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PRIMERA  PARTE 

DEL  INGENIOSO  HIDALGO 

DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


CAPÍTULO  XV. 

Donde  se  cuenta  la  desgraciada  a  ventura  que  se  topó  Don 
Quijote  en  topar  con  unos  desalmados  jangüeses. 

Cuenta  el  sábio  Cide  Hamete  Benengelí  que  así  como 
D.  Quijote  se  despidió  de  sus  huéspedes  y  de  todos  los 
que  se  halláron  al  entierro  del  pastor  Grisóstomo,  él  y 
su  escudero  se  entráron  por  el  mismo  bosque  donde  vie- 
ron que  se  había  entrado  la  pastora  Marcela,  y  habien- 
do andado  mas  de  dos  horas  por  él ,  buscándola  por  to- 
das partes  sin  poder  hallarla ,  viniéron  á  parar  á  un  prado 
lleno  de  fresca  yerba,  junto  del  cual  corría  un  arroyo 
apacible  y  fresco,  tanto  que  convidó  y  forzó  á  pasar  allí 
las  horas  de  la  siesta ,  que  rigurosamente  comenzaba  ya  á 


Tanto  que  convidó  y  forzó  á  pt 

La  expresión  convidó  y  forzó 
envuelve  cierta  contradicción,  que 
se  evitara  diciendo  convidó  y  aun 
forzó.  La  expresión  de  convidó  y 
forzó  quiere  reunir  las  ideas  in- 
conciliables de  libertad  y  fuerza: 

TOMO  II. 


ar  allí  las  horas  de  la  siesta. 

este  inconveniente  desaparece  con 
la  adición  de  la  partícula  aun ,  que 
indica  la  diversidad  de  significa- 
ción de  ambos  verbos,  y  establece 
un  como  puente  para  pasar  de 
uno  á  otro. 

i 
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entrar.  Apeáronse  D.  Quijote  y  Sancho,  y  dejando  al  ju- 
mento y  á  Rocinante  á  sus  anchuras  pacer  de  la  mucha 
yerba  que  allí  había,  dieron  saco  á  las  alforjas,  y  sin  ce- 
remonia alguna  en  buena  paz  y  compañía  amo  y  mozo 
comieron  lo  que  en  ellas  halláron.  No  se  había  curado 
Sancho  de  echar  sueltas  á  Rocinante,  seguro  de  que  le 
conocía  por  tan  manso  y  lan  poco  rijoso,  que  todas  las 
yeguas  de  la  dehesa  de  Córdoba  no  le  hicieran  tomar 


Apeáronse  D.  Q 

L'une  el'altro  smonto  del  suo  cavallo  , 
E  pascer  lo  lascio  per  la  foresta  (i). 

Son  muchos  los  pasages  de  los 
libros  de  caballería  en  que  se  cuen- 
ta que  los  caballeros  desmonta- 
ban y  dejaban  pacer  á  sus  caba- 
llos: al  paso  suele  alguna  vez  re- 
ferirse que  comian  los  caballeros. 
Galércia ,  Reina  de  Gócia ,  cami- 
naba en  busca  de  sus  aventuras  por 
una  floresta  lejos  de  poblado.  Obli- 
gada del  cansancio  y  de  la  obscuri- 
dad de  la  noche  se  apeó,  y  una  don- 
cella y  los  enanos  que  la  acom- 
pañaban ,  quitando  los  frenos  á  sus 
caballos  y  palafrenes  ,  los  dejaron 
pacer  las  yerbas  (  i ).  Habiendo 
aportado  Olivante  y  Darísio  su  es- 

Seguro  de  que  le  conocía  por 

Mejor  :  seguro  de  que  era  tan 
ciéndole  por  tan  manso  y  tan  poco 

Las  yeguas  de  la 
Hubo  en  Córdoba  desde  antiguo 
un  establecimiento  para  cria  de 
caballos ,  que  en  su  origen  fué  de 
la  casa  de  los  Duques  de  Alba,  y 
pasó  á  la  Corona  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II.  De  él  habló  Ambrosio  de 
Morales  en  las   Antigüedades  de 


uijote  y  Sancho. 
cudero  á  una  isla,  no  halláron  po- 
blado, y  apeándose  en  un  verde 
prado  junto  á  una  fuente,  Darísio 
quitó  los  frenos  á  los  caballos  para 
que  paciesen  de  la  yerba,  y  ellos 
comieron  de  lo  que  Darisio  del  bar- 
co había  sacado  (3).  Bowle  en  sus 
Anotaciones  pone  otros  ejemplos, 
y  pudieran  añadirse  otros  muchos, 
tanto  prosáicos  como  métricos. 

Ya  se  dijo  en  otro  lugar  que  los 
lectores  de  libros  caballerescos  pue- 
den hacer  fácilmente  la  observa- 
ción de  que  en  ellos  es  mas  fre- 
cuente hablar  de  la  comida  de  los 
caballos  que  de  los  caballeros. 

(1)  Ariosto ,  canto  Lfi.,  est.  63. 

(2)  Policisne  de  Boe'cia,  cap.  86. 

(3)  Olivante,  lib.  1,  cap.  18. 

tan  manso  y  tan  poco  rijoso. 

manso  y  tan  poco  rijoso :  ó  cono- 
rijoso. 

dehesa  de  Córdoba. 
España,  y  ha  continuado  hasta 
pocos  años  ha.  Constaba  de  un 
magnífico  edificio  provisto  de  to- 
das las  oficinas  y  dependéncias  ne- 
cesarias, con  várias  dehesas,  de  las 
cuales  la  principal  (que  será  de  la 
que  aquí  se  habla)  está  dos  leguas 
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mal  siniestro.  Ordenó  pues  la  suerte  y  el  diablo,  que  no 
todas  veces  duerme ,  que  andaban  por  aquel  valle  pacien- 
do una  manada  de  hacas  galicianas  de  unos  arrieros  yan- 
güeses,  de  los  cuales  es  costumbre  sestear  con  su  re'cua 
en  lugares  y  sitios  de  yerba  y  água,  y  aquel  donde  acer- 
tó á  hallarse  D.  Quijote,  era  muy  á  propósito  de  los  yan- 
güeses.  Sucedió  pues  que  á  Rocinante  le  vino  en  deseo 


al  oriente  de  Córdoba  entre  los 
rios  Guadalquivir  y  Gualbarbo,  y. 
tiene  mas  de  dos  mil  fanegas  de 
tierra.  En  ellas  se  mantenian  qui- 
nientas yeguas  con  veinte  y  cuatro 
caballos  padres  y  los  potros  cor- 
respondientes ,  que  solian  ser  cien- 
to y  cincuenta:  también  se  mante- 
nía algún  ganado  vacuno.  En  el 
dia  no  pertenece  ya  al  Reí  el  esta- 
blecimiento ;  pero  continúa  en  él 
la  cria  de  caballos  con  yéguas  nor- 
mandas, y  la  de  muletas  lechares 
que  se  llevan  de  Castilla  y  se  man- 
tienen en  sus  dehesas. 

Los  caballos  cordobeses  eran  los 


mas  célebres  y  estimados  de  Espa- 
ña, y  de  Córdoba  hablaba  sin  duda 
Cardénio  ,  cuando  decia  que  su 
ciudad  era  madre  de  los  mejores 
caballos  del  mundo  (i).  Los  natu- 
rales eran  nombrados  por  su  afi- 
ción á  los  caballos  y  su  pericia  en 
manejarlos:  por  eso  Sancho  en  la 
segunda  parle  del  Quijote  (2),  que- 
riendo ponderar  la  agilidad  con 
que  Dulcinea  montó  en  su  haca- 
nea ,  dijo  que  podia  enseñar  á  su- 
bir á  la  gineta  al  mas  diestro  cor- 
dobés ó  mejicano. 

(1)  Cap.  24  de  esta  primera  pte. 

(2)  Cap.  10. 


Que  andaban  por  aquel  valle. 


Según  la  recta  construcción  gra- 
matical correspondía  decir :  ordenó 
pues  la  suerte  que  anduviesen  por 
aquel  valle  &c.  Hacas  galicia- 
nas es  lo  mismo  que  jacas  galle- 
gas :  las  cuales  suelen  ser  de  poca 
alzada,  pero  de  muchas  fuerzas,  y 
por  consiguiente  mui  á  propósito 
para  el  servicio  de  la  arrieria,  pro- 


fesión á  que  eran  dados  los  natu- 
rales del  pueblo  de  Yánguas  en  la 
provincia  de  Segóvia  cuando  vivia 
Cervantes ,  y  que  aun  ejercitan  en 
nuestro  tiempo.  Todavía  llevan 
también  el  sayo  de  cuero,  que  lle- 
vaba el  arriero  á  quien  se  lo  abrió 
D.  Quijote  de  una  cuchillada,  co- 
mo después  se  cuenta. 


Mui  á  propósito  de  los  yangüeses. 


Mejor:  mui  al  propósito  de  los 
yangüeses  ;  ó  mui  d  propósito  para 
los  yangüeses.  Excusado  es  dar  las 
razones  de  esto:  cualquiera  las  per- 


cibe. En  lo  primero,  propósito  es 
nombre ,  como  lo  indica  el  artícu- 
lo; en  lo  segundo,  es  parte  de  un 
modo  adverbial. 
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de  refocilarse  con  las  señoras  facas,  y  saliendo  así  como 
las  olió  de  su  natural  paso  y  costumbre,  sin  pedir  licen- 
cia á  su  dueño,  tomó  un  trotillo  algo  picadillo,  y  se  fué 
á  comunicar  su  necesidad  con  ellas;  mas  ellas,  que  á  lo 
que  pareció  debían  de  tener  mas  gana  de  pacer  que  de 
ál,  recibiéronle  con  las  herraduras  y  con  los  dientes,  de 
tal  manera  que  á  poco  espácio  se  le  rompieron  las  cin- 
chas ,  y  quedó  sin  silla  en  pelota ;  pero  lo  que  él  debió 
mas  de  sentir  fué,  que  viendo  los  arrieros  la  fuerza  que 
á  sus  yéguas  se  les  hacia,  acudiéron  con  estacas,  y  tan- 
tos palos  le  diéron ,  que  le  derribáron  malparado  en  el 
suelo.  Ya  en  esto  D.  Quijote  y  Sancho,  que  la  paliza  de 
Rocinante  habían  visto ,  llegaban  ijadeando ,  y  dijo  D.  Qui- 
jote á  Sancho :  á  lo  que  yo  veo ,  amigo  Sancho ,  estos  no 
son  caballeros,  sino  gente  soez  y  de  baja  ralea:  digolo, 
porque  bién  me  puedes  ayudar  á  tomar  la  debida  ven- 
ganza del  agrávio  que  delante  de  nuestros  ojos  se  le  ha 
hecho  á  Rocinante.  ¿Qué  diablos  de  venganza  hemos  de 
tomar,  respondió  Sancho,  si  estos  son  mas  de  vé  inte ,  y 
nosotros  no  mas  de  dos ,  y  aun  quizá  nosotros  sino  uno 
y  médio?  Yo  valgo  por  ciento,  replicó  D.  Quijote,  y  sin 
hacer  mas  discursos,  echó  mano  á  su  espada  y  arreme- 
tió a  los  yangüeses,  y  lo  mismo  hizo  Sancho  Panza  incí- 

Un  trotillo  algo  picadillo. 

Suena  mal  la  consonancia  de  en  e:  formar  el  diminutivo  mu- 

trotillo  y  picadillo.  El  primero  dando  la  vocal  última  en  illo  es 

de  estos  dos  diminutivos  está  mal  propio  de  los  nombres  que  acaban 

formado:  de  trote  debió  salir  tro-  en  o  precedida  de  consonante,  y  así 

tecillo,  como  de  hombre  hombreci-  de  libro  se  forma  librillo,  de  cepo 

lio ,  de  page  pagecillo.  Tal  es  la  re-  cepillo ,  de  asno  asnillo.Varü  otras 

gla  para  los  sustantivos  acabados  terminaciones  hai  otras  reglas. 

Y  aun  quizá  nosotros  sino  uno  y  médio. 
Falta  el  sentido:  y  puede  con-  y  aun  quizá  no  somos  sino  uno  y 
jeturarse  que  nosotros  es  errata,  médio.  Sancho,  que  acostumbra  á 
por  no  somos.  Así  queda  claro  lo  hacer,  siempre  que  se  ofrece,  pro- 
que  Sancho  dice:  estos  son  mas  de  fesion  de  su  cobardia,  se  dá  aquí 
veinte ,  y  nosotros  no  mas  de  dos,    por  médio  hombre  y  no  mas. 
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tado  y  movido  del  ejemplo  de  su  amo;  y  á  las  primeras 
dio  D.  Quijote  una  cuchillada  á  uno ,  que  le  abrió  un 
sayo  de  cuero  de  que  venia  vestido,  con  gran  parte  de 
la  espalda.  Los  yangüeses,  que  se  vie'ron  maltratar  de 
aquellos  dos  hombres  solos,  siendo  ellos  tantos,  acudie'- 
ron  á  sus  estacas,  y  cogiendo  á  los  dos  en  me'dio,  comen- 
záron  á  menudear  sobre  ellos  con  grande  ahinco  y  ve- 
hemencia. Verdad  es,  que  al  segundo  toque  dieron  con 
Sancho  en  el  suelo,  y  lo  mismo  le  avino  á  D.  Quijote, 
sin  que  le  valiese  su  destreza  y  bue'n  ánimo,  y  quiso  su 
ventura  que  viniese  á  caer  á  los  pies  de  Rocinante,  que 
aun  no  se  habia  levantado;  donde  se  echa  de  ver  la  fu- 
ria con  que  machacan  estacas  puestas  en  manos  rústicas 
y  enojadas.  Viendo  pue's  los  yangüeses  el  mal  recado  que 
habían  hecho,  con  la  mayor  presteza  que  pudie'ron,  car- 
gáron  su  recua  y  siguie'ron  su  camino ,  dejando  á  los  dos 
aventureros  de  mala  traza  y  de  peor  talante.  El  pri- 
mero que  se  resintió  fué  Sancho  Panza ,  y  hallándose 


Y  á  las  primeras  dio  D.  Quijote  una  cuchillada. 

¿Con  quién  concierta  primeras?  Con  cuchilladas ,  como  si  dijera: 
á  las  primeras  cuchilladas  dio  una  &c. 

Comenzaron  á  menudear  sobre  ellos. 


El  frecuentativo  menudear  no 
viene  bien  con  caer  al  segundo  to- 
que ,  porque  dos  golpes  solos  no 
arguyen  frecuencia.  Los  palos  que 
lleváron  D.  Quijote  y  Sancho,  fue- 
ron muchos,  y  así  se  vio  por  la 
abundancia  de  cardenales  que  en- 


nuestro  asendereado  caballero  al 
bizmarlo ,  según  se  refiere  en  el 
capítulo  siguiente:  abundáncia  que 
Sancho  pretendió  explicar,  dicien- 
do que  nacia  de  los  muchos  golpes 
recibidos  en  los  picos  y  tropezo- 
nes de  una  peña  de  donde  habia 
rodado. 


contró  Maritornes  en  el  cuerpo  de 

El  primero  que  se  resintió. 

Nótese  la  significación  del  verbo  un  edificio ,  cuando  dá  señales  de 

resentirse,  que  aquí  es  lo  mismo  ruina  aunque  no  inmediata;  pero 

que  empezar  á  dar  muestras  ma-  generalmente  resentirse  pertenece 

teriales  de  dolor.  En  el  dia  tam-  en  el  uso  común  al  afecto  interior 

bien  decimos  resentirse  una  pared,  del  ánimo. 
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junto  á  su  señor,  con  voz  enferma  y  lastimada  dijo: 
señor  Don  Quijote .  ah  señor  Don  Quijote.  ¿  Qué  quie- 
res .  Sancho  hermano  ?  respondió  Don  Quijote  con  el 
mismo  tono  afeminado  v  doliente  que  Sancho.  Querría, 
sí  fuese  posible,  respondió  Sancho  Panza,  que  vuestra 
merced  me  diese  dos  tragos  de  aquella  bebida  del  feo 
Blas  .  si  es  que  la  tiene  vuestra  merced  ahí  a  mano: 
quiza  será  de  provecho  para  los  quebrantamientos  de 
huesos  como  lo  es  para  las  feridas.  Pues  á  tenerla  vo 
aquí,  desgraciado  yo.  ;qué  nos  faltaba  i  respondió  Don 
Quijote:  mas  vo  te  juro.  Sancho  Panza,  á  fe  de  caba- 
llero andante,  que  antes  que  pasen  dos  días .  si  la  for- 
tuna no  ordena  otra  cosa ,  la  tengo  de  tener  en  mi  poder, 
ó  mal  me  han  de  andar  las  manos.  c'Pués  en  cuantos  le 
parece  á  vuestra  merced  que  podremos  mover  los  pies  ? 


Con  voz  enferma  y  lastimada        Con  el  mismo  tono  afeminado  y 

doliente. 


'.  entre  sí,  propias  de  emi- 

nentes escritores,  suelen  producir 
ideas  nue\as  sin  que  las  palabras 
lo  ses:_  tienen  realmente  el  mé- 
rito de  la  invención. 


Bella  y  oportuna  aplicación  de 
adjetivos  para  espresar  el  quebran- 
tamiento y  languidez  del  tono  y 
\  oz  de  amo  y  mozo:  estas  felices 
combinaciones  de  las  partes  del 

Del  feo  Blas, 

Puede  sospecharse  con  x:rB'.::s,  y  así  quedaba  también 

verosimilitud  que  el  original  di-  mas  fácil  y  corriente  la  corrup- 
ria  feo  Bras.  La  gente  rustica  de-  cion  de  la  palabra  Fierabrás  en 
cía  entonces  y  aun  dice  ahora  Bras    boca  de  Sancho. 

/Desgranado  vo! 

¡  Dessraciado  de  mí!  es  como  comunmente  suele  decirse,  y  como 
se  halla  en  otros  pasages  del  Quijote. 

Que  podremos  mover  los  pies. 

Graciosísimo  coloquio  .  como 
lo  son  todos  los  de  D.  Quijote  y 
Sancho.  Acababa  de  decir  D.  Qui- 
jote que  antes  de  dos  días  tendría 
la  bebida  ó  bálsamo  de  Fierabrás, 
6  mal  le  habían  de  andar  las  ma- 


nos ;  y  en  contestación  le  presunta 
Sancho:  ¿pues  en  cuántos  le  pa- 
rece á  vuestra  merced  que  podre- 
r.'.  -¿  1  ."  ;  :    -  :   Es!á  dicho 

con  una  facilidad  y  nalnralidad  que 
encanta. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XV.  7 

replicó  Sancho  Panza.  De  mí  sé  decir ,  dijo  el  moli- 
do caballero  Don  Quijote ,  que  no  sabré  poner  tér- 
mino á  esos  dias;  mas  yo  me  tengo  la  culpa  de  todo, 
que  no  había  de  poner  mano  á  la  espada  contra  hom- 
bres que  no  fuesen  armados  caballeros  como  yo ,  y  así 
creo  que  en  pena  de  haber  pasado  las  leyes  de  la  caba- 
llería, ha  permitido  el  Dios  de  las  batallas  que  se  me 
diese  este  castigo ;  por  lo  cual ,  hermano  Sancho ,  convie- 
ne que  estés  advertido  en  es  Lo  que  ahora  te  diré ,  por- 
que importa  mucho  á  la  salud  de  entrambos;  y  es  que 
cuando  veas  que  semejante  canalla  nos  hace  algún  agrá- 
vio  ,  no  aguardes  á  que  yo  ponga  mano  á  la  espada  pa- 
ra ellos ,  porque  no  lo  haré  en  ninguna  manera  ,  sino 

En  pena  de  haber  pasado  las  leyes  de  la  caballería. 

Salida  original,  sumamente  propia  del  carácter  de  D.  Quijote,  y 
feliz  ocurrencia  de  Cervantes. 

No  lo  haré  en  ninguna  manera. 

Teníase  efectivamente  á  caso  de  por  poner  mano  en  doncel,  él  le 
menos  valer  que  un  caballero  pe-  diera  respuesta  con  su  espada.  Flo- 
lease  cuerpo  á  cuerpo  con  otro  que  ramor  le  propuso  al  instante  que 
no  lo  fuese;  y  con  arreglo  á  esto  le  armase  caballero.  Aceptó  la  pro- 
en  la  prevención  octava  para  el  puesta  Florandino ,  pasó  Flora  mor 
Paso  de  Suero  de  Quiñones  junto  á  su  barca,  recibió  la  orden  de  ca- 
á  la  puente  del  Orbigo,  al  mismo  balleria,  y  luego  se  rompieron  uno 
tiempo  que  se  establece  que  los  á  otro  las  cabezas  mui  á  su  sabor, 
caballeros  aventureros  no  han  de  El  Rei  Federico  de  Nápoles  decia 
saber  con  quien  justan  de  los  man-  á  D.  Florindo  de  la  Extraña  ven- 
tenedores  ,  se  les  asegura  que  se  tura  antes  de  armarle  caballero : 
fallarán  con  caballero  ó  gentil-  está  declarado  quel  caballero  que 
home  de  todas  armas  sin  reproche,  fuere  reptado  de  hombre  que  ansi 
Regla  que  se  observaba  con  tanta  como  él  no  lo  sea,  que  sin  perder 
puntualidad  como  lo  indica  un  ningún  punto  de  su  honra  se  pue- 
caso  que  se  refiere  en  la  historia  da  excusar  de  entrar  con  él  en 
del  Caballero  de  la  Cruz  (i),  del  campo  (2).  Así  que  tenia  razón 
doncel  Floramor  y  del  Caballero  D.  Quijote  en  establecer  el  prin- 
Florandino.  Navegaban  los  dos  á  cípio  de  que  un  caballero  no  pue- 
la  par  en  dos  barcas,  y  habiendo-  de  poner  mano  á  su  espada  contra 
se  trabado  de  palabras,  dijo  el  se-  otro  que  no  lo  sea:  bien  que  esto  no 
gundo  al  primero  que  si  no  fuera  debia  entenderse  sino  de  los  com- 
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pon  tú  mano  á  tu  espada  y  castígalos  muí  á  tu  sabor,  que 
si  en  su  ayuda  y  defensa  acudieren  caballeros,  yo  te  sa- 
bré defender  y  ofendellos  con  todo  mi  poder,  que  ya  ha- 
brás visto  por  mil  señales  y  experiencias  hasta  donde  se 
extiende  el  valor  de  este  mi  fuerte  brazo:  tal  quedó  de  arro- 
gante el  pobre  señor  con  el  vencimiento  del  valiente  viz- 
caíno. Mas  no  le  pareció  tan  bie'n  á  Sancho  Panza  el  aviso 
de  su  amo,  que  dejase  de  responder  diciendo :  señor ,  yo  soi 


bates  singulares  de  hombre  á  hom- 
bre y  fuera  de  los  casos  de  necesi- 
dad ó  defensa  propia:  las  leyes  de 
caballería ,  dice  en  otro  paraje 
nuestro  hidalgo  (3),  no  consienten 
que  caballero  ponga  mano  contra 
quien  no  lo  sea,  sino  fuere  en  defen- 
sa de  su  propia  vida,  en  caso  de 
urgente  y  gran  necesidad :  y  en  la 
aventura  del  labrador  que  habia 
burlado  á  la  hija  de  Doña  Rodrí- 
guez, que  se  referirá  en  la  segunda 
parte  (4),  decia  D.Quijote:  por  esta 
vez  renuncio  mi  hidalguía ,  y  me 
allano  y  ajusto  con  la  llaneza  del 
dañador ,  y  me  hago  igual  con  él, 
habilitándole  para  poder  combatir 
conmigo.  La  práctica  era  confor- 
me á  esta  excepción ;  y  cuando 
obligaba  la  necesidad,  los  caballe- 
ros no  reparaban  en  pelillos,  y 
embestian  contra  todo  viviente.  En 
el  capítulo  28  de  Amadís  de  Gáula 
se  cuenta  el  combate  de  Baláis  de 


Carsante  contra  cinco  ladrones  pa- 
ra librar,  como  lo  consiguió,  á 
una  doncella.  El  mismo  Amadís 
de  Gáula  y  Amadís  de  Grecia  pe- 
leáron  juntos,  defendiendo  sus  vi- 
das, contra  cuatro  villanos  arma- 
dos de  hachas  en  el  castillo  de  la 
ínsula  de  Argenes  (5).  D.  Florisel 
de  Niquea ,  hallándose  en  la  ínsula 
de  Cária  ,  se  vio  precisado  á  pe- 
lear con  quince  ó  mas  villanos  de 
hacha  y  capellina  que  halló  en  una 
cueva  (6).  Finalmente  los  caballe- 
ros andantes  entraban  en  las  ba- 
tallas que  se  daban  entre  los  ejér- 
citos, y  se  combatían  con  el  que 
se  les  ponia  delante,  sin  pedirle  el 
título  de  caballero. 

(1^  Lib.  2 ,  cap.  14. 

(2.)  Florindo,  pte.  2,  cap.  17. 

(3)  Cap.  18. 

(4)  Cap.  5a. 

(5)  Amadís  de  Grecia ,  pte.  1 , 
cap.  28. 

(6)  Florisel,  pte.  3,  cap.  26. 


Pon  tú  mano  á  tu  espada. 

A  este  modo,  caminando  Fio-  que  él  traía  espada,  y  allí  tomó 
rineo  con  su  escudero  Lélio,  y  sa-  una  capellina  (1).  Cuéntase  en  se- 
biendo  que  en  el  camino  habia  seis  guida  lo  que  Lélio  hizo  en  el  com- 
caballeros,  que  con  doce  villanos  bate,  ayudando  á  su  señor  contra 
robaban  y  mataban  á  los  cami-  los  villanos.  —  Por  este  y  otros 
nantes,  dijo  á  su  escudero:  tú  to-  pasages  del  presente  capítulo  se  vé 
made  las  armas  que  fallares  , y  si  que  Sancho  llevaba  espada,  y  así 
fuere  menester ,  ayudarme  has  con-  era  uso  y  costumbre  de  los  escu- 
rra los  villanos.  Y  ansí  lo  fizo,  por-  deros  de  los  caballeros  andantes, 
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hombre  pacífico,  manso,  sosegado,  y  sé  disimular  cual- 
quiera injuria  ,  porque  tengo  muger  y  hijos  que  susten- 
tar y  criar:  así  que  se'ale  á  vuestra  merced  tambie'n  avi- 
so, pues  no  puede  ser  mandato,  que  en  ninguna  mane- 
ra pondré  mano  á  la  espada  ni  contra  villano  ni  contra 
caballero,  y  que  desde  aquí  para  delante  de  Dios  per- 
dono cuantos  agrávios  me  han  hecho  y  han  de  hacer, 
ora  me  los  haya  hecho  ó  haga  ó  haya  de  hacer  perso- 
na alta  ó  baja,  rico  ó  pobre,  hidalgo  ó  pechero,  sin 
eceptar  estado  ni  condición  alguna.  Lo  cual  oido  por 
su  amo,  le  respondió:  quisiera  tener  aliento  para  poder 
hablar  un  poco  descansado,  y  que  el  dolor  que  tengo 


como  se  vé  frecuentemente  en  sus 
historias.  En  la  de  Amadís  de 
Gáula  (2)  se  lee  que  Gandalin  su 
escudero  persiguió  y  cortó  la  ca- 
beza á  la  giganta  Andandona,  que 
habia  intentado  malar  á  traición 
á  su  amo:  y  de  este  y  otros  es- 
cuderos refieren  lo  que  hicieron 
peleando  en  defensa  de  sus  amos 
en  diversas  ocasiones,  en  virtud  de 
lo  cual  merecieron  muchas  veces 
ser  armados  caballeros  ,  y  otros 
premios  y  mercedes.  Pero  en  la 
segunda  parle  de  la  fábula,  en  el 
coloquio  con  el  escudero  del  Caba- 
llero del  Bosque  (3),  Sancho  ex- 
cusándose de  pelear  con  él,  le  de- 
cia :  hai  mas ,  que  me  imposibilita 
el  reñir  el  no  tener  espada,  pues 
en  mi  vida  me  la  puse.  Y  consi- 
guiente á  esto,  á  la  vuelta  de  Bar- 
celona ,  habiendo  sido  atropella- 
dos amo  y  mozo  por  una  piara 

Ora  me  los 
Ora  es  conjunción  que  nunca 
se  usa  sin  repetirse,  y  aquí  no  se 
repite.  En  el  encuentro  con  los 
mercaderes  toledanos  que  se  refirió 
en  el  capítulo  4.0,  les  decia  D.  Qui- 
TOMO  II. 


de  cerdos  ,  levantóse  Sancho  como 
mejor  pudo ,  y  pidió  á  su  amo  la 
espada,  diciéndole  que  quería  ma- 
tar media  docena  de  aquellos  se- 
ñores y  descomedidos  puercos  (4). 
Esta  contradicción  confirma  lo  que 
ya  otras  veces  se.  ha  dicho  acerca 
de  la  negligencia  con  que  se  escri- 
bió el  Ingenioso  hidalgo.  Por  lo 
demás,  la  circunstáncia  de  ceñir 
espada  no  venia  mui  bién  con  lo 
demás  del  equipage  y  arreos  que 
repetidas  veces  se  describen  de 
Sancho,  con  las  alforjas,  el  gabán 
y  el  rucio ,  porque  espada  y  borrico 
no  concuerdan.  Los  escuderos  de 
los  caballeros  andantes  ,  incluso 
Tomé  Cecial,  montáron  siempre 
en  caballos. 

(1)  Florando  de  Luce  a  t  lib.  1, 
cap.  4. 

(2)  Cap.  68. 

(3)  Cap.  ti 

(4)  Cap.  68. 

haya  hecho. 

jote :  ahora  vengáis  uno  á  uno, 
como  pide  la  orden  de  caballería, 
ora  todos  juntos ,  como  es  costum- 
bre y  usanza  de  los  de  vuestra  ra- 
lea ,  aquí  os  aguardo  &c. 
.2 
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en  esta  costilla  se  aplacara  tanto  cuanto,  para  darte  á 
entender,  Panza,  en  el  error  en  que  estás.  Ven  acá,  peca- 
dor, si  el  viento  de  la  fortuna,  hasta  ahora  tan  contrá- 
rio ,  en  nuestro  favor  se  vuelve ,  llenándonos  las  velas 
del  deseo  para  que  seguramente  y  sin  contraste  alguno 
tomemos  puerto  en  alguna  de  las  ínsulas  que  te  tengo 
prometida  ¿qué  seria  de  tí,  si  ganándola  yo  te  hiciese 
señor  della,  pue's  lo  vendrás  á  imposibilitar  por  no  ser 
caballero  ni  quererlo  ser  ,  ni  tener  valor  ni  intención 
de  vengar  tus  injúrias  y  defender  tu  señorío  ?  Porque 
has  de  saber  que  en  los  re'inos  y  provincias  nuevamente 
conquistados  nunca  están  tan  quietos  los  ánimos  de  sus 


Para  darte  á  entender  .  Panza,  en  el  error  en  que  estás. 


Sobra  el  en  que  precede  á  el  er- 
ror,  y  acaso  se  introdujo  en  el 
texto  por  descuido  de  la  imprenta. 
Sensible  me  es  hablar  tantas  veces 
de  faltas  y  sobras  del  impresor, 
pero  ¿cómo  es  posible  dejar  de 
hacerlo?  La  incuria  con  que  es- 
tamparon las  primeras  ediciones 
del  Quijote  fué  tal,  que  en  el  mis- 
mo frontis  se  llamó  Conde  de  Bar- 
celona por  Conde  de  Benalcázar 
al  Mecenas  á  quien  iba  dirigida  la 
obra.  Las  dos  ediciones  de  la  pri- 
mera parle  del  Quijote,  hechas  en 
Madrid  el  año  de  i6o5,  mientras 
Cervantes  se  hallaba  en  Valladolid, 
salieron  con  muchas  imperfeccio- 
nes tipográficas,  de  las  cuales  no 
se  corrigiéron  todas  en  la  tercera 
edición,  que  se  hizo  á  vista  del  au- 
tor el  año  de  1608,  y  aun  se  aña- 


dieron algunas  nuevas,  de  lo  cual 
ha  i  ejemplo  en  la  página  prece- 
dente á  esta,  donde  la  tercera  edi- 
ción puso  aceptar  en  vez  de  ecep- 
tar  con  total  inversión  del  sen- 
tido. Hubiera  sido  de  apetecer  que 
los  modernos  editores,  mirando, 
según  era  justo,  las  primeras  edi- 
ciones como  copias  defectuosas  , 
hubiesen  hecho  en  ellas  las  cor- 
recciones correspondientes,  al  mo- 
do que  lo  practicáron  los  literatos 
que  en  los  principios  de  la  implan- 
ta ,  y  aun  después,  publicaron  los 
libros  de  los  clásicos  antiguos,  y 
restituyeron  con  discreta  libertad 
muchos  de  sus  pasages  viciados,  no 
solo  sin  censura ,  sino  también  con 
aplauso  de  los  doctos.  En  esto  hu- 
biera ganado  el  mérito  de  la  obra, 
y  el  crédito  de  Cervantes. 


Ven  acá,  pecador. 

Palabras  de  reconvención ,  pero  tro  idioma,  y  el  número  sin  nú- 
de  reconvención  bondosa  sin  ira  mero  de  las  modificaciones  para  es- 
ni  amargura.  En  el  estilo  familiar  forzar  ó  templar  las  ideas  en  una 
es  imponderable  la  riqueza  de  núes-  escala  y  progresión  casi  infinita. 
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naturales,  ni  tan  de  parte  del  nuevo  señor,  que  no  se 
tenga  temor  de  que  han  de  hacer  alguna  novedad  pa- 
ra alterar  de  nuevo  las  cosas ,  y  volver ,  como  dicen ,  á 
probar  ventura;  y  así  es  menester  que  el  nuevo  pose- 
sor tenga  entendimiento  para  saberse  gobernar,  y  va- 
lor para  ofender  y  defenderse  en  cualquier  aconteci- 
miento. En  este  que  ahora  nos  ha  acontecido,  respondió 
Sancho,  quisiera  yo  tener  ese  entendimiento  y  ese  valor 
que  vuestra  merced  dice  ;  mas  yo  le  juro  á  fe  de  po- 
bre hombre,  que  mas  estoi  para  bizmas  que  para  pláti- 
cas. Mire  vuestra  merced  si  se  puede  levantar,  y  ayu- 
daremos á  Rocinante,  aunque  no  lo  merece,  porque  él 
fué  la  cáusa  principal  de  todo  este  molimiento:  jamás 
tal  creí  de  Rocinante ,  que  le  tenia  por  persona  casta  y 
tan  pacífica  como  yo.  En  fm ,  bien  dicen  que  es  me- 
nester mucho  tiempo  para  venir  á  conocer  las  personas, 
y  que  no  hai  cosa  segura  en  esta  vida.  ¿  Quién  dijera  que 
tras  de  aquellas  tan  grandes  cuchilladas  como  vuestra 
merced  dio  á  aquel  desdichado  caballero  andante ,  había 
de  venir  por  la  posta  y  en  seguimiento  suyo  esta  tan  gran- 
de tempestad  de  palos  que  ha  descargado  sobre  nuestras 
espaldas?  Aun  las  tuyas,  Sancho,  replicó  D.  Quijote,  de- 
ben de  estar  hechas  á  semejantes  nublados;  pero  las  mias 
criadas  entre  sinabafas  y  holandas,  claro  está  que  senti- 

Hacer  alguna  novedad  para  alterar  de  nuevo  las  cosas. 

Sobra  el  de  nuevo,  porque  se  ha  dicho  novedad  .,  y  esla  no  puede 
ser  de  viejo. 

Le  tenia  por  persona  casta  y  tan  pacífica  como  yo. 
Llama  Sancho  persona  á  Roci-  personas,  y  de  que  no  hai  cosa  se- 
ñante, le  compara  consigo,  y  de  gura  en  esla  vida.  Nádie  supo 
aquí  deduce  gravemente  la  mora-  como  Cervantes  el  arte  de  ridicu- 
lidad  de  que  es  menester  mucho  lizar  con  delicadeza  y  como  quien 
tiempo  para  venir  á  conocer  las    no  hace  nada. 

Entre  sinabafas  y  holandas. 
Sinabafa  era  una  lela  mui  del-    Lias.   Holanda  es  lodavia  en  el 
gada  según  D.  Sebastián  Covarrú-    uso  actual  nombre  de  un  lienzo 
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rán  mas  el  dolor  des  ta  desgrácia:  y  si  no  fuese  porque 
imagino  ¿que  digo  imagino?  sé  mui  cierto  que  todas 
estas  incomodidades  son  mui  anejas  al  ejercicio  de  las 
armas ,  aquí  me  dejaría  morir  de  puro  enojo.  Á  esto  re- 
plicó el  escudero:  señor,  ya  que  estas  desgrácias  son  de  la 
cosecha  de  la  caballería,  dígame  vuestra  merced  si  suce- 
den mui  á  menudo,  ó  si  tienen  sus  tiempos  limitados  en 
que  acaecen ;  porque  me  parece  á  mí  que  á  dos  cosechas 
quedaremos  inútiles  para  la  tercera,  si  Dios  por  su  infi- 
nita misericordia  no  nos  socorre.  Sábete,  amigo  Sancho, 
respondió  D.  Quijote,  que  la  vida  de  los  caballeros  an- 
dantes está  sujeta  á  mil  peligros  y  desventuras,  y  ni  mas 
ni  menos  está  en  potencia  propincua  de  ser  los  caballe- 


mui  fino,  usado  para  ropa  blanca 
de  gentes  ricas  y  acomodadas.  Y 
así  lo  era  también  en  el  siglo  XV, 
en  (jtfe  Fr.  Hernando  deTalavera, 
primer  Arzobispo  de  Granada, 
confesor  de  la  Reina  Doña  Isabel, 

La  vida  de  los  caballeros  e. 

Mal  expresado ,  porque  no  es 
la  vida  de  los  caballeros  andantes, 
sino  los  caballeros  los  que  están 
en  potencia  propincua  de  ser  Re- 
yes y  Emperadores. 

La  palabra  propincua  es  latina. 
Cervanles  Ja  usó  algunas  otras  ve- 
ces dentro  y  fuera  del  Quijote, 
como  en  la  novela  de  la  Española 
inglesa,  donde  se  dice:  con  esto 
se  despidió  Ricardo,  contentísimo 
con  la  esperanza  propincua  que 
llevaba  de  tener  en  su  poder  d  Isa- 
bela. La  misma  voz  se  halla  usada 
en  el  Coloquio  de  los  perros  Cipion 
y  Berganza.  Lope  de  Vega  quiso 
ridiculizarla  como  propia  de  la 
culta  latiniparla  ,  citando  á  un 
poeta  manchego  que  dijo  en  su 
Zararnbáina  (todo  es  burlesco): 


en  un  opúsculo  contra  la  dema- 
sía de  vestir  y  calzar  hablaba  de 
los  excesos  en  las  holandas  é  finas 
bretañas  c  otros  lienzos  costosos  ( i ). 

(i)    Entre  sus  opúsculos  impre- 
sos, cap.  14. 

stá  en  potencia  propincua  &c. 

E¡i  viendo  que  el  estío  está  propincuo, 
Per  mi  salud  las  damas  derelíneuo. 

Pero  el  uso  de  la  voz  propincuo 
en  castellano  era  ya  mui  antiguo, 
y  se  la  encuentra  en  las  Parti- 
das y  en  el  Doctrinal  de  Caballe- 
ros,  obras  escritas,  aquella  en  el 
siglo  XIII  y  esta  en  el  XV  (1). 

Esto  en  cuanto  á  las  palabras; 
en  cuanto  á  la  sentencia,  la  del  tex- 
to es  la  misma  que  expresó  D.  Qui- 
jote en  la  comedia  de  su  nombre, 
escrita  por  D.  Guillen  de  Castro  (2), 
hablando  del  caballero  andante: 
Pues  tal  vez  con  su  valor, 
por  despojos  de  la  guerra  , 
desde  el  polvo  de  la  tierra 
amanece  Emperador. 

( 1 )  Partida  7,  tit.  3,  leí  7.  —  Doc- 
trinal ,  lib.  3,  tit.  3,  lei  8. 

(2)  Jornada  tercera. 
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ros  andantes  Reyes  y  Emperadores,  como  lo  ha  mostra- 
do la  experie'ncia  en  muchos  y  diversos  caballeros  de  cu- 
yas historias  yo  tengo  entera  noticia;  y  pudie'rale  contar 
ahora,  si  el  dolor  me  diera  lugar,  de  algunos  que  solo 
por  el  valor  de  su  brazo  han  subido  á  los  altos  grados  que 
he  contado,  y  estos  mismos  se  vie'ron  antes  y  despue's  en 
diversas  calamidades  y  mise'rias ;  porque  el  valeroso  Ama- 
dís  de  Gáula  se  vio  en  poder  de  su  mortal  enemigo  Ar- 


Como  lo  ha  mostn 

Para  ser  Rei  ó  Emperador  se 
rcqueria  indispensablemente  ser 
caballero.  La  Partida  2.a,  hablan- 
do de  las  honras  y  privilegios  de 
la  caballería  ,  dice  así  :  Et  aun 
ha  otra  honra  el  que  es  caballero, 
que  después  que  lo  fuere ,  puede  lle- 
gar á  honra  de  Emperador  ó  de 
Rei,  et  ante  non  lo  podrie  seer, 
bien  así  como  non  podrie  seer  nin- 
gunt  clérigo  Obispo,  si  primera- 
mente non  fuese  ordenado  de  pres- 
te misacantano  (i).  Así  sucedió  con 
Godofre  de  Bullón  y  otros  caba- 
lleros del  occidente  de  Europa  qtie 
pasáron  á  Ultramar  en  la  era  de 
las  Cruzadas  y  obtuvieron  los  réi- 
nos  de  Jerusalén  y  de  Chipre,  y  aun 
el  imperio  de  Constantinopla.  Es- 
tos ejemplos  que  presentan  los  li- 
bros históricos,  todavia  debieron 
ser  mas  frecuentes  en  los  caballe- 
rescos, que  es  de  los  que  hablaba 
aquí  D.  Qui jóle.  En  ia  historia  del 
Caballero  del  Febo  se  hace  memo- 
ria de  dos  andantes  que  por  su 
valor  llegaron  á  ser  Reyes,  el  uno 
de  Lidia,  y  el  otro  de  Arcadia  (2). 
Pompides  ,  hijo  del  Príncipe  Don 
Duardos,  desque  acabó  grandes 
hechos  en  armas,  por  la  su  al- 
ta proeza  vino  á  ser  Rei  de  Es- 
cocia (3).  Don  Lidiarte  de  Fon- 


clo  la  experiencia. 
dovalle  y  su  muger  la  Infanta  Dia- 
dema fueron  proclamados  y  jura- 
dos Reyes  de  la  Nueva  Insula,  que 
antes  de  desencantarse  se  llamaba 
la  ínsula  Sumida  (4).  Lo  mismo 
les  sucedió  á  Amadís  de  Grecia  y 
á  la  Princesa  INiquea  en  la  ínsula 
de  Argantadel,  después  que  fueron 
vencidos  y  muertos  los  dos  gigan- 
tes que  la  usurpaban  (5).  D.  Ga- 
laor,  hermano  de  Amadís  de  Gáu- 
la ,  ascendió  á  ser  Rei  de  Sobradi- 
sa,  su  primo  Agrages  de  Escocia, 
Floreslán  de  Cerdeña  ,  Grasandor 
de  Bohemia,  Bernardo  del  Carpió 
de  Irlanda ,  Talanque  de  California. 
El  Caballero  del  Cisne  logró  ser 
Duque  soberano  de  Bullón  y  de 
Lorena  (6).  Tirante  el  Blanco  fué 
proclamado  César  del  império  de 
Grécia  ;  y  su  escudero  Hipólito,  ha- 
biendo recibido  la  orden  de  caba- 
llería y  hecho  famoso  por  sus  ha- 
zañas, después  del  fallecimiento  de 
Tirante,  de  Carmesina  y  su  padre, 
casó  con  la  Emperatriz  viuda,  y 
fué  Emperador  de  Constantino- 
pla (7).  El  Emperador  de  Alemá- 
nia  Marceliano,  no  teniendo  su- 
cesión, juntó  cortes  generales,  en 
que  adoptó  por  hijo  y  procla- 
mó heredero  á  Florambel  de  Lu- 
cea,  conocido  ya  por  sus  muchas 
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calaus  el  encantador,  de  quien  se  tiene  por  averiguado 
que  le  dio,  tenie'ndole  preso,  mas  de  doscientos  azotes  con 
las  riendas  de  su  caballo ,  atado  á  una  coluna  de  un 
pátio;  y  aun  hai  un  autor  secreto  y  de  no  poco  crédito 
que  dico,  que  habiendo  cogido  al  Caballero  del  Febo  con 
una  cierta  trampa  que  se  le  hundió  debajo  de  los  pie's 
en  un  cierto  castillo,  al  caer  se  halló  en  una  honda 
sima  debajo  de  tierra  atado  de  pies  y  manos,  y  allí  le 


y  grandes  proezas  (8).  Esplan- 
dián,  Reinaldos ,  Palmerin  de  Oli- 
va, D.  Roserin,  D.  Olivante  de  Lau- 
ra no  nacieron  de  Emperadores, 
y  por  sus  hazañas  llegáron  á  serlo. 
Pero  á  lodos  excedió  la  forluna  de 
Florisán,  hijo  de  D.  Florindo  de 
la  Extraña  ventura  y  de  Calami- 
da  ,  el  cual,  durante  la  vida  de 
su  padre ,  por  sus  altas  y  nombra- 
das hazañas  llegó  á  ser  Empera- 
dor de  Rusia ,  y  Reí  de  Pérsia ,  y 


Preste  Juan  de  las  Indias,  y  Se- 
ñor de  los  Montes  claros  (9).  (  ¿Ri- 
sum  tencas ,  amice  lector? ) 

(1)  Tit.  21,  lei  23. 

(2)  Pie.  1,  lib.  2,  cap.  43. 

(3)  Primaleon,  cap.  1 44* 

(4)  Ftorambel,  lib.  5,  cap.  35. 

(5)  Amudis  de  Grecia,  pie.  2, 
cap.  121. 

(6)  Gran  Conquista  de  Ultramar, 
lib.  1,  cap.  67. 

(7)  Tirante  el  Blanco  ,  pte.  4. 

(8)  Florambel,  lib.  5,  cap.  38. 

(9)  Florindo,  pte.  3,  cap.  últ. 


Trampa  que  se  le  hundió  debajo  de  los  pies. 


A  Lisuarte  de  Grecia  le  suce- 
dió también  esto  de  hundirse  en 
la  trampa  de  un  castillo  donde 
habia  entrado  por  engaño  de  una 
falsa  doncella ,  y  á  la  luz  del  car- 
bunclo que  llevaba  en  el  pomo  de 
su  espada,  vió  que  estaba  en  una 
bóveda  tallada  en  la  peña.  Allí  sa- 
lió por  una  puerta  levadiza  de 
hierro  muí  gruesa  una  espantable 
sierpe  de  mas  de  cuarenta  piés  de 
largo,  que  silbando  horriblemen- 
te y  haciendo  sonar  sus  conchas 
unas  con  otras ,  le  embistió ,  le  co- 
gió entre  los  dientes  y  andaba  así 
con  él  á  un  cabo  y  otro  de  la 
cueva.  Lisuarte,  que  de  un  golpe 
le  habia  corlado  una  oreja  (las  te- 
nia de  brazada  y  media  de  largo), 


logró  darle  una  estocada  por  el 
oido  que  habia  quedado  descubier- 
to, y  muerta  de  este  modo  la  sier- 
pe, pudo  salir  con  mucho  trabajo, 
y  se  halló  en  el  patio  del  castillo. 
La  cabeza  del  monstruo  fué  lleva- 
da á  Constantinopla ,  y  después  á 
Trapisonda,  donde  el  Emperador 
hizo  colgarla  ante  la  puerta  de  su 
palácio(i).  Tarin,  escudero  de  Don 
Policisne  de  Boécia,  recien  arma- 
do caballero  por  su  señor,  se  com- 
batió con  otro  caballero  en  un 
barco,  donde  le  armaron  un  en- 
gaño ,  y  cayó  en  una  trampa  que 
volvió  á  cerrarse,  y  preso  allí  le 
atáron  unos  enanos  (2). 

(O  Lisuarte ,  cap.  54  ,  55  y  58. 
(2)    Policisne ,  cap.  80. 
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echaron  una  destas  que  llaman  melecinas  de  água  de  nie- 
ve y  arena ,  de  lo  que  llegó  mui  al  cabo ;  y  si  no  fuera 
socorrido  en  aquella  gran  cuita  de  un  sábio  grande  ami- 
go suyo ,  lo  pasara  mui  mal  el  pobre  caballero.  Así  que 
bien  puedo  yo  pasar  entre  tanta  buena  gente ,  que  mayo- 
res afrentas  son  las  que  estos  pasáron,  que  no  las  que 


Lo  pasara  mui  mal 

No  hai  duda  en  que  según  nos 
refieren  los  libros  caballerescos ,  y 
se  repite  después  en  la  segunda 
parte  del  Quijote,  el  encantador 
Arcalaus  era  enemigo  mortal  de 
Amadís  de  Gáula  y  de  toda  su  pa- 
rentela. Pero   en  la  historia  de 
Amadís,  aunque  encuentro  la  no- 
ticia de  su  prisión,  no  hallo  la 
de  su  atadura  á  la  columna,  ni  la 
de  los  azotes  que  aquí  se  dicen.  De 
su  escudero  Gandalin  sí  encuen- 
tro que  Arcalaus  lo  tuvo  atado  á 
un  poste,  y  á  un  enano  que  le 
acompañaba  colgado  por  la  pierna 
de  una  viga,  y  debajo  de  él  habia 
fuego  con  cosas  de  malos  olores  (i). 
De  lo  cual  se  quejaba  el  enano 
después  que  lo  puso  en  libertad 
Amadís  ,  diciendo  que  tenia  las 
narices  llenas   de  piedra  azufre 
que  debajo  me  puson ,  que  nunca 
he  hecho  sino  estornudar ,  y  aun 
otra  cosa  peor  (2).  Amadís  debió 
la  libertad  á  la  muger  del  mismo 
Arcalaus,  que  era  tan  dada  á  la 
virtud  como  su  marido  á  la  mal- 
dad. Lo  de  los  azotes  hubo  de  in- 
ventarlo D.  Quijote  arrebatado  del 
estro  caballeresco  ,  y  sugiriéndo- 
selo su  locura  como  consuelo  en 
la  desgracia  que  padecía,  ó  acaso 
confundiéndolo  con  lo  de  Ganda- 
lin, ó  equivocándolo  con  lo  que  la 
misma  historia  de  Amadís  cuenta 
del  Rei  Arbán  de  Norgales  y  An- 


el  pobre  caballero. 

griote  de  Estravaus,  los  cuales  ha- 
biendo caido  en  poder  de  la  brava 
giganta  Gromadaza ,  esta  en  ven- 
ganza de  la  muerte  dada  á  su  ma- 
rido Famongomadán  y  á  su  hijo 
Basagante ,  los  tuvo  cruelmente 
presos  en  el  castillo  del  Lago  fer- 
viente, donde  de  muchos  azotes  y 
otros  grandes  tormentos  cada  dia 
eran  atormentados  ,  asi  que  las 
carnes  de  muchas  llagas  afligi- 
das continuamente  corrían  san- 
gre (3). 

La  misma  confusión  hai  en  lo 
que  sigue  acerca  del  Caballero  del 
Febo.  Lo  de  la  trampa  que  se 
hundió  debajo  de  los  pies ,  se.  cuen- 
ta, no  de  este  caballero,  sino  de 
Amadís,  á  quien  después  de  la  pri- 
sión anteriormente  referida  vol- 
vió á  coger  (4)  de  esla  suerte 
Arcalaus.  Lo  que  se  añade  de  la 
melecina ,  es  evidentemente  festi- 
va invención  de  Cervantes.  Este 
acomodándose  al  carácter  de  Don 
Quijote  y  al  estado  de  su  celebro, 
hubo  de  confundir  y  desordenar 
de  propósito  los  sucesos  ,  y  los 
puso  así  en  boca  del  hidalgo  mán- 
chelo. 

El  lenguage  se  resiente  también 
del  trastorno  en  las  ideas  de.  quien 
habla.  Se  dice  que  Arcalaus  azotó 
á  Amadís  con  las  riendas  de  su 
caballo  atado  á  la  coluna  de  un 
patio  :  110  parece  sino  que  el  ca- 
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ahora  nosotros  pasamos;  porque  quiero  hacerte  sabidor, 
Sancho,  que  no  afrentan  las  heridas  que  se  dan  con  los 
instrumentos  que  acaso  se  hallan  en  las  manos,  y  esto 
está  en  la  lei  del  duelo  escrito  por  palabras  expresas:  que 
si  el  zapatero  dá  á  otro  con  la  horma  que  tiene  en  la 
mano,  puesto  que  verdaderamente  es  de  palo,  no  por 
eso  se  dirá  que  queda  apaleado  aquel  á  quien  dio  con 
ella.  Digo  esto,  porque  no  pienses  que  puesto  que  queda- 
mos desta  pende'ncia  molidos,  quedamos  afrentados,  por- 
que las  armas  que  aquellos  hombres  traían ,  con  que  nos 
machacáron,  no  eran  otras  que  sus  estacas,  y  ninguno 
clellos,  á  lo  que  se  me  acuerda,  tenia  estoque,  espada  ni 
puñal.  No  me  die'ron  á  mí  lugar  ,  respondió  Sancho ,  á 
que  mirase  en  tanto,  porque  apenas  puse  mano  á  mi 
tizona,  cuando  me  santiguáron  los  hombros  con  sus  pi- 


ballo  era  el  atado  á  la  columna. 
Dice,  continúa  el  texto,  que  ha- 
biendo cogido  (Arcalaus)  al  Caba- 
llero del  Febo  con  una  cierta  tram- 
pa que  se  le  hundió  debajo  de  los 
pies,  se  halló  &c. ;  pero  no  es  la 
trampa  la  que  se  hunde ,  sino 
quien  cae  en  ella.  Si  Cervantes, 
no  contento  con  pintar  la  confu- 


sión de  ideas  de  un  loco ,  quiso 
también  representar  la  de  su  len- 
guaje ,  pudieran  mirarse  como 
nuevo  primor  estas  faltas. 


( 

(3) 
0) 


Cap.  18. 
Cap.  19. 
Cap.  57. 
Cap.  69. 


Porque  quiero  hacerte  salidor. 
Es  inoportuno  el  uso  de  la  con-    de  :  y  así  estuviera  mejor  dicho, 
junción  porque ,  pues  lo  que  sigue     además  quiero   hacerte  sabidor , 
no  es  la  razón  de  lo  que  antece-    Sandio  &c. 

Apenas  puse  mano  á  mi  tizona. 
Habla  aquí  Sancho  de  su  espa-    y  otra,  que  fué  la  Tizona 
da,  á  la  que  llama  tizona  por  alu- 
sión á  una  de  las  del  Cid  Campea- 
dor Rui  Diaz  de  Vibar. 

El  Cid,  según  su  poema,  ganó 
dos  espadas,  una  en  la  batalla  en 
que  venció  á  D.  Ramón,  Conde  de 
Barcelona : 


en  la 

batalla  contra  el  Rei  moro  Búcar. 
Cuenta  el  poema  que  habiéndole 
alcanzado  el  Cid  á  orilla  del  mar, 


Mi  ganó  á  Culada  que  mas  vale  de 
de  plata  (1)  ; 


mili  marcos 


Arriba  alzó  Culada,  un  grant  golpe  dadoVha  

CortoV el  relmo,  é  librado  todo  lo  al, 
Fata  la  cintura  el  espada  legado  ha. 
Mató  á  Búcar,  el  l\ci  de  alen  el  mar, 
E  ganó  á  Tizón,  que  mili  marcos  d 'oro  val  (2). 

Según  la  misma  relación  ,  dió  el 
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nos,  ele  manera  que  me  quitaron  la  vista  de  los  ojos  y 
la  fuerza  de  los  pies ,  dando  conmigo  adonde  ahora  ya- 
go, y  adonde  no  me  dá  pena  alguna  el  pensar  si  fué 
afrenta  ó  no  lo  de  los  estacazos,  como  me  la  dá  el  dolor 
de  los  golpes ,  que  me  lian  de  quedar  tan  impresos  en 
la  memoria  como  en  las  espaldas.  Con  todo  eso  te  hago 
saber ,  hermano  Panza ,  replicó  D.  Quijote ,  que  no  hai 
memoria  á  quien  el  tiempo  no  acabe ,  ni  dolor  que  muerte 
no  le  consuma.  ¿Pues  qué  mayor  desdicha  puede  ser, 
replicó  Panza,  de  aquella  que  aguarda  al  tiempo  que  la 


Cid  estas  espadas  á  sus  dos  yernos 
los  Infantes  de  Carrion  D.  Diego  y 
D.  Fernando;  é  irritado  después 
con  ellos,  hizo  que  se  las  devol- 
viesen en  las  Corles  de  Toledo  ce- 
lebradas por  el  Rei  D.  Alfonso, 
y  las  dió  á  su  sobrino  Feliz  Mu- 
ños,  y  á  Martin  Antolínez  el  húr- 
gales de  pro ,  dos  de  los  guerre- 
ros que  le  habian  seguido  en  sus 
peregrinaciones  y  aventuras. 

Refiere  Francisco  de  Cáscales  en 
los  Discursos  históricos  de  Mur- 
cia y  su  reino,  que  Diego  Rodrí- 
guez de  Almela,  Canónigo  de  la 
iglesia  de  Cartagena,  presentó  al 
Rei  Católico  Don  Fernando  una 
espada  que  se  creia  haber  sido 
del  Cid,  y  puede  ser  la  que  en  el 
calálogo  de  la  Real  Armería  de 
Madrid  ,  publicado  por  D.  Ignácio 
Abadía,  está  señalada  con  el  nom- 
bre del  Cid,  y  el  número  42.  Será 
la  Colada,  si  como  dice  en  su  ca- 
tálogo Real  (3)  Rodrigo  Méndez  de 


Silva ,  la  Tizona  se  guarda  vincu- 
lada en  poder  de  los  Marqueses  de 
Falces  :  pero  en  un  documento  del 
archivo  de  Simancas,  intitulado 
de  algunas  armas  notables  que  es- 
taban en  la  Armería  de  los  Reyes 
Católicos  en  el  alcázar  de  Segóvia, 
se  mencionan  y  describen  las  dos 
espadas  Colada  y  Tizona;  y  las  se- 
ñas que  dá  de  la  última,  convie- 
nen en  gran  parte  con  las  de  la 
espada  que  se  muestra  en  la  Real 
Armeria. 

Es  de  advertir,  que  el  poema 
llama  Tizón,  con  mayor  propie- 
dad por  lo  relumbrante ,  á  la  es- 
pada que  después  el  uso  general 
ha  llamado  Tizona ,  como  ya  se 
llama  en  la  crónica  general  del 
Rei  D.  Alonso  el  Sábio,  en  la  par- 
ticular del  Cid,  y  en  los  romances 
que  se  iormáron  de  las  crónicas. 

h) 

(3) 


Vers.  1018. 
Vers.  2436. 
Fol.  43. 


¿Qué  mayor  desdicha  puede  ser  &c. 
Las  palabras  de  este  período  es-    que  la  acabe  la  muerte?  Lo  que 

la  desdicha  aguarda  no  es  el  tiem- 
po, sino  su  fin:  el  objeto  que  de- 
sea, no  es  el  tiempo,  sino  el  fin  de 
la  desdicha  traido  por  el  tiempo. 


tán  trastrocadas,  y  debieran  or 
«leñarse  así :  ¿  Qué  desdicha  puede 
ser  mayor  de  aquella  que  aguarda 
á  que  la  consuma  el  tiempo  y  á 
TOMO  II. 
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consuma,  y  á  la  muerte  que  la  acabe?  Si  esta  nuestra 
desgracia  fuera  de  aquellas  que  con  un  par  de  bizmas 
se  curan,  aun  no  tan  malo;  pero  voi  viendo,  que  no  han 
de  bastar  todos  los  emplastos  de  un  hospital  para  poner- 
las en  buen  término  siquiera.  Déjate  deso,  y  saca  fuer- 
zas de  flaqueza ,  Sancho ,  respondió  D.  Quijote ,  que  así 
haré  yo,  y  veamos  como  está  Rocinante,  que  á  lo  que  me 
parece,  no  le  ha  cabido  al  pobre  la  menor  parte  des  ta 
desgrácia.  No  hai  de  que  maravillarse  deso,  respondió 
Sancho,  siendo  él  también  caballero  andante;  de  lo  que 
yo  me  maravillo,  es  de  que  mi  jumento  haya  quedado 
libre  y  sin  costas,  donde  nosotros  salimos  sin  costillas. 
Siempre  deja  la  ventura  urta  puerta  abierta  en  las  des- 
dichas para  dar  remédio  á  ellas,  dijo  D.  Quijote:  digo 
lo,  porque  esa  bestezuela  podrá  suplir  ahora  la  falta  de 
Rocinante,  llevándome  á  mí  desde  aquí  á  algún  castillo, 
donde  sea  curado  de  mis  feridas.  Y  mas  que  no  tendré 


No  hai  de  que  maravillarse  deso, 

O  sobra  el  de  ó  el  deso.  — —  Si- 
gue Sancho  diciendo:  de  lo  que  jo 
me  maravillo,  es  deque  mi  jumento 
haya  quedado  libre  y  sin  cosías, 
donde  nosotros  salimos  sin  costi- 
llas. Comparación  festiva  entre  el 


Rucio  y  las  personas,  ayudada  con 
el  juego  de  las  voces  costas  y  cos- 
tillas. El  hablador  de  Sancho,  á 
pesar  del  dolor  de  los  palos  y  del 
mal  estado  de  sus  espaldas ,  to- 
davia  está  para  chistes. 


A  algún  castillo,  donde 

Son  comunes  en  los  libros  ca- 
ballerescos los  ejemplos  de  caba- 
lleros, que  heridos  en  los  bosques 
y  florestas  fueron  llevados  á  curar 
de  sus  heridas  á  algún  castillo  in- 
mediato. Así  sucedió  á  D.  Belister 
de  España  y  á  Florambel  de  Lu- 
cea  ,  que  pelearon  sin  conocerse 
uno  á  otro,  hasta  que  ambos  estu- 
vieron mal  heridos ,  como  se  re- 
fiere en  la  historia  del  último  (i). 
Fraudador  de  los  Ardides,  que  fué 
un  encantador  astuto  y  burlón, 


sea  curado  de  mis  feridas. 

de  quien  se  hace  larga  memoria 
en  la  historia  de  D.  Florisel  de  N'i- 
quea  ,  fingiéndose  herido  ,  decia  á 
D.  Briangcs  de  Boécia :  os  ruego 
que  por  amor  de  Dios  se  dé  ma- 
nera como  yo  sea  de  aquí  ¡leva- 
do á  curar  á  un  mi  castillo ,  que 
cerca  de  aquí  está  (2).  D.  Brianges 
cayó  en  el  lazo,  y  la  burla  se  ce- 
lebró mucho. 


Cap.  24. 

Florisel,  pte.  4>  cap.  2. 
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á  deshonra  la  tal  caballería,  porque  me  acuerdo  haber 
leído  que  aquel  bue'n  viejo  Sileno,  ayo  y  pedagogo  del 
alegre  Dios  de  la  risa,  cuando  entró  en  la  ciudad  de  las 
cie'n  puertas  iba  mui  á  su  placer  caballero  sobre  un  mui 


Aquel  buen 

Sileno,  según  la  fábula,  fué  ayo 
ó  pedagogo  de  Baco,  á  quien  se 
llama  con  propiedad  Dios  de  la 
risa: 

Adsit  laetitiae  Bacchus  dator, 

decia  Dido  brindando  con  la  copa 
llena  en  la  mano,  levantadas  las 
mesas  después  del  convite  que  dio 
á  Eneas  y  sus  compañeros,  como 
se  refiere  en  el  libro  i.°  de  la  Enei- 
da. Y  volviendo  á  Sileno,  Ovidio  al 
principio  del  libro  4-°  de  las  Me- 
tamórfoscs  le  pinta  viejo  ,  acom- 
pañando á  su  alumno  en  el  viage 
á  Oriente  sobre  un  asno,  y  ca- 
yéndose de  puro  borracho.  Dice 
así  hablando  con  Baco  : 


  Tu  hiiugum  pictis  insignia  fraenis 

Colla  premis  Ijncum  :  hacchae  satj  rique  sequuntur, 
Quique  senex  férula  titubantes  ebrius  artus 
Sustinet,  et  pando  non  fortiter  haeret  asello. 

En  la  mención  de  la  ciudad  de  las 
cien  puertas,  Cervantes  equivocó 
á  Tebas  de  Beócia,  pátria  de  Baco, 
con  Tebas  de  Egipto,  que  fué  la  ciu- 
dad de  las  cién  puertas  ó  Hecaióm- 
pilos ,  como  la  llamáron  los  anti- 
guos por  esta  circunstáncia.  Habia 
precedido  á  Cervantes  en  esta  equi- 
vocación el  poeta  cordobés  Juan 
de  Mena  en  la  copla  38  de  la  Or- 
den I,  como  observó  su  comen- 
tador Fernán  Núñez  de  Guzmán. 
La  otra  Tebas  tuvo  solo  siete  puer- 
tas, cuyos  nombres  se  leen  en  la 
Tebaida  de  Estácio  (i):  y  la  expedi- 
ción de  Baco ,  de  que  habláron  los 


viejo  Sileno. 
poetas  ,  fué  á  la  India  y  al  Ganges , 
no  al  Egipto  y  al  Nilo.  D.  Qui- 
jote andaba  buscando  razones  para 
excusar  la  mala  figura  que  hace  un 
caballero  andante  sobre  un  borri- 
co. Pero  no  el  ejemplo  de  Sileno 
sino  la  dura  lei  de  la  necesidad 
era  quien  dispensaba  en  este  caso'" 
de  la  que  prohibía  montar  asnal-' 
mente  á  los  caballeros,  y  de  que 
se  habló  en  las  notas  al  cap.  5.° 

El  cronista  Pedro  Mejia  en  su 
Coloquio  del  Porfiado  pone  un  elo- 
gio del  Asno  en  boca  del  Bachi- 
ller Narváez.  En  el  campo ,  decia 
este,  jo  ando  en  un  asno  que  ten- 
go negro  y  grande  et  de  buen  ta- 
lle,  y  mui  bien  aderezado ;  y  no 
dejo  de  andar  en  él  por  Sevilla, 
sino  porque  paresceria  cosa  nueva 
y  por  no  ser  mui  mirado :  que  por 
lo  dérnás  por  tan  honrada  caba- 
llería la  tengo  y  aun  mas  que  la 
de  un  caballo.  Y  oso  decir  ,  y  si 
me  dais  licencia  me  obligo  á  pro- 
bar, que  el  asno  es  el  mejor  y  mas 
útil  animal  y  mas  acomodado  á 
todas  las  cosas  necesarias  al  ser- 
vicio y  vida  del  hombre  de  todos 
cuantos  el  hombre  se^sirve  y  usa: 
y  que  ni  es  vil  ni  abatido  como 
decís ,  antes  tiene  mas  virtudes  y 
excelencias  naturales  que  ninguna 
de  las  otras  bestias  ni  animales.—— 
El  Bachiller  Narváez  podia  hablar 
así,  porque  no  era  caballero  an- 
dante ni  por  andar. 

(i)  Lib.  8. 
* 
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hermoso  asno.  Verdad  será  que  él  debía  de  ir  caballero 
como  vuestra  merced  dice,  respondió  Sandio;  pero  hai 
gran  diferencia  del  ir  caballero  al  ir  atravesado  como 
costal  de  basura.  Á  lo  cual  respondió  D.  Quijote:  las  fe- 
ridas  que  se  reciben  en  las  batallas ,  antes  dan  honra  que 
la  quitan;  asique,  Panza  amigo,  no  me  repliques  mas, 
sino  como  ya  te  be  dicho,  levántate  lo  mejor  que  pudie- 
res, y  ponme  de  la  manera  que  mas  te  agradare  encima 
de  tu  jumento,  y  vamos  de  aquí  antes  que  la  noche  ven- 
ga, y  nos  saltee  en  este  despoblado.  Pues  yo  he  oido  decir 
á  vuestra  merced,  dijo  Panza,  que  es  mui  de  caballeros 
andantes  el  dormir  en  los  páramos  y  desiertos  lo  mas 
del  ano,  y  que  lo  tienen  á  mucha  ventura.  Eso  es,  dijo 
D.  Quijote,  cuando  no  pueden  mas,  ó  cuando  están 
enamorados ;  y  es  tan  verdad  esto ,  que  ha  habido  caba- 
llero que  se  ha  estado  sobre  una  pena  al  sol  y  á  la  som- 
bra y  á  las  inclemencias  del  cielo  dos  arios  sin  que  lo 
supiese  su  señora,  y  uno  destos  fué  Amadís,  cuando 
llamándose  Beltenebrós  se  alojó  en  la  Pena  Pobre,  ni  sé 
si  ocho  años  ó  ocho  meses  ,  que  no  estoi  mui  bién  en 
la  cuenta;  basta  que  él  estuvo  allí  haciendo  penitencia 
por  no  sé  qué  sinsabor  que  le  hizo  la  señora  Oriana: 
pero  dejemos  ya  esto,  Sancho,  y  acaba  antes  que  suceda 
otra  desgrácia  al  jumento  como  á  Rocinante.  Aun  ahí 
seria  el  diablo,  dijo  Sancho;  y  despidiendo  tréinta  ayes 


Las  feridas  que  se  reciben  en  las  batallas,  antes  dan  honra  que  la 

quitan. 

Cervantes,  al  escribir  esto,  alu-  Lepanlo ,  y  de  que  se  preció  con 
dia  sin  duda  á  las  heridas  que  ha-  mucha  razón  en  el  prólogo  de  la 
bia  recibido  en  la  batalla  naval  de    segunda  parle  del  Quijote. 

Ni  sé  si  ocho  aTios  ó  ocho  meses. 
Nada  expresa  la  historia  de  ballerescos  desfigurándolos,  según 
Amadís  del  tiempo  que  duró  su  se  observó  anteriormente.  De  la 
penitencia  en  la  Peña  Pobre:  pero  aventura  de  la  Peña  Pobre  se  ha- 
D.  Quijote,  como  loco,  lo  contunde  blará  con  extensión  en  adelante  al 
todo,  y  habla  de  los  sucesos  ca-    capítulo  2 5. 
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y  sesenta  sospiros ,  y  ciento  y  veinte  pe'setes  y  reniegos 
de  quien  allí  le  había  traído  ,  se  levantó ,  quedándose 
agobiado  en  la  mitad  del  camino  como  arco  turquesco 
sin  poder  acabar  de  enderezarse ;  y  con  todo  este  trabajo 
aparejó  su  asno,  que  también  babia  andado  algo  distraí- 
do con  la  demasiada  libertad  de  aquel  dia:  levantó  lue- 
go á  Rocinante,  el  cual  si  tuviera  lengua  con  que  que- 
jarse, á  bue'n  seguro  que  Sancbo  ni  su  amo  no  le  fue- 
ran en  zaga.  En  resolución ,  Sancbo  acomodó  á  D.  Quijo- 
te sobre  el  asno,  y  puso  de  reala  á  Rocinante,  y  llevan- 
do al  asno  del  cabestro,  se  encaminó  poco  mas  á  menos 
hácia  donde  le  pareció  que  podía  estar  el  camino  real ;  y 
la  suerte  que  sus  cosas  de  bien  en  mejor  iba  guiando, 
aun  no  hubo  andado  una  pequeña  le'gua,  cuando  le  de- 
paró el  camino,  en  el  cual  descubrió  una  venta,  que  á  pe- 
sar suyo  y  gusto  de  D.  Quijote  babia  de  ser  castillo.  Por- 
fiaba Sancbo  que  era  venta,  y  su  amo  que  no  sino  cas- 
tillo, y  tanto  duró  la  porfía,  que  tuvieron  lugar  sin  aca- 
barla de  llegar  á  ella ,  en  la  cual  Sancbo  se  entró  sin  mas 
averiguación  con  toda  su  recua. 


Que  sus  cosas  de  bien  en  mejor  iba  guiando. 

Mejor  estuviera  de  mal  en  bien,  y  aun  no  hubo  andado  una  peque- 

porque  lo  que  habia  precedido  era  ña  legua  ,  cuando  la  suerte  que 

malo.  Igualmente  estaría  mas  na-  sus  cosas  de  bien  en  mejor  iba 

tural  el  orden  de  las  palabras  así:  guiando,  le  deparó  el  camino. 

Sin  acabarla  de  llegar  á  ella. 
Acabarla  es  la  porfía :  ella  es    tillo ,  y  tanto  duró  la  porfía ,  que 
la  venta.  Cesaria  la  obscuridad  di-    sin  acabarla,  tuvieron  lugar  de  lie- 
ciéndose:  porfiaba  Sancho  que  era    gar  á  la  venta ,  en  la  cual  Sancho 
venta,  jr  su  amo  que  no  sino  cas-    se  entró  sin  mas  averiguación. 


22 


D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


CAPÍTULO  XVI. 

De  lo  que  le  sucedió  al  ingenioso  hidalgo  en  la  venta  que 
él  imaginaba  ser  castillo. 

Ei  ventero,  que  vio  á  D.  Quijote  atravesado  en  el  asno, 
preguntó  á  Sancho  qué  mal  traia.  Sancho  le  respondió 
que  no  era  nada,  sino  que  había  dado  una  caída  de  una 
pena  ahajo,  y  que  venía  algo  brumadas  las  costillas.  Te- 
nia el  ventero  por  muger  á  una  no  de  la  condición  que 
suelen  tener  las  de  semejante  trato,  porque  naturalmen- 
te era  caritativa,  y  se  dolia  de  las  calamidades  de  sus 
prójimos ;  y  así  acudió  luego  á  curar  á  D.  Quijote ,  y  hi- 
zo que  una  hija  suya  doncella  ,  muchacha  y  de  muí  buen 
parecer,  la  ayudase  á  curar  á  su  hue'sped.  Servia  en  la 
venta  asimismo  una  moza  asturiana ,  ancha  de  cara ,  llana 
de  cogote,  de  nariz  roma,  del  un  ojo  tuerta,  y  del  otro 
no  muí  sana :  verdad  es  que  la  gallardía  del  cuerpo  su- 
plía las  demás  faltas:  no  tenia  siete  palmos  de  los  pies  á 
la  cabeza,  y  las  espaldas,  que  algún  tanto  le  cargaban, 
la  hacían  mirar  al  suelo  mas  de  lo  que  ella  quisiera.  Es- 
ta gentil  moza  pues  ayudó  á  la  doncella,  y  las  dos  hi- 
cieron una  muí  mala  cama  á  D.  Quijote  en  un  cama- 
ranchón, que  en  otros  tiempos  daba  manifiestos  indicios 
que  había  servicio  de  pajar  muchos  años,  en  el  cual  tam- 
bién alojaba  un  arriero,  que  tenia  su  cama  hecha  un 


En  otros  tiempos        muchos  anos. 

Sobra  una  de  las  dos  cosas:  si  fáltala  partícula  de  después  de  in- 

queda  en  otros  tiempos,  debe  su-  dícios:  daba  manifiestos  indicios  de 

prirnirse  muchos  años.  Para  el  que  habia  servido  de  pajar  mu- 

completo  régimen  de  la  oración  chos  arios. 
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poco  mas  allá  de  la  de  nuestro  D.  Quijote,  y  aunque  era 
de  las  enjalmas  y  mantas  de  sus  machos,  hacia  mucha 
ventaja  á  la  de  D.  Quijote,  que  solo  contenia  cuatro  mal 
lisas  tablas  sobre  dos  no  mui  iguales  bancos,  y  un  col- 
chón que  en  lo  sutil  parecía  colcha,  lleno  de  bodoques, 
que  á  no  mostrar  que  eran  de  lana  por  algunas  roturas, 
al  tiento  en  la  dureza  semejaban  de  guijarro,  y  dos  sá- 
banas hechas  de  cuero  de  adarga,  y  una  frazada  cuyos 
hilos,  si  se  quisieran  contar,  no  se  perdiera  uno  solo  de. 
la  cuenta.  En  esta  maldita  cama  se  acostó  D.  Quijote; 
y  luego  la  ventera  y  su  hija  le  emplastaron  de  arriba 
abajo,  alumbrándoles  Maritornes,  que  así  se  llamaba  la 


De  cuero  de  adarga. 

No  puede  ponderarse  mas  la  tos-  de  las  pieles  mas  ásperas  y  bron- 
quedad y  dureza  de  las  sábanas,  cas,  como  de  búfalos  y  otros  ani- 
puesto  que  las  adargas  se  hacían    males  semejantes. 

Cuyos  hilos..,.,  no  se  perdiera  uno  solo. 

No  está  bien  la  gramática.  Puede  creerse  que  el  original  diria :  una 
frazada,  de  cuyos  hilos,  si  se  quisieran  contar,  no  se  perdiera  uno 
solo  en  la  cuenta. 

Maritornes. 


Tanto  Bowle  como  Pellicer 
quieren  dar  origen  francés  á  este 
nombre  ;  pero  no  tienen  razón , 
cuando  es  tan  clara  la  formación 
castellana  de  Maritornes  como  la 
de  Mariguticrrez  y  Marisancha^ 
que  también  se  hallan  en  el  Qui- 
jote, y  se  forman  del  nombre  de 
Maria  sincopado  y  reunido  al  ape- 
llido ú  otro  nombre,  según  se  vé 
también  en  Maricruz ,  Marimore- 
na,  y  vários  nombres  semejantes 
propios  del  estilo  familiar.  Lo  mis- 
mo sucedió  antiguamente  en  Cas- 
tilla con  otros  nombres,  como 
Garcisánchez ,  Ruipérez ,  Peran- 
súrez,  Periáñez,  Pedr arias:  estos  y 


otros  muchos  ejemplos  son  prue- 
bas de  que  no  debe  buscarse  fuera 
de  casa  la  etimologia  de  Mari- 
tornes. 

Cervantes  pintó  á  Maritornes 
llana  de  cogote,  conforme  á  la  opi- 
nión común  de  su  tiempo,  que  ex- 
presó también  Covarrúbias  en  su 
Tesoro  de  la  lengua  castellana :  des- 
cogotados  son,  dice  (i),  los  que  no 
tienen  cogote ,  como  los  asturianos. 
Después  acá  deben  de  haberlo  re- 
cobrado, porque  ahora  lo  tienen 
ni  mas  ni  menos  como  los  de- 
más españoles  y  como  los  demás 
hombres. 

(i)   Art.  Cocote. 
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asturiana;  y  como  al  bizmalle  viese  la  ventera  tan  acar- 
denalado á  partes  á  D.  Quijote,  dijo  que  aquello  mas  pa- 
recían golpes  que  caida.  No  fuéron  golpes,  dijo  Sancho, 
sino  que  la  pena  tenia  muchos  picos  y  tropezones ,  y  que 
cada  uno  había  hecho  su  cardenal,  y  también  le  dijo:  ha- 
ga vuestra  merced,  señora,  de  manera  que  queden  al- 
gunas estopas,  que  no  faltará  quien  las  haya  menester, 
que  también  me  duelen  á  mí  un  poco  los  lomos.  ¿Desa 
manera,  respondió  la  ventera,  tambie'n  debistes  vos  de 
caer?  No  caí,  dijo  Sancho  Panza,  sino  que  del  sobre- 
salto que  tomé  de  ver  caer  á  mi  amo,  de  tal  manera 
me  duele  á  mí  el  cuerpo,  que  me  parece  que  me  han 
dado  mil  palos.  Bién  podría  ser  eso ,  dijo  la  doncella ,  que 
á  mí  me  ha  acontecido  muchas  veces  sonar  que  caia  de 
una  torre  abajo,  y  que  nunca  acababa  de  llegar  al  suelo, 
y  cuando  despertaba  del  sueno,  hallarme  tan  molida  y 
quebrantada  como  si  verdaderamente  hubiera  caido.  Ahí 
está  el  toque,  señora,  respondió  Sancho  Panza,  que  yo 
sin  soñar  nada ,  sino  estando  mas  despierto  que  ahora  estoi, 
me  hallo  con  pocos  menos  cardenales  que  mi  señor  Don 
Quijote.  ¿Cómo  se  llama  este  caballero?  preguntó  la  as- 
turiana Maritornes.  D.  Quijote  de  la  Mancha,  respondió 
Sancho  Panza,  y  es  caballero  aventurero,  y  de  los  me- 
jores y  mas  fuertes  que  de  luengos  tiempos  acá  se  han 
visto  en  el  mundo.  ¿Qué  es  caballero  aventurero?  repli- 
có la  moza.  ¿Tan  nueva  sois  en  el  mundo  que  no  lo  sa- 
béis vos?  respondió  Sancho  Panza:  pués  sabed,  hermana 


¿Tan  nueva  sois  en  el  r> 

Es  para  reír  el  modo  de  que  ha- 
bla ya  Sancho  ,  y  el  trastorno  que 
en  su  caletre  habia  producido  el 
contagio  de  la  mania  caballeres- 
ca. Así  lo  echaron  de  ver  también 
el  Cura  y  el  Barbero ,  como  se 
contará  en  el  capítulo  a6,  cuando 
encontráron  á  Sancho  que  iba  des- 


indoP...,  pués  sabed  &c. 

de  Sierramorena  á  llevar  la  em- 
bajada de  D.  Quijote  para  Dulci- 
nea, y  al  oir  sus  sandeces  y  des- 
varios, se  admiraron ,  consideran- 
do cuan  vehemente  habia  sido  la 
locura  de  D.  Quijote ,  pués  habia 
llevado  tras  sí  el  juicio  de  aquel 
pobre  hombre. 
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mía,  que  caballero  aventurero  es  una  cosa  que  en  dos 
palabras  se  ve'  apaleado  y  Emperador:  hoi  está  la  mas 
desdichada  criatura  del  mundo  y  la  mas  menesterosa  ,  y 
mañana  tendrá  dos  ó  tres  coronas  de  reinos  que  dar  á  su 
escudero.  ¿Pue's  cómo  vos,  sie'ndolo  deste  tan  bue'n  señor, 
dijo  la  ventera,  no  tenéis  á  lo  que  parece  siquiera  algún 
condado?  Aun  es  temprano,  respondió  Sancho,  porque 
no  ha  sino  un  me's  que  andamos  buscando  las  aventuras, 
y  hasta  ahora  no  hemos  topado  con  ninguna  que  lo  sea, 
y  tal  vez  hai  que  se  busca  una  cosa  y  se  halla  otra :  verdad 
es,  que  si  mi  señor  D.  Quijote  sana  de  esta  herida  ó  caí- 
da, y  yo  no  quedo  contrecho  della,  no  trocaria  mis  es- 


En  dos  palabras. 


Pellicer  corrigió  dos  paletas  en 
vez  de  dos  palabras ,  y  cita  otros 
pasages  del  Quijote  en  que  la  ex- 
presión en  dos  paletas  significa  bre- 
vemente y  sin  trabajo.  Sin  embar- 
go no  me  parece  necesaria  la  cor- 
rección; y  me  inclino  mas  á  que 
se  debe  conservar  la  lección  en  dos 
palabras ,  como  si  dijéramos  en 
poco  tiempo,  cual  es  el  que  se  nece- 
sita para  pronunciar  dos  palabras. 
Así  está  usada  la  misma  expresión 
en  el  capítulo  21  de  esta  primera 


parte,  donde  describiendo  D.  Qui- 
jote los  pasos  por  donde  un  caba- 
llero llega  á  ser  Rei,  dice:  muérese 
el  padre ,  hereda  la  Infanta ,  que- 
da Rei  el  caballero  en  dos  pala- 
bras.-—  En  orden  á  disponer  los 
caballeros  de  cetros  y  coronas,  y 
convertir  en  Reyes  á  sus  escude>- 
ros  ,  no  hizo  Sancho  sustancial- 
mente  mas  que  repetir  á  Maritor- 
nes lo  que  habia  oido  á  D.  Quijote 
en  el  capítulo  7.0  al  salir  de  la  Ar- 
gamasilla. 


Porque  no.  ha  sino  un  mes. 

Eran  solo  tres  dias:  pero  San-  no  hemos  topado  con  ninguna  que 

cho  estaba  poco  menos  infatuado  lo  sea.  En  el  dia  no  llamaríamos 

que  su  amo,  y  continúa  hablando  aventura  sino  ventura  á  lo  que 

con  la  exageración  que  anterior-  fuese  felicidad:  y  aun  en  lo  antí- 

mente  se  ha  notado.  Al  paso  hace  guo  aventura  se  tomaba  mas  bien 

del  discreto,  y  juega  con  la  palabra  en  mala  parte:  poner  en  aventura 

aventura,  diciendo  :  andamos  bus-  alguna  cosa  era  arriesgarla  ,  po- 

cando  aventuras,  y  hasta  ahora  nerla  en  peligro. 

Y  yo  no  quedo  contrecho. 

Contrecho,  lo  mismo  que  con-  latino  contractus.  Maltrecho  es  voz 

trahecho  ,  estropeado:  viene  del  de  origen  semejante,  de  mált  tra- 
TOMO  II.  / 
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peranzas  con  el  mejor  título  de  España.  Todas  estas  plá- 
ticas estaba  escuchando  muí  atento  D.  Quijote,  y  sentán- 
dose en  el  lecho  como  pudo ,  tomando  de  la  mano  á  la 
ventera,  le  dijo:  creedme,  fermosa  señora,  que  os  podéis 
llamar  venturosa  por  haber  alojado  en  este  vuestro  cas- 
tillo á  mi  persona,  que  es  tal,  que  si  yo  no  la  alabo,  es 
por  lo  que  suele  decirse,  que  la  alabanza  propia  envilece; 
pero  mi  escudero  os  dirá  quién  soi :  solo  os  digo  ,  que 
tendré  eternamente  escrito  en  mi  memoria  el  servicio  que 
me  habedes  fecho  ,  para  agradecéroslo  mientras  la  vida 
me  durare :  y  pluguiera  á  los  altos  cielos  que  el  amor  no 
me  tuviera  tan  rendido  y  tan  sujeto  á  sus  leyes  y  los 
ojos  de  aquella  hermosa  ingrata  que  digo  entre  mis  dien- 
tes, que  los  desta  íermosa  doncella  fueran  señores  de  mi 
libertad.  Confusas  estaban  la  ventera  y  su  hija  y  la  buena 
de  Maritornes  oyendo  las  razones  del  andante  caballero, 
que  así  las  entendían  como  si  hablara  en  griego ,  aunque 
bién  alcanzáron  que  todas  se  encaminaban  á  ofrecimien- 
tos y  requiebros;  y  como  no  usadas  á  semejante  lengua- 
ge,  mirábanle  y  admirábanse,  y  parecíales  otro  hombre 
de  los  que  se  usaban  ,  y  agradeciéndole  con  venteriles 
razones  sus  ofrecimientos,  le  dejáron,  y  la  asturiana  Ma- 


ctus,  latin  macarrónico  de  la  edad  lee  en  la  fábula  del  Grajo  y  el 
media,  que  equivale  al  rnale  muí-  Pavo  Real,  escrita  por  su  liber- 
cLatus  de  la  de  Agusto,  como  se    to  Fedro. 

De  aquella  hermosa  ingrata. 


Así  era  menester  llamar  á  Dul- 
cinea para  imitar  el  lenguage  de 
los  libros  de  caballería  ,  aunque  la 
pobre  señora  no  pudo  ser  desagra- 
decida ,  puesto  que  nunca  tuvo 
noticia  de  la  voluntad  y  cariño  de 
nuestro  hidalgo.  — D.  Quijote,  en- 

Y  como  no  usadas. 


greido  y  pomposo  con  lo  que  aca- 
baba de  oir  á  su  escudero ,  se  deja 
arrebatar  del  humor  caballeresco, 
y  continúa  con  este  discurso,  tan 
impertinente  en  sí,  como  confor- 
me al  estilo  de  las  aventuras,  y  al 
carácter  é  ideas  de  quien  habla. 


Usadas  ó  avezadas  por  acostumbradas  es  voz  común  en  nuestros 
antiguos  escritores. 
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ritornes  curó  á  Sancho,  que  no  menos  lo  había  menes- 
ter que  su  amo.  Había  el  arriero  concertado  con  ella  que 
aquella  noche  se  refocilarían  juntos,  y  ella  le  había  dado 
su  palabra  de  que  en  estando  sosegados  los  huespedes  y 
durmiendo  sus  amos,  le  iria  á  buscar  y  satisfacerle  el 
gusto  en  cuanto  le  mandase.  Y  cuéntase  desta  buena  mo- 
za, que  jamas  dio  semejantes  palabras  que  no  las  cum- 
pliese, aunque  las  diese  en  un  monte  y  sin  testigo  algu- 
no ,  porque  presumía  muí  de  hidalga ,  y  no  tenia  por 
afrenta  estar  en  aquel  ejercicio  de  servir  en  la  venta ; 
porque  decía  ella  que  desgracias  y  malos  sucesos  la  habian 
traído  á  aquel  estado.  El  duro ,  estrecho ,  apocado  y  fe- 
mentido lecho  de  D.  Quijote  estaba  primero  en  mitad  de 
aquel  estrellado  establo,  y  luego  junto  á  él  hizo  el  suyo 


Porque  presumía  muí  de  hidalga. 

Del  carácter  chancero  y  satírico  en  la  provincia  de  Maritornes  y 

de  Cervantes  puede  creerse,  que  otras  confinantes,  aun  en  perso- 

en  este  lugar  quiso  zaherir  la  pre-  ñas  ocupadas  en  prolesiones  y  ejer- 

suncion  de  hidalguía,  tan  común  cícios  humildes. 

El  duro,  estrecho,  apocado  y  fementido  lecho  de  D.  Quijote. 
No  puede  darse  panegírico  mas    mo  :  Moratin  lo  aplico  á  una  mesa 

de  posada  en  el  Si  de  las  Ni- 
ñas (i).  La  consonancia  de  es- 
trecho y  lecho  afea  algún  tanto  la 
expresión. 


completo  y  redondo  del  lecho.  Si 
por  el  regalo  ,  duro ;  si  por  lo  hol- 
gado, estrecho;  si  por  la  exten- 
sión ,  apocado;  si  por  la  solidez  y 
firmeza,  falso  y  fementido.  Este 
último  epíteto  es  feliz  y  festivísi- 


(i)   Acto  2,  esc.  9. 


Be  aquel  estrellado  establo. 
Se  indica  con  estas  palabras  el    lias,  escrita  por  nuestro  Cervan- 


camaranchon  que  en  otros  tiem- 
pos habia  servido  de  pajar,  y  por 
lo  rústico  y  desaliñado  tenia  áire 
de  establo,  como  de  cielo  estrella- 
do por  las  rendijas  del  techo,  por 
las  cuales  penetraba  la  luz  del  dia, 
y  acaso  podian  verse  las  estrellas 
de  la  noche. 

En  la  novela  de  las  Dos  Donce- 


les, se  lee  de  un  caballero  que  se 
habia  acostado  ya  tarde:  apenas 
vio  estrellado  el  aposento  con  la 
luz  del  dia  &c.  Antes  habia  dicho 
que  el  dia  dio  señal  de  su  venida 
con  la  luz  que  entraba  por  los  mu- 
chos lugares  y  entradas  que  tie- 
nen los  aposentos  de  los  mesones 
y  ventas. 


28  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

Sancho ,  que  solo  contenia  una  estera  de  enea  y  una  manta 
que  antes  mostraba  ser  de  angeo  tundido  que  de  lana. 
Sucedía  á  estos  dos  lechos  el  del  arriero ,  fabricado ,  como 
se  ha  dicho,  de  las  enjalmas  y  de  todo  el  adorno  de  los 
dos  mejores  mulos  que  traia ,  aunque  eran  doce ,  lúcios, 
gordos  y  famosos,  porque  era  uno  de  los  ricos  arrieros 
de  Arévalo ,  según  lo  dice  el  autor  desta  historia ,  que 


Estera  de  enea. 


Las  esteras  de  hibierno  son  ge- 
neralmente de  esparto :  pero  tam- 
bién suelen  hacerse  de  enea,  que 


es  una  especie  de  espadaña  de  que 
se  fabrican  los  asientos  de  las  si- 
llas comunes. 


De  angeo  tundido. 
Angeo  era  una  tela  basta  y  gro-    ó  de  donde  se  traen,  como  angu- 


sera,  mui  ancha,  hecha  de  esto- 
pa de  lino,  y  llamada  así  porque 
se  traia  de  la  provincia  de  Anjou 
á  España ,  á  semejanza  de  otros 
lienzos  y  telas  que  tomáron  el 
nombre  del  país  donde  se  fabrican 


lema,  cambrai,  cotanza,  trué ,  bre- 
taña  y  holanda.  La  manta  de  San- 
cho sin  duda  era  de  lana;  pero  esta- 
ba tan  raida  y  estaban  tan  paten- 
tes sus  hilos,  que  parecía  de  angeo 
tundido,  esto  es,  pelado  y  sin  borra. 


Arrieros  de  Arévalo. 
Por  lo  que  se  observa  en  vá-    téncias,  sin  tratar  de  adquirir  bie- 


rias  partes  del  Quijote,  no  puede 
dudarse  que  Cervantes  aludió  fre- 
cuentemente á  sucesos  y  costum- 
bres de  su  era,  y  que  sus  contem- 
poráneos hubieran  encontrado  con 
facilidad  la  explicación  y  la  clave, 
digámoslo  así,  de  muchos  de  sus 
incidentes,  lo  que  ya  es  mui  difí- 
cil ó  imposible.  La  mención  de  un 
arriero,  de  quien  quieren  decir  que 
era  algo  pariente  de  Cide  Hamete 
Benengeli ,  parece  que  se  refiere  á 
lo  común  que  era  la  profesión  de 
arriero  entre  los  moriscos  de  Es- 
paña. Las  Cortes  de  1592  repre- 
sentaban á  Felipe  II,  que  los  mo- 
riscos se  dedicaban  con  preferen- 
cia á  los  ejercicios  propios  del  tra- 
gin  y  comercio  menudo  de  subsis- 


nes  raices;  y  proponian  que  seles 
obligase  al  cultivo  de  las  tierras, 
y  á  que  solo  vendiesen  sus  pro- 
pios frutos,  y  cuando  mas,  que  se 
les  permitiesen  las  profesiones  de 
industria  sedenlária  y  residencia 
fija  en  los  pueblos.  Eran  los  mo- 
riscos tan  dados  á  la  arriería,  que 
según  el  autor  coeláneo  de  unos 
Discursos  políticos  sobre  la  provi- 
sión de  la  corte ,  que  existen  ma- 
nuscritos en  la  Biblioteca  Real,  y 
cita  Pellicer,  la  falta  de  algunos 
millares  de  arrieros  que  produjo 
la  expulsión  á  principios  del  si- 
glo XVII,  hizo  encarecer  extraor- 
dinariamente los  portes.  En  espe- 
cial de  los  moriscos  de  Hornachos, 
pueblo  de  Extremadura,  distante 
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deste  arriero  hace  particular  mención,  porque  le  conocía 
mui  bien ,  y  aun  quieren  decir  que  era  algo  pariente 
suyo:  fuera  de  que  Cide  Hamete  Benengeli  fué  historia- 


cinco  leguas  de  Llerena,  cuenta  el 
Doctor  Salazar  de  Mendoza,  Ca- 
nónigo de  Toledo,  en  su  libro  de 
las  Dignidades  de  Castilla  (i)  que 
muchos  eran  arrieros,  y  así  sa- 
inan cuanto  pasaba  en  España  y 
aun  fuera ,  pues  tenian  correspon- 
dencia con  turcos  y  moros ;  y  que 
ven  i  a  n  á  Toledo  por  una  senda  que 
llamaban  moruna ,  la  cual  iba  por 
despoblado  las  cuarenta  leguas  que 
hai  desde  Hornachos.  Como  Cer- 
vantes habla  tanto  de  los  moris- 
cos en  el  Quijote  ;  como  estuvo  tan 
informado  de  las  cosas  de  Toledo, 
según  muestra  en  muchos  lugares 
de  sus  obras;  como  fué  casado  y 
vecino  en  Esquívias,  donde  serian 
comunes  estas  noticias  que  no  dis- 
minuiria  el  vulgo,  ocurre  sin  vio- 
lencia la  sospecha  de  que  en  este 
episodio  de  la  venta  aludió  á  los 
moriscos  de  Hornachos,  y  que  si 
supuso  al  suyo  de  Arévalo,  donde 
no  se  sabe  que  hubiese  moriscos, 
seria  por  disimular  su  intención  y 
malicia.  El  autor  de  las  Dignida- 
des de  Castilla  afirma  que  los  habi- 
tantes de  Hornachos  eran  todos 
moriscos ;  y  así  debió  ser  con  pocas 
excepciones,  puesto  que  según  el 
Censo  español  del  siglo  XVI,  dado 
á  luz  por  D.  Tomás  González  (2),  el 
pueblo  constaba  de  mil  sesenta  y 
tres  vecinos ,  y  los  expulsos  del 
mismo  pueblo,  según  Salazar  de 
Mendoza,  llegáron  á  tres  mil.  Tra- 
tábanse como  república  aparte:  te- 
nian sus  juntas  en  una  cueva  de  la 
sierra,  y  allí  batían  moneda.  De  su 
inclinación  al  ramo  de  mineria  y 


beneficio  de  la  plata  ,  hai  noticia  en 
la  de  las  Minas  de  Guadalcanal, 
publicada  por  el  mismo  D.  Tomás 
González,  y  allí  se  vé  que  en  Hor- 
nachos solia  fundirse  y  afinarse  el 
material  que  se  hurlaba  en  las  mi- 
nas del  Rei ;  y  allí  también  se  hace 
mención  de  un  Francisco  Blanco, 
morisco  de  Hornachos ,  que  por 
la  fama  y  crédito  de  su  habilidad 
fué  buscado  por  los  ministros  Rea- 
les, y  trajo  cuarenta  hombres  de 
su  nación,  con  los  cuales  hizo  gran- 
des progresos  en  las  labores;  sien- 
do de  notar  que  á  pesar  de  sus  co- 
nocimientos metalúrgicos,  se  ocu- 
paba en  el  oficio  de  la  arriería  an- 
tes de  ser  empleado  en  las  minas, 
donde  llegó  á  ser  capataz  y  tra- 
bajó por  espacio  de  veinte  años.  La 
conducta  de  los  moriscos  de  Hor- 
nachos era  tal,  que  se  hizo  espe- 
cial mérito  de  ella  en  los  decretos 
de  la  expulsión  general  entre  los 
motivos  que  la  ocasionaban.  Así 
se  vé  en  el  de  9  de  diciembre  de 
1609,  donde  á  consecuencia  de  esto 
manda  el  Rei  que  salgan  de  sus 
dominios  los  moriscos,  sin  excep- 
tar ninguno  ,  que  vivan  en  los  rei- 
nos de  Granada  y  Murcia ,  An- 
dalucía y  la  dicha  villa  de  Hor- 
nachos. Todas  estas  particularida- 
des reunidas  hacen  creible  que  en 
la  relación  de  los  sucesos  de  la 
venta,  Cervantes  tuvo  presentes  y 
quiso  indicar  á  los  arrieros  moris- 
cos del  mencionado  pueblo. 

(1)  Lib.  4>  cap.  5 ,  §.  6. 

(2)  Pág.  8a. 
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dor  muí  curioso  y  rniii  puntual  en  todas  las  cosas ;  y  écha- 
se bien  de  ver,  pués  las  que  quedan  referidas,  con  ser  tan 
mínimas  y  tan  raras,  no  las  quiso  pasar  en  silencio,  de 
donde  podrán  tomar  ejemplo  los  historiadores  graves ,  que 
nos  cuentan  las  acciones  tan  corta  y  sucintamente ,  que 
apenas  nos  llegan  á  los  lábios,  dejándose  en  el  tintero  ya 
por  descuido,  por  malicia  ó  ignorancia  lo  mas  sustancial 
de  la  obra.  Bien  haya  mil  veces  el  autor  de  Tablante  de 
Ricamonte,  y  aquel  del  otro  libro  donde  se  cuentan  los 
hechos  del  Conde  Tomülas;  y  ¡con  qué  puntualidad  lo 
describen  todo!  Digo  pués,  que  después  de  haber  visi- 
tado el  arriero  á  su  récua,  y  dádole  el  segundo  pienso, 
se  tendió  en  sus  enjalmas,  y  se  dio  á  esperar  á  su  pun- 
tualísima Maritornes.  Ya  estaba  Sancho  bizmado  y  acos- 


De  Tablante 
Es  una  historia  francesa  que  se 
publicó  en  castellano  con  este  tí- 
tulo :  La  Coránica  de  los  notables 
caballeros  Tablante  de  Ricamonte, 
y  Jofré ,  hijo  del  Conde  Nason.  Sa- 
cada de  las  Coránicas  francesas 
por  Felipe  Camús.  Esle  mismo  fué 
el  traductor  de  la  historia  de  Fier- 
res y  Magalona ,  de  que  he  visto 
citadas  dos  ediciones  de  los  años 
i5s6  y  i533.  La  de  Tablante  hubo 
de  darse  á  luz  hacia  el  mismo 
tiempo. 

Los  hechos  del 

Tampoco  he  visto  este  libro.  En 
el  romance  antiguo  del  Conde  Gri- 
maltos  y  su  hijo  Montesinos,  que 
empieza 

Cata  Francia,  Montesinos, 

cuenta  Grimaltos  ,  que  el  Rei  le 
mandó  desterrar  por  la  lengua 
maldiciente  de  Tomillas;  y  á  con- 


le  Ricamonte. 

Tablante  de  Ricamonte  es  una 
sola  persona,  y  no  dos,  como  in- 
dica la  puntuación  de  algunas  edi- 
ciones. En  el  Romancero  general 
de  Pedro  de  Flores  (i)  se  nombra 
á  Tablante  entre  los  galanes  de 
quienes  deben  guardarse  las  da- 
mas. No  habiendo  visto  el  libro, 
no  puedo  juzgar  si  tuvieron  razón 
en  lo  que  dijeron  tanto  el  autor 
del  romance  como  el  del  Quijote. 

(i)  Impreso  en  Madrid,  año  i6i4. 

Conde  Tomillas. 

secuencia  el  hijo  pide  permiso  al 
padre  para  pasar  á  París  á  ganar 
sueldo  del  Rei,  si  quiere  dárselo, 

por  vengarse  de  Tomillas 
su  enemigo  mortal. 

En  otros  parages  de  los  romances 
de  Montesinos  se  habla  de  D.  To- 
millas, y  siempre  como  dé  un  mal- 
vado. 
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tado  j  y  aunque  procuraba  dormir  ,  no  lo  consentía  el 
dolor  de  sus  costillas,  y  D.  Quijote  con  el  dolor  de  las 
suyas  tenia  los  ojos  abiertos  como  liebre.  Toda  la  venta 
estaba  en  siléncio ,  y  en  toda  ella  no  había  otra  luz  que  la 
que  daba  una  lámpara  que  colgada  en  medio  del  portal 
ardia.  Esta  maravillosa  quietud,  y  los  pensamientos  que 
siempre  nuestro  caballero  traia  de  los  sucesos  que  a  cada 
paso  se  cuentan  en  los  libros  autores  de  su  desgracia,  le 
trujo  á  ia  imaginación  una  de  las  extrañas  locuras  que  bue- 
namente imaginarse  pueden  ;  y  fué  que  él  se  imaginó 
haber  llegado  á  un  famoso  castillo  (que  como  se  ha  dicho, 
castillos  eran  á  su  parecer  todas  las  ventas  donde  alojaba), 
y  que  la  hija  del  ventero  lo  era  del  señor  del  castillo ,  la 


Tenia  los  ojos  abiertos  como  liebre. 


Si  esta  expresioji  alude ,  como 
parece,  á  la  opinión  de  que  las  lie- 
bres duermen  con  los  ojos  abier- 
tos, no  viene  mui  al  caso,  pues 
D.  Quijote  no  dormía,  y  nada  tie- 
ne de  particular  estar  con  los  ojos 
abiertos  cuando  no  se  duerme. 

Que  las  liebres  duermen  con  los 
ojos  abiertos,  lo  notáron  ya  los 
antiguos,  y  de  ello  habló  Plínio: 
patentibus  (oculis)  dormiunt  le- 


pares, dijo  en  el  lib.  1 1  ,  cap.  87. 
La  cáusa  es  que  los  párpados  de 
las  liebres  son  pequeños,  y  no  les 
alcanzan  á  cubrir  del  todo  los  ojos. 
Los  cazadores  observan  frecuente- 
mente que  estos  animalejos,  estan- 
do quietos  en  sus  camas  con  los 
ojos  abiertos,  no  dan  muestras  de 
ver,  ni  huyen  del  peligro  que  tie- 
nen delante ;  lo  que  arguye  que 
están  durmiendo. 


Le  trujo  á  la  imaginación. 
Trujo  por  trujéron.  Debió  de-    jéron  á  la  imaginación  una  de  las 

cirse:  Esta  maravillosa  quietud,    extrañas  locuras  &c.   Nótase 

■y  los  pensamientos  que  siempre  además  la  repetición  del  mismo 
nuestro  caballero  traia       le  tru-    verbo  traia  y  trujo. 

Se  imaginó  haber  llegado  á  un  famoso  castillo. 
La  imaginación  que  se  describe    este  le  habia  ocurrido  en  aquel 


de  D.  Quijote,  parece  cosa  hecha  á 
la  mano  para  preparar  la  aventu- 
ra que  sigue;  y  sin  duda  hubiera 
sido  mejor  aguardar  á  que  Mari- 
tornes tropezase  en  la  obscuridad 
con  D.  Quijote,  para  fingir  que  á 


instante  la  máquina  de  disparates 
y  extrañas  locuras  que  aquí  se 
cuenta.  De  esta  suerte  quedaba  mas 
natural  y  ocasionada  la  invención, 
la  cual  según  está,  parece  prema- 
tura y  oficiosa. 
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cual  vencida  de  su  gentileza  se  había  enamorado  del,  y 
prometido  que  aquella  noche  á  furto  de  sus  padres  ven- 
dría á  yacer  con  el  una  buena  pieza:  y  teniendo  toda 
esta  quimera  que  e'l  se  había  fabricado,  por  firme  y  vale- 
dera, se  comenzó  á  acuitar  y  á  pensar  en  el  peligroso 
trance  en  que  su  honestidad  se  habia  de  ver,  y  propuso 
en  su  corazón  de  no  cometer  alevosía  á  su  señora  Dulci- 
nea del  Toboso ,  aunque  la  misma  Re'ina  Ginebra  con  su 
dueña  Quintañona  se  le  pusiesen  delante.  Pensando  pues 
en  estos  disparates,  se  llegó  el  tiempo  y  la  hora  (que 
para  e'l  fué  menguada)  de  la  venida  de  la  asturiana, 


Se  había  enamorado  del,  y  prometido  que  vendría  ócc 

Vencida  de  su  gentileza  y  ena- 
morada de  él  todo  viene  á  ser 
uno,  y  así  sobra  la  mitad  de  la 
expresión  ,  que  nada  añade  á  la 
otra  mitad. 

Hai  otro  defecto  en  el  régimen 


del  período,  porque  decimos  bien 
se  habia  enamorado ,  pero  no  se 
habia  prometido ,  como  expresa  el 
texto  ,  haciendo  común  el  verbo 
auxiliar  se  habia  á  enamorado  y 
prometido. 


La  misma  Reina  Ginebra 
Las  ediciones  primitivas  pusie- 
ron con  su  dama  Quintañona :  er- 
ror evidente  de  la  imprenta,,  no 
solo  porque  en  otros  parages  del 
Quijote  se  dice  la  dueña  Quinta- 
ñona ,  sino  también  porque  Quin- 
tañona no  podía  llamarse  ni  ser 
dama  de  Ginebra.  Damas  lo  eran 
de  los  caballeros,  dueñas  y  don~ 

Hora  (que  para 

Las  horas  consideradas  como  la 
duodécima  parle  del  dia  ó  de  la 
noche,  según  las  consideraban  los 
antiguos,  son  cortas  ó  menguadas 
en  los  dias  de  invierno  y  en  las 
noches  de  verano.  Aquí  y  en  el 
uso  común  hora  menguada  es  lo 
mismo  que  infeliz  ó  desgraciada: 
el  fundamento  de  esto  se  lomaría 
de  la  vana  creencia  que  miraba  las 
horas  cortas  como  infaustas.  Ha- 


con  su  dueña  Quintañona. 

celias  de  las  Reinas  y  Princesas; 
dueñas ,  si  eran  mugeres  de  madu- 
ra edad  ó  viudas,  como  Quintaño- 
na y  Doña  Rodríguez  ■  doncellas , 
si  eran  jóvenes  y  no  casadas,  como 
Mabília  y  Altisidora.  Pellicer  fué  el 
autor  de  esta  juiciosa  corrección, 
que  adoptó  después  la  Academia 
Española. 

él  fué  menguada). 
ciendo  burla  de  ello  D.  Francisco 
de  Quevedo  en  el  Libro  de  todas 
las  cosas  y  otras  muchas  mas , 
uno  de  sus  opúsculos  sueltos,  dijo: 
Dias  aciagos  y  horas  menguadas 
son  todos  aquellos  y  aquellas  en 
que  topan  el  delincuente  al  algua- 
cil ,  el  deudor  al  acreedor ,  el  ta- 
húr al  fullero ,  el  Principe  al  adu- 
lador,  y  el  mozo  rico  d  la  rame- 
ra astuta. 
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la  cual  en  camisa  y  descalza ,  cogidos  los  cabellos  en  una 
albanega  de  fustán,  con  tácitos  y  atentados  pasos  entró  en 
el  aposento  donde  los  tres  alojaban,  en  busca  del  arriero; 
pero  apenas  llegó  á  la  puerta  cuando  D.  Quijote  la  sintió, 
y  sentándose  en  la  cama  á  pesar  de  sus  bizmas  y  con 
dolor  de  sus  costillas,  tendió  los  brazos  para  recebir  á  su 
fermosa  doncella  la  asturiana ,  que  toda  recogida  y  callan- 
do iba  con  las  manos  delante  bascando  á  su  querido. 
Topó  con  los  brazos  de  D.  Quijote,  el  cual  la  asió  fuer- 
temente de  una  muñeca ,  y  tirándola  bácia  sí ,  sin  que 
ella  osase  bablar  palabra,  la  hizo  sentar  sobre  la  cama: 


La  cual  en  camisa  y  descalza ,  cogidos  los  cabellos  en  una  albanega 

de  fustán. 


Albanega  ,  palabra  de  origen 
árabe  ,  es  cofia  ó  red  para  coger 
el  pelo,  que  también  solia  decirse 
garbín  y  ahora  llamamos  redecilla. 
Paréceme  que  Cervantes  en  este 
pasage  tuvo  intención  de  hacer  un 
remedo  burlesco  {parodia  dirán 
algunos  )  del  paso  de  la  Infanta 
Beladina  con  Floriseo,  denomina- 
do el  Caballero  del  Salvaje,  en  el 
castillo  del  Deporte.  Píntase  en 


aquella  ocasión  á  Beladina  en  ca- 
misa ,  encima  solamente  una  alju- 
ba  de  púrpura  forrada  de  armiños , 
y  en  la  cabeza  una  red  de  oro, 
guarnecida  de  piedras  preciosas 
que  resplandecian  ,  y  por  la  cual 
se  mostraban  sus  mui  famosos  ca- 
bellos. En  este  trage  se  llegó  á  la 
puerta  de  la  cámara  donde  dormía 
Floriseo,  y  de  esta  aventura  nació 
Florambel  de  Lucea. 


Con  tácitos  y  atentados  pasos. 

Atentados ,  adjetivo  poco  conocido  y  quizá  nuevo,  pero  hermoso  y 
digno  de  aumentar  el  caudal  de  la  lengua  castellana. 


Sin  que  ella  osase  hablar  palabra. 


Estando  Florambel  malamente 
preso  en  el  castillo  de  Darestes, 
recibía  por  la  noche  el  alimento 
de  una  mano  desconocida ;  y  que- 
riendo saber  quién  era,  luego  que 
fué  de  noche ,  se  puso  arrima- 
do á  las  rejas  allí  cerca  don- 
de le  solían  poner  el  comer ;  y  sin 
TOMO  Jí. 


facer  ningún  ruido ,  estuvo  muí 
bien  quedo  fasta  que  era  ya  bien 
cerca  de  la  media  noche ,  que  la 
fermosa  dueña  Feliciana  vino, 
como  lo  acostumbraba  facer  las 
otras  noches:  y  aunque  venia  muí 
paso ,  como  Florambel  estaba  con 
tanta  atención,  no  pudo  ella  tan 
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tentóle  luego  la  camisa ,  y  aunque  ella  era  de  arpillera, 
á  él  le  pareció  ser  de  finísimo  y  delgado  cendal.  Traia 
en  las  muñecas  unas  cuentas  de  vidro ,  pero  á  él  le  die'ron 
vislumbres  de  preciosas  perlas  orientales :  los  cabellos , 
qúe  en  alguna  manera  tiraban  á  crines,  él  los  marcó  por 
hebras  de  lucidísimo  oro  de  Arábia,  cuyo  resplandor  al 
del  mismo  sol  escurecia ,  y  el  aliento ,  que  sin  duda  algu- 
na olia  á  ensalada  fiambre  y  trasnochada,  á  él  le  pareció 
que  arrojaba  de  su  boca  un  olor  suave  y  aromático ;  y 
finalmente  él  la  pintó  en  su  imaginación  de  la  misma 
traza  y  modo  que  lo  habia  leído  en  sus  libros  de  la  otra 
Princesa  que  vino  á  ver  al  malferido  caballero ,  vencida  de 
sus  amores,  con  todos  los  adornos  que  aquí  van  puestos. 


paso  llegar  que  no  fuese  sentida. 
Y  el  Caballero  Lamentable  cuan- 
do sintió  que  ponían  aquellas  cosas 
por  entre  las  rejas  echó  las  ma- 
nos      y  topó  con  la  mano  de  la 


dueña  y  túvola  mui  recio.  Y  Feli- 
ciana con  el  gran  pavor  que  ovo, 
le  tornó  tan  gran  desmayo ,  que 
no  tuvo  valor  para  fablar  (i), 
(i)    Florambel ,  lib.  4>  cap.  6. 


Cuyo  resplandor  al  del  mismo  sol  escurecia. 
Mal  podia  haber  sol  á  media  no-    mente  de  las  expresiones  de  Calis- 


che.  No  es  inverosímil  que  el  es- 
curecia ,  si  así  se  hallaba  en  el 
manuscrito  original,  fuese  abre- 
viatura por  escureciera.  D.  Quijo- 
te marcó  los  cabellos  de  Maritor- 
nes por  hebras  de  lucidísimo  oro 
de  Arábia ,  acordándose  probable- 


to,  que  en  el  acto  i.°  de  la  Ce- 
lestina describe  la  hermosura  de 
Melibea,  y  dice:  Comienzo  por  los 
cabellos.  ¿  Vés  tú  las  madejas  del 
oro  delgado  que  hilan  en  Arábia? 
Mas  lindos  son  p  y  no  resplandecen 
menos. 


Y  el  aliento  &c. 


Lo  de  ensalada  fiambre  y  tras- 
nochada recuerda  el  ius  hesternum 
de  la  casa  de  Táide  en  el  Eunuco 
de  Teréncio.  En  la  parte  restante 
de  la    expresión   se  dice  que  el 


aliento  arrojaba  de  su  boca  un 
olor  suave:  pero  el  aliento  no  tie- 
ne boca.  Quedada  mejor  el  pa- 
sa ge  borrando  las  palabras  de  su 
boca. 


De  la  otra  Princesa  que  vino  á  ver  al  malferido  caballero ,  vencida 
de  sus  amores. 

Estas  palabras  arguyen  que  se  sea  el  de  Florisco  y  la  Infanta  Be- 
alude  aquí  á  algún  pasage  cono-  ladina  ,  citado  anteriormente  ,  sea 
cido  de  los  libros  caballerescos,    el  de  la  Infanta  Espinela,  amante 
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Y  era  tanta  la  ceguedad  del  pobre  hidalgo,  que  el  tacto 
ni  el  aliento  ni  otras  cosas  que  traia  en  sí  la  buena  don- 
cella,  no  le  desengañaban,  las  cuales  pudieran  hacer  vo- 
mitar á  otro  que  no  fuera  arriero;  antes  le  parecía  que 
tenia  entre  sus  brazos  á  la  Diosa  de  la  hermosura:  y  te- 
niéndola bien  asida,  con  voz  amorosa  y  baja  le  comenzó 
á  decir:  quisiera  hallarme  en  términos,  fermosa  y  alta 


de  Leandro  el  Bel ,  por  otro  nom- 
bre el  Caballero  de  Cupido  (i), 
sea  el  de  la  Doncella  del  Castillo, 
que  estando  Amadís  de  Grecia  en 
la  cama,  fué  á  buscarle  en  cami- 
sa (2),  sea  otro  de  los  de  esta  cla- 
se que  se  encuentran  en  los  libros 
caballerescos.  —  En  el  vencido  de 
sus  amores,  como  se  ha  leido  hasta 
ahora,  habia  evidenlemenle  errata: 
debe  ser  vencida  ,  como  es  claro 
por  el  contexto :  la  persona  que  dá 
muestras  y  pruebas  de  estar  ven- 


cida de  amores,  es  la  que  busca  f 
no  la  buscada.  Consiguientemente 
á  esto,  y  recordándose  el  presente 
pasage  en  el  capítulo  43,  se  dice 
que  D.  Quijote,  llamado  desde  el 
agujero  del  pajar  por  la  hija  de 
la  ventera,  se  figuró  que  otra  vez 
como  la  pasada  la  doncella  fer- 
mosa ,  hija  de  la  señora  de  aquel 
castillo ,  vencida  de  su  amor  tor- 
naba á  solicitarle. 


Caballero  de  la  Cruz ,  lib.  2. 
D.  jFloriselj  pte.  3,  cap.  /¡2. 


Que  el  tacto  ni  el  aliento       no  le  desengañaban. 

Falta  un  722,  y  sobra  el  no.  Que  ni  el  tacto,  debió  decirse,  ni  el 
aliento,  ni  otras  cosas  le  desengañaban. 

Quisiera  hallarme  en  términos. 


No  faltan  en  los  libros  de  ca- 
ballerías ejemplos  de  resistencia  á 
la  seducción  de  los  atractivos  y 
caricias  femeniles.  Trisfán  de  Leo- 
nís  desecha  en  la  corte  de  Fara- 
mundo  los  halagos  de  la  Infanta 
Belinda,  la  cual  despechada  como 
la  gitana  de  Putifar,  le  calumnia; 
pero  á  poco  lo  confiesa  todo  á  su 
padre  Faramundo,  y  se  quita  la 
vida.  Amadís  de  Gáula  en  ocasio- 
nes semejantes  fué  ejemplo  de  leal- 
tad á  su  señora  Oriana,  y  por  es- 
to concluyó  felizmente  la  aventura 
de  la  verde  Espada  (1),  y  la  del  Ar- 
co encantado  de  los  leales  amado- 
res (2).  La  situación  y  las  expre- 
siones de  D.  Quijote  recuerdan  las 


de  D.  Belianís  de  Grecia,  cuando 
estando  en  su  lecho,  pasada  ya  la 
média  noche,  fué  á  manifestarle  su 
amorosa  pasión  la  linda  Princesa 
Impéria :  no  queráis,  contestó  Be- 
lianís, saber  otra  cosa  mas  de  que 
es  señora  de  mi  corazón  una  Prin- 
cesa ,  por  quien  no  pequeños  tor- 
mentos mi  corazón  padece  por 

donde  vos  testifico  que  no  solo  no 
soi  parle  para  os  poder  dar  algún 
remedio ,  pero  aun  de  todo  punto 
no  soi  señor  de  cosa  que  posea ,  te- 
niéndolo todo  tomado  y  secrestado 
el  temeroso  Cupido  (3). 

(1)    Amadís  de  Gáula,  cap.  67. 


(2)  Ib.  cap.  125 
( 


3)  Belianís  ,  lib.  2,  cap.  24. 
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señora ,  de  poder  pagar  tamaña  merced  como  la  que  con 
la  vista  de  vuestra  gran  fermosura  me  habedes  fecho ; 
pero  ha  querido  la  fortuna ,  que  no  se  cansa  de  perse- 
guir á  los  buenos,  ponerme  en  este  lecho,  donde  yago 
tan  molido  y  quebrantado,  que  aunque  de  mi  voluntad 
quisiera  satisfacer  á  la  vuestra ,  fuera  imposible  ;  y  mas 
que  se  añade  á  esta  imposibilidad  otra  mayor,  que  es  la 
prometida  fe'  que  tengo  dada  á  la  sin  par  Dulcinea  del 
Toboso,  única  señora  de  mis  mas  escondidos  pensamien- 
tos ;  que  si  esto  no  hubiera  de  por  medio ,  no  fuera  yo 
tan  sándio  caballero  que  dejara  pasar  en  blanco  la  ven- 
turosa ocasión  en  que  vuestra  gran  bondad  me  ha  puesto. 
Maritornes  estaba  congojad ísima  y  trasudando  de  verse 
tan  asida  de  D.  Quijote ,  y  sin  entender  ni  estar  atenta  á 
las  razones  que  le  decía ,  procuraba  sin  hablar  palabra 
desasirse.  El  bueno  del  arriero,  á  quien  tenían  despierto 
sus  malos  deseos ,  desde  el  punto  que  entró  su  coima  por 


Con  la  vista  de  vuestra  gran  fermosura. 

Estaban  á  obscuras,  según  re-  para  que  ardia  colgada  en  medio 

sulla  de  toda  la  precedente  reía-  del  portal ,  como  antes  se  lia  di- 

cion:  ni  en  toda  la  venta  habia  cho.  Pero  un  loco  vé  cuanto  quie- 

otra  luz  que  la  que  daba  una  lám-  re,  aunque  sea  á  obscuras. 

La  prometida  fé  que  tengo  dada. 

Verso  endecasílabo.         Prometida  y  dada  son  palabras  que  aquí 

significan  lo  mismo:  sobra  la  una. 

Y  sin  entender  ni  estar  atenta  á  las  razones. 


Cámbia  el  régimen,  que  debie- 
ra ser  común,  de  los  verbos,  de- 
fecto que  evitan  los  que  escriben 
correctamente :  sin  entender  las 
razones  ,  ó  sin  estar  atenta  á  las 
razones  ,  es  lo  que  solo  corres- 


pondió escribirse.  Según  era  la  ne- 
gligéncia  con  que  Cervantes  es- 
cribía ,  pudiera  creerse  sin  repug- 
nancia ,  que  le  ocurrió  poner  lo  se- 
gundo después  de  escrito  lo  prime- 
ro, y  luego  se  le  olvidó  borrarlo. 


Coima. 

Voz  de  la  picaresca,  muger  mundana,  concubina;  forte  a  coitu. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XVI.  37 

la  puerta  la  sintió ,  y  estuvo  atentamente  escuchando  tocio 
lo  que  D.  Quijote  decía,  y  zeloso  de  que  la  asturiana  le 
hubiese  faltado  á  la  palabra  por  otro,  se  fué  llegando  mas 
al  lecho  de  D.  Quijote,  y  estúvose  quedo  hasta  ver  en  que 
paraban  aquellas  razones  que  él  no  podía  entender ;  pero 
como  vio  que  la  moza  forcejaba  por  desasirse,  y  D.  Qui- 
jote trabajaba  por  tenerla  ,  pareciéndole  mal  la  burla  , 
enarboló  el  brazo  en  alio,  y  descargó  tan  terrible  puña- 
da sobre  las  estrechas  quijadas  del  enamorado  caballero, 
que  le  bañó  toda  la  boca  en  sangre,  y  no  contento  con 
esto  se  le  subió  encima  de  las  costillas,  y  con  los  piés  mas 
que  de  trote  se  las  paseó  todas  de  cabo  á  cabo.  El  lecho, 
que  era  un  poco  endeble  y  de  no  firmes  fundamentos, 
no  pudiendo  sufrir  la  añadidura  del  arriero ,  dió  consigo 
en  el  suelo ,  á  cuyo  gran  ruido  despertó  el  ventero ,  y 
luego  imaginó  que  debían  de  ser  pendéncias  de  Maritor- 
nes, porque  habiéndola  llamado  á  voces,  no  respondía. 
Con  esta  sospecha  se  levantó,  y  encendiendo  un  candil, 
se  fué  hacia  donde  había  sentido  la  pelaza.  La  moza,  vien- 
do que  su  amo  venia,  y  que  era  de  condición  terrible, 
toda  medrosica  y  alborotada  se  acogió  á  la  cama  de  Sancho 
Panza,  que  aun  dormía,  y  allí  se  acorrucó  y  se  hizo  un 

La  sintió,  y  estuvo  atentamente  escuchando. 

En  las  ediciones  anteriores  este  pasage  no  hacia  sentido,  porque 
faltaba  la  conjunción  y,  que  hubo  de  omitir  el  impresor. 

Pelaza. 

Voy  quimera  ó  riña.  Luis  Vélez  su  origen  de  pelar,  como  lo  trae 
de  Guevara  en  su  Diablo  cojudo  ( i)  pelamesa,  que  significa  riña  en  que 
dá  este  nombre  de  pelaza  ¿i  la  qui-  los  combatientes  se  mesan  v  ar- 
mera que  en  una  venta  de  Sierra-  ranean  el  pelo:  dícese  con  particu- 
morena  hubo  con  una  compañía  laridad  de  la  riña  en  que  intervie- 
de  representantes  y  un  alguacil  que  nen  mugeres. 
los  conducía  á  la  corte.  Puede  traer  (i)  Tranco  5° 

A  la  cama  de  Sancho  Panza ,  que  aun  dormía. 
Ha  i  contradicción  con  lo  que  antecede,  porque  se  habia  dicho  ,  que 
aunque  Sancho  procuraba  dormir  ,  no  lo  consentía  el  dolor  de  sus 
costillas. 
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ovillo.  El  ventero  entró  diciendo:  ¿adonde  estás,  puta?  á 
buén  seguro  que  son  tus  cosas  estas.  En  esto  despertó 
Sancho,  y  sintiendo  aquel  bulto  casi  encima  de  sí,  pensó 
que  tenia  la  pesadilla ,  y  comenzó  á  dar  puñadas  á  una 
y  otra  parte,  y  entre  otras  alcanzó  con  no  se'  cuántas  á 
Maritornes,  la  cual  sentida  del  dolor,  echando  á  rodarla 
honestidad,  dio  el  retorno  á  Sancho  con  tantas,  que  á  su 
despecho  le  quitó  el  suefio;  el  cual  viéndose  tratar  de 
aquella  manera  y  sin  saber  de  quién  ,  alzándose  como 


¿Adonde  estás,  puta  ? 


Expresión  sobradamente  propia 
y  natural.  Las  de  esta  clase  deben 
evitarse  en  el  discurso  de  un  libro, 
por  la  misma  razón  que  en  los  cua- 
dros no  se  permite  pintar  ciertas 
bascosidades,  á  pesar  de  que  están 
en  la  naturaleza.  A  no  ser  que  se 
diga  en  abono  de  Cervantes,  que 
intentó  remedar  y  de  esta  suerte 


criticar  algunos  pasages  de  los  li- 
bros caballerescos  donde  se  incur- 
re en  este  defecto,  como  cuando 
decia  Arcalaus  (i):  que  se  guarde 
(Amadís)  bien  de  mi,  que  yo  espe- 
ro presto  vengarme  del,  aunque  ten- 
ga en  su  ayuda  aquella  mala  pu- 
ta Ur ganda  la  desconocida. 

(i)   Amadis  de  Gúula,  cap.  i3o. 


Pensó  que  tenia  la  pesadilla. 


Pesadilla ,  un  humor  melancó- 
lico que  aprieta  el  corazón  con  al- 
gún sueño  horrible,  como  que  se 
carga  encima  un  negro ,  ó  caemos 
en  los  cuernos  de  un  toro.  Así  de- 
fine esta  voz  Covarrúbias  en  su  Te- 
soro de  la  lengua  castellana. 

Otras  veces  se  decia  la  pesada, 
como  en  la  relación  del  sueño  que 
media  entre  la  primera  y  segunda 
parte  de  Amadís  de  Grecia,  donde 
se  lee :  tan  de  recio  me  apretó,  que 
parecía  tornarme  la  pesada  que 
muchas  veces  en  sueños  suele  venir. 
Juan  de  Mena  en  la  primera  copla 


de  las  véinte  y  cuatro  que  añadió 
á  las  Trescientas,  dijo: 

Como  adormido  con  la  pesada. 

Y  el  Comendador  Griego,  expli- 
cando este  verso,  expresa  que  según 
Avicena  la  pesada  es  una  dolencia, 
en  la  cual  siente  el  hombre  al  tiempo 
del  sueño  cuasi  una  gran  fantas- 
ma que  le  cae  encima  y  que  le  aprie- 
ta y  le  angustia  el  espíritu  Los 

populares  piensan  que  es  alguna 
vieja  que  oprime  el  cuerpo,  cuando 
duerme  el  hombre.  Esta  vulgaridad 
viene  ya  del  tiempo  de  los  romanos. 


La  cual...  d/'ó  el  retorno  á  Sancho...  el  cual  viéndose  tratar  &c. 


Repetición  incorrecta  del  relativo  cual,  especie  de  ovillejo  que  hace 
lánguido  y  arrastrado  el  período,  y  deque  hai  algunos  otros  ejem- 
plos en  el  Quijote. 
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pudo,  se  abrazó  con  Maritornes,  y  comenzáron  éntrelos 
dos  la  mas  reñida  y  graciosa  escaramuza  del  mundo.  Vien- 
do pue's  el  arriero  á  la  lumbre  del  candil  del  ventero 
cuál  andaba  su  dama,  dejando  á  D.  Quijote  acudió  á  dalle 
el  socorro  necesário:  lo  mismo  hizo  el  ventero,  pero  con 
intención  diferente,  porque  fue'  á  castigar  á  la  moza,  cre- 
yendo sin  duda ,  que  ella  sola  era  la  ocasión  de  toda  aque- 
lla armonía.  Y  así  como  suele  decirse  el  gato  al  rato,  el 
rato  á  la  cuerda ,  la  cuerda  al  palo ,  daba  el  arriero  á  San- 
cho, Sancho  á  la  moza,  la  moza  á  él,  el  ventero  á  la 
moza,  y  todos  menudeaban  con  tanta  priesa,  que  no  se 
daban  punto  de  reposo  :  y  fue'  lo  bueno  que  al  vente- 
ro se  le  apagó  el  candil,  y  como  quedáron  á  escuras, 
ciábanse  tan  sin  compasión  todos  á  bulto,  que  á  do  quiera 
que  ponían  la  mano  no  dejaban  cosa  sana.  Alojaba  acaso 
aquella  noche  en  la  venta  un  cuadrillero  de  los  que  llaman 


A  la  lumbre  del  candil. 

Con  mas  propiedad  se  diria  á  la  go,  luz  la  claridad:  la  lumbre  que- 

luz  del  candil.  Luz  y  lumbre  no  ma,  la  luz  alumbra.  Puede  haber 

son  sinónimos  :  lumbre  es  la  cáu-  mucha  luz  y  poca  lumbre  ,  y  al  re- 

sa,  luz  el  electo:  lumbre  es  el  fue-  vés  mucha  lumbre  y  poca  luz. 

Lo  mismo  hizo  el  ventero. 

No  sino  lodo  lo  contrario.  El  mejor  haber  corregido  las  que  pre- 

arriero  acudió  á  favorecer  á  Mari-  ceden :  tenia  repugnancia  á  corre- 

tornes,  y  el  ventero  á  castigarla,  gir  y  limar.  Pudiera  haberse  pues- 

Cervantes  lo  explica  en  las  pala-  to  :  también  acudió  el  ventero  ,  y 

bras  que  siguen ,  pero  le  estuviera  con  esto  quedaba  todo  bién. 

De  toda  aquella  armonía. 

Ironía  exagerada  y  graciosa  de  la  confusión  y  trastorno  que  reina- 
ba en  el  camaranchón  de  la  venta. 

Daba  el  arriero  á  Sancho. 
Falta  para  la  claridad  y  redon-    el  gato  al  rato,  el  rato  á  la  cuer- 
dez  de  la  oración  la  con  junción  cor-    da,  la  cuerda  al  palo,  asi  tam- 
relativa  asi  también.  Convino  es-    bién  daba  el  arriero  á  Sancho  , 
cribir:  Y  asi ,  como  suele  decirse    Sancho  á  la  moza  &c. 
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de  la  santa  Hermandad  vieja  de  Toledo,  el  cual  oyendo 
asimismo  el  extraño  estruendo  de  la  pelea  ,  asió  de  su 
media  vara  y  de  la  caja  de  lata  de  sus  títulos,  y  entró  á 
escuras  en  el  aposento  diciendo  :  ténganse  á  la  justicia,  tén- 
ganse á  la  santa  Hermandad  ;  y  el  primero  con  quien  topó, 
fué  con  el  apuñeado  de  D.  Quijote ,  que  estaba  en  su  derri- 
bado lecho,  tendido  boca  arriba  sin  sentido  alguno,  y  echán- 
dole á  tiento  mano  á  las  barbas  no  cesaba  de  decir:  favor 
á  la  justicia;  pero  viendo  que  el  que  tenia  asido  no  se 
bullía  ni  meneaba ,  se  dió  á  entender  que  estaba  muerto, 
V  que  los  que  allí  dentro  estaban  eran  sus  matadores,  y 
con  esta  sospecha  reforzó  la  voz  diciendo :  ciérrese  la  puerta 
de  la  venta,  miren  no  se  vaya  nádie,  que  han  muerto 
aquí  á  un  hombre.  Esta  voz  sobresaltó  á  todos,  y  cada 
cual  dejó  la  pendéncia  en  el  grado  que  le  tomó  la  voz. 
Retiróse  el  ventero  á  su  aposento,  el  arriero  á  sus  en- 
jalmas, la  moza  á  su  rancho;  solos  los  desventurados  Don 
Quijote  y  Sancho  no  se  pudiéron  mover  de  donde  esta- 


La  santa  Hermandad  vieja  de  Toledo. 

Así  se  llamaba  para  distinguir-  del  siglo  XV:  la  otra  existia  ya  en 
se.  de  la  nueva,  que  fué  la  que  íun-  el  XIII  con  muchas  facultades  y 
dáron  los  Reyes  Católicos  á  fines  privilegios. 

Y  la  caja  de  lata  de  sus  títulos. 
Lata  es  lo  mismo  que  hoja  de    empezó  á  fabricar  entre  nosotros. 


lata. 

Esta  materia  tan  útil  y  aun  tan 
necesária  para  los  muebles  domés- 
ticos, se  traia  á  España  en  tiempo 
de  Cervantes  de  Milán  y  Alemá- 
nia,  y  así  continuó  hasta  el  rei- 
nado de  Felipe  V,  en  el  cual  se 


Los  romeros  ó  peregrinos  ,  y  en 
general  los  que  caminan  á  pié,  sue- 
len llevar  sus  licéncias  ,  títulos, 
pasaportes  y  demás  papeles  en  ca- 
ñones ó  ca  jas  de  hoja  de  lata,  donde 
van  preservados  de  la  humedad  y 
demás  ocasiones  de  su  destrucción. 


Así  se  dice  por  á  obscuras  en  el 
estilo  familiar,  que  bien  mirado,  en 
todas  lénguas,  pero  singularmen- 
te en  castellano,  forma  un  idioma 
aparte  con  distintas  frases,  distin- 


A  escuras. 

to  gusto,  y  aun  distintas  palabras. 
En  las  primeras  ediciones ,  hechas 
en  Madrid  el  año  de  i6o5,  se  lee 
oscuras,  que  es  mas  familiar  to- 
davía ,  y  toca  ya  en  bajo. 
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barí.  Soltó  en  esto  el  cuadrillero  la  barba  de  D.  Quijote, 
y  salió  á  buscar  luz  para  buscar  y  prender  los  delin- 
cuentes; mas  no  la  halló,  porque  el  ventero  de  industria 
habia  muerto  la  lámpara  cuando  se  retiró  á  su  estáncia, 


La  barba  de 
Por  esta  relación  se  vé  que  Don 
Quijote  traia  barbas,  como  se  traían 
comunmente  en  vida  de  Cervan- 
tes :  y  con  ellas  debiera  habérsele 
representado  en  las  estampas  que 
se  han  grabado  para  diferentes  edi- 
ciones. Entre  los  antiguos  hubo 

variedad  acerca  de  la  barba.  A  los 
judios  prohibia  la  lei  el  raerla  (i); 
por  el  contráriolos  griegos  y  roma- 
nos se  la  quitaban,  conservándola 
solo,  entre  los  primeros,  algunos 
filósofos  y  personas  que  afectaban 
gravedad.  Cicerón  habla  de  las  pre- 
cauciones de  Dionisio  el  tirano  de 
Siracusa  para  afeitarse  (2).  Los  ro- 
manos usaron  barbas  al  principio, 
después  las  dejaron,  y  el  famoso 
Escipion  Africano  introdujo  la  cos- 
tumbre deafeitarse  diariamente  (3). 

Entre  nosotros  se  traían  barbas 
en  la  edad  médía,  según  se  vé  por 
muchos  parages  del  poema  del  Cid, 
escrito  en  el  siglo  XII,  y  por  los 
dibujos  de  códices  del  XIII.  Mas 
del  poema  citado  se  deduce,  que  las 
atusaban  y  componian  sin  dejarlas 
crecer  libremente.  En  Aragón  se 
usaba  también  llevarlas  en  el  si- 
glo XIV,  puesto  que  el  Rei  Don 
Pedro  IV  prohibió  las  postizas,  que 
se  ponian  los  atildados  y  petime- 
tres (4).  En  Castilla  se  suprimie- 
ron por  entonces  las  barbas  ,  co- 
mo se  vé  por  los  bultos  de  los  sepul- 
cros y  otros  monumentos  de  aquel 
siglo  y  del  siguiente.  En  el  XVI 
el  Rei  de  Francia  Francisco  I ,  pa- 
TOMO  II. 


1).  Quijote. 

ra  ocultar  una  cicatriz  que  le  dejó 
una  quemadura  en  el  rostro,  se 
dejó  crecer  la  barba.  Con  esto  las 
barbas  se  hiciéron  de  moda:  de- 
jábanselas  crecer  los  galanes,  y  las 
personas  sérias  se  afeitaban  por 
gravedad  y  por  no  parecerse  á  los 
pisaverdes.  A  principios  del  reina- 
do de  Carlos  V  en  España,  se  in- 
trodujo la  moda  de  las  barbas  lar- 
gas á  la  tudesca,  cuando  antes  an- 
daban rapadas  á  la  romana  como 
muestran  los  retratos  del  Rei  Don 
Fernando  V  (5).  Por  entonces  flo- 
reció un  pintor  flamenco  llamado 
Juan  de  la  Barcalonga,  porque  la 
tenia  de  vara  y  média  de  largo: 
de  él  hubo  en  el  palacio  del  Pardo 
ocho  cuadros  que  representaban 
las  campañas  del  Emperador  en 
Alemania  (6). 

Fué  costumbre  general  llevar 
barbas  atusadas  en  el  resto  del  si- 
glo XVI  y  parte  del  siguiente,  en 
que  se  incluye  la  época  de  Cervan- 
tes. Muí  entrado  ya  el  siglo  XVII, 
las  barbas  se  redujéron  al  bigote  y 
perilla,  que  duráron  hasta  elXVIII, 
y  de  que  han  quedado  restos  en  los 
bigotes  de  los  soldados  y  en  las  pe- 
rillas que  hasta  hace  poco  se  han 
llevado  en  algunas  congregaciones 
religiosas. 

Al  mismo  tiempo  que  volvian  á 
dejarse  crecer  las  barbas,  se  intro- 
dujo también  el  cortarse  la  cabe- 
llera ,  que  antes  traian  larga  los  se- 
glares. Carlos  V  se  la  cortó  en  Bar- 

6 
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y  fuele  forzoso  acudir  á  la  chimenea,  donde  con  mucho 
trabajo  y  tiempo  encendió  el  cuadrillero  otro  candil. 


CAPÍTULO  XVII. 

Donde  se  prosiguen  los  inumerables  trabajos  que  el  bravo 
D.  Quijote  y  su  buen  escudero  Sancho  Panza  pasaron  en 
la  venta,  que  por  su  mal  pensó  que  era  castillo. 

Habia  ya  vuelto  en  este  tiempo  de  su  parasismo  D.  Qui- 
jote, y  con  el  mismo  tono  de  voz  con  que  el  dia  antes 

celona  el  año  de  i  5  2  o,  para  curarse  lerables ,  sobre  todo  en  países  y  es- 
de  los  dolores  de  cabeza  que  pade-  taciones  calientes  :  ahora  nos  vá 
cia,  y  á  su  imitación  se  la  cortá-  bien  sin  uno  ni  otro, 
ron  también  sus  cortesanos  (7).  Los 

españoles   llevaron  cabellera  sin       i1}  Levit.  cap.  19. 

,     1      1     ,         1  1     i_       •  (2)   Cuest.  luscul.  til?.  5,  cap.  20. 

barbas  hasta  Carlos  V;  barbas  s.n       M  píin;0f  Uhm  7  j  cap.%r 

cabellera  hasta  Felipe  IV;  bigotes       \{)   Ducange ,  art.  Barba  falsa. 

y  perilla  con  cabellera  hasta  Feli-       (5)    Cabrera,  hist.  de  Felipe  II 

pe  V.  La  Europa  actual  ha  vuelto  ^-itcap.g. 

,  ,  x  ,  (6)  Ar ¡¡ote ,  discurso  sobre  el  libro 

a  los  usos  griegos  y  romanos.  Pelo  ¿}  &  Montería  del  Reí  D.  Alonso. 
y  barbas  á  un  tiempo  fueran  into-       (7)  Sandoval ,  lib.  18,  §.  1. 

Encendió  el  cuadrillero. 

Sobra  el  cuadrillero ,  pues  de  él  lincuentes,  como  se  dice  al  prin- 

se  habla  sin  que  quepa  equivoca-  cípio  del  período,  y  él  y  no  otro  fué 

cion.  El  era  quien  habia  salido  á  quien  tuvo  necesidad  de  acudir  á 

buscar  luz  para  prender  á  los  de-  la  chimenea  para  encenderla. 

Pasaron  en  la  venta ,  que  por  su  mal  pensó  que  era  castillo. 

Está  desacordado  el  lenguage,  inumerables  trabajos  que  el  bravo 

porque  lo  están  los  números  de  los  D.  Quijote  j  su  buen  escudero  San- 

verbos.  Debiera  haberse  omitido  la  eho  Panza  pasaron  en  la  venta:  ó 

oración  que  por  su  mal  pensó  que  Donde  se  prosiguenlos  inumerables 

era  castillo ,  ó  la  mención  de  San-  trabajos  que  el  bravo  D.  Quijote 

cho,  si  dicha  oración  se  conser-  pasó  en  la  venta  ,  que  por  su  mal 

vaba.  Así :  Donde  se  prosiguen  los  pensó  que  era  castillo. 
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había  llamado  á  su  escudero,  cuando  estaba  tendido  en 
el  val  de  las  estacas,  le  comenzó  á  llamar  diciendo:  ¿San- 
cho amigo,  duermes?  ¿Duermes,  amigo  Sancho?  ¿Qué 
tengo  de  dormir ,  pe'sia  á  mí  ?  respondió  Sancho  lleno  de 
pesadumbre  y  de  despecho ;  que  no  parece  sino  que  to- 
dos los  diablos  han  andado  conmigo  esta  noche.  Pue'des- 
lo  creer  así  sin  duda,  respondió  D.  Quijote,  porque  ó  yo 
sé  poco,  ó  este  castillo  es  encantado,  porque  has  de  sa- 


En  el  val  t 

Modo  festivo  de  designar  el  si- 
tio donde  amo  y  mozo  fueron  der- 
ribados y  molidos  por  las  estacas 
de  los  yangüeses.  Alúdese  en  ello 
al  romance  viejo  que  empezaba: 

Por  el  val  de  las  estacas. 

La  antigüedad  de  las  canciones 
populares  dá  la  calidad  de  prover- 
biales á  sus  expresiones,  y  así  de- 
bió suceder  con  las  de  este  roman- 
ce, uno  de  los  antiguos  de  Casti- 
lla. El  autor  de  otro  moderno  que 
se  incluyó  en  la  quinta  parte  de 
la  colección  de  Pedro  de  Flores, 
censurando  la  mania,  que  fué  tan 
común  á  fines  del  siglo  XVI  y  prin- 
cipios del  siguiente  de  componer 
romances  moriscos,  decia: 

Tanto  Azarquey  tanto  Adulce, 
tanto  Gazúl  y  Abenhámar, 

tanto  alquicel  y  marlota  

muera  yo,  si  no  me  cansan. 
Renegaron  de  su  leí 
los  romancistas  de  España, 
y  ofreciéronle  á  Mahoma 
las  primicias  de  sus  galas. 
Dejaron  los  graves  hechos 
de  su  vencedora  patria, 
y  mendigan  de  la  agena 
invenciones  y  patrañas. 

Este  castillo 

Los  castillos  encantados  son  pie- 
zas que  juegan  con  mucha  frecuén- 


las  estacas. 

Los  Ordoños,  los  Bermudos, 
los  Ramiros,  los  Mudarras, 
los  Alfonsos,  los  Enrieos, 
los  Sanchos  y  los  de  Lara, 
¿qués  dellos?  y  ¿qués  del  Cid? 
¡Tanto  olvido  en  glorias  tantas! 
Aficiónense  los  niños 
á  cantar  proezas  altas, 
los  mancebos  á  hacellas, 
los  viejos  á  aconsejallas. 
Buen  (.onde  Fernán  González, 
Por  el  val  de  las  estacas, 
Ñuño  Vero ,  Ñuño  V tro, 
viejos  son,  pero  no  cansan. 

De  los  tres  romances  viejos  que 
aquí  se  citan,  el  del  Conde  Fernán 
González  y  el  de  Ñuño  Vero  están 
en  la  colección  publicada  en  Ara- 
beres  el  año  de  i  555  ,  donde  se  co- 
piaron varios  de  los  antiguos  ro- 
mances de  Castilla  que  no  se  con- 
servaban escritos,  sino  únicamen- 
te en  la  memoria  de  los  que  los 
cantaban.  No  se  incluyó  el  del  Val 
de  las  estacas,  el  cual  se  ha  per- 
dido para  siempre ,  como  habrá 
sucedido  á  otros.  —  Algunos  de  su 
clase  se  hallan  glosados  en  el  Can- 
cionero general  castellano,  lo  que 
dá  á  entender  que  ya  se  miraban 
como  antiguos  en  el  siglo  XV. 

es  encantado. 

cia  en  los  libros  caballerescos.  Allí 
suelen  estar  encerrados  largos  anos 
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ber       mas  esto  que  ahora  quiero  decirte,  hasme  de  ju- 
rar que  lo  tendrás  secreto  basta  después  de  mi  muerte. 
Sí  juro,  respondió  Sancho.  Dígolo,  replicó  D.  Quijote ,  por- 
que soi  enemigo  de  que  se  quite  la  honra  á  nadie.  Digo 
que  sí  juró,  tornó  á  decir  Sancho,  que  lo  callaré  hasta 
después  de  los  dias  de  vuestra  merced ,  y  plega  á  Dios 
que  lo  pueda  descubrir  mañana.  ¿  Tan  malas  obras  te 
hago ,  Sancho ,  respondió  D.  Quijote ,  que  me  querrías 
ver  muerto  con  tanta  brevedad?  No  es  por  eso,  respon- 
dió Sancho,  sino  porque  soi  enemigo  de  guardar  mucho 
las  cosas,  y  no  querría  que  se  me  pudriesen  de  guarda- 
das. Sea  por  lo  que  fuere,  dijo  D.  Quijote,  que  mas  fio 
de  tu  amor  y  de  tu  cortesía;  y  así  has  de  saber  que  esta 
noche  me  ha  sucedido  una  de  las  mas  extrañas  aventu- 
ras que  yo  sabré  encarecer,  y  por  contártela  en  breve, 
sabrás  que  poco  ha  que  á  mí  vino  la  hija  del  señor  des- 
te  castillo ,  que  es  la  mas  apuesta  y  fermosa  doncella  que 
en  gran  parte  de  la  tierra  se  puede  hallar.  ¡Qué  te  po- 
dría decir  del  adorno  de  su  persona!  ;qué  de  su  gallardo 


paladines, dueñas  y  doncellas  :  llega 
por  fin  el  punto  en  que  se  cumplen 
el  tiempo  ó  las  condiciones  del  en- 
cierro: sepresenta  un  caballeroan- 
dante,  que  por  su  denuedo  ó  por  el 
favor  de  algún  sábio  acaba  feliz- 
mente la  aventura;  dá  un  trueno 
desemejable  y  espantoso,  desapa- 
rece el  encanto  ,  y  quedan  libres 
los  encantados.  En  el  Orlando  fu- 
rioso se  describe  el  castillo  que  el 
mago  Atlante  habia  construido  con 


sus  artes  en  el  Pirineo,  y  donde 
encarcelaba  caballeros  y  doncellas: 
allí  se  cuenta  como  Bradamante 
con  el  auxilio  del  anillo  venció  al 
mago,  le  obligó  á  deshacer  la  pie- 
dra que  contenia  los  caracteres 
del  encanto,  y  desapareció  el  cas- 
tillo, quedando  libre  su  amante 
Rugei  o,  que  estaba  preso  con  Gra- 
daso,  Sacripanle  y  otras  muchas 
personas  (i). 

(i)  Canto  4- 


La  mas  apuesta  y  fermosa  doncella. 

Dictados  que  se  hallan  con  fre-  sa  su  prima ,  que  una  de  las  mas 

cuéncia  en  los  libros  de  caballerías,  apuestas  y  graciosas  doncellas  era 

La  Princesa  Florisbella,  se  lee  en  de  todo  el  señorío  de  su  padre,  le 

el  libro  i.°  de  Belianís(i),  tomando  dijo  &c. 
por  la  mano  á  la  linda  Matarro-  (0   ^aP-  42- 
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entendimiento!  ¡quede  otras  cosas  ocultas ,  que  por  guar- 
dar la  fé  que  debo  a  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  de- 
jaré pasar  intactas  y  en  silencio!  Solo  te  quiero  decir,  que 
envidioso  el  cielo  de  tanto  bien  como  la  ventura  me  babia 
puesto  en  las  manos ,  ó  quizá  (  y  esto  es  lo  mas  cierto)  que 
como  tengo  dicho,  es  encantado  este  castillo,  al  tiempo  que 
yo  estaba  con  ella  en  dulcísimos  y  amorosísimos  colo- 
quios ,  sin  que  yo  la  viese  ni  supiese  por  donde  venia,  vino 
una  mano  pegada  á  algún  brazo  de  algún  descomunal  gi- 
gante, y  asentóme  una  puñada  en  las  quijadas,  tal  que  las 
tengo  todas  bañadas  en  sangre  ,  y  después  me  molió  de 
tal  suerte,  que  estoi  peor  que  ayer  cuando  los  arrieros  por 
demasías  de  Pvocinante  nos  hicieron  el  agrávio  que  sa- 
bes: por  donde  conjeturo,  que  el  tesoro  de  la  fermosura 
desta  doncella  le  debe  de  guardar  algún  encantado  nio- 


(¿ue  por  guardar  la  fé  que  délo  á  mi  señora 

La  fé  debida  á  la  sin  par  Dul- 
cinea del  Toboso  pedia  que  no  se 
hiciesen  ó  dijesen  cosas  en  su  per- 
juicio ,  pero  no  que  se  callasen 
las  hechas  en  su  obsequio,  como  3a 

Amorosísimos  coloquios 


de  haber  despreciado  la  hermosura 
y  gracias  de  la  apuesta  y  fermosa 
doncella  Maritornes.  Así  hubiera 
discurrido  una  persona  cuerda,  pe- 
ro D.  Quijote  no  lo  era. 


Hubiera  podido  aconsejarse  á 
Cervantes  que  suprimiese  la  esce- 
na nocturna  de  Maritornes,  por 
razón  de  las  groseras  imágenes  que 
presenta.  Pero  los  que  hayan  leido 
y  hojeado  mucho  los  libros  de  ca- 
ballerías, y  recuerden  los  frecuen- 
tes pasages  que  describen  lances  de 
esta  espécie  entre  los  caballeros  y 
las  damas,  no  podrán  dejar  de.  ce- 
lebrar la  ingeniosa  burla  con  que 
nuestro  autor  tiró  á  ridiculizar- 


los,  sustituyendo  á  las  Princesas 
una  fregona,  á  los  caballeros  an- 
dantes un  arriero,  á  los  reales 
palácios  y  jardines  el  camaranchón 
de  una  venta  ,  á  antorchas  odorí- 
feras el  candil  del  ventero,  á  las 
ampollas  de  precioso  bálsamo  la 
alcuza,  á  los  sábios  encantadores 
un  cuadrillero  ,  y  su  media  vara 
y  la  caja  de  sus  títulos  á  la  vari- 
lla y  libro  fatídico  de  los  nigro- 
mantes. 


Una  mano  pegada  á  algún  brazo  de  algún  descomunal  gigante. 

Modo  original  y  gracioso  de  des-    precedente.         Hubiera  sido  mas 

cribir  la  tremenda  puñada  del  ar-  correcto  decir  albrazo,  por  evitarla 
riero  que  se  refirió  en  el  capítulo    repetición  de  algún  brazo  de  algún. 
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ro,  y  no  clebe  de  ser  para  mí.  Ni  para  mí  tampoco, 
respondió  Sancho  ,  porque  mas  de  cuatrocientos  moros 
me  han  aporreado,  de  manera  que  el  molimiento  de  las 
estacas  fue  tortas  y  pan  pintado.  Pero  dígame  ,  señor, 
¿  cómo  llama  á  ésta  buena  y  rara  aventura  ,  habiendo 
quedado  della  cual  quedamos?  Aun  vueslra  merced  me- 
nos mal,  pues  tuvo  en  sus  manos  aquella  incomparable 
fermosura  que  ha  dicho;  pero  yo  ¿que'  tuve  sino  los  ma- 
yores porrazos  que  pienso  recebir  en  toda  mi  vida?  ¡Des- 
dichado de  mí  y  de  la  madre  que  me  parió,  que  ni  soi 
caballero  andante  ni  lo  pienso  ser  jamás,  y  de  todas  las 
malandanzas  me  cabe  la  mayor  parte!  ¿Luego  también 
estas  tú  aporreado?  respondió  D.  Quijote.  ¿No  le  he  di- 
cho que  sí,  pese  á  mi  linage?  dijo  Sancho.  No  tengas  pe- 
na, amigo,  dijo  D.  Quijote,  que  yo  haré  ahora  el  bálsa- 
mo precioso  con  que  sanaremos  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos.  Acabó  en  esto  de  encender  el  candil  el  cuadrillero, 
y  entró  á  ver  el  que  pensaba  que  era  muerto,  y  así  co- 
mo le  vió  entrar  Sancho,  viéndole  venir  encamisa  y  con 
su  paño  de  cabeza  y  candil  en  la  mano,  y  con  una  mui 
mala  cara,  preguntó  á  su  amo:  scfíor  ¿si  será  este  á  dicha 
el  moro  encantado  que  nos  vuelve  á  castigar,  si  se  dejó 

Tortas  y  pan  pintado. 

Expresión  proverbial,  que  se  apli- 
ca á  los  casos  en  que  los  males  com- 
parados con  otros  mayores  pue- 
den considerarse  como  bienes,  así 
como  las  tortas  y  pan  hecho  con 
adornos  y  esmero  pueden  mirarse 
corno  regalos  respecto  del  pan  co- 
mún y  ordinário.  Llámase  pintar  el 
pan  imprimir  en  él  antes  de  cocer- 
se ciertas  figurillas  y  labores  con 
molde. 

Usóse  ya  desde  antiguo  en  cas- 

Si  será  este  á  dicha  el  moro  encantado. 

Ocurrencia  de  Sancho,  tan  gra-    cunstáncias.  A  dicha  es  lo  mis- 

ciosa corno  natural  en  aquellas  cir-    mo  que  por  ventura,  por  dicha ,  se- 


tellano  la  metáfora  del  texto :  el  Ba- 
chiller Fernán  Gómez  de  Cibdad 
Real ,  médico  de  D.  Juan  el  II  de 
Castilla  ,  escribía  en  el  año  de  1 434 
á  un  cortesano  :  el  Adelantado  Die- 
go de  Ribera  fizo  aprisionar  en  Se- 
villa algunas  personas ,  é  con  bue- 
na guarda  los  rnanda  al  Rei ,  que 
los  espera  ,  si  jo  no  soi  mal  zahori, 
no  para  darles  tortas  y  pan  pin- 
tado (i). 

(i)  Ep.  61. 
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algo'en  el  tintero?  INo  puede  ser  el  moro,  respondió  Don 
Quijote,  porque  los  encantados  no  se  dejan  ver  de  nadie. 
Si  no  se  dejan  ver,  déjanse  sentir,  dijo  Sancho:  si  no,  dí- 
ganlo mis  espaldas.  También  lo  podrían  decir  las  mias, 
respondió  D.  Quijote  ;  pero  no  es  bastante  indicio  ese  para 
creer  que  este  que  se  vé  sea  el  encantado  moro.  Llegó 
el  cuadrillero,  y  como  los  halló  hablando  en  tan  sose- 
gada conversación,  quedó  suspenso.  Bién  es  verdad  que 
aun  D.  Quijote  se  estaba  boca  arriba  sin  poderse  menear 
de  puro  molido  y  emplastado.  Llegóse  á  él  el  cuadrille- 
ro y  díjole  :  pues  ¿cómo  vá,  buén  hombre?  Hablara  yo 
mas  bién  criado  ,  respondió  D.  Quijote ,  si  fuera  que 
vos :  ¿  úsase  en  esta  tierra  hablar  desa  suerte  á  los  ca- 
balleros andantes,  majadero?  El  cuadrillero  que  se  vio 
tratar  tan  mal  de  un  hombre  de  tan  mal  parecer  ,  no 
lo  pudo  sufrir,  y  alzando  el  candil  con  todo  su  acéite, 
dió  á  Don  Quijote  con  él  en  la  cabeza ,  de  suerte  que 
le  dejó  mui  bién  descalabrado  ;  y  como  todo  quedó  á 
escuras,  salióse  luego,  y  Sancho  Panza  dijo:  sin  duda, 
señor,  que  este  es  el  moro  encantado,  y  debe  de  guar- 
dar el  tesoro  para  otros,  y  para  nosotros  solo  guarda 
las  puñadas  y  los  candilazos.  Así  es,  respondió  D.  Qui- 
jote, y  no  hai  que  hacer  caso  destas  cosas  de  encanta- 
mentos, ni  hai  para  que  tomar  cólera  ni  enojo  con  ellas, 
que  como  son  invisibles  y  fantásticas,  no  hallaremos  de 
quien  vengarnos  aunque  mas  lo  procuremos.  Levántate, 
Sancho,  si  puedes,  y  llama  al  alcaide  desta  fortaleza,  y 
procura  que  se  me  dé  un  poco  de  acéite,  vino,  sal  y 
romero  para  hacer  el  salutífero  bálsamo,  que  en  verdad 

gu  n  se  dice  después:  ¿'por  dicha,  tra  merced  como  yo  no  soi  caballe- 

contestaba  Sancho  á  su  amo  que    ro?  Dicha  y  ventura  son  sinóni- 

le  enseñaba  la  alcuza  del  santísimo  mos  ,  como  lo  son  también  desdi- 

bálsamo ,  hdsele  olvidado  á  vues-  cha  y  desventura. 

¿  Cómo  vá  ,  buen  hombre  ? 

Buen  hombre ,  tratamiento  que  arguye  gran  superioridad  en  quien  lo 
usa,  respecto  de  aquel  á  quien  lo  dirige.  Parece  bondad  y  es  desprecio. 
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que  creo  que  lo  he  Lien  menester  ahora ,  porque  se  me 
vá  mucha  sangre  de  la  herida  que  esta  fantasma  me  ha 
dado.  Levantóse  Sancho  con  harto  dolor  de  sus  huesos,  y 
fué  á  escuras  donde  estaba  el  ventero,  y  encontrándose 
con  el  cuadrillero,  que  estaba  escuchando  en  qué  paraba 
su  enemigo,  le  dijo :  sefior ,  quien  quiera  que  seáis ,  ha- 
ced] ios  merced  y  beneficio  de  darnos  un  poco  de  ro- 
mero ,  acéite ,  sal  y  vino  ,  que  es  menester  para  curar  uno 
de  los  mejores  caballeros  andantes  que  hai  en  la  tierra, 
el  cual  yace  en  aquella  cama  malferido  por  las  manos 
del  encantado  moro  que  está  en  esta  venta.  Cuando  el 
cuadrillero  tal  ovó,  túvole  por  hombre  falto  de  seso;  y 
porque  ya  comenzaba  á  amanecer,  abrió  la  puerta  de  la 
venta,  y  llamando  al  ventero,  le  dijo  lo  que  aquel  buén 
hombre  quería.  El  ventero  le  proveyó  de  cuanto  quiso, 
y  Sancho  se  lo  llevó  á  D.  Quijote  ,  que  estaba  con  las 
manos  en  la  cabeza  quejándose  del  dolor  del  candilazo, 
que  no  le  había  hecho  mas  mal  que  levantarle  dos  chi- 
chones algo  crecidos ,  y  lo  que  él  pensaba  que  era  sangre, 
no  era  sino  sudor  que  sudaba  con  la  congoja  de  la  pasa- 
da tormenta.  En  resolución ,  él  tomó  sus  simples ,  de  los 
cuales  hizo  un  compuesto,  mezclándolos  todos  y  cocién- 
dolos un  buén  espácio,  hasta  que  le  pareció  que  estaban 
en  su  punto.  Pidió  luego  alguna  redoma  para  echallo,  y 
como  no  la  hubo  en  la  venta,  se  resolvió  de  ponello  en 

Señor,  quien  quiera  que  seáis. 

Mil  sales  tiene  esta  plegaria  de  Sancho  ,  que  puede  sacar  la  risa 
del  seno  de  la  misma  melancolía. 

Dos  chichones. 

Sin  embargo  se  había  dicho  po-  Dícese  poco  después  :  se  resolvió 
co  anles  que  el  candilazo  dejó  á  de  ponello  (el  bálsamo)  en  una 
D.  Quijote  mui  bien  descalabrado,  alcuza  ó  aceitera  de  hoja  de  lata-- 
que  es  algo  mas  que  chichones.   ahora  diríamos  resolvió  ponello. 

Cociéndolos  un  buén  espácio. 

Se  echa  menos  en  esla  parle  se  levantó  D.  Quijote  á  hacer  su 
de  la  relación  la  del  modo  con  que    menjurje  ,  mucho  mas  estando  tan 
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una  alcuza  ó  aceitera  de  hoja  de  lata,  de  quien  el  ven- 
tero le  hizo  grata  donación;  y  luego  dijo  sobre  la  alcu- 
za mas  de  ochenta  pater-nostres  y  otras  tantas  ave-marías, 
salves  y  credos,  y  á  cada  palabra  acompañaba  una  cruz  á 
modo  de  bendición  ¡  á  todo  lo  cual  se  halláron  presentes 
Sancho ,  el  ventero  y  cuadrillero ,  que  ya  el  arriero  so- 
segadamente andaba  entendiendo  en  el  beneficio  de  sus 
machos.  Hecho  esto,  quiso  él  mismo  hacer  luego  la  ex- 
periencia de  la  virtud  de  aquel  precioso  bálsamo  que  él 
se  imaginaba,  y  así  se  bebió  de  lo  que  no  pudo  caber 
en  la  alcuza  y  quedaba  en  la  olla  donde  se  había  coci- 
do, casi  media  azumbre,  y  apenas  lo  acabó  de  beber, 
cuando  comenzó  á  vomitar  de  manera,  que  no  le  quedó 
cosa  en  el  estómago ,  y  con  las  ánsias  y  agitación  del  vó- 
mito le  dió  un  sudor  copiosísimo,  por  lo  cual  mandó  que 
le  arropasen  y  le  dejasen  solo.  Hiciéronlo  así,  y  quedóse 
dormido  mas  de  tres  horas  ,  al  cabo  de  las  cuales  des- 
pertó y  se  sintió  aliviadísimo  del  cuerpo,  y  en  tal  mane- 
ra mejor  de  su  quebrantamiento,  que  se  tuvo  por  sano, 
y  verdaderamente  creyó  que  habia  acertado  con  el  bál- 
samo de  Fierabrás,  y  que  con  aquel  remedio  podia  aco- 
meter desde  allí  adelante  sin  temor  alguno  cualesquiera 
ruinas,  batallas  y  pende'ncias  por  peligrosas  que  fuesen. 

molido  y  aporreado  en  la  cama,  de  vomitar  se  volvió  á  la  cama;  trá- 

adonde  le  llevó  Sancho  los  ingre-  mite  que  se  supone  al  decir  que 

dientes.  En  adelante  se  echa  menos  mandó  que  le  arropasen  j  le  deja- 

también  el  modo  con  que  después  sen  solo. 

Una  alcuza....  de  quien  el  ventero  le  hizo  grata  donación. 

Quien  se  dice  ordinariamente  de  enea  sobre  quien  se  habia  vuelto  á 

las  personas  y  no  de  las  cosas.  Cer-  echar. 

vantes  solia  no  tener  cuenta  con  Grata  donación.  Grata  equivale  á 

esto,  como  sucedió  aquí,  y  poco  agradable:  mas  en  este  lugar  está 

después,  donde  dice:  la  estera  de  por  gratuita  ó  graciosa. 

Cualesquiera  ruinas ,  batallas  y  pendencias. 

De  las  batallas  está  bién  dicho  que  se  acometen,  pero  no  tanto  de 
las  pendencias,  y  menos  aún  délas  ruinas.  Es  claro  que  en  vez  de  rui- 
nas debe  leerse  riñas. 

TOMO  II.  7 
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Sancho  Panza  ,  que  también  tuvo  á  milagro  la  mejoría 
de  su  amo,  le  rogó  que  le  diese  á  él  lo  que  quedaba  en 
la  olla,  que  no  era  poca  cantidad.  Concedióselo  D.  Qui- 
jote, y  él  tomándola  á  dos  manos,  con  buena  fé  y  mejor 
talante  se  la  echó  á  pechos,  y  envasó  bién  poco  menos 
que  su  amo.  Es  pués  el  caso ,  que  el  estómago  del  pobre 
Sancho  no  debia  de  ser  tan  delicado  como  el  de  su  amo, 
y  así  primero  que  vomitase  le  diéron  tantas  ánsias  y  bas- 
cas con  tantos  trasudores  y  desmayos,  que  él  pensó  bién 
y  verdaderamente  que  era  llegada  su  última  hora ;  y 
viéndose  tan  afligido  y  congojado ,  maldecía  el  bálsamo  y 
al  ladrón  que  se  lo  había  dado.  Viéndole  así  D.  Quijote 
le  dijo:  yo  creo,  Sancho,  que  todo  este  mal  te  viene  de 
no  ser  armado  caballero,  porque  tengo  para  mí,  que  este 
licor  no  debe  de  aprovechar  á  los  que  no  lo  son.  Si  eso  sa- 
bia vuestra  merced  ,  replicó  Sancho,  mal  haya  yo  y  toda 
mi  parentela  ,  ¿  para  qué  consintió  que  lo  gustase  ?  En 
esto  hizo  su  operación  el  brebage,  y  comenzó  el  pobre 
escudero  á  desaguarse  por  entrambas  canales  con  tanta 
priesa,  que  la  estera  de  enea  sobre  quien  se  habia  vuelto 
á  echar ,  ni  la  manta  de  angco  con  que  se  cubría ,  f uéron 
mas  de  provecho:  sudaba  y  trasudaba  con  tales  parasis- 
mos y  accidentes,  que  no  solamente  él,  sino  todos  pen- 
sáron  que  se  le  acababa  la  vida.  Duróle  esta  borrasca  y 


Pensó  bién  y  verdaderamente. 

El  adverbio  verdaderamente  está  dislocado,  porque  no  correspon- 
de á  pensó,  sino  á  era  llegada.  El  orden  seria:  pensó  bién,  que  verdade- 
ramente era  llegada  su  última  hora. 

De  no  ser  armado  caballero. 

Salida  sumamente  apropiada  al  curria  haber  sido  la  causa  de  sudes- 
carácter  de  D.  Quijote  y  mui  aná-  gracia  en  la  aventura  de  los  des- 
loga á  lo  que  en  el  capítulo  i  5  dis-    almados  yangüeses. 

Que  la  estera       ni  la  manta. 

Hace  falta  un  m,  que  aparentemente  omitió  por  descuido  el  impre- 
sor: que  ni  la  estera,  ni  la  manta  fueron  mas  de  provecho. 
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malandanza  casi  dos  horas,  al  cabo  de  las  cuales  no  que- 
dó como  su  amo,  sino  tan  molido  y  quebrantado,  que 
no  se  podia  tener ;  pero  D.  Quijote ,  que  como  se  ha  di- 
cho, se  sintió  aliviado  y  sano,  quiso  partirse  luego  á  bus- 
car aventuras,  pareciéndole  que  todo  el  tiempo  que  allí 
se  tardaba ,  era  quitársele  al  mundo  y  á  los  en  él  menes- 
terosos de  su  favor  y  amparo,  y  mas  con  la  seguridad  y 
confianza  que  llevaba  en  su  bálsamo.  Y  así  forzado  deste 
deseo ,  él  mismo  ensilló  á  Rocinante  y  enalbardó  al  ju- 
mento de  su  escudero,  á  quien  también  ayudó  á  vestir 
y  á  subir  en  el  asno :  púsose  luego  a  caballo ,  y  llegándose 
á  un  rincón  de  la  venta,  asió  de  un  lanzon  que  allí  esta- 
ba para  que  le  sirviese  de  lanza.  Estábanle  mirando  to- 
dos cuantos  habia  en  la  venta,  que  pasaban  de  mas  de 
véinte  personas:  mirábale  también  la  hija  del  ventero,  y 
él  también  no  quitaba  los  ojos  della ,  y  de  cuando  en  cuan- 

Enalbardó  al  jumento. 

Mejor  :  enalbardó  el  jumento,  persona,  y  no  en  otros  casos.  De- 
Ordinariamente  la  preposición  á  se  cimos  amar  á  Pedro  ó  á  Juan ,  y 
usa  con  el  objeto,  cuando  este  es    amar  el  vino  ó  el  juego. 

Lanzon. 

La  palabra  lanzon  á  pesar  de  su  niñeado  y  fuerza  de  diminutivos, 
terminación  aumentativa,  significa  Se  echa  de  menos  el  título  ó  si- 
una  cosa  menor  que  lanzará  lama-  quiera  el  pretexto  con  que  D.  Qui- 
nera que  ratón  significa  también  una  jote  se  apropió  el  lanzon,  sin  que 
cosa  menor  que  rata,  y  que  rabón  se  opusiese  su  dueño  el  ventero,  ni 
indica  un  animal  de  poco  rabo  ó  sin  lo  pusiese  en  la  cuenta  que  poco 
rabo.  Son  vocablos  con  terminación  después  le  hizo  de  su  gasto  de  pa- 
y  forma  de  aumentativos,  y  sig-  ja,  cebada,  cena  y  camas. 

De  mas  de  véinte  personas. 

Sobra  el  de  mas  ,  porque  no  podia  decirse  que  pasaban  de  menos. 
Estábanle  mirando  ,  debió  ponerse,  todos  cuantos  habia  en  la  venta, 
que  pasaban  de  veinte  personas. 

Y  él  también  no  quitaba  los  ojos  della. 

En  castellano  no  se  dice  también  ya  se  explica  por  la  equivocación 
no y  sino  tampoco.-—  Que  D.  Qui-  con  que  imaginaba  que  era  la  que 
jote  mirase  á  la  hija  del  ventero,    habia  estado  la  noche  antes  en  el 
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cío  arrojaba  un  suspiro  que  parecía  que  lo  arrancaba  de 
lo  profundo  de  sus  entrañas,  y  todos  pensaban  que  de- 
bía de  ser  de  dolor  que  sentía  en  las  costillas ,  á  lo  menos 
pensábanlo  aquellos  que  la  noche  antes  le  habían  visto 
bizmar.  Ya  que  estuvieron  los  dos  á  caballo,  puesto  á  la 
puerta  de  la  venta  llamó  al  ventero,  y  con  voz  muí  re- 
posada y  gravé  le  dijo:  muchas  y  muí  grandes  son  las 
mercedes ,  señor  alcaide ,  que  en  este  vuestro  castillo  he 
recibido ,  y  quedo  obligadísimo  á  agradecéroslas  todos  los 
dias  de  mi  vida.  Si  os  las  puedo  pagar  en  haceros  ven- 
gado de  algún  soberbio  que  os  haya  fecho  algún  agrá  vio, 
sabed  que  mi  oficio  no  es  otro  sino  valer  á  los  que  poco 
pueden,  y  vengar  á  los  que  reciben  tuertos,  y  castigar 
alevosías:  recorred  vuestra  memoria,  y  si  halláis  alguna 
cosa  cleste  jaez  que  encomendarme ,  no  hai  sino  decilla, 
que  yo  os  prometo  por  la  orden  de  caballero  que  recebí, 
de  faceros  satisfecho  y  pagado  á  toda  vuestra  voluntad. 
El  ventero  le  respondió  con  el  mismo  sosiego :  señor  ca- 
ballero ,  yo  no  tengo  necesidad  de  que  vuestra  merced 
me  vengue  ningún  agravio,  porque  yo  sé  tomar  la  ven- 
ganza que  me  parece,  cuando  se  me  hacen:  solo  he  me- 
nester que  vuestra  merced  me  pague  el  gasto  que  esta 
noche  ha  hecho  en  la  venta ,  así  de  la  paja  y  cebada'  de 
sus  dos  be'stías,  como  de  la  cena  y  camas.  ¿Luego  venta 
es  esta?  replicó  D.  Quijote.  Y  mui  honrada,  respondió 
el  ventero.  Engañado  he  vivido  hasta  aquí,  respondió  Don 
Quijote,  que  en  verdad  que  pense'  que  era  castillo,  y  no 
malo ;  pero  pues  es  así  que  no  es  castillo  sino  venta ,  lo 

camaranchón:  pero  se  dice  que  ella  tero,  cuando  apenas  se  la  ha  nom- 

íambién  le  miraba:  y  ¿qué  motivo  brado,  ni  ha  hecho  papel  alguno 

particular  habia  para  expresar  que  en  los  sucesos  que  van  referidos 

miraba  á  D.  Quijote  la  hija  del  ven-  de  la  venta? 

Las  mercedes       que  en  este  vuestro  castillo  he  recibido. 

Olvidó  aquí  D.  Quijote  lo  de  la  quijadashañadasen  sangre,  las  eos- 
mano  pegada  al  brazo  del  descomu-  tillas  pateadas,  la  ruina  del  lecho, 
nal  gigante,  el  moro  encantado,  las    y  finalmente  el  candilazo. 
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que  se  podrá  hacer  por  ahora,  es  que  perdonéis  por  la 
paga ,  que  yo  no  puedo  contravenir  á  la  orden  de  los  ca- 
balleros andantes,  de  los  cuales  sé  cierto  (sin  que  hasta 
ahora  haya  leído  cosa  en  contrário)  que  jamás  pagáron 
posada  ni  otra  cosa  en  venta  donde  estuviesen,  porque 
se  les  debe  ele  fuero  y  de  derecho  cualquier  bue'n  acogi- 


Que  perdonéis 

Por  la  paga,  quiere  decir  por  lo 
tocante  á  la  paga.  Esta  contesta- 
ción de  D.  Quijote  no  es  la  que  se 
espera;  pues  acabándose  de  decir 
que  nuestro  hidalgo  reconocía  su 
engaño  y  que  no  era  castillo  sino 
venta,  parecía  natural  que  olvidan- 
do lo  generoso  y  gratuito  del  alo- 
jamiento propio  de  los  castillos  ,  se 
conformase  con  lo  interesado  y  pa- 
gadero del  hospedage  de  las  ventas. 
Acaso  quiso  reprender  eslo  el  Li- 
cenciado Alonso  Fernández  de  Ave- 
llaneda en  el  capítulo  5.°  de  su  Qui- 
jote contrahecho,  donde  refiere  la 
escena  que  pasó  al  salir  amo  y  mo- 
zo de  una  venta,  y  está  tomada  en 
sustáncia  de  la  presente.  Despidién- 
dose D.  Quijote,  dijo  al  ventero  y 
á  los  demás  huéspedes  que  allí  es- 
taban :  «Castellano  y  caballeros, 
» mirad  si  de  presente  se  os  ofrece 
» alguna  cosa  en  que  yo  os  sea  de 
«provecho,  que  aquí  estoi  pronto 
«  y  aparejado  para  serviros.  El  ven- 
wte.ro  respondió:  Señor  caballero, 
«aquí  no  habernos  menester  cosa 
» alguna,  salvo  que  vuesa  merced 

Sé  cierto  (sin  que  hasta  ahora 

Bowle  sobre  este  lugar  prueba 
que  se  engañaba  D.  Quijote,  con 
el  ejemplo  de  Orlando,  que  según 
refiere  Pulci  en  su  Mor  gante  ma- 
yor (i)  estaba  muí  apurado,  porque 
no  tenia  dinero  para  pagar  al  due- 


por  la  paga. 

»ó  este  labrador  que  consigo  trae, 
«me  paguen  la  cena,  cama,  paja  y 
«cebada,  y  vayanse  tras  esto  mui 
«enhorabuena.  Amigo,  dijo  Don 
«Quijote,  yo  no  he  visto  en  libro 
«alguno  que  haya  leido,  que  cuan- 
»do  algún  castellano  ó  señor  de 
«fortaleza  merece  por  su  buena  di- 
«cha  hospedar  en  su  casa  algún 
«caballero  andanle,  le  pida  dine- 
»  ro  por  la  posada :  pero  pués  vos, 
«dejando  el  honroso  nombre  de 
«castellano,  os  hacéis  ventero,  yo 
«soi  contento  que  os  paguen:  mi- 
«rad  cuanto  es  lo  que  os  debemos. 
«Dijo  el  ventero  que  se  le  debian 
«catorce  reales  y  cuatro  cuartos. 
«De  vos  hiciera  yo  esos  por  la  des- 
« vergüenza  de  la  cuenta,  replicó 
«D.  Quijote,  si  me  estuviera  bién, 
«pero  no  quiero  emplear  tan  mal 
«mi  valor:  y  volviéndose  á  Sancho, 
«le  mandó  se  los  pagase."  He  co- 
piado mas  á  la  larga  este  pasage 
para  que  pueda  enterarse  el  lector 
de  la  manera  de  escribir  de  Ave- 
llaneda, y  compararla  con  la  de 
Cervantes. 

haya  leído  cosa  en  contrário). 

ño  de  un  mesón ,  el  cual  quería  que 
dejase  el  caballo  en  prendas.  Y  aña- 
de, que  cuando  le  fallaba  dinero  á 
Orlando,  pagaba  siempre,  en  pa- 
los á  los  huéspedes.  Pudiera  acaso 
responderse  que  D.  Quijote  habla- 
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miento  que  se  les  hiciere,  en  pago  del  insufrible  trabajo 
que  padecen  buscando  las  aventuras  de  noche  y  de  dia,  en 
invierno  y  en  verano,  á  pie'  y  á  caballo,  con  sed  y  con 
hambre,  con  calor  y  con  frió,  sujetos  á  todas  las  incle- 
mencias del  cielo  y  á  todos  los  incómodos  de  la  tierra. 
Poco  tengo  yo  que  ver  en  eso,  respondió  el  ventero;  pá- 
gueseme  lo  que  se  me  debe,  y  deje'monos  de  cuentos  ni 
de  caballerías,  que  yo  no  tengo  cuenta  con  otra  cosa  que 
con  cobrar  mi  hacienda.  Vos  sois  un  sándio  y  mal  hos- 
talero,  respondió  D.  Quijote,  y  poniendo  piernas  á  Ro- 


ba solo  de  lo  que  habia  leido:  pe-  y  al  principio  de  la  segunda  dice 

ro  no  tiene  lugar  la  excusa  ,  porque  expresamente  haber  leido  la  histó- 

en  el  capítulo  i.°  de  la  parte  pri-  ría  donde  se  hace  mención  partí- 

mera  de  la  fábula  aparece  ya  que  cular  de  sus  hazañas. 

conocía  la  historia  de  Morganle,  (i)  Canto  21. 

Hostalero. 


Ya  se  ha  notado  alguna  vez,  que 
los  dialectos,  hijos  de  una  misma 
lengua,  suelen  tener  mas  relaciones 
y  puntos  comunes  entre  sí  cuanto 
menos  distan  de  su  origen.  Así  su- 
cede con  las  voces  hostal  y  hosta- 
lero, nacidas  originalmente  del  la- 
tino hospitium ,  que  aiguno  menos 
instruido  en  los  orígenes  y  pro- 
gresos de  los  idiomas  modernos, 
quizá  miraria  como  extrangeras  en 
el  nuestro ,  porque  pertenecen  tam- 
bién al  francés  y  al  italiano.  Hos- 
tal es  abreviatura  de  hospital,  y 
hostalero  de  hospitalero. 

Gonzalo  de  Berceo,  poeta  caste- 
llano de  principios  del  siglo  XIII, 
dijo  hablando  de  Santo  Domingo 
de  Silos  en  su  Vida: 

El  Confesor  precioso  de  los  fechos  cabdales...  (i) 
Mandóles  que  entrasen  dentro  á  los  ostales. 
Mandó  á  los  ostaleros  de  los  omnes  pensar, 
Comiéron  queque  era  cena  ó  almorzar. 

El  Arcipreste  de  Hita ,  que  fué 


posterior  á  Berceo,  usó  también  de 
la  palabra  hostal  (2),  y  de  hosta~ 
lage  por  hospedage  en  posada  (3). 
El  Obispo  Guevara,  predicador  de 
Carlos  V,  escritor  tan  autorizado 
en  matériasde  lenguage,  como  des- 
autorizado en  las  históricas,  en  su 
Aviso  de  privados  y  Doctrina  de 
cortesanos  (4)  menciona  ciertas  pa- 
labras que  vió  escritas  en  un  hostal 
de  Cataluña.  En  el  dia  usamos  de 
la  palabra  hostería  que  tiene  el  mis- 
mo origen  y  procedencia,  y  que 
en  tiempo  de  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  era  reputada  ilalianis- 
mo,  como  se  vé  por  las  carias  del 
Bachiller  de  Arcádia.  Tales  son  las 
vicisitudes  y  alternativas  de  las  len- 
guas, esclavas  siempre  de  la  incons- 
tancia y  caprichos  del  uso. 

(1)  Habla  del  Santo,  coplas  299 
y  3oo. 

(2)  Copla  1527. 

(3)  Cantiga  serrana,  púg.  166. 

(4)  Cap.  18. 
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cíñante  y  terciando  su  lanzon,  se  salió  de  la  venta  sin  que 
nádie  le  detuviese ;  y  él  sin  mirar  si  le  seguía  su  escudero, 
se  alongó  un  buen  trecho.  El  ventero ,  que  le  víó  ir  y  que 
no  le  pagaba,  acudió  á  cobrar  de  Sancho  Panza,  el  cual 
dijo,  que  pue's  su  señor  no  había  querido  pagar,  que  tam- 
poco él  pagaría,  porque  siendo  él  escudero  de  caballero 
andante  como  era ,  la  mesma  regla  y  razón  corría  por  él 
como  por  su  amo  en  no  pagar  cosa  alguna  en  los  meso- 
nes y  ventas.  Amohinóse  mucho  desto  el  ventero,  y  ame- 
nazóle que  si  no  le  pagaba ,  que  lo  cobraría  de  modo  que 
le  pesase.  Á  lo  cual  Sancho  respondió,  que  por  la  lei  de 
caballería  que  su  amo  había  recebido,  no  pagaría  un  so- 
lo cornado  aunque  le  costase  la  vida,  porque  no  habia  de 


Acudió  á  cobrar  de  Sancho. 


Véase  un  ejemplo  de  que  los  ver- 
bos llamados  activos,  cual  es  co- 
brar, pueden  usarse  también  como 
neutros , esto  es,  sin  expresar  el  ob- 
jeto á  que  su  acción  se  dirige,  pues- 
to que  aquí  no  se  expresa  lo  que 
habia  de  cobrarse ,  y  que  en  la  pá- 
gina anterior  decia  el  ventero  que 
solo  trataba  de  cobrar  su  hacienda. 
Infinitos  ejemplos  pudieran  traer- 
se de  lo  mismo  tomados  del  Qui- 
jote y  demás  obras  de  Cervantes. 
Otra  calidad  común  á  todos  los 
verbos  activos  es  poder  usarse  co- 
mo recíprocos  y  como  impersona- 
les :  como  recíprocos ,  cuando  to- 
man por  objeto  los  pronombres 
me,  te  y  se:  como  impersonales, 
cuando  su  singular  no  tiene  sugeto, 
y  está  precedido  del  pronombre 

Cornado 


se.  Así  que  son  defectuosas  las  di- 
visiones que  vulgarmente  dan  las 
gramáticas  de  estas  clases  de  ver- 
bos. Activos  son  los  que  admiten 
objeto,  aunque  algunas  veces  no  lo 
lleven;  neutros  los  que  en  ningún 
caso  le  admiten;  recíprocos  los  que 
nunca  se  usan  sin  alguno  de  los 
tres  pronombres  jo ,  tú,  él,  co- 
mo arrepentirse:  estos  son  pocos, 
y  nunca  pueden  usarse  ni  como 
neutros,  ni  como  impersonales.  Si 
á  dichas  tres  clases  se  añade  la  de 
los  impersonales  como  llueve,  true- 
na ,  hiela  ,  y  otros  que  significan 
electos  meteóricos,  los  cuales  no 
llevan  sugeto  ni  objeto  ,  se  ten- 
drá una  división  que  comprende 
todas  las  clases  de  verbos,  sin  que 
se  confundan  unas  con  otras. 


Palabra  sincopada  de  corona-  la  sexta  parle  del  maravedí  de  en- 

do:  significa  una  moneda  castella-  tonces.  Los  hubo  viejos  y  nuevos: 

na,  que  corrió  desde  el  siglo  XIII  según  las  noticias  recogidas  por 

hasta  el  XVI,  y  fué  ordinariamente  el  P.  Saez  (i),  los  primeros  valían 
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perder  por  e'l  la  buena  y  antigua  usanza  de  los  caballeros 
andantes,  ni  se  habían  de  quejar  del  los  escuderos  de  los 
tales  que  estaban  por  venir  al  mundo,  reprochándole  el 
quebrantamiento  de  tan  justo  fuero.  Quiso  la  mala  suerte 
del  desdichado  Sancho,  que  entre  la  gente  que  estaba  en 
la  venta  se  hallasen  cuatro  peráiles  de  Segóvia,  tres  agu- 
jeros del  Potro  de  Córdoba  y  dos  vecinos  de  la  héria  de 
Sevilla ,  gente  alegre ,  bien  intencionada ,  maleante  y  ju- 
guetona, los  cuales  casi  como  instigados  y  movidos  de  un 
mismo  espíritu  se  llegáron  á  Sancho ,  y  apeándole  del  asno, 
uno  dellos  entró  por  la  manta  de  la  cama  del  huésped,  y 
echándole  en  ella,  alzáron  los  ojos  y  viéron  que  el  techo 
era  algo  mas  bajo  de  lo  que  habían  menester  para  su  obra, 
y  determináron  salirse  al  corral  que  tenia  por  límite  el 
cielo,  y  allí  puesto  Sancho  en  mitad  de  la  manta,  comen- 


cuatro  y  los  segundos  dos  mara- 
vedises y  medio  de  los  nuestros. 
Usase  aquí  en  el  sentido  de  ser 
moneda  de  valor  corto  y  despre- 
ciable, lo  mismo  que  al  fin  del  ca- 
pítulo se  hace  con  ardite,  mone- 
da pequeña  de  cobre,  que  corrió 
en  España  en  el  siglo  XVI,  y  al 
parecer  era  originaria  de  Navarra, 
donde  también  la  hubo  de  plata 

Cuatro  peráiles 

Peráiles ,  anagrama  de  pcláires, 
que  eran  ciertos  operários  de  las 
fábricas  de  paños,  llamados  así  por 
que  trabajaban  en  ellos  colgados  al 
áire.  Estas  fábricas  florecian  vi- 
viendo Cervantes,  y  señaladamen- 
te en  Segóvia  ,  donde  aun  quedan 

vestigios.  Agujeros,  fabricantes 

ó  vendedores  de  agujas.  Potro 

de  Córdoba,  uno  de  los  parages  de 
España  que  en  el  capítulo  3.°  de  esta 


con  este  nombre.  Celidon  de 

Iberia  se  hallaba  en  la  Casa  en- 
cantada con  una  ferocísima  sierpe 
á  la  vista  :  pero 

Uu  punto  no  se  turba  ni  se  altera, 
Que  á  semejantes  cosas  era  usado: 
El  escudo  y  la  espada  en  delantera, 
No  estima  cuanto  venga  en  un  cornado  (2). 

(1}   Monedas  de  Enrique  IV. 
(2)  Celidon ,  cant.  34. 

de  Segóvia  &c. 

primera  parte  se  cuentan  entre  los 
de  mayor  concurso  de  gente  bala- 
di  y  mal  entretenida.  Héria  (jé- 

ria)  de  Sevilla,  pronunciación  pro- 
pia del  país  por  feria.  Se  celebraba 
en  aquella  ciudad  todos  los  jueves, 
y  era  de  muebles  y  trastos,  unos 
nuevos  y  otros  viejos.  Hácese  men- 
ción de  ella  en  la  novela  de  Rin- 

conete  y  Cortadillo.  Gente  bien 

intencionada ,  por  ironía. 
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záron  á  levantarle  en  alto,  y  á  holgarse  con  él  como  con 
perro  por  carnestolendas.  Las  voces  que  el  mísero  man- 
teado daba,  fueron  tantas  que  llegáron  á  los  oidos  de  su 
amo,  el  cual  deteniéndose  á  escuchar  atentamente,  creyó 
que  alguna  nueva  aventura  le  venia,  hasta  que  claramente 
conoció  que  el  que  gritaba  era  su  escudero  ;  y  volviendo 
las  riendas,  con  un  penado  galope  llegó  á  la  venta,  y  ha- 
llándola cerrada,  la  rodeó  por  ver  si  hallaba  por  donde 
entrar ;  pero  no  hubo  llegado  á  las  paredes  del  corral ,  que 
no  eran  mui  altas,  cuando  vió  el  mal  juego  que  se  le  ha- 
cia á  su  escudero.  Viole  bajar  y  subir  por  el  aire  con  tanta 
grácia  y  presteza  ,  que  si  la  cólera  le  dejara ,  tengo  para 
mí  que  se  riera.  Probó  á  subir  desde  el  caballo  á  las  bar- 
das, pero  estaba  tan  molido  y  quebrantado,  que  aun  apear- 
se no  pudo  ,  y  así  desde  encima  del  caballo  comenzó  á 
decir  tantos  denuestos  y  baldones  á  los  que  á  Sancho  man- 
teaban, que  no  es  posible  acertar  á  escrebillos;  mas  no 


Como  con  perro  por  carnestolendas. 

De  la  costumbre  de  mantear  los 
perros  por  carnestolendas  hacen 
mención  nuestros  antiguos  escri- 
tores. Solian  y  aun  ahora  suelen 
también  por  el  mismo  tiempo  po- 


uEsta  hurla  se  usaba  ya  en  la 
» antigüedad.  De  Otón  dice  Sueló- 
»nio  (i)  que  rondando  de  noche 
»por  las  calles  de  Roma ,  si  encon- 
» traba  algún  borracho,  le  man- 


teaba tendiéndole  en  la  capa   nerse  dos  muchachos  con  una  cuer- 
da tendida  de  una  á  otra  parte  de 
la  calle,  y  entretenerse  en  voltear 
á  los  perros  que  pasan.  A  estas  cos- 
tumbres es  á  lo  que  alude  la  ex- 
presión del  texto. 

(i)  Cap.  2. 


»  distado  sagulo  in  sublime  iactare: 
»y  Marcial,  hablando  con  su  li- 
»bro,  dice  que  no  se  fie  de  alaban- 
»zas,  porque  á  vuelta  de  ellas  se 
»burlarian  de  él  manteándole: 

»Ibis   ab   excusso  missus  ¡n  astra  sago." 
(Lib.  r,  epigr.  4.  )    Nota  de  Pelliccr. 


Con  un  penado  galope. 


Adjetivo  felizmente  aplicado  y 
que  expresa  bién  la  fatiga  que  pro- 
ducen los  esfuerzos  de  quien  pue- 
de poco.  Penado  y  penante  se  di- 
ce de  las  vasijas  que  dan  con  diíi- 

TOMO  II. 


cuitad  y  poco  á  poco,  con  pena,  el 
líquido  que  contienen.  Penante  bú- 
caro llama  por  ironía  D.  Quijote 
en  la  segunda  parte  á  un  arteson- 
cillo  de  agua  de  fregar. 

8 
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por  esto  cesaban  ellos  de  su  risa  y  de  su  obra,  ni  el  vo-^ 
Jador  Sancho  dejaba  sus  quejas ,  mezcladas  ya  con  amena- 
zas ya  con  ruegos ;  mas  todo  aprovechaba  poco ,  ni  apro- 
vechó hasta  que  de  puro  cansados  le  dejáron.  Trujéronle 
allí  su  asno,  y  subie'ndole  encima  le  arropáron  con  su 
gabán,  y  la  compasiva  de  Maritornes  vie'ndole  tan  fatiga- 
do, le  pareció  ser  bién  socorrelle  con  un  jarro  de  água, 
y  así  se  le  trujo  del  pozo  por  ser  mas  fria.  Tomóle  San- 
cho, y  llevándole  á  la  boca,  se  paró  á  las  voces  que  su 
amo  le  daba  diciendo:  hijo  Sancho,  no  bebas  água,  hijo, 
no  la  bebas,  que  te  matará:  ves  aquí  tengo  el  santísimo 
bálsamo  (y  ensenábale  la  alcuza  del  brebage)  que  con 
dos  gotas  que  del  bebas  sanarás  sin  duda.  A  estas  voces 
volvió  Sancho  los  ojos  como  de  través,  y  dijo  con  otras 
mayores:  ¿por  dicha  hásele  olvidado  á  vuestra  merced 
como  yo  no  soi  caballero,  ó  quiere  que  acabe  de  vomi- 
tar las  entrañas  que  me  quedáron  de  anoche?  Guárdese 
su  licor  con  todos  los  diablos,  y  déjeme  á  mí:  y  el  aca- 
bar de  decir  esto  y  el  comenzar  á  beber  todo  fué  uno; 
mas  como  al  primer  trago  vió  que  era  água ,  no  quiso 
pasar  adelante,  y  rogó  á  Maritornes  que  se  le  trújese  de 
vino,  y  así  lo  hizo  ella  de  mui  buena  voluntad,  y  lo  pagó 
de  su  mismo  dinero,  porque  en  efecto  se  dice  della,  que 
aunque  estaba  en  aquel  trato,  tenia  unas  sombras  y  lejos 
de  cristiana.  Así  como  bebió  Sancho,  dio  de  los  carearlos 


Hasta  que  de 

Estaba  durmiendo  Primaleon,  y 
Risdeno,  su  fiel  enano,  velaba  guar- 
dándole el  sueño  (i).  Tres  ma- 
los caballeros  que  acertáron  á  pa- 
sar por  allí,  hirieron  á  Risdeno, 
y  despertando  Primaleon  embistió 
en  venganza  de  ello,  y  derribó  á 
uno  muerto  de  una  lanzada.  Mien- 
tras perseguía  al  segundo,  el  otro 
cogió  al  enano  de  los  cabellos  y  lo 
llevó  arrastrando  á  un  castillo  in- 


puro  cansados. 

mediato.  Primaleon  acudió  á  so- 
correrle, y  halló  que  estaban  atan- 
do al  enano,  que  lo  querían  enfor- 
car ,  j  gran  fuego  debajo  para  lo 
quemar.  Primaleon  logró  librar  á 
su  enano,  como  se  cuenta  en  el 
progreso  de  la  historia :  Sancho 
no  í'ué  tan  dichoso.  Verdad  es  que 
el  caso  de  Risdeno  era  mas  serio 
que  el  de  Sancho. 

(i)   Primaleon ,  cap.  85. 
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á  su  asno ,  y  abriéndole  la  puerta  de  la  venta  de  par  en 
par,  se  salió  della  mui  contento  de  no  haber  pagado  nada 
y  de  haber  salido  con  su  intención,  aunque  habia  sido 
á  costa  de  sus  acostumbrados  fiadores  que  eran  sus  es- 
paldas. Verdad  es ,  que  el  ventero  se  quedó  con  sus  alfor- 
jas en  pago  de  lo  que  se  le  debia ,  mas  Sancho  no  las  echó 
menos  según  salió  turbado.  Quiso  el  ventero  atrancar  bién 
la  puerta  así  como  le  vió  fuera,  mas  no  lo  consintieron 
los  manteadores,  que  era  gente  que  aunque  D.  Quijote 
fuera  verdaderamente  de  los  caballeros  andantes  de  la 
Tabla  Redonda,  no  le  estimaran  en  dos  ardites. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Donde  se  cuentan  las  razones  que  pasó  Sancho  Panza 
con  su  señor  Don  Quijote,  con  otras  aventuras  dignas 
de  ser  contadas. 

Llegó  Sancho  á  su  amo  marchito  y  desmayado,  tanto  que 
no  podia  arrear  á  su  jumento.  Cuando  así  le  vió  D.  Qui- 
jote, le  dijo:  ahora  acabo  de  creer,  Sancho  bueno,  que 
aquel  castillo  ó  venta  es  encantado  sin  duda ;  porque  aque- 
llos que  tan  atrozmente  tomáron  pasatiempo  contigo  ¿qué 
podían  ser  sino  fantasmas  y  gente  del  otro  mundo  ?  Y 
confirmo  esto  por  haber  visto  que  cuando  estaba  por  las 
bardas  del  corral  mirando  los  actos  de  tu  triste  tragédia, 

Y  abriéndole  la  puerta  de  la  venta. 

No  se  dice  quien  la  abrió,  y  se  echa  menos  para  la  perfección  y 
complemento  del  sentido. 

Según  salió  turbado. 

Acaba  de  decirse  que  salió  mui  contento^  y  no  se  aviene  bien  lo  uno 
con  lo  olro.  Estuviera  mejor:  según  salió  de  turbado. 

m 
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no  me  fué  posible  subir  por  ellas ,  ni  menos  pude  apear- 
me de  Rocinante,  porque  me  debían  de  tener  encanta- 
do ;  que  te  juro  por  la  fé  de  quien  soi ,  que  si  pudiera 
subir  ó  apearme,  que  yo  te  biciera  vengado  de  manera, 
que  aquellos  follones  y  malandrines  se  acordaran  de  la 
burla  para  siempre,  aunque  en  ello  supiera  contravenir 
á  las  leyes  de  caballería,  que  como  ya  muebas  veces  te 
he  dicho,  no  consienten  que  caballero  ponga  mano  con- 
tra quien  no  lo  sea,  si  no  fuere  en  defensa  de  su  pro- 
pia vida  y  persona  en  caso  de  urgente  y  grán  necesidad. 
También  me  vengara  yo  si  pudiera,  fuera  ó  no  fuera 
armado  caballero  ,  pero  no  pude ;  aunque  tengo  para  mí 
que  aquellos  que  se  holgaron  conmigo,  no  eran  fantas- 
mas ni  hombres  encantados  como  vuestra  merced  dice, 
sino  hombres  de  carne  y  de  hueso  como  nosotros,  y 
todos,  según  los  oí  nombrar  cuando  me  volteaban,  te- 
nían sus  nombres,  que  el  uno  se  llamaba  Pedro  Martí- 
nez, y  el  otro  Tenorio  Hernández,  y  el  ventero  oí  que 
se  llamaba  Juan  Palomeque  el  Zurdo :  así  que ,  señor  , 

Follones  y  malandrines. 

Follones  insensato,  vano,  hin-  antiguos  poetas  en  la  acepción  de 

cliado  á  manera  de  fuelle,  de  don-  vanidad  ó  arrogancia.  Felón  es  voz 

de  se  derivó  al  parecer.  En  este  de  la  Laja  latinidad  que  adoptó  el 

sentido  lo  usó  el  poema  del  Cid,  idioma  toscano;  alguna  vez  se  ha- 

donde  hablándose   del  Conde  de  Ha  en  nuestros  poelas  primitivos 

Barcelona,  se  dice  (i)  :  (si  no  es  errata)  en  la  misma  sig- 

,  ,.  . ,  ,  nificacion  que  follón. 

El  Conde  es  muí  folon  e  dijo  una  vanidad  :  „,  ,  ,   ,  •  .  t 

r     i  .  r.A  ,  .  Malandrín,  palabra  italiana, 

Grandes  tuertos  me  tiene  Mío  Lid  el  de  Bibar.  ■  * 

equivale  á  ladrón ,  salteador  de  ca- 

Follon  no  es  lo  mismo  que  fe-  minos.  Usáronla  también  r  como 

Ion:  esta  voz  significa  pérfido,  y  otras  tomadas  de  la  misma  lengua , 

de  ella  se  derivó  felonía ,  traición,  los  escritores  castellanos  ,  y  ocur- 

períídia  ,  palabra  distinta  de  fo-  re  frecuentemente  en   los  libros 

llonia,  que  se  deriva  de  follón,  y  de  caballerías, 
se  halla  alguna  vez  en  nuestros  (i)   V.  968. 

También  me  vengara  yo. 


Habla  Sancha,  como  se  deja  entender  aunque  no  se  expresa. 
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el  no  poder  saltar  las  Lardas  del  corral  ni  apearse  del 
caballo ,  en  ál  estuvo  que  en  encantamentos :  y  lo  que 
yo  saco  en  limpio  de  todo  esto  es,  que  estas  aventuras 
que  andamos  buscando,  al  cabo  al  cabo  nos  han  de  traer 
á  tantas  desventuras,  que  no  sepamos  cual  es  nuestro  pie' 
derecho  ;  y  lo  que  seria  mejor  y  mas  acertado  ,  según 
m¡  poco  entendimiento,  fuera  el  volvernos  á  nuestro  lu- 
gar ahora  que  es  tiempo  de  la  siega,  y  de  entender  en 
la  hacienda,  dejándonos  de  andar  de  zeca  en  meca  y  de 
zoca  en  colodra ,  como  dicen.  ¡  Qué  poco  sabes  ,  Sancho, 
respondió  D.  Quijote  ,  de  achaque  de  caballería !  Calla  y 
ten  paciencia,  que  dia  vendrá  donde  veas  por  vista  de  ojos 
cuán  honrosa  cosa  es  andar  en  este  ejercicio:  si  no,  dime 
¿qué  mayor  contento  puede  haber  en  el  mundo,  ó  qué 
gusto  puede  igualarse  al  de  vencer  una  batalla,  y  al  de 
triunfar  de  su  enemigo?  Ninguno  sin  duda  alguna.  Así 
debe  de  ser,  respondió  Sancho,  puesto  que  yo  no  lo  sé; 
solo  sé  que  después  que  somos  caballeros  andantes ,  ó 


De  ceca  en  meca  y  de  zoca  en  colodra. 


Ceca  es  palabra  arábiga  que  sig- 
nifica casa  de  moneda.  Los  moros  las 
tuvieron  en  varias  parles  de  Espa- 
ña, y  señaladamente  en  Córdoba  y 
sus  inmediaciones.  Los  cristianos  de 
la  Península  dieron,  no  se  sabe  por 
qué,  esle  mismo  nombre  á  la  mez- 
quita grande  de  Córdoba',  que  era 
uno  de  los  lugares  de  mas  devo- 
ción para  los  mahometanos ,  los 
cuales  la  frecuentaban  con  sus  ro- 
merías- y  peregrinaciones.  Y  como 
hacían  lo  mismo  con  la  Meca,  de 
esto,,  de  la  casual  consonancia  en- 
tre Ceca  y  Meca,  y  de  lo  distan- 
tes que  están  entre  sí  Meca  y  Cór- 
doba, de  todo  ello  combinado  con- 
fusamente ,  hubo  de  resultar  en 
el  uso  común  la  expresión  pro- 
verbial de  andar  de  Ceca  en  Meca, 


para  denotar  la  vagancia  de  los 
que  se  andan  de  una  parle  á  otra 
sin  objeto  preciso  y  determinado. 
De  ceca  era  íácil  el  paso  á  zoca,  y 
de  zoca  á  colodra  ,  siendo  nom- 
bres ambos  de  instrumentos  ó  uten- 
silios pastoriles.  Zoca  ó  zoco  es  lo 
mismo  que  zueco,  calzado  de  ma- 
dera, como  también  lo  es  colodro. 
Según  el  Comendador  Griego,  cita- 
do por  Covarrúbias  en  su  Tesoro 
de  la  lengua  castellana ,  andar  de 
zocos  en  colodros  significa  salir  de 
un  peligro  y  entrar  en  otro  ma- 
yor, que  es  lo  de  Escita  y  Caribdis, 
puesto  en  rústico.  Actualmente  se 
llama  colodra  el  vaso  ó  vasija  que 
forman  los  pastores  de  un  cuerno 
de  buei  despuntado,  y  les  suele  ser- 
vir para  ordeñar  en  el  campo. 
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vuestra  merced  lo  es  (que  yo  no  hai  para  que  me  cuen- 
te en  tan  honroso  número  )  jamás  liemos  vencido  batalla 
alguna,  sino  fue  la  del  vizcaíno,  y  aun  de  aquella  salió 
vuestra  merced  con  média  oreja  y  media  celada  menos; 
que  después  acá  todo  ha  sido  palos  y  mas  palos,  puna- 
das  y  mas  puñadas ,  llevando  yo  de  ventaja  el  manteamien- 
to ,  y  haberme  sucedido  por  personas  encantadas  de  quien 
no  puedo  vengarme,  para  saber  hasta  donde  llega  el  gusto 
del  vencimiento  del  enemigo,  como  vuestra  merced  dice. 
Esa  es  la  pena  que  yo  tengo  y  la  que  tú  debes  tener, 
Sancho,  respondió  D.  Quijote;  pero  de  aquí  adelante  yo 
procuraré  haber  á  las  manos  alguna  espada  hecha  por  tal 
maestría ,  que  al  que  la  trujere  consigo  no  le  puedan  ha- 
cer ningún  género  de  encantamentos  ,  y  aun  podría  ser 
que  me  deparase  la  ventura  aquella  de  Amadís,  cuando 
se  llamaba  el  Caballero  de  la  Ardiente  Espada,  que  fué 


Cuando  se  llamaba  el  Cala 

Por  esta  señal  se  vé  que  se  ha- 
bla de  Amadís  de  Grecia,  y  no  del 
de  Gáula. 

Amadís  de  Grecia  ,  bisnieto  del 
de  Gáula  ,  é  hijo  de  Lisuarte  y  Ono- 
lória  ,  nació  ocultamente  en  un  mo- 
nasterio dos  leguas  de  Trapisonda, 
y  la  doncella  Garinda,  confidenta 
de  los  amores  de  Onolória ,  lo  bau- 
tizó con  agua  del  mar.  El  niño  vi- 
no al  mundo  con  una  figura  de  es- 
pada bermeja  como  una  brasa,  que 
le  cogia  desde  la  rodilla  izquierda 
hasta  irle  á  dar  en  derecho  del  co- 
razón la  punta:  en  ella  parescian 
unas  letras  blancas  mui  bien  talla- 
das. Acababa  de  nacer ,  cuando 
Garinda  sobresaltada  con  un  rui- 
do que  oyó,  abandonó  al  infante, 
y  lo  robáron  unos  corsarios  que 
le  pusieron  por  nombre  el  Doncel 
de  la  Ardiente  Espada  (i). 


ero  de  la  Ardiente  Espada. 

Hé  aquí  el  origen  de  este  dicta- 
do, que  fué  propio  de  Amadís  de 
Grecia.  Pellicer  suponiendo  equi- 
vocadamente que  se  hablaba  del  de 
Gáula ,  di  jo  que  aquí  se  habia  equi- 
vocado Cervantes ,  pues  este  se  lla- 
mó el  Caballero  no  de  la  Ardien- 
te, sino  de  la  Verde  Espada:  pero 
quien  se  equivocó  fué  Pellicer.  Hu- 
bo Ardiente  Espada  y  Verde  Es- 
pada: esta  fué  de  Amadís  de  Gáu- 
la, y  aquella  de  Amadís  de  Grécia. 
Una  y  otra  diéron  nombre  á  sus 
dueños,  al  primero  de  Caballero  de 
la  Verde,  y  al  segundo  de  Caballero 
de  la  Ardiente  Espada,  como  se 
refiere  en  sus  respectivas  historias. 

La  Verde  Espada  se  dijo  por  el 
color  de  la  váina  que  era  verde,  he- 
cha de  huesos  diáfanos  y  verdes  de 
ciertas  serpientes,  como  se  lee  en 
el  libro  de  Amadís  de  Gáula  (2): 
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una  de  las  mejores  espadas  que  tuvo  caballero  en  el  mundo, 
porque  fuera  que  tenia  la  virtud  dicha  ,  cortaba  como 
una  navaja,  y  no  habia  armadura  por  fuerte  y  encanta- 
da que  fuese,  que  se  le  parase  delante.  Yo  soi  tan  ven- 


la  Ardiente  Espada  tomó  el  ñora-    pada  Tizón  del  Cid:  tizón  y  brasa 
bre  de  su  color  que  era  bermejo    todo  viene  á  ser  uno. 
como  una  brasa.  Este  nombre  real- 
mente es  el  mismo  que  el  de  la  es- 


(1)  Lisuarte ,  cap.  100  y  último. 

(2)  Cap.  56. 


Que  se  le  parase  delante. 


Así  era  también  la  espada  de  Ru- 
gero,  déla  cual  cantó  el  Ariosto; 


Ove  giunge  convien  che  se  ne 
L'incanio,  o  nulla  giovi: 


vada 


y  refiriendo  que  Marfisa  dio  á  Ru- 
gero  una  terrible  cuchillada ,  dice: 

Vieta  Vincanto  che  lo  spezzi  o  fenda  (i). 

De  la  espada  con  que  se  armó 
caballero  Alejandro  Magno,  dijo  el 
autor  de  su  antiguo  poema  caste- 
llano (2) : 

La  espada  era  rica  é  mui  bién  obrada» 
Fizóla  D.  Vulcán  ,  óvola  bien  temprada  , 
Avie  grandes  virtudes ,  ca  era  encantada  ; 
La  par  de  onde  ella  fuese  ,  non  seria  abajada. 

De  espadas  encantadas  se  hace 
mui  frecuente  mención  en  las  his- 
torias caballerescas.  Que  lo  era  la 
de  Arnadís  de  Grecia,  apellidado  el 
Caballero  de  la  Ardiente  Espada, 
se  vé  por  el  capítulo  10  de  la  se- 
gunda parte  de  su  historia,  cuan- 
do la  maga  Ciríea  encantó  á  Ur- 
ganda.  La  circunsláncia  de  tener 
espada  encantada ,  pareeia  propia 
de  la  familia  de  Amadís  de  Gáu- 
la.  De  este  fué  la  Verde  Espada 
de  que  se  habló  poco  ha:  su  en- 
canto consistía  en  que  no  podia  sa- 
cai^la  de  la  váina  sino  el  caballero 
que  mas  que  ninguno  en  el  mundo 


á  su  amiga  amare:  Amadís  la  sa- 
có después  que  otros  caballeros  lo 
intentáron,  y  no  lo  consiguiéron  (3). 
Su  hijo  Esplandián  llevaba  la  es- 
pada encantada,  que  ganó  en  la 
aventura  de  la  Peña  de  la  Donce- 
lla encantadora  ,  que  era  hecha  por 
tal  arte,  que  ningún  encantamen- 
to ni  cosa  emponzoñada  tenia  fuer- 
za de  empecer  á  ninguno  que  cabe 
ella  estuviese  (4).  Por  la  virtud  de 
esta  espada  libertó  Esplandián  á 
la  sábia  Urganda,  su  protectora,  de 
las  asechanzas  de  su  enemiga  la  In- 
fanta Mélia,  vieja  de  edad  de  ciento 
véinteaños  y  grande  hechicera,  que 
adormeció  con  sus  artes  á  Urganda, 
y  estuvo  para  matarla  (5).  Después 
que  Esplandián  llegó  á  ser  Empe- 
rador ,  le  quitó  de  la  mano  esta 
espada  la  Doncella  encantadora,  y 
se  lanzó  con  ella  al  fondo  del  mar, 
como  se  refiere  en  las  Sergas.  De 
la  espada  de  Lisuarle  ,  padre  de 
Amadís  de  Grecia,  se  lee  (6):  que 
allende  de  ser  la  mejor  del  mun- 
do ,  tiene  tal  virtud  que  ningún 
encantamento ,  trayendo  la  espa- 
da, puede  empescer,  como  aque- 
lla que  fué  obrada  por  mano  de 
aquel  Emperador  y  sabio  Apolidon. 
También  la  espada  de  Belianís  de 
Grécia  tuvo  virtud  contra  los  en- 
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turoso,  elijo  Sancho,  que  cuando  eso  fuese  y  vuestra  mer- 
ced viniese  á  hallar  espada  semejante,  solo  vendría  á  servir 
y  aprovechar  á  los  armados  caballeros,  como  el  bálsamo, 
y  á  los  escuderos  que  se  los  papen  duelos.  ]No  temas  eso, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  mejor  lo  hará  el  cielo  con- 
tigo. En  estos  coloquios  iban  D.  Quijote  y  su  escudero, 


cantamentos;  y  por  ella  se  libró 
Belianís  del  encierro  en  que  le  ha- 
bía puesto  el  sabio  Friston  su  ene- 
migo (7).  Esta  espada,  según  se 
cuenta  (8),  era  la  misma  que  ha- 
bía usado  aquel  valiente  Caballero 
Jasan,  la  cual  le  diera  su  aborre- 
cida Mcdea  en  el  tiempo  que  de  sus 
amores  gozaron,  hecha  por  tales 
cursos  y  planetas,  que  en  el  mundo 
al  presente  otra  semejante  no  se 
hallará. 

De  otras  espadas  fadadas  bai 
memoria  en  diferentes  parages  de 
la  misma  historia  de  Belianís  y  en 
otros  libros  caballerescos,  como  la 
de  Brabonel,  señor  del  castillo  de 
Rocaferro  ,  en  la  historia  de  Flo- 
rambel  de  Lucea  (9) ;  la  de  D.  Duar- 
dos,  padre  de  Palmerin  de  Ingla- 
terra (10);  y  la  de  Cclidon  que  te- 
nia la  virtud  de  deshacer  los  en- 
cantos que  tocaba  (11). 

La  repetición,  ya  fastidiosa,  de 
tales  espadas,  prueba  el  fondo  de 
semejanza  que  existe  en  los  libros 
de  caballerías,  la  poca  originalidad 
de  sus  autores,  y  la  verdadera  po- 
breza de  invención  en  medio  de 
tan  aparente  abundancia,  y  de  tan- 
ta hojarasca  de  sucesos  y  aventuras. 

Arios to  en  su  Orlando  furioso 


no  desdeñó  el  medio  de  espadas  y 
armas  encantadas  para  variar  y 
engalanar  sus  ficciones.  Tal  era  Ba- 
lisarda,  la  espada  de  Rugero  de  que 
se  habló  arriba,  y  con  la  que  pe- 
leó Orlando  en  el  combate  de  la 
isla  Lipadusa  contra  Gradaso: 

Orlando  un  tempo  Balisarda  abassa: 

Non  vale  incauto  ov'ella  mette  il  taglio  (12). 

Tal  fué  también  la  lanza  de  oro 
de  Argalia  que  derribaba  á  cuan- 
tos tocaba  (i3);  el  yelmo  y  demás 
armas  encantadas  de  Héctor  el  tro- 
yano  que  se  mencionan  infinitas 
veces;  y  hasta  un  cuerno,  que  una 
maga  dió  á  Astolfo,  y  tocado  po- 
nía en  luga  á  cuantos  lo  oian  (i4)- 
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(5 
(6) 


Cant.  36,  est.  55. 
Copla  83. 

Amadis  de  Gáula  ,  cap.  56. 
Sergas  de  Esplandidn  ,  c.  89. 
lbid.  cap.  110^-  111. 
Amadís  de  Grecia ,  parte  2, 
cap.  67. 

(7)  Belianís,  lib.  2,  cap.  2. 

(8)  Ib.  lib.  1  ,  cap.  34. 

(9)  Lib.  2  ,  cap.  10. 

(10)  Palmerin  de  Inglat.  lib.  1  , 
cap.  2. 

(11)  Celidon  de  Iberia,  canto  07. 

(12)  Orlando ,  canto  41  ,  est.  83. 

(13)  Canto  18  ,  22  ,  35,  36  y  45. 

(14)  Canto  i5  ,  est.  14. 


Que  se  los  papen  duelos. 

Duelos  son  aflicciones,  pesadum-  engullir.  Que  se  los  papen  duelos, 
bres,  trabajos,  calamidades.  Papar  expresión  de  los  que  hacen  poco 
es  hablando  familiarmente,  tragar,    caso  de  los  males  ágenos. 
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cuando  vid  D.  Quijote  que  por  el  camino  que  iban,  venia 
hácia  ellos  una  grande  y  espesa  polvareda,  y  en  viéndola 
se  volvió  á  Sancho,  y  le  dijo:  este  es  el  dia,  ó  Sancho,  en 
el  cual  se  ha  de  ver  el  bien  que  me  tiene  guardado  mi 
suerte:  este  es  el  dia,  digo,  en  que  se  ha  de  mostrar  tan- 
to como  en  otro  alguno  el  valor  de  mi  brazo,  y  en  el 
que  tengo  de  hacer  obras  que  queden  escritas  en  el  libro 
de  la  fama  por  todos  los  venideros  siglos.  ¿Ves  aquella 
polvareda  que  allí  se  levanta ,  Sancho  ?  Pues  toda  es  cua- 
jada de  un  copiosísimo  ejercito  que  de  diversas  é  innu- 
merables gentes  por  allí  viene  marchando.  Á  esa  cuenta 
dos  deben  de  ser,  dijo  Sancho,  porque  desta  parte  con- 
trária  se  levanta  asimesmo  otra  semejante  polvareda.  Vol- 
vió á  mirarlo  D.  Quijote ,  y  vio  que  así  era  la  verdad ,  y 
alegrándose  sobremanera ,  pensó  sin  duda  alguna  que  eran 
dos  ejércitos  que  venían  á  embestirse  y  á  encontrarse  en 
mitad  de  aquella  espaciosa  llanura,  porque  tenia  á  todas 
horas  y  momentos  llena  la  fantasía  de  aquellas  batallas, 
encantamentos,  sucesos,  desatinos,  amores,  desafíos,  que 
en  los  libros  de  caballerías  se  cuentan  ;  y  todo  cuanto  ha- 
blaba, pensaba  ó  hacia  era  encaminado  á  cosas  semejan- 
tes ;  y  la  polvareda  que  habia  visto,  la  levantaban  dos  gran- 
des manadas  de  ovejas  y  carneros  que  por  aquel  mismo 
camino  de  dos  diferentes  partes  venían ,  las  cuales  con  el 
polvo  no  se  echáron  de  ver  hasta  que  llcgáron  cerca;  y 


Toda  es  cuajada  de  un  copiosísimo  ejército. 

Cuajada  parece  error  de  imprenta  por  causada.  Se  habla  de  la  pol- 
vareda que  causaba,  no  cuajaba,  un  ejército  que  venia  marchando. 

Y  la  polvareda  que  habia  visto. 


Se  abusa  en  este  pasage,  como 
sucede  también  en  otros  del  Qui- 
jote, déla  conjunción  y,  repitién- 
dola con  exceso,  á  la  manera  que 
nuestros  antiguos  causídicos  re- 
pelían pródigamente  sus  iporques. 
La  conjunción  y  sirve  para  reunir 

TOMO  II. 


y  enlazar  cosas  que  tienen  alguna 
conexión  ó  relación  entre  sí,  y 
aquí  no  la  hai  entre  lo  que  la  pre- 
cede y  lo  que  la  sigue.  Lo  mismo, 
y  por  la  misma  consideración  , 
puede  decirse  del  y  con  tanto  ahin- 
co ,  que  viene  poco  después. 

9 
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con  tanto  ahinco  afirmaba  D.  Quijote  que  eran  ejércitos, 
que  Sancho  lo  vino  á  creer ,  y  á  decirle :  señor  ;  pue's 
qué  hemos  de  hacer  nosotros  ?  ¿  Qué  ?  dijo  D.  Quijote ,  fa- 
vorecer y  ayudar  á  los  menesterosos  y  desvalidos:  y  has 
de  saber,  Sancho,  que  este  que  viene  por  nuestra  frente 
le  conduce  y  guia  el  grande  Emperador  Alifanfaron,  se- 
ñor de  la  grande  isla  Trapobana ;  este  otro  que  á  mis  es- 
paldas marcha,  es  el  de  su  enemigo  el  Rei  de  los  Gara- 
mantas  Pcntapolin  del  arremangado  brazo,  porque  siem- 
pre entra  en  las  batallas  con  el  brazo  derecho  desnudo. 
¿Pues  por  qué  se  quieren  tan  mal  estos  dos  señores  ?  pre- 
guntó Sancho.  Quiérense  mal ,  respondió  D.  Quijote ,  por- 
que este  Alifanfaron  es  un  furibundo  pagano,  y  está  ena- 

Alifanfaron. 

Cervantes  fué  feliz  en  la  forma-  pómenon  de  las  Tres  Estrellas, 
cion  de  nombres  ridículos,  como  y  otros  semejantes  de  invención 
este,  el  del  gigante  Caraculiambro,  suya,  que  se  encuentran  en  el  dis- 
la  ínsula  Malindránia,  D.  Parali-    curso  del  Quijote. 

Trapobana   Garamantas. 

Los  antiguos  llamáron  Tapro-  entre  los  habitantes  de  lo  interior 
baña,  no  Trapobana  á  la  isla  de  del  Desierto  en  el  continente  afri- 
Ceilan.  Apenas  fué  conocida  has-  cano,  y  los  que  separados  por  vas- 
ta los  tiempos  de  Alejandro  Mag-  tos  mares  vivían  en  las  remotas 
no  ,  en  que  se  supo  con  certeza  islas  del  Asia  ,  y  la  consiguien- 
que  era  isla.  En  el  imperio  de  te  imposibilidad  de  contacto  ni 
Claudio  vinieron  de  ella  Embaja-  mutuas  relaciones,  ni  como  ami- 
dores  á  Roma,  y  se  aumentáron  gos  ni  como  enemigos,  hacen  re- 
las  noticias  sobre  aquella  región,  saltar  mas  y  mas  lo  disparatado 
como  refiere  Plínio  (i).  y  absurdo  de  la  relación  de  nues- 

Garamantas ,  pueblos  de  lo  in-  tro  caballero, 
terior  de  Africa.  La  enorme  dis- 
tancia entre  este  país  y  la  India,  (0   Lib.b  ,  cap.  22. 

Furibundo  pagano. 

Pagano  originariamente  signi-  que  abundaban  mas  en  las  ciuda- 

ficaba  aldeano,  morador  de  los  pa-  des,  y  después  se  extendió  en  gene- 

gos  ó  poblaciones  campestres.  En  ral  á  todos  los  infieles.  En  los  libros 

el  siglo  IV  se  daba  ya  este  nom-  de  caballerías  es  común  llamar  pa- 

bre  á  los  gentiles  ó  idólatras  por  ganos  á  los  mahometanos,  no  obs- 

contraposición  á  los  cristianos,  tante  la  aversión  de  estos  á  la  ido- 
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morado  de  la  hija  de  Penta polín ,  que  es  una  muí  fermosa 
y  además  agraciada  señora ,  y  es  cristiana ,  y  su  padre  no 
se  la  quiere  entregar  al  Rei  pagano,  si  no  deja  primero 
la  lei  de  su  falso  profeta  Mahoma,  y  se  vuelve  á  la  suya. 


latría,  que  es  el  carácter  del  paga- 
nismo. Pudo  nacer  el  error  de  que 
en  la  edad  media,  época  de  las  Cru- 
zadas y  de  las  ideas  que  dominan 
en  los  libros  caballerescos,  el  mun- 
do conocido  de  los  europeos  se 
componia  solo  de  discípulos  del 
Alcorán  y  del  Evangelio  :  lo  que 
junto  con  la  rudeza  de  aquella 
edad  y  las  noticias  contusas  del 
gentilismo  antiguo ,  hizo  dar  el 
nombre  de  paganos  á  todos  los  fal- 


sos creyentes,  y  aun  atribuir  el 
uso  y  culto  de  ídolos  á  los  maho- 
metanos. Paganos  los  llamó  tam- 
bién el  señor  de  Joinville  ,  cro- 
nista de  San  Luis,  Rei  de  Fráncia, 
á  quien  acompañó  en  su  espedi- 

cion  á  Ultramar.  Los  escritores 

latinos,  entre  ellos  Suetónio  y  Plí- 
nio ,  dijeron  paganos  por  opo- 
sición á  militares:  lo  que  mues- 
tra el  origen  y  etimología  de  nues- 
tra voz  actual  paisano. 


La  lei  de  su  falso  profeta. 

No  viene  bien  en  Cide  líamete,  calificar  de  falsa  la  lei  de  Maho- 
aulor  arábigo  y  filósofo  mahorné-  ma.  Cervantes  se  distraía  con  fre- 
sco, como  se  le  llama  alguna  vez,  cuéncia. 

Y  se  vuelve  á  la  suya  ( su  lei ). 

La  poca  cultura  de  los  siglos  en    le  mandase.  Amadís  le  dijo 
que  se  supone  haber  florecido  la 
caballería,  iba  acompañada  de  la 


sinceridad  con  que  los  caballeros 
profesaban  su  creencia.  De  aquí 
nacía  el  celo  religioso,  y  no  siem- 
pre discreto,  que  manifiestan  los 
caballeros  andantes  en  sus  histo- 
rias ,  donde  se  les  vé  promover 
con  ardor  la  propagación  de  la 
fé,  y  ejercer  con  vehemencia  el 
oficio  de  misioneros.  Tirante  el 
Blanco  bautiza  por  su  mano  á  la 
Reina  Esmaragdina  ,  al  Rey  Es- 
carian© y  á  muchos  millares  de 
moros,  vasallos  suyos,  en  los  réí- 
nos  de  Etiopia  y  de  Tremecen  (i). 
Cuando  el  gigante  Madarque,  se- 
ñor de  la  ínsula  Triste ,  fué  venci- 
do por  Amadís  de  Gáula ,  le  pidió 
la  vida,  ofreciéndole  hacer  lo  que 


pues 

lo  que  jo  de  ti  quiero ,  es  que  seas 
cristiano ,  y  mantengáis  tú  y  todos 
los  tuyos  esta  lei ,  haciendo  en  este 
señorío  iglesias  y  monestérios  (2). 
Las  mugeres  no  muestran  menos 
celo  por  la  fé.  que  los  hombres. 
Garzaraza  ,  Señora  y  Duquesa  de 
la  ínsula  de  Gacen,  tenia  presa  en 
su  castillo  á  la  Emperatriz  Niquea 
con  otras  várias  damas  y  caballe- 
ros. D.  Falanges  y  D.  Rogel  ganan 
el  castillo,  y  ponen  en  libertad  á 
los  encarcelados  :  la  Emperatriz 
trata  de  convertir  á  la  fé  á  la  se- 
ñora y  á  los  habitantes  de  la  ín- 
sula que  eran  paganos;  y  habiendo 
conseguido  su  intento  y  hécholos 
bautizar,  olvida  lo  pasado,  y  hace 
merced  á  Garzaraza  del  señorío 
de  la  ínsula,  dejándola  en  pacífi- 
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ca  posesión  de  ella  (3).  En  oirás 
ocasiones,  los  caballeros  convier- 
ten á  la  le  á  los  que  vencen,  y  es- 
tos se  hacen  particulares  amigos 
suyos  ,  como  sucedió  á  Oliveros 
con  Fierabrás ,  y  á  Roldan  con 
Morcante.  Cario  Magno  ofrece  al 
Almirante  Balan  la  vida  y  el  rei- 
no, si  quiere  abrazarla  fé  cristia- 
na (4).  En  Boyardo  ,  el  Rei  Agri- 
cán,  herido  de  muerte  por  Orlan- 
do, le  pide  el  bautismo,  y  lo  re- 
cibe de  su  mano  (5).  Siglos  des- 
pués en  la  Vega  de  Granada ,  el 
Maestre  de  Calatrava  vence  y  bau- 
tiza antes  de  que  espirase  á  Alba- 
yaldos  (6).  Tal  vez  el  celo  degene- 
ra en  ferocidad  y  fanatismo,  como 
cuando  Florindo  y  sus  compañe- 
ros asesinaron  de  noche  al  Gober- 
nador de  la  ciudad  de  Meca,  don- 
de se  hallaban,  sin  cometer  en  ello 
caso  de  fealdad ,  pues  era  persona 
que  ofensaba  la  leí  divina ,  por 
cuyo  ensalzamiento  Florindo  ha- 
bía prometido  de  morir   siendo 

certificado  de  si  mismo  y  de  sus 
compañeros ,  que  no  incurría  en 
caso  de  traición ,  aunque  de  aque- 
lla manera  matase  al  Goberna- 
dor,  por  ser  como  era  idólatra  (7). 

Contrayéndonos  al  caso  presen- 
te de  Alifanfaron  y  la  hija  de  Pen- 
tapolin,  vemos  en  los  libros  ca- 
ballerescos, que  la  diversidad  de 
religión  sirve  frecuentemente  de 
obstáculo  para  la  unión  de  los 
amantes  ,  y  la  conversión  de  la 
parte  infiel  de  medio  para  facili- 
tarla. El  Soldán  del  Cáiro  preten- 
de la  mano  de  la  Princesa  Carme- 
sina,  y  por  ser  mahometano  se  la 
niega  el  Emperador  de  Constan- 
tinopla,  padre  de  la  Infanta  (8). 
Abencusque  ,  caballero  pagano , 
prendado  de  Amándria,  hija  del 
Rei  de  Esperte, piensa  hacerse  cris- 


tiano para  casarse  con  ella  (9). 
Blancaflor  en  el  serrallo  del  Sol- 
dán de  Egipto,  antes  de  otorgarse 
por  esposa  de  Flores,  exige  que  re- 
ciba el  bautismo,  y  se  lo  adminis- 
tra ella  misma.  Florindo,  á  quien 
ofrecieron  á  un  mismo  tiempo  en 
casamiento  el  Emperador  de  Ru- 
sia su  hi ja  Policinta,  el  Presle  Juan 
á  su  sobrina  Calaminda  ,  y  el  Reí 
de  Pérsia  á  su  hija  Casandra,  pre- 
firió la  segunda  por  cristiana  ( 1  o). 
Dos  fieros  gigantes,  Pasáronte  y 
Magaronte,  habian  despojado  del 
reino  de  Irlanda  á  la  gentil  y  apues- 
ta jayana  Trasilinda.  Floribelo, 
otro  gigante  galán  y  cortés,  ven- 
ció á  los  usurpadores,  y  les  cortó 
las  cabezas.  Restablecida  de  esta 
suerte  Trasilinda,  los  estados  del 
réino  le  propusiéron  que  se  casase 
con  Floribelo:  pero  no  quiso  otor- 
garlo hasta  que  le  ofreciéron  ser 
cristianos,  y  luego  allí  de  presen- 
te fueron  baptizados  todos  los  prin^ 
cipales  por  mano  del  buen  Flori- 
belo ;  y  él  fué  desposado  con  la  her- 
mosa Trasilinda,  y  jurado  por  Rei 
de  Irlanda  (1 1).  La  Infanta  Linda- 
brides  por  médio  de  una  doncella 
suya,  de  quien  mucho  se  fiaba,  en- 
vió una  carta  mui  apasionada  al 
Caballero  del  Febo  ,  ofreciéndole 
su  mano;  y  el  caballero  responde: 
Mi  lei  lo  veda ,  y  aun  en  la  tuya 
no  se  permite  que  muger  gentil  case 
con  cristiano  ( 1 1).  La  Princesa  Flo- 
risbella  ,  hija  del  Soldán  de  Babi- 
lonia, se  aflige  al  saber  que  el  ca- 
ballero desconocido,  en  cuyo  amor 
ardia,  era  cristiano:  Florisbella de- 
libera, y  Belianís  la  persuade,  y  la 
bautiza  en  una  fuente  antes  de  des- 
posarse: después  se  solemnizan  con 
el  debido  aparato  sus  bodas  (i3). 

En  el  Orlando  furioso  ,  Brada- 
mante,  agradecida  á  su  amante  Ra- 
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Para  mis  barbas ,  dijo  Sancho ,  si  no  hace  mui  bien 


gcro,  que  era  mah  orne  laño,  por 
haberla  librado  del  encanto  del 
castillo  de  Atlante,  y 

(¡¡¿posta  di  far  tutti 
Tpiaceri,  che  far  vergine  saggia 
Dcbbia  ad  un  suo  amator ,  si  che  di  hitti, 
Senza  il  suo  onore  offendere ,  il  sottraggia, 
Dice  a  Ritggier  ,  se  a  dar  g/i  ultimi  frutti 
Lei  non  vuol  sempre  aver  dura  é  sclvaggia  , 
La  faccia  domandar  per  huoni  mezzi 
A  l padre  Anión  ;  ma  prima  si  batezzi  (i4)- 

Finalmente  en  nuestra  historia 
leemos  el  casamiento  de  la  Infan- 
ta Doña  Teresa ,  hermana  del  Rei 
D.  Alonso  de  León,  con  el  Rei  mo- 
ro de  Toledo  Abdalla,  y  el  desen- 
lace de  este  suceso  por  el  retiro 
de  la  Infanta  á  un  monastério:  su- 
ceso, que  aunque  puesto  en  du- 


da por  nuestros  críticos,  muestra 
siempre  las  ideas  y  costumbres  del 
siglo  en  que  pasó  ó  se  inventó,  y 
la  repugnancia  general  á  enlaces 
entre  personas  de  diversa  creencia. 

(1)  Su  historia,  pte.  4- 

(2)  Amadis  de  Gáula ,  cap.  65. 

(3)  Florisel ,  pte.  3 ,  cap.  47  y  68. 
¿4)  Carlomagno,  cap.  54- 

(5)  Lib.  1 ,  cant.  19. 

(6)  Guerras  civiles  de  Granada, 
cap.  10. 

(7)  Florindo ,  pte.  1,  cap.  5. 

(8)  Tirante ,  pte.  3. 

(9)  Primaleon,  cap.  61. 

(10)  Florindo,  pte.  3,  cap.últ. 
(.1)  Caí 


cap.  7.5. 


iballero  de  la  Cruz,  lib.  2, 


(12)  Fspejo  de  Principes  y  Ca- 
balleros, pte.  1 ,  lib.  3,  cap.  34» 

(1 3)  Belianis,  lib.  2,  cap.  38  y  5o. 

(14)  Cant.  22,  est.  34. 


Para  mis  barbas,  fórmula  fa- 
miliar de  juramento  en  que  se 
atestigua  con  las  barbas,  como  ob- 
jeto de  estimación  y  aprecio.  Usa- 
se en  ella  de  la  partícula  para,  lo 
mismo  que  en  la  otra  fórmula  pa- 
ra mi  santiguada,  de  que  se  habló 
en  las  notas  al  capítulo  5.°  Lo  mas 
común  es  emplear  la  partícula  por, 
como  cuando  se  dice  por  mi  vida, 
por  la  del  Rei:  solo  que  para  lle- 
va consigo  aquí  y  en  los  casos  se- 
mejantes algode  imprecación,  si  no 
se  cumple  ó  verifica  lo  que  se  dice. 

También  juráron  por  sus  bar- 
bas, como  Sancho,  el  Cid  Campea- 
dor y  el  Condestable  D.  Alvaro  de 
Luna  ,  prestándonos  un  ejemplo 
del  uso  promiscuo  de  las  partícu- 
las por  y  para.  El  primero,  según 
cuenta  su  poema,  cuando  supo  que 
los  Infantes  de  Carrion  habian 


Para  mis  barbas. 

maltratado  y  abandonado 


hijas , 

Una  grand  hora  pensó  é  comidió  : 

Alzó  la  su  mano,  á  la  barba  se  tomó  

Por  aquesta  barba  que  nadi  non  mesó, 
Non  la  lograrán  los  Infantes  de  Carrion. 

Del  Condestable  cuenta  Maria- 
na (1)  que  estando  ya  preso,  vio 
desde  una  ventana  á  D.  Alonso  de 
Fonseca,  Obispo  de  Avila  ,  que  iba 
acompañando  al  Rei,  y  puesta  la 
mano  en  la  barba ,  dijo :  Para  es- 
tas, el  er  i  guillo ,  que  me  la  habéis 
de  pagar. 

A  las  barbas,  como  distintivo 
del  sexo  varonil,  é  indicio  de  su 
autoridad  y  de  su  fuerza,  se  daba 
un  carácter  particular  de  impor- 
láncia,deque  participaban  emi- 
nenlemente  los  bigotes  como  par- 
te superior  de  la  barba:  la  misma 
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Pentapolin,  y  que  le  tengo  de  ayudar  en  cuanto  pudie- 
re. En  eso  liarás  lo  que  debes,  Sancho,  dijo  D.  Quijote, 
porque  para  enLrar  en  batallas  semejantes  no  se  requiere 
ser  armado  caballero.  Bien  se  me  alcanza  eso,  respondió 
Sancho;  ¿pero  dónde  pondremos  á  este  asno,  que  este- 
mos ciertos  de  hallarle  después  de  pasada  la  refriega?  por- 


palabra  bigotes  en  el  uso  familiar 
significa  fortaleza;  N.  tiene  bigo- 
tes, suele  decirse:  y  según  el  Bró- 
cense citado  por  Covarrúbias  ,  la 
palabra  bigote  envuelve  un  jura- 
mento, y  viene  á  ser  lo  mismo  que 
par  diez,  por  Dios,  bj  God.  Qui- 
tar á  otro  las  barbas,  y  aun  solo 
manoseárselas,  se  miraba  como  in- 
juria grave.  El  Rei  de  los  Ammo- 
nitas  las  hizo  cortar  por  afrenta 
á  los  embajadores  de  David ,  se- 
gún se  cuenta  en  el  libro  i.°  de 
los  Reyes. 

La  opinión  que  había  sobre  la 
inviolabilidad  de  las  barbas,  y  de 
la  afrenta  que  resultaba  de  su  pro- 
fanación ,  se  vé  por  vários  pasa- 
ges  del  poema  ya  citado  del  Cid. 
Decia  el  héroe  húrgales  á  su  ene- 
migo el  Conde  D.  Garcia  á  presén- 
cia  del  Rei  D.  Alfonso  : 

¿Qué  babedes  vos,  Conde,  por  retraer  la  mi  barba?... 
Ca  non  me  priso  á  ella  fijo  de  mugicr  nada  , 
Nimbla  mesó  fijo  de  mora  nin  de  cristiana, 
Como  yo  á  vos,  Conde,  en  el  castiello  de  Cabra, 
Cuando  pris'  á  Cabra,  é  á  vos  por  la  barba, 
Non  y  ovo  rapaz  que  non  mesó  su  pulgada  (2.). 

En  estas  ideas  comunmente  reci- 
bidas, se  fundó  el  cuento  del  judio 
que  quiso  tomar  las  barbas  al  ca- 
dáver del  Cid  en  la  iglesia  de  san 
Pedro  de  Cárdena ,  y  de  la  demos- 
tración hecha  por  el  cadáver,  de 
que  se  habla  en  su  Romancero  (3). 


Prueba  del  honor  que  por  aquel 
tiempo  se  daba  á  las  barbas,  es  el 
caso  que  refiere  Guillermo,  Arzo- 
bispo de  Tiro,  escritor  del  sigloXII, 
en  su  historia  de  la  Guerra  Sa- 
grada 6  de  las  Cruzadas  (4),  y  que 
de  allí  se  tradujo  en  la  Gran  Con- 
quista de  Ultramar  (5).  Balduino, 
Conde  de  Edesa  ,  contemporáneo 
del  Cid,  uno  de  los  Príncipes  fran- 
cos que  fundáron  estados  en  los 
países  de  Asia,  no  teniendo  con 
que  pagar  el  sueldo  á  los  de  su 
mesnada  ,  ofreció  en  prenda  su 
barba  para  que  se  la  rayesen,  si  no 
pagaba  al  plazo  señalado.  Ca  era 
costumbre,  dice  la  historia,  en  tier- 
ra de  Oriente  ,  mayormente  en 
tierra  de  los  griegos  é  de  los  ar- 
menios ,  que  criaban  é  guardaban 
sus  barbas  por  muí  grande  honra 
lo  mas  que  ellos  podían  ;  c  tenían 
por  muí  gran  deshonra  si  les  ra- 
yesen un  pelo.  Y  Gabriel,  Prínci- 
pe arménio,  suegro  de  Balduino, 
informado  de  ello,  expresaba  que 
tanto  valia  si  perdiese  la  barba, 
como  si  se  dejase  castrar.  Esta  ex- 
presión no  está  en  el  original  la- 
tino del  Arzobispo;  se  añadió  en 
la  traducción  castellana. 

(1)  Historia  de  España,  lib.  22, 
cap.  12. 

(2)  Verso  8295  y  sig. 
i  ó  )    Romance  roí. 

(4)  Lib.  1 1 ,  cap.  11. 

(5)  Lib.  3,  cap.  14 1. 
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que  el  entrar  en  ella  en  semejante  caballería,  no  creo  que 
está  en  uso  hasta  ahora.  Así  es  verdad,  dijo  D.  Quijote; 
lo  que  puedes  hacer  del,  es  dejarle  á  sus  aventuras,  aho- 
ra se  pierda  ó  no,  porque  serán  tantos  los  caballos  que 
tendremos  después  que  salgamos  vencedores ,  que  aun  cor- 
re peligro  Rocinante  no  le  trueque  por  otro:  pero  esta- 
me  atento  y  mira,  que  te  quiero  dar  cuenta  de  los  ca- 
balleros mas  principales  que  en  estos  dos  ejércitos  vienen; 
y  para  que  mejor  los  veas  y  notes,  retirémonos  á  aquel 
altillo  que  allí  se  hace,  de  donde  se  deben  de  descubrir 
los  dos  ejércitos.  Hiciéronlo  así,  y  pusiéronse  sobre  una 
loma ,  desde  la  cual  se  verian  bién  las  dos  manadas  que 


Serán  tantos  los  caballos* 


El  poema  del  Cid,  describiendo 
una  de  sus  batallas,  dice  (i): 

Vtriedes  tantas  lanzas  premer  j  alzar, 

Tanta  adarga  á  foraclar  é  pasar, 

Tanta  loriga  falsa  desmanchar, 

Tantos  pendones  blancos  salir  bermejos  en  sangre, 

Tantos  buenos  caballos  sin  sos  dueños  andar. 

En  otra  batalla  se  veian 

Caballos  sin  dueños  salir  á  todas  partes  (2). 

En  el  poema  ,  todavia  inédito, 
del  Conde  Fernán  González,  refi- 
riéndose la  batalla  de  Hacinas,  se 
dice  que 

Salia  muí  mucho  caballo  vacio  con  mucha  silla. 

La  crónica  de  Amadís  de  Gré- 
cia  (3),  hablando  de  un  combate, 
ambas  las  batallas  ,  dice,  se  jun- 
taron con  tan  grande  poder ,  que 
mas  de  dos  mil  buenos  caballeros 

cayeron  por  el  suelo   Viérades 

salir  á  cientos  é  á  cincuentas  ca- 
ballos sin  señores  de  la  priesa. 

En  la  relación  de  la  batalla  del 
Caballero  del  Cisne  con  los  siete 


Condes  de  Sajónia  á  orillas  delRin, 
junto  á  la  ciudad  de  Cauléncia  ó 
Coblenza  ,  dice  la  Gran  Conquis- 
ta de  LTltramar:  allí  podría  hom- 
bre ver  caballos  andar  sin  seño- 
res por  el  campo,  é  los  señores  de 
la  una  parte  é  de  la  otra  yacer  (4). 
Esto  es  natural  y  ordinario  en 
cualquier  batalla:  no  lo  es  tanto 
lo  que  la  misma  historia  cuenta 
de  los  despojos  que  ganáron  los 
Cruzados  en  la  de  Alejandría : 
Holgaron ,  dice  ,  los  cristianos 
aquella  noche  en  las  tiendas.....  é 
otro  día  en  la  mañana  llegaron 
todo  lo  que  hallaron  por  las  pla- 
zas do  la  hueste  estaba  sentada, 
é  por  el  campo  do  se  hizo  la  bata- 
lla ;  é  de  caballos  solos  hallaron 
bién  hasta  quinientos  mil  (5).  Allí 
sí  que  hubiera  corrido  peligro  Ro- 
cinante de  ser  trocado  por  otro. 

( 1 )  Ver s.  7  34  y  siguientes. 

(2)  Vers.  24x6. 

(3)  Pte.  1 ,  cap.  68. 

(4)  Lib.  1  ,  cap.  101. 

(5)  Lib.  2,  cap.  164. 
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á  D.  Quijote  se  le  hicieron  eje'rcitos  ,  si  las  nubes  del 
polvo  que  levantaban ,  no  les  turbara  y  cegara  la  vista; 
pero  con  todo  esto,  viendo  en  su  imaginación  lo  que  no 
veia  ni  habia,  con  voz  levantada  comenzó  á  decir:  aquel 
caballero  que  allí  ves  de  las  armas  jaldes,  que  trae  en  el 
escudo  un  león  coronado  rendido  á  los  pie's  de  una  don- 
cella ,  es  el  valeroso  Laurcalco  ,  señor  de  la  Puente  de 
plata:  el  otro  de  las  armas  de  las  flores  de  oro,  que  trae 
en  el  escudo  tres  coronas  de  plata  en  campo  azul,  es  el 
temido  Micocolembo ,  Gran  Duque  de  Quirocia:  el  otro 
de  los  miembros  giganteos  que  está  á  su  derecha  mano, 
es  el  nunca  medroso  Brandabarbarán  de  Boliche ,  señor 


Si  las  nubes  del  poho        no  les  turbara  y  cegara  la  vista. 


Por  turbaran  y  cegaran  ,  que  es  como  debió  haberse  puesto,  y 
como  verosímilmente  estuvo  en  el  original  de  Cervantes. 

Un  león  coronado  rendido  á  los  pies  de  una  doncella. 

Recuerdan  estas  armas  del  va- 
leroso Laurcalco  las  que,  según  re- 
fiere Arioslo  (i),  llevaba  en  el 


asalto  de  Paris  Rodomonte,  Rei 
de  Sarza  ,  que  eran  una  doncella 
de  quien  se  dejaba  entrenar  un 
león,  aquélla  imagen  de  la  bella 

Doralice,  y  éste  de  Rodomonte.  

Las  armas  de  Laurcalco  eran  jal- 
des, voz  usada  por  nuestros  es- 
critores del  siglo  XV,  y  que  solo 
ha  quedado  como  técnica  de  la  He- 
ráldica ,  donde  significa  amarillo, 
como  gules  rojo,  sable  negro,  in- 

Brandabarbarán 


dio  azul,  y  sinople  verde.  El  dic- 
tado ó  apellido  de  la  Puente  de 
plata  lo  tuviéron  Madancil,  uno 
de  los  caballeros  que  siguieron  á 
Amadís  de  Gáula,  cuando  éste  se 
despidió  del  Rei  Lisuarte  (2),  y 
Listorán,  otro  caballero  de  los  que 
acompañáron  áEsplandián  á  Cons- 
tantinopia  en  la  fusta  de  la  Gran 
Serpiente  construida  por  la  sabia 
Urganda  (3). 


Canto  14  ,  est.  11 4. 
Amadís  de  Gáula  ,  cap.  63. 
Sergas  de  Espland.  cap.  117. 


señor  de  las  tres  sírábias. 


Vulgarmente  se  divide  la  Ara- 
bia en  tres,  pétrea,  feliz  y  desier- 
ta. Eti  los  libros  caballerescos 

son  muchos  los  nombres  propios 
de  caballeros,  en  cuya  composición 
entra  la  palabra  italiana  brando 
(espada),  como  Brandicel,  Bran- 


didónio  ,  Brandimardo  ,  Brandi- 
marte,  y  sobre  todo  en  nombres 
de  gigantes,  como  Brandafuriel, 
Brandagedeon,  Brandasileo,  Bran- 
daíidel,  Brandalion,  Brandambul 
y  otros,  á  quienes  Cervantes  aña- 
dió el  de  Brandabarbarán. 
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de  las  tres  Arábias,  que  viene  armado  de  aquel  cuero  de 
serpiente ,  y  tiene  por  escudo  una  puerta ,  que  según  es 
fama ,  es  una  de  las  del  templo  que  derribó  Sansón ,  cuando 
con  su  muerte  se  vengó  de  sus  enemigos.  Pero  vuelve  los 
ojos  á  estotra  parte ,  y  verás  delante  y  en  la  frente  de  es- 
totro eje'rcito  al  siempre  vencedor  y  jamás  vencido  Timo- 
nel de  Carcajona,  Príncipe  de  la  nueva  Vizcaya ,  que  viene 
armado  con  las  armas  partidas  á  cuarteles ,  azules,  verdes, 
blancas  y  amarillas ,  y  trae  en  el  escudo  un  gato  de  oro 


Armado  de  aquel 

El  gigante  Galafre  ,  encargado 
por  el  Almirante  Balan  de  la  guar- 
da del  puente  de  Mantible  ,  defen- 
día el  paso  á  Ricarte  de  Norman- 
dia  y  sus  companeros.  Ricarte  le 
dio  un  gran  golpe  en  la  cabeza: 
mas  tenia  en  ella  una  calavera  de 
serpiente  mas  dura  que  ningún 
acero   Y  los  otros  asimismo  pro- 
curaron de  lo  herir  reciamente, 
mas  no  aprovechaba ,  que  dar  en 
él  era  dar  en  una  peña ,  que  sobre 
las  armas  traia  el  cuero  de  la  ser- 
piente ,  que  era  mucho  mas  duro 
que  las  armas  (i). 


cuero  de  serpiente. 

Ariosto  describiendo  los  he- 
chos de  Rodomonte  en  el  asalto 
poco  há  mencionado  de  Paris  (2), 
dice  que 

Armato  era  d'un  forte  é  duro  usbergo 
Che  fu  di  drago  una  scagliosa  pelle. 

He  aquí  al  fiero  Rodomonte  y  al 
nunca  medroso  Brandabarbarán 
de  Boliche  cubiertos  con  pieles  de 
serpientes,  á  la  manera  que  lo  es- 
tuvo Hércules  con  la  del  león  de 
Nemea. 

£1)  Car loma gno,  cap.  49. 
(2)   Canto  14,  est.  118. 


Que  según  es  fama,  es  una  de  las  (puertas)  del  templo  &c. 


Es  fama  ,  es  una  :  repetición 
desaliñada  que  se  remediara  con 
solo  borrar  el  primer  es.  Que  se- 
gún fama  es  una  de  las  puei — 
tas  &c. 

Adviértase,  que  las  puertas  que 
se  mencionan  en  la  historia  de 
Sansón,  no  eran  del  edificio  que 
derribó  sobre  los  filisteos,  sino  de 
la  ciudad  de  Gaza ,  de  donde  esca- 
pó arrancando  las  dos  hojas  de  la 
puerta,  echándoselas  á  los  hom- 
bros, y  llevándolas  á  la  cima  de 

TOMO  II. 


un  monte  vecino.  Ni  se  dice  que 
fuese  templo  el  edificio  que  der- 
ribó desquiciando  las  dos  colum- 
nas que  lo  sostenian  ,  sino  una 
casa,  de  cuius  tecto  ac  sol ario  mi- 
raban escarnecer  á  Sansón  cerca 
de  tres  mil  filisteos  de  ambos  se- 
xos, entre  ellos  los  principales  de 
la  nación  (1).  Nuevas  y  nuevas 
pruebas  de  la  falta  de  atención  de 
Cervantes,  y  de  su  inexactitud  en 
las  citas. 

(1)   ludicum,  cap.  16. 
10 
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en  campo  leonado  con  una  letra  que  dice:  Miu9  que  es 
el  principio  del  nombre  de  su  dama,  que  según  se  dice, 
es  la  sin  par  Miulina,  hija  del  Duque  Alfeñiquen  del  Al- 
garbe.  El  otro  que  carga  y  oprime  los  lomos  de  aquella 
poderosa  alfana,  que  trae  las  armas  como  nieve  blancas, 
y  el  escudo  blanco  y  sin  empresa  alguna,  es  un  caballe- 
ro novel,  de  nación  france's,  llamado  Pierres  Papin,  se- 
ñor de  las  baronías  de  Utrique.  El  otro  que  bate  las  ija- 


Miu. 


Clase  de  galantería,  de  que  hai 
ejemplos  en  los  anales  caballeres- 
cos, y  aun  en  las  historias  verda- 
deras. El  dia  que  Lisuarte  de  Gre- 
cia lidió  con  el  Rei  de  la  Insula 
Gigantea,  Amadís  de  Gáula  se  le- 

Aquella  poderosa  alfana 

Nombre  que  se  daba  á  las  ye- 
guas de  grandes  fuerzas  y  alzada. 
Garrido  de  Villena  en  la  traduc- 
ción del  Orlando  enamorado ,  ha- 
blando del  Rei  Gradaso: 


vantó  por  ver  la  batalla ,  cubrién- 
dose con  un  rico  manto  de  carmesí 
con  unas  oes  de  oro  (i).  Estas  oes 
eran  la  inicial  del  nombre  de  la 
sin  par  Oriana. 

(i)  Lisuarte,  cap.  45. 


Gradasso  havea  V 'alfana  ,  la  piu  bella 
E  la  miglior  che  mai  portaste  sella  (2). 


No  espera  mas ,  y  salta  sobre  Alfana  , 
Que  era  una  yegua  mui  desmesurada  (1). 


De  la  alfana  del  moro  Muzaraque, 
que  yace  encantado  cerca  de  la 
gran  Compluto ,  se  hace  mención 
en  el  capítulo  29  de  esta  primera 
parte  del  Quijote. 


Del  mismo  Gradaso  cantó  en  el 
original  italiano  Ariosto  : 

De  nación  francés,  llamado  Pierres  Papin, 


(1)  Lib.  1,  cant.  4. 

(2)  Canto  2  ,  esl.  48. 


Caballero  novel  era  el  recién  ar- 
mado caballero,  que  no  se  habia 
ilustrado  aun  por  sus  hechos  ,  y 
no  podía  traer  insignia  en  el  es- 
cudo hasta  que  por  su  esfuerzo  la 
ganase,  como  se  dijo  en  el  capí- 
tulo i.°  Por  esto  se  expresa  ,  que  el 
escudo  era  blanco  y  sin  empresa 
alguna.  En  otras  ediciones  ante- 
riores se  leia :  y  el  escudo  es  blan- 
co. La  Academia  Española  supri- 
mió el  es ,  y  con  razón ,  pués  la 
buena  composición  le  excluia  ,  y 


además  se  repetia  desagradable- 
mente. 

En  la  comedia  de  Cervantes  in- 
titulada el  Rufián  dichoso  (1)  se 
hace  mención  de  un  francés  joro- 
bado, llamado  Pierres  Papin,  que 
tenia  tienda  en  Sevilla  en  la  calle 
de  la  Sierpe.  Cervantes  residió  en 
Sevilla  por  espacio  de  muchos 
años;  y  acaso  encierra  el  texto  al- 
guna alusión,  que  entonces  seria 
fácil  y  ahora  imposible  alcanzar. 
(1)  Jom.  1. 
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das  con  los  herrados  carcafios  á  aquella  pintada  y  ligera 
cebra,  y  trae  las  armas  de  los  veros  azules,  es  el  pode- 
roso Duque  de  Nérbia  Espartafdardo  del  Bosque  ,  que 
trae  por  empresa  en  el  escudo  una  esparraguera  con 
una  letra  en  castellano,  que  dice  así:  Rastrea  mi  suerte. 

Y  desta  manera  fué  nombrando  muchos  caballeros  del 
uno  y  del  otro  escuadrón ,  que  él  se  imaginaba ,  y  á  todos 
les  dio  sus  armas,  colores,  empresas  y  motes  de  impro- 
viso, llevado  de  la  imaginación  de  su  nunca  vista  locura. 

Y  sin  parar  prosiguió  diciendo :  á  este  escuadrón  frontero 
forman  y  hacen  gentes  de  diversas  naciones:  aquí  están 


Ligera 

Hermoso  animal  africano  del  ta- 
maño y  figura  de  una  muía ,  raya- 
do de  listas  anteadas  y  negras  ,  y 
mas  ligero  que  el  caballo :  una  se 
vé  actualmente  en  la  casa  de  fieras 
del  Real  Sitio  del  Retiro.  Hai  al- 
gún fundamento  para  creer  que 
en  España  las  hubo ,  así  como  tam- 
bién hubo  camellos  ,  durante  la 
dominación  de  los  árabes.  De  que 
se  consideraba  á  este  animal  como 
apto  para  servir  en  la  guerra,  hai 
testimonio  en  aquel  romance  vie- 
jo que  dice: 

Las  armas  de 

Veros,  figuras  del  blasón  como 
copas  ó  vasos,  que  se  expresan 
siempre  en  los  escudos  con  azul 
y  plata,  esto  es,  veros  azules  en 
campo  de  plata,  ó  veros  de  pla- 
ta en  campo  azul.  El  texto  de  Cer- 
vantes vá  conforme  á  esta  regla: 
no  así  el  de  la  crónica  de  D.  Be- 


cebra. 

Por  las  sierras  de  Altamíra 
huyendo  vá  el  Reí  Marsin, 
caballero  en  una  cebra, 
no  por  mengua  de  rocin. 

Pellicer ,  que  habla  de  esto  y  de  los 
documentos  antiguos  castellanos 
donde  se  menciona  la  cebra ,  dice 
que  en  todos  se  leyó  cebra  por 
equivocación;  que  la  cebra  que  se 
nombra  en  el  Fuero  de  Madrid, 
es  cabra  ,  y  cierva  la  que  se  cita 
en  el  Fuero  de  Plaséncia.  Pero  la 
del  Rei  Marsin  no  era  ni  cierva  ni 
cabra. 

los  veros  azules. 

lianís  de  Grecia  ,  que  en  la  descrip- 
ción de  los  torneos  de  Londres 
hace  mención  de  los  veros  rojos 
que  llevaba  en  el  escudo  D.  Clari- 
neo,  uno  de  los  caballeros  concur- 
rentes á  las  fiestas  (i). 

(i)  Lib.  3,  cap.  16. 


Llevado  de  la  imaginación  de  su  nunca  vista  locura. 

No  es  la  locura  sino  el  loco  quien  tiene  imaginación.  Quiso  decir: 
llevado  de  su  loca  imaginación. 

* 
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los  que  beben  las  dulces  águas  del  famoso  Xanto,  los  mon- 
tuosos que  pisan  los  masílleos  campos,  los  que  criban  el 
finísimo  y  menudo  oro  en  la  felice  Arabia ,  los  que  go- 
zan las  famosas  y  frescas  riberas  del  claro  Termodonte, 
los  que  sangran  por  muchas  y  diversas  vias  al  dorado 


Xanto        Termodonte   Pactólo, 


Xanto,  rio  de  Troya,  celebra- 
do por  Homero  y  Virgilio  ,  fluye 
del  monte  Ida,  y  es  el  mismo  que 

el  Escamandro.  Termodonte,  rio 

de  Capadócia,  que  desemboca  en 
el  Ponió  Euxino ,  y  riega  la  re- 
gión que  se  suponia  habitada  por 
las  Amazonas.  Tanto  por  esta  cir- 
cunstáncia,  como  por  la  mención 
que  suele  hacerse  de  aquellas  guer- 
reras en  los  libros  caballerescos, 
fué  mucho  que  no  le  ocurrió  á 
D.  Quijote  contarlas  entre  las  tro- 
pas que  seguían  al  furibundo  Ali- 
fanfaron.  Pactólo,  rio  de  Lidia, 


que  nacia  en  las  inmediaciones  de 
Sardis.  Llámasele  dorado  ,  porque 
se  creia  que  arrastraba  arenas  de 
oro  desde  que  se  lavó  en  él  Midas, 
Rei  de  Frigia  ,  á  quien  según  la 
fábula  concediéron  los  Dioses  que 
cuanto  tocase  se  convirtiese  en 
aquel  precioso  metal.  Plínio  (i) 
enumera  los  rios  que  ,  según  la  co- 
mún opinión  de  su  tiempo,  lleva- 
ban raeduras  de  oro;  y  son  Tajo 
en  España,  Pó  en  Italia,  Ebro  en 
Trácia,  Pactólo  en  Asia,  y  Gan- 
ges en  la  India. 


(i)  Lib.  33,  cap.  4. 

Los  montuosos  que  pisan  los  masílicos  campos. 


Montuosos  se  dice  de  los  sitios, 
no  de  los  habitantes  :  estos  son 
montañeses.  Y  los  que  habitan  los 
campos,  no  son  mantañeses  sino 
campesinos. 

Los  rnásilos  eran  pueblos  de  Áfri- 
ca, y  darían  nombre  á  los  campos, 
á  que  D.  Quijote  dió  el  nombre  de 


masílicos.  D.  Juan  Bowle  en  sus 
Anotaciones  indicó,  que  en  estepa- 
sage  se  hablaba  de  los  masilienses 
ó  habitantes  de  Marsella  en  las  Gá- 
lias;  pero  Cervantes  puso  exclusi- 
vamente en  este  escuadrón  gentes 
asiáticas  y  africanas,  y  dejó  para 
el  opuesto  las  europeas. 

Los  que  criban  el  finísimo  y  menudo  oro  en  la  felice  Arabia. 

Africa,  que  vá  á  parar  en  su  costa 
occidental  al  Océano  Atlántico. 

Los  antiguos  geógrafos  no  ha- 
bláron  del  oro  de  Arábia.  Solo  Plí- 
nio mencionó  algunas  minas  de 
oro  en  la  costa  y  en  la  región  de 
los  sábeos:  pero  en  el  salmo  71  de 
los  de  David  se  hace  mención  es- 
pecial del  oro  de  Arábia. 


Por  esta  indicación  parece  que 
se  habla  del  oro  en  polvo  del  rio 
Tibar,  que  Cervantes  hubo  de  su- 
poner equivocadamente  que  corre 
por  la  Arábia  feliz.  Y  á  lo  mismo 
aludiría  lo  que  dijo  en  el  capítu- 
lo 16  del  lucidísimo  oro  de  Ará- 
bia, hablando  de  los  cabellos  de 
Maritornes;  pero  Tibar  es  rio  de 
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Pactólo,  los  numidas  dudosos  en  sus  promesas,  los  per- 
sas en  arcos  y  flechas  famosos,  los  partos,  los  medos  que 
pelean  huyendo ,  los  árabes  de  mudables  casas ,  los  citas  tan 
crueles  como  blancos,  los  etíopes  de  horadados  lábios,  y 


Los  numidas  dudosos  en  sus  promesas. 
Pudiera  ocurrir,  que  aquí  tuvo    con  que  Cervantes  escribía.  Pero  si 


presente  Cervantes  lo  de  Fides  pú- 
nica, que  pasó  como  provérbio  en- 
tre los  romanos,  confundiendo  á 
los  numidas  con  sus  vecinos  los 
peños  ó  cartagineses:  cosa  que  pue- 
de calificarse  de  verosímil,  atendi- 
da la  negligencia  y  poca  atención 

Los  persas       los  partos,  los  medos. 

Cervantes  habló  confusamente 
de  estas  tres  naciones  vecinas,  con 
alguna  excusa,  porque  unas  se  do- 
mináron  á  otras  en  diversos  tiem- 
pos y  se  confundieron  á  veces  en 
una  sola ;  pero  realmente  la  calidad 
de  flecheros  y  la  de  pelear  huyendo, 
no  fueron  propias  de  los  persas  ni 
de  los  medos,  sino  de  los  partos. 
Catulo  los  llamó  sagitiferos  ó  fle- 
cheros (i):  Horácio  alabó  su  de- 
nuedo en  las  retiradas  ó  simula- 
das fugas: 


consultamos  lo  poco  que  acerca  de 
la  historia  de  Numídia  nos  conser- 
váron  los  escritores  latinos,  halla- 
remos que  en  punto  á  mala  fe  y 
desprécio  de  sus  palabras  y  pro- 
mesas, los  numidas  no  se  quedaban 
en  zaga  á  los  cartagineses. 


nación,  mencionó  las  flechas  ó  dar- 
dos que  arrojaban  hacia  atrás  des- 
de sus  caballos: 


Telaque  ab  aveno  quae  iacit  hostcs  equo  (3). 

Finalmente,  de  la  habilidad  y  des- 
treza de  su  caballería  en  pelear, 
fuese  embistiendo  ó  retirándose, 
habló  Tácito  en  el  libro  6  de  los 
Anales.  Bowle  en  la  llamada  para 
la  nota  sobre  este  pasage ,  leyó 
los  parios  que  pelean  huyendo,  di- 
simulando así,  con  advertencia  6 
sin  ella,  el  descuido  de  Cervantes. 


Po'ématio  XI. 
Carm.  lib.  i ,  od.  19. 
(3)  Art.  amat.lib.  \. 


 Ver  sis  animosum  equis 

Parthum  (2) ; 

y  Ovidio,  hablando  de  la  misma 

Los  árabes  de  mudables  casas. 

Porque  viven  en  tiendas  que  se  mudan  según  la  necesidad  ó  conve- 
niéncia  de  sus  habitantes,  como  lo  practican  todos  los  pueblos  nó- 
mades ó  pastores. 

Los  citas  tan  crueles  como  blancos,  los  etíopes  Scc. 

De  la  crueldad  de  los  escitas  blancos  á  los  escitas ,  y  lo  mismo 

habló  Plínio  en  mas  de  un  parage:  hizo  Lope  de  Vega  en  el  canto  9.0 

muchos  de  sus  pueblos  eran  an-  de  su  poema  El  Isidro  :  pero  los 

tropófagos.  Llama  aquí  Cervantes  tártaros  sus  descendientes  son  me- 
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otras  infinitas  naciones,  cuyos  rostros  conozco  y  veo,  aun- 
que de  los  nombres  no  me  acuerdo.  En  estotro  escuadrón 
vienen  los  que  beben  las  corrientes  cristalinas  del  oliví- 
fero Bétis,  los  que  tersan  y  pulen  sus  rostros  con  el  li- 
cor del  siempre  rico  y  dorado  Tajo,  los  que  gozan  las 
provechosas  águas  del  divino  Genil ,  los  que  pisan  los  tar- 
tésios  campos  de  pastos  abundantes,  los  que  se  alegran 
en  los  elíseos  jerezanos  prados  ,  los  manchegos  ricos  y 

nos  blancos  que  otros  pueLlos  con  á  horadarse  los  lábios,  como  otras 

que  confinan;  ni  podían  tener  muí  naciones  salvages  se  horadan  las 

blanca  la  tez  los  que  vivian  sin  ca-  narices  para  llevar  pendientes  sus 

sas  ,  expuestos  de  continuo  á  la  in-  adornos,  y  como  los  europeos  se 

cleméncia  del  sol  y  del  áire. — :De  horadan  para  lo  mismo  las  peri- 

los  etiopes  no  sé  si  acostumbran  lias  de  las  orejas. 

Olivífero  Bétis. 

Se  llama  olivífero  al  Bétis  ó  hablando  de  este  rio ,  y  pintándo- 
Guadalquivir  por  la  abundáncia  de    lo  con  corona  de  olivo: 

oIÍVOS  que  Se  Crian  en  SUS  riberas.      Baetis  ,  olivífera  crines  redimite  corona  (i). 

Del  mismo  vocablo  usó  Marcial,  ¿ib.  12,  epigr.  últ. 

Divino  Genil. 

¿Por  qué  se  atribuye  al  rio  Ge-  se  también  al  Genil  la  calificación 

nil  la  calidad  de  divino!  No  es  fá-  de  divino"?  Por  lo  demás  el  nom- 

cil  discurrirlo.  En  tiempo  de  Cer-  bre  de  Genil  no  es  mas  que  el  de 

vantes  hubo  opinión  de  que  Genil  Singilis  que  dieron  á  este  rio  los 

significaba  semejante  al  Nilo,  co-  antiguos  moradores  de  España  ,  y 

mo  se  vé  por  Covarrúbias  en  su  después  desfiguráron  los  moros, 

Tesoro,  y  al  Nilo  no  pudiéron  nc-  pronunciándolo  á  su  manera,  sin 

gar  la  calidad  de  divino ,  los  que  que  se  vea  la  razón  de  llamar- 

segun  Cicerón  (1)  le  hiciéron  pa-  le  divino  mas  que  á  otro  cual- 

dre  de  algunos  Dioses.  ¿Pudo  por  quier  rio. 

razón  de  esta  semejanza  extender-  (1)  De  natura  Deorum. 

Los  tartésios  campos. 

Tarteso  fué  ciudad  antigua  de  en  Cádiz.  Los  autores  latinos  Ha- 
la Bética,  que  según  unos  estuvo  máron  Tartésia  á  la  región  occi- 
en  la  ensenada  de  Gibraltar,  se-  dental  de  la  Bética  ,  y  en  el  mismo 
gun  otros  en  Tarifa ,  según  otros  sentido  usa  Cervantes  de  esta  voz. 

Los  elíseos  jerezanos  prados. 

El  epíteto  de  elíseos  no  convie-  de  decir  tartésios  campos,  y  quizá 
ne  sino  á  campos ;  pero  se  acaba    por  huir  de  la  repetición  no  se 
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coronados  de  rubias  espigas,  los  de  hierro  vestidos,  reli- 
quias antiguas  de  la  sangre  goda,  los  que  en  Pisuerga  se 
bañan,  famoso  por  la  mansedumbre  de  su  corriente,  los 
que  su  ganado  apacientan  en  las  extendidas  dehesas  del 
tortuoso  Guadiana ,  celebrado  por  su  escondido  curso ,  los 
que  tiemblan  con  el  frió  del  silvoso  Pirineo  y  con  los 


puso  los  elíseos  jerezanos  campos, 
como  se  hubiera  podido  decir,  con 
tanta  mas  propiedad  cuanto  que 
en  sus  confines  corre  el  Guadale- 
te,  tocayo  al  parecer  del  rio  Leteo, 
el  cual  cenia  los  campos  elíseos, 


donde  moraban  los  bienaventura- 
dos de  la  Enéida: 


Lethaeumque  , 
amnem  (i). 


domos  placidas  qui  praenatat , 


(i)  Zib.6. 


Coronados  de  rubias  espigas. 


Por  lo  abundante  que  era  la  co- 
secha de  granos  en  la  Mancha :  en 
el  dia  se  habla  mas  de  la  de  sus  vi- 
nos, y  pudieran  pintarse  sus  habi- 
tantes coronados  también  de  pám- 
panos. En  vida  de  Cervantes  te- 
man ya  fama ,  entre  otros  de  Es- 

Sangre  goda. 


paña,  los  vinos  de  Ciudad-Real, 
recámara ,  como  él  mismo  la  lla- 
mó alguna  vez,  del  Dios  de  la 
risa:  Valdepeñas  la  ha  obscure- 
cido en  nuestros  tiempos,  arran- 
cando la  palma  de  la  celebridad  á 
los  demás  vinos  de  la  Mancha. 


Indica  los  habitantes  de  la  cos- 
ta septentrional  de  España ,  á  quie- 
nes llama  vestidos  de  hierro  por  el 
mucho  que  labran,  y  reliquias  de 
los  godos  por  haberse  acogido  es- 
tos á  sus  montañas,  cuando  inva- 
dieron los  moros  la  península  en 


el  siglo  VIII.  Baja  de  allí  el  dis- 
curso de  D.  Quijote  á  las  llanuras 
de  Castilla  que  baña  el  Pisuerga, 
y  después  pasando  por  encima  de 
la  vega  del  Tajo,  de  que  ha  habla- 
do anteriormente  ,  se  detiene  en 
las  márgenes  del  Guadiana. 


Bel  tortuoso  Guadiana, 


La  calidad  de  tortuoso  no  pare- 
ce posible  que  sea  mui  peculiar  del 
Guadiana,  puesto  que  las  llanuras 
por  donde  pasa,  pueden  darle  la  de 
lento  y  perezoso,  pero  no  obligar- 
le á  grandes  tornos  ni  revueltas. 
Solo  al  declinar  ya  su  curso,  las 
sierras  de  Portugal,  oponiéndose  á 
la  dirección  que  traia  de  levante  á 


poniente,  le  fuerzan  á  torcer  hácia 
el  sur,  buscando  por  donde  des- 
aguar en  el  golfo  de  Cádiz. 

Lo  del  escondido  curso  alude  á 
que  el  Guadiana  á  poco  de  nacido 
se  hunde  y  desaparece,  naciendo 
de  nuevo  en  lo  que  llaman  Ojos  de 
Guadiana ,  de  lo  que  volverá  á  ha- 


blarse en  lugar  oportuno. 
Silvoso  Pirineo. 

Silvoso  se  dijo  no  por  el  silbo  y  las  grandes  alturas  por  el  viento, 
ruido  de  los  árboles  movidos  en    que  en  todos  los  montes  es  lo  mis- 
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Mancos  copos  del  levantado  Apenino:  finalmente,  cuantos 
toda  la  Europa  en  sí  contiene  y  encierra.  ¡Válame  Dios ,  y 
cuantas  provincias  dijo,  cuantas  naciones  nombró ,  dándo- 


fflo,  sino  por  la  espesura  y  abun- 
dancia de  las  selvas  ó  bosques  que 
visten  al  Pirineo.  Aplicóla  misma 
calidad  al  Apenino  Ariosto,  hablan- 
do del  ejército  del  Rei  Agramante 
contra  el  Emperador  Carlos  : 

Del  silvoso  Appenin  tutte  le  piante: 


y  Lope  de  Vega  en  la  comedia  del 
Bastardo  Mudar  ra  (i),á  un  va- 
lle poblado  de  hayas  : 

Yace  en  la  falda  deste  monte  un  valle 
Selvoso  de  hayas ,  que  á  un  solar  clan  nombre. 


(i)  Acto  3. 


En  sí  contiene  y  encierra. 


D.  Antonio  de  Capmani  en  su 
Teatro  de  la  elocuencia  española 
copia  el  pasage  anterior,  que  real- 
mente lo  merece,  no  obstante  las 
ligeras  observaciones  que  sobre  él 
se  han  hecho.  El  lenguage  es  her- 
moso y  suavísimo,  adecuados  los 
epítetos,  sonoros  y  bién  escogidos 
los  nombres  de  naciones  y  rios,  y 


admirable  la  facilidad  y  rapidez 
con  que  se  deslizan  las  ideas,  el 
contorno  de  los  períodos,  la  osten- 
tación y  riqueza  de  la  descripción. 
He  aquí  una  muestra  de  la  prosa 
poética,  de  que  fué  gran  maestro 
Cervantes,  y  en  que  lucen  á  la  par 
las  galas  del  idioma  y  la  lozanía  del 
ingenio. 


¡Válame  Dios!  y  cuantas  provincias  dijo. 
Rios  y  Pellicer,  elogiando  esta    los  elogios  que  merece  este  bellísi- 


descripcion  de  los  ejércitos  hecha 
por  D.  Quijote,  la  comparáron  con 
la  enumeración  de  las  naves  y  ca- 
pitanes griegos  que  fuéron  á  la 
guerra  de  Troya  ,  hecha  en  el  libro 
2.0  de  la  Iliada  ,  y  de  los  auxilia- 
res de  Turno  en  el  7.0  de  la  Enéi- 
da.  Homero  y  Virgilio  diéron  allí 
muestras  de  su  invención  en  un 
largo  catálogo,  donde  supiéron evi- 
tar el  tédio  de  la  uniformidad  con 
una  maravillosa  variación  de  acci- 
dentes, que  hacen  sumamente  agra- 
dable su  lectura.  La  breve  descrip- 
ción de  Cervantes ,  en  que  solo  se 
nombran  tres  caballeros  de  cada 
uno  de  los  dos  ejércitos,  carece  de 
las  dificultades  cuyo  vencimiento 
constituye  el  mérito  de  los  poetas 
griego  y  latino;  y  sin  perjuicio  de 


mo  pasage  del  Quijote,  es  menester 
reconocer,  que  no  cabe  compara- 
ción entre  las  grandes  máquinas 
que  manejáron  entonces  aquellos 
padres  de  la  poesia  en  la  lenta  y  apa- 
ratosa preparación  de  importantes 
sucesos,  y  el  rapto  esencialmente 
breve  de  un  loco,  que  mientras  se 
prepara  para  embestir  al  enemigo, 
y  casi  hincando  ya  al  caballo  las 
espuelas,  dirige  unas  cortas  razo- 
nes á  su  escudero.  El  mismo  Cer- 
vantes manifiesta  que  no  trató  de 
imitar  en  esta  ocasión  á  los  anti- 
guos, cuando  dice,  que  su  héroe 
habló  todo  absorto  j  empapado  en 
lo  que  habia  leído  en  sus  libros  men- 
tirosos. Estas  palabras  indican  cla- 
ramente que  el  tipo  de  la  descrip- 
ción hecha  por  D.  Quijote,  debe 
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le  á  cada  una  con  maravillosa  presteza  los  atributos  que 
le  pertenecían,  todo  absorto  y  empapado  en  lo  que  habia 
leido  en  sus  libros  mentirosos !  Estaba  Sancho  Panza  col- 


buscarse  no  en  las  epopeyas  de  Vir- 
gilio y  Homero,  sino  en  los  libros 
de  caballerías. 

Describiéndose  en  la  historia  del 
Caballero  del  Febo  el  ejército  con 
que  el  Emperador  pagano  Alican- 
dro  iba  á  guerrear  contra  Trebá- 
cio ,  Emperador  de  Constantinopla, 
se  dice  lo  siguiente:  Queriendo  el 
sabio  Lirgandeo  contar  algunas 
naciones  de  las  que  se  juntaron  en 

este  poderoso  ejército  puso  en  es~ 

ta  historia  algunas  deltas.  Y  dice 
que  venia  primeramente  el  Empe- 
rador Alicandro ,  Rei  y  señor  de 
todos  ellos ,  el  cual  traia  cincuen- 
ta mil  caballeros  de  los  tártaros, 
y  treinta  mil  de  los  scitas....  Venia 
allí  el  mui  poderoso  jayán  Brada- 
mán  Campeón,  señor  de  las  ínsu- 
las orientales,  y  traia  consigo  aquel 
valentísimo  y  superbo  joven  Bra- 
mar ante.....  Venia  el  Rei  de  los  Pa- 
libotos,  que  según  afirman  muchos 
escriptores  ,  cada  dia  que  quiere 
saca  al  campo  cien  mil  hombres  de 

pié  de  guerra       Venia  el  fuerte 

Rodarán  ,  Rei  de  Arábia,  y  con  él 
la  Réina  Carmánia  con  cinco  mil 
caballeros  cada  uno.  Venia  el  Rei 

de  Média ,  el  Rei  de  los  Partos  

V enian  todas  las  naciones  del  rio 
Ganges  y  del  monte  Táuro^y  no 
parando  en  esto,  viniéron  el  Rei  de 
la  Taprobana,  y  el  Rei  de  Egip- 
to j  el  de  Etiopia   Finalmente 

viniéron  estas  y  otras  muchas  na- 
ciones que  por  evitar  prolijidad  se 
dejan  de  contar  (i). 

Al  referirse  en  la  crónica  de  Pal- 
merin  de  Inglaterra  (2)  una  gran 
TOMO  II. 


batalla  que  hubo  entre  fieles  é  in- 
fieles, se  empieza  por  enumerar 
los  cuerpos  de  que  se  componía 
el  ejército  cristiano  con  expresión 
de  sus  capitanes;  y  después  se  ha- 
ce lo  mismo  con  el  de  los  turcos. 
Finalmente  se  dá  noticia  de  las 
armas,  colores,  empresas  y  divi- 
sas de  los  principales  caballeros. 

Pudo  Cervantes,  al  extender  el 
pasage  del  texto,  tener  presente  es- 
tos y  otros  semejantes  de  los  libros 
caballerescos  :  pero  el  que  ofrece 
mayor  número  de  recuerdos  y  pun- 
tos de  semejanza,  es  el  que  se  lee 
en  el  libro  4-°  de  la  historia  de 
Amadís  de  Gáula  (3),  donde  se  des- 
criben los  dos  ejércitos  enemigos,  el 
del  Emperador  de  Roma  y  el  del 
Rei  Perion  de  Gáula.  Por  su  lectu- 
ra puede  sospecharse,  que  este  fué 
el  pasage  que  se  tuvo  mas  á  la  vista 
en  la  descripción  de  D.  Quijote. 
Emperador  sobérbio  por  una  parte, 
y  Rei  cuerdo  y  esforzado  por  otra: 
Macián  de  la  Puente  de  plata:  ar- 
mas azules,  blancas,  verdes,  ama- 
rillas y  negras,  partidas  á  cuar- 
terones :  la  doncella  figurada  en  el 
escudo  y  un  caballero  hincado  de 
rodillas  delante  que  parescia  que 
le  demandaba  merced:  las  armas 
coloradas  con  flores  de  oro :  las  de 
los  veros  azules :  todas  estas  expre- 
siones cotejadas  con  las  del  tex- 
to del  Quijote,  inclinan  á  creer  que 
Cervantes  no  tenia  olvidadas  las  del 
libro  de  Amadís  al  escribir  el  suyo- 

(i)  Pte.  i,lib.3fcap.  17. 
í2)   Pte.  2  desde  el  cap.  i65  al  170. 
(3)  Cap.  107  y  109. 
1 1 
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gado  de  sus  palabras  sin  hablar  ninguna,  y  de  cuando 
en  cuando  volvía  la  cabeza  á  ver  si  veía  los  caballeros  y 
gigantes  que  su  amo  nombraba,  y  como  no  descubría  á 
ninguno ,  le  dijo :  señor ,  encomiendo  al  diablo ,  hombre 
ni  gigante  ni  caballero  de  cuantos  vuestra  merced  dice 
parece  por  todo  esto:  á  lo  menos  yo  no  los  veo,  quizá 
todo  debe  de  ser  encantamento,  como  las  fantasmas  de 
anoche.  ¿  Cómo  dices  eso  ?  respondió  D.  Quijote ;  ¿  no  oyes 
el  relinchar  de  los  caballos  ,  el  tocar  de  los  clarines ,  el 
ruido  de  los  atambores?  No  oigo  otra  cosa  ,  respondió  San- 
cho, sino  muchos  balidos  de  ovejas  y  carneros;  y  así  era 
la  verdad,  porque  ya  llegaban  cerca  los  dos  rebaños.  El 
miedo  que  tienes ,  dijo  D.  Quijote ,  te  hace ,  Sancho ,  que 
ni  veas  ni  oyas  á  derechas,  porque  uno  de  los  efetos  del 
miedo  es  turbar  los  sentidos,  y  hacer  que  las  cosas  no 
parezcan  lo  que  son  ;  y  si  es  que  tanto  temes,  retírate  á 
una  parte  y  de'jame  solo,  que  solo  basto  á  dar  la  victoria 
á  la  parte  á  quien  yo  diere  mi  ayuda :  y  diciendo  esto  pu- 
so las  espuelas  á  Rocinante ,  y  puesta  la  lanza  en  el  ristre 
bajó  de  la  costezuela  como  un  rayo.  Dióle  voces  Sancho 


Y  gigantes  que  su  amo  nombraba. 

Ningún  gigante  habia  nombra-  bia  ser  un  gigante  en  forma,  un 

do  D.  Quijote,  y  solo  habia  hecho  gigantazo  que  valiese  por  muchos, 

mención  de  un  caballero  de  miem-  puesto  que  llevaba  por  escudóla 

bros  giganteos.  Verdad  es  que  de-  puerta  de  un  templo. 

El  ruido  de  los  atambores. 

Así  solian  llamarse  en  tiempo  de  prueba  Ducange  en  sus  notas  á  la 

Cervantes  los  que  ahora  llamamos  historia  de  S.  Luis  por  Joinville.  

tambores,  instrumentos  militares  Tambor  se  dijo  por  onomatopeya, 

que  las  naciones  cristianas  tomá-  y  entre  nosotros  es  nombre  común 

ron  de  los  sarracenos  ,  como  lo  al  instrumento  y  al  que  le  toca. 

El  miedo       te  hace ,  Sandio  ,  que  ni  veas  ni  oyas. 

Estaria  mejor  suprimiéndose  el  tar  miedo,  decia  que  solo  eran  ove- 
pronombre  te.  O  jas  por  oigas,  jas  y  carneros,  objetos  bien  poco 

como  se  dice  comunmente.  San-  temibles :  D.  Quijote  llamaba  miedo 

cho  lejos  de  temer  ni  manifes-  de  Sancho  á  lo  que  era  locura  suya. 
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diciéndole :  vuélvase  vuestra  merced  ,  señor  D.  Quijote, 
que  voto  á  Dios  que  son  carneros  y  ovejas  ks  que  vá  á 
embestir,  vuélvase.  ¡Desdichado  del  padre  que  me  engen- 
dró !  ¡  qué  locura  es  esta !  mire  que  no  hai  gigante  ,  ni 
caballero  alguno ,  ni  gatos ,  ni  armas ,  ni  escudos  partidos 
ni  enteros ,  ni  veros  azules  ni  endiablados ;  ¿  qué  es  lo  que 
hace?  pecador  soi  yo  á  Dios.  Ni  por  esas  volvió  D.  Qui- 
jote, antes  en  altas  voces  iba  diciendo:  ea  caballeros,  los 
que  seguís  y  militáis  debajo  de  las  banderas  del  valeroso 
Emperador  Pentapolin  del  arremangado  brazo,  seguidme 
todos ,  veréis  cuán  fácilmente  le  doi  venganza  de  su  ene- 
migo Alifanfaron  de  la  Trapobana.  Esto  diciendo ,  se  en- 
tró por  médio  del  escuadrón  de  las  ovejas ,  y  comenzó  de 
alanceallas  con  tanto  corage  y  denuedo ,  como  si  de  veras 
alanceara  á  sus  mortales  enemigos.  Los  pastores  y  gana- 
deros que  con  la  manada  venían,  dábanle  voces  que  no 
hiciese  aquello;  pero  viendo  que  no  aprovechaban,  desci- 
néronse  las  hondas  y  comenzáron  á  saludalle  los  oídos  con 
piedras  como  el  puno.  D.  Quijote  no  se  curaba  de  las  pie- 
dras, antes  discurriendo  á  todas  partes  decía:  ¿adonde  estás, 

Pecador  soi  yo  á  Dios. 

Especie  de  aseveración  ó  jura-  ra  del  asalto  de  la  ínsula,  capítu- 

menlo  mezclado  con  algo  de  im-  lo  53  de  la  segunda.  Usó  también 

paciencia  :  tan  cierto  como  que  soi  de  esta  expresión  el  lacayo  Vallejo 

pecador  y  he  ofendido  á  Dios.  San-  en  la  comedia  de  Lope  de  Rueda  in- 

cho  vuelve  á  repetirlo  hablando  titulada  la  Eufemia:  ¿Noves  que 

con  su  amo  en  el  capítulo  46  de  es  de  noche,  pecador  soi  á  Dios,  y 

esta  primera  parte  ,  y  después ,  á  lo  escuro  todo  es  turbio  ?  ( 1 ) 
siendo  Gobernador,  en  la  aventu-  (1)  Acto  3,  escena  1. 

Y  comenzó  de  alanceallas. 

No  es  el  régimen  ordinario  de  manee  viejo  de  Reinaldos  de  Mon- 

ahora,  según  el  cual  se  diria:  y  co-  talván: 

~  d  ¿llallas.  Antiguamen-       Don  Reínaldos  pIdio  un  laud  

te  era  otra  cosa;  y  así  decía  un  ro-       ya  comienza  de  tañer. 

¿  Adonde  estás  P 

Cuando  Carlomagno  entró  en  cuenta  su  historia  que  le  salid  al 
las  tierras  del  Almirante  Balán,    encuentro  el  Rei  Brulante  con  cien 
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soberbio  Alifanfaron?  Vente  á  mí,  que  un  caballero  solo 
soi  que  desea  de  solo  á  solo  probar  tus  fuerzas,  y  qui- 
tarte la  vida  en  pena  de  la  que  das  al  valeroso  Pentapo- 
lin  Garamanta.  Llegó  en  esto  una  peladilla  de  arroyo;  y 
dándole  en  un  lado,  le  sepultó  dos  costillas  en  el  cuerpo. 
Viéndose  tan  maltrecho,  creyó  sin  duda  que  estaba  muerto 
ó  malferido,  y  acordándose  de  su  licor  sacó  su  alcuza,  y 


mil  paganos ,  y  adelantándose  gran 
trecho  de  su  gente,  d  grandes  vo- 
ces empezó  á  decir :  ó  noble  Empe- 
rador Carlomagno  ¿  dónde  estás  ? 
Apártate  tú  de  tu  gente ,  como  jo 
de  la  mia,  y  empecemos  los  dos 
viejos  esta  batalla  (i).  Muerto  Bril- 
lante, el  Almirante  Balán  entró 

Un  caballero  solo  soi 


en  la  batalla ,  llamando  á  grandes 
voces  al  Emperador  Carlomagno: 
¿dónde  estás?  Pues  en  la  Turquía 
entraste  en  busca  mia  ¿por  qué 
huyes  ahora  de  mi?  (2) 


Cap.  5i. 
Ibid.  cap.  52. 


Esto  cuenta  la  misma  historia 
de  Carlomagno  que  gritaba  Fiera- 
brás de  Alejandria,  desafiando  al 
Emperador  y  á  los  Doce  Pares  que 
estaban  en  Mormionda,  y  dicien- 
do una  y  otra  vez ,  que  era  un  solo 


En  la  designación  de  este  nom- 
bre pudo  tener  parte  alguna  remi- 
niscencia de  Cervantes,  nacida  de 
la  lectura  del  Laberinto  del  poeta 
castellano  Juan  de  Mena,  en  cuya 
copla  5o  se  encuentran  los  dos 


Modo  familiar  de  designar  un 
guijarro:  pocos  renglones  después 
le  llama  almendra.  Con  efecto  pe- 
ladillas es  el  nombre  que  se  dá  en 


caballero.  Expresión  semejante  fué 
la  que  D.  Quijote  dirigió  á  los  mo- 
linos de  viento  en  el  capítulo  8.°: 
non  fuyades,  cobardes  y  viles  cria- 
turas,  que  un  solo  caballero  es  el 
que  os  acomete. 

Valeroso  Pentapolin  Garamanta, 

nombres  de  Pentapolin  y  de  Ga- 
ramanta. Poco  antes  llamó  Don 

Quijote  á  Pentapolin  Emperador: 
al  principio  le  habia  llamado  Rei : 
pero  no  debe  buscarse  consecuen- 
cia en  personas  como  D.  Quijote. 

Peladilla  de  arroyo. 

las  confiterías  á  las  almendras  li- 
sas, bañadas  de  almidón  y  azúcar: 
y  á  los  guijarros  convienen  las  dos 
calidades  de  ser  pelados  y  de  arroyo. 

Creyó  sin  duda  que  estaba  muerto. 

Esto  de  creer  uno  de  sí  mismo  Es  de  advertir  la  habilidad  con  que 

que  está  muerto,  tiene  gracia,  y  Cervantes  saca  partido  del  carác- 

solo  cabe  en  un  celebro  tan  des-  ter  de  su  héroe  para  esforzar  con 

arreglado  como  el  de  D.  Quijote,  verisimilitud  lo  ridículo. 
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púsosela  á  la  boca,  y  comenzó  á  echar  licor  en  el  esto- 
mago; mas  antes  que  acabase  de  envasar  lo  que  á  él  le 
parecía  que  era  bastante ,  llegó  otra  almendra ,  y  dióle  en 
la  mano  y  en  el  alcuza  tan  de  lleno,  que  se  la  hizo  pe- 
dazos, llevándole  de  camino  tres  ó  cuatro  dientes  y  mue- 
las de  la  boca ,  y  machacándole  malamente  dos  dedos  de 
la  mano.  Tal  fue'  el  golpe  primero  y  tal  el  segundo,  que 
le  fué  forzoso  al  pobre  caballero  dar  consigo  del  caballo 
abajo.  Llegáronse  á  él  los  pastores,  y  creyéron  que  le 
habían  muerto :  y  así  con  mucha  priesa  recogiéron  su  ga- 
nado, y  cargáron  las  reses  muertas  que  pasaban  de  siete, 
y  sin  averiguar  otra  cosa  se  fuéron.  Estábase  todo  este 
tiempo  Sancho  sobre  la  cuesta  mirando  las  locuras  que 
su  amo  hacia  ,  y  arrancábase  las  barbas,  maldiciendo  la 
hora  y  el  punto  en  que  la  fortuna  se  le  había  dado  á 
conocer:  viéndole  pués  caído  en  el  suelo,  y  que  ya  los 
pastores  se  habían  ido,  bajó  de  la  cuesta,  y  llegóse  á  él, 


Cargáron  las  reses  muertas. 

Hasta  ahora  se  habia  leido  car-  se  dejaran  algunas:  pero  es  indu- 

gáron  de  las  reses  muertas,  como  dable  que  la  partícula  de  se  intro- 

si  no  las  hubiesen  cargado  todas  y  dujo  indebidamente  en  el  texto. 

Sin  averiguar  otra  cosa  se  fuéron. 

El  temor  de  los  pastores,  que  se  modo  verosímil  en  un  país  civili- 

retiran  creídos  de  que  habían  muer-  zado.  Tanto  por  esta  consideración, 

to  á  D.  Quijote,  é  interesados  por  como  por  ser  la  aventura  tan  apro- 

consiguiente  en  que  el  asunto  no  piada  al  papel  de  D.  Quijote,  por 

tuviese  otras  resultas  para  ellos,  dá  su  disposición  y  por  el  modo  de 

salida  natural  y  fácil  á  una  aven-  referirla,  es  una  de  las  mas  agra- 

tura  que  no  pudiera  tenerla  de  otro  dables  de  la  fábula. 

Arrancábase  las  barbas. 


Antes  vimos  que  Sancho  juraba 
por  sus  barbas:  ahora  vemos  que 
se  las  arranca;  y  de  uno  y  otro 
pasage  inferiremos  que  las  traia. 
Conforme  á  lo  que  ya  se  dijo  an- 
teriormente, amo  y  mozo  debieron 


representarse  con  ellas  en  las  es- 
tampas que  acompañan  á  muchas 
ediciones  :  pero  cuando  se  grabá- 
ron  ya  no  se  usaban  barbas,  y  los 
grabadores  los  dibujaron  inadver- 
tidamente como  coetáneos  suyos. 
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y  hallóle  de  muí  mal  arte,  aunque  no  había  perdido  el 
sentido,  y  di  jóle:  ¿no  le  decia  yo,  señor  D.  Quijote,  que 
se  volviese,  que  los  que  iba  á  acometer  no  eran  ejércitos 
sino  manadas  de  carneros?  Como  eso  puede  desparecer 
y  contrahacer  aquel  ladrón  del  sábio  mi  enemigo :  sábete, 
Sancho,  que  es  mui  fácil  cosa  á  los  tales  hacernos  pare- 
cer lo  que  quieren,  y  este  maligno  que  me  persigue,  en- 
vidioso de  la  gloria  que  vio  que  yo  habia  de  alcanzar  desta 
batalla,  ha  vuelto  los  escuadrones  de  enemigos  en  mana- 
das de  ovejas.  Si  no,  haz  una  cosa,  Sancho,  por  mi  vida, 
porque  te  desengañes  y  veas  ser  verdad  lo  que  te  digo : 
sube  en  tu  asno,  y  sigúelos  bonitamente ,  y  verás  como  en 
alejándose  de  aquí  algún  poco ,  se  vuelven  en  su  ser  pri- 
mero, y  dejando  de  ser  carneros,  son  hombres  hechos  y 
derechos  como  yo  te  los  pinté  primero.  Pero  no  vayas 
ahora,  que  he  menester  tu  favor  y  ayuda;  llégate  á  mí, 
y  mira  cuantas  muelas  y  dientes  me  faltan,  que  me  pa- 
rece que  no  me  ha  quedado  ninguno  en  la  boca.  Llegóse 
Sancho  tan  cerca  que  casi  le  metia  los  ojos  en  la  boca, 
y  fué  á  tiempo  que  ya  habia  obrado  el  bálsamo  en  el  es- 
tómago de  D.  Quijote,  y  al  tiempo  que  Sancho  llegó  á 
mirarle  la  boca,  arrojó  de  sí  mas  récio  que  una  escopeta 


Aquel  ladrón  del  sábio  mi  enemigo. 


Salida  graciosísima.  La  explica- 
ción que  D.  Quijote  dá  á  su  des- 
grácia,  es  digna  de  la  aventura  que 
precede  :  considerándose  caballero 
ya  famoso  con  todas  las  circuns- 
táncias  que  habian  adornado  á  los 
héroes  imaginarios  á  quienes  imi- 
taba ,  persuadido  de  lo  invencible 
de  su  fuerte  brazo,  y  de  que  un  solo 
caballero  andante  puede  deshacer 
un  ejército  de  doscientos  mil  hom- 
bres,  como  si  todos  fuesen  hechos 
de  alfeñique  (i) ,  no  sabe  como  ex- 
plicar su  vencimiento  sino  por  la 


envidia  y  mala  voluntad  de  algún 
sábio  encantador  perseguidor  suyo, 
á  la  manera  que  lo  fueron  Arca- 
laus  de  Amadís  de  Gáula  y  Friston 
de  Belianís  de  Grecia.  De  Friston 
dijo  ya  D.  Quijote  en  el  capítu- 
lo 7.0  que  era  su  grande  enemigo, 
equiparándose  sin  duda  con  Belia- 
nís, á  quien  durante  mucho  tiem- 
po profesó  grande  ojeriza  aquel 
mago,  hasta  que  reconciliándose 
con  él,  fué  en  adelante  su  amigo  y 
su  coronista. 

(1)  Pie.  a,  cap.  1. 
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cuanto  dentro  tenia,  y  dio  con  todo  ello  en  las  barbas 
del  compasivo  escudero.  ¡Santa  María!  dijo  Sancho,  ¿y 
qué  es  esto  que  me  ha  sucedido  ?  Sin  duda  este  pecador  está 
herido  de  muerte,  pue's  vomita  sangre  por  la  boca;  pero 
reparando  un  poco  mas  en  ello,  echó  de  ver  en  la  color, 
sabor  y  olor  que  no  era  sangre,  sino  el  bálsamo  de  la 
alcuza  que  él  le  había  visto  beber ;  y  fué  tanto  el  asco  que 
tomó,  que  revolviéndosele  el  estómago,  vomitó  las  tripas 
sobre  su  mismo  señor,  y  quedáron  entrambos  como  de 
perlas.  Acudió  Sancho  á  su  asno  para  sacar  de  las  alfor- 
jas con  que  limpiarse,  y  con  que  curar  á  su  amo,  y  como 
no  las  halló,  estuvo  á  punto  de  perder  el  juicio:  maldíjose 
de  nuevo,  y  propuso  en  su  corazón  de  dejar  á  su  amo, 


En  las  barbas  del  compasivo  escudero. 

ganiza,  le  metió  la  nariz  hasta  el 


D.  Francisco  de  Quevedo,  des- 
cribiendo el  convite  de  unos  bor- 
rachos en  casa  de  Alonso  Ramplón, 
verdugo  de  Segóvia  ,  contaba  que 
el  porquero  (uno  de  ellos)  vomitó 
cuanto  había  comido  en  las  bar- 
bas  del  de  la  demanda  (i).  Que- 
vedo pudo  tener  presente  este  pa- 
sage  de  Cervantes,  así  como  Cer- 
vantes el  de  Lazarillo  de  Tormes, 
cuando  su  amo  el  ciego,  para  ave- 
riguar si  se  habia  comido  la  Ion- 


galillo,  revolviéndosele  el  estóma- 
go ,  de  suerte  que  la  nariz  y  la  ne- 
gra mal  mascada  longaniza  sa- 
lieron á  un  tiempo  de  la  boca. 

¡Qué  cuadro  el  que  ofrece  nues- 
tro texto!  Habrá  quizá  quien  lo 
tache  y  censure  como  demasiado 
natural  y  aun  bajo;  pero  el  censor 
se  reirá  al  leerlo,  no  hai  duda. 

(i)  Gran  Tacaño,  cap.  n. 


Y  como  no  las  halló  (las  alforjas). 

Incidente  que  aumenta  y  esfuer-  con  que  Sancho  se  dejó  las  alfor- 
za lo  cómico  de  la  escena,  y  que  jas  en  la  venta,  según  se  refirió 
viene  ya  preparado  desde  el  olvido    al  fin  del  capítulo  precedente. 

Y  propuso  en  su  corazón  de  dejar  á  su  amo. 


Ya  se  ha  hablado  antes  de  la 
ninguna  necesidad  de  emplear  la 
partícula  de  en  ocasiones  como  la 
presente,  y  de  lo  que  seria  de  ape- 
tecer que  se  disminuyese  su  uso. 
Aquí  también  se  evitaria  la  repe- 


tición de  dejar.  En  tiempo  de 

Cervantes  fué  frecuente  y  aun  co- 
mún este  régimen  en  los  ver- 
bos; algunos  todavia  lo  conservan 
tal  cual  vez,  y  proponer  es  uno  de 
ellos. 
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y  volverse  á  su  tierra ,  aunque  perdiese  el  salário  ele  lo 
servido  y  las  esperanzas  del  gobierno  de  la  prometida  ín- 
sula. Levantóse  en  esto  D.  Quijote,  y  puesta  la  mano 
izquierda  en  la  boca,  porque  no  se  le  acabasen  de  salir 
los  dientes  ,  asió  con  la  otra  las  riendas  de  Rocinante, 
que  nunca  se  habia  movido  de  junto  á  su  amo  (tal  era 
de  leal  y  bien  acondicionado  ) ,  y  fuese  adonde  su  escu- 
dero estaba  de  pechos  sobre  su  asno  con  la  mano  en  la 
mejilla  en  guisa  de  hombre  pensativo  además.  Y  viéndo- 
le D.  Quijote  de  aquella  manera  con  muestras  de  tanta  tris- 
teza, le  dijo:  sábete,  Sancho,  que  no  es  un  hombre  mas 
que  otro ,  si  no  hace  mas  que  otro :  todas  estas  borrascas 
que  nos  suceden  ,  son  señales  de  que  presto  ha  de  sere- 
nar el  tiempo,  y  han  de  sucedemos  bie'n  las  cosas,  por- 
que no  es  posible  que  el  mal  ni  el  bie'n  sean  durables,  y 
de  aquí  se  sigue,  que  habiendo  durado  mucho  el  mal,  el 
bien  está  ya  cerca :  asique  no  debes  congojarte  por  las 
desgrácias  que  á  mí  me  suceden  ,  pues  á  tí  no  te  cabe 
parte  dellas.  ¿Cómo  no?  respondió  Sancho  ¿por  ventura 
el  que  ayer  manteáron,  era  otro  que  el  hijo  de  mi  padre? 
¿Y  las  alforjas  que  hoi  me  faltan  con  todas  mis  alhajas, 
son  de  otro  que  del  mismo?  ¿Que'  te  fallan  las  alforjas, 
Sancho?  dijo  D.  Quijote.  Sí  que  me  faltan,  respondió  San- 
cho. Dése  modo  no  tenemos  que  comer  hoi ,  replicó  D.  Qui- 
jote. Eso  fuera,  respondió  Sancho,  cuando  faltaran  por 
estos  prados  las  yerbas  que  vuestra  merced  dice  que  co- 
noce, con  que  suelen  suplir  semejantes  faltas  los  tan  mal 
aventurados  caballeros  andantes  como  vuestra  merced  es. 


Eso  fuera,  respondió  Sancho,  cuando  faltaran  ócc. 

Reconvención  irónica  de  San-  dice  D.  Quijote  que  el  sustento  or- 

cho,  tan  salada  como  oportuna  en  dinário  de  los  caballeros  andantes 

la  situación  en  que  se  hallaban  él  solia  ser  de  frutas  secas  y  de  algu- 

y  su  amo.  Lo  que  dio  motivo  á  la  ñas  yerbas  que  hallaban  por  los 

malicia  de  Sancho,  fué  lo  que  se  campos ,  y  ellos ,  añade,  conocían, 

refirió  en  el  capítulo  i  o  ,  donde  le  y  yo  también  conozco. 
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Con  todo  eso ,  respondió  D.  Quijote ,  tomara  yo  ahora  mas 
aina  un  cuartal  de  pan,  ó  una  hogaza  y  dos  cabezas  de 
sardinas  arenques,  que  cuantas  yerbas  describe  Dioscóri- 
des,  aunque  fuera  el  ilustrado  por  el  Doctor  Laguna;  mas 
con  todo  esto  sube  en  tu  jumento,  Sancho  el  bueno,  y 
vente  tras  mí,  que  Dios,  que  es  proveedor  de  todas  las 
cosas,  no  nos  hade  faltar,  y  mas  andando  tan  en  su  ser- 
vicio como  andamos,  pue's  no  falta  á  los  mosquitos  del 
áire ,  ni  á  los  gusanillos  de  la  tierra ,  ni  á  los  renacuajos 
del  agua ,  y  es  tan  piadoso ,  que  hace  salir  su  sol  sobre 
los  buenos  y  malos ,  y  llueve  sobre  los  injustos  y  justos. 


Tomara  yo  ahora  mas 

Aina,  adverbio  anticuado,  sig- 
nifica bien ,  fácilmente ,  pronto.  

Cuartal  es  la  cuarta  parte  Ho- 
gaza, pan  común  y  ordinario,  ali- 
mento de  trabajadores  y  jorna- 

Ilustrado  por  el 

Andrés  Laguna,  natural  de  Se- 
góvia,  médico  del  Emperador  Car- 
los V,  tradujo  del  griego,  é.  ilustró 
con  anotaciones  y  figuras,  el  tra- 
tado de  Pedácio  Dioscórides  acerca 
de  la  materia  medicinal  y  de  los 
venenos  mortíferos.  Se  imprimió  en 
Salamanca  el  año  de  1570,  pero  el 
privilegio  para  la  impresión  y  la 
dedicatoria  á  D.  Felipe  ,  Rei  de 
Inglaterra  y  Principe  heredero  de 
España,  tienen  la  fecha  del  año 
i555.  El  anterior  de  1  554  se  na~ 
bian  dado  á  la  luz  pública  en  León 
de  Fráncia  sus  anotaciones  en  la- 

Llueve  sobre  los 

Solem  suum  oririfacit  super  bo- 
nos et  malos ,  et  pluit  super  iustos 
et  iniustos:  así  el  Evangélio  de  San 
Mateo  (1).  La  traducción  de  Cer- 

TOMO  II. 


aina  un  cuartal  de  pan. 

leros.   Sardinas  arenques,  co- 
mida propia  de  las  costas  de  mar, 
donde  la  usa  la  gente  pobre,  y 
aun  esta  suele  arrojar  las  cabezas, 
que  ahora  apetecia  D.  Quijote. 

Doctor  Laguna. 

tin.  Residió  Laguna  por  espacio 
de  mucho  tiempo  en  Alemánia, 
Flandes  é  Italia.  La  traducción  de 
Dioscórides  tiene  la  particularidad 
de  haber  sido  hecha  en  el  mis- 
mo sitio  en  que  estuvo  la  quin- 
ta Tusculana ,  donde  Cicerón  es- 
cribió várias  de  sus  obras  filosó- 
ficas. Al  fin  de  la  dedicatoria  pro- 
pone Laguna,  que  á  imitación  de 
lo  que  hacían  los  Príncipes  y  Uni- 
versidades de  Itália,  se  provea  que 
haya  en  España  siquiera  y  á  lo 
menos  un  jardín  botánico  susten- 
tado con  estipendios  Reales. 

injustos  y  justos. 

van  les  invirtió  el  orden  debido:  la 
gradación  de  las  ideas  exigía  que 
se  dijese  al  revés,  sobre  los  justos  é 
injustos,  como  está  en  el  Evangé- 
12 
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Mas  bueno  era  vuestra  merced,  dijo  Sancho,  para  predi- 
cador que  para  caballero  andante.  De  todo  sabían  y  han 
de  saber  los  caballeros  andantes ,  Sandio ,  dijo  D.  Quijo- 
te, porque  caballero  andante  hubo  en  los  pasados  siglos, 
que  así  se  paraba  á  hacer  un  sermón  ó  plática  en  mitad 
de  un  campo  -real,  como  si  fuera  graduado  por  la  Uni- 
versidad de  París ;  de  donde  se  infiere ,  que  nunca  la  lanza 
embotó  la  pluma  ,  ni  la  pluma  la  lanza.  Ahora  bie'n,  sea 
así  como  vuestra  merced  dice ,  respondió  Sancho ,  vamos 

■'lio:  de  otro  modo  lejos  de  añadir-  ra  y  armonía,  que  asienta  grande- 

se  nada  en  la  segunda  parte  de  la  mente  sobre  las  ideas,  las  cuales 

frase  y  de  esforzarse  el  pensamien-  son  asimismo  en  extremo  suaves 

to,  este  se  debilita  y  aíloja.  A  ex-  y  tiernas,  como  correspondia  al 

cepcion  de  ello,  el  présenle  pasa-  asunto  de  que  se  trataba, 
ge  con  las  expresiones  que  le  pre- 
ceden, tiene  una  admirable  dulzu-  (0  Cap.  5. 

En  mitad  de  un  campo  real. 

La  edición  de  Londres  de  1788  cion  es  plausible,  y  que  suena  me- 
corrigió  en  mitad  de  un  camino  jor  que  lo  que  se  halla  en  las  de- 
real; y  si  bien  lo  reflexionamos,  es  más  ediciones;  porque  ¿qué  quie- 
menester  confesar  que  la  corree-  re  decir  campo  real? 

Por  la  Universidad  de  París. 

No  es  impropia  de  este  lugar  la  lo,  de  Andrés  Laguna,  de  quien 

mención  de  la  Universidad  de  Pa-  se  habló  poco  hace,  del  Cardenal 

rís,  porque  en  aquellos  tiempos  fué  D.  Juan  Martínez  Siliceo  ,  que  des- 

mui  frecuentada  de  los  españoles;  pués  fué  Arzobispo  de  Toledo,  del 

en  prueba  de  lo  cual  pudieran  ci-  Padre  Juan  de  Mariana,  y  de  otros 

tarse  los  ejemplos  de  Pedro  Cirue-  personages  célebres. 

Nunca  la  lanza  embotó  la  pluma,  ni  la  pluma  la  lanza. 

Como  sucedió  á  César  entre  los    fensa  del  fuerte  de  Penco  ,  decia: 

romanos  y  entre    nOSOtrOS   al  Rei         La  regalada  cama  en  que  dormía 
D.  Jáime  el    Conquistador;  y  des-  Era  la  húmida  tierra  empantanada, 

Cendiendo  á  personas  menOS   ÜUS-         Armado  siempre  y  siempre  en  ordenanza, 

tres ,  á  D.  Carlos  Coloma  y  á  los      La  Pluma  ora  en  ,a  mano'  ora  la  lanza  (*> 
Marqueses  de  Santacruz  y  de  la    y  Garcilaso  en  la  égloga  dirigida  á 
Victoria.  Garcilaso  de  la  Vega  y    la  Condesa  de  Ureña: 

D.  AlonSO  de  Ercilla  ambos  fuéron         Entrelas  armas  del  sangriento  Marte  

ilustres  poetas,  y  al  mismo    tiem-         Hurté  de  tiempo  aquesta  hreve  suma, 
pO  militares  Valientes.  Ercilla  ,  ha-         Tomando  ora  la  espada,  ora  la  pluma. 

blando  de  sus  trabajos  en  la  de-       (1)  Araucana,  pte.  2,  canto  20. 
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ahora  de  aquí,  y  procuremos  donde  alojar  esta  noche,  y 
quiera  Dios  que  sea  en  parte  donde  no  haya  mantas,  ni 
manteadores,  ni  fantasmas,  ni  moros  encantados,  que  si 
los  hai,  daré  al  diablo  el  hato  y  el  garabato.  Pídeselo  tú 
á  Dios  ,  hijo ,  dijo  D.  Quijote ,  y  guia  tú  por  donde  qui- 
sieres, que  esta  vez  quiero  dejar  á  tu  elección  el  alojar- 
nos ;  pero  dame  acá  la  mano ,  y  atie'ntame  con  el  dedo, 
y  mira  bie'n  cuantos  dientes  y  muelas  me  faltan  deste  lado 
derecho  de  la  quijada  alta,  que  allí  siento  el  dolor.  Metió 
Sancho  los  dedos,  y  eslándole  atentando,  le  dijo:  ¿cuántas 
muelas  solia  vuestra  merced  tener  en  esta  parte?  Cuatro, 
respondió  D.  Quijote,  fuera  de  la  cordal,  todas  enteras  y 
mui  sanas.  Mire  vuestra  merced  bie'n  lo  que  dice,  señor, 
respondió  Sancho.  Digo  cuatro ,  si  no  eran  cinco ,  respon- 
dió D.  Quijote,  porque  en  toda  mi  vida  me  han  sacado 
diente  ni  muela  de  la  boca,  ni  se  me  ha  caido,  ni  comi- 
do de  neguijón  ni  de  reuma  alguna.  Pues  en  esta  parte 
de  abajo,  dijo  Sancho,  no  tiene  vuestra  merced  mas  de 
dos  muelas  y  media ;  y  en  la  de  arriba  ni  media  ni  nin- 
guna, que  toda  está  rasa  como  la  palma  de  la  mano.  ¡Sin 


Y  procuremos  donde  alojar  esta  noche. 

Procuremos  por  busquemos ,  á  de  alojar  esta  noche.  Alojar  por 
no  ser  que  se  omitiese  la  palabra  alojarse ,  es  verbo  usado  en  vá- 
buscar:  y  procuremos  buscar  don-    rias  partes  del  Quijote. 

Y  estándole  atentando. 

Atentar  en  su  significación  co-  esta  acepción;  su  verbal  atentados 

mun  es  verbo  neutro,  y  quiere  de-  en  significación  de  inciertos  ó  da- 

cir  otra  cosa.  Aquí  es  verbo  activo  dos  á  tientas,  se  usó  en  el  capítulo 

y  está  por  tentar.  No  me  acuerdo  1 6  ,  hablándose  de  los  tácitos  y 

haberlo  visto  usado  otra  vez  en  atentados  pasos  de  Maritornes. 

Cuatro ,  si  no  eran  cinco. 

Cinco  fuera  de  la  cordal  no  cordal  ó  del  juicio  ,  la  que  ya  en 

puede  ser,  porque  no  hai  tantas  la  edad  varonil  nace  en  la  extre- 

en  cada  lado  de  la  quijada.  Don  midad  de  la  mandíbula.  Negui- 

Quijote  no  estaba  bien  seguro  en  jon ,  cárie  de  los  dientes,  que  los 

la  cuenta  de  sus  muelas.  Muela  ennegrece  y  corroe. 
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ventura  yo !  dijo  D.  Quijote  oyendo  las  tristes  nuevas  que 
su  escudero  le  daba ,  que  mas  quisiera  que  me  hubieran 
derribado  un  brazo,  como  no  fuera  el  de  la  espada;  porque 
te  hago  saber,  Sancho,  que  la  boca  sin  muelas  es  como 
molino  sin  piedra ,  y  en  mucho  mas  se  ha  de  estimar  un 
diente  que  ua diamante;  mas  átodo  esto  estamos  sujetos  los 
que  profesamos  la  estrecha  orden  de  la  caballería :  sube, 
amigo,  y  guia,  que  yo  te  seguiré  al  paso  que  quisieres. 
Hízolo  así  Sancho ;  y  encaminóse  hácia  donde  le  pareció 
que  podia  hallar  acogimiento  sin  salir  del  camino  real, 
que  por  allí  iba  mui  seguido.  Ye'ndose  pues  poco  á  poco, 
porque  el  dolor  de  las  quijadas  de  D.  Quijote  no  le  de- 
jaba sosegar  ni  atender  á  darse  priesa,  quiso  Sancho  en- 
tretenelle  y  divertirle  dicie'ndole  alguna  cosa,  y  entre  otras 
que  le  dijo,  fue'  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo» 

CAPÍTULO  XIX. 

De  las  discretas  razones  que  Sancho  pasaba  con  su  amo, 
y  de  la  aventura  que  le  sucedió  con  un  cuerpo  muerto, 
con  otros  acontecimientos  famosos. 


Jtare'ceme,  señor  mió,  que  todas  estas  desventuras  que 
estos  dias  nos  han  sucedido,  sin  duda  alguna  han  sido 
pena  del  pecado  cometido  por  vuestra  merced  contra  la 
orden  de  su  caballería,  no  habiendo  cumplido  el  jura- 
mento que  hizo  de  no  comer  pan  á  manteles  ni  con  la 

Mui  seguido. 

Quiere  decir,  que  por  allí  iba  el  camino  real  mui  derecho. 

No  habiendo  cumplido  el  juramento. 

Desde  que  D.  Quijate  hizo  el  ju-  después  de  la  batalla  con  el  vizcai- 
ramento  de  que  se  trata,  que  fué    no,  no  ha  contado  la  historia  que 
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Reina  folgar  ,  con  todo  aquello  que  á  esto  se  sigue  y 
vuestra  merced  juró  de  cumplir,  hasta  quitar  aquel  al- 
mete de  Malandrino  ó  como  se  llama  el  moro,  que  no 
me  acuerdo  bién.  Tienes  mucha  razón ,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote;  mas  para  decirte  verdad,  ello  se  me  lia  Lia  pasa- 
do de  la  memoria ,  y  también  puedes  tener  por  cierto 
que  por  la  culpa  de  no  habérmelo  tú  acordado  en  tiempo, 
te  sucedió  aquello  de  la  manta ;  pero  yo  haré  la  enmien- 
da, que  modos  hai  de  composición  en  la  orden  de  la  ca- 
ballería para  todo.  ¿Pués  juré  yo  algo  por  dicha?  res- 


hiciese  cosa  alguna  en  que  lo  que- 
brantase. No  se  vé  que  comiese  mas 
que  cuando  cenó  con  los  cabreros, 
y  eso  no  fué  á  la  mesa  ni  sobre 
manteles  ,  sino  en  el  suelo  sobre 
unas  pieles  de  oveja.  En  la  venta, 
donde  habia  pasado  la  noche,  no 
se  lee  que  comiese  á  manteles  ni 
sin  ellos  ,  y  solo  se  encuentra  que 
al  salir  de  ella  pidió  el  ventero  se 
le  pagase  el  gasto  de  cena  y  ca- 
mas. No  se  peinó  las  barbas,  ni 
mudó  ropa,  ni  entró  en  poblado, 

Almete  de 

O  yelmo  de  Membrillo ,  según  el 
mismo  Sancho  dijo  en  el  Quijote 
de  Avellaneda  (i).  Nuestro  escu- 
dero, persona  rústica  é  ignorante, 

Que  modos  hai  de  composición  en 

Como  si  dijera  bulas  de  compo- 
sición, aludiendo  á  las  que  suelen 
obtenerse  en  Roma  para  ciertos 
casos:  lo  que  confirma  la  mención 
de  participantes  que  hace  después 
D.  Quijote.  Participantes  se  llama- 
ban los  que  comunican  con  perso- 
nas descomulgadas,  y  contra  los 
cuales,  después  de  amonestados, 
solia  lanzarse  también  la  excomu- 
nión que  se  llamaba  de  participan- 


que  eran  también  circunstancias 
expresadas  en  el  romance  del  Mar- 
qués de  Mantua.  Si  en  algo  faltó, 
fué  en  quitarse  las  armas  por  es- 
pácio  de  mas  de  una  hora,  cuando 
se  acostó  en  el  camaranchón ,  biz- 
mado y  emplastado  como  se  refie- 
re en  el  capítulo  16:  y  hubiera 
sido  demasiado  rigor  no  hacerlo  en 
el  caso  de  necesidad  en  que  se  ha- 
llaba ,  y  que  al  parecer  no  pudo 
estar  comprendido  en  el  jura- 
mento. 

Malandrino. 

estropeaba  el  nombre  de  Mambri- 
no:  Martino  le  llama  después  en  el 
capítulo  1 1 . 

(1)   Cap.  29. 

la  orden  de  caballería  para  todo, 

tes;  pero  á  estos  tales  no  habia 
obligación  de  evitarlos,  si  no  estu- 
viesen norninatim  descomulgados  y 
denunciados ,  como  dijo  Fr.  An- 
tonio de  Córdoba  en  su  Tratado 
de  casos  de  conciencia  ,  impreso  en 
Alcalá  el  año  de  1589  (1).  Con  re- 
lación á  esto,  en  la  Vida  de  Guz- 
mán  de  Alfar ache  (2),  se  dice  de 
uno  que  estando  mu  i  colérico  se 
desenfrenaba  en  sus  expresiones : 
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ponchó  Sancho.  No  importa  que  no  hayas  jurado,  dijo 
D.  Quijote:  basta,  que  yo  entiendo  que  de  participantes 
no  estás  mui  seguro,  y  por  sí  ó  por  no,  no  será  malo 
proveernos  de  remedio.  Pues  si  ello  es  así,  dijo  Sancho, 
mire  vuestra  merced  no  se  le  torne  á  olvidar  esto  como 
lo  del  juramento;  quizá  les  volverá  la  gana  á  las  fantas- 
mas de  solazarse  otra  vez  conmigo ,  y  aun  con  vuestra 
merced,  si  le  ven  tan  pertinaz.  En  estas  y  otras  pláticas 
les  tomó  la  noche  en  mitad  del  camino,  sin  tener  ni  des- 
cubrir donde  aquella  noche  se  recogiesen,  y  lo  que  no 
había  de  bueno  en  ello,  era  que  perecían  de  hambre, 
que  con  la  falta  de  las  alforjas  les  faltó  toda  la  despensa 
y  matalotage.  Y  para  acabar  de  confirmar  esta  desgrácia, 
les  sucedió  una  aventura ,  que  sin  artificio  alguno  verda- 

como  excomunión  iba  tocando  d  calmar  su  ansiedad,  pedirían  bu- 

participantes.  Y  del  Licenciado  Ca-  las  de  absolución  ad  cautelante  por 

bra  contaba  Quevedo  en  su  Gran  la  parte  que  pudiera  tocarles  de  la 

Tacaño  (3):  repartió  á  cada  uno  excomunión  :  y  á  esta  manera  que- 

tan  poco  carnero,  que  en  lo  que  ria  D.  Quijote  que  temiese  Sancho 

se  les  pegó  á  las  uñas  y  se  les  haber  participado  de  la  infracción 

quedó  entre  los  dientes  ,  pienso  que  del  juramento  por  su  omisión  en 

se  consumió  todo,  dejando  descomul-  recordarlo. 

nadas  las  tripas  de  participantes.  .  «  _ 

D   „     ,  j     t   i     i  (O  Cuestión  170. 

En  los  casos  de  duda,  las  per-       (a<    pu  ^  u¿*^  cap  ¡, 

sonas  timoratas  ó  tímidas,  para       (3)   Cap,  3. 

Matalotage, 

Palabra  de  origen  francés,  la    trase  en  su  galera  para  hacer  el 
provisión  que  en  los  viages  de  mar    viage  al  Parnaso  : 
llevan  los  marineros  y  demás  na-  n 

J  Conmigo  segurísimo  pasage 

vegantes.  Decia  Mercurio  á  núes-       TcnclráS)  s!n  que  te  empacnes,  n¡  procurcs 

tro  autor,  Convidándole  á  que  en-         Lo  que  suelen  llamar  matalotage. 

Una  aventura  que  lo  parecía ,  y  fué  que  la  noche  cerró  Scc. 

Cerrar  la  noche  con  alguna  obs-  referir  la  aventura,  mas  lo  inter- 
curidad  ni  es  aventura  ni  lo  pare-  rumpió  para  decir  la  cáusa  de  ca- 
ce: pero  Cervantes  que  descuidó  minar  D.  Quijote  y  Sancho  de  no- 
tantas  veces  en  su  Quijote  la  cor-  che,  y  no  se  detuvo  á  corregir  el 
reccion  del  lenguage,  solia  descui-  pasage,  como  le  hubiera  sido  mui 
dar  también  la  de  las  ideas.  Iba  á  fácil  con  tachar  solo  los  tres  mo- 


/ 
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deramente  lo  parecía,  y  fué  que  la  noche  cerró  con  al- 
guna escuridad ;  pero  con  todo  esto  caminaban ,  creyendo 
Sancho  que  pues  aquel  camino  era  real ,  á  una  ó  dos  lé- 
guas  de  buena  razón  hallaría  en  él  alguna  venta.  Yendo 
pués  des  ta  manera,  la  noche  escura,  el  escudero  ham- 
briento, y  el  amo  con  gana  de  comer,  viéron  que  por 
el  mismo  camino  que  iban ,  venían  hácia  ellos  gran  mul- 
titud de  lumbres,  que  no  parecían  sino  estrellas  que  se 
movían.  Pasmóse  Sancho  en  viéndolas,  y  D.  Quijote  no 
las  tuvo  todas  consigo:  tiró  el  uno  del  cabestro  á  su  asno, 
y  el  otro  de  las  riendas  á  su  rocino,  y  es  tu  vi  éron  quedos 
mirando  atentamente  lo  que  podia  ser  aquello;  y  viéron 
que  las  lumbres  se  iban  acercando  á  ellos,  y  mientras 
mas  se  llegaban  mayores  parecían,  á  cuya  vista  Sancho 
comenzó  á  temblar  como  un  azogado,  y  los  cabellos  de 
la  cabeza  se  le  erizáron  á  D.  Quijote,  el  cual  animándose 
un  poco  dijo:  esta  sin  duda,  Sancho,  debe  de  ser  grandí- 
sima y  peligrosísima  aventura,  donde  será  necesárío  que 
yo  muestre  todo  mi  valor  y  esfuerzo.  ¡Desdichado  de  mí! 
respondió  Sancho,  si  acaso  esta  aventura  fuese  de  fantas- 


nosílabos  y  fué  que,  los  cuales  in- 
dicaban se  iba  á  empezar  la  rela- 
ción del  suceso. 

D.  Martin  Fernández  de  Na v ar- 
re le.  en  la  Vida  que  con  tanta  eru- 
dición escribió  de  Cervantes,  con- 
jetura que  dio  origen  y  ocasión  á 
la  aventura  del  cuerpo  muerto,  la 
sigilosa  traslación  que  se  hizo  el 
año  de  i5g3  del  cadáver  de  San 
Juan  de  la  Cruz  desde  la  ciudad 
de  Ubeda ,  donde  se  hallaba  en- 
terrado, á  la  de  Segóvia ;  y  refiere 

Como  un 

Dícese  que  el  azogue  pone  tré- 
mulos á  los  que  lo  toman  y  aun  á 
los  que  lo  respiran,  y  que  así  sue- 
le suceder  á  los  operarios  que  tra- 


menudamente  todas  las  circuns- 
tancias y  particularidades  del  su- 
ceso verdadero ,  que  pueden  dar 
peso  á  su  conjetura.  Sobre  lo  cual 
recae  oportunamente  la  expresión 
de  que  el  encuentro  del  convoi 
fúnebre,  aunque  natural  y  sin  ar- 
tificio, tenia  trazas  y  parecer  de 
aventura,  Cervantes  se  hallaba  á 
la  sazón  en  Andalucía,  donde  pasó 
algunos  años  ,  y  oiría  hablar  de 
este  acontecimiento,  que  hizo  mu- 
cho ruido  por  entonces. 

azogado. 

bajan  en  sus  minas.  Y  de  aquí  vi- 
no sin  duda  alguna  la  expresión  ó 
comparación  proverbial  temblar 
como  un  azogado. 
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mas  como  me  lo  vá  pareciendo,  ¿adonde  habrá  costillas 
que  la  sufran  ?  Por  mas  fantasmas  que  sean ,  dijo  D.  Qui- 
jote, no  consentiré  yo  que  te  toquen  en  el  pelo  de  la  ropa, 
que  si  la  otra  vez  se  burláron  contigo,  fué  porque  no 
pude  yo  saltar  las  paredes  del  corral ;  pero  ahora  estamos 
en  campo  raso,  donde  podré  yo  como  quisiere  esgrimir 
mi  espada.  Y  si  le  encantan  y  entomecen,  como  la  otra 
vez  lo  hiciéron,  dijo  Sancho,  ¿qué  aprovechará  estar  en 
campo  abierto  ó  no?  Con  todo  eso,  replicó  D.  Quijote,  te 
ruego,  Sancho,  que  tengas  buén  ánimo,  que  la  expe- 
riéncia  te  dará  á  entender  el  que  yo  tengo.  Sí  tendré ,  si 
á  Dios  place,  respondió  Sancho,  y  apartándose  los  dos  á 
un  lado  del  camino,  tornáron  á  mirar  atentamente  lo  que 
aquello  de  aquellas  lumbres  que  caminaban  podia  ser;  y 
de  allí  á  mui  poco  descubriéron  muchos  encamisados,  cuya 
temerosa  visión  de  todo  punto  remató  el  ánimo  de  Sancho 
Panza ,  el  cual  comenzó  á  dar  diente  con  diente  como 
quien  tiene  frió  de  cuartana ,  y  creció  mas  el  batir  y 
dentellear ,  cuando  distintamente  viéron  lo  que  era ,  por- 
que descubriéron  hasta  véinte  encamisados,  todos  á  ca- 
ballo ,  con  sus  hachas  encendidas  en  las  manos ,  detrás  de 
los  cuales  venia  una  litera  cubierta  de  luto,  á  la  cual 
seguían  otros  seis  de  á  caballo  enlutados  hasta  los  piés  de 


Muchos  encamisados. 


Llámase  encamisados  á  los  que 
se  ponen  la  camisa  encima  de  la 
ropa:  artificio  de  que  usaban  los 
militares  en  las  sorpresas  noctur- 
nas para  conocerse  unos  á  otros, 
y  de  que  hai  muchos  ejemplos  en 
las  historias  de  los  tiempos  de  Cer- 


vantes: por  cuya  razón  se  dio  el 
nombre  de  encamisadas  á  las  sor- 
presas de  esta  clase.  En  el  capítulo 
actual  se  aplica  á  los  caminantes 
el  nombre  de  encamisados,  por- 
que lo  parecian,  siendo  de  noche 
y  viniendo  vestidos  de  blanco. 


A  la  cual  seguían. 


Abuso  del  relativo,  que  suele  ob- 
servarse con  bastante  frecuencia 
en  el  Quijote ,  para  enlazar  perío- 
dos que  tal  vez  no  lo  necesitan , 
ó  que  estuvieran  mejor  separados: 


Cuja  visión  remató  el  ánimo  de 
Sancho ,  el  cual  comenzó  á  dar 

diente  con  diente       detrás  de  los 

cuales  venia  una  litera ,  á  la  cual 
seguían  otros  &c. 
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las  muías,  que  bien  vieron  que  no  eran  caballos  en  el 
sosiego  con  que  caminaban:  iban  los  encamisados  mur- 
murando entre  sí  con  una  voz  baja  y  compasiva.  Esta  ex- 
traña visión  á  tales  horas  y  en  tal  despoblado  bien  basta- 
ba para  poner  miedo  en  el  corazón  de  Sancho  y  aun  en 
el  de  su  amo,  y  así  fuera  en  cuanto  á  D.  Quijote,  que  ya 
Sancho  habia  dado  al  trave's  con  todo  su  esfuerzo :  lo  con- 
trario le  avino  á  su  amo,  al  cual  en  aquel  punto  se  le 
representó  en  su  imaginación  al  vivo  que  aquella  era  una 
de  las  aventuras  ele  sus  libros.  Figurósele  que  la  litera 
eran  andas  donde  debia  de  ir  algún  malferido  ó  muerto 
caballero,  cuya  venganza  á  él  solo  estaba  reservada;  y  sin 
hacer  otro  discurso,  enristró  su  lanzon,  púsose  bién  en 


Y  en  tal  despoblado. 

La  palabra  tal  está  demás,  y  debió  suprimirse,  porque  la  circuns- 
táncia  agravante  era  la  de  pasar  la  cosa  en  despoblado,  y  no  en  aquel 
despoblado  mas  bién  que  en  otro. 

Y  así  fuera  en  cuanto  á  D.  Quijote. 


Expresión  inútil  y  aun  sin  sen- 
tido. Hai  en  todo  este  pasage  mu- 
cha incorrección,  y  pudiera  creer- 
se que  en  el  original  se  quedáron 
sin  borrar  por  distracción  ó  por 
olvido  algunas  palabras  de  las  que 
el  escritor  tuvo  intención  de  su- 


primir. El  presente  capítulo  es 
uno  de  los  que  se  escribieron  con 
mayor  negligencia  en  el  Quijote: 
testigo,  entre  otras  cosas,  lo  de 
las  dos  idas  del  Bachiller  Alonso 
López,  que  en  él  se  cuentan,  y  de 
que  luego  hablaremos. 


Una  de  las  aventuras  de  sus  libros. 


Caminando  Amadís  de  Grécia, 
bajo  el  nombre  de  Caballero  de  la 
Muerte,  en  compañía  de  la  don- 
cella Finistea,  vio  venir  á  él  unas 
andas  que  cuatro  caballos  llevaban, 
en  que  iban  cuatro  enanos.  Las  an- 
das iban  cubiertas  de  un  tapete  car- 
mesí avillotado;  y  delante  de  las 
andas  dos  fuertes  jayanes  iban  de 
todas  armas  armados,  y  detrás 

TOMO  II. 


dellos  doce  caballeros  de  la  mesma 
manera.  Las  andas  conducían  á  la 
Princesa  Lúcela  y  su  doncella  Anas- 
tasiana,  que  habían  sido  robadas, 
y  que  el  Duque  de  Borgoña  habia 
entregado  al  gigante  Mandroco  pa- 
ra que  las  guardase  ocultas  en  su 
castillo  de  Aldarin,  como  se  refie- 
re en  la  crónica  de  D.  Florisel  (i), 
(i)  Pte.  3,  cap.fi. 
i3 
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la  silla ,  y  con  gentil  Lrio  y  continente  se  puso  en  la  mitad 
del  camino  por  donde  los  encamisados  forzosamente  ha- 
bían de  pasar;  y  cuando  los  vio  cerca,  alzó  la  voz  y  dijo: 
deteneos  ,  caballeros  ,  quienquiera  que  seáis  ,  y  dadme 
cuenta  de  quién  sois,  de  dónde  venís,  adónde  vais,  qué 
es  lo  que  en  aquellas  andas  lleváis ;  que  según  las  muestras, 
ó  vosotros  habéis  fecho,  ó  vos  han  fecho  algún  desagui- 
sado, y  conviene  y  es  menester  que  yo  lo  sepa,  ó  bién 
para  castigaros  del  mal  que  fecistes,  ó  bién  para  venga- 
ros del  tuerto  que  vos  ficiéron.  Vamos  de  priesa,  respon- 
dió uno  de  los  encamisados,  que  está  la  venta  lejos,  y  no 
nos  podemos  detener  á  dar  tanta  cuenta  como  pedís;  y 
picando  la  muía  ,  pasó  delante.  Sintióse  desta  respuesta 
grandemente  D.  Quijote,  y  trabando  del  freno  dijo:  de- 
teneos y  sed  mas  bién  criado,  y  dadme  cuenta  de  loque 
os  he  preguntado,  si  no,  conmigo  sois  todos  en  batalla. 
Era  la  muía  asombradiza,  y  al  tomarla  del  freno  se  es- 
pantó de  manera,  que  alzándose  en  los  piés,  dió  con  su 
dueño  por  las  ancas  en  el  suelo.  Un  mozo  que  iba  á  pié, 
viendo  caer  el  encamisado ,  comenzó  á  denostar  á  D.  Qui- 
jote, el  cual  ya  encolerizado,  sin  esperar  mas,  enristran- 


Si  no,  conmigo  sois  todos  en  batalla. 

El  Caballero  de  Cupido,  encon-  camino,  el  caballero  le  dijo:  ¿jo- 
trándose con  unos  gigantes  que  gante ,  dame  razón  de  lo  que  te 
llevaban  preso  á  su  padre  el  Em-  he  preguntado  :  donde  no  ,  con- 
perador  Lepolemo  ,  les  demandó  migo  eres  en  la  batalla.  Aguarda^ 
la  causa  de  semejante  desafuero;  verás,  dijo  el  gigante  (i), 
y  deteniéndose  el  uno  de  ellos,  (l)  Caballero  de  la  Cruz ,  l ib.  a,  S 
mientras  los  otros  continuaban  su  cap.  54- 

Comenzó  á  denostar. 

Denostar ,  decir  denuestos.  Pa-  se  le  apareció  una  nocbe  el  Amor: 

rece  derivado  y  abreviatura  de  de-  -v  .          ,            ,  . 

*  Yo  le  pregunte  ¿quien  eresr  Dijo:  Amor  tu  vecino. 

honestare,  afrentar,  injuriar,  car-  Con  saíia  que  ten¡a>  fu!lo  ,  denostar: 

gar  de  improperios;  y  de  aquí  tam-  Dijcl.  s¡  Amor  ere9)  non  puedes  aqui  estar . 

bién  la  palabra  denuestos.  Eres  mentiroso,  falso  (i). 

Usó  ya  de  este  verbo  el  Arci-  (l)  Colección  de  Sánchez ,  tom.  4, 

preste  de  Hita,  cuando  refiere  que  püg.  34- 
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do  su  lanzon  arremetió  á  uno  de  los  enlutados,  y  malfe- 
rido  dio  con  él  en  tierra,  y  revolviéndose  por  los  demás, 
era  cosa  de  ver  con  la  presteza  que  los  acometia  y  des- 
barataba ,  que  no  parecia  sino  que  en  aquel  instante  le 
habían  nacido  alas  á  Rocinante,  según  andaba  de  ligero 
y  orgulloso.  Todos  los  encamisados  era  gente  medrosa  y 
sin  armas,  y  así  con  facilidad  en  un  momento  dejáron 
la  refriega  y  comenzáron  á  correr  por  aquel  campo  con 
las  hachas  encendidas,  que  no  parecian  sino  á  los  de  las 
máscaras  que  en  noche  de  regocijo  y  fiesta  corren.  Los 
enlutados  asimismo  revueltos  y  envueltos  en  sus  falda- 


Arremetió  á  uno  de  los  enlutados,  y  malferido  díó  con  él  en 

tierra. 


Habia  en  el  acompañamiento  en- 
camisados y  enlutados  :  aquellos 
precedían,  y  estos  seguían  á  la  li- 
tera: aquellos  vestían  de  blanco, 
y  estos  de  negro:  aquellos  eran  clé- 
rigos con  sobrepelliz,  estos  segla- 
res con  luto.  No  se  vuelve  á  ha- 
blar mas  en  lo  restante  de  la  aven- 
tura de  este  enlutado  que  fué  der- 
ribado por  D.  Quijote,  y  que  es- 


tando mal  herido  y  en  tierra,  no 
podia  al  parecer  levantarse  por  sí 
solo  y  huir,  sin  auxilio  ageno.  El 
de  la  muía  asombradiza,  que  co- 
mo se  dirá  después,  se  llamaba  el 
Bachiller  Alonso  López,  era  de  los 
encamisados  y  no  de  los  enluta- 
dos, y  sin  embargo  de  no  estar  he- 
rido, no  pudo  levantarse  del  sue- 
lo sin  que  le  ayudase  Sancho. 


Era  cosa  de  ver  con  la  presteza  que  los  acometia. 
Trasposición  del  nombre,  que  se    con  rigor  el  orden,  que  los  gra- 


nota  frecuentemente  en  el  Quijo- 
te ,  y  es  propia  del  estilo  familiar. 
En  el  oratorio  se  diría,  siguiendo 


máticos  llaman  natural,  de  las  pa- 
labras: era  cosa  de  ver  la  presteza 
con  que  los  acometia. 


Los  encamisados  era  gente  medrosa. 


Es  propiedad  de  los  nombres  co- 
lectivos que  su  singular  pueda  re- 
gir al  verbo  en  plural ,  como  el 
pars  in  frusta  secant  de  Virgilio. 
Pero  aquí  se  observa  otra  cosa  que 
en  latin  no  se  sufriria ,  á  saber, 
que  yendo  el  verbo  sustantivo  re- 
gido de  plural,  está  en  singular  el 
verbo:  los  encamisados  era.'-— Se 


añade  que  con  facilidad  en  un  mo- 
mento dejaron  la  refriega,  donde 
las  palabras  con  facilidad  son  su- 
péríluas :  á  la  cuenta  Cervantes  qui- 
so al  pronto  poner  que  con  facili- 
dad desbarató  D.  Quijote  la  comi- 
tiva de  los  encamisados,  y  mudan- 
do después  de  propósito  y  expre- 
sión, se  le  olvidó  borrarlas. 
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mentos  y  lobas  no  se  podían  mover;  asique  mui  á  su 
salvo  D.  Quijote  los  apaleó  á  todos,  y  les  hizo  dejar  el 
sitio  mal  de  su  grado,  porque  todos  pensáron  que  aquel 
no  era  hombre  sino  diablo  del  infierno,  que  les  salía  á 
quitar  el  cuerpo  muerto  que  en  la  litera  llevaban.  Todo 
lo  miraba  Sancho  admirado  del  ardimiento  de  su  señor, 
y  decia  entre  sí:  sin  duda  este  mi  amo  es  tan  valiente  y 
esforzado  como  él  dice.  Estaba  una  hacha  ardiendo  en  el 


No  era  hombre  sino  diablo. 


En  el  diccionario  de  la  lengua 
andantesca  diablo  no  siempre  es  voz 
de  oprobio,  sino  muchas  veces  de 
elogio ,  con  que  se  ponderaban  las 
hazañas  extraordinárias  de  los  aven- 
tureros; sin  duda  por  la  idea,  que 
suele  exagerar  el  vulgo ,  de  las  fuer- 
zas y  poder  del  demonio.  En  las 
Sergas  decia  el  gigante  Furion  á 
Esplandián  que  acababa  de  vencer 
á  dos  jayanes,  guardas  de  un  cas- 
tillo: Tú  algún  diablo  con  armas 
desemejadas  debes  ser ,  que  así  por 
fuerza  has  pasado  las  dos  puer- 
tas ( i).  El  autor  del  libro  de  Ama- 
dís  de  Grecia  gustó  mucho  de  este 
vocablo  ,  y  lo  empleó  frecuente- 
mente en  el  discurso  de  la  histo- 
ria. En  ella  decia  el  Caballero  Ne- 
gro (2)  :  /  Sancta  Maria  valme! 
Este  diablo  es  que  me  quiere  des- 
truir ,  que  si  caballero  fuese,  no  po^ 
dria  ser  durar  tanto:  el  Caballero 
Negro  era  Esplandián,  y  el  diablo 
Amadís  de  Grecia.  En  otro  lu- 
gar (3),  el  jayán  que  en  el  casti- 
llo de  la  ínsula  de  Liza  se  comba- 
tió con  Amadís  al  mismo  tiempo 
que  éste  peleaba  con  la  bestia  Ser- 
pentária ,  le  decia :  Ya  D.  Caballe- 
ro diablo  ( que  vos  no  podéis  ser 
otra  cosa,  según  lo  que  habéis  he- 
cho) no  podréis  escapar  contra  mi. 


Vencido  y  muerto  el  jayán  des- 
pués del  mas  obstinado  combate, 
la  jayana  su  rnuger  ,  al  entregar  á 
Amadís  unas  llaves,  le  dice:  Toma, 
diablo ,  figura  de  caballero,  que  tú 
no  puedes  ser  otro  según  lo  que  veo, 
que  ni  fuertes  caballeros  ni  bestias 
bravas  te  pueden  durar*  En  una 
justa  ,  á  que  concurrió  de  incóg- 
nito D.  Policisne  de  Boécia,  ¡San- 
ta Maria  !  decían  los  que  por  jus- 
tar quedaban:  ó  este  es  el  diablo, 
ó  nos  combatirnos  con  el  mejor  ca- 
ballero del  mundo  (4).  Finalmente 
Celidon  de  Ibéria, 

Al  que  parece  que  era  mas  ligero, 

Y  con  mayor  esfuerzo  y  mas  ofende  , 
Un  bravo  golpe  descargó  primero  , 
Que  el  acerado  escudo  todo  hiende. 
Otro  después  le  segundó  mas  Gero  , 

Y  sobre  el  hombro  izquierdo  le  deciende: 
Todo  el  cuarto  partido  desde  arriba 
Hasta  la  cinta  casi ,  le  derriba. 

Aquel  que  queda,  piensa  queste  fuese 
Algún  diablo,  y  buye  como  el  viento. 

Siguiólo  Celidon  ,  y  aunque  huyese  

Al  fin  lo  alcanza  ,  y  cual  si  en  cera  diese 
Le  hendió  hasta  el  pecho  la  cabeza, 
Ni  duró  con  la  vida  mucha  pieza  (5). 

Íi)  Cap.&. 

2)  Pte.  1 ,  cap.  16^ 

3 )  Pte.  2  ,  cap.  48. 

4)  Policisne  de  Boécia ,  cap.  6o. 

5)  Celidon,  canto  12. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XIX.  101 


suelo  junto  al  primero  que  derribó  la  muía ,  á  cuya  luz 
le  pudo  ver  D.  Quijote ,  y  llegándose  á  él  le  puso  la 
punta  del  lanzon  en  el  rostro,  dicie'ndole  que  se  rindie- 
se ,  si  no ,  que  le  mataría.  Á  lo  cual  respondió  el  caido: 
harto  rendido  estoi,  pue's  no  me  puedo  mover,  que  tengo 
una  pierna  quebrada :  suplico  á  vuestra  merced ,  si  es  ca- 
ballero cristiano ,  que  no  me  mate ,  que  cometerá  un  gran 
sacrile'gio,  que  soi  licenciado  y  tengo  las  primeras  órdenes. 
¿Pues  quie'n  diablos  os  ha  traído  aquí,  dijo  D.  Quijote, 
siendo  hombre  de  iglesia?  ¿Quie'n,  sefíor?  replicó  el  cai- 
do, mi  desventura.  Pue's  otra  mayor  os  amenaza ,  dijo  Don 
Quijote,  si  no  me  satisfacéis  á  todo  cuanto  primero  os  pre- 
gunte. Con  facilidad  será  vuestra  merced  satisfecho,  respon- 
dió el  licenciado ,  y  así  sabrá  vuestra  merced ,  que  aunque 
denantes  dije  que  yo  era  licenciado ,  no  soi  sino  bachiller, 
y  llámome  Alonso  López  ,  soi  natural  de  Alcobendas , 


La  punta  del  lanzon  en  el  rostro. 

Otras  tres  situaciones  semejan-  nuestro  hidalgo,  y  la  adversa  de 

tes  se  hallan  en  el  Quijote:  la  del  Barcelona  con  el  Caballero  de  la 

Vizcaíno,  la  del  Caballero  de  los  Blanca  Luna.  En  los  libros  caba- 

Espejos  ,  estas  dos  favorables  á  llerescos  se  encuentran  á  cada  paso. 

Una  pierna  quebrada* 

Era  ponderación  encaminada  á  pañeros  ,  cosa  del  todo  imposible 

excitar  la  lástima  de  D.  Quijote,  á  tener  una  pierna  quebrada.  Algo 

y  de  esta  suerte  templar  su  enojo,  adelante,  solo  dijo  que  la  muía  le 

pues  á  poco  vemos  que  puesto  otra  tenia  tomada  una  pierna  entre  el 

vez  á  caballo  y  con  su  hacha  en  la  estribo  y  la  silla;  y  esto  debió  ser 

mano,  siguió  la  derrota  de  sus  cora-  lo  cierto. 

Que  no  me  mate. 

El  Príncipe  Leandro  el  Bel  ha-  tar ,  el  caballero  le  demandó  mer- 

bia  derribado  á  otro  del  caballo,  ced  de  la  vida,  y  el  Caballero  de 

Yendo  sobre  él ,  le  quitó  el  yelmo  Cupido  se  la  otorgó  (i). 
de  la  cabeza ,  y  queriéndosela  cor-       (i)  Cab.  de  la  Cruz,  lib.  2 ,  c.  28. 

Alcobendas. 

¿Por  qué  se  le  señaló  aquí  por  blo?  Quizá  envolvió  alguna  alusión, 
patria  al  Bachiller  Alonso  López  de  las  que  ya  se  ha  dicho  que  con- 
Alcobendas  mas  bién  que  otro  pue-    tendrá  probablemente  el  libro  de 
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vengo  de  la  ciudad  de  Baeza  con  otros  once  sacerdotes, 
que  son  los  que  huyeron  con  las  hachas ,  vamos  á  la  ciudad 
de  Segóvia  acompañando  un  cuerpo  muerto  que  vá  en 
aquella  litera ,  que  es  de  un  caballero  que  murió  en  Baeza 
donde  fué  depositado,  y  ahora,  como  digo,  llevábamos 
sus  huesos  á  su  sepultura ,  que  está  en  Segóvia ,  de  donde 
es  natural.  ¿Y  quién  le  mató?  preguntó  D.  Quijote.  Dios 
por  médio  de  unas  calenturas  pestilentes  que  le  diéron, 
respondió  el  bachiller.  Desa  suerte,  dijo  D.  Quijote,  qui- 
tado me  ha  nuestro  Señor  del  trabajo  que  había  de  tomar 
en  vengar  su  muerte,  si  otro  alguno  le  hubiera  muerto; 

Cervantes,  y  serian  fáciles  de  ex-  munmente  por  expresar  el  lugar 
plicar  en  su  tiempo.  de  su  nacimiento,  que  no  pare- 
Repárese  la  especie  de  afectación  ce  sino  que  hablan  delante  de  un 
con  que  las  personas  al  dar  cuenta  juez  ,  y  que  contestan  á  las  gene- 
de  sí  en  el  Quijote,  empiezan  co-  rales  de  la  lei. 

Con  otros  once  sacerdotes. 

Esta  expresión  indica  que  el  que  solo  tenía  las  primeras  órdenes, 
hablaba  era  también  sacerdote;  y        La  ciudad  de  Baeza  está  cerca  de 

aun  el  número  es  también  otro  in-  la  de  Úbeda  ,  donde  murió  y  al 

dício,  porque  el  de  doce  es  redon-  pronto  se  enterró  S.  Juan  de  la 

do,  y  conviene  mejor  á  una  comí-  Cruz,  que  es  otra  de  las  circuns- 

tiva  que  se  escoge ,  que  no  el  de  táncias  que  alega  I).  Martin  Fer- 

once  ,  que  parece  casual  y  vago,  nández  Navarrete  en  apoyo  de  la 

Esto  no  obstante,  el  Bachiller,  que  conjetura,  de  que  se  hizo  mención 

en  la  situación  que  se  hallaba  no  arriba,  sobre  el  suceso  original  que 

debia  disminuir  la  dignidad  de  su  al  parecer  se  copió  en  el  presente 

estado,  habia  dicho  poco  antes  que  capítulo. 

Unas  calenturas  pestilentes  que  le  dieron. 

Dar  es  en  esta  ocasión  verbo  neutro  ó  de  estado,  y  lo  es  tam- 
bién en  otras  acepciones,  á  pesar  de  que  en  la  mas  común  es  activo. 
Aquí  significa  sobrevenir. 

En  vengar  su  muerte. 

Este  era  uno  de  los  oficios  pro-  Pompides  ,  vieron  venir  hácia  si 
píos  del  caballero  andante,  desti-  unas  andas  cubiertas  con  un  tape- 
nado  por  su  profesión  á  deshacer  te  negro  y  tres  escuderos  que  ha- 
tuertos  y  enmendar  sinrazones.  Ca-  cian  gran  llanto  por  un  cuerpo 
minando  juntos  Florián  del  De-  muerto  que  en  ellas  iba;  y  Flo- 
sierto,  su  hermano  Palmerin  y  rián,  sabiendo  por  uno  de  los  es- 
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pero  habiéndole  muerto  quien  le  mató,  no  hai  sino  callar 
y  encoger  los  hombros ,  porque  lo  mismo  hiciera,  si  á  mí 
mismo  me  matara:  y  quiero  que  sepa  vuestra  reveréncia, 
que  yo  soi  un  caballero  de  la  Mancha ,  llamado  D.  Qui- 
jote ,  y  es  mi  oficio  y  ejercicio  anclar  por  el  mundo  en- 
derezando tuertos  y  desfaciendo  agrávios.  No  sé  como  pue- 
da ser  eso  de  enderezar  tuertos ,  dijo  el  bachiller ,  pués  á 
mí  de  derecho  me  habéis  vuelto  tuerto,  dejándome  una 
pierna  quebrada,  la  cual  no  se  verá  derecha  en  todos  los 
dias  de  su  vida ;  y  el  agrávio  que  en  mí  habéis  deshecho, 
ha  sido  dejarme  agraviado  de  manera,  que  me  quedaré 
agraviado  para  siempre ,  y  harta  desventura  ha  sido  topar 
con  vos,  que  vais  buscando  aventuras.  No  todas  las  cosas, 
respondió  D.  Quijote ,  suceden  de  un  mismo  modo :  el 
dafio  estuvo,  señor  bachiller  Alonso  López,  en  venir  co- 
mo veníades  de  noche ,  vestidos  con  aquellas  sobrepellices 
con  las  hachas  encendidas,  rezando,  cubiertos  de  luto, 
que  propiamente  semejábades  cosa  mala  y  del  otro  mundo, 

cuderos  que  el  difunto  era  un  ca-  un  hijo  suyo,  muerto  á  manos  del 

ballero  llamado  Sortibrán,  á  quien  gigante  Balan,  y  le  pidió  que  co- 

otros  cuatro  habian  asesinado  á  mo  caballero  vengase  su  muerte. 

traición,  se  ofreció  de  mui  buena  Otorgólo  Amadís,  y  partió  desde 

voluntad  á  vengar  su  muerte  (i),  luego  con  la  dueña  en  la  misma 

Amadís  de  Gáula  estaba  cazando  barca  á  cumplir  su  promesa  (2). 

á  orilla  del  mar  en  la  Insula  Fir-       ,  v  '•  <"     j      :   ;  . 

,  ,  (1)   Falm.  de  Inglaterra ,  pte.  a, 

me,  cuando  llego  en  una  barca    C(^J 7g  ^  ^  °  '  r  ' 

una  dueña  que  traia  el  cadáver  de       (a)  Amadís  de  Gáula,  cap.  127. 

¿05  hombros. 

Callar  y  encoger  los  hombros  es  figura  y  actitud  propia  del  que  se 
conforma  y  resigna  con  lo  que  no  puede  estorbar. 

Harta  desventura  ha  sido  topar  con  vos,  que  vais  buscando  aventuras. 

Demasiadamente  ingenioso  se  sobre  tuerto  y  derecho,  desagravio 

muestra  aquí  el  Bachiller  para  el  y  agrávio,  desventura  y  aventuras. 

estado  en  que  se  le  pinta,  siendo  de  Continúa  Alonso  López  del  mismo 

todo  punto  inverosímil  que  estu-  humor,  cuando  mas  abajo  dice :  ca- 

viese  entonces  para  tantos  retrué-  ballero  andante,  que  tan  mala  an- 

canos  y  sutilezas  como  se  cuentan,  danza  me  ha  dado. 
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y  así  yo  no  pude  dejar  de  cumplir  con  mi  obligación 
acometiéndoos,  y  os  acometiera,  aunque  verdaderamente 
supiera  que  érades  los  mismos  satanases  del  infierno ,  que 
por  tales  os  juzgué  y  tuve  siempre.  Ya  que  así  lo  ha  que- 
rido mi  suerte ,  dijo  el  bachiller ,  suplico  á  vuestra  merced, 
señor  caballero  andante  que  tan  mala  andanza  me  ha 
dado,  me  ayude  á  salir  de  debajo  desta  muía,  que  me 
tiene  tomada  una  pierna  entre  el  estribo  y  la  silla.  Ha- 
blara yo  para  mañana,  dijo  D.  Quijote,  ¿j  hasta  cuándo 
aguardábades  á  decirme  vuestro  afán  ?  Dio  luego  voces 
á  Sancho  Panza  que  viniese ;  pero  él  no  se  curó  de  venir, 

Que  por  tales  os  juzgué  y  tuve  siempre. 

La  palabra  siempre  supone  un  embistió,  la  deshizo,  la  puso  en 
tracto  largo  y  sucesivo  de  inciden-  luga,  y  se  acabó  todo.  Bueno  bu- 
tes;  circunstáncia  que  aquí  no  hu-  biera  sido  suprimir  el  siempre,  y 
bo,  pues  apenas  encontró  D.  Qui-  así  hubiera  quedado  mas  acorde 
jote  la  comitiva  del  difunto  ,  la  la  relación  con  el  suceso. 

Hallara  yo  para  mañana. 

Modo  proverbial  con  que  se  re-  »yo  para  mañana:  si  sois  de  coro- 
conviene  á  alguno  del  silencio  que  »na,  no  quiero  yo  quedar  deseo- 
guardó  sobre  lo  que  le  convenia,  »mulgado.  Y  volviéronlo  á  la  cár- 
mientras  estuvo  hablando  de  otras  » cel.'* 

cosas.  D.Sebastián  de  Covarrúbias  Por  lo  demás,  la  reconvención 

en  su  Tesoro  de  la  lengua  castella-  que  hace  D.  Quijote  al  derribado, 

na,  artículo  Hablar,  cuenta  así  el  con  la  pregunta  ¿hasta  cuándo 

origen  que  vulgarmente  se  señalaba  aguardábades  á  decirme  vuestro 

al  uso  de  esta  expresión.  «Habla-  afán?  es  inoportuna  é  inverosímil. 

»r#  yo  para  mañana-,  se  dice  del  El  Bachiller  no  tenia  que  infor- 

»que  viendo  que  se  trata  de  su  ne-  mar  de  su  estado  y  afán  á  D.  Qui- 

»gócio,  no  alega  de  su  justicia,  jote ,  pues  lo  estaba  viendo;  y  aun- 

» Aplican  este,  dicho  á  un  Gober-  que  era  de  noche  y  esta  obscura, 

»nador,  que  habiendo  mandado  como  se  dijo  antes,  estaba  allí  ar- 

»ahorcar  á  uno,  cuando  ya  tenia  diendo  el  hacha  del  Bachiller,  y  á 

»la  soga  á  la  garganta,  le  llamó  al  su  luz  observó  Sancho  la  triste  y 

»oido  en  secreto,  y  le  aseguró  can-  mala  figura  de  su  amo. 

»tidad  de  coronas  (monedas  de  oro  Afanes  es  anagrama  de  faenas, 

»de  este  nombre)  que  tenia  que  que  significa  trabajos  penosos  y  ur- 

j> darle.  Entonces  el  señor  Gober-  gentes.  —-Faena  pudo  venir  del 

«nador  dijo  en  alta  voz:  hablara  latino  faciendo. 
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porque  anclaba  ocupado  desbaldando  una  acémila  de  re- 
puesto que  traían  aquellos  buenos  señores  bien  basteci- 
da de  cosas  de  comer.  Hizo  Sancbo  costal  de  su  gabán,  y 
recogiendo  todo  lo  que  pudo  y  cupo  en  el  talego,  cargó 
su  jumento,  y  luego  acudió  á  las  voces  de  su  amo,  y  ayu- 
dó á  sacar  al  señor  bachiller  de  la  opresión  de  la  muía, 
y  ponie'ndole  encima  della,  le  dió  la  hacha,  y  D.  Quijo- > 
te  le  dijo  que  siguiese  la  derrota  de  sus  companeros ,  á 
quien  de  su  parte  pidiese  perdón  del  agrávio ,  que  no 
había  sido  en  su  mano  dejar  ele  haberle  hecho.  Díjole 
también  Sancho  :  si  acaso  quisieren  saber  esos  señores 
quien  ha  sido  el  valeroso  que  tales  los  puso ,  diráles  vuestra 
merced  que  es  el  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que 
por  otro  nombre  se  llama  el  Caballero  de  la  Triste  figura. 

Una  acémila  de  repuesto. 

Acémila,  voz  de  origen  árabe,  se  dice,  generalmente  es  irónico  y 

muía  ó  macho  de  carga-,  es  mui  se  loma  en  mala  parle.  Aquí  se 

antigua  en  castellano ,  y  se  halla  indica  lo  que  se  dice  con  claridad 

ya  usada  en  la  Crónica  general  del  al  fin  del  capítulo;  á  saber,  que  los 

Rei  D.  Alonso  el  Sábio.  Aque-  clérigos  pocas  veces  se  dejan  mal 

líos  buenos  señores:  el  adjetivo  bue-  pasar.  Bastecida  por  abastecí- 

no  puesto  antes  del  sugeto  de  quien  da,  que  es  como  ahora  decimos. 

Todo  lo  que  pudo  y  cupo  en  el  talego. 

Los  verbos  pudo  y  cupo  tienen  mo  travesura  ingeniosa  y  no  sin 

distinto  régimen.  Quien  pudo  fué  mérito.  Quizá  diria  el  original:  to~ 

Sancho,  lo  que  cupo  fué  la  provi-  do  lo  que  pudo  caber  j  cupo. 
sion :  lo  que  es  objeto  para  pudo  y        El  talego  debió  ser  algún  seno 

sugeto  para  cupo.  Soltura  y  flexi-  del  gabán,  del  que  hizo  costal  se- 

bilidad  del  lenguage,  que  acaso  til-  gun  acaba  de  decirse;  pués  en  la 

darán  como  incorrección  los  jue-  descripción  del  ajuar  de  Sancho, 

ees  severos  en  esta  matéria,  y  que  nunca  se  hace  mención  de  talego 

otros  mas  indulgentes  mirarán  co-  aparte. 

Caballero  de  la  Triste  figura. 

D.  Belianís  de  Grecia,  no  que-  mo  el  Caballero  de  la  Rica  figura 

riendo  darse  á  conocer  por  su  ver-  por  esta  que  en  mi  escudo  trai- 

dadero  nombre,  tomó  el  de  Caba-  go  (i),  Y  bajo  el  nuevo  nombre 

llero  de  la  Rica  figura.  Sabed ,  di-  hizo  muchas  proezas,  y  acabó  gran- 

jo  al  Califa  ó  Soldán  de  Pérsia,  des  aventuras. 

sabed  mi  buén  señor,  quejo  me  /7a-  (i)   Belianís,  lib.  i ,  cap.  i3. 

TOMO  II.  l4 
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Con  esto  se  fué  el  bachiller  ,  y  Don  Quijote  preguntó 
á  Sancho  que  qué  le  habia  movido  á  llamarle  el  Ca- 
ballero de  la  Triste  figura  mas  entonces  que  nunca.  Yo 
se  lo  diré ,  respondió  Sancho ,  porque  le  he  estado  miran- 
do un  rato  á  la  luz  de  aquella  hacha  que  lleva  aquel  mal- 
andante, y  verdaderamente  tiene  vuestra  merced  la  mas 
mala  figura  de  poco  acá  que  jamás  he  visto  :  y  débelo  de 
haber  causado  ó  ya  el  cansáncio  deste  combate,  ó  ya  la 
falta  de  las  muelas  y  dientes.  No  es  eso,  respondió  Don 
Quijote,  sino  que  al  sábio  á  cuyo  cargo  debe  de  estar  el 
escrebir  la  historia  de  mis  hazañas,  le  habrá  parecido  que 
será  bién  que  yo  tome  algún  nombre  apelativo,  como  lo 
tomaban  todos  los  caballeros  pasados :  cual  se  llamaba  el 
de  la  Ardiente  Espada,  cual  el  del  Unicornio,  aquel  de 


Cual  se  llamaba  el  de  la  Ardiente  Espada ,  cual  el  del  Unicornio  &c. 


Ya  vimos  que  el  Caballero  de  la 
Ardiente  Espada  fué  Araadís  de 
Grécia.  D.  Belianís  fué  el  del  Uni- 
cornio, y  con  este  nombre  ganó 
el  prez  en  el  torneo  de  Londres, 
como  se  refiere  en  su  historia  (i). 
El  mismo  nombre  de  Caballero 
del  Unicornio  dio  Ariosto  en  su 
Orlando  furioso  á  Rugero  (2). 

De  las  Doncellas.  El  Caballero 
de  las  Doncellas  concurrió  á  la  jus- 
ta que  sostuvo  en  Constantinopla 
el  Príncipe  Florandino  de  Mace- 
dónia:  bién  que  para  aquella  oca- 
sión mudó  de  insignia,  y  llevó  la 
de  un  águila  (3). 

Del  Ave  Fénix.  Tuvo  este  nom- 
bre D.  Florarían  de  Trácia,  por- 
que llevaba  en  el  escudo  la  figura 
del  Fénix.  Sus  hazañas  bajo  esta 
denominación  se  leen  en  la  his- 
toria de  D.  Florisel  de  Niquea. 
La  gallarda  Marfisa  ,  disfrazada 
de  caballero  ,  llevaba  también  la 


empresa  del  Fénix  ,  como  cuenta 
Ariosto  (4). 

Del  Grifo.  En  las  fiestas  de  Bins 
que  la  Réina  Doña  Maria  dió  á  su 
hermano  el  Emperador  y  á  su  so- 
brino Felipe  II  el  año  de  i549, 
se  representaron  por  los  caballe- 
ros de  la  corte  varias  aventuras 
caballerescas.  Entre  otros  concur- 
rió el  Conde  de  Aremberg  con  el 
nombre  de  Caballero  del  Grifo ,  de 
que  ya  habia  ejemplo  en  los  mas 
antiguos  libros  de  caballeria. 

De  la  Muerte.  Así  se  llamó  por 
algún  tiempo  Amadís  de  Grécia, 
como  se  vé.  en  la  tercera  parte  de 
D.  Florisel  (5). 

Son  innumerables  los  nombres 
y  títulos  de  esta  clase  que  se  en- 
cuentran en  los  libros  de  caballe- 
rías. Tales  son  en  las  historias  de 
los  Palmerines  el  Caballero  Triste 
y  los  del  Desierto,  de  la  Rocapar- 
tida,  del  Can  y  de  las  Flores;  el 
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las  Doncellas ,  aqueste  el  del  Ave  Fénix ,  el  otro  el  Caba- 
llero del  Grifo,  estotro  el  de  la  Muerte,  y  por  estos  nom- 
bres é  insignias  eran  conocidos  por  toda  la  redondez  de 
la  tierra :  y  así  digo ,  que  el  sábio  ya  dicho  te  habrá  pues- 
to en  la  le'ngua  y  en  el  pensamiento  ahora  que  me  lla- 
mases el  Caballero  de  la  Triste  figura,  como  pienso  lla- 
marme desde  hoi  en  adelante :  y  para  que  mejor  me  cua- 
dre tal  nombre ,  determino  de  hacer  pintar ,  cuando  haya 
lugar,  en  mi  escudo  una  mui  triste  figura.  No  hai  para 
que  gastar  tiempo  y  dineros  en  hacer  esa  figura,  dijo 
Sancho ,  sino  lo  que  se  ha  de  hacer  ,  es  que  vuestra  mer- 


Solitário,  y  el  de  la  Esfera  en  Li- 
suarte ;  el  Caballero  Selvage  en  Be- 
lianís;  los  del  Pavón  ,  del  Dragón 
y  del  Corazón  partido  en  Olivan- 
te de  Laura;  el  del  Brazo  en  Pri- 
maleon;  el  del  Letrero  en  Amadís 
de  Grecia ;  el  de  la  Tristeza  en  Es- 
feramundi;  el  Negro  y  el  Amargo 
en  Policisne  de  Boécia;  el  Desespe- 
rado, el  de  las  Imágenes  y  el  de  Cu- 
pido en  el  Espejo  de  Príncipes;  en 
Lepolemo  el  Caballero  de  las  Aesf 
por  las  que  llevaba  sembradas  en 
sus  armas ;  el  de  las  E/es,  por  igual 
razón  en  Florambel  de  Lucea.  Ama- 
dís de  Gáula  se  llamó  también  el 
Caballero  Griego  y  de  la  Verde  Es- 
pada; Lisuarte  fué  conocido  por 
el  título  de  la  Veracruz;  Palmerin 
de  Inglaterra  por  el  de  la  Fortu- 
na; Belianís  por  el  de  los  Basilis- 
cos. Vov  lo  común  se  tomaban  se- 
mejantes nombres  de  las  empresas 
y  divisas  que  traian  los  caballeros 
en  las  armas,  y  señaladamente  en 
los  escudos;  pero  esto  no  sucedia 
siempre,  como  se  vé  en  muchos 
ejemplos  de  los  que  acaban  de  ale- 
garse. 

El  Caballero  del  Cisne,  cuya  his- 


toria es  el  libro  castellano  de  ca- 
ballerías mas  antiguo  que  se  co- 
noce ,  se  llamaba  así ,  porque  le 
acompañaba  un  hermano  suyo  con- 
vertido en  cisne,  el  cual  tiraba  de 
un  batel  en  que  caminaba  el  caba- 
llero. Entraba  desde  el  mar  por  las 
bocas  de  los  rios,  y  de  esta  suerte 
hacia  sus  viages :  cuando  se  des- 
cuidaba y  ronceaba  el  cisne,  toca- 
ba su  cuerno  el  caballero ,  y  el 
cisne  tomaba  aliento  y  caminaba 
mas  de  prisa  (6). 

En  las  fiestas  mencionadas  de 
Bins  concurrieron  varios  aventu- 
reros con  los  títulos  de  Caballeros 
Tenebroso  ,  Penado  ,  Triste ,  Sin 
nombre,  Sin  esperanza,  del  Escu- 
do verde,  del  Escudo  azul ,  de  la 
Muerte ,  de  las  Estrellas ,  de  la 
Luna,  del  Basilisco,  del  Grifón 
colorado ,  y  del  Aguila  negra. 

(i)  Lib.Z,  cap.  i3,  i5  x  sig. 
(á)   Canto  45,  est.  19  y  11 5. 

(3)  Caballero  de  la  Cruz  ,  Ub,  2, 
cap.  37. 

(4)  Al  fin  del  canto  24  X  princi- 
pios del  siguiente. 

(5)  Cap.  24. 

(6)  Gran  Conquista  de  Ultramar, 
Ub.  1 ,  cap.  67  x  70. 
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ced  descubra  la  suya ,  y  dé  rostro  á  los  que  le  miraren, 
que  sin  mas  ni  mas  y  sin  otra  imagen  ni  escudo  le  llama- 
rán el  de  la  Triste  figura ;  y  cre'ame  que  le  digo  verdad, 
porque  le  prometo  á  vuestra  merced,  señor  (y  esto  sea 
dicho  en  burlas)  que  le  hace  tan  mala  cara  la  hambre  y 
la  falta  de  las  muelas,  que  como  ya  tengo  dicho,  se  podrá 
mui  bién  excusar  la  triste  pintura.  Rióse  D.  Quijote  del 
donaire  de  Sancho  ;  pero  con  todo  propuso  de  llamarse 
de  aquel  nombre  en  pudiendo  pintar  su  escudo  ó  rodela, 
como  había  imaginado  ,  y  di  jóle  :  yo  entiendo ,  Sancho, 
que  quedo  descomulgado  por  haber  puesto  las  manos 
violentamente  en  cosa  sagrada  iuxta  illud:  si  quis  sua- 
dente  diabolo,  etc. ,  aunque  sé  bién  que  no  puse  las  manos, 
sino  este  lanzon;  cuanto  mas,  que  yo  no  pensé  que  ofen- 
día á  sacerdotes  ni  á  cosas  de  la  iglesia,  á  quien  respeto 
y  adoro  como  católico  y  fiel  cristiano  que  soi,  sino  á  fan- 
tasmas y  á  vestiglos  del  otro  mundo.  Y  cuando  eso  así 
fuese,  en  la  memoria  tengo  lo  que  le  pasó  al  Cid  Rui 
Díaz,  cuando  quebró  la  silla  del  embajador  de  aquel  Rei 


Su  escudo  ó  rodela. 

Los  hombres  de  armas  llevaban  con  efecto,  tanto  en  la  aventu- 
escudos  fuertes  y  grandes  de  hier-  ra  de  los  gigantes  convertidos  por 
ro,  ó  guarnecidos  de  hierro  ;  los  el  sabio  Friston  en  molinos  de 
ginetes  adargas,  y  los  infantes  ro-  viento,  como  en  la  del  Vizcaíno, 
délas  ó  broqueles.  D.  Quijote  bi-  se  expresa  que  estaba  bien  cubierto 
zo  su  primera  salida  con  adarga;  de  su  rodela.  LIsar  de  rodela  á  ca- 
mas para  la  segunda  pidió  presiada  bailo  aumentaba  lo  ridículo  de  la 
una  rodela  á  un  amigo  suyo  ,  y  figura  de  nuestro  paladín. 

En  cosa  sagrada  iuxta  illud:  si  quis  suadente  diabolo. 

Cervantes  aludiria  al  decreto  que  da,  que  es  de  lo  que  habla  el  Con- 

empieza  así  del  Concilio  de  Tren-  cilio.  Este  lo  tomó  del  Decreto  de 

to,  cuyos  cánones  conocia,  puesto  Graciano,  y  Graciano  del  Concilio 

que  cita  en  la  segunda  parle  (i)  de  Reims  del  ano  ii3i;  pero  las 

el  que  prohibe  los  desafios.  Con-  noticias  de  Cervantes  no  llegarían 

siguiente  á  esto  debiera  decir,  no  á  tanto. 
cosa  sagrada ,  sino  persona  sagra-  (')  Cap.  56. 
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delante  de  su  Santidad  el  Papa,  por  lo  cual  le  descomulgó, 
y  anduvo  aquel  día  el  buen  Rodrigo  de  Vivar  como  mui 
honrado  y  valiente  caballero.  En  oyendo  esto  el  Bachiller, 
se  fue' ,  como  queda  dicho ,  sin  replicarle  palabra.  Quisiera 
D.  Quijote  mirar  si  el  cuerpo  que  venia  en  la  litera 
eran  huesos  ó  no ,  pero  no  lo  consintió  Sancho ,  dicie'ndole: 
señor,  vuestra  merced  ha  acabado  esta  peligrosa  aventura 
lo  mas  á  su  salvo  de  todas  las  que  yo  he  visto:  esta  gen- 
te, aunque  vencida  y  desbaratada,  podría  ser  que  cayese 
en  la  cuenta  de  que  los  venció  sola  una  persona,  y  cor- 


Delante  de  su  Santidad  el  Papa. 

Según  el  Romancero  del  Cid  ( i ) 
la  silla  era  la  del  Rei  de  Fráncia, 
y  el  lance  pasó  en  Roma  en  la  igle- 
sia de  S.  Pedro,  mas  no  delante  del 
Papa.  Dice  así: 


En  la  iglesia  de  S.  Pedro 
D.  Rodrigo  se  habia  entrado, 
á  do  vido  siete  sillas 
de  siete  Reyes  cristianos, 
y  vio  la  del  Rei  de  Fráncia 
junto  á  la  del  Padre  Santo, 
y  la  del  Rei  su  señor 
un  estado  mas  abajo. 
Fuese  á  la  del  Rei  de  Fráncia, 
con  el  pié  la  ha  derribado: 
la  silla  era  de  marfil, 
hecho  se  ha  cuatro  pedazos: 
y  tomó  la  de  su  Rei, 

y  subióla  en  lo  mas  alto  

El  Papa  ,  cuando  lo  supo, 
al  Cid  ha  descomulgado. 


Sabiéndolo  el  de  Vivar, 
ante  el  Papa  se  ha  postrado: 
absolvedme,  dijo,  Papa, 
sino,  seraos  mal  contado. 
El  Papa  ,  padre  piadoso, 
respondió  mui  mesurado : 
yo  te  absuelvo ,  D.  Rui  Díaz, 
yo  te  absuelvo  de  buén  grado, 
con  que  seas  en  mi  corte 
mui  cortés  y  mesurado. 

La  Crónica  del  Cid  cuenta  el  su- 
ceso de  otra  manera,  suponiendo 
que  fué  en  Tolosa  de  Fráncia,  con 
otras  particularidades  que  contra- 
dicen las  del  romance.  Pero  una  y 
otra  relación  carecen  de  fundamen- 
to, como  mostró  concluyenlemen- 
te  el  Maestro  Fr.  Manuel  Risco  en 
su  obra  intitulada:  La  Castilla  y 
el  mas  famoso  Castellano. 
(i)    Núm.  ai. 


En  oyendo  esto  el  Bachiller,  se  fué,  como  queda  dicho. 

Esta  expresión  debió  borrarse  por 
entero.  Algunas  páginas  antes  se 
dijo:  con  esto  se  fué  el  Bachiller: 
siguió  después  un  largo  diálogo  en- 
tre el  caballero  y  escudero,  que  no 
fué  verosímil  pasase  delante  de 


Alonso  López,  como  aquí  se  supo- 
ne, con  tanta  menos  excusa,  cuan- 
to se  expresa  quedar  dicho  que  se 
habia  ido  antes  de  oirlo.  El  Abale 
D.  Antonio  Eximeno  en  una  apo- 
logía que  escribió  del  Quijote  y  se 
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ridos  y  avergonzados  desto  volviesen  á  rehacerse  y  á  bus- 
carnos, y  nos  diesen  mui  bie'n  en  que  entender:  el  ju- 
mento está  como  conviene,  la  montana  cerca,  la  hambre 
carga;  no  hai  que  hacer  sino  retirarnos  con  gentil  com- 
pás de  pie's,  y  como  dicen,  váyase  el  muerto  á  la  sepul- 
tura y  el  vivo  á  la  hogaza;  y  antecogiendo  su  asno,  rogó 
á  su  señor  que  le  siguiese ,  el  cual ,  parecie'ndole  que  San- 
cho tenia  razón,  sin  volverle  á  replicar  le  siguió :  y  á  poco 


imprimió  en  Madrid  el  año  de 
1806,  quiso  en  vano  justificar  es- 
te descuido  de  Cervantes,  preten- 
diendo que  fueron  dos  las  idas  del 
Bachiller,  la  primera  desde  el  si- 
tio en  que  lo  derribó  la  muía  has- 
ta la  litera  del  difunto ,  y  la  segun- 


da con  sus  demás  compañeros  en 
continuación  de  su  viage :  pero  el 
mismo  texto  manifiesta  que  la  ida 
fué  solo  una,  puesto  que  hablando 
de  la  que  Eximeno  entendió  serla 
segunda,  se  expresa  que  el  Bachi- 
ller se  fué ,  como  queda  dicho. 


El  muerto  á  la  sepultura  y  el  vivo  á  la  hogaza. 


El  Comendador  Griego  incluye 
este  refrán  en  su  colección,  pero 
con  alguna  variedad :  el  muerto  á 
la  fosada  y  el  vivo  á  la  hogaza. 
Así  es  mas  propio:  los  que  tengan 
observado  el  áire  y  la  índole  de  las 
expresiones  proverbiales,  echarán 
menos  en  la  del  texto  del  Quijote 
la  correspondencia  entre  sepultura 
y  hogaza,  y  conocerán  que  fosada 
ó  huesa  viene  mejor  que  sepultura 
para  la  relación,  asonáncia  ó  son- 
sonete que  suele  haber  de  ordiná- 
rio  en  los  refranes. 

Este  es  el  primero  que  la  fábula 
del  Quijote  pone  en  boca  de  San- 
cho, el  cual  los  usa  tanto  en  lo 
sucesivo,  que  ya  en  el  capítulo  20 
le  reprende  su  amo  por  la  multi- 
tud de  adágios  inoportunos  que  en- 
hila. En  la  segunda  parte  continua 
Sancho  con  la  misma  profusión  de 
refranes,  que  dice  D.  Quijote  ser 
innumerables  y  que  los  arrojaba 
Sancho  como  llovidos.  En  el  capí- 


tulo 34  le  decia  delante  de  los  Du- 
ques :  maldito  seas  de  Dios,  San- 
cho maldito :  ¿  cuándo  será  el  dia, 
donde  yo  te  vea  hablar  sin  refra- 
nes una  razón  corriente  y  concer- 
tada? Y  la  Duquesa,  excusando  á 
Sancho,  convenia  sin  embargo  en 
que  sus  refranes  eran  mas  que  los 
del  Comendador  Griego.  Vuelve  á 
hablarse  de  ello  en  el  capítulo  43, 
donde  dice  D.  Quijote  que  Sancho 
es  un  costal  de  refranes;  y  en  el 
capítulo  siguiente,  estos  refranes,  le 
dice,  te  han  de  llevar  un  dia  á  la 
horca;  y  le  amenaza  con  que  dirá 
al  Duque  que  su  personilla  (la  de 
Sa  ncho)  no  es  otra  cosa  que  un  costal 
lleno  de  refranes  y  de  malicias.  De 
todo  lo  cual  debe  deducirse,  que 
en  el  discurso  de  la  fábula  Cer- 
vantes alteró  el  carácter  de  San- 
cho ,  añadiendo  esta  circunstán- 
cia  mas  al  que  le  atribuye  desde 
el  principio.  Verdad  es,  que  lo  que 
perdió  de  unidad  lo  ganó  de  grácia. 
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trecho  que  caminaban  por  entre  dos  montármelas,  se  halla- 
ron en  un  espacioso  y  escondido  valle ,  donde  se  apeáron, 
y  Sancho  alivió  el  jumento,  y  tendidos  sobre  la  verde  yer- 
ba, con  la  salsa  de  su  hambre  almorzáron,  comiéron,  me- 
rendaron y  cenáron  á  un  mismo  punto,  satisfaciendo  sus 
estómagos  con  mas  de  una  fiambrera  que  los  señores  clé- 
rigos del  difunto  (que  pocas  veces  se  dejan  mal  pasar)  en 
la  acémila  de  su  repuesto  traían.  Mas  sucedióles  otra  des- 
grácia,  que  Sancho  la  tuvo  por  la  peor  de  todas,  y  fué 
que  no  tenían  vino  que  beber,  ni  aun  água  que  llegar 
á  la  boca ;  y  acosados  de  la  sed ,  dijo  Sancho ,  viendo  que 


Los  señores  clérigos  del  difunto 

pas 

Sobran  las  palabras  del  difunto. 
Conservándolas,  era  menester  re- 
petir clérigos,  y  decir  que  pocas  ve- 
ces los  clérigos  se  dejan  mal  pasar. 
La  razón  es,  que  esto  no  se  aplica 
en  particular  á  los  clérigos  que 
acompañaban  al  difunto  ,  sino  á 
los  clérigos  en  general. —El  dic- 
tado que  se  les  dá  de  señores,  es 

enfático  y  maligno.  De  esta  idea 

vulgar  de  la  regalonería  de  los  clé- 
rigos nació  probablemente  el  nom- 
bre de  Diacitron  abatís ,  que  el 

Que  Sancho  la  tuvo 

Debió  borrarse  el  pronombre  la, 
que  es  supéríluo  estando  represen- 
tado el  nombre  por  el  otro  pro- 
nombre relativo :  mas  sucedióles 
otra  desgracia,  que  Sancho  tuvo  por 

la  peor  de  todas.  Tratándose  de 

desgrácias ,  y  en  general  de  cosas 

Y  acosados  de  la 

Esta  palabra  acosados  no  rige 
verbo,  y  por  consiguiente  no  hace 
sentido.  Lo  haria,  si  dijera :  y  ha- 
llándose acosados  de  la  sed ,  dijo 


(que  pocas  veces  se  dejan  mal 

>■)■ 

Arcipreste  de  Hita  cuenta  entre  las 
confecciones  azucaradas  y  conser- 
vas, ó  como  allí  se  dice,  nobles  é 
extraños  letuarios  con  que  suelen 
regalar  las  monjas  (i).  Hácese  allí 
ya  mención  del  azúcar  rosado  y 
de  los  dulces  de  Valéncia,  y  con- 
cluye el  goloso,  galante  y  al  pare- 
cer experimentado  Arcipreste: 

Quien  á  monjas  non  ama ,  non  vale  un  maravedí. 

(i)   Colección  de  Sánchez,  tom.  4, 
copla  i3og. 

por  la  peor  de  todas. 

malas,  no  corresponde  decir  la  peor 
sino  la  mayor :  aquí  lo  peor  en- 
vuelve pleonasmo,  porque  es  ocio- 
so de  toda  ociosidad  expresar  que 
la  desgrácia  es  mala,  y  solo  hai 
que  hablar  de  la  cantidad,  según 
se  observa  en  otro  lugar. 

sed,  dijo  Sancho. 

Sancho  &c.  Entonces  formada  con 
el  gerundio  del  verbo  lo  que  en  la 
sintaxis  latina  se  llama  ablativo 
absoluto. 


112  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

el  prado  donde  estaban,  estaba  colmado  de  verde  y  me- 
nuda yerba,  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPÍTULO  XX. 

De  la  jamás  vista  ni  oida  aventura,  que  con  mas  poco  pe- 
ligro fué  acabada  de  famoso  caballero  en  el  mundo,  como 
la  que  acabó  el  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha. 

]No  es  posible,  señor  mió,  sino  que  estas  yerbas  dan 
testimonio  de  que  por  aquí  cerca  debe  de  estar  alguna 
fuente  ó  arroyo  que  estas  yerbas  humedece,  y  así  será 
bien  que  vamos  un  poco  mas  adelante,  que  ya  topare- 
mos donde  podamos  mitigar  esta  terrible  sed  que  nos  fa- 
tiga ,  que  sin  duda  cáusa  mayor  pena  que  la  hambre.  Pa- 
recióle bie'n  el  consejo  á  D.  Quijote  ,  y  tomando  de  la 
rienda  á  Rocinante,  y  Sancho  del  cabestro  á  su  asno, 


De  la  jamás  vista       aventura  que  con  mas  poco  peligro  &c. 


Título  incorrecto  tanto  en  el 
lenguage  como  en  las  ideas.  La  in- 
tención fué  decir,  que  se  iba  á  tra- 
tar de  una  aventura  jamás  vista  ni 
oida ,  y  que  á  pesar  de  esto  fué  aca- 
bada sin  peligro  por  D.  Quijote,  y 


tan  sin  peligro,  que  no  lo  fué  con 
menos  ninguna  otra  por  famoso 
caballero  andante  en  el  mundo :  á 
esto  corresponde  y  se  ajusla  per- 
fectamente el  suceso.  Mas  poco 

górmenos  no  se  sufre  en  castellano. 


No  es  posible       sino  que  estas  yerbas  dan  testimonio. 


Sigue  el  desaliño  que  empezó 
en  el  epígrafe  del  capítulo.  Se  qui- 
so decir,  que  según  mostraba  la 
abundancia  de  yerbas,  no  era  po- 
sible que  dejase  de  haber  en  las 
inmediaciones  alguna  fuente  ó  ar- 
royo que  las  humedeciese;  lo  cual 
se  diría  con  claridad,  suprimiéndo- 
se las  primeras  palabras  y  empe- 


zándose así:  Estas  yerbas,  señor 
mió ,  sin  ser  posible  otra  cosa ,  dan 
testimonio  de  que  por  aquí  cerca 
debe  de  estar  alguna  fuente  ó  ar- 
rojo que  estas  yerbas  humedece.  

Poco  después  se  dice  que  D.  Qui- 
jote y  Sancho  caminaban  por  el 
prado  arriba  á  tiento:  ahora  de- 
cimos ordinariamente  á  tientas. 
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después  de  haber  puesto  sobre  e'l  los  relieves  que  de  la 
cena  quedáron,  comenzáron  á  caminar  por  el  prado  ar- 
riba á  tiento,  porque  la  escuridad  de  la  noche  no  les  de- 
jaba ver  cosa  alguna;  mas  no  hubieron  andado  docientos 
pasos ,  cuando  llegó  á  sus  oídos  un  grande  ruido  de  agua, 
como  que  de  algunos  grandes  y  levantados  riscos  se  des- 
penaba. Alegróles  el  ruido  en  gran  manera,  y  parándose 
á  escuchar  hácia  que  parte  sonaba ,  oyeron  á  deshora  otro 
estruendo  que  les  aguó  el  contento  del  agua  ,  especial- 
mente á  Sancho ,  que  naturalmente  era  medroso  y  de 
poco  ánimo:  digo  que  oye'ron  que  daban  unos  golpes  á 
compás,  con  un  cierto  crujir  de  hierros  y  cadenas  ,  que 
acompañados  del  furioso  estruendo  del  água  pusieran  pa- 
vor á  cualquier  otro  corazón  que  no  fuera  el  de  D.  Qui- 
jote. Era  la  noche ,  como  se  ha  dicho  ,  escura ,  y  ellos 
acertáron  á  entrar  entre  unos  árboles  altos ,  cuyas  hojas 
movidas  del  blando  viento  hacían  un  temeroso  y  man- 
so ruido  ;  de  manera  que  la  soledad ,  el  sitio ,  la  escu- 
ridad ,  el  ruido  de  la  água  con  el  susurro  de  las  hojas, 
todo  causaba  horror  y  espanto ,  y  mas  cuando  vieron 
que  ni  los  golpes  cesaban ,  ni  el  viento  dormía  ,  ni  la 
mañana  llegaba ,  añadie'ndose  á  todo  esto  el  ignorar  el 
lugar  donde  se  hallaban.  Pero  D.  Quijote,  acompañado 


Les  aguó  el  a 

Juguete  de  ingenio  en  que  se 
contraponen  aguar  y  água.  El  con- 
tento j-  que  como  á  sedientos  les 
causó  el  sonido  del  água  cercana, 
lo  aguó  el  pavoroso  estruendo  que 
al  mismo  tiempo  llegó  á  sus  oidos. 
Aguar  es  disminuir  lo  bueno,  co- 
mo cuando  se  dice  de  alguna  des- 

A  entrar  entre 

Entrar  me  parece  errata  por 
estar:  el  original  diria:  acertáron 
á  estar  entre  unos  árboles :  con  es- 

TOMO  II. 


tentó  del  água. 

grácia  imprevista ,  que  aguó  la  fun- 
ción ó  la  fiesta.  Tomóse  la  metá- 
fora ó  del  água  que  amortigua  y 
apaga  el  fuego,  ó  mas  bien  del  água 
con  que  los  taberneros  suelen  au- 
mentar sus  provisiones  y  dismi- 
nuir el  buén  humor  de  sus  par- 
roquianos. 

unos  árboles. 

ta  enmienda  se.  expresara  mejor 
el  concepto ,  y  se  evitara  también 
la  cacofonía  entrar  entre. 

i5 
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de  su  intrépido  corazón ,  saltó  sobre  Rocinante ,  y  em- 
brazando su  rodela  terció  su  lanzon  y  dijo:  Sancho  ami- 
go ,  has  de  saber  que  yo  nací  por  querer  del  cielo  en 
esta  nuestra  edad  de  hierro  para  resucitar  en  ella  la 
de  oro ,  ó  la  dorada  como  suele  llamarse :  yo  soi  aquel 
para  quien  están  guardados  los  peligros ,  las  grandes 
hazañas ,  los  valerosos  hechos :  yo  soi ,  digo  otra  vez, 
quien  ha  de  resucitar  los  de  la  Tabla  Redonda,  los  doce 
de  Fráncia ,  y  los  nueve  de  la  Fama,  y  el  que  ha  de  po- 
ner en  olvido  los  Platires,  los  Tablantes,  Olivantes  y  Ti- 
rantes, los  Febos  y  Belianises,  con  toda  la  caterva  de  los 
famosos  caballeros  andantes  del  pasado  tiempo,  haciendo 
en  este  en  que  me  hallo  tales  grandezas ,  extranezas  y  fe- 
chos de  armas,  que  escurezcan  las  mas  claras  que  ellos 
ficieron.  Bie'n  notas ,  escudero  fiel  y  legal ,  las  tinieblas 


Ya  se  ha  dado  anteriormente  no- 
ticia de  los  caballeros  de  la  Tabla 
Redonda,  de  los  Pares  de  Fráncia 
y  de  los  nueve  de  la  Fama,  que  en 
el  lenguage  común  eran  el  Non 
plus  ultra  del  valor  y  bizarría.  En 
el  romance  de  Garcilaso,  de  la  co- 
lección de  Pedro  de  Flores  (i), 
se  lee  : 


Los  nueve  de  la  fama. 

La  Católica  Isabel 
viendo  venir  vencedor 
al  famoso  Garcilaso, 
de  aquesta  suerte  le  habló: 
vengáis  por  cierto  en  buen  hora, 
nuevo  lucero  español, 
pues  hoi  á  los  de  la  Fama 
deja  atrás  vuestro  valor, 
(i)   Pte.  i3,  fol.  454. 
Poner  en  olvido  los  Platires  &c. 


Poner  en  olvido  no  es  aquí  olvi-  nuestro  autor  buscó  nombres  que 
dar,  según  lo  que  ordinariamente  consonasen ,  cuya  aglomeración  es- 
significa,  sino  hacer  olvidar.   fuerza  el  ridículo,  y  como  que  au- 

Tablantes,  Olivantes  y  Tirantes:  menta  el  número. 

Escudero  fiel  y  legal. 

En  la  novela  de  Cipion  y  Ber-    por  leal.  Aunque  ambas  palabras 


ganza  dijo  Cervantes  :  muchos  y 
mui  muchos  escribanos  hai  fieles  y 
legales  y  amigos  de  hacer  placer 
sin  daño  de  tercero.  Este  otro  pa- 
sage  desvanece  la  duda  que  pudie- 
ra ocurrir  de  si  legal  era  errata 


son  originariamente  las  mismas, 
tienen  en  el  uso  significación  dife- 
rente. Leal  equivale  á  fiel,  legal  á 
legitimo:  leal  se  dice  por  lo  común 
de  las  personas ,  legal  de  sus  ofi- 
cios, y  en  general  de  las  cosas. 
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desta  noche,  su  extraño  sile'ncio,  el  sordo  y  confuso  es- 
truendo destos  árboles ,  el  temeroso  ruido  de  aquella  água 
en  cuya  busca  venimos,  que  parece  que  se  despena  y 
derrumba  desde  los  altos  montes  de  la  Luna ,  y  aquel  in- 
cesable golpear  que  nos  hiere  y  lastima  los  oidos ;  las  cua- 
les cosas  todas  juntas  y  cada  una  por  sí  son  bastantes  á 
infundir  miedo,  temor  y  espanto  en  el  pecho  del  mismo 
Marte ,  cuanto  mas  en  aquel  que  no  está  acostumbrado 
á  semejantes  acontecimientos  y  aventuras:  pués  todo  esto 
que  yo  te  pinto  son  incentivos  y  despertadores  de  mi  áni- 
mo, que  ya  hace  que  el  corazón  me  reviente  en  el  pecho 
con  el  deseo  que  tiene  de  acometer  esta  aventura  por  mas 
dificultosa  que  se  muestra.  Asique  aprieta  un  poco  las 
cinchas  á  Rocinante,  y  que'date  á  Dios,  y  espérame  aquí 
hasta  tres  dias  no  mas,  en  los  cuales  si  no  volviere,  pue- 


Desde  los  altos  montes  de  la  Luna. 


«Alusión  al  rio  Nilo,  que  na-  »graph.  lib.  iv  al  fin),  se  precipi- 

»ciendo  en  la  alia  Etiopia  en  el  »ta  con  estruendo  impetuoso  por 

«monte  de  la  Luna,  según  se  creia  »dos  cataratas  ó  cascadas.''  (No- 

^antiguamente  (Ptolomeo,  Geo-  ta  de  Pellicer.) 

Aquel  incesable  golpear. 

Incesable  por  incesante:  adjetivo  poco  usado  en  el  dia,  aunque  se 
encuentra  en  nuestros  buenos  escritores. 

Espérame  aquí  hasta  tres  dias  no  mas. 


Cuando  Amadís  de  Gáula,  sa- 
liendo con  Grasandor  de  la  ínsula 
de  la  Torre  Bermeja ,  llegó  al  pié 
de  la  Peña  de  la  Doncella  encan- 
tadora ,  quiso  subir  á  ver  si  eran 
ciertas  las  maravillas  que  de  ella 
se  le  hablan  contado,  y  dijo  así  á 
su  compañero:  mi  buen  señor ,  yo 
quiero  subir  en  esta  roca   é  mu- 
cho vos  ruego ,  aunque  alguna  con- 
goja sintáis,  que  me  aguardéis  aqui 
hasta  mañana  en  la  noche  que  jo 
podré  venir,  ó  haceros  señal  desde 
arriba  como  me  vá :  é  si  en  este  co- 


medio ó  al  tercero  dia  no  tornare, 
podréis  creer  que  mi  hacienda  no 
vá  bien ,  é  tomareis  el  acuerdo  que 
vos  mas  agradare  ( i ). 

Después  de  encargar  D.  Quijote 
á  su  escudero  que  le  aguarde  tres 
dias ,  añade  que  si  no  volviere  en 
ellos,  vaya  al  Toboso  con  el  reca- 
do que  le  dice  para  su  señora  Dul- 
cinea. Otro  tanto  sucedió  en  la 
aventura  del  Endriago  al  acome- 
terla Amadís  de  Gáula.  El  Endria- 
go era  una  bestia  fiera  y  deseme- 
jada, que  habia  despoblado  una  isla, 


116  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

des  tú  volverte  á  nuestra  aldea,  y  desde  allí  por  hacer- 
me merced  y  buena  obra  irás  al  Toboso,  donde  dirás  á 
la  incomparable  señora  mía  Dulcinea,  que  su  cautivo 


la  cual  por  esto  se  llamó  del  Dia- 
blo. Amadís,  navegando  en  compa- 
ñía del  Maestro  Elisabad  á  Cons- 
tantinopla ,  aportó  á  ella ,  y  se  pro- 
puso buscar  y  matar  al  monstruo. 
Dá  voces ,  decia  á  su  escudero  Gan- 
dalin,  porque  por  ellas  podría  ser 
que  el  Endriago  á  nosotros  acudi- 
rá: y  ruégate  mucho  ,  que  si  aquí 
muriere,  procures  de  llevar  á  mi 
señora  Oriana  aquello  que  es  sujo 
enteramente,  que  será  mi  corazón: 
é  dile  que  se  lo  envió  por  no  dar 
cuenta  á  Dios  de  corno  lo  ageno 
llevaba  conmigo  (2). 

Mas  adelante  en  este  mismo  ca- 
pítulo, se  cuenta  que  D.  Quijote  al 
despedirse  de  Sancho,  le  mandó  que 
alli  le  aguardase  tres  dias  á  lo  mas 
largo ,  y  que  si  al  cabo  dcllos  no 

Por  hacerme  mer 

Fórmula  usada  en  los  testamen- 
tos ,  que  aquí  está  en  su  lugar, 
puesto  que  D.  Quijote  hacia  á  San- 
cho un  encargo  para  después  de  su 

muerte  Su  cautiva  caballero:  los 

caballeros  se  preciaban  de  ser  y 
llamarse  esclavos  de  sus  damas,  y 
tomaban  los  nombres  y  calificacio- 
nes que  lo  indicaban.  El  vencido 
de  Diana,  el  vencido  de  Sardénia 
se  llamaron  dos  caballeros  en  obse- 
quio de  sus  damas,  según  la  terce- 
ra parle  de  D.  Florisel  de  Niquea. 
Suero  de  Quiñones  (y  eslo  no  es 
cuento,  sino  ejemplo  y  muestra  de 
las  costumbres  de  aquella  época) 
llevaba  una  argolla  al  cuello  en  se- 
ñal de  su  amoroso  cautiverio,  y 
presentándose  con  ella  al  Rei  Don 


hubiese  vuelto ,  tuviese  por  cierto  que 
Dios  habia  sido  servido  de  que  en 
aquella  peligrosa  aventura  se  le 
acabasen  sus  dias.  Tornóle  á  refe- 
rir el  recado  y  embajada  que  ha- 
bia de  llevar  á  Dulcinea  &c. 

Es  claro  que  D.  Quijote  se  pro- 
puso imitar  en  esta  aventura  á 
Amadís  de  Gáula ,  el  norte,  el  lu- 
cero,  el  sol,  como  dice  en  algún 
lugar  nuestro  hidalgo,  de  los  va- 
lientes y  enamorados  caballeros;  á 
quien  debemos  de  imitar ,  añade, 
todas  aquellas  que  debajo  de  la  ban- 
dera de  amor  y  de  la  caballería 
militamos  (3). 

(1)  Amadís  de  Gáula ,  cap.  i3o. 

(2)  Ib  id.  cap.  73. 

(3)  Pte.  1,  cap.  25. 

ced  y  buena  obra. 

Juan  el  ÍI  en  solicitud  de  su  licén- 
cia  para  celebrar  el  Paso  honroso, 
le  decia :  corno  yo  sea  en  prisión  de 
una  señora  de  gran  tiempo  acá, 
en  señal  de  la  cual  todos  los  jue- 
ves traigo  á  mi  cuello  este  fier- 
ro      he  concertada  mi  rescate ,  el 

cual  es  trescientas  lanzas  rompi- 
das &c.  (1). 

De  cautivo  se  calificó  el  moro 
Cala  i  nos  en  su  antiguo  romance, 
hablando  de  la  linda  Infanta  Se- 
villa : 

De  quien  triste  soi  cautivo, 
y  por  quien  pena  tenia, 
que  cierto  por  sus  amores 
creo  yo  perder  la  vida. 

(1)    Paso  honroso,  §.  4* 
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caballero  murió  por  acometer  cosas  que  le  hiciesen  dig- 
no de  poder  llamarse  suyo.  Cuando  Sancho  oyó  las  pa- 
labras de  su  amo,  comenzó  á  llorar  con  la  mayor  ter- 
nura del  mundo  y  á  decirle:  señor,  yo  no  se'  por  qué 
quiere  vuestra  merced  acometer  esta  tan  temerosa  aven- 
tura: ahora  es  de  noche,  aquí  no  nos  ve'  nádie,  bie'n  po- 


Por  acometer  cosas  que  le  hiciesen  digno  de  poder  llamarse  suyo. 

Es  mui  común  esta  idea  en  los 
libros  de  caballeria  :  se  excusan 
ejemplos  por  no  alargar  esta  no- 
ta. La  locución  estaria  mas  des- 


pejada ,  diciéndose :  digno  de  lla- 

Comenzó  á  llorar. 


mar  se  sujo :  en  las  palabras  digno 
de  poder  llamarse  hai  una  especie 
de  pleonasmo,  no  de  palabras  sino 
de  ideas,  que  debe  evitarse  no  me- 
nos que  el  otro. 


Al  salir  Amadís  de  Gáula  en 
busca  del  Endriago  de  que  se  ha- 
bló poco  ha,  sus  compañeros  de 
navegación  quedáron  todos  lloran- 
do; mas  las  cosas  de  llantos  y 
amarguras  que  Ardían  el  su  ena- 
no hacia ,  esto  no  se  podría  decir, 
que  él  mesaba  sus  cabellos  y  feria 
con  sus  palmas  el  rostro,  y  daba 
con  la  cabeza  á  las  paredes ,  lla- 
mándose captivo.  Cuando  estuvo 
próximo  ya  Amadís  á  pelear  con  el 
Endriago,  su  escudero  Gandalin, 
no  solamente  dio  voces,  mas  me- 
sando sus  cabellos,  llorando  dio 
grandes  gritos,  deseando  su  muerte 
antes  que  ver  la  de  aquel  su  señor 
que  tanto  amaba  (i). 

Yendo  Florambel  en  un  barco  que 
le  envió  la  Dueña  del  Fondovalle, 
llegó  á  vista  de  la  ínsula  Sumida, 
que  estaba  envuelta  en  una  espesa 
niebla,  de  donde  salian  tantos  ra- 

Ahora  es  de  noche,  aquí  no  nos  vé  nádie. 

La  presente  plegaria  que  dirige  admirablemente  á  un  carácter  tí- 
á  D.  Quijote  su  escudero  ,  tiene  mido  y  codicioso  con  sus  puntas 
particular  mérito,  y  corresponde    de  bellaco,  cual  es  el  de  Sancho. 


yos,  relámpagos,  cometas  y  figuras 
desemejadas,  que  ponían  espanto. 
Florambel  daba  prisa  para  llegar  á 
ella,  y  su  escudero  Lelício  iba  tan 
pavoroso  y  atemorizado  de  las  co- 
sas espantables  que  veia ,  que  no 
osaba  mirar  fácia  la  ínsula  ,  y  con 
muchas  lágrimas  rogaba  mui  afin- 
cadamente á  su  señor  que  se  vol- 
viesen ,.  y  que  no  se  curase  de  se 
probar  en  semejante  aventura,  que 
páresela  mas  cosa  infernal  que  no 
del  mundo   Estas  y  otras  mu- 
chas cosas  decía  el  buen  escudero 
Lelício  á  su  señor  por  le  apartar 
de  aquel  peligroso  propósito;  mas 
cuanto  mayores  temores  él  le  po- 
nía, tanto  mas  le  crecía  á  él  la 
codicia  de  probar  el  aventura  (2). 

(1)  Amadís  de  Gáula,  cap.  73. 

(2)  Florambel  de  Lucea ,  lib.  4, 
cap.  18. 
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demos  torcer  el  camino  y  desviarnos  del  peligro,  aun- 
que no  bebamos  en  tres  dias;  y  pues  no  hai  quien  nos 
vea,  menos  habrá  quien  nos  note  de  cobardes.  Cuanto 
mas,  que  yo  he  oido  muchas  veces  predicar  al  Cura  de 
nuestro  lugar,  que  vuestra  merced  mui  bién  conoce, 
que  quien  busca  el  peligro  perece  en  él :  asique  no  es 
bie'n  tentar  á  Dios  acometiendo  tan  desaforado  hecho,  don- 
de no  se  puede  escapar  sino  por  milagro;  y  bastan  los 
que  ha  hecho  el  cielo  con  vuestra  merced  en  librarle  de 
ser  manteado  como  yo  lo  fui,  y  en  sacarle  vencedor,  li- 
bre y  salvo  de  entre  tantos  enemigos  como  acompaña- 
ban al  difunto.  Y  cuando  todo  esto  no  mueva  ni  ablande 
ese  duro  corazón,  muévale  el  pensar  y  creer  que  apenas 
se  habrá  vuestra  merced  apartado  de  aquí,  cuando  yo 
de  miedo  dé  mi  ánima  á  quien  quisiere  llevarla.  Yo  sa- 
lí de  mi  tierra  y  dejé  hijos  y  muger  por  venir  á  ser- 
vir á  vuestra  merced ,  creyendo  valer  mas  y  no  menos; 
pero  como  la  cudícia  rompe  el  saco ,  á  mí  me  ha  rasga- 
do mis  esperanzas ,  pues  cuando  mas  vivas  las  tenia  de  al- 
canzar aquella  negra  y  malhadada  ínsula  que  tantas  ve- 
ces vuestra  merced  me  ha  prometido,  veo  que  en  pago 
y  trueco  della  me  quiere  ahora  dejar  en  un  lugar  tan 
apartado  del  trato  humano.  Por  un  solo  Dios,  señor  mió, 
que  non  se  me  faga  tal  desaguisado;  y  ya  que  del  todo 
no  quiera  vuestra  merced  desistir  de  acometer  este  fe- 
cho, dilátelo  á  lo  menos  hasta  la  mañana,  que  á  lo  que 

Que  non  se  me  faga  tal  desaguisado. 

Expresión  copiada  de  los  libros  nuestros  antiguos  libros  significó 

de  caballerías,  é  inverosímil  por  aderezado ,  ordenado ,  bién  dispues- 

consiguiente  en  boca  de  Sancho,  to.  Lo  mismo  sucede  en  imposi- 

mucho  mas  en  el  estado  de  susto  bilitado ,  desgraciado ,  bienhadado, 

y  temor  en  que  se  hallaba:  pero  malhadado  ,  bienhechor  ,  malhe- 

hace  reir,  y  esta  fué  la  razón  de  chor,  bienquisto ,  malquisto,  y  otros 

ponerla.  derivados  que  el  lector  hallará  fa- 

El  uso  todavia  admite  el  deri-  cilmente,  y  que  después  de  anti- 
vado desaguisado ,  y  no  el  primi-  cuadas  las  voces  de  que  se  íbrmá- 
tivo  aguisado,  ó  guisado,  que  en  ron,  ha  conservado  el  uso. 
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á  mí  me  muestra  la  cie'ncia  que  aprendí  cuando  era 
pastor ,  no  debe  de  haber  desde  aquí  al  alba  tres  horas, 
porque  la  boca  de  la  bocina  está  encima  de  la  cabeza,  y 
hace  la  media  noche  en  la  línea  del  brazo  izquierdo. 
¿Cómo  puedes  tú,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  ver  dónde 
hace  esa  línea,  ni  dónde  está  esa  boca  ó  ese  colodrillo 


Cuando  era  pastor. 

Lo  fué  con  efecto  Sancho,  cuan-  ro  ninguno  de  estos  dos  géneros 

do  muchacho,  de  puercos,  y  des-  de   ganado  pasa  la  noche  en  el 

pues  algo  hombrecillo  de  gansos,  campo,  donde  pueda  el  pastor  ha- 

como  él  mismo  lo  refiere  en  el  ca-  cer  las  observaciones  de  que  habla 

pítulo  4 2  de  la  segunda  parte:  pe-  nuestro  medroso  escudero. 

La  boca  de  la  bocina  está  encima  de  la  cabeza  &c. 


El  modo  de  conocer  la  hora  de 
la  noche  por  la  estrella  del  Norle 
se  explica  en  el  libro  i.°  de  la  Hi- 
drografía compuesta  por  el  Licen- 
ciado Andrés  de  Poza  (i),  é  im- 
presa en  Bilbao  el  año  de  i583. 
En  aquel  tiempo  se  daba  el  nom- 
bre de  bocina  á  la  constelación  que 
comprende  la  estrella  polar:  Osa 
menor  la  llaman  los  astrónomos, 
y  Carro  menor  el  vulgo.  La  cabeza 
que  dice  Sancho,  es  la  del  que  mi- 
ra. El  método  para  conocer  la  ho- 
ra de  la  media  noche  que  aquí  se 
indica,  es  figurarse  una  cruz,  cu- 
yos dos  brazos  se  cruzan  en  la  es- 
trella polar  formando  ángulos  rec- 
tos, y  siendo  uno  de  los  brazos 
perpendicular  al  horizonte.  Desde 
dicha  estrella,  como  centro,  se  fi- 
gura un  círculo  que  pase  por  la  es- 
trella horologial,  la  cual  es  la  mas 
resplandeciente  de  las  dos  que  for- 
man la  boca  de  la  bocina,  quedan- 
do dividido  el  círculo  en  cuatro 
arcos  iguales.  A  principios  de  mayo 
la  estrella  horologial  hace  la  media 
noche  en  la  extremidad  superior 


del  diámetro  vertical,  y  á  principios 
de  noviembre  en  la  extremidad  in- 
ferior del  mismo.  A  principios  de 
agosto  hace  la  media  noche  en  la 
linea  del  brazo  izquierdo  ,  como 
dice  Sancho,  y  en  su  extremidad 
opuesta  á  principios  de  febrero.  En 
los  dias  intermedios  la  estrella  ho- 
rologial señala  la  media  noche,  avan- 
zando cada  mes  una  tercera  parte 
del  cuadrante,  y  á  este  respecto  se 
sacan  las  demás  horas.  Tal  es  el 
pastoril  y  complicado  método  de 
que  se  habla  en  este  pasage.  Según 
el  plan  cronológico  de  la  fábula 
del  Quijote,  formado  por  D.  Vi- 
cente de  los  Ríos,  esto  pasaba  en 
la  noche  del  24  al  1 5  de  agosto, 
en  que  la  estrella  índice  debia  se- 
ñalar media  noche  casi  un  tércio 
del  cuadrante  mas  abajo  de  lo  que 
aquí  se  expresa:  pero  Sancho  na- 
da veia  ni  podia  ver ,  estando  ba- 
jo unos  árboles  cuyas  copas  se  lo 
impedían,  según  después  se  refiere, 
y  solo  decía  los  disparates  que  le 
sugería  su  miedo. 

(1)    Fot.  20. 
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que  dices ,  si  hace  la  noche  tan  escura  que  no  parece  en 
todo  el  cielo  estrella  alguna?  Así  es,  dijo  Sancho;  pero 
tiene  el  miedo  muchos  ojos ,  y  ve'  las  cosas  debajo  de 
tierra ,  cuanto  mas  encima  en  el  cielo ,  puesto  que  por 
buen  discurso  bie'n  se  puede  entender  que  hai  poco  de 
aquí  al  dia. ,  Falte  lo  que  faltare ,  respondió  D.  Quijote, 
que  no  se  ha  de  decir  por  mí  ahora  ni  en  ningún  tiempo, 
que  lágrimas  y  ruegos  me  apartaron  de  hacer  lo  que  de- 
bía á  estilo  de  caballero :  y  así  te  ruego ,  Sancho ,  que  ca- 
lles, que  Dios  que  me  ha  puesto  en  corazón  de  acome- 
ter ahora  esta  tan  no  vista  y  tan  temerosa  aventura,  ten- 
drá cuidado  de  mirar  por  mi  salud ,  y  de  consolar  tu 
tristeza :  lo  que  has  de  hacer  es  apretar  bie'n  las  cinchas  á 
Rocinante  y  quedarte  aquí,  que  yo  daré  la  vuelta  presto 
ó  vivo  ó  muerto.  Viendo  pues  Sancho  la  última  resolu- 
ción de  su  amo,  y  cuán  poco  valían  con  e'l  sus  lágrimas, 
consejos  y  ruegos,  determinó  de  aprovecharse  de  su  in- 
dustria ,  y  hacerle  esperar  hasta  el  dia  si  pudiese  ;  y  así 
cuando  apretaba  las  cinchas  al  caballo,  bonitamente  y  sin 
ser  sentido  ató  con  el  cabestro  de  su  asno  ambos  pies  á 
Rocinante ;  de  manera  que  cuando  D.  Quijote  se  quiso 

Que  hai  poco  de  aquí  al  dia* 

No  era  tan  poco  el  espacio  de  el  mismo  Sancho:  mas  al  propó- 
tfes  horas  que  faltaha  hasta  el  al-  sito  de  este  convenia  pintarlo  co- 
ba ,  según  poco  antes  habia  dicho    mo  corto. 

Yo  daré  la  vuelta  presto  ó  vivo  ó  muerto. 

Expresión  que  hace  reir  al  lee-  ta  de  lo  que  dicen.  Cervantes,  co- 
to r.  ¿Cómo  hubiera  podido  nuestro  mo  ya  se  ha  notado,  sacaba  par- 
hidalgo  volver  muerto?  Pero  era  tido  de  las  cualidades  y  circuris- 
loco,  y  á  los  locos  no  se  pide  cuen-  táncias  de  su  protagonista. 

Sus  lágrimas ,  consejos  y  ruegos. 

Estuviera  mejor  la  gradación,  si  dijera  sus  consejos,  ruegos  y  lá- 
grimas, yendo,  como  se  debe,  de  menos  á  mas. 

Ambos  pies  á  Rocinante. 

Debieron  ser  ambas  manos:  á  dinariamente  las  caballerías,  y  co- 
ló menos  así  es  como  se  traban  or-    mo  resulta  que  no  se  puedan  mo- 
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partir,  no  pudo,  porque  el  caballo  no  se  podía  mover 
sino  á  saltos.  Viendo  Sancho  Panza  el  buen  suceso  de 
su  embuste,  dijo:  ea,  señor,  que  el  cielo  conmovido  de 
mis  lágrimas  y  plegárias  ha  ordenado  que  no  se  pueda 
mover  Rocinante;  y  si  vos  queréis  porfiar  y  espolear  y 
dalle,  será  enojar  á  la  fortuna,  y  dar  coces,  como  dicen, 
contra  el  aguijón.  Desesperábase  con  esto  D.  Quijote,  y 
por  mas  que  ponía  las  piernas  al  caballo ,  menos  le  podía 
mover ,  y  sin  caer  en  la  cuenta  de  la  ligadura ,  tuvo  por 
bien  de  sosegarse  y  esperar  ó  á  que  amaneciese,  ó  á  que 
Rocinante  se  menease ,  creyendo  sin  duda  que  aquello 
venia  de  otra  parte  que  de  la  industria  de  Sancho,  y  así 
le  dijo:  pue's  así  es,  Sancho,  que  Rocinante  no  puede  mo- 
verse ,  yo  soi  contento  de  esperar  á  que  ria  el  alba ,  aun- 
que yo  llore  lo  que  ella  tardare  en  venir.  No  hai  que  llo- 
rar ,  respondió  Sancho ,  que  yo  entretendré'  á  vuestra 

ver  sino  á  saltos,  que  fué  lo  que  los  animales  también  se  compren- 

sucedió  á  Rocinante ,  según  se  rene-  den  bajo  el  nombre  de  piés  los  an- 

re  á  continuación ,  y  se  repite  des-  teriores,  de  donde  les  vino  el  nom- 

pués  en  adelante.  Verdad  es,  que  en  bre  de  cuadrúpedos. 

Será  enojar  á  la  fortuna. 

Mejor  dijera  al  cielo,  para  ir  con-  nante.  Fortuna  no  es  lo  mismo 
siguiente  á  lo  que  acaba  de  decir,  que  cielo  :  aquella  se  toma  por  el 
á  saber,  que  el  cielo  habia  ordena-  hado  ó  la  casualidad,  este  signi- 
fico que  no  se  pudiese  mover  Roci-  fica  la  Providencia. 

Y  por  mas  que  ponía  las  piernas  al  caballo. 

Para  la  debida  correspondencia  ñas  al  caballo ,  no  le  podia  mo- 
entre  las  partes  de  esta  expresión  ver.  Cervantes,  según  buenamente 
hubo  de  decirse  :  y  cuanto  mas  puede  conjeturarse  ,  titubeó  cu- 
ponía  las  piernas  al  caballo,  me-  tre  ambas  maneras  al  escribir  este 
nos  le  podia  mover:  ó  de  este  otro  pasage,  las  confundió,  y  no  vol- 
modo :  y  por  mas  que  ponía  pier-  vió  á  leer  lo  que  habia  escrito. 

A  que  ria  el  alba,  aunque  yo  llore. 

Contraposición  ,  quizá  dema-  cer.  ¿Cómo  es  posible  traducirla 

siado  ingeniosa  en  tal  ocasión  y  en  otro  idioma? 
coyuntura,  pero  bién  entendida,        De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Bar- 

y  tomada  de  la  expresión  caste-  ca,   célebre  autor  dramático,  se 

llana  de  reír  el  alba  por  amane-  cuenta,  que  solia  decir  misa  al  arna- 

TOMO  II.  16 
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merced  contando  cuentos  desde  aquí  al  día,  si  ya  no  es 
que  se  quiere  apear,  y  echarse  á  dormir  un  poco  sobre 
la  verde  yerba  á  uso  de  caballeros  andantes,  para  hallar- 
se mas  descansado  cuando  llegue  el  dia  y  punto  de  aco- 
meter esta  tan  déseme jable  aventura  que  le  espera.  ¿  A 
qué  llamas  apear,  ó  á  que  dormir?  dijo  D.  Quijote:  ¿soi 
yo  por  ventura  de  aquellos  caballeros  que  toman  repo- 
so en  los  peligros?  Duerme  tú  que  naciste  para  dormir, 
ó  haz  lo  que  quisieres ,  que  yo  haré  lo  que  viere  que  mas 
viene  con  mi  pretensión.  No  se  enoje  vuestra  merced, 
señor  mió,  respondió  Sancho,  que  no  lo  dije  por  tanto; 
y  llegándose  á  él,  puso  la  una  mano  en  el  arzón  delan- 
tero, y  la  otra  en  el  otro,  de  modo  que  quedó  abraza- 
do con  el  muslo  izquierdo  de  su  amo  sin  osarse  apartar 
dél  un  dedo :  tal  era  el  miedo  que  tenia  á  los  golpes  que 
todavía  alternativamente  sonaban.  Di  jóle  D.  Quijote  que 
contase  algún  cuento  para  entretenerle,  como  se  lo  habia 
prometido :  á  lo  que  Sancho  dijo  que  sí  hiciera ,  si  le  de- 
jara el  temor  de  lo  que  oia  ;  pero  con  todo  eso  yo  me 
esforzaré  á  decir  una  historia ,  que  si  la  acierto  á  contar 


necer,  y  echando  de  ver  una  vez  cristán  que  ya  reía  el  alba.  Toda- 

al  revestirse  que  el  alba  estaba  ro-  via  es  mas  difícil  de  traducir  esto 

ta  de  puro  vieja,  advertia  al  sa-  que  lo  anterior. 

Desemejable  aventura. 

Este  adjetivo,  que  es  poco  co-  mas  menudas  de  las  ideas.-— -Tam- 
mun,  indica  la  calidad  de  no  tener  bien  se  dice  desemejado,  voz  fre- 
semejante,  que  viene  a  ser  en  el  cuentemenle  usada  en  los  libros 
fondo  lo  mismo  que  incomparable ,  de  caballerías,  y  de  origen  común 
solo  que  este  se  dice  en  buena  y  el  con  desemejable.  Significa  desco- 
otro  en  mala  parte.  Tal  es  la  abun-  munal,  desaforado ,  muí  extraor- 
dáncia  y  riqueza  de  nuestro  idio-  dinário ,  siempre  en  cosas  de  hor- 
ma para  expresar  las  diferencias  ror  y  de  espanto. 

Pero  con  todo  eso  yo  me  esforzaré. 

Sancho,  que  estaba  hablando  en  usado  alguna  otra  vez  en  el  Quijote, 

tercera  persona,  pasa  de  repente  á  y  que  sin  perjudicar  á  la  claridad, 

hablar  en  primera,  sin  que  el  au-  varia  la  contextura  de  los  diálogos, 

tor  lo  prevenga  :  modo  elegante,  y  los  hace  mas  rápidos  y  animados. 
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y  no  me  van  á  la  mano,  es  la  mejor  de  las  historias,  y 
esteme  vuestra  merced  atento,  que  ya  comienzo.  Erase 
que  se  era,  el  bien  que  viniere  para  todos  sea,  y  el  mal 
para  quien  lo  fuere  á  buscar ;  y  advierta  vuestra  merced, 
señor  mió  ,  que  el  principio  que  los  antiguos  dieron  á 
sus  consejas  no  fué  así  como  quiera,  que  fué  una  senten- 
cia de  Catón  Zonzorino  romano,  que  dice:  y  el  mal  para 

Y  el  mal  para  quien  lo  fuere  á  buscar. 


Dicen  las  empuñadoras  de  las 
consejas :  y  el  mal  para  quien  le 
fuere  á  buscar ,  y  para  la  mance- 
ba del  Abad.  Así  Quevedo,  hablan- 
do de  los  cuentos  de  niños  en  la 
Visita  de  los  chistes.  Según  Rodri- 
go Caro  ,  autor  sevillano  citado 
por  Pellicer ,  los  muchachos  y  la 
gente  aldeana  de  su  tiempo  empe- 
zaban los  cuentos  con  este  preám- 
bulo :  Érase  que  se  era ,  el  mal  que 
se  vaya ,  el  bien  que  se  venga  ,  el 
mal  para  los  moros ,  el  bien  para 
nosotros.  Todavia  solia  ser  mas  lar- 
go esta  especie  de  prólogo  de  los 
cuentos,  en  lo  que  acaso  influían 


las  ideas  y  clase  del  que  contaLa  y 
de  su  auditorio,  como  se  vé  por  el 
de  los  gansos  que  refiere  Sancho  en 
el  Quijote  de  Avellaneda  (i).  Sien- 
do niño  el  autor  de  estas  notas,  to- 
davia se  empezaban  los  cuentos  con 
el  Érase  que  se  era. 

Como  anillo  al  dedo:  expresión 
que  para  denotar  la  conveniencia 
de  una  cosa  con  otra  se  usa  en  el 

capítulo  67  de  la  segunda  parte.  

Dedo  y  quedo ,  consonáncia  que 
ocurre  dentro  de  este  período:  se 
mira  como  defecto  en  la  prosa,  y 
hubiera  podido  evitarse  fácilmente. 
(1)  Cap.  ai. 


Consejas. 


Así  llamáron  los  antiguos  cas- 
tellanos á  lo  que  después  se  llamó 
cuentos  ó  novelas.  Dióseles  este 
nombre  según  Covarrúbias,  por- 
que eran  ficciones  que  se  endere- 
zaban á  dar  algún  buen  consejo. 
También,  se  llamáron  patrañas,  y 
según  el  mismo  Covarrúbias  se  dijo 
á  patribus,  porque  los  padres  so- 
lian  contarlas  á  sus  hijos.  Hacíase 
esto  especialmente  en  las  largas  no- 


ches de  invierno,  y  en  las  coci- 
nas: de  donde  Fernando  de  Rojas, 
uno  de  los  autores  de  la  antigua 
tragicomedia  de  la  Celestina,  por 
otro  nombre,  de  Calisto  y  Meli- 
bea,  las  llama  en  su  prólogo  con- 
sejas detrás  del  fuego ;  á  la  manera 
que  el  Marqués  de  Sant ¡llana,  en 
la  colección  que  formó  de  refra- 
nes, expresó  que  eran  los  que  las 
viejas  solían  decir  irás  el  huego. 


Catón  Zonzorino. 


Catón  el  Censor,  llamado  el  ma- 
yor para  distinguirlo  del  de  Utica, 
se  señaló  por  la  austeridad  de  sus 
máximas  y  costumbres,  como  lo 


hiciéron  también  otros  de  su  fa- 
milia ;  por  manera  que  ya  en  tiem- 
po de  Séneca  para  denotar  un  va- 
ron  grave,  severo  y  constante,  se 
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quien  le  fuere  á  buscar ,  que  viene  aquí  como  anillo  al 
dedo,  para  que  vuestra  merced  se  esté  quedo,  y  no  vaya 
á  buscar  el  mal  á  ninguna  parte,  sino  que  nos  volvamos 
por  otro  camino,  pue's  nádie  nos  fuerza  á  que  sigamos 
este  donde  tantos  miedos  nos  sobresaltan.  Sigue  tu  cuento, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  y  del  camino  que  hemos  de  se- 
guir de'jame  á  mí  el  cuidado.  Digo  pue's,  prosiguió  San- 
cho, que  en  un  lugar  de  Extremadura  habia  un  pastor 
cabrerizo,  quiero  decir,  que  guardaba  cabras,  el  cual  pas- 
tor ó  cabrerizo,  como  digo  de  mi  cuento,  se  llamaba  Lo- 
pe Ruiz,  y  e'ste  Lope  Ruiz  andaba  enamorado  de  una  pas- 
tora que  se  llamaba  Torralva,  la  cual  pastora  llamada  Tor- 
ralva  era  hija  de  un  ganadero  rico,  y  e'ste  ganadero  ri- 
co      Si  desa  manera  cuentas  tu  cuento  ,  Sancho ,  dijo 

D.  Quijote,  repitiendo  dos  veces  lo  que  vas  diciendo,  no 
acabarás  en  dos  dias :  dilo  seguidamente ,  y  cue'ntalo  co- 

decia:  es  un  Catan.  Por  esto  se  le  Lió  de  historia,  de  agricultura  y 

atribuian  los  preceptos  y  sentén-  de  otras  materias.  Juan  de  Mena 

cias  que  se  querían  autorizar  con  hizo  mención  de  los  dos  Catones,  el 

su  nombre,  como  aquí  sucede  con  mayor  y  el  menor,  en  la  Orden  de 

la  que  alega  Sancho,  llamándole  á  Júpiter  (i): 

lo  rústico    ZonzorínO.  Catón  el  Están  los  Catones  encima  la  cumbre, 

mayor  fué  Contemporáneo  y  émU-  El  buen  üticense  con  el  Censorino. 

lo  de  Escipion  el  Africano:  escri-  (i)  Copla  217. 

Un  pastor  cabrerizo       el  cual  pastor  ó  cabrerizo. 

Aquí  se  vé  usada  la  palabra  ca-  el  uso  trasladó  después  á  aquella 

brerizo  en  dos  acepciones  diferen-  clase,  como  medias  (calzado  de  las 

tes,  la  primera  vez  como  adjetivo,  piernas)  que  al  principio  fuéron 

y  la  segunda  como  sustantivo.  Hai  medias  calzas.  Lo  mismo  sucedió 

vários  ejemplos  de  sustantivos  que  en  soldado,  comida ,  y  otros  nom- 

empezáron  por  ser  adjetivos,  y  que  bres  semejantes. 

No  acabarás  en  dos  dias. 

El  cuento  de  nunca  acabar,  ex-  jo  era  médico,  y  este  médico  era 

presión  nuestra  proverbial ,  que  un  asno.  Tal  es  el  principio  de  un 

pudo  aplicarse  al  de  la  pastora  Tor-  cuento  que  se  lee  en  Lazarillo  de 

ralva.  Érase  que  se  era ,  que  en-  Manzanares ,  libro  compuesto  por 

horabuena  sea.  Érase  un  padre, y  Juan  Cortés  de  Tolosa  ,  é  impreso 

este  padre  tenia  un  hijo , y  este  hi-  en  Madrid  el  año  de  1620.  Allí  se 
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rno  hombre  de  entendimiento;  y  si  no,  no  digas  nada.  De 
la  misma  manera  que  yo  lo  cuento,  respondió  Sancho,  se 
cuentan  en  mi  tierra  todas  las  consejas,  y  yo  no  sé  con- 
tarlo de  otra,  ni  es  bie'n  que  vuestra  merced  me  pida 
que  haga  usos  nuevos.  Di  como  quisieres ,  respondió 
D.  Quijote ,  que  pues  la  suerte  quiere  que  no  pueda  de- 
jar de  escucharte  ,  prosigue.  Asique  ,  señor  mió  de  mi 
ánima,  prosiguió  Sancho,  que  como  ya  tengo  dicho,  este 
pastor  andaba  enamorado  de  Torralva  la  pastora  ,  que 


dice,  que  este  modo  de  contar  (que 
es  el  mismo  que  reprende  J).  Qui- 
jote, y  según  Sancho  el  ordinario 
de  contar  las  consejas  en  su  tier- 
ra )  es  propio  de  viejas  y  de  igno- 
rantes (i);  pero  yo  digo,  que  así  se 
hacia  también  frecuentemente  en 
libros  serios,  á  cuyos  autores  no 
puede  atribuirse  la  cualidad  de  ig- 
norantes, y  en  nuestras  crónicas 
antiguas  ,  pudiendo  servir  de  ejem- 
plo este  pasage  de  la  general  de  Es- 
paña del  Rei  D.  Alonso  el  Sábio, 
que  es  el  primero  que  en  ella  se 
me  presenta : 

^E  los  mandaderos  (enviados 
»por  el  Rei  para  traer  al  Conde 
»D.  Sancho  Díaz)  fuéronse  para 
y>  Saldaña  á  recabdar  lo  por  que 
»iban.  E  después  que  recabdáron 


»7o  por  que  fueran  ,  tornáronse  á 
ytLeon  todos  de  consuno   E  lue- 
ngo que  el  Rei  sopo  que  el  Conde 
» Sandias  era  venido,  mandó  á  los 
» monteros  que  esloviesen  bien  gui- 
»sados  E  después  que  todos  es- 
to tos  fuéron  guisados   traváron 

» todos  dél  (Conde),  é  prendiéronlo 
» luego.  E  el  Conde ,  cuando  se  pido 
» preso ,  dijo  al  Iíei  &c."  La  causa 
de  semejante  desaliño  no  era  la 
ignoráncia  particular  del  escritor, 
sino  la  general  del  tiempo  en  que 
se  escribia.  Ei  vulgo  lo  conservó 
por  mas  tiempo,  porque  los  pro- 
gresos de  la  civilización  que  fué- 
ron limando  y  puliendo  el  lengua- 
ge  y  estilo  de  las  clases  superiores, 
tardáron  mas  en  llegar  al  vulgo, 
(i)   Cap.  10. 


Que  pués  la  suerte  quiere   prosigue. 

Quedaría  mejor  el  lengua  ge  su-  en  lugar  de  que  pués.  Así:  Di  como 

primiendo  la  partícula  que  ó  susti-  quisieres ,  respondió  D.  Quijote,  pués 

tuyéndole  la  conjunción  y;  ó  invir-  que  la  suerte  quiere  que  no  pueda 

tiendo  el  orden  y  leyendo  pués  que  dejar  de  escucharte :  prosigue. 

Este  pastor  andaba  enamorado  de  Torralva. 

Aquí  deja  ya  Sancho  el  método  ta  como  quería  su  amo.  El  lector 

reduplicativo  de  contar  su  conse-  pudiera  con  fundamento  reconve- 

ja,  sin  embargo  de  que  acaba  de  nir  á  Sancho  de  su  inconsecuéncia, 

decir  que  no  sabe  otro,  y  la  cuen-  y  la  respuesta  tocaba  á  Cervantes. 
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era  una  moza  rolliza,  zahareña,  y  tiraba  algo  á  hombru- 
na ,  porque  tenia  unos  pocos  bigotes ,  que  parece  que  ahora 
la  veo.  ¿Luego  conocístela  tú?  dijo  D.  Quijote.  No  la  co- 
nocí yo,  respondió  Sancho,  pero  quien  me  contó  este 
cuento,  me  dijo  que  era  tan  cierto  y  verdadero,  que  po- 
día bién  cuando  lo  contase  á  otro,  afirmar  y  jurar  que 
lo  habia  visto  todo:  asique  yendo  dias  y  viniendo  dias,  el 
diablo  que  no  duerme  ,  y  que  todo  lo  añasca ,  hizo  de 
manera ,  que  el  amor  que  el  pastor  tenia  á  la  pastora  se 
volviese  en  homecillo  y  mala  voluntad ,  y  la  cáusa  fué 
según  malas  lénguas  una  cierta  cantidad  de  celillos  que 
ella  le  dió,  tales  que  pasaban  de  la  raya  y  llegaban  á 
lo  vedado  ;  y  fué  tanto  lo  que  el  pastor  la  aborreció  de 
allí  adelante,  que  por  no  verla  se  quiso  ausentar  de  aque- 
lla tierra,  é  irse  donde  sus  ojos  no  la  viesen  jamás:  la 
Torralva  que  se  vió  desdeñada  del  Lope,  luego  le  quiso 
bién ,  mas  que  nunca  le  habia  querido.  Esa  es  natural  con- 
dición de  mugeres,  dijo  D.  Quijote,  desdeñar  á  quien  las 
quiere ,  y  amar  á  quien  las  aborrece :  pasa  adelante ,  San- 
cho. Sucedió,  dijo  Sancho,  que  el  pastor  puso  por  obra 
su  determinación,  y  antecogiendo  sus  cabras  se  encami- 
nó por  los  campos  de  Extremadura  para  pasarse  á  los 
réinos  de  Portugal:  la  Torralva  que  lo  supo,  se  fué  tras 
él,  y  seguíale  á  pié  y  descalza  desde  lejos  con  un  bordón 
en  la  mano  y  con  unas  alforjas  al  cuello,  donde  llevaba , 
según  es  fama ,  un  pedazo  de  espejo  y  otro  de  un  péine, 

Que  parece  que  ahora  la  veo. 

Con  la  misma  expresión  habló  el  pastor  Pedro  de  la  madre  de  Mar- 
cela en  el  capítulo  12  de  esta  primera  parte. 

Homecillo  y  mala  voluntad. 

Véese  por  aquí  que  la  voz  homeci-  po  del  autor  del  Diálogo  de  las 

lio,  que  valia  homicidio  en  el  Fuero  lenguas,  que  la  cuenta  entre  otras 

juzgo,  y  en  las  Partidas,  templán-  que  empezaban  entonces  á  desusar- 

dose  después  su  significación,  solo  se:  también,  dice,  vamos  dejando 

denotaba  odio  ú  mala  voluntad.  Y  homecillo  por  enemistad  (1). 
aun  así  se  iba  anticuando  en  tiem-  (1)   Pag.  108. 
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y  no  sé  qué  botecillo  de  muelas  para  la  cara;  mas  lleva- 
se lo  que  llevase,  que  yo  no  me  quiero  meter  ahora  en 


Botecillo  de  mud 

Mudas,  ciertas  unturas  y  afeites 
con  que  las  mugeres  trataban  de 
hermosear  sus  rostros,  y  que  aun 
se  usan  comunmente  en  algunas 
provincias  de  la  Península.  El  de- 
seo de  agradar,  innato  en  el  otro 
sexo ,  introdujo  desde  antiguo  el 
uso  de  los  cosméticos:  Ovidio  es- 
cribió un  opúsculo  sobre  las  mu- 
das y  los  modos  de  hacerlas  ,  del 
cual  nos  queda  un  fragmento,  que 
empieza  así: 

Discite  quae  faciem  commendet  cura  ,  puellae, 
Et  quo  sit  vobis  forma  tuenda  moda. 

No  obstante  la  naturaleza  del  ar- 
gumento, el  autor  á  vueltas  de  las 
recetas  para  hacer  blandurillas, 
mezcla  preceptos  de  pura  y  severa 
moral : 

Prima  sit  in  vobis  morían  tutela  ,  puellae, 

Ingenio  facies  conciliante  placet. 
Certas  amor  morum  est:  formam  populabitur  aetas, 

Et  placitus  rugis  vultus  aratus  erit. 
Tempus  erit ,  quo  vos  speculum  vidisse  pigebit, 

Et  veniet  rugis  altera  causa  dolor. 
Suffcit  et  longum  probitas  perdurat  in  aevum, 

Fertque  suos  annos  :  hinc  bene  pendet  amor. 

Á  pesar  de  la  idea  común  que  bai 
de  la  austeridad  de  costumbres  de 
las  españolas  en  los  pasados  siglos, 
Agustín  de  Rojas  en  su  Viage  en- 
tretenido, describiendo  los  muchos 
untos,  blanduras,  sebillos,  aguas 
y  aceites  de  que  usaban  las  mu- 
geres de  su  tiempo,  algunas^  dice, 
tienen  tanta  curiosidad  en  esto, 
que  hai  mas  botes  en  su  casa  que 
redomas  en  una  botica  (i).  Y  ha- 
blando de  lo  mismo,  dice  en  una 


5  para  la  cara. 

de  sus  sátiras  Lupércio  Leonardo 
de  Argensola: 

¿Quién  podrá  numerar  las  garrafillas 
Dedicadas  al  súcio  ministerio, 

Ungüentos,  botecillos  y  pastillas?  

La  leche  con  jabón  veréis  cocida 
Y  de  vários  aceites  composturas  , 
Que  no  sabré  nombrarlas  en  mi  vida. 

Aceite  de  lagartos  ,  y  rasuras 
De  ajonjolí,  jazmin  y  adormideras, 
De  almendras,  nata  y  huevos  mil  mixturas. 

Aguas  de  mil  colores  y  maneras, 
De  rábanos  y  azúcar,  de  simiente 
De  melón ,  calabazas  y  de  peras. 

Aludiendo  á  la  palabra  mudas, 
se  dijo  de  una  dama  que  las  usaba, 
en  la  comedia  Las  ferias  de  Ma- 
drid compuesta  por  Lope  de  Vega: 

¿Vistes  como  llevaba  enalmagradas 
Las  dos  mejillas  de  violeta  ó  lirio, 
Ya  de  jazmin  y  rosa  matizadas? 
¡  Cuánto  val  la  mudanza  y  el  martirio  ! 

El  blanquete  y  el  arrebol  están  in- 
dicados en  el  jazmin  y  la  rosa.  No 
habia  sido  menor  la  afición  á  mu- 
darse el  rostro  en  las  abuelas  de 
las  españolas  de  Cervantes  y  Lope, 
en  orden  á  lo  cual  puede  el  lector 
consultar  (si  á  tanto  llega  su  cu- 
riosidad) las  noticias  que  sobre  los 
afeites  y  menjurjes  de  su  siglo  nos 
conserváron  el  Bachiller  Alfonso 
Martínez  de  Toledo  en  su  Corba- 
cho, y  Rodrigo  Cota  en  la  tragico- 
media de  la  Madre  Celestina.  Puede 
notarse  en  el  lugar  presente,  que 
todos  los  enseres  y  utensilios  de 
que  se  componía  el  equipage  de  la 
Torralva,  pertenecían  á  su  locador, 
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averiguallo,  solo  diré,  que  dicen  que  el  pastor  llegó  con 
su  ganado  á  pasar  el  rio  Guadiana,  y  en  aquella  sazón 
iba  crecido  y  casi  fuera  de  madre,  y  por  la  parte  que 
llegó  no  había  barca  ni  barco,  ni  quien  le  pasase  á  él  ni 
á  su  ganado  de  la  otra  parte,  de  lo  que  se  congojó  mucho, 
porque  veia  que  la  Torralva  venia  ya  mui  cerca  ,  y  le  habia 
de  dar  mucha  pesadumbre  con  sus  ruegos  y  lágrimas:  mas 
tanto  anduvo  mirando ,  que  vio  un  pescador  que  tenia 
junto  á  sí  un  barco  tan  pequeño,  que  solamente  podían 
caber  en  él  una  persona  y  una  cabra,  y  con  todo  esto  le 
habló  y  concer  tó  con  él ,  que  le  pasase  á  él  y  á  trescientas 
cabras  que  llevaba.  Entró  el  pescador  en  el  barco  y  pasó 
una  cabra,  volvió  y  pasó  otra,  tornó  á  volver  y  tornó  á 
pasar  otra  :  tenga  vuestra  merced  cuenta  con  las  cabras 
que  el  pescador  va  pasando,  porque  si  se  pierde  una  de 
la  memoria,  se  acabará  el  cuento,  y  no  será  posible  con- 
tar mas  palabra  del.  Sigo  pués  y  digo,  que  el  desembar- 
cadero de  la  otra  parte  estaba  lleno  de  cieno  y  resbaloso, 
y  tardaba  el  pescador  mucho  tiempo  en  ir  y  volver :  con 
todo  esto  volvió  por  otra  cabra ,  y  otra  y  otra.  Haz  cuenta 
que  las  pasó  todas ,  dijo  D.  Quijote  ,  no  andes  yendo  y 
viniendo  desa  manera,  que  no  acabarás  de  pasarlas  en  un 


espejo,  peine,  botecillo  de  mudas:  quizá  tanto  que  reprender  en  la 
si  tal  era  el  ajuar  de  una  pastora,  leche  virginal ,  el  aceite  antiguo, 
¿cuál  seria  el  de  las  cortesanas?  el  água  de  Colonia  y  otras  confec- 
Cervantes,  que  satirizó  este  vicio  ciones  que  nos  han  venido  moder- 
en el  pasage  presente  y  en  otros  ñámente  del  Norte, 
de  sus  obras,  no  hubiera  hallado       (i)   Viage  entretenido ,  ¿ib.  tí 

El  pastor  llegó  con  su  ganado  á  pasar  el  rio. 

Quiere  decir,  no  que  se  llegó  á  verificar  el  paso,  sino  que  se  llegó 
á  la  orilla  del  rio  con  el  designio  de  pasarlo. 

Tanto  anduvo  mirando ,  que  vió  un  pescador  que  tenia       un  barco. 

Cuatro  renglones  antes  se  habia  lugar  el  reparo;  absolutamente  ha- 
dicho  que  no  habia  barca  ni  barco,  blando,  pudo  haber  barco  y  no 
Si  solo  se  hubiera  dicho  que  el  pas-  verse ;  pero  si  no  lo  habia ,  no  pu- 
tor  no  lo  habia  visto,  no  tendría  do  verse  por  mucho  que  se  mirase. 
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año.  ¿Cuántas  han  pasado  hasta  ahora?  dijo  Sancho.  Yo 
2  qué  diablos  sé  ?  respondió  D.  Quijote.  He  ahí  lo  que  yo 
dije,  que  tuviese  buena  cuenta;  pués  por  Dios  que  se  ha 
acabado  el  cuento,  que  no  hai  pasar  adelante.  ¿Cómo 
puede  ser  eso?  respondió  D.  Quijote;  ¿tan  de  eséncia  de 
la  historia  es  saber  las  cabras  que  han  pasado  por  extenso, 
que  si  se  yerra  una  del  número ,  no  puedes  seguir  ade- 
lante con  la  historia?  3No  señor,  en  ninguna  manera,  res- 
pondió Sancho,  porque  así  como  yo  pregunté  á  vuestra 
merced  que  me  dijese  cuántas  cabras  habían  pasado,  y  me 
respondió  que  no  sabia,  en  aquel  mesmo  instante  se  me 
fué  á  mí  de  la  memoria  cuanto  me  quedaba  por  decir ,  y 
á  fé  que  era  de  mucha  virtud  y  contento.  ¿De  modo,  di- 
jo D.  Quijote,  que  ya  la  historia  es  acabada?  Tan  acaba- 
da es  como  mi  madre  ,  dijo  Sancho.  Dígote  de  verdad, 
respondió  D.  Quijote,  que  tú  has  contado  una  de  las  mas 
nuevas  consejas ,  cuento  ó  historia  que  nádie  pudo  pen- 


Una  de  las  mas  nuevas  o 

En  verdad  que  no  era  nueva, 
sino  mui  vieja  en  el  mundo.  Don 
Juan  Bowle  en  sus  Anotaciones  ob- 
servó que  este  cuento  se  leia  en  el 
número  3o  del  libro  intitulado: 
Cento  novelle  antiche,  y  copió  par- 
te de  él  en  demostración  de  que 
habia  servido  de  original  á  Cer- 
vantes. Con  efecto,  Francisco  San- 
sovino,  queriendo  al  parecer  imi- 
tar el  Decameron  de  Bocácio,  pu- 
blicó Cento  novelle  scelte,  que  se 
imprimieron  en  Venécia  el  año 
de  1575.  Al  fin  se  añadieron  las 
Cento  novelle  antichc,  y  en  la  XXXI 
se  lee  el  caso  que  cita  Bowle,  y 
que  en  el  fondo  y  sustáncia  es  mui 
semejante  al  de  la  pastora  Torral- 
va.  D.  Juan  Antonio  Pellicer  ex- 
tendió las  noticias  de  Bowle,  tra- 
duciendo el  cuento  italiano ,  y  afir- 

TOMO  II. 


nsejas,  cuento  ó  história. 

mando  que  Cervantes  lo  varió  y 
mejoro  tanto ,  que  lo  hizo  suyo. 
En  esta  parle  no  estoi  de  acuerdo 
con  Pellicer.  Cervantes  varió  el 
cuento,  mudó  los  nombres  y  esce- 
na de  los  actores,  pero  le  quitó  lo 
principal,  que  es  la  oportunidad  y 
el  chiste,  que  los  lectores  del  Qui- 
jote buscan  en  él  y  no  encuentran. 
Según  el  texto  italiano,  un  gran 
señor  tenia  un  fabulista  para  que 
le  divirtiese  con  sus  cuentos  las 
noches  largas  de  hibierno.  En  una 
ocasión  que  el  amo  le  pidió  un 
cuento  y  el  criado  tenia  mucha  ga- 
na de  dormir,  empezó  este  á  con- 
tar el  de  un  aldeano,  que  volvien- 
do de  la  féria  con  el  ganado  que 
habia  comprado,  lo  iba  pasando 
al  otro  lado  de  un  rio  mui  ancho 
en  una  barquilla,  donde  solo  cabian 

*7 
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sar  en  el  mundo,  y  que  tal  modo  de  contarla  ni  dejarla 
jamás  se  podrá  ver  ni  habrá  visto  en  toda  la  vida,  aun- 


una  res  y  el  aldeano.  Como  se  es- 
taba durmiendo,  contaba  despácio, 
y  el  señor  impaciente,  le  decia  que 
pasase  adelante.  Dejernos,  contestó, 
pasar  el  ganado ,  que  para  ello  ne- 
cesita mucho  tiempo ,  y  luego  pro- 
seguiré: entretanto  podemos  dormir 
á  nuestro  placer.  Hé  aquí  el  moti- 
vo y  oportunidad  del  silencio  del 
fabulista;  para  el  de  Sancho  no 
habia  motivo  ni  ocasión. 

Y  ¿se  acaba  aquí  la  antigüedad 
del  cuento  de  la  pastora  Torralva? 
Respondo  que  no.  El  cuento  no 
habia  nacido  en  Itália:  existia  ya 
tres  siglos  antes  en  francés  anti- 
guo y  en  verso,  como  se  lee  en 
la  colección  de  las  composiciones 
de  esta  clase  que  imprimió  Mr.  de 
Barbazán  el  año  de  i/56,  y  des- 
pués se  publicó  mui  aumentada 
en  el  de  1808.  El  lenguage  ma- 
nifiesta la  edad  en  que  se  escribió 
la  conseja. 

CONTE  DU  FABLEOR. 

Un  Roí  un  Fableor  avoit 
A  qui  deduire  se  souloit. 
Une  nuit  avoit  molt  conté 
Si  qui  tot  en  estoit  lassé. 
Rcquist  le  Roí  qu'il  puist  dormir, 
Mais  li  Roí  neVvolt  pas  soffrir: 
Cornmanda  li  que  plus  contast , 
Et  d^un  gran  conté  s^aquitast, 
Et  puis  le  lairoit  reposer, 
Plus  ne  li  querroit  demander. 
Ouant  el  ne  pot ,  si  li  conta , 
Et  si  failement  commenca. 
Uns  hom  estoit  qui  cent  sois  ot, 
Et  berbiz  achater  en  volt: 
Dcux  cens  berbiz  en  acheta, 
Chascune  six  deniers  couta. 


Ses  berbiz  chaca  vers  maison: 
Si  estoit  en  cele  saison, 
Que  les  eves  sont  auques  lees 
Et  par  croissance  desrivées: 
Quant  il  ne  pot  nul  pont  trover, 
Ne  sait  par  oü  il  puist  passer , 
Atant  trueve  une  nacclete 
Qui  molt  est  foible  et  petitete, 
Ne  pot  que  deux  berbiz  porter 
Et  eclui  qui  les  dut  passer. 
Li  vileins  deus  berbiz  i  mist, 
II  rneisme  an  gouvernal  sist 
Molt  soavet  s'en  vait  nagant. 
Li  Fablierres  se  tust  atant. 
Li  Roí  Vala  molt  semonant; 
Quar  conté  tost ,  dist  il  avant: 
Siret  dist-il ,  la  nacelete 
Est  molt  foible  et  petitete, 
Eaive  est  molt  grant  outre  á passer, 
Berbiz  i  a  molt  á  porter: 
Or  laissons  les  berbiz  passer, 
Et  puis  porrons  assez  conter. 

Y  ¿se  acaba  aquí  la  antigüedad 
del  cuento  de  la  pastora  Torralva? 
Respondo  que  no.  El  poeta  francés 
lo  tradujo  del  latin  de  Pedro  Al- 
fonso ,  judio  converso  de  Huesca  en 
Aragón,  médico  del  Rei  D.  Alonso, 
que  tloreció  por  los  años  de  iioo, 
y  escribió  una  obra  con  el  título 
de  Proverbiorum  seu  clericalis  dis- 
ciplinae  libri  tres ,  de  que  existe,  se- 
gún D.  Francisco  Pérez  Bayer  (1), 
un  ejemplar  en  la  biblioteca  del  Es- 
corial. En  ella  incluyó  los  conse- 
jos que  un  padre  daba  á  su  hijo 
por  médio  de  fábulas  y  cuentos,  y 
entre  ellos  se  halla  el  precedente 
de  las  ovejas,  con  otros  que  tra- 
dujo el  poeta  francés ,  dando  á  su 
obra  el  título  de  Castigo  ( chas- 
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que  no  esperaba  yo  otra  cosa  de  tu  bue'n  discurso;  mas 
no  me  maravillo ,  pues  quizá  estos  golpes  que  no  cesan, 
te  deben  de  tener  turbado  el  entendimiento.  Todo  pue- 
de ser  ,  respondió  Sancho  ;  mas  yo  sé  que  en  lo  de  mi 
cuento  no  hai  mas  que  decir,  que  allí  se  acaba  dó  comien- 
za el  yerro  de  la  cuenta  del  pasage  de  las  cabras.  Acabe 
norabuena  donde  quisiere ,  dijo  i).  Quijote ,  y  veamos  si 
se  puede  mover  Rocinante :  tornóle  á  poner  las  piernas, 
y  él  tornó  á  dar  saltos  y  á  estarse  quedo:  tanto  estaba  de 
bién  atado.  En  esto  parece  ser  ó  que  el  frió  de  la  ma- 
ñana que  ya  venia,  ó  que  Sancho  hubiese  cenado  algunas 
cosas  lenitivas,  ó  que  fuese  cosa  natural  (que  es  lo  que 
mas  se  debe  creer),  á  él  le  vino  en  voluntad  y  deseo  de 
hacer  lo  que  otro  no  pudiera  hacer  por  él ;  mas  era  tanto 
el  miedo  que  había  entrado  en  su  corazón,  que  no  osaba 


toiement,  esto  es,  enseñanza )  de  un 
padre  á  su  hijo.  Diciendo ,  como 
dice,  Pedro  Alfonso  en  su  proe- 
mio, que  habia  tomado  sus  cuen- 
tos de  los  fabulistas  árabes  ,  to- 
davía puede  afirmarse  que  no  para 
aquí  la  antigüedad  del  cuento  de 

De  tu  buen  discurso, 


la  pastora  Torralva  ,  y  que  su  ori- 
ginal primitivo  y  verdadero  esfá 
en  el  occéano,  para  nosotros  des- 
conocido, de  la  literatura  oriental. 

(i)  Notas  á  la  Bibliot.  de  D.  A7- 
colds  Antonio. 


Expresión  irónica,  como  es  cla- 
ro y  como  lo  confirma  lo  que  si- 
gue. —  El  fingido  Alonso  Fernán- 
dez de  Avellaneda,  autor  de  la  se- 
gunda parte  del  Quijote,  que  quiso 
oponer  á  la  primera  de  Cervantes, 
trató  de  necia  y  fria  esta  conseja 
de  las  cabras,  y  puso  en  boca  de 


Sancbo  un  cuento  semejante,  en 
que  eran  gansos  los  que  pasaban 
el  rio,  para  que  se  conozca,  di- 
ce (i),  la  diferencia  que  hai  del 
uno  al  otro  :  pero  hablando  con 
imparcialidad,  no  hai  gran  dife- 
rencia de  grácia  entre  ambos. 


(i)   Cap.  ai. 

O  que  el  frió  de  la  mañana  que  ya  venia. 

El  lenguage  de  este  período  es 
incorrecto,  y  por  deconlado  el  frió 
no  tiene  verbo,  y  de  consiguien- 
te no  hace  sentido.  Pudiera  ha- 
berse dicho  con  cortísima  altera- 


ción: En  esto  parece  ser  que  ó  por 
el  frió  de  la  mañana  que  ya  ve- 


nia ,  ó  porque  Sancho  hubiese  ce- 
nado algunas  cosas  lenitivas ,  ó 
porque  fuese  cosa  natural  ( que  es 
lo  que  mas  se  debe  creer  J  ,  d  él 
le  vino  en  voluntad  &c.  El  menor 
grado  de  atención  hubiera  bastado 
para  la  enmienda. 
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apartarse  un  negro  de  una  de  su  amo.  Pues  pensar  de  no 
hacer  lo  que  tenia  gana ,  tampoco  era  posible ,  y  así  lo  que 
hizo  por  bien  de  paz,  fué  soltar  la  mano  derecha  que  te- 
nia asida  al  arzón  trasero,  con  la  cual  bonitamente  y  sin 
rumor  alguno  se  soltó  la  lazada  corrediza  con  que  los  cal- 
zones se  sostenían  sin  ayuda  de  otra  alguna,  y  en  quitán- 
dosela die'ron  luego  abajo,  y  se  le  quedáron  como  grillos: 
tras  esto  alzó  la  camisa  lo  mejor  que  pudo ,  y  echó  al  áire 
entrambas  posaderas ,  que  no  eran  muí  pequeñas :  hecho 
esto  (que  él  pensó  que  era  lo  mas  que  tenia  que  hacer 
para  salir  de  aquel  terrible  aprieto  y  angustia)  le  sobre- 
vino otra  mayor  ,  que  fué  que  le  pareció  que  no  podía 
mudarse  sin  hacer  estrépito  y  ruido,  y  comenzó  á  apre- 
tar los  dientes  y  á  encoger  los  hombros,  recogiendo  en 
sí  el  aliento  todo  cuanto  podia :  pero  con  todas  estas  dili- 
gencias fué  tan  desdichado,  que  al  cabo  vino  á  hacer  un 
poco  de  ruido,  bién  diferente  de  aquel  que  á  él  le  ponía 
tanto  miedo.  Oyólo  D.  Quijote  y  dijo:  ¿  qué  rumor  es  ese, 
Sancho?  3No  sé,  señor,  respondió  él,  alguna  cosa  nueva  debe 
de  ser,  que  las  aventuras  y  desventuras  nunca  comienzan 
por  poco:  tornó  otra  vez  á  probar  ventura,  y  sucedióle 
tan  bién,  que  sin  mas  ruido  ni  alboroto  que  el  pasado, 


Por  bién  de  paz. 

Por  bién  de  paz,  fórmula  con  ne ,  para  que  igualándose  de  esJa 

que  se  designa  el  partido  medio  que  suerte  el  agravio  ó  el  beneficio,  am- 

se  toma  en  una  discordia,  cedién-  Las  parles  queden  contenías:  aquí 

dose  por  amor  de  la  paz  el  dere-  la  discordia  era  entre  la  necesidad 

cho  ó  algo  del  derecho  que  se  tie-  y  el  miedo  de  Sancho. 

Nunca  comienzan  por  poco. 

O  esta  contestación  de  Sancho  nunca  comienzan  por  mucho.  De 
no  significa  nada,  ó  debió  decirse  cualquiera  de  las  dos  maneras  es 
siempre  comienzan  por  poco,  ó  bién    al  revés  de  lo  que  dice  el  texto. 

Y  sucedióle  tan  bién. 

Siendo  el  asunto  cual  es,  no  pu-  ro  ¿debió  tener  lugar  en  la  fábula 
do  explicarse  con  mas  disimulo  y  un  incidente  de  esta  naturaleza?.... 
decencia  que  lo  hizo  Cervantes:  pe-    Algún  otro  reparo  pudiera  hacerse 
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se  halló  libre  de  la  carga  que  tanta  pesadumbre  le  había 
dado.  Mas  como  D.  Quijote  tenia  el  sentido  del  olfato 
tan  vivo  como  el  de  los  oidos ,  y  Sancho  estaba  tan  junto 
y  cosido  con  el,  que  casi  por  línea  recia  subían  los  va- 
pores hácia  arriba,  no  se  pudo  excusar  de  que  algunos 
no  llegasen  á  sus  narices ;  y  apenas  hubieron  llegado, 
cuando  él  fue'  al  socorro  apretándolas  entre  los  dos  dedos, 
y  con  tono  algo  gangoso  dijo :  paréceme  ,  Sancho ,  que 
tienes  mucho  miedo.  Sí  tengo,  respondió  Sancho;  ¿mas 
en  qué  lo  echa  de  ver  vuestra  merced  ahora  mas  que 
nunca?  En  que  ahora  mas  que  nunca  hueles,  y  no  á 
ámbar,  respondió  D.  Quijote.  Bien  podrá  ser,  dijo  San- 
cho; mas  yo  no  tengo  la  culpa,  sino  vuestra  merced  que 
me  trae  á  deshoras  y  por  estos  no  acostumbrados  pasos. 
Retírate  tres  ó  cuatro  allá,  amigo,  dijo  D.  Quijote  (todo 
esto  sin  quitarse  los  dedos  de  las  narices),  y  desde  aquí 
adelante  ten  mas  cuenta  con  tu  persona,  y  con  lo  que 
debes  á  la  mia,  que  la  mucha  conversación  que  tengo 
contigo,  ha  engendrado  este  menosprécio.  Apostaré,  re- 
plicó Sancho ,  que  piensa  vuestra  merced  que  yo  he  he- 
cho de  mi  persona  alguna  cosa  que  no  deba.  Peor  es 
meneallo,  amigo  Sancho,  respondió  D.  Quijote.  En  estos 
coloquios  y  otros  semejantes  pasáron  la  noche  amo  y  mozo; 
mas  viendo  Sancho  que  á  mas  andar  se  venia  la  mañana, 
con  mucho  tiento  desligó  á  Rocinante ,  y  se  ató  los  calzo- 
nes. Como  Rocinante  se  vió  libre ,  aunque  él  de  suyo  no 
era  nada  brioso ,  parece  que  se  resintió  ,  y  comenzó  á 


sobre  los  pormenores  de  la  reía-  del  arroz  que  estando  al  fuego  se 
cion ;  mas  como  oportunamente  di-  pega,  y  se  aplica  á  cualquier  ma- 
ce D.  Quijote  poco  mas  abajo,  peor  téria,  cuando  por  tratarla  se  era- 
es  meneallo:  refrán  que  se  tomó  peora. 

Como  Rocinante  se  vio  libre       parece  que  se  resintió. 

Resentirse  se  toma  aquí  en  buena  derribados  amo  y  mozo  en  el  sue- 

parte,  aunque  de  ordinario  se  to-  lo,  á  manos  de  los  yangüeses,  el 

ma  en  mala.  Lo  mismo  sucedió  en  primero  que  después  de  idos  estos 

el  capítulo  1 5,  donde  se  refiere  que  se  resintió,  fué  Sancho. 
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dar  manotadas,  porque  corvetas,  con  perdón  suyo,  no 
las  sabia  hacer.  Viendo  pues  D.  Quijote  que  ya  Rocinante 
se  movía,  lo  tuvo  á  buena  señal,  y  creyó  que  lo  era  de 
que  acometiese  aquella  temerosa  aventura.  Acabó  en  esto 
de  descubrirse  el  alba ,  y  de  parecer  distintamente  las 
cosas ,  y  vió  D.  Quijote  que  estaba  entre  unos  árboles 
altos,  que,  eran  castaños,  que  hacen  la  sombra  muí  es- 
cura: sintió  tambie'n  que  el  golpear  no  cesaba;  pero  no 
vió  quien  lo  podía  causar ,  y  así  sin  mas  detenerse  hizo 
sentir  las  espuelas  á  Rocinante,  y  tornando  á  despedirse 
de  Sancho,  le  mandó  que  allí  le  aguardase  tres  dias  á  lo 
mas  largo,  como  ya  otra  vez  se  lo  había  dicho,  y  que 
si  al  cabo  dellos  no  hubiese  vuelto,  tuviese  por  cierto 
que  Dios  habia  sido  servido  de  que  en  aquella  peligrosa 
aventura  se  le  acabasen  sus  dias.  Tornóle  á  referir  el 
recado  y  embajada  que  habia  de  llevar  de  su  parte  á  su 
señora  Dulcinea,  y  que  en  lo  que  tocaba  á  la  paga  de 
sus  servicios  no  tuviese  pena,  porque  él  habia  dejado  he- 


Corvetas....  no  las  sabia  hacer. 


Corveta  es  un  movimiento  que 
se  enseña  al  caballo,  obligándole  á 
ir  sobre  los  pies  con  los  brazos  en 
el  aire.  Esta  es  la  postura  en  que 
está  el  caballo  de  bronce  que  sos- 
tiene la  estátua  de  Felipe  IV  en 
los  jardines  del  Buén  Retiro;  y 
exige  del  caballo  una  instrucción 


y  un  vigor  de  que  ciertamente  ca- 
recía Rocinante.  Poco  mas  aba- 
jo se  dice:  Acabó  en  esto  de  descu- 
brirse el  alba ,  y  de  parecer  distin- 
tamente las  cosas.  Acabó....  de  pa- 
recer.... las  cosas:  mala  gramática. 
El  lenguage  de  todo  este  trozo  es 
descuidado  é  incorrecto. 


Le  mandó  que  allí  le  aguardase. 


Cuando  Esplandián  quiso  aco- 
meter la  aventura  de  la  Peña  de 
la  Doncella  enamorada,  dijo  á  su 
escudero  Sargil:  jo  te  ruego  mu- 
cho que  en  esta  ermita  me  espe- 
res  Sargil  le  dijo :  no  me  queda- 
ré por  ninguna  manera,  ni  Dios 
quiera  que  por  temor  de  la  muer- 


te en  ningún  tiempo  os  desampa- 
re. Ambos  escuderos  eran  leales; 
pero  Sancbo  era  menos  valiente  y 
mas  astuto  que  Sargil,  y  para  no  se- 
pararse de  su  amo  se  valió  de  otros 
medios  mas  eficaces,  según  se  ha 
visto,  que  las  protestas  de  Sargil, 
el  cual  nada  consiguió  de  su  amo. 
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cho  su  testamento  antes  que  saliera  de  su  lugar ,  donde 
se  hallaría  gratificado  de  todo  lo  tocante  á  su  salário  rata 
por  cantidad  del  tiempo  que  hubiese  servido ;  pero  que 
si  Dios  le  sacaba  de  aquel  peligro  sano  y  salvo  y  sin  cau- 
tela, se  podía  tener  por  muí  mas  que  cierta  la  prometida 
ínsula.  De  nuevo  tornó  á  llorar  Sancho  oyendo  de  nuevo 
las  lastimeras  razones  de  su  bue'n  señor,  y  determinó  de 
no  dejarle  hasta  el  último  tránsito  y  fin  de  aquel  negocio. 
(Destas  lágrimas  y  determinación  tan  honrada  de  Sancho 
Panza  saca  el  autor  desta  historia,  que  debía  de  ser  bien 
nacido  y  por  lo  menos  cristiano  viejo).  Cuyo  sentimien- 


De  su  lugar  ,  donde  se  hallaría  gratificado. 


Por  el  orden  que  tienen  las  pa- 
labras de  esta  expresión ,  parece 
que  donde  recae  mas  bien  sobre 
lugar  que  sobre  testamento.  Estu- 
viera mejor  :  porque  él,  antes  que 
saliera  de  su  lugar ,  había  dejado 


hecho  su  testamento ,  donde  se  ha- 
llaría gratificado  rata  por  canti- 
dad del  tiempo  que  hubiese  servi- 
do. Rata  por  cantidad  es  modo 

adverbial:  significa  lo  mismo  que 
á  prorata ,  á  proporción. 


Determinó  de  no  dejarle. 


hai.  En  premio  de  su  fidelidad  y 
valor  fué  Darísio  armado  caballe- 
ro por  Olivante  en  el  castillo  de 
Aspicel  con  las  solemnidades  acos- 
tumbradas, recibiendo  la  espada 
de  mano  de  la  Infanta  Briséida, 
hija  del  Soldán  de.  Babilonia  (3). 
Fué  después  muí  buen  caballero,  y 
sus  hazañas  se  refieren  con  ex- 
tensión en  el  libro  de  Olivante. 


Así  lo  propuso  y  ejecutó  Darí- 
sio, escudero  de  Olivante,  al  aco- 
meter este  la  peligrosa  aventura 
de  la  casa  de  la  Fortuna  (i),  solo 
que  se  recató,  y  lo  hizo  sin  que 
lo  echase  de  ver  su  amo.  De  esta 
suerte  satisfizo  Darísio  á  todos  los 
deberes  escuderiles,  supliendo  con 
la  maña  de  Sancho  lo  que  le  faltó 
al  valor  de  Sargil.  Con  razón, 
pues,  le  decia  el  Emperador  Ar- 
quelao  (2)  :  en  compañía  del  mejor 
caballero  del  mundo ,  razón  es  que 
esté  el  mejor  escudero  que  en  él 

Por  lo  menos  cristiano  viejo. 

En  cualquier  religión  cabe  elo-  viejo  fué  impropio  en  la  boca  de  un 

giar  á  un  criado  por  su  honradez  y  escritor  mahometano,  cual  se  su- 

por  la  fidelidad  á  su  amo;  perore-  pone  á  Cide  Hamete  Benengeli.  Y 

comendar  la  calidad  de  cristiano  no  se  puede  decir  que  habla  aquí 


(1)    Oliv.  de  Laura,  lib.  2,  cap.  4. 


(2)  Ib.  lib.  1,  cap.  3i. 

(3)  Ib.  lib.  3,  cap.  16. 
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to  enterneció  algo  á  su  amo;  pero  no  tanto  que  mostra- 
se flaqueza  alguna,  antes  disimulando  lo  mejor  que  pudo , 
comenzó  á  caminar  hácia  la  parte  por  donde  le  pareció 
que  el  ruido  del  água  y  del  golpear  venia.  Seguíale 
Sancho  á  pié,  llevando  como  tenia  de  costumbre  del  ca- 
bestro á  su  jumento ,  perpétuo  compañero  de  sus  prós- 
peras y  adversas  fortunas;  y  habiendo  andado  una  buena 
pieza  por  entre  aquellos  castaños  y  árboles  sombríos, 
dieron  en  un  pradecillo,  que  al  pié  de  unas  altas  peñas 
se  hacia,  délas  cuales  se  precipitaba  un  grandísimo  golpe 
de  água :  al  pié  de  las  peñas  estaban  unas  casas  mal 
hechas,  que  mas  parecían  ruinas  de  edificios  que  casas, 
de  entre  las  cuales  advirtieron  que  salía  el  ruido  y  es- 
truendo de  aquel  golpear,  que  aun  no  cesaba.  Alborotó- 
se Rocinante  con  el  estruendo  del  água  y  de  los  golpes, 
y  sosegándole  D.  Quijote,  se  fué  llegando  poco  á  poco  á 
las  casas ,  encomendándose  de  todo  corazón  á  su  señora , 
suplicándole  que  en  aquella  temerosa  jornada  y  empresa 


el  traductor  ni  otra  persona  algu- 
na :  no  tiene  lugar  esta  excusa, 
porque  la  sentencia  se  atribuye 
expresamente  al  autor  de  la  histo- 
ria. Si  no  se  quiso  hacer  reir  con 


el  disparale,  ó  no  envuelve  este 
pasage  alguna  alusión  á  personas  ó 
cosas  del  tiempo  de  Cervantes,  no 
se  comprende  su  intento,  y  pudie- 
ra parecer  inoportuno. 


En  un  pradecillo. 


Debiera  decirse  pradillo  según 
la  regla  general  ,  conforme  á  la 
que  los  nombres  acabados  en  o  pre- 
cedida de  consonante,  forman  el 
diminutivo  mudando  la  o  en  illo: 
pero  en  el  Quijote  se  dice  constante- 
mente pradecillo.  A  esta  excepción 
acompañan  otras  en  los  diminuti- 
vos de  huevo,  trueno,  y  bueno,  que 
son  huevecillo ,  trucnecillo ,  buene- 
cillo,  y  no  huevillo,  ti  uenillo  y 
buenillo.  La  terminación  en  cilio  es 
propia  de  los  diminutivos  que  sa- 
len de  nombres  acabados  en  e ,  en 


r  ó  en  n,  como  botecillo  de  bote, 
cantarcillo  de  cantar ,  capitancillo 
de  capitán ,  ruincillo  de  ruin. 

La  riqueza  del  idioma  castellano 
en  punto  de  diminutivos  es  inmen- 
sa :  los  forma  de  muchos  modos  y 
terminaciones,  los  tiene  de  carino, 
de  desprecio,  de  desprecio  mezcla- 
do con  ira,  tiene  diminutivos  de 
diminutivos  :  seria  largo  poner 
ejemplos  de  todo.  Nuestra  léngua 
es  superior  en  esta  parte  á  la  ita- 
liana y  á  la  latina:  la  francesa  no 
conoce  diminutivos. 
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le  favoreciese,  y  de  camino  se  encomendaba  tambie'n  á 
Dios  que  no  le  olvidase.  No  se  le  quitaba  Sancho  del  lado, 
el  cual  alargaba  cuanto  podía  el  cuello  y  la  vista  por 
entre  las  piernas  de  Rocinante,  por  ver  si  vería  ya  lo  que 
tan  suspenso  y  medroso  le  tenia.  Otros  cien  pasos  serian 
los  que  anduvieron,  cuando  al  doblar  de  una  punta  pa- 
reció descubierta  y  patente  la  misma  causa,  sin  que  pu- 
diese ser  otra ,  de  aquel  horrísono  y  para  ellos  espantable 
ruido,  que  tan  suspensos  y  medrosos  toda  la  noche  los 
habia  tenido;  y  eran  (si  no  lo  has,  ó  lector,  por  pesa- 
dumbre y  enojo  )  seis  mazos  de  batán  ,  que  con  sus  al- 
ternativos golpes  aquel  estruendo  formaban.  Cuando  Don 
Quijote  vio  lo  que  era ,  enmudeció  y  pasmóse  de  arriba 
abajo.  Miróle  Sancho,  y  vió  que  tenia  la  cabeza  inclinada 
sobre  el  pecho  con  muestras  de  estar  corrido.  Miró  tam- 
bie'n D.  Quijote  á  Sancho,  y  viole  que  tenia  los  carrillos 


Se  encomendaba  también  á  Dios. 

Mejor  estuviera  pedia  en  lugar  de  se  encomendaba,  que  no  se  en- 
laza bien  con  lo  que  sigue  de  la  oración:  pedia  también  á  Dios  que  no 
le  olvidase. 

Y  para  ellos  espantable  ruido. 

Correspondía  que  hubiese  algu-  porque  también  para  ellos  el  ruido 

na  especie  de  contradicción  ó  por  era  horrísono.  Pudiera  haberse  an- 

lo  menos  notable  diversidad  entre  tepuesto  á  ambos  adjetivos,  di- 

horrísono  y  espantable:  y  no  sien-  ciendo:  de  aquel  para  ellos  hor- 

do  así,  está  demás  el  para  ellos,  risono  y  espantable  ruido. 

Si  no  lo  has  ,  ó  lector ,  por  pesadumbre. 

Apostrofe  ó  conversión  salada  de  Cervantes  á  su  lector,  y  opor- 
tunísima para  hacer  resaltar  mas  y  mas  lo  ridículo  del  caso  y  del 
espanto  anterior  de  amo  y  mozo. 

Pasmóse  de  arriba  abajo. 

Pasmarse  se  refiere  al  estupor  esto  es  distinto  del  miedo.  Lejos 

que  produce  la  repentina  presen-  de  concebirlo  D.  Quijote  avista  de 

cia  de  un  objeto  inesperado,  no  los  batanes,  perdiera  el  que  pu- 

al  miedo  que  inspira.  Se  pasma  el  dieron  antes  infundirle,  y  que  de 

que  se  admira  y  suspende:  pero  hecho  infundieron  á  Sancho. 

TOMO  II.  i8 
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hinchados,  y  la  boca  llena  ele  risa  con  evidentes  señales 
de  querer  reventar  con  ella ,  y  no  pudo  su  melancolía 
tanto  con  él,  que  á  la  vista  de  Sancho  pudiese  dejar  de 
reírse:  y  como  vio  Sancho  que  su  amohabia  comenzado, 
soltó  la  presa  de  manera,  que  tuvo  necesidad  de  apretar- 
se las  ijadas  con  los  puños  por  no  reventar  riendo.  Cua- 
tro veces  sosegó ,  y  otras  tantas  volvió  á  su  risa  con  el 
mismo  ímpetu  que  primero ,  de  lo  cual  ya  se  daba  al 
diablo  D.  Quijote,  y  mas  cuando  le  oyó  decir  como  por 
modo  de  fisga:  has  de  saber,  ó  Sancho  amigo,  que  yo 
nací  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de  hierro 
para  resucitar  en  ella  la  dorada  ó  de  oro:  yo  soi  aquel 
para  quien  están  guardados  los  peligros,  las  hazañas  gran- 
des, los  valerosos  fechos;  y  por  aquí  fué  repitiendo  todas 
ó  las  mas  razones  que  D.  Quijote  dijo  la  vez  primera  que 
oyeron  los  temerosos  golpes.  Vie'ndo  pues  D.  Quijote  que 
Sancho  hacia  burla  del,  se  corrió  y  enojó  en  tanta  ma- 
nera, que  alzó  el  lanzon  y  le  asentó  dos  palos  tales,  que 
si  como  los  recibió  en  las  espaldas  los  recibiera  en  la 

Cuatro  veces  sosegó,  y  otras  tantas  &c. 

Todo  este  pasage  es  sumamente        De  esta  misma  figura  usó  Cer- 

cómico  y  como  de  la  mano  de  vantes,  cuando  al  referir  el  encuen- 

Cervantes.  Recuerda  y  contrahace  tro  de  Sancho  con  el  Cura  y  el 

en  el  género  ridículo  lo  que  en  el  Barbero  ,  yendo  de  embajador  á 

sublime  y  patético  dijo  Virgilio  de  Dulcinea,  dice:  tornóla  á  decir  (la 

Dédalo,  al  querer  este  modelar  en  carta)  Sancho  otras  tres  veces,  y 

el  templo  de  Cumas  la  caida  de  otras  tantas  volvió  á  decir  otros 

su  hijo  tcaro :  tres  mil  disparates  (2). 

Bis  cenatus  eral  easus  effíngere  in  auro;  (1^    Enéid.  I.  6. 

Bis  patriae  cecidere  manas  (i).  (2)     Píe.  I,  Cap.  a6. 

Si  como  los  recibió  en  las  espaldas. 

Cambia  el  sugeto  de  los  verbos  fecto,  poniendo  dió  y  diera  en  vez 

dentro  del  mismo  período,  de  lo  de  recibió  y  recibiera:  así:  y  le 

que  necesariamente  debe  resultar  asentó  dos  palos  tales ,  que  si  co- 

incorrección  y  obscuridad.  Quien  mo  los  dió  en  las  espaldas ,  los 

asentó  y  quedara  fué  D.  Quijote;  diera  en  la  cabeza,  quedara  libre 

quien  recibió  y  recibiera  fué  San-  de  pagarle  el  salario,  no  siendo  á 

cho.  Se  hubiera  corregido  este  de-  sus  herederos. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XX.  139 

cabeza,  quedara  libre  de  pagarle  el  salário,  si  no  fuera 
á  sus  berederos.  Viendo  Sancho  que  sacaba  tan  malas  ve- 
ras de  sus  burlas,  con  temor  de  que  su  amo  no  pasase 
adelante  en  ellas,  con  mucha  humildad  le  dijo:  sosiégúese 
vuestra  merced,  que  por  Dios  que  me  burlo.  Pue's  por- 
que os  burláis  no  me  burlo  yo,  respondió  D.  Quijote. 
Venid  acá ,  señor  alegre ,  ¿  pare'ceos  á  vos ;  que  si  como 
estos  fue'ron  mazos  de  batán ,  fueran  otra  peligrosa  aven- 
tura, no  habia  yo  mostrado  el  ánimo  que  convenía  para 
emprendella  y  acaballa?  ¿Estoi  yo  obligado  á  dicha,  sien- 
do como  soi  caballero,  á  conocer  y  distinguirlos  sones, 
y  saber  cuales  son  de  batanes  ó  no?  y  mas  que  podría 
ser,  como  es  verdad,  que  no  los  he  visto  en  mi  vida, 
como  vos  los  habréis  visto,  como  villano  ruin  que  sois, 
criado  y  nacido  entre  ellos.  Si  no ,  haced  vos  que  estos 
seis  mazos  se  vuelvan  en  seis  jayanes,  y  echádmelos  á  las 
barbas  uno  á  uno,  ó  todos  juntos,  y  cuando  yo  no  diere 
con  todos  patas  arriba ,  haced  de  mí  la  burla  que  quisié- 
redes.  No  haya  mas,  señor  mió,  replicó  Sancho,  que  yo 


Como  villano 

Tres  veces  se  repite  el  como  en 
breve  espacio  cansando  un  efecto 
desapacible  :  Como  es  verdad  que 
no  los  he  visto  en  mi  vida ,  como 
vos  los  habréis  visto ,  como  villano 

ruin  que  sois.  Y  si  D.  Quijote  no 

habia  visto  en  su  vida  batanes  ¿có- 
mo los  conoció  al  golpe,  y  los  nom- 
bró sin  que  nadie  le  informase?  Y 
¿cómo  sin  ser  conocidos,  hubiera 
podido  producir  súbitamente  su 
vista  en  D.  Quijote  el  corrimiento 
que  acaba  de  describirse?  Fuera  de 
que  nuestro  hidalgo  no  podia  me- 
nos de  tenerlos  vistos  y  conocidos, 
puesto  que  de  las  Relaciones  topo- 

Echádmelos  < 


ruin  que  sois. 

gráficas  dadas  por  los  pueblos  en  el 
reinado  de  Felipe  II,  consta  que 
el  año  de  1575  habia  en  el  lugar 
de  D.  Quijote  seis  batanes  corrien- 
tes, y  los  habia  también  en  otros 
pueblos  de  los  contornos  ,  según 
era  forzoso  que  sucediese  en  un 
país  fabricante  de  paños  ,  cual  era 
entonces  la  Mancha.  Por  consi- 
guiente no  podia  haber  vecino  que 
no  los  conociese,  y  mas  D.  Qui- 
jote, que  siendo  gran  madruga- 
dor y  amigo  de  la  caza  ( 1 ) ,  ten- 
dría bien  registrados  los  alrededo- 
res y  el  término  del  pueblo. 
(1)   Pie.  1,  cap.  1. 

í  las  barbas. 


Como  si  dijera:  ponédmelos  delante,  haced  que  me  acometan. 

* 
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confieso  que  he  andado  algo  risueño  en  demasía:  pero 
dígame  vuestra  merced  ahora  que  estamos  en  paz  ,  así 
Dios  le  saque  de  todas  las  aventuras  que  le  sucedieren 
tan  sano  y  salvo  como  le  ha  sacado  desta,  ¿no  ha  sido 
cosa  de  reir,  y  lo  es  de  contar  el  gran  miedo  que  hemos 
tenido?  á  lo  menos  el  que  yo  tuve,  que  de  vuestra  mer- 
ced ya  yo  sé  que  no  le  conoce ,  ni  sabe  qué  es  temor  ni 
espanto.  ]No  niego  yo,  respondió  D.  Quijote,  que  lo  que 
nos  ha  sucedido  no  sea  cosa  digna  de  risa;  pero  no  es 
digna  de  contarse ,  que  no  son  todas  las  personas  tan  dis- 
cretas que  sepan  poner  en  su  punto  las  cosas.  Á  lo  me- 
nos, respondió  Sancho,  supo  vuestra  merced  poner  en 
su  punto  el  lanzon,  apuntándome  á  la  cabeza  y  dándome 
en  las  espaldas ,  grácias  á  .  Dios  y  á  la  diligencia  que  pu- 
se en  ladearme:  pero  vaya  que  todo  saldrá  en  la  colada, 
que  yo  he  oido  decir:  ese  te  quiere  bién  que  te  hace  llo- 
rar; y  mas  que  suelen  los  principales  señores  tras  una 
mala  palabra  que  dicen  á  un  criado,  darle  luego  unas  cal- 
zas, aunque  no  sé  lo  que  le  suelen  dar  tras  haberle  dado 
de  palos,  si  ya  no  es  que  los  caballeros  andantes  dan  tras 
palos  ínsulas  ó  réinos  en  tierra  firme.  Tal  podría  correr 
el  dado,  dijo  D.  Quijote,  que  todo  lo  que  dices  viniese 
á  ser  verdad  ;  y  perdona  lo  pasado,  pues  eres  discreto  y 
sabes  que  los  primeros  movimientos  no  son  en  mano  del 
hombre :  y  está  advertido  de  aquí  adelante  en  una  cosa, 


Todo  saldrá  en  la  colada. 

Expresión  proverbial ,  lomada  se  aplica  á  las  circunsláncias  que 
como  las  mas  de  ellas  del  estilo  la-  eran  desconocidas  y  se  vienen  á 
miliar.  Díjose  por  la  operación  de  averiguar  al  paso  en  la  invesliga- 
lavar  la  ropa  blanca  con  lejia,  en  cion  de  lo  principal;  y  á  las  par- 
la que  se  quitan  todas  las  manchas,  tidas  poco  importantes  ó  pocoalen- 
auuque  algunas  no  se  bayan  visto  didas,que  al  cabo  salen  en  las  cuen- 
ni  reparado  antes;  y  á  este  tenor  tas  al  finiquitarlas. 

Los  primeros  movimientos  no  son  en  mano  del  hombre. 

El  autor  de  la  bistória  del  Em-  do  á  aquel  Príncipe,  y  desaproban- 
perador  Carlomagno,  apostrofan-    do  el  modo  de  que  habia  tratado  en 
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para  que  te  abstengas  y  reportes  en  el  hablar  demasiado 
conmigo,  que  en  cuantos  libros  de  caballerías  he  leido, 
que  son  infinitos,  jamás  he  hallado  que  ningún  escudero 
hablase  tanlo  con  su  señor  como  tú  con  el  tuyo,  y  en  ver- 
dad que  lo  tengo  á  gran  falta  tuya  y  mia:  tuya  en  que 
me  estimas  en  poco;  rnia  en  que  no  me  dejo  estimar  en 
mas:  sí  que  Gandalin,  escudero  de  Amadís  de  Gáula,  Con- 
de fue  de  la  ínsula  Firme ,  y  se  lee  del  que  siempre  ha- 
cierta  ocasión  á  D.  Roldan  por  ha-  mientas  no  están  en  manos  de  los 
ber  éste  rehusado  obedecerle  ,  le  hombres  (i), 
dice:  miraras  también,  sagaz  y  dis- 
creto viejo,  que  los  primeros  moví- 

(i)   Cap.  14. 
En  que  no  me  dejo  estimar  en  mas. 

Estaria  mejor  la  expresión  de  mia,  porque  no  me  hago  estimar 

esta  suerte:    Y  en  verdad  que  lo  en  mas.  El  régimen  parquees,  pre- 

tengo  á  gran  falta  tuya  y  mia;  íérible  al  del  texto ;  y  el  verbo  dejo 

tuya,  porque  me  estimas  en  poco;  no  parece  del  caso. 

Conde  fué  de  la  Insula  Firme, 

Darioleta ,  doncella  de  la  Prince-  la  Princesa  Brisena  (3).  Amadís, 

sa  Elisena,  por  evitar  el  deshonor  siendo  ya  Rei  de  la  Gran  Bretaña, 

de  su  ama,  pusoal  niño  Amadís  casó  á  Gandalin  con  la  doncella  de 

recien  nacido  en  un  arca,  y  la  Dinamarca,  y  les  dió  título  de  Con- 

echó  al  rio,  de  donde  salió  pronto  des  con  los  castillos  y  tierra  que 

al  mar  que  estaba  inmediato.  Pa-  habían  quedado  de  Arcalaus  el  En- 

saba  á  la  sazón  desde  la  Bretaña  cantador  (4).  Finalmente  Gandalin 

menor  á  Escocia  un  caballero  lia-  murió  de  una  lanzada  en  la  gar- 

mado  Gandales  con  su  muger,  re-  ganta,  peleando  valerosamente  con 

cién  parida  de  Gandalin.  Ganda-  los  hijos  de  Arcalaus  en  su  casti- 

les  hizo  recoger  el  arca,  y  que  su  lio  de  Montaldido  (5). 

muger  diese  el  pecho  á  Amadís.  Insula  y  Firme  forman  un  títu- 

Criáronse  juntos  como  hermanos  lo  ridículo  y  aun  al  parecer  absur- 

los  dos- niños,  y  andando  el  tiem-  do,  porque  ínsula  y  tierra  firme  se 

po,  Gandalin  sirvió  de  escudero  á  contradicen. Según  la  describe  el  li- 

Amadís  ,  quien  después  de  experi-  bro  de  Amadís  de  Gáula,  tenia  siete 

mentarlo  en  muchas  y  peligrosas  léguas  de  largo  y  cinco  de  ancho, 

aventuras,  le  dió  el  señorío  de  la  y  no  era  verdaderamente  isla,  por- 

Insula  Firme  (i),  y  lo  armó  caba-  que  se  hallaba  unida  al  Continen- 

llero  (2).  Como  tal  se  fué  á  buscar  te  por  una  lengua  de  tierra  ,  que 

aventuras,  y  en  este  tiempo  se  com-  tenia  de  ancho  un  tiro  de  saeta, 

batiéron  él  y  Amadís  en  una  nao,  En  ella  estaba  el  Arca  encantada 

sin  conocerse,  sobre  la  libertad  de  de  los  Leales   amadores,  donde 
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biaba  á  su  señor  con  la  gorra  en  la  mano,  inclinada  la 
cabeza  y  doblado  el  cuerpo  more  turquesco.  ¿Fue's  qué 


ningún  hombre  ni  muger  entrar 
puede ,  si  erró  á  aquella  ó  á  aquel 
que  primero  comenzó  d  amar.  Ama- 
dís  ,  después  de  haber  acabado  fe- 
lizmente la  aventura  del  Arco  en- 
cantado, emprendió  y  acabó  tam- 
bién la  de  la  Cámara  defendida, 
que  en  vano  habian  acometido  sus 
hermanos  Galaor  y  Florestán,  y  su 
primo  Agrages.  A  consecuencia  de 
esto  y  de  lo  dispuesto  cién  años 


guna  honra  con  que  algo  de  tu  me- 
recimiento satisfacer  pudiese ,  lía- 
me venido  esta  gran  desventura, 
que  por  mas  cruel  que  la  propia 
muerte  tengo,  donde  conviene  que 
nos  partamos ;  é  jo  no  tengo  que 
te  dejar  sino  solamente  esta  ínsula. 
Y  mando  d  Isanjo  y  á  todos  los 
otros  por  el  homenage  que  me  tie- 
nen hecho  ,  que  tanto  que  de  mi 
muerte  sepan,  te  tomen  por  señor. 
antes  por  el  sabio  Apolidon,  autor  Y  como  quiera  que  este  señorío  tuyo 
de  aquellos  encantos,  fué  recono-  sea,  mando  que  lo  gocen  tu  padre 
cido  Amadís  por  señor  de  la  Insu-    y  madre  en  sus  días ,  y  después  á 


la.  En  esta  coyuntura  recibió  una 
carta  de  su  señora  Oriana,  en  que 
estando  celosa  de  Briolanja,  le  man- 
daba no  comparecer  en  su  presén- 
cia  ;  y  queriendo  Amadís  ausentar- 
se á  ocultar  su  dolor  en  tierras 
desconocidas,  á  presencia  del  Go- 
bernador Isanjo  y  de  otros  varios 
abrazó  llorando  á  Gandalin ,  y  le 
dijo:  Mi  buen  amigo :  yo  é  tú  fui- 
mos en  uno  y  d  una  leche  criados, 
y  nuestra  vida  siempre  fué  de  con- 
suno: é  yo  nunca  fui  en  afán  ni 
en  peligro  en  que  tú  no  ovieses  par- 
te: y  tu  padre  me  sacó  de  la  mar 
tan  pequeña  cosa  como  desa  no- 
che nacido :  y  criáronme  como  buén 
padre  y  madre  á  hijo  mucho  ama- 
do. Y  tú ,  mi  leal  amigo  ,  nunca 
pensaste  sino  en  me  servir:  é yo 


ti  libre  quede.  Esto  por  cuanta 
crianza  en  mi  ficiéron ,  que  mi  ven- 
tura no  me  dejó  llegar  á  tiempo 
de  les  satisfacer  lo  que  ellos  mere- 
cen y  lo  que  yo  deseaba  (6). 

No  fué.  Gandalin  el  único  escu- 
dero que  tuvo  Amadís.  Su  histo- 
ria hace  mención  de  Enil,  primo 
de  Gandalin  ,  que  desempeñó  el 
mismo  oficio.  Tuvo  también  Ama- 
dís un  enano  llamado  Ardián  ,  que 
le  acompañaba  y  servia  en  sus  via- 
ges  y  aventuras. 

(1)  Amadís  de  Gdula,  cap.  45. 

(2)  Ibid.  cap.  109. 

(3)  Amadís  de  Grecia,  pte.  1, 
cap.  56. 

(4)  Esplandián,  Sergas,  cap.  \^o. 

(5)  Crónica  francesa  de  D.  Flo- 
res de  Grecia,  lib.  1 ,  cap.  89. 

(6)  Amadís  de  Gdula ,  cap.  45. 


esperando  que  Dios  me  daria  al- 

More  turquesco. 

El  more  turquesco  recae  sobre  no  podia  ignorar  que  entre  los 

la  inclinación  de  la  cabeza  y  del  mahometanos  el  descubrir  la  ca- 

cuerpo,  pero  no  sobre  lo  de  la  gor-  beza  no  es  muestra,  sino  falta  de 

ra  en  la  mano.  Cervantes,  que  ha-  respeto.  En  sus  visitas  y  en  las 

bia  vivido  algunos  años  en  Argel,  mezquitas  mismas  tienen  los  tur- 
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diremos  de  Gasabal,  escudero  de  D.  Galaor,  que  fue'  tan 
callado,  que  para  declararnos  la  excelencia  de  su  mara- 
villoso sile'ncio,  sola  una  vez  se  nombra  su  nombre  en 
toda  aquella  tan  grande  como  verdadera  historia  ?  De  todo 
lo  que  he  dicho  has  de  inferir,  Sancho,  que  es  menester 
hacer  difere'ncia  de  amo  á  mozo  ,  de  señor  á  criado  ,  y 
de  caballero  á  escudero :  asique  desde  hoi  en  adelante  nos 
hemos  de  tratar  con  mas  respeto,  sin  darnos  cordelejo, 
porque  de  cualquiera  manera  que  yo  me  enoje  con  vos, 
ha  de  ser  mal  para  el  cántaro:  las  mercedes  y  beneficios 
que  yo  os  he  prometido  ,  llegarán  á  su  tiempo ,  y  si  no 
llegaren,  el  salário  á  lo  menos  no  se  ha  de  perder,  como 
ya  os  he  dicho.  Está  bien  cuanto  vuestra  merced  dice,  dijo 
Sancho ;  pero  querría  yo  saber  ( por  si  acaso  no  llegase 
el  tiempo  de  las  mercedes,  y  fuese  necesário  acudir  al  de 


bantes  puestos:  en  cambio,  se  dejan 
á  la  puerta  los  zapatos ;  y  en  tiem- 
po de  lodos  es  costumbre  mui  loa- 
ble y  grata  para  el  dueño  de  la  casa. 

Pero  no  debe  parar  aquí  esta 
nota ,  sin  advertir  que  nada  de  esto 
de  la  gorra  ,  cabeza  ni  cuerpo  de 
Gandalin  se  lee  en  la  historia  de 


Amadís  de  Gáula.  Inventólo  Don 
Quijote,  á  quien  le  venia  á  pelo  pa- 
ra su  intento,  y  como  loco  pudo 
hacerlo  de  buena  fé,  arrastrado  de 
su  desvariada  imaginación,  según 
que  lo  hizo  en  el  capítulo  i5  con 
los  azotes  del  mismo  Amadís  y  con 
la  melecina  del  Caballero  del  Febo. 


Sola  una  vez  se  nombra  su  nombre  en  toda  aquella  historia. 


La  historia  es  la  de  Amadís  de 
Gáula ,  donde  con  efecto  solo  una 
vez  se  expresa  el  nombre  de  Gasa- 
bal,  que  es  en  el  capítulo  5 9.  Pero 
el  silencio  de  los  escuderos  dista 
mucho  de  ser  lo  que  aquí  pondera 
D.  Quijote:  los  libros  de  caballería 

Ha  de  ser  mal  para  el  cántaro. 

Sabida  es  la  fábula  del  cántaro 
y  el  caldero,  que  en  una  avenida 
iban  en  buena  conversación  rio 
abajo.  Entre  los  refranes  del  Co- 
mendador Griego  hai  uno  que  di- 
ce: si  la  piedra  dá  en  el  cántaro, 
mal  para  el  cántaro ;  y  si  el  can- 


están  llenos  de  los  discursos  y  ra- 
zonamientos de  los  escuderos  con 
sus  amos,  según  que  en  ellos  pue- 
de verse.  — —  En  vez  de  nombra  se 
pudo  poner  menciona  ,  y  hubiera 
quedado  mejor,  evitándose  así  la 
repetición  de  nombra  y  nombre. 


taro  dá  en  la  piedra ,  mal  para  el 
cántaro.  En  la  fábula  el  caldero  es 
el  fuerte,  en  el  refrán  la  piedra,  y 
el  cántaro  siempre  el  endeble.  El 
presente  pasage  alude  al  apólogo  ó 
al  refrán,  ó  á  ambos;  é  indica  que 
Sancho  es  el  cántaro. 
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los  salários)  cuánto  ganaba  un  escudero  de  un  caballero 
andante  en  aquellos  tiempos,  y  si  se  concertaban  por  me- 
ses ó  por  dias  como  peones  de  albanir.  No  creo  yo,  res- 
pondió D.  Quijote,  que  jamas  los  tales  escuderos  estuvie- 
ron á  salário,  sino  á  merced;  y  si  yo  abora  te  le  he  se- 
ñalado á  tí  en  el  testamento  cerrado  que  dejé  en  mi  casa, 
fué  por  lo  que  podría  suceder ,  que  aun  no  sé  cómo  prue- 
ba en  estos  tan  calamitosos  tiempos  nuestros  la  caballe- 
ría ,  y  no  querría  que  por  pocas  cosas  penase  mi  ánima 
en  el  otro  mundo  :  porque  quiero  que  sepas ,  Sancho ,  que 
en  él  no  hai  estado  mas  peligroso  que  el  de  los  aventu- 
reros. Así  es  verdad,  dijo  Sancho,  pués  solo  el  ruido  de 
los  mazos  de  un  batán  pudo  alborotar  y  desasosegar  el 
corazón  de  un  tan  valeroso  andante  aventurero  como  es 
vuestra  merced ;  mas  bién  puede  estar  seguro  que  de  aquí 
adelante  no  despliegue  mis  lábios  para  hacer  donáire  de 
las  cosas  de  vuestra  merced  ,  si  no  fuere  para  honrarle 


Albanir. 

Así  solía  decirse  en  tiempo  de  capítulo  4  6  de  la  primera  parte 

Cervantes,  y  así  está  en  el  Tesoro  se  halla  almario  por  armario.  

de  la  lengua  castellana  de  Covar-  Nuestro  buen  escudero  manifiesta 
rubias:  ahora  decimos  albañil.  Es-  en  esta  ocasión,  como  en  otras  mu- 
ta costumbre  de  trocar  la  /  y  la  r  chas,  las  inclinaciones  interesadas 
es  común  en  muchas  partes  de  An-  y  codiciosas  que  son  parte ,  y  no  la 
dalucia  :  en  el  mismo  Quijote  al  menos  principal,  de  su  carácter. 

En  el  testamento  cerrado  que  dejé  en  mi  casa. 

Hubo  de  otorgarse  en  el  discur-  salida  de  D.  Quijote ,  puesto  que 

so  de  los  quince  dias  que,  según  entonces  fué  cuando  se  ajustó  San- 

se  contó  en  el  capítulo  7.0,  mediá-  cho  de  escudero,  y  cuando  única- 

ron  entre  la  primera  y  la  segunda  mente  pudo  hacerse. 

En  el  no  hai  estado  mas  peligroso  que  el  de  los  aventureros. 

El   estado  ó  profesión  de  los  ria  que  por  pocas   cosas  penase 

aventureros  no  es  del  otro  mundo,  mi  ánima  en  el  otro  mundo ,  por- 

como  supone  el  texto  según  está,  que  quiero  que  sepas,  que  en  éste 

sino  del  presente.  Deberia  borrar-  no  hai  estado  mas  peligroso  que  el 

se  él  y  ponerse  este:  así:  no  quer-  de  los  aventureros. 
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como  á  mi  amo  y  señor  natural.  Dcsa  manera ,  replicó 
D.  Quijote,  vivirás  sobre  la  haz  de  la  tierra,  porque  des- 
pués de  á  los  padres ,  á  los  amos  se  ha  de  respetar  como 
si  lo  fuesen. 

CAPÍTULO  XXI. 

Que  trata  de  la  alta  aventura  y  rica  ganancia  del  yelmo 
de  Mambrino,  con  otras  cosas  sucedidas  á  nuestro  in- 
vencible caballero. 


Hai  esto  comenzó  á  llover  un  poco,  y  quisiera  Sancho 
que  se  entraran  en  el  molino  de  los  batanes;  mas  había- 
les cobrado  tal  aborrecimiento  D.  Quijote  por  la  pasada 
burla,  que  en  ninguna  manera  quiso  entrar  denlro,  y 
así  torciendo  el  camino  á  la  derecha  mano,  die'ron  en  otro 
como  el  que  habian  llevado  el  dia  de  antes.  De  allí  á  poco 


Desa  manera        vivirás  sobre  la  haz  de  la  tierra. 


Fin  y  remate  digno  de  la  gra- 
ciosísima aventura  de  los  batanes, 
aunque  por  descuido  del  autor  ó 
del  impresor  se  omitió  el  largo 
tiempo  que  debió  seguir  al  vivirás, 
donde  hace  tanta  falta,  que  parece 
imposible  que  lo  omitiese  Cervan- 
tes en  el  manuscrito  original,  sien- 
do clara  la  alusión  al  segundo  pre- 
cepto del  Decálogo. 

La  aventura  referida  en  este  ca- 


pítulo tiene  el  mérito  de  que  sin 
ser  mas  que  un  incidente  común, 
sencillo,  y  por  lo  tanto  verosímil, 
Cervantes  supo  vestirlo  y  adornar- 
lo de  suerte,  que  le  dió  un  aspec- 
to sorprendente,  un  carácter  de 
aventura  caballeresca  ,  que  junto 
con  su  desenlace  y  el  modo  de  con- 
tarlo, produce  el  efecto  mas  agra- 
dable. Es  uno  de  los  mejores  trozos 
de  la  primera  parte  del  Quijote. 


Nuestro  invencible  caballero. 


Invencible,  título  ostentoso  que 
los  libros  de  caballeria  suelen  dar 
á  sus  protagonistas,  como  se  vé 
por  ejemplo,  en  la  portada  de  la 
historia  del  Caballero  de  la  Cruz, 

TOMO  II. 


donde  se  lee:  Libro  del  invencible 
Caballero  Lepolerno ,  hijo  del  Em- 
perador de  Alemania ,  y  de  los  he- 
chos que  hizo  llamándose  el  Caba- 
llero de  la  Cruz. 

*9 
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descubrió  D.  Quijote  un  hombre  á  caballo,  que  traía  en 
la  cabeza  una  cosa  que  relumbraba  como  si  fuera  ele  oro, 
y  aun  él  apenas  le  hubo  visto,  cuando  se  volvió  á  San- 
cho y  le  dijo :  paréceme ,  Sancho ,  que  no  hai  refrán  que 
no  sea  verdadero,  porque  todos  son  sentencias  sacadas  de 


Y  aun  él  apenas  le  h 

Sobran  las  palabras  aun  él.  Des- 
pués de  escribirlas  Cervantes,  hubo 
de  mudar  de  propósito  para  la  con- 

No  hai  refrán  que 

Refrán  es  lo  mismo  que  adá- 
gio,  palabra  latina  que  se  encuen- 
tra ya  en  Pláuto,  pero  no  en  el 
Quijote,  á  pesar  de  que  viviendo 
Cervantes  estaba  ya  usada  en  Cas- 
tilla, como  se  vé  por  el  Tesoro  de 
Covarrúbias  y  otros  libros  de  aquel 
tiempo.  Los  refranes  castellanos 
son  tan  antiguos  como  la  lengua. 
A  principios  del  siglo  XIV  el  Ar- 
cipreste de  Hita  los  designó  ya  con 
el  nombre  de  retraeres ,  palabra 
que  equivale,  según  parece,  á  re- 
cuerdos, y  ya  entonces  los  habia 
antiguos  : 

Verdad  es  lo  que  dicen  los  antiguos  retraeres, 
Quien  en  larenal  siembra  non  trilla  pegujarcs  (i). 

Otros  refranes  cita  el  Arcipres- 
te en  varios  parages  de  sus  poesías. 
En  el  capítulo  16  del  Conde  Luca- 
nor ,  obra  de  D.  Juan  Manuel ,  que 
fué  contemporáneo  del  Arcipreste 
de  Hila,  se  lee:  dice  el  antiguo  pro- 
verbio ,  murió  el  hombre  y  murió 
su  nombre.  Y  en  el  capítulo  a5: 
Don  Joan  puso  hi  una  palabra 
que  dicen  las  viejas  en  Castilla,  et 
la  palabra  dice  asi:  quien  bién  se 
see ,  non  se  Heve.  En  el  siglo  siguien- 
te D.  Iñigo  López  de  Mendoza, 
Marqués  de  Santillana,  formó  una 


ubo  visto,  cuando  &c. 

tinuacion,  y  luego  se  le  olvidó  bor- 
rarlas. No  fué  este  el  único  caso  de 
semejante  olvido  en  el  Quijote. 

no  sea  verdadero. 

colección  á  que  puso  el  título  de 
Refranes  que  dicen  las  viejas  tras 
el  huego.  En  el  siglo  XVI  se  pu- 
blicaron los  Refranes  glosados  de 
Mos.  Dimas  Capellán,  en  Toledo 
año  de  1 5  i  o.  Hernán  Núñez  de 
Guzmán  el  Pinciano,  llamado  el 
Comendador  griego,  que  murió  en 
i  553  ,  formó  una  copiosa  colección 
de  refranes ,  que  se  ha  impreso  re- 
petidas veces;.y  en  i  5 49  se  dio  á  la 
eslampa  en  Zaragoza  otra  colección 
de  ellos  con  el  título  de  Libro  de 
refranes  copilado  por  el  orden  del 
A ,  B ,  C ,  en  el  cual  se  contienen 
cuatro  mil  trescientos  refranes:  el 
mas  copioso  que  hasta  hoi  ha  sali- 
do impreso.  En  la  edición  no  se  ex- 
presa el  autor,  que  según  D.  Nico- 
lás Antonio  fué  Pedro  Valles.  Juan 
de  Mallara,  escritor  sevillano,  pu- 
blicó el  año  de  i568  su  Filosofía 
vulgar  en  refranes:  Blasco  de  Ga- 
rai,  Racionero  de  Toledo,  sus  Car- 
ias en  refranes,  año  de  1569;  y 
Juan  Sorapán  de  Rieros  la  Medi- 
cina española,  contenida  en  pro- 
vérbios  vulgares  de  nuestra  léngua 
en  16  16.  D.  Gregorio  Mayans  en 
los  Orígenes  de  la  lengua  castella- 
na (2)  habla  de  otras  colecciones 
de  refranes,  que  no  llegaron  á  im- 
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la  misma  experiencia,  madre  ele  las  ciencias  tocias,  espe- 
cialmente aquel  que  dice:  donde  una  puerta  se  cierra, 
otra  se  abre.  Dígolo,  porque  si  anoche  nos  cerró  la  ven- 
tura la  puerta  de  la  que  buscábamos  engañándonos  con 
los  batanes,  ahora  nos  abre  de  par  en  par  otra  para  otra 
mejor  y  mas  cierta  aventura ,  que  si  yo  no  acertare  á 
entrar  por  ella,  mia  será  la  culpa,  sin  que  la  pueda  dar 
á  la  poca  noticia  de  batanes  ni  á  la  escuridad  de  la  noche: 
digo  esto,  porque  si  no  me  engaño,  hácia  nosotros  viene 
uno  que  trae  en  su  cabeza  puesto  el  yelmo  de  Mambrino, 


primirse  ,  como  tampoco  se  im- 
primió la  copiosísima  que  tenia 
formada  D.  Juan  de  Iriarte,  según 
se  lee  en  la  nolícia  de  su  vida  que 
precede  á  la  edición  de  sus  obras 
suellas. 

No  hai  lengua,  viva  ni  muerta, 
que  iguale  á  la  nuestra  en  la  copia 
de  refranes.  Muchos  de  ellos  están 
en  metro  ,  comunmente  de  arte 
menor ,  y  suelen  constar  de  dos 
versos,  unas  veces  rimados,  otras 
asonanlados,  otras  ni  uno  ni  otro. 
El  erudito  benedictino  Fr.  Martin 
Sarmiento  hizo  sobre  esto  obser- 
vaciones curiosas  en  sus  Memorias 
para  la  historia  de  la  poesía  y  poe- 
tas españoles. 

Los  refranes,  además  de  ser  uno 
de  los  adornos  del  estilo,  y  además 
del  uso  que  se  hace  de  ellos  por  el 
sentido  y  las  ideas  que  encierran, 
sirven  también  como  de  piedra  de 

Donde  una  puerta  se  cierra ,  otra  se  abre. 

Cuando  una  puerta  se  cierra,  otra  suele  abrir  la  fortuna.  Tragi- 
comedia de  Celestina ,  acto  ó  escena  i  5. 

Yelmo  de  Mambrino. 

Yelmo  encantado,  que  ganó  Rei-  Rei  Mambrino  que  lo  llevaba,  y 
naldos  de  Montalbán  matando  al    que  usó  después  en  vários  comba- 


toque  para  juzgar  de  la  pureza 
del  idioma  :  lo  mas  puro  castella- 
no que  tenemos,  son  los  refranes, 
decia  el  juicioso  autor  del  Diálogo 
de  las  lenguas.  Los  hai  de  singular 
mérito  por  la  solidez  de  la  senten- 
cia, por  lo  discreto  del  concepto, 
por  la  grácia  de  la  expresión.  Pero 
en  esto  de  que  ninguno  hai  que  no 
sea  verdadero  ,  como  le  parece  á 
D.  Quijote,  hai  mucho  que  decir. 
Es  regla  que  padece  numerosas  ex- 
cepciones:  autor  ha  habido  de  mu- 
cho crédito,  que  ha  escrito  de  pro- 
pósito sobre  la  falibilidad  de  los 
adágios  ,  y  formado  lista  de  los  que 
tenia  por  falsos.  Los  adágios  mu- 
chas veces  no  son  mas  que  testi- 
gos de  la  antigüedad  de  los  errores. 

(1)  Colección  de  Sánchez ,  tom.  4, 
pág.  33. 

(2)  Nüm.  207. 


/ 
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sobre  que  yo  hice  el  juramento  que  sabes.  Mire  vues- 
tra merced  bien  lo  que  dice,  y  mejor  lo  que  hace,  dijo 
Sancho ,  que  no  querría  que  fuesen  otros  batanes  que  nos 
acabasen  de  batanar  y  aporrear  el  sentido.  Válate  el  dia- 
blo por  hombre,  replicó  D.  Quijote,  ¿que  \á  de  yel- 
mo á  batanes?  No  se  nada,  respondió  Sancho,  mas  á  fe 
que  si  yo  pudiera  hablar  tanto  como  solía ,  que  quizá  die- 


tes,  como  los  que  tuvo  con  Grada- 
so  (i)  ,  con  Roldan  (2),  y  con  Dar- 
dinel  (3).  En  este  último 

//  primo  che  feríful  Saracino, 

Ma  picchio  in  vano  su  Felino  di  Mambrino. 

Al  describirse  en  el  Orlando  fu- 
rioso la  comiliva  del  Emperador 
Carlomagno  (4) ,  se  lee  que  llevaba 
el  yelmo  de  Mambrino  el  paladín 
Oger  Danés,  que  por  este  nombre 
y  otras  señas  pudiera  ser  el  mis- 
mo que  el  Marqués  de  Mantua , 
de  cuyo  romance  se  habló  al  ca- 


pítulo 5.°  de  esta  primera  parte. 

En  el  Orlando  enamorado  se  ha- 
ce mención  de  otro  yelmo  del  Rei 
Agricán ,  de  fábrica  nigromántica, 
y  según  se  dice  en  la  traducción  de 
Garrido  (5), 

Hízolo  Salomón  con  su  cuaderno, 
Y  fué  forjado  al  fuego  del  infierno. 

(1)    Garrido  de  Villena  ,  Orlando 
enamorado  ,  lib.  1  ,  cant.  4» 
(a)   Ib.  cant.  27. 

cant.  18. 
38. 

cant.  14. 


yjí)  10.  cani. 

CS)  Ariosto , 

(4)  Canto  3? 

(5)  Lib.  1 ,  c 


El  juramento  que  sabes. 

Fué  el  que  hizo  D.  Quijote  al  ver  tua ,  cuando  encontró  moribundo 

el  daño  que  habia  padecido  su  ce-  á  su  sobrino  Baldovinos  en  la  Flo- 

lada  en  la  batalla  con  el  vizcaíno,  resta  sin  ventura.  Se  trató  de  este 

repitiendo  el  del  Marqués  de  Man-  juramento  en  las  notas  al  cap.  10. 

Batanar. 


Verbo  formado  del  nombre  ba- 
tán, lo  mismo  que  abatanar ,  que 


chilla ,  nido ,  huevo ,  masa ,  pojo ,  y 
cabo.  El  propio  origen  que  bata- 
nar tiene  el  frecuentativo  bata- 
near ,  de  que  usa  poco  después 
D.  Quijote,  y  que  solo  tiene  signi- 
ficación metafórica,  porque  110  se 
aplica  nunca  á  los  batanes,  sino 
solamente  á  las  personas  que  á  ma- 
nera de  batanes  golpean  y  muelen, 
física  ó  moralmente,  al  prójimo. 

Si  yo  pudiera  hablar  tanto  como  solia. 

Recuerda  y  lamenta  Sancho  la  que  en  el  capítulo  anterior  le  ha- 
prohibicion  de  hablar  demasiado,    bia  impuesto  su  amo.  Hubiera 


;nifica  golpear  los  mazos  el  paño 
en  el  batán.  En  el  presente  lugar 
del  texto  se  omitió  la  a:  pero  en 
los  verbos  derivados  de  nombres  es 
mui  frecuente  formarlos  anticipán- 
dola, como  en  agarrar,  acuchillar, 
anidar ,  aovar ,  amasar ,  apoyar, 
acabar,  derivados  de  garra,  cu- 


PRIMERA  PARTE,   CAPÍTULO  XXI. 


149 


ra  tales  razones,  que  vuestra  merced  viera  que  se  enga- 
ñaba en  lo  que  dice.  ¿Cómo  me  puedo  engañar  en  lo 
que  digo,  traidor  escrupuloso?  dijo  D.  Quijote:  dime, 
¿  no  ves  aquel  caballero  que  hacia  nosotros  viene  sobre 
un  caballo  rucio  rodado,  que  trae  puesto  en  la  cabeza  un 
yelmo  de  oro?  Lo  que  veo  y  columbro,  respondió  San- 
cho, no  es  sino  un  hombre  sobre  un  asno  pardo  como 
el  mió ,  que  trae  sobre  la  cabeza  una  cosa  que  relumbra. 
Pues  ese  es  el  yelmo  de  Mambrino,  dijo  D.  Quijote:  apár- 
tate á  una  parte  y  déjame  con  él  á  solas,  verás  cuán  sin 
hablar  palabra ,  por  ahorrar  del  tiempo ,  concluyo  esta 
aventura,  y  queda  por  mió  el  yelmo  que  tanto  he  de- 
seado. Yo  me  tengo  en  cuidado  el  apartarme  ,  replicó 
Sancho;  mas  quiera  Dios,  torno  á  decir,  que  orégano  sea 
y  no  batanes.  Ya  os  he  dicho ,  hermano ,  que  no  me 


convenido  que  Cervantes  supri- 
miese alguno  de  los  muchos  quees, 
que  afean  por  su  repetición  el  pre- 

Caballo  rúcio  rodado.... 


senté  período.  A  fé  que....  que  qui- 
que  se 


zá....  que  vuestra  merced 
engaitaba  en  lo  que  dice. 

Lo  que  veo  y  columbro. 

ruedas,  en  la  piel.  El  verbo  colum- 
bro de  que  después  usa  Sancho , 
viene  del  latino  collirno  ó  collima- 
re ,  poner  la  mira,  dirigir  la  vista. 

Yo  me  tengo  en  cuidado  el  apartarme. 

Expresión  de  quien  procede  con  gon  en  Espinel  (i)  para  manifes- 

a  tención,  y  sin  necesidad  deque  se  tar  el  que  tenia  al  hacerlo  que  es- 

lo  adviertan.  Túvelo  en  cuidado,  taba  haciendo, 
dice  el  escudero  Marcos  de  Obre-  (i)  Relación  i  ,  de.se.  ai. 

Que  orégano  sea  y  no  batanes. 


Rucio  es  mezclado  de  blanco  con 
rojo  ó  negro;  rodado  se  llama  el 
caballo  que  tiene  ciertas  como  man- 
chas ó  visos  circulares,  á  manera  de 


Alúdese  al  refrán  que  dice: 

A  Dios  plega 
que  orégano  sea, 
y  no  se  nos  vuelva 
alcarabea. 

Dá  á  entender  Sancho  de  un  mo- 


do maligno  y  picante,  que  su  amo 
iba  á  engañarse  en  lo  del  yelmo, 
como  se  habia  engañado  en  lo  délos 
batanes.  Y  D.  Quijote  le  contesta: 
ya  os  lie  dicho ,  hermano  &c. :  pala- 
bras de  moderación  y  blandura 
afectada,  indicio  de  enojo  repri- 
mido, y  principio  de  amenaza. 
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mentéis  ni  por  pienso  mas  eso  de  los  batanes,  dijo  D.  Qui- 
jote, que  voto       y  no  digo  mas,  que  os  batanee  el  alma. 

Calló  Sancho  con  temor  que  su  amo  no  cumpliese  el  vo- 
to, que  le  había  echado  redondo  como  una  bola.  Es  pue's 
el  caso,  que  el  yelmo  y  el  caballo  y  caballero  que  D.  Qui- 
jote veia,  era  esto:  que  en  aquel  contorno  habia  dos  lu- 
gares, el  uno  tan  pequeño  que  ni  tenia  botica  ni  barbe- 
ro ,  y  el  otro  que  estaba  junto  á  él  sí,  y  así  el  barbero  del 
mayor  servia  al  menor ,  en  el  cual  tuvo  necesidad  un  en- 
fermo de  sangrarse  ,  y  otro  de  hacerse  la  barba ,  para  lo 
cual  venia  el  barbero ,  y  traía  una  bacia  de  azófar  :  y  quiso 
la  suerte ,  que  al  tiempo  que  venia  comenzó  á  llover ,  y 
porque  no  se  le  manchase  el  sombrero ,  que  debía  de  ser 
nuevo,  se  puso  la  bacia  sobre  la  cabeza,  y  como  estaba 
limpia,  desde  media  legua  relumbraba.  Venia  sobre  un 
asno  pardo ,  como  Sancho  dijo ,  y  esta  fué  la  ocasión  que 
á  D.  Quijote  le  pareció  caballo  rucio  rodado ,  y  caballero 
y  yelmo  de  oro :  que  todas  las  cosas  que  veía  con  mu- 
cha facilidad  las  acomodaba  á  sus  desvariadas  caballerías 
y  malandantes  pensamientos :  y  cuando  él  víó  que  el  po- 
bre caballero  llegaba  cerca,  sin  ponerse  con  él  en  razo- 
nes ,  á  todo  correr  de  Rocinante  le  enristró  con  el  lan- 
zon  bajo,  llevando  intención  de  pasarle  de  parte  á  parle: 
mas  cuando  á  él  llegaba ,  sin  detener  la  furia  de  su  car- 
rera le  dijo:  defiéndete,  cautiva  criatura,  ó  entriégame 


La  ocasión  que  á  D.  Quijote  le  pareció. 

Convino  ponerse  :  la  ocasión  de  que  á  D.  Quijote  le  pareció  caballo 
rúcio  rodado.  De  otra  suerte  suena  que  la  ocasión  pareció  caballo. 

Cautiva  criatura. 

Cautiva:  el  uso  de  esta  voz  por  tiempo  de  nuestro  autor  á  anti- 

mezquina,  miserable,  vil,  pudiera  cuarse.  En  la  Gran  Conquista  de 

parecer  italianismo  ,  como  otros  Ultramar  (i)  se  lee:  Ida,  su  hija, 

que  se  hallan  en  su  Quijote ;  pero  que  lo  ojo....  comenzó  d  llorar  muí 

no  es  así.  Fué  palabra  usada  desde  fieramente....  c  llamarse  mezquina 

los  primeros  rudimentos  de  núes-  é  cativa,  é  que  en  fuerte  punto  fue- 

tra  lengua  ,   v  ya  empezaba    en  ra  nascida.  Hállase  usada  la  mis- 
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de  tu  voluntad  lo  que  con  tanta  razón  se  me  debe.  El 
barbero  ,  que  tan  sin  pensarlo  ni  temerlo  vio  venir 
aquella  fantasma  sobre  sí ,  no  tuvo  otro  remedio  para 
poder  guardarse  del  golpe  de  la  lanza,  sino  fué  el  dejar- 
se caer  del  asno  abajo,  y  no  hubo  tocado  al  suelo,  cuan- 
do se  levantó  mas  ligero  que  un  gamo  ,  y  comenzó  á 
correr  por  aquel  llano ,  que  no  le  alcanzara  el  viento.  De- 
jóse la  bacía  en  el  suelo,  con  la  cual  se  contentó  D.  Qui- 
jote, y  dijo  que  el  pagano  había  andado  discreto,  y  que 
habia  imitado  al  castor,  el  cual  viéndose  acosado  de  los 


en  efecto  se  halla  en  los  libros  de 
los  dos  Amadises,  el  de  Gáula  y  el 
de  Grecia,  en  los  de  Olivante  de 
Láura,  de  D.  Belianís,  de  Lisuarte, 
de  Florisel  de  Niquea,  y  en  el  Qui- 
jote, que  los  remedó  á  todos. 


nía  palabra  por  el  Arcipreste  de 
Hita  (2)  y  por  el  autor  del  poema 
de  Alejandro  (3).  Refiriéndose  en 
el  Conde  Lucanor  la  fábula  del 
gallo  y  el  raposo,  se  dice:  el  cau- 
tivo del  gallo  tomó  miedo  á  sinra- 
zón.... j  el  raposo...,  lo  tomó  et  lo 
comió.  Así  que  no  es  extraño  que 
se  halle  esta  voz  con  frecuencia  en 
las  crónicas  de  la  caballería,  como 

Para  poder  guardarse  del  golpe  de  la  lanza. 

manos  de  la  justicia,  arremetió  con 


(1)  Lib.  1 ,  cap. 

(2)  Copla  11 72. 

(3)  Copla  990. 


128. 


No  era  para  poder  guardarse, 
sino  para  guardarse  de  hecho :  so- 
bra poder.   Del  mismo  medio 

que  este  barbero ,  se  valió  para  li- 
brarse de  la  lanza  de  D.  Quijo- 
te aquel  escribano  de  Zaragoza  de 
quien  habla  Avellaneda  ,  cuando 
queriendo  nuestro  hidalgo  prote- 
ger á  un  azotado  y  librarlo  de  Jas 


el  lanzon  para  el  pobre  del  escri- 
bano ,  de  suerte  que  si  no  se  deja- 
ra caer  por  las  ancas  del  rocín, 
sin  duda  le  escondiera  D.  Quijote 
en  el  estómago  el  hierro  mohoso 
del  lanzon  (1). 

(1)    Cap.  8. 


Y  que  habia  imitado  al  castor. 


A  D.Vicente  de  los  Rios  le  ocur- 
rió hacer  comparación  de  este  in- 
cidente del  yelmo  de  Mambrino 
adquirido  por  D.  Quijote,  con  los 
de  las  armas  entregadas  á  Aquiles 
por  su  madre  Tetis  en  la  Iliada, 
y  por  Venus  á  su  hijo  en  la  Enei- 
da :  y  después  de  algunas  refle- 
xiones (1),  concluye  con  que  la 


aventura  de  Cervantes  es  semejan- 
te á  la  de  Homero,  y  mas  natu- 
ral que  la  de  Virgilio.  La  afición 
desmedida  de  este  escritor  al  Qui- 
jote arrastró  hasta  tal  punto  su 
fantasía:  Cervantes,  al  forjar  la 
aventura  del  yelmo,  no  se  acordó 
ni  de  la  Iliada  ni  de  la  Enéida,  si- 
no de  Ariosto,  como  lo  prueba  el 
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cazadores,  se  taraza  y  corta  con  los  dientes  aquello  por 
lo  que  él  por  distinto  natural  sabe  que  es  perseguido. 
Mandó  á  Sancho  que  alzase  el  yelmo,  el  cual  tomándole 
en  las  manos  dijo:  por  Dios  que  la  bacia  es  buena ,  y 
que  vale  un  real  de  á  ocho ,  como  un  maravedí ;  y  dán- 
dosela á  su  amo,  se  la  puso  luego  en  la  cabeza,  rodeán- 


ejemplo  que  añade,  tomado  del  Or- 
lando furioso.  En  este,  poema  refe- 
ría Mandricardo,  que  habiéndose 
combatido  con  Roldan  sobre  ad- 
quirir la  espada  Durindana,  que 
traia  Roldan,  este  se  fingió  loco,  y 
huyó  arrojando  la  espada,  que  era 
el  objeto  de  sus  deseos: 

E  dicea  ch' imita to  avea  il  castore, 
II  qual  si  strappa  i  genitali  sui 
Vedendosi  a  le  spalle  il  cacciatore, 
Che  sa  che  non  ricerca  altro  da  lui 


La  opinión  acerca  de  esta  pro- 
piedad del  castor  es  antigua ,  y  se 
halla  ya  mencionada  en  Solino  (3) 
y  en  Plínio  (4),  aunque  este  último 
dice  que  habia  quien  lo  negaba  (5). 
Fr.  Luis  de  Granada  en  el  Símbo- 
lo de  la  Fé  (6)  se  valió  de  la  com- 
paración del  castor,  diciendo  con 

Un  real  de  á  ocho. 


palabras  mui  semejantes  á  las  de 
nuestro  texto,  que  se  castra  con 
sus  dientes ,  cuando  se  vé  mui  aco- 
sado y  perseguido  de  los  cazadores, 
dejando  en  tierra  aquella  parte  de 
su  cuerpo  que  ellos  buscan ,  porque 
lo  dejen  de  perseguir.  Este  ejem- 
plo y  los  del  pelícano  que  se  abre 
el  pecho  ,  de  la  víbora  que  muere 
al  parir,  del  fénix  que  renace  de 
sus  cenizas,  del  basilisco  que  ma- 
ta con  la  vista,  de  la  salamandra 
que  no  se  quema  en  el  fuego,  son 
mui  buenos  en  la  retórica  ,  pero 
no  existen  en  la  naturaleza. 


(1)  Análisis  del  Quijote,  núme- 
ros 95  y  96. 

(2)  Cant.  27  ,  est.  57. 
(o)  Polyhist.  cap.  23. 

(4)  Lib.  8,  cap.  3o. 

(5)  Lib.  32,  cap.  3. 

(6)  Pie.  i,  cap.  16,  §.  1. 


Moneda  de  plata  llamada  así 
porque  valia  ocho  reales  de  plata. 
El  valor  del  real  de  plata  fué  vario 
antes  de  los  Reyes  Católicos,  que  lo 
fijaron  en  34  mrs.,  equivalentes 


nário.  Por  esta  regla,  el  real  de  a 
ocho  era  igual  en  valor  á  nuestro 
pesoduro.  Todavía  suele  darse  en 
algunas  partes  el  nombre  de  real 
de  á  ocho  al  peso  sencillo,  mone- 


á  89  mrs.  de  los  actuales ,  y  venia  da  imaginaria  que  vale  1  5  reales 

á  ser  como  el  real  de  plata  colu-  de  vellón. 

Y  dándosela  (la  hacia)  á  su  amo,  se  la  puso  luego  en  la  cabeza. 

El  sugeto  de  dando  es  Sancho;  do  sel  a  á  su  amo,  se  la  puso  este  en 

el  de  puso  es  D.  Quijote  ,  lo  que  la  cabeza. 

produce  cierta  obscuridad,  que  fue-  Adviértase,  que  las  bacías  del 

ra  mui  fácil  evitar  diciendo:^  dan-  tiempo  de  Cervantes,  en  que  se  He- 
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Jola  á  una  parte  y  á  otra ,  buscándole  el  encaje ,  y  co- 
mo no  se  le  hallaba  dijo :  sin  duda  que  el  pagano ,  á  cu- 
ya medida  se  forjó  primero  esta  famosa  celada,  debia  de 
tener  grandísima  cabeza ,  y  lo  peor  dello  es  que  le  falta 
la  mitad.  Cuando  Sancho  oyó  llamar  á  la  bacia  celada, 
no  pudo  tener  la  risa ,  mas  vínosele  á  las  mientes  la  cóle- 
ra de  su  amo,  y  calló  en  la  mitad  della.  ¿De  qué  te 
ríes,  Sancho?  dijo  D.  Quijole.  Rióme,  respondió  él,  de 
considerar  la  gran  cabeza  que  tenia  el  pagano  dueño  des- 
te  almete ,  que  no  semeja  sino  una  bacia  de  barbero 
pintiparada.  ¿  Sabes  qué  imagino ,  Sancho  ?  Que  esta  fa- 
mosa pieza  deste  encantado  yelmo  por  algún  extraño  ac- 

vaba  barba  larga  ,  debian  ser  de  estampas  de  las  diferentes  edicio- 

hechura  mas  honda  que  las  de  aho-  nes  del  Quijole.  En  ellas  se  ha  re- 

ra.  De  otro  modo  no  era  posible  presentado  á  nuestro  caballero  con 

que  una  bacia  se  encajase  y  man-  una  bacia  ordinária  de  las  de  aho- 

tuviese  en  la  cabeza,  como  sucedía  ra,  cuya  figura  haria  inverosími- 

con  el  baciyelmo  de  nuestro  hi-  les  todos  los  sucesos  y  circunstán- 

dalgo.  No  se  ha  tenido  presente  cias  de  la  fábula  que  tienen  cone- 

esta  consideración  al  grabar  las  xión  con  esto. 

Y  calló  en  la  mitad  della. 

Al  pronto  parece  que  della  se  género  de  los  nombres,  no  cabía 

refiere  á  cólera  que  está  mas  cerca,  equivocación.   Callar  aquí  no 

y  no  es  sino  á  risa,  que  está  mas  es  dejar  de  hablar ,  sino  dejar  de 
lejos.  Se  hubiera  evitado  esle  in-  reir :  según  lo  cual  la  risa  de  San- 
conveniente,  poniendo  enojoú  otra  cho  seria  á  carcajadas,  porque  la 
voz  masculina  en  lugar  de  cólera,  risa  sola  no  suena,  y  el  callar  ar- 
porque  entonces ,  siendo  diverso  el  guye  siempre  cesación  de  sonido. 

Almete. 

Es  lo  mismo  en  forma  de  dimi-  beza,  y  por  esto  se  llamaba  tam- 
nutivo  que  yelmo ,  uno  y  otro  del  bien  capacete  y  capellina:  cuan- 
antíguo  francés  heaulme ,  armadu-  do  la  cubria  del  todo,  se  llamaba 
ra  de  la  parte  superior  de  la  ca-    por  esta  razón  celada. 

¿Sabes  qué  imagino ,  Sancho? 

Es  evidente  que  habla  D.  Qui-  rectificó  con  mucha  razón  en  sus 

jote.  La  puntuación  que  ponen  primeras  ediciones,  así:  ¿Sabes  qué 

en  este  pasage  muchas  ediciones,  imagino ,  Sancho?  Que  esta  fa- 

es  defectuosa  ,  y  perjudica  al  buén  masa  pieza  &c.  De  esta  suerte  que- 

sentido.  La  Academia  Española  la  da  todo  claro  y  sin  tropiezo. 

TOMO  II.  2  o 
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cideate  debió  de  venir  á  manos  de  quien  no  supo  cono- 
cer ni  estimar  su  valor ,  y  sin  saber  lo  que  hacia  ,  viéndola 
de  oro  purísimo ,  debió  de  fundir  la  otra  mitad  para  apro- 
vecharse del  précio ,  y  de  la  otra  mitad  hizo  esta  que  pa- 
rece bacia  de  barbero ,  como  tú  dices.  Pero  sea  lo  que 
fuere,  que  para  mí  que  la  conozco  no  hace  al  caso  su  trans- 
mutación ,  que  yo  la  aderezaré  en  el  primer  lugar  don- 
de haya  herrero,  y  de  suerte  que  no  le  haga  ventaja  ni 
aun  le  llegue  la  que  hizo  y  forjó  el  Dios  de  las  herre- 
rías para  el  Dios  de  las  batallas  :  y  en  este  entretanto  la 

Debió  de  venir  á  manos  de  quien...,  debió  de  fundir  la  otra  mitad. 

No  hablo  de  la  incorrección  y 
desaliño  de  esta  clase  de  repeticio- 
nes, porque  ya  se  ha  notado  en  ge- 
neral,  y  seria  demasiadamente  lar- 
go anotarlas  todas.          Se  dice  en 

el  texto  la  otra  mitad ,  y  no  se 
ha  nombrado  la  primera,  ni  se  ha 
hablado  antes  de  mitad :  sobra 
otra.  El  verbo  deber  lleva  fre- 
cuentemente el  régimen  de,  cuya 
presencia  indica,  como  sucede  aquí, 
un  estado  de  incertidumbre  y  de 
conjetura.  Lo  mismo  puede  obser^ 
varse  en  otros  pasages  del  Quijote. 
Cuando  nuestro  hidalgo  decia  á  los 
caminantes,  al  llegar  estos  á  la  ven- 
ta, que  dentro  habia  gente  que  ha- 
bía tenido  cetro  y  corona,  contesta- 
ba uno  de  ellos:  será,  que  debe  de 
estar  dentro  alguna  compañía  de 
representantes  (i):  y  en  la  aventura 
del  Barco  encantado  (2),  D.  Qui- 
jote, viendo  frustrados  sus  esliier- 

Donde  haya  herrero. 

La  alhaja  era  de  oro  purísimo,  y  la  habia  de  componer  el  herrero. 
Tal  estaba  la  cabeza  del  pobre  hidalgo. 

El  Dios  de  las  herrerías  para  el  Dios  de  las  batallas. 

D.  Quijote  habló  con  equivoca-  y  forjado  por  Vulcano  para  Mar- 
eioh  del  yelmo  que  suponía  hecho    te.  Las  armas  fabricadas  por  el 


zos,  decia:  en  esta  aventura  se  de- 
ben de  haber  encontrado  dos  valien- 
tes encantadores ,  y  el  uno  estorba 
lo  que  el  otro  intenta.  Pero  en  los 
casos  en  que  el  verbo  deber  no  vá 
acompañado  de  la  partícula  de,  se 
excluye  la  duda  y  la  incertidum- 
bre: y  así  decia  á  D.  Fernando  la 
discreta  Dorotea,  recordándole  sus 
obligaciones:  testigos  son  tus  pala- 
bras que  no....  deben  ser  mentiro- 
sas (3):  y  en  el  caso  del  hombre 
que  iba  á  pasar  la  puente,  de  que 
se  habla  en  el  capítulo  5 1  de  la 
segunda  parte,  se  lee  :  di  á  este  hom- 
bre le  dejamos  pasar  libremente, 
mintió....  y  conforme  á  la  lei  debe 
morir :  y  si  le  ahorcamos....  habien- 
do jurado  verdad,  por  la  misma 
lei  debe  ser  libre. 

1)  Pte.  1,  cap.  43. 

2)  Pte.  2,  cap.  29. 

3)  Pte.  1,  cap.  36. 
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traeré  como  pudiere ,  que  mas  vale  algo  que  no  nada, 
cuanto  mas,  que  bien  será  bastante  para  defenderme  de 
alguna  pedrada.  Eso  será ,  dijo  Sancho  ,  si  no  se  tira  con 
honda  \  como  se  tiráron  en  la  pelea  de  los  dos  ejércitos, 
cuando  le  santiguáron  á  vuestra  merced  las  muelas,  y  le 
rompieron  el  alcuza  donde  venia  aquel  benditísimo  bre- 
bage  que  me  hizo  vomitar  las  asaduras.  No  me  dá  mu- 
cha pena  el  haberle  perdido ,  que  ya  sabes  tú ,  Sancho, 
dijo  D.  Quijote,  que  yo  tengo  la  receta  en  la  memoria. 
Tambie'n  la  tengo  yo ,  respondió  Sancho ;  pero  si  yo  le 
hiciere  ni  le  probare  mas  en  mi  vida ,  aquí  sea  mi  hora: 
cuanto  mas ,  que  no  pienso  ponerme  en  ocasión  de  ha- 
berle menester,  porque  pienso  guardarme  con  todos  mis 
cinco  sentidos  de  ser  ferido  ni  de  ferir  á  nadie.  De  lo 
del  ser  otra  vez  manteado  no  digo  nada,  que  semejantes 
desgrácias  mal  se  pueden  prevenir ,  y  si  vienen ,  no  hai 
que  hacer  otra  cosa  sino  encoger  los  hombros ,  detener 
el  aliento ,  cerrar  los  ojos  y  dejarse  ir  por  donde  la  suer- 
te y  la  manta  nos  llevare.  Mal  cristiano  eres,  Sancho, 
dijo  oyendo  esto  D.  Quijote,  porque  nunca  olvidas  la  in- 
juria que  una  vez  te  han  hecho :  pues  sábete  que  es  de 
pechos  nobles  y  generosos  no  hacer  caso  de  niñerias. 
¿  Qué  pie  sacaste  cojo  ?  qué  costilla  quebrada  ?  qué  cabe- 


Dios  de  los  herreros  que  mencio- 
na la  fábula,  son  las  que  á  ruego 
de  sus  madres  hizo  para  Memnon 
hijo  de  la  Aurora  ,  para  Aquiles 
hijo  de  Tetis,  y  para  Eneas  hijo 
de  Venus. 

Vulcano  no  fabricó  para  Marte 


otra  cosa  que  una  red  de  hierro 
tan  sutil  como  las  telarañas,  con 
la  que  le  hizo  la  pesada  burla  que 
Demodoco  cantó  al  son  de  la  cíta- 
ra en  la  Odisea  (i). 

(i)  Lib.  8. 


Tara  defenderme  de  alguna  pedrada. 
Frialdad  que  tiene  su  chiste,    y  el  mismo  D.  Quijote  que  vá  ha- 
cuando  se  compara  con  la  impor-    blando,  dieron  al  yelmo  de  Mam- 
táncia  que  los  libros  caballerescos,  brino. 

Aquí  sea  mi  hora. 
Esto  es,  la  de  mi  muerte:  expresión  del  estilo  familiar. 
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za  rota  ,  para  que  no  se  te  olvide  aquella  burla  8  Que 
bie'n  apurada  la  cosa ,  burla  fue'  y  pasatiempo ,  que  á  no 
entenderlo  yo  así,  ya  yo  hubiera  vuelto  allá,  y  hubiera 
hecho  en  tu  venganza  mas  daño  que  el  que  hicieron  los 
griegos  por  la  robada  Elena:  la  cual  si  fuera  en  este 
tiempo ,  ó  mi  Dulcinea  fuera  en  aquel ,  pudiera  estar  se- 
gura que  no  tuviera  tanta  fama  de  hermosa  como  tiene: 


La  cual  (Elena)  si  fuera  en  este  tiempo ,  ó  mi  Dulcinea  fuera  en 

aquel  &c. 


Rara,  inesperada  y  estrambóti- 
ca salida  de  D.  Quijote,  que  pinta 
admirablemente  el  estado  de  su  ra- 
zón ó  por  mejor  decir  de  su  locu- 
ra, y  al  mismo  tiempo  es  propia 
y  natural  en  una  persona  tan  em- 
papada en  las  malhadadas  especies 
de  Jos  libros  caballerescos.  Porque 
ha  de  saber  el  lector,  que  en  estos 
es  frecuentísima  la  mención  de  los 
sucesos  de  la  antigua  Troya  y  de 
los  personages  que  intervinieron 
en  su  defensa  y  en  su  destrucción. 
¿Quién  ha  leido  los  Orlandos  ena- 
morado y  furioso  ,  que  no  haya 
visto  que  las  armas  encantadas  que 
prestaron  ocasión  á  tantas  aventu- 
ras y  combates  entre  los  aventure- 
ros, moros  unos  y  cristianos  otros, 
fueron,  según  se  supone,  las  mis- 
mas del  troyano  Héctor  ?  Decia 
Mandricardo  hablando  con  Rol- 
dan de  su  yelmo : 

77  qual  con  tutu  l'altr'arme  eh'io  por.'o 
Era  d'Ettor  che  gia  mill'annt  e  tnorlo  (i). 

Las  armas  de  Héctor  habian  si- 
do de  Aquiles,  á  cuyo  padre  Peleo 
las  diéron  los  Dioses:  y  Aquiles  se 
las  prestó  á  Patroclo,  á  quien  ven- 
ció y  despojó  Héctor.  Ariosto  con 
la  libertad  que  gozan  los  poetas  de 
fingir  cuanto  quieren,  supuso  que 


Héctor  las  habia  recibido  de  Vul- 
cano : 

Che  gia  ni  trojano  Ettor  J'ulcano  diede  (2). 

Estas  armas  diéron  materia  en 
varias  ocasiones  á  la  fecunda  ve- 
na del  poela  italiano.  Muerto  Man- 
dricardo á  manos  de  Rugero  ,  que- 
dáron  las  armas  hectóreas  para  el 
vencedor  (3).  Con  ellas  peleó  en  lo 
sucesivo,  y  mató  á  Rodomonte  (4), 
que  es  por  donde  concluye  el  Or- 
lando furioso,  como  la  Eneida  por 
la  muerte  de  Turno. 

Hácese  mención  de  Héctor  en  la 
historia  de  Tirante  (5),  según  la 
cual  se  leia  el  nombre  del  campeón 
troyano  en  una  de  las  banderas  de 
las  naciones  que  guerreaban  con- 
tra el  império  de  Constantinopla. 
En  el  puerto  de  Tenedos  se  reunió 
la  armada  de  los  griegos  que  cer- 
caban á  Troya  ,  y  allí  según  la  his- 
toria del  Caballero  del  Febo  (6),  se 
reunió  la  del  Emperador  Alican- 
dro  para  pasar  contra  Grecia.  En 
Celidon  de  Iberia  (7)  se  repitió  la 
descripción  de  las  armas  de  Aqui- 
les que  hizo  Homero  en  la  Ilíada. 
En  la  costa  de  Troya  desembarcá- 
ron  D.  Lucidaner  y  D.  Clarineo,  ca- 
balleros cuyos  hechos  se  describen 
en  la  historia  de  Belianís  ■  y  ex- 
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y  aquí  dio  un  suspiro  y  le  puso  en  las  nubes.  Y  dijo 
Sancho:  pase  por  burlas,  pues  la  venganza  no  puede 
pasar  en  veras  ;  pero  yo  sé  de  que'  calidad  fue'ron  las  ve- 
ras y  las  burlas ,  y  se'  también  que  no  se  me  caerán  de 
la  memoria ,  como  nunca  se  quitarán  de  las  espaldas.  Pe- 


traviándose  con  la  obscuridad  de 
la  noche,  hallaron  en  un  bosque  á 
Policena,  hija  de  Príamo  y  her- 
mana de  Héctor  y  Páris,  la  cual  les 
contó  que  la  habia  encantado  An- 
drómaca ,  muger  de  Héctor  ,  al 
tiempo  que  se  perdió  Troya  (8). 
La  misma  historia  de  Belianís  re- 
fiere también  el  desencantamiento 
de  Aquiles  (9),  y  allí  y  en  otros 
parages  hace  mención  de  Tróilo, 
Deifobo,  Ayax,  Memnon,  y  Nés- 
tor, personages  todos  de  la  guer- 
ra de  Troya. 

Es  de  creer  que  el  autor  de  la 
historia  de  D.  Belianís  no  habria 
leido  á  Homero,  ni  acaso  á  Vir- 


gilio: pero  en  su  tiempo  era  co- 
mún la  Crónica  trojana ,  libro  que 
escribió  en  latín  Guido  Colona,  au- 
tor siciliano  de  fines  del  siglo  XIII, 
y  que  se  hallaba  ya  en  el  XV  tra- 
ducido al  castellano.  De  esta  fuen- 
te beberia,  según  trazas,  el  Licen- 
ciado Fernández,  autor  del  Be- 
lianís. 

£1)    Ariosto,  cant.  23,  est.  78. 

(2)  Ib.  canto  45,  est.  j3. 

(3)  Ib.  cant.  3o,  est.  74. 

(4)  Ib.  cant.  46,  est.  109  y  sig. 

(5)  Píe.  2. 

(6)  Píe.  1  ,  lib.  3,  cap.  17. 

(7)  Canto  4. 

(8)  Belianís ,  lib.  1,  cap.  63. 

(9)  Lib.  2,  cap.  49. 


Pase  por  burlas. 

La  palabra  pase  no  se  encuen-  dióse  en  la  edición  de  Londres  del 

tra  en  las  primeras  ediciones,  á  año  1738,  cuyo  ejemplo  siguieron 

pesar  de  lo  evidente  que  es  su  ne-  muchas  de  las  posteriores,  inclu- 

cesidad  para  formar  sentido.  Aña-  sas  las  de  la  Academia  Española. 


Nunca  se  quitarán 

Se  habla  del  manteamiento  de 
la  venta.  D.  Quijote  lo  calificaba 
de  burlas :  Sancho  decia  que  eran 
veras ,  y  que  nunca  se  le  quitarian 
de  las  espaldas.  Y  esto  vá  de  acuer- 
do con  lo  que  se  dijo  al  fin  del 
capítulo  17,  donde  se  cuenta,  que 
Sancho  salió  de  la  venta  mui  con- 
tento de  no  haber  pagado  nada, 
aunque  habia  sido  á  costa  de  sus 
espaldas.  Una  y  otra  expresión 
llevaran  camino  ,  si  se  tratase  de 


de  las  espaldas. 

palos  ó  azotes ,  y  de  señales  que 
hubiesen  dejado  en  las  espaldas: 
pero  ¿qué  conexión  tenían  con  el 
manteamiento?  Cervantes,  que  no 
se  detenia  á  combinar  ni  corregir 
nada,  trabucó  en  ambos  pasages  el 
manteamiento  de  la  venta  con  los 
palos  de  los  yangüeses,  de  los  cuales 
dijo  Sancho  (y  de  estos  con  razón) 
en  el  capítulo  i5,  que  le  habían 
de  quedar  tan  impresos  en  la  me- 
moria como  en  las  espaldas. 
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ro  dejando  esto  aparte ,  dígame  vuestra  merced  qué  lia- 
remos deste  cabaílo  rúcio  rodado ,  que  parece  asno  par- 
do ,  que  dejó  aquí  desamparado  aquel  Martino  que  vues- 
tra merced  derribó,  que  según  él  puso  los  piés  en  pol- 
vorosa y  cogió  las  de  Villadiego  ,  no  lleva  pergénio  de 


Puso  los  piés  en  polvorosa  y  cogió  las  de  Villadiego. 


Ya  se  ha  dicho  en  otra  parte, 
que  polvorosa  en  germania  es  la 
calle,  y  poner  piés  en  polvorosa 
huir  ó  escaparse.  Lo  mismo  sig- 
nifica coger  las  de  Villadiego  ó  las 
calzas  de  Villadiego  ;  expresión 
proverbial  de  origen  desconocido 
(como  lo  son  las  mas  de  su  clase), 
que  se  encuentra  ya  en  la  Celesti- 
na, cuando  tratando  de  huir,  luego 
que  hubiese  peligro,  Semprónio  y 
Parmeno  que  acompañaban  y  es- 
coltaban una  noche  á  su  amo  Ca- 
lislo,  dice  el  primero:  apercíbete 
á  la  primera  voz  que  oyeres,  á  to- 
mar calzas  de  Villadiego:  y  res- 
ponde el  otro :  leido  has  donde  yo; 
en  un  corazón  estarnos  (i).  De  aquí 
parece  inferirse,  que  el  cuento  de 
Villadiego,  de  donde  hubo  de  na- 
cer la  expresión,  se  hallaba  en  al- 
gún libro  vulgar  de  antesala  que 


leian  los  criados  en  aquel  tiempo, 
pero  olvidado  ya  en  el  de  Covar- 
r úbias,  el  cual  en  el  artículo  Calzas 
dice  que  no  constaba  el  origen  de 
la  expresión.  Y  lo  mismo  confirma 
D.  Francisco  de  Quevedo  en  su 
Visita  de  los  chistes,  refiriendo  que 
Vargas  ( aquel  por  quien  se  dijo 
averigüelo  Vargas,  para  mostrar  lo 
obscuro  y  difícil  de  algún  asunto) 
topó  con  Villadiego,  y  que  este  le 
dijo:  Señor  Vargas,  pues  v.  m.  lo 
averigua  todo  ,  hágame  merced  de 
averiguar  quién  fuéron  las  de  Vi- 
lladiego, que  todos  las  toman;  por- 
que yo  soi  Villadiego ,  y  en  tantos 
años  no  lo  he  podido  saber  ,  ni  las 
echo  menos ,  y  querría  salir  de  es- 
te encanto.  Vargas ,  que  á  la  cuen- 
ta también  lo  ignoraba,  se  excusó, 
como  prudente,  de  contestarle, 
(i)  Acto  1a. 


Significa  traza,  apariencia.  Aho- 
ra decimos  pergeño ,  mudanza  con- 
forme á  la  afinidad  que  en  nues- 
tra pronunciación  y  ortografía  tie- 
ne el  ni  seguido  de  vocal  con  la  ñ, 
sea  al  recibir  las  palabras  de  otra 
lengua ,  sea  variando  las  ya  recibi- 
das en  la  nuestra.  De  aquí  nace 
la  trasmutación  de  ar minio  en  ar- 
miño; de  ingénio  (máquina  de  guer- 
ra) en  engeño;  de  Minio  (rio)  en 


énio. 

Miño ;  de  Lucronium  en  Logroño; 
de  scrinium  en  escriño;  de  som- 
nium  en  sueño.  Antonia  se  dijo  al- 
guna vez  Antoña  ,  como  se  vé  en 
el  capítulo  i.°  de  Lazarillo  de  Tor- 
mes:  en  el  dia  se  dice  Antonia  y 
Antonio ,  pero  se  ha  conservado  la 
ñ  en  los  diminutivos  Antoñita , 
Antoñito.  Por  esta  misma  analo- 
gía se  formó  España  de  Hispania; 
Alemaña  de  Alemania;  Bretaña 
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volver  por  él  jamás ,  y  para  mis  barbas  si  no  es  bueno 
el  rucio.  Nunca  yo  acostumbro ,  dijo  D.  Quijote ,  despojar 
á  los  que  venzo,  ni  es  uso  de  caballería  quitarles  los  ca- 
ballos y  dejarlos  á  pié :  si  ya  no  fuese  que  el  vencedor 
hubiese  perdido  en  la  pendéncia  el  suyo,  que  en  tal  ca- 
so lícito  es  tomar  el  del  vencido,  como  ganado  en  guer- 
ra lícita :  asique ,  Sancho ,  deja  ese  caballo  ó  asno  ó  lo 
que  tú  quisieres  que  sea ,  que  como  su  dueño  nos  vea 
alongados  de  aquí,  volverá  por  él.  Dios  sabe  si  quisiera 
llevarle,  replicó  Sancho,  ó  por  lo  menos  trocalle  con  es- 
te mió,  que  no  me  parece  tan  bueno:  verdaderamente 
que  son  estrechas  las  leyes  de  caballería,  pués  no  se  ex- 
tienden á  dejar  trocar  un  asno  por  otro ,  y  querría  sa- 
ber si  podría  trocar  los  aparejos  siquiera.  En  eso  no  es- 
toi  muí  cierto,  respondió  D.  Quijote,  y  en  caso  de  duda, 
hasta  estar  mejor  informado,  digo  que  los  trueques,  si 
es  que  tienes  dellos  necesidad  extrema.  Tan  extrema  es, 


de  Británnia  ;  Cataluña  de  Cata- 
lónia;  Cerdaña  de  Cerdánia ;  Ccr- 
dcña  de  Sardinia;  cigüeña  de  ci- 
cónia ;  Gascuña  de  Fascónia.  Ba- 
biloña  por  Babilonia  se  encuentra 
en  el  Centón  del  Bachiller  Fernán 
Gómez  de  Ciudad  Real,  que  ha- 


blando de  la  corte  de  Don  Juan 
el  II,  decia  al  Obispo  de  Astorga  ■  he 
mandado  á  v.  m.  tres  epístolas,  en 
que  relaté  todo  lo  que  era  aconte- 
cido en  esta  Babiloña  (i). 

(i)  Ep.  46. 


Quitarles  * 

Nunca  jo  acostumbro  despojar 
á  los  que  venzo ,  acaba  de  decir 
nuestro  hidalgo,  como  si  hubiera 
vencido  cien  batallas,  todo  hueco 
y  ulano  con  el  vencimiento  del  bar- 
bero, y  sin  acordarse  de  los  recien- 
tes palos  de  los  yangüeses.  —  En 
orden  á  los  despojos,  D.  Quijote 
no  estaba  en  lo  cierto :  era  prácti- 
ca frecuente  despojar  del  caballo 
el  vencedor  al  vencido.  Así  lo  hi- 
zo Beltrán  Guesclin  ó  Claquin, 
Condestable  de  Fráncia  ,  persona 


s  caballos. 

bien  conocida  en  Castilla  por  ha- 
ber servido  al  Rei  D.  Enrique  II 
en  la  guerra  contra  su  hermano 
el  Rei  D.  Pedro,  y  uno  de  los  pre- 
ciados caballeros  de  su  siglo,  cuan- 
do venció  en  singular  batalla  á  Gui- 
llermo Brambroc,  caballero  inglés, 
junto  á  la  ciudad  de  Rennes  (i). 
El  mismo  caso  se  repite  muchas 
veces  en  los  libros  caballerescos. 

(i)  Colección  de  Memorias  para 
la  historia  de  Francia,  tomo  3  , 
página  391. 
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respondió  Sancho,  que  si  fueran  para  mi  mesma  persona, 
no  los  hubiera  menester  mas  ;  y  luego  habilitado  con 
aquella  lice'ncia  hizo  mutatio  capparum,  y  puso  su  jumento 


Que  si  fueran  pan 

Se  trataba  de  los  aparejos  de  un 
borrico.  Esta  chocarrería  de  San- 
cho hace  reir,  no  menos  que  la 

Mutatio 

En  el  coloquio  de  los  perros  Ci- 
pion  y  Berganza  ,  una  de  las  mas 
discretas  novelas  de  Cervantes,  de- 
cía un  compositor  de  comedias  : 
cuando  sucedió  el  caso  que  cuenta 
la  historia  de  rni  comedia ,  era 
tiempo  de  mutatio  capparum  ,  en 
el  cual  los  Cardenales  no  se  visten 
de  rojo  sino  de  morado....  Yo  no 
he  podido  errar  en  esto,  porgue  he 
leido  todo  el  Ceremonial  romano 
por  solo  acertar  en  estos  vestidos. 

Consultando  yo  ahora ,  como  en- 
tonces el  compositor  de  comedias, 
el  Ceremonial  romano,  encuentro 
que  dice  así(i):  In  vigilia  Pentecos- 
tés Cardinales  et  Praelati  Roma- 
na e  Curiae ,  depositis  cappis  et  ca- 
puciis  pellibus  subduplicatis ,  acci- 
piunt  alias  cum  sérico  rubro  sive 
cremesino.  Y  añade  :  hace  mutatio 
capparum  fit  hodie  in  die  fe  si  o  Re- 
sur  rectionis  Dominicae.  Antigua- 
mente se  mudaban  las  capas  el  dia 
de  Resurrección ;  pero  en  el  siglo 
XIV  el  Papa  Urbano  V,  que  resi- 
dia  con  su  corte  en  Aviñon,  tras- 
ladó esta  mudanza  á  Pentecostés 
por  razón  del  mayor  frió  del  país. 
Así  se  observó  por  espacio  de  si- 
glo y  medio,  hasta  que  á  princi- 
pios del  XVI  el  Papa  León  X  res- 
tituyó la  mudanza  á  su  época  an- 
terior de  la  Resurrección. 


i  mi  mesma  persona. 

gravedad  y  áire  escolástico  con  que 
D.  Quijote  resuelve  los  casos  de 
conciencia  que  le  propone  Sancho. 

capparum. 

Visto  es  que  el  mutatio  cappa- 
rum es  el  alivio  de  trage  para  el 
estio,  en  que  se  sustituia  el  forro  de 
seda  al  de  pieles  que  se  usaba  du- 
rante el  hibierno:  y  conforme  á 
esto  solia  llamarse  tiempo  de  mu- 
tación la  canícula.  Suárez  de  Figue- 
roa,  hablando  de  Roma  en  su  Pa- 
sadero (2)  dice  :  la  entrada  por 
mutaciones  ( esto  es ,  caniculares ) 
suele  producir  muerte  casi  certísi- 
ma. Y  el  mismo  Cervantes  en  sus 
novelas,  cuenta  que  el  Licenciado 
Vidriera  por  ser  tiempo  de  muta- 
ción ,  malo  y  dañoso  para  todos 
los  que  en  él  entran  ó  salen  de  Ro- 
ma ,  como  hayan  caminado  por 
tierra ,  se  fué  por  mar  á  Ñapóles. 
Cervantes,  que  habia  residido  al- 
gún tiempo  en  Roma,  donde  sirvió 
de  camarero  al  Cardenal  Aquavi- 
va,  no  podia  ignorar,  ni  la  tempe- 
ratura de  aquella  ciudad  ni  los  ne- 
gocios de  la  guardarropa  de  su  amo. 
Y  atendido  su  genio  y  humor,  110 
es  imposible  que  esta  mutación  de 
capas  ,  aplicada  aquí  á  la  de  los 
aparejos  de  los  asnos,  envuelva  al- 
guna alusión  maligna  á  personas 
y  sucesos  de  aquel  país  y  de  aque- 
lla época. 

(1)  Lib.  2,  tit.  2,  cap.  11. 

(2)  Alivio  1. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XXI.  161 

á  las  mil  lindezas ,  dejándole  mejorado  en  te'rcio  y  quin- 
to. Hecho  esto ,  almorzáron  de  las  sobras  del  real  que 
del  acémila  despojáron  ;  bebie'ron  del  água  del  arroyo 
de  los  batanes  sin  volver  la  cara  á  mirallos  ( tal  era  el 
aborrecimiento  que  les  tenían  por  el  miedo  en  que  les 
habían  puesto)  ;  y  cortada  la  cólera  y  aun  la  malencolia, 
subieron  á  caballo,  y  sin  tomar  determinado  camino  (por 
ser  muí  de  caballeros  andantes  el  no  tomar  ninguno 


Que  del  acémila  despojáron 

Está  invertido  el  orden  de  las 
palabras,  el  cual  debiera  ser:  de 
las  sobras  del  real  del  acémila 
que  despojáron.  Reales  campa- 
mento ó  campo  militar,  castra;  y 
se  dá  este  nombre  á  la  acémila  en 
que  llevaban  el  repuesto  de  sus 
provisiones  los  clérigos  que  acom- 
pañaban al  cuerpo  muerto  del  ca- 
pítulo 19,  y  que  según  allí  se  di- 

Y  cortada  la  cólera. 


jo,  estaba  bien  bastecida  de  cosas 
de  comer.  Dice  sobras,  porque  ver- 
daderamente lo  eran  de  lo  que  amo 
y  mozo  comiéron  después  de  aque- 
lla aventura,  como  se  refiere  al  fin 
del  expresado  capítulo.  Despo- 
jos se  dice  con  propiedad  de  lo  que 
el  vencedor  encuentra  y  coge  en  el 
campamento  enemigo  después  de 
la  victoria. 


El  lenguage  de  este  período,  que 
no  está  bién  concertado  en  las  de- 
más ediciones,  donde  se  dice:  que 
cortada  la  cólera  &c,  queda  cor- 

El  no  tomar 

En  esto  creia  D.  Quijote  que  con- 
sistía la  fuerza  délas  aventuras,  si- 
guiendo Ja  opinión  y  el  ejemplo  de 
los  caballeros  andantes,  los  cuales 
vagaban  por  donde  los  guiaba  la 
suerte.  Así  lohiciéron  Amadís  de 
Gáula  y  otros.  Del  Caballero  de  Cu- 
pido se  cuenta,  que  después  de  haber 
libertado  á  dos  doncellas  de  unos  ca- 
balleros que  querían  deshonrarlas, 
tomó  la  primera  carrera  que  vido, 
sin  querer  llevar  camino  cierto  ( 1 ). 
El  Infante  Floramor,  al  salir  del 
castillo  de  Arcaleo ,  tomando  el  su 
camino  sin  llevar  cabo  cierto,  se  fué 
TOMO  II. 


riente  en  esta  con  la  levísima  alte- 
ración de  poner  y  en  lugar  de  que: 
así  es  de  creer  que  estaria  en  el 
manuscrito  original  de  Cervantes. 

ninguno  cierto, 

por  dó  la  ventura  lo  quiso  guiar  (2). 
Esto  no  era  solo  por  tierra,  sino 
á  veces  también  por  mar.  Cuando 
se  embarcáron  primero  el  Prínci- 
pe D.  Falanges  y  después  la  Prin- 
cesa Alastrajarea  para  buscar  á  su 
hijo  Agesilao,  mandáron  á  los  ma- 
rineros, que  alzadas  las  velas  deja- 
sen ir  las  naos  por  donde  las  lle- 
vasen las  corrientes  ó  el  viento  (3). 
Los  tres  caballeros  Rosaldos,  Ar- 
lante y  Rorafán  saliéron  de  Cons- 
tantinopla  en  busca  del  Empe- 
rador, á  quien  habia  robado  con 
sus  arles  un  nigromante;  y  para 
21 
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cierto)  se  pusieron  á  caminar  por  donde  la  voluntad 
de  Rocinante  quiso  ,  que  se  llevaba  tras  sí  la  de  su 
amo  y  aun  la  del  asno,  que  siempre  le  seguía  por  donde 
quiera  que  guiaba  en  buen  amor  y  compañía:  con  todo 
esto  volvieron  al  camino  real ,  y  siguieron  por  él  á  la 
ventura  sin  otro  designio  alguno.  Yendo  pue's  así  cami- 
nando ,  dijo  Sancho  á  su  amo :  señor ,  ¿  quiere  vuestra 


ello  se  metieron  en  una  barca  con 
solos  dos  marineros ,  dando  las  ve- 
las al  viento ,  que  mui  frió  lo  ha- 
cia, sin  llevar  camino  cierto  mas 
de  aquel  que  la  fortuna  ordenar 
quisiere  (4).  El  Caballero  de  la  Ar- 
diente Espada  dejó  en  tierra  dor- 
mido á  su  compañero  Gradamar- 
te,  y  entrando  en  su  barca,  dijo  á 
los  marineros  que  la  soltase?!  y  la 
dejasen  ir  donde  la  ventura  llevar- 
los quisiese....  Los  marineros  cum— 

Por  donde  la  voluntad  de  Rocinante  quiso. 

La  voluntad  quiso,  pleonasmo    historia,  que  en  cierta  ocasión  lo 


pliéron  su  mandado ,  y  asi  fueron 
por  la  mar ,  no  haciendo  otro  ca- 
mino mas  de  aquello  que  la  ventu- 
ra dellos  quería  hacer  (5). 

(i)  Caballero  de  la  Cruz  ,  lib.  2, 
cap.  28. 

(a)    Ib.  cap.  17. 

(3)  Florisel,  pie.  3,  cap.  63. 

(4)  Caballero  de  la  Cruz,  lib.  2, 
cap.  77. 

(5)  Amadis  de  Grecia,  píe.  1  , 
cap.  62. 


que  se  evitara,  diciendo  :  se  pusieron 
ú  caminar  por  donde  fué  la  vo- 
luntad de  Rocinante ,  ó  por  donde 
Rocinante  quiso.  Un  caso  parecido 
de  esta  deferencia  de  los  caba- 
lleros á  la  voluntad  de  sus  caba- 
llos, y  referido  con  la  misma  ex- 
presión que  acaba  de  tacharse,  se 
lee  en  el  Espejo  de  Principes  (1), 
donde  se  cuenta,  que  el  Caballero 
del  Febo  soltó  la  rienda  á  su  ca- 
ballo, para  que  guiase  á  la  parte 
que  mas  su  voluntad  quisiese.  De 
Palmerin  de  Oliva  se  cuenla  en  su 


mó  su  camino  por  donde  el  caba- 
llo lo  quiso  llevar ,  que  él  no  sabia 
la  tierra  ni  á  qué  parte  ir  (2).  En 
el  romance  viejo  del  Marqués  de 
Mántua: 

El  caballo  iba  cansado 

de  por  las  breñas  sallare  

El  Marqués  mui  enojado 
la  rienda  le  fué  á  soltare; 
por  dó  el  caballo  quería 
lo  dejaba  caminare. 


Pte.  2,  lib. 
Cap.  125. 


,  cap.  4. 


El  diálogo  que  sigue  entre  ca- 
ballero y  escudero  es  uno  de  los 
mas  divertidos  del  Quijote.  Dió 
para  él  ocasión  el  siléncio  forzado 
que  habia  impuesto  á  Sancho  el 


Yendo  pues  así  caminando. 

precepto  de  su  amo.  Sancho  que 
naturalmente  era  parlero,  llevaba 
mui  á  mal  no  poder  hablar  sin 
medida  ni  tasa  todo  lo  que  quisie- 
ra: impaciéncia  que  se  indica  agu- 
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merced  darme  licencia  que  deparla  un  poco  con  él?  que 
después  que  me  puso  aquel  áspero  mandamiento  del  si- 
léncio se  me  han  podrido  mas  de  cuatro  cosas  en  el  es- 
tómago, y  una  sola  que  ahora  tengo  en  el  pico  de  la 
léngua,  no  querría  que  se  malograse.  Dila,  dijo  D.  Qui- 
jote ,  y  sé  breve  en  tus  razonamientos ,  que  ninguno  hai 
gustoso  si  es  largo.  Digo  pués ,  señor ,  respondió  San- 
cho ,  que  de  algunos  dias  á  esta  parte  he  considerado 
cuán  poco  se  gana  y  grangea  de  andar  buscando  estas 
aventuras  que  vuestra  merced  busca  por  estos  desiertos 
y  encrucijadas  de  caminos,  donde  ya  que  se  venzan  y 
acaben  las  mas  peligrosas,  no  hai  quien  las  vea  ni  sepa, 
y  así  se  han  de  quedar  en  perpétuo  siléncio  y  en  perjui- 
cio de  la  intención  de  vuestra  merced  y  de  lo  que  ellas 
merecen.  Y  así  me  parece  que  seria  mejor  (salvo  el  me- 
jor parecer  de  vuestra  merced  )  que  nos  fuésemos  á  ser- 
vir á  algún  Emperador ,  ó  á  otro  Príncipe  grande  que 
tenga  alguna  guerra,  en  cuyo  servicio  vuestra  merced 


damentecon  las  palabras  aquel  ás- 
pero mandamiento  del  siléncio ,  co- 
mo si  se  tratase  de  una  cosa  pasa- 
da largos  tiempos  atrás  ,  siendo 
así  que  solo  habían  podido  trans- 
currir pocas  horas  desde  el  ama- 
necer de  aquella  mañana ,  en  que 
con  motivo  del  chasco  de  los  ba- 


Que  departa 

Departir ,  verbo  anticuado,  co- 
municar ,  hablar  uno  con  otro, 
siendo  dos  solos  los  interlocutores. 
El  Arcipreste  de  Hita  decia,  en  la 

Pico  de  la  lengua. 


tañes  y  mofa  de  Sancho,  le  pro- 
hibió hablar  D.  Quijote,  hasta  el 
punto  en  que  se  hallaban,  que  era 
acabado  de  almorzar,  según  aquí 
se  refiere,  y  por  consiguiente  no 
mui  entrado  el  dia :  y  ya  dice  San- 
cho, que  se  le  han  podrido  mas  de 
cuatro  cosas  en  el  estómago. 

un  poco  con  él. 

relación  de  las  cosas  de  Doña  En- 
drina : 


....  ¿Por  qué  quieres  departir 
Con  dueña  que  te  non  quiere  nin  escuchar  nin 


La  punta  ó  extremidad  de  la  len- 
gua se  llamó  pico  por  la  semejan- 
za con  el  de  las  aves.  Pico  se  de- 
rivó evidentemente  de  Beco }  pala- 
bra provincial  según  Suetónio  (i), 


que  ya  entonces  significaba  entre 
los  galos  antiguos  lo  mismo  que 
ahora  entre  los  franceses  modernos. 

(i)    Vida  de  Vitélio  ,  cap.  18. 
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muestre  el  valor  de  su  persona,  sus  grandes  fuerzas  y 
mayor  entendimiento:  que  visto  esto  del  señor  á  quien 
serviremos ,  por  fuerza  nos  ha  de  remunerar  á  cada  cual 
según  sus  méritos ;  y  allí  no  faltará  quien  ponga  en  es- 
crito las  hazañas  de  vuestra  merced  para  perpetua  me- 
moria :  de  las  mias  no  digo  nada ,  pue's  no  han  de  salir 
de  los  límites  escuderiles ;  aunque  sé  decir ,  que  si  se  usa 
en  la  caballería  escribir  hazañas  de  escuderos,  que  no 
pienso  que  se  han  de  quedar  las  mias  entre  renglones. 
INo  dices  mal,  Sancho,  respondió  D.  Quijote;  mas  antes 
que  se  llegue  á  ese  término  es  menester  andar  por  el 
mundo  como  en  aprobación  buscando  las  aventuras,  pa- 
ra que  acabando  algunas,  se  cobre  nombre  y  fama  tal, 
que  cuando  se  fuere  á  la  corte  de  algún  gran  Monarca, 
ya  sea  el  caballero  conocido  por  sus  obras ,  y  que  apenas 
le  hayan  visto  entrar  los  muchachos  por  la  puerta  de  la 
ciudad  ,  cuando  todos  le  sigan  y  rodeen  ,  dando  voces  di- 


Entrc  renglones. 

Quiere  decir  olvidadas.  Alúdese  á  la  costumbre  de  ponerse  entre 
los  renglones  escritos  lo  que  se  olvidó  al  escribirlos. 

JSo  dices  mal ,  Sancho. 


Discurso  de  D.  Quijote  sobre  to- 
da ponderación  gracioso,  que  de- 
clara el  extremo  y  último  punto 
adonde  pudo  llegar  y  llegó  la  lo- 
cura de  nuestro  hidalgo,  y  el  in- 
imitable ingenio  de  Cervantes.  — 
ProponiaD.  Quijote  lo  convenien- 
te que  seria  cobrar  fama  antes  de 
presentarse  á  algún  Emperador  ó 
Monarca,  y  para  ello  andar  por  el 
mundo  como  en  aprobación,  bus- 
cando las  aventuras.  Esta  es  la  mis- 
ma especie  de  noviciado  que  que- 
ria  hacer  Polendos  antes  de  ir  á 
servir  al  Emperador  su  padre,  y 


así  se  lo  proponía  á  su  madre  la 
Reina  Griana ,  como  se  cuenta  en 
la  historia  de  Primaleon  (i).  El 
Infante  Floramor,  antes  de  presen- 
tarse á  servir  al  Emperador  de 
Constanlinopla  ,  anduvo  muchos 
días  de  unos  cabos  en  otros  ,  des- 
haciendo  muchas  fuerzas  é  infini- 
tos agravios ,  venciendo  fuertes  ca- 
balleros: tanto  que  otra  cosa  nin- 
guna en  todo  el  imperio  no  se  ha- 
blaba (a). 

(1)  Cap.  8. 

(2)  Caballero  de  la  Cruz  ,  lib.  2, 
cap.  17. 
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cientlo:  este  es  el  Caballero  del  Sol  ó  de  la  Serpiente  ,  ó 
de  otra  insignia  alguna  debajo  de  la  cual  hubiere  acaba- 
do grandes  hazañas:  este  es,  dirán,  el  que  venció  en  sin- 
gular batalla  al  gigantazo  Brocabruno  de  la  gran  fuer- 
za ,  el  que  desencantó  al  gran  Mameluco  de  Pe'rsia  del 


El  Caballero  del  Sol  ó  de  la  Serpiente. 


Títulos  de  aventureros  que  se 
encuentran  en  los  libros  de  caba- 
llerías. Caballero  del  Sol  se  lla- 
mó también  el  del  Febo,  porque 
llevaba  un  sol  por  divisa  (i).  En 
la  historia  de  Palmerin  de  Oliva, 
se  introduce  un  caballero  apelli- 
dado del  Sol ,  por  el  que  traia  fi- 
gurado en  el  escudo  {-i). 

En  el  nombre  de  Caballero  de 
la  Serpiente  se  pudo  indicar  á  Es- 
plandián,  que  se  denominó  así,  se- 
gún se  vé  á  cada  paso  en  sus  Ser- 
gas;  y  en  el  capítulo  i65  se  le  ape- 
llida el  Caballero  de  la  Gran  Ser- 
piente ó  Serpentino. 


En  las  ediciones  primitivas  del 
año  i6o5  en  lugar  de  Serpiente  se 
habia  puesto  Sierpe:  Cervantes  lo 
mudó  en  la  de  1608.  El  Caballero 
de  la  Sierpe  era  Palmerin  de  Oli- 
va,  que  tomó  este  nombre  por  la 
que  mató  en  la  montaña  Artiíária, 
al  ir  á  buscar  el  água  de  la  fuen- 
te que  guardaba  la  Sierpe,  y  con 
la  cual  debia  sanar  y  sanó  su  abue- 
lo Primaleon  ,  Rei  de  Macedó- 
nia  (3). 

(1)  Espejo  de  Principes ,  pte.  1  , 
lib.  1 ,  cap.  52. 

(2)  Cap.  43  x  5i. 

(3)  Palmerin  de  Oliva  ,  cap.  20. 


Ó  de  otra  insignia  alguna. 

El  adjetivo  alguno  pospuesto  do :  este  es  el  Caballero  del  Sol  ó  de 

al  sustantivo  suele  ser  negativo  y  la  Serpiente,  ó  de  otra  alguna  in- 

equivaler  á  ninguno.  En  el  caso  signia :  pudiera  también  haberse 

presente  debió  anteponerse,  dicien-  omitido,  que  quizá  fuera  lo  mejor. 

Gran  Mameluco  de  Pérsia. 


Decimos  Gran  laureo,  pero  no 
Gran  Mameluco  :  ni  Mameluco  es 
cosa  de  Pérsia,  sino  de  Egipto:  ni 
Mameluco  es  nombre  de  dignidad, 
como  el  de  Soldán,  que  es  el  que 
se  dá  á  los  Príncipes  mahometa- 
nos que  domináron  en  Pérsia  y 
Egipto  durante  la  edad  media..  Por 
manera  que  las  tres  palabras  ci- 
tadas de  D.  Quijote  incluyen  cua- 
tro disparates:  pero  los  locos  tienen 
libertad,  todavia  mas  amplia  que 
los  pintores  y  los  poetas,  para  in- 


ventar y  fingir  cuanto  quieran.  Un 
Soldán  de  Egipto  fué  el  que  com- 
prando turcos  ó  circasos,  los  ades- 
tró en  la  milicia,  y  les  fió  laguár- 
dia  de  su  persona,  corriendo  el  si- 
glo VII  de  la  Egira  ,  XIII  de  Jesu- 
cristo. Mameluco,  según  dicen,  en 
árabe  significa  esclavo,  y  este  nom- 
bre general  se  aplicó  en  particu- 
lar á  los  mencionados  de  Egipto  , 
los  cuales,  hechos  dueños  de  la  fuer- 
za pública,  á  poco  se  apoderaron 
del  mando  ,  y  reinaron  hasta  el 
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largo  encantamiento  en  que  había  estado  casi  novecien- 
tos anos:  asique  de  mano  en  mano  irán  pregonando  sus 
hechos,  y  luego  al  alboroto  de  los  muchachos  y  de  la 


siglo  XVI  i  en  que  los  sojuzgó  el 
Gran  Turco  Selim. 

Del  desencanto  de  un  Soldán 
de  Egipto  se  hace  relación  en  la 
historia  del  Caballero  de  la  Cruz  ( i ). 
El  encantador  habia  sido  el  gigan- 
te Trasileon,  que  también  era  ni- 
gromántico, y  habiendo  preso  por 
sus  artes  al  Soldán  junto  con  su 
muger  y  su  hija,  los  tenia  encan- 
tados en  la  isla  de  Creta.  Lepole- 
mo  venció  al  gigante,  y  libertó  á 
los  desgraciados. 

El  Príncipe  Agesilao,  disfraza- 
do con  trage  de  muger  y  nombre 
de  Daraya  ,  después  de  matar  al 
fiero  monstruo  Cabalion  ,  deshizo 
en  el  castillo  del  Roquedo  el  en- 
canto de  los  Reyes  Rosafar  y  Arti- 


fira:  al  deshacerse  el  artificio  má- 
gico, tan  gran  ruido  se  hizo,  que 
mas  de  diez  leguas  al  rededor  se 
ojo  (2). 

Los  encantamentos  eran  parte 
de  los  tuertos  que  tocaba  endere- 
zar á  los  caballeros  andantes,  y 
las  relaciones  de  los  desencantos 
dieron  frecuente  asunto  á  sus  co- 
ronistas.  Así  Rugero  deshizo  el 
encanto  del  castillo  de  Atlante, 
dando  libertad  á  los  caballeros  y 
doncellas  que  estaban  dentro,  se- 
gún refiere  Ariosto  (3).  Ocioso  es 
añadir  mas  ejemplos. 

(1)  Lib.  x  ,  cap.  65. 

(2)  Florisel  de  Niquea  ,  pte.  3 , 
cap.  71. 

(3)  Cant.  22. 


Casi  novecientos  anos. 


No  fué  tan  largo  el  encanta- 
miento del  Caballero  Garadán,  que 
hacia  cerca  de  cien  años  estaba  en- 
cantado en  un  sepulcro,  cuando  lo 
libertó  Flortir  (1):  pero  no  le  iría 
mui  lejos,  si  no  le  excedió,  el  de 
Policena  y  Aquiles,  de  que  se  ha- 
bló poco  ha  en  una  nota  de  este 
mismo  capítulo,  y  habia  durado 
desde  la  guerra  de  Troya  hasta  los 
tiempos  de  D.  Belianís.  De  Oger 
Danés,  uno  de  los  Pares  de  Frán- 
cia,  se  cuenta  que  la  Fada  Morgái- 
na  lo  tuvo  encantado  en  la  ínsula 


de  Avalon  por  espacio  de  doscien- 
tos años:  un  descuido  de  la  Fada 
le  permitió  gozar  por  un  año  de 
su  libertad;  y  pasado  este  plazo, 
Morgáina  volvió  á  encantarlo  para 
siempre.  Igual  operación  hizo  la 
misma  Morgáina  con  su  hermano 
el  Rei  Artús,  que  es  otro  de  los 
encantamentos  mas  notables  y  di- 
latados que  se  mencionan  en  las 
historias  caballerescas. 

(1)  Historia  de  P latir ,  pte.  1, 
cap.  76. 


Asique  de  mano  en  mano  irán  pregonando  sus  hechos. 
No  sino  de  boca  en  boca,  como  se  diria  con  mas  propiedad. 
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demás  gente  se  parará  á  las  fenestras  de  su  real  palá- 
cio  el  Pvei  de  aquel  reino;  y  así  como  vea  al  caballero, 
conociéndole  por  las  armas  ó  por  la  empresa  del  escudo, 
forzosamente  ha  de  decir:  ea  sus,  salgan  mis  caballeros 


Se  parará  á  las  fenestras  de  su  > 

Fenestra,  palabra  latina  ,  anti- 
cuada por  su  desuso  actual,  pe- 
ro frecuente  en  nuestros  primeros 
escritores,  como  se  vé  por  los  poe- 
mas del  Cid  (i)  y  de  Alejandro  (2), 
por  el  Arcipreste  de  Hita  (3)  y  por 
la  Gran  Conquista  de  Ultramar  {^). 
El  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas 
la  prefería  á  ventana  (5). 

Pararse  á  las  fenestras:  frase 
también  anticuada ,  ponerse  á  las 
ventanas.  En  la  historia  del  Caba- 
llero del  Cisne,  hablándose  de  Go- 
dofre  de  Bullón,  se  dice:  Por  las 
finiestras  se  paraban  á  verlo  las 
dueñas  é  doncellas....  é  cada  una 
deltas  lo  codiciaba  por  marido.  E 
si  ellas  bien  lo  cono scie sen ,  no  lo 
harían,  ca  este  fué  hombre  á  quien 
Dios  quiso  guardar ,  que  nunca  en 
su  vida  ovo  voluntad  de  rnuger ,  ni 
fizo  pecado  mortal  (6).  En  la  cró- 
nica de  D.  Belianís  de  Grécia  ,  el 
Emperador  de  Constantinopla  y  el 

Empresa 

Solian  los  caballeros  llevar  pin- 
tada en  el  escudo  y  en  las  armas 
alguna  insignia  de  donde  tomaban 
nombre  ,  como  el  Caballero  del 
Selvage ,  el  de  los  Basiliscos,  de  las 
Flores  y  otros  semejantes.  A  imi- 
tación de  estos,  cuando  D.  Quijote 

Ea  sus,  salgan 

Sus,  ínter jecion  nacida  del  la- 
tino sursum,  arriba,  que  igual- 
mente se  usó  en  el  francés  antí- 


al  palacio  el  Reí  de  aquel  reino. 

Rei  de  Ungria,  parándose  á  una 
finiestra  del  castillo ,  vieron  venir 
de  hácia  la  ciudad  tanto  número 
de  caballeros,  que  pasaban  de  trein- 
ta mil  (7).  Ya  se  ha  hecho  en  otra 
parte  la  observación  de  que  Cer- 
vantes para  ridiculizar  los  libros 
caballerescos,  suele  usar  de  los  ar- 
caísmos que  en  ellos  son  tan  fre- 
cuentes. En  la  historia  de  Florisel 
de  Niquea  y  otras,  hai  ejemplos  de 
Reyes,  Príncipes  y  Princesas,  aso- 
mados á  las  finiestras  de  los  palá- 
cios  para  recibir  á  caballeros  an- 
dantes y  otros  personages  principa- 
les. Real,  Rei,  reino:  repetición 

áspera ,  de  sonido  desagradable. 

1)  Vers.  17. 

2)  Copla  iio3. 

3)  Copla  1387. 

4)  Lib.  1 ,  cap.  i5g. 

(5)  Pág.  i35. 

(6)  Gran  Conquista  de  Ultramar , 
lib.  1  ,  cap.  1 59. 

(7)  1  ,  cap.  9. 

del  escudo. 

aceptó  el  nombre  de  Caballero  de 
la  Triste  Figura  que  le  puso  su  es- 
cudero Sancho,  determinó  de  ha- 
cer pintar ,  cuando  hubiese  lugar, 
en  su  escudo  una  mui  triste  fi- 
gura (1). 

(1)  Píe.  i¿  cap.  19. 
mis  caballeros. 

guo,  de  lo  que  hai  ejemplos  en  la 
historia  de  Tristán.  Del  mismo 
origen  vino  el  advérbio  castella- 
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cuantos  en  mi  corte  están,  á  recebir  á  la  flor  de  la 
caballería  que  allí  viene  ;  á  cuyo  mandamiento  saldrán 
todos,  y  e'l  llegará  hasta  la  mitad  de  la  escalera,  y  le 
abrazará  estrechísimamente  ,  y  le  dará  paz  besándole 
en  el  rostro ,  y  luego  le  llevará  por  la  mano  al  apo- 
sento de  la  señora  Reina,  adonde  el  caballero  la  halla- 
rá con  la  Infanta  su  hija,  que  ha  de  ser  una  de  las  mas 
fermosas  y  acabadas  doncellas  que  en  gran  parte  de  lo 
descubierto  de  la  tierra  á  duras  penas  se  puede  hallar. 
Sucederá  tras  esto  luego  en  continente ,  que  ella  ponga 
los  ojos  en  el  caballero,  y  el  en  los  della,  y  cada  uno 

no  suso,  que  también  significa  ar-  servaron  alguna  vez,  cuando  dos  sí- 

riba  ,  y  es  correlativo  de  ayuso ,  tios  de  igual  nombre,  estando  in- 

abajo.   Gonzalo  de  Berceo  en  los  mediatos,  necesilaban  distinguirse 

Signos  del  juicio ,  hablando  de  los  por  su  situación ,  como  sucedió  con 

cuerpos  de  los   bienaventurados,  el  monasterio  de  San  Millán  de 

dice  (i)  :  suso,  donde  se  crió  el  mencionado 

,    ,        t  Gonzalo  de  Berceo  ,  y  se  llamó  así 

Volaran  suso  et  yuso  a  torio  su  taliento.  t     •  ■         i   i  ,  . 

para  distinguirse  del  monasterio  de 
Estas  dos  voces  se  hallan  ya  ha-    San  Millán  de  ayuso. 
ce  tiempo  anticuadas,  pero  se  con-  (i)   Copla  56. 

La  flor  de  la  caballería  que  allí  viene. 

En  los  torneos  de  Londres,  al  en-  al  entrar  en  el  castillo  de  los  Du- 
trar  en  la  liza  D.  Belianís  con  la  ques  ,  la  gente  de  los  corredores 
divisa  del  Licórnio,  todos  pusieron  decia  á  grandes  voces  :  Bien  sea 
en  el  sus  ojos ,  y  por  todo  el  cam-  venido  la  flor  y  la  nata  de  los  ca- 
po se  levantó  una  gran  voz  dicien-  bolleros  andantes  (2). 
do:  ya  viene  la  flor  de  los  caballe- 
ros (1).  Esta  especie  de  saludo  se  0)   Belianís ,  lib.  3,  cap.  18. 
hizo  también  á  D.  Quijote,  cuando  (2)   Pte'  2'  caP'  3l" 

Besándole  en  el  rostro. 

Modo  afectuoso  de  saludar,  á  en  nuestros  libros  antiguos  de  lo- 
que sol  ia  llamarse  también  dar  paz  das  clases,  tanto  profanos  como 
en  el  rostro,  expresión  frecuente    espirituales  y  místicos. 

Que  ella  ponga  los  ojos  en  el  caballero,  y  él  en  los  della. 

Debió  decirse  :  Sucederá  tras  es-  de  la  expresión  como  se  halla  en 

to....  que  ella  ponga  los  ojos  en  el  el  texto,  la  anterior  debió  ser  que 

caballero ,  y  él  los  suyos  en  ella,  ella  ponga  los  ojos  en  los  del  ca- 

Para   conservar  la  última  parte  bullero :  de  otra  suerte,  falta  la 
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parezca  al  otro  cosa  mas  divina  que  humana,  y  sin  sa- 
ber cómo  ni  cómo  no  ,  han  de  quedar  presos  y  enlaza- 
dos en  la  intricable  red  amorosa,  y  con  gran  cuila  en 
sus  corazones  por  no  saber  cómo  se  han  de  fablar  para 
descubrir  sus  ánsias  y  sentimientos.  Desde  allí  le  lleva- 
rán sin  duda  á  algún  cuarto  del  palácio  ricamente  ade- 
rezado, donde  habiéndole  quitado  las  armas,  le  traerán  un 
rico  mantón  de  escarlata  con  que  se  cubra ;  y  si  bien  pare- 
ció armado,  tan  bie'n  y  mejor  ha  de  parecer  en  farseto. 


debida  correspondencia  entre  am- 
bos miembros  de  la  frase.  En  la 
historia  de  Palmerin  de  Oliva  se 
lee  una  expresión  mui  semejan- 
te é  igualmente  defectuosa:  Palme- 
rin se  habia  enamorado  de  Poli- 
narda  antes  de  verla  :  la  vio  final- 
mente en  el  aposento  de  la  Empe- 
ratriz su  madre:  y  mientras  que 
esta  hablaba  con  Palmerin ,  el  no 
partía  los  ojos  de  Polinarda :  ella 
asimismo  d  él  (i),  quedando  am- 
bos presos  y  enlazados  en  la  intri- 
cable red  amorosa,  como  sucede 
en  el  caso  que  describe  aquí  Don 

Un  rico  mantón 

Manto  ,  ropa  talar  propia  de 
gente  principal :  era  obsequio  po- 
nérselo á  los  caballeros  cuando  se 
desarmaban.  Después  que  el  Rei 
Amadís  de  Gáula,  bajo  el  nombre 
de  Caballero  Bermejo,  hubo  venci- 
do al  traidor  Mauden,  Fulurtin 


Quijote.  Otro  tanto  acaeció  en  el 
de  Perion  de  Gáula,  cuando  Garin- 
ter,  Rei  de  la  Pequeña  Bretaña,  lo 
presentó  á  la  Réina  su  muger,  que 
estaba  con  la  Infanta  Elisena  su 
hija :  como  aquella  Infanta  tan  her- 
mosa fuese  y  el  Rei  Perion  por  el 

semejante       en  tal  punto  y  hora  se 

miraron,  que  no  pudo  tanto  que 

de  incurable  y  mui  gran  amor  pre- 
sa no  fuese  ,  y  el  Rei  asimismo 
della  (2). 

(1)  Palmerin  de  Oliva  ,  cap.  3o. 

(2)  Amadís  de  Gáula  ,  en  la  in- 
troducción. 

de  escarlata. 

hijo  del  Rei  Magaden  de  Sabá,  por 
honrarle,  le  desarmó  por  sus  ma- 
nos ,  y  mandóle  traer  un  mui  ri- 
co manto  con  que  se  cubrió  ( 1 ). 

(1)  Amadís  de  Grecia,  parte  1  , 
cap.  5i. 


Farseto. 


Jubón  ó  justillo,  ropa  interior 
que  se  llevaba  debajo  de  las  ar- 
mas. Farseto  es  palabra  italiana, 
nacida  primitivamente  del  latin 
fardo,  porque  el  farseto  solía  ser 
colchado.  Ariosto  cuenta,  que  en 
cierta  ocasión Marfisa,  para  armar- 
se, se  quitó  el  trage  mugeril  y  sa- 

T0M0  II. 


lió  en  farseto  (1).  Y  en  otra  par- 
te (2)  dice: 

Fu  Grifón  a  gran  vergogna  in  piazza 
Quando  piu  si  trovo  piena  di  gente. 
Gli  avean  levato  l'elmo  e  la  corazza, 
E  lasciato  in  farsctto  assai  vilmente. 


(1)  Orlando  furioso ,  cant. 
est.  80. 

(2)  Cant.  17,  est.  i3i. 

22 


26 
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Venida  la  noche  ,  cenará  con  el  Rei ,  Pxéma  é  Infan- 
ta ,  donde  nunca  quitará  los  ojos  della  ,  mirándola  á 
furto  de  los  circunstantes,  y  ella  hará  lo  mismo  con  la 
misma  sagacidad,  porque  como  tengo  dicho,  es  muí  dis- 
creta doncella.  Levantarse  han  las  tablas ,  y  entrará  á  des- 

Nunca  quitará  los  ojos  della....  y  ella  hará  lo  mismo. 

En  una  fiesta  que  el  Emperador  taba,  la  cual  todas  las  veces  que 

Arqueta  o  daba  en  obsequio  de  Don  tenia  lugar  hacia  lo  mismo,  dán- 

Olivanle  de  Láura,  hizo  venir  á  dolé  á  entender  su  voluntad  con 

su  hija  la  Princesa  Lucenda  acora-  tan  amorosa  vista  (i), 
panada  de  sus  doncellas.  Olivante 

jamás  sus  ojos  de  la  Princesa  apar-  (»)  Olivante,  lib.  i,  cap.  32. 

A  furto  de  los  circunstantes. 

A  hurto  es  como  se  dice  común-  tras  por  ventanas ,  fermosas  por 

mente:  pero  Cervantes  empleó  el  hermosas,  tablas  por  mesas,  ta- 

a  rea  i  smo  furto ,  para  remedar  el  lante  por  voluntad  ,  palabras  que 

lenguage  de  los  libros  caballeres-  D.  Quijote  emplea  también  en  su 

eos.  A  lo  mismo  se  dirigen  fenes-  discurso. 

Porque  como  tengo  dicho  ,  es  muí  discreta  doncella. 

No  lo  habia  dicho,  pero  así  se  tan  fuera  de  si ,  mirando  la  so- 
lo  dictó  su  locura  en  aquel  mo-  brada  beldad  de  la  Infanta  su  se- 
mentó. El  elogio  que  habia  hecho  ñora,  que  ni  sabia  si  estaba  en  cie- 
de  la  Infanta,  se  reducía  á  que  era  lo  ni  en  tierra:  y  ella  también  es- 
una  de  las  mas  fermosas  y  acá-  taba  tan  turbada,  mirando  la  gran 
badas  doncellas  del  mundo,  y  aun  apostura  del ,  que  si  en  ello  algu- 
lo  último  pudo  tener  algún  senti-  no  parara  mientes,  bien  pudiera 
do  maligno,  propio  de  la  festiva  conocer  en  sus  ojos  el  demasiado 
y  juguetona  imaginación  de  Cer-  amor  que  sus  corazones  tenían. 
van  tes.  Mas  como  la  Infanta  fuese  de  las 

Yendo  Florambel  de  Lucea  á  ha-  entendidas  y  sabidas  doncellas  del 

cer  reverencia  á  la  Reina  Liserta,  mundo ,  encubría  y  disimulaba  su 

en  cuya  compañía  se  hallaba  su  pasión  lo  mejor  que  podia  (i), 

hija  Graselinda,  Florambel  estaba  (i)  Florambel,  lib.Z,  cap.  17. 

Levantarse  han  las  tablas,  y  entrará  á  deshora  ócc. 

Es  comunísimo  en  los  libros  de  co  verosímil  en  este  género  de  su- 
caballerias  que.  las  aventuras  lie-  cesos;  aunque  no  falla  ejemplo  en 
guen  á  los  palacios,  levantadas  las  los  anales  caballerescos,  como  el  de 
tablas  ,  y  estando  los  Príncipes  lo  ocurrido  en  la  ciudad  de  Guin- 
de sobremesa  después  de  comer:  daya ,  donde  la  Réina  Sidónia  una 
aquí  es  después  de  cenar,  hora  po-  noche ,  después  de  haber  cenado ,  es- 
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hora  por  la  puerta  de  la  sala  un  feo  y  pequeño  enano 


tando  en  gran  solaz,  en  la  gran    por  la  sabia  Urganda  y  su  marido 
sala  entraron  cuatro  desemejados    Alquile  (i). 
jayanes  :  aventura  dispuesta  por 

el  nuevo  Rei  de  Ruxia,  y  deshecha       (i)  Florisel ,  pie.  3,  cap.  166. 

Un  feo  y  pequeño  enano. 

Los  enanos  hacen  mucho  papel 
en  las  historias  de  los  andantes,  ya 
como  adornos  en  las  pompas  so- 
lemnes, ya  como  servidores  de  los 
caballeros  y  compañeros  de  sus  via- 
ges  y  aventuras ,  y  ya  finalmente 
como  enviados  con  recados  á  da- 


mas ó  á  Reyes  y  Príncipes.  Regu- 
larmente se  suponian  de  fea  y  ri- 
dicula figura.  Venían  con  la  donce- 
lla,  se  lee  en  Amadís  de  Grécia, 
dos  enanos  tan  feos  que  espanto 
ponían  (1).  En  la  historia  de  Li- 
suarte  se  cuenta  que  la  Infanta  Mé- 
lia,  gran  mágica,  envió  una  carta 
al  Emperador ,  amenazando  que 
destruiría  la  ciudad  de  Constanti- 
nopla  y  toda  la  cristiandad:  un 
enano  el  mas  disforme  que  visto 
habían y  entregó  al  Emperador  la 
carta  con  el  sello  de  Mélia,  y  de 
él  pendían  sesenta  y  siete  sellos  de 
plata  de  otros  tantos  Príncipes  in- 
fieles ,  que  apoyaban  las  amenazas 
de  Mélia  (2).  Cuando  se  hautizó  el 
Príncipe  D.  Policisne  de  Boécia,  fué 
llevado  á  la  iglesia  en  un  carro 
triunfal  tirado  de  ocho  caballos 
montados  por  otros  tantos  enanos 
tañendo  unos  instrumentos  de  nue- 
va arte  hechos ,  que  mui  dulce  son 
hacían  (3).  La  historia  del  mis- 
mo Príncipe  describe  una  extraña 
aventura  que  vino  por  mar  á  la 
corte  del  Rei  Minandro.  Saliéron 
de  la  nave  seis  enanos  tañendo 
sendas  arpas,  y  detrás  otros  seis 
con  blandones  negros ,  los  bone- 


tes quitados  y  puestos  en  la  boca. 
En  pos  de  ellos  venia  un  enano 
de  grande  edad  en  una  rica  silla, 
que  otros  cuatro  enanos  conducían 
en  sus  hombros.  A  sus  piés  traia 
una  corona  de  oro  con  muchas 
piedras  mui  preciadas,  y  en  la  ma- 
no una  larga  vara  de  oro.  Seguía- 
le un  desemejado  jayán  que  traia 
un  cajón  en  sus  brazos.  El  enano 
viejo  era  Corante,  Rei  de  Panória, 
que  venia  á  pedir  socorro  contra 
un  usurpador  que  le  tenia  ocu- 
pado su  réino :  socorro  que  habia 
ya  sesenta  años  andaba  buscan- 
do, sin  encontrarlo.  Acompaña- 
ban asimismo  á  Corante  otros  do- 
ce enanos  que  tañían  instrumen- 
tos de  cuerdas  y  otros  de  hueso 
blanco  á  manera  de  dulzáinas.  El 
gigante  se  llamaba  Arganton,  y  ser- 
via de  guardia  á  su  Magestad  Ena- 
na. En  el  cajón  iba  la  trompa  en- 
cantada, que  trastornaba  el  sentido 
de  los  que  la  tocaban,  menos  el  de 
quien  habia  de  acabar  la  aventu- 
ra (4).  Doce  enanos  trajeron  á 

Constantinopla  el  cartel  de  desafio 
que  enviaban  Bruzarles  ,  Rei  de 
Ruxia  y  demás  Reyes  orientales 
á  los  Señores  y  Príncipes  de  la 
casa  Griega.  Notificado  que  fué  el 
cartel  en  la  sala  del  palácio,  sin 
mas  respuesta  se  tornaron  á  salir, 
y  en  sus  palafrenes  se  fueron  (5). 
Á  veces  hacen  también  papel  las 
enanas,  como  aquellas  cuatro  que 
vestidas  de  brocado  venían  cabal- 
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con  una  fermosa  dueña ,  que  entre  dos  gigantes  detrás 


gando  en  cuatro  unicornios  ,  que 
con  otros  veinte  tiraban  del  car- 
ro triunfal  de  la  Emperatriz  Ar- 
dí isidea  ,  según  se  refiere  en  la 
cuarta  parte  de  Florisel  (6).  En 
Amadís  de  Gáula  se  lee,  que  cuan- 
do Beltenebrós  se  puso  en  cami- 
no desde  la  Peña  Pobre  para  ir  á 
presentarse  á  Oriana,  estando  des- 
cansando junto  á  una  fuente ,  vio 
venir  una  carreta,  que  doce  pala- 
frenes tiraban  ,  y  dos  enanos  enci- 
ma della  que  la  guiaban  (7). 

Los  libros  de  caballería,  donde 
tanta  mención  se  encuentra  de- 
enanos,  apenas  hablaron  de  pig- 
meos, y  eso  lo  hicieron  estropeando 
su  nombre.  En  la  historia  de  Don 
Policisne  de  Boécia  se  cuenta  que 
Panfírio,  hijo  del  Rei  de  Escocia, 
siendo  de  edad  de  catorce  años,  ar- 
mado caballero  por  su  padre,  sa- 
lió á  buscar  aventuras  y  llegó  á 
una  isla  habitada  por  los  pineos, 
que  eran  tan  pequeños  como  un  co- 
do :  montaban  en  perros  ,  unas 
conchas  les  servían  de  adargas,  y 
las  lanzas  no  pasaban  de  tres  pal- 
mos. El  Caballero  Negro  (Panfí- 
rio) alzaba  cuatro  de  ellos  con  una 
sola  mano.  Reinaba  allí  el  sábio 
Sarfin,  á  quien  le  pasaba  la  bar- 
ba de  la  cinta,  y  1c  daba  en  el  ar- 
zón de  la  silla.  Panfírio  supo  de 
él  el  modo  de  vencer  la  sierpe  en- 
cantada que  guardaba  á  la  Infan- 
ta Menárdia  convertida  en  cier- 
va  (8). 

Volviendo  á  los  enanos,  los  li- 
bros de  caballería  ,  aunque  fingi- 
dos, pintaban  las  costumbres  ge- 
nerales de  la  era  en  que  se  supo- 
nían escritos.  El  carro  cargado  de 
lanzas  para  el  Paso  honroso  que 


Suero  de  Quiñones  celebró  á  ori- 
llas del  Orbigo,  y  se  ha  citado  ya 
otras  veces  en  estas  notas,  como 
el  documento  que  contiene  mas 
pormenores  acerca  de  los  usos  ca- 
ballerescos reales  y  verdaderos  del 
siglo  XV  en  Castilla,  iba  tirado  de 
dos  grandes  y  hermosos  caballos, 
y  encima  del  carro  un  enano  que 
lo  guiaba. 

En  aquel  tiempo  se  miraba  co- 
mo ostentación  propia  de  las  casas 
de  los  poderosos,  tener  no  solo  al- 
bardanes  ó  bufones,  sino  también 
enanos.  Esta  clase  ridicula  de  ador- 
no no  fué  desconocida  en  la  anti- 
gua Roma.  A  pesar  del  carácter  me- 
lancólico y  sombrío  de  Tibério,  hu- 
bo entre  sus  juglares  un  enano  que 
solía  asistirá  su  mesa,  como  cuenta 
Suetónio  (9).  Plínio  habla  de  otras 
enanas  que  habian  servido  de  di- 
versión en  el  palácio  de  Augus- 
to (10).  En  la  corle  de  nuestro  Fe- 
lipe II  vivió  un  enano  llamado 
Estanislao,  polaco  de  nación  ,  gran 
cazador  de  arcabuz ,  en  que  era 
destrísimo.  Gonzalo  Argote  de  Mo- 
lina en  el  Discurso  de  la  Montería 
refiere  la  pelea  que  tuvo  Estanis- 
lao una  vez  con  un  águila,  y  otra 
con  una  grulla,  después  de  herir- 
las y  derribarlas:  murió  el  año  de 
1577  (11).  Es  notable  que  entre 
otras  cosas  que  en  tiempos  de  Plí- 
nio y  de  Juvenal  se  contaban  de  los 
pigmeos,  era  una  que  estos  traían 
guerra  perpetua  con  las  grullas, 
de  las  que  solían  ser  vencidos  ( 1  2): 
pero  entonces  no  habia  arcabu- 
ces. Simón  Bonamí  fué  un  ena- 
no de  quien  escribe  el  P.  Eusébio 
Nieremberg  en  su  Curiosa  Filoso- 
fía ( 1  3) :  Los  años  pasados  vimos  en 
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del  enano  viene  con  cierta  aventura  hecha  por  un  anti- 
quísimo sábio,  que  el  que  la  acabare  será  tenido  por  el 
mejor  caballero  del  mundo:  mandará  luego  el  Rei  que 
todos  los  que  están  presentes  la  prueben,  y  ninguno  le 


esta  corle  á  Bonarni:  asi  se  lla- 
maba un  hombrecillo  que  por  la 
prodigiosidad  de  su  pequenez  fué 
traído  á  la  Ma gestad  de  Felipe  III 
para  grandeza  de  su  palacio.  Pa- 
ra los  que  no  le  vieron,  se  exage- 
ra su  pequenez  y  delicadez  con  lo 
que  le  pasó  á  un  caballero  de  es- 
ta corte  ,  que  en  un  tapiz  le  de- 
jó colgado  con  un  alfiler ,  que  aun- 
que fuese  mas  que  de  á  blanca ,  es 
harto  encarecimiento.  El  caso  pa- 
só así ,  y  sucedió  en  palacio.  Suá- 
rez  de  Figueroa  en  e\Pasagero(i  4) 
llama  á  Bonamí  átomo  de  criatu- 
ra ,  vislumbre  de  niño  ,  principe  de 
enanos,  pensamiento  visible ,  bur- 
la del  sexo  viril  ,  melindrillo  de 
naturaleza.  Sin  embargo  de  tan- 
ta pequenez,  por  unas  décimas  de 
D.  Luis  de  Góngora  que  se  leen 
entre  sus  obras  (i  5),  parece  que  Bo- 
namí rompió  alguna  vez  su  rejón 
en  un  toro.  El  mismo  Góngora  y 
Lope  de  Vega  le  hicieron  epitafios 
en  su  muerte,  que  fué  anterior  al 
año  de  1617.  Hubo  asimismo  ena- 
nos en  el  palácio  de  Felipe  IV,  y 
según  las  noticias  recogidas  por 
Pellicer  en  las  Memorias  del  his- 


trionismo ,  aquel  Príncipe  asistia 
tal  vez  al  teatro  acompañado  de 
un  enano  (16).  Acaso  fué  este  el 
original  que  retrató  registrando 
un  libro  D.  Diego  Velázquez,  y 
existe  en  el  Real  Museo  de  pintu- 
ras. Allí  está  también  el  célebre 
cuadro  del  mismo  Velázquez  en  que 
pintó  á  la  Infanta  Doña  Margari- 
ta, con  los  retratos  de  otros  dos 
enanos,  varón  y  hembra,  que  se 
ven  en  la  comitiva,  y  según  cuenta 
Palomino,  se  llamaban  Nicolasico 
Pertusato  y  Mari  Barbóla  (17). 


cap, 


8. 


nal ,  sát.  i3. 


Pte.  2 ,  cap.  67. 
Lisuarte  de  Grecia 
Policisne,  cap.  16. 
Ibid.  cop.  2q  y  3o. 
Florisel,  pte.  3,  cap.  170. 
Cap.  12. 
Cap.  55. 
Cap.  62  y  63. 
Cap.  61. 
Lib.  7,  cap.  16. 
Disc.  de  la  Montería,  c.  29. 
Plin.  lib.  7,  cap.  2.  —  Juve- 


Lib.  3,  cap.  6. 
Alivio  2. 

Edición  de  i654,  fol.  62. 
Torn.  1 ,  pa'g.  191. 
Vidas  de  los  pintores,  en  la 


de  Velázquez ,  §.  7. 

Cierta   aventura  hecha  por  un  antiquísimo  sábio  ,  que  el  que  la 

acabare  &c. 

dos  en  los  libros  de  caballería  :  pe- 
ro ademas  de  esta  significación  ge- 
neral, en  várias  ocasiones,  como 


Lenguage  obscuro.  Hecha  signi- 
fica lo  mismo  que  propuesta  ó  for- 
jada. Después  de  la  palabra  sá- 
bio convenia  haber  puesto  decla- 
rando ó  algo  equivalente,  para  que 
hiciese  sentido.  Aventura  se  lla- 
ma cualquier  suceso  de  los  referi- 


en  la  presente  ,  vale  tanto  como 
problema  caballeresco.  Su  objeto 
por  lo  común  era  alguna  empresa 
de  dificultad,  valor  y  peligro,  cu- 
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dará  fin  y  cima ,  sino  el  caballero  hue'sped ,  en  mucho  pro 
de  su  fama,  de  lo  cual  quedará  contentísima  la  Infanta, 
y  se  tendrá  por  contenta  y  pagada  además  por  haber  pues- 
to y  colocado  sus  pensamientos  en  tan  alta  parte.  Y  lo 


yo  desempeño  (  que  era  la  resolu- 
ción del  problema )  realzaba  la 
nombradia  y  el  mérito  del  aventu- 
rero que  le  daba  felice  cima ,  espe- 
cialmente cuando  otros  la  habian 
probado  sin  acabarla.  Entre  las 
mas  conocidas  y  famosas  se  cuen- 
tan las  aventuras  del  Arco  de  los 
leales  amadores  ,  y  de  la  Cámara 
defendida.  Apolidon  ,  tan  valiente 
caballero  como  sábio  nigromante, 
señor  de  la  ínsula  Firme,  al  dejar 
este  señorio  por  el  imperio  de 
Grecia,  fabricó  un  arco  encantado, 
por  el  cual  no  podia  entrar  hom- 
bre ni  muger  que  hubiese  errado  á 
quien  primero  comenzaron  á  amar: 
los  que  estaban  en  este  caso  é  in- 
tentaban pasar  por  el  arco,  eran 
repelidos  por  una  fuerza  invisible 
é  irresistible.  Dejó  también  encan- 
tada la  cámara  en  que  habia  vivi- 
do con  su  amiga  Grimanesa,  y  en 
ella  unas  letras  que  decían  :  Aquel 
que  me  pasare  en  bondad ,  entrará 
en  la  rica  cámara ,  j  será  señor 
desta  ínsula.   Con  esto  nombró 

En  mucho  pt 

Pro,  voz  antigua  que  significa 
utilidad  ó  provecho ,  de  que  se  for- 
mó proeza,  hazaña,  y  que  entra 
en  la  composición  de  prohombre, 
persona  principal  ó  de  importán- 
cia.  Prohombre  llamó  á  Adán  nues- 
tro poeta  Gonzalo  de  Berceo  en  el 
siglo  XIII,  y  antes  el  autor  del 
Poema  del  Cid  habia  usado  de  la 
palabra  pro,  unas  veces  como  sus- 
tantivo en  significación  de  prove- 


un  gobernador  que  recogiese  las 
rentas,  y  las  guardase  para  el  que 
acabase  la  aventura.  Pasáron  cién 
años  sin  que  lo  consiguiese  nin- 
guno de  los  que  lo  intentáron,  has- 
ta que  Amadís  de  Gáula  pasó  sin 
obstáculo  por  el  arco,  y  entró  en 
la  cámara :  de  cuyas  resultas  fué  re- 
conocido por  señor  de  la  ínsula  (i). 

Otras  aventuras  se  describen  en 
la  historia  de  Amadís  como  la  de 
la  Verde  Espada,  que  ganó  llamán- 
dose Bellenebrós  (2)  ;  en  el  libro 
de  Olivante  la  aventura  de\os  Don- 
celes (3)  ;  en  el  de  Primaleon  la 
del  Espejo,  que  acabó  el  Príncipe 
D.  Duardos  (4);  en  el  de  Belianís 
la  aventura  de  la  Puente  desdicha- 
da (5),  y  otras  infinitas  de  que 
están  llenos  los  libros  caballeres- 
cos desde  la  Demanda  del  Santo 
Grial ,  la  mas  antigua  de  todas. 

Amadís  de  Gáula,  cap.  44- 
Ib.  cap.  56. 
Lib.  1 ,  cap.  34. 
Cap.  127. 
Lib.  1 ,  cap.  1 1 . 

o  de  su  fama. 

cho,  y  otras  como  adjetivo  en  la  de 
honrado.  Los  Infantes  de  Carrion 
decían  á  Alvar  Fáñez,  cuando  es- 
te se  volvia  de  la  corte  del  Rei 
D.  Alonso  á  Valencia: 

En  todo  sodes  pro,  en  esto  así  lo  fagades 
Saludadnos  á  Mió  Crd  el  de  Bibar. 

Y  mas  adelante  se  lee: 

Varones  de  Santestevan  á  guisa  de  muí  pros 
Reciben  á  Minaya  c  á  todos  sus  varones. 
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bueno  es  que  este  Reí  ó*  Príncipe  ó  lo  que  es,  tiene  una 
mui  reñida  guerra  con  otro  tan  poderoso  como  él ,  y  el 
caballero  huésped  le  pide  (al  cabo  de  algunos  dias  que 
ha  estado  en  su  corte  )  licéncia  para  ir  á  servirle  en  aquella 
guerra  dicha :  darásela  el  Rei  de  mui  buén  talante ,  y  el 
caballero  le  besará  cortesmente  las  manos  por  la  merced 
que  le  face :  y  aquella  noche  se  despedirá  de  su  señora 
la  Infanta  por  las  rejas  de  un  jardín  que  cae  en  el  apo- 
sento donde  ella  duerme  ,  por  las  cuales  ya  otras  muchas 
veces  la  habia  fablado  ,  siendo  medianera  y  sabidora  de 
todo  una  doncella  de  quien  la  Infanta  mucho  se  fia.  Sus- 
pirará él,  desmayaráse  ella,  traerá  água  la  doncella,  acui- 
taráse  mucho  porque  viene  la  mañana,  y  no  querría  que 
fuesen  descubiertos  por  la  honra  de  su  señora:  finalmen- 


En  un  romance  del  Cid: 

Non  es  de  sesudos  bornes 
ni  de  infanzones  de  pro 
facer  denuesto  á  un  fidalgo 

que  es  tenudo  mas  que  vos  

Aquesto  al  Conde  Lozano 
dijo  el  buen  Cid  Campeador. 

Cervantes  en  el  texto  presente 
usó  del  nombre  pro  como  mascu- 
lino; el  citado  Poema  del  Cid  le 
usó  unas  veces  como  masculino, 
y  otras  como  femenino.  Continuó 
por  largo  tiempo  la  variedad,  co- 
mo se  vé  por  mucbos  ejemplos  en 
el  Conde  Lucanor :  pero  al  fin  pre- 
valeció el  género  femenino  ,  y  así 
se  observa  ya  en  el  libro  de  la 
Montería  del  Rei  Don  Alonso  el 
XI  (i),  en  el  Doctrinal  de  Caba- 
lleros (2),  y  en  el  Corbacho  del  Ar- 
cipreste de  Talavera  (3). 

Siguióse  la  misma  práctica  en 


los  libros  caballerescos.  La  nocbe 
que  se  desposó  el  Príncipe  Lepo- 
lemo  con  la  Infanta  Andriana,  el 
gigante  Trasileon,  llegándose  al 
Príncipe,  le  dijo:  Señor,  buena 
pro  le  haga  d  V.  A.  la  pérdida 
de  la  libertad  (4).  Pidiendo  Po- 
licisne  de  Boécia  á  la  vieja  Caruza 
que  le  dejase  ver  á  su  escudero  Ta- 
rín, le  respondió:  eso  vos  ternia  á 
vos  y  á  él  poca  pro  (5).  Conforme 
con  esto  el  uso  actual  ha  dado  la 
preferencia  al  género  femenino  en 
la  expresión  de  buena  pro  le  haga, 
fórmula  del  remate  en  las  subas- 
tas judiciales,  y  única  ocasión  en 
que  se  conserva  la  palabra  pro. 

(1)  Lib.  1,  al  fin  del  cap.  32. 

(2)  Lib.  1,  tit.  3, 

(3)  Pte.  2,  cap.  4. 

(4)  Caballero  de  la  Cruz  ,  lib.  1 , 
cap.  i5i. 


(5)    Policisne ,  cap.  8. 
Que  cae  en  el  aposento. 

Mejor  estuviera  que  cae  al  aposento,  y  mejor  aun  al  que  cae  el 
aposento,  porque  el  aposento  es  el  que  cae  al  jardín,  y  no  al  revés. 
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Le  la  Infanta  volverá  en  sí,  y  dará  sus  blancas  manos  por 
la  reja  al  caballero,  el  cual  se  las  besará  mil  y  mil  veces, 
y  se  las  bañará  en  lágrimas :  quedará  concertado  entre  los 


Se  las  bañan 

Las  aventuras  de  rejas  de  jar- 
din,  y  despedidas  de  los  aventu- 
reros y  sus  damas  por  ellas,  son 
frecuentísimas  en  los  libros  de  ca- 
ballerías. 

El  de  Amadís  de  Gáula  refiere 
menudamente  el  modo  de  que  en 
el  principio  de  sus  amores  habló 
con  su  señora  Oriana,  que  fué  por 
una  finiestra  pequeña  con  una  re- 
decilla de  hierro,  que  caia  al  jardin 
desde  la  cámara  de  la  Princesa,  pre- 
senciándolo su  confidenta  la  don- 
cella Mabília.  Gandalin,  que  la  ma- 
ñana vido  llegar ,  dijo:  Señor,  como 
quiera  que  vos  dello  non  plega ,  el 
dia  que  cerca  viene  ,  nos  costriñe 

á  partir  de  aquí        Oriana  dijo: 

señor,  agora  vos  id....  Amadis,  to- 
mándole las  manos  que  por  la  red 
de  la  ventana  Oriana  fuera  tenia 
limpiándole  con  ellas  las  lágrimas 
que  por  el  rostro  le  caian  ,  besán- 
doselas muchas  veces ,  se  partió 
della  (i).  Siendo  medianera  la  don- 
cella Alquila,  habló  Perion  de  no- 
che con  su  señora  Griciléria  por 
una  reja  de  su  habitación,  que 
caia  al  jardin  de  su  padre  el  Em- 
perador de  Trapisonda,  y  al  despe- 
dirse, besándoselas  (las  manos) 
muchas  veces ,  se  las  hinchió  de  lá- 
grimas (2).  Otro  tanto  hizo  Pal- 
merin  de  Oliva  con  su  señora  por 
una  reja  del  aposento  de  su  don- 
cella Brionela  ,  que  caia  á  un 
corral  donde  habia  muchos  árbo- 
les. Jamás  quisiera  Palmcrin  que 


en  lágrimas, 

amaneciera:  mas  como  vieron  que 
era  hora  de  irse,  convínoles  hacer- 
lo (3).   Palmerin  de  Inglaterra 

después  de  hablar  largo  ralo  con  su 
señora  por  la  reja  del  jardin  de 
Fiérida,  tomándole  una  mano,  la 

besó  muchas  veces        Y  porque  la 

mayor  parte  de  la  noche  era  pa- 
sada, y  comenzaba  á  venir  la  ma- 
ñana,  se  despidió  (4). —  Florendos 
vió  á  su  señora  Grianaen  una  huer- 
ta que  estaba  cabe  su  cámara ,  que 
era  el  lugar  mas  apartado  de  los 
palácios  del  Emperador,  siendo  sa- 
bidora  y  medianera  la  doncella  Le- 
rina.  Allí  Florendos  fué  á  fincar 
los  hinojos  delante  della ,  y  tomó- 
le las  manos  por  fuerza,  y  besóse- 
las  muchas  veces  (5).  -—Estándose 
hablando  por  una  reja  Leandro  el 
Bel,  llamado  el  Caballero  de  Cupi- 
do, y  su  señora  la  Princesa  Cupidea 
á  preséncia  de  la  doncella  Floreta, 
se  dieron  palabra  de  matrimonio: 
y  Floreta,  tomándoles  á  ambos  las 
manos  derechas ,  los  desposó  con 
aquellas  palabras  que  la  Iglesia  or- 
dena ;  y  luego  los  hizo  dar  paz  no 
sin  mucha  vergüenza,  de  la  Prin- 
cesa (6).  En  esta  misma  reja,  de- 
lante del  mismo  Caballero  de  Cu- 
pido y  de  la  misma  Floreta ,  se 
viéron  ,  habláron  y  diéron  pala- 
bra de  matrimonio  el  Caballero 
Floramor  y  la  Infanta  Clavelinda: 
y  luego  fueron  desposados  por  ma- 
no del  Caballero  de  Cupido  (7).  — 
Otro  desposorio  semejante  celebró 
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dos  del  modo  que  se  han  de  hacer  saber  sus  buenos  6 
malos  sucesos,  y  rogarále  la  Princesa  que  se  detenga  lo 
menos  que  pudiere :  promete'rselo  há  él  con  muchos  ju- 
ramentos: tórnale  á  besar  las  manos,  y  despídese  con  tanto 
sentimiento,  que  estará  poco  por  acabar  la  vida.  Vase  des- 
de allí  á  su  aposento,  échase  sobre  su  lecho,  no  puede 
dormir  del  dolor  de  la  partida,  madruga  mui  de  mañana, 
vase  á  despedir  del  Rei  y  de  la  Réina  y  de  la  Infanta; 


la  doncella  Ricandia  :  estando  en  su 
aposento  Florambel  y  la  Infanta 
Graselinda ,  les  propuso  que  se 
desposasen :  Graselinda  bajó  los 
ojos,  y  Florambel  dijo  que  por 
su  parle  la  aceptaba  por  muger. 
Preguntada  la  Infanta  si  era  con- 
tenta,  respondió  que  sí;  y  Rican- 
dia que  aquello  oyó ,  é  vido  las  vo- 
luntades conformes ,  les  tornó  sus 
fermosas  manos  ,  y  los  desposó  an- 
te una  imagen  de  nuestra  Señora 
que  ende  estaba  (8). 

Las  historias  de  caballerías  ha- 
cen frecuente  mención  de  donce- 
llas medianeras,  terceras  ó  con- 
fidentas  de  las  Princesas  enamora- 
das. Tal  fué  Estefanía  en  los  amo- 
res de  Tirante  y  Carmesina;  Elí- 
sea en  los  de  Hipólito  y  la  Empe- 
ratriz; Brangiana  en  los  de  Tris- 
tán  é  Iseo;  Darioleta  en  los  de  Pe- 
rion  y  Elisena;  Floriana  en  los  de 


Belianís  y  Florisbella;  Filéria  en 
los  de  Florineo  y  |Beladina,  con 
otras  que  fuera  largo  contar.  Al- 
guna vez  ejercieron  este  oficio  las 
mismas  Princesas,  como  las  In- 
fantas Matarrosa  y  Galércia  con 
Florisbella  y  Lucenda ,  señoras  de 
Belianís  y  Olivante  :  y  no  siem- 
pre fueron  medianeras  de  amores 
felices,  como  sucedió  á  Lindorena 
confidenta  de  la  Princesa  Claris- 
tea  ,  amante  no  correspondida  de 
Belianís. 

(0   Cap.  14. 

(2)  Lisuarte  ,  cap.  58. 

(3)  Palmerin  de  Oliva,  cap.  35. 

(4)  Palmerin  de  Inglaterra,  pie. 
2,  cap.  i35. 

(5)  Palmerin  de  Oliva,  cap.  5. 

(6)  Caballero  de  la  Cruz  ,  lib.  2  , 
cap.  47. 

(7)  Ibid.  cap.  73. 

(8)  Florambel,  lib.  5,  cap.  21. 


Estará  poco  por  acabar  la  vida. 

Está  viciado  el  texto,  y  no  ha-  Debió  ser:  y  falta  poco  para  dar 

ce  sentido:  lo  haria  diciéndose  es-  indicio  &c. ;  ó  está  en  poco  el  no 

tará  en  poco  el  acabársele  la  vida;  dar  indicio  manifiesto  de  su  pe- 

ó  faltará  poco  para  acabársele  la  na.  Poco  después  se  dice,  ma~ 

vida. .  Algo  mas  abajo  hai  otra  ex-  druga  mui  de  mañana:  es  pleo- 

presion  semejante,  que  también  nasmo:  madruga  mucho,  ó  se  le- 

está  defectuosa:  y  falta  poco  de  no  vanta  mui  de  mañana,  escomo 

dar  indicio  manifiesto  de  su  pena,  convenia  haberse  dicho. 

TOMO  II.  2  3 
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dícenle,  habiéndose  despedido  de  los  dos,  que  la  seño- 
ra Infanta  está  mal  dispuesta,  y  que  no  puede  recebir 
visita:  piensa  el  caballero  que  es  de  pena  de  su  partida, 
traspásasele  el  corazón  ,  y  falta  poco  de  no  dar  indicio 
manifiesto  de  su  pena.  Está  la  doncella  medianera  delan- 
te, halo  de  notar  todo,  váselo  á  decir  á  su  señora,  la 
cual  la  recibe  con  lágrimas,  y  le  dice  que  una  de  las 
mayores  penas  que  tiene,  es  no  saber  quie'n  sea  su  caba- 
llero ,  y  si  es  de  linage  de  Reyes  ó  no:  asegura  la  donce- 


Dícenle ,  habiéndose  despedido. 

En  la  edición  de  1608  se  lee:  di-  nerse  en  todas,  porque  lo  piden  el 

riéndole ,  habiéndose  despedido  de  sentido  y  la  analogía.  Fué  nueva 

los  dos  &c.  Las  primitivas  de  i6o5  errata,  añadida  á  las  de  las  edicio- 

pusiéron  d ícenle  ,  y  así  debió  pó-  nes  anteriores. 

Quién  sea  su  caballero. 


Este  caso  de  dudas  de  las  Infan- 
tas y  Princesas,  y  consuelos  de  sus 
doncellas  acerca  de  la  alcurnia  de 
los  aventureros ,  se  repite  muchas 
veces  en  los  libros  de  caballerías. 
La  Princesa  Lucenda  manifestaba 
á  su  confidenta  Galércia  la  inquie- 
tud en  que  estaba  por  no  saber  la 
calidad  de  Olivante,  de  quien  es- 
taba enamorada.  Y  tratando  de 
averiguarla  de  su  escudero  Darí- 
sio,  este  les  dijo  el  motivo  que 
habia  para  creer,  que  era  hijo  de 
uno  de  los  grandes  Principes  de  la 
cristiandad  ;  á  lo  que  añadió  Ga- 
lércia: cierto  sus  obras  no  dejan  de 
mostrar  ser  de  rnui  clara  y  alia 
sangre  su  nacimiento  (1).  Al  cabo 
vino  á  saberse,  que  Olivante  era 
hijo  de  Aureliano  ,  Rei  de  Mace- 
dónia  (2). 

Decia  la  Princesa  Florisbella  á 
su  prima  y  coníidenta  la  Infanta 
Matarrosa,  habiéndole  del  Caba- 
llero de  los  Basiliscos,  bajo  cuyo 


nombre  se  ocultaba  el  Príncipe 
D.  Belianís  de  Grecia:  ¡Ai  querida 
prima  !  ¿  Cómo  queréis  que  no  mue- 
ra en  desconsuelo....  pues  he  dado 
del  todo  las  riendas  de  mi  libertad 
d  un  caballero  que  no  sé  quien  es, 
vencida  y  sujetada  solo  por  el  va- 
lor y  destreza  que  tiene  en  las  ar- 
mas juntamente  con  la  mas  extre- 
mada hermosura  y  apostura  que 
jamás  se  vio  ?  Y  Matarrosa  le  con- 
testaba: ¿Cómo  podéis  vos  pensar, 
que  un  caballero  dotado  de  tales 
virtudes  sea  de  bajo  estado?  (3) 

Antes  de  descubrirse  que  el  Ca- 
ballero de  Cupido  era  hijo  del  Em- 
perador de  Alemania,  su  amante 
la  Princesa  Cupidea  desahogaba 
con  su  doncella  Floreta  la  pena  de 
no  saber  la  calidad  de  su  querido. 
Floreta  la  animaba,  y  después  de 
otras  razones  le  decia :  cuanto  mas, 
que  en  un  caballero  tan  perfeto  y 
acabado  en  todas  bondades  no  fal- 
tará la  alteza  de  linage....  No  creo 
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lia  que  no  puede  caber  tanta  cortesía,  gentileza  y  valentía 
como  la  de  su  caballero  sino  en  sugeto  Real  y  grave:  con- 
suélase con  esto  la  cuitada,  y  procura  consolarse  por  no  dar 


yo,  que  á  quien  Dios  dotó  de  alteza 
de  armas  y  hermosura,  dejase  sin 
el  de  lina  ge  (4). 

Igual  cuidado  y  solicitud  mos- 
traba la  Infanta  Olivia  á  su  don- 
cella Fidélia  en  la  historia  del  Ca- 
ballero del  Febo ,  antes  de  que 
supiese  que  Rosicler  era  hijo  de  la 
Princesa  de  Ungria  (5).  Hablando 
la  Infanta  Flérida  con  la  donce- 
lla Arlada  de  su  amor  al  Príncipe 
I).  Duardos,  quien  para  poder  ha- 
blarla ,  se  habia  presentado  con 
disfraz  de  labrador  y  nombre  de 
Julián,  le  manifestaba  su  cuidado 
por  no  saber  si  era  villano  según 
aparentaba,  ó  caballero  como  ha- 
bia dicho,  y  Artada  le  contestó:  el 
es  tan  apuesto  y  de  tan  buenas  ma- 
neras, que  yo  no  puedo  creer  que  él 
sea  villano;  y  bien  puede  ser  ( pues 
el  dijo  que  era  caballero )  que  sea 
de  alta  guisa  (6). 

Por  fin  estas  señoras  dudaban 
antes  de  casarse.  Mas  apurado  fué 
el  caso  de  Beatriz,  hija  de  la  Du- 
quesa de  Bullón,  la  cual  se  casó 
con  el  Caballero  del  Cisne  antes 


de  saber  quien  fuese,  en  premio 
de  haber  defendido  á  ella  y  á  su 
madre  de  las  demasías  del  Duque 
Rainer  de  Sajónia.  En  tal  estado 
se  le  apareció  un  ángel,  de  quien 
quiso  informarse  y  le  dijo:  vos  pi- 
do merced  que  me  fagades  saber 
deste  caballero  que  conmigo  es  ca- 
sado ,  que  tan  famoso  es  ,  de  tan 
buenas  mañas  é  tan  buen  caballe- 
ro de  armas ,  si  es  de  gran  lina- 
ge  ,  ó  como  es  su  fecho....  Respon- 
dióle el  ángel....  De  su  linage  por 
que  preguntaste ,  te  digo  que  es  tan 
fidalgo  de  todas  las  partes  donde 
el  viene ,  que  el  Emperador  de  Ale- 
maña  no  lo  es  mas  de  allí  donde 
él  mas  vale ,  é  desto  sed  bién  cier- 
ta  (7). 

(1)  Olivante,  lib.  i,cap.  3i  y  32. 

(2)  Ib.  lib.  2 ,  cap.  14. 

(3)  Belianis,  lib.  2,  cap.  7. 

(4)  Caballero  de  la  Cruz,  lib.  2, 
cap.  47. 

(5)  Pte.  x ,  lib.  1 ,  cap.  38  y  43. 

(6)  Primaleon,  cap.  101. 

(7)  Gran  Conquista  de  Ultramar, 
lib.  1,  cap.  83. 


Sugeto  Real  y  grave, 

Grave  se  dice  de  las  personas 
circunspectas  y  de  costumbres  se- 
veras ,  y  se  dice  del  carácter  per- 
sonal no  del  linage,  que  es  de  lo 
que  aquí  sé  trata.  Grave  se  llama- 
rá á  un  Sacerdote,  á  un  Magistra- 


do, pero  no  á  un  Príncipe  ni  á 
un  caballero  joven  y  gallardo.  Así 
que  en  esta  ocasión  la  denomina- 
ción de  grave  está  fuera  de  su  lu- 
gar; ó  se  quiso  poner  en  ridículo 
á  quien  habla. 


Consuélase  con  esto  la  cuitada ,  y  procura  consolarse. 

Del  que  ya  está  consolado,  es  ro,  si  en  lugar  de  consolarse  di- 
inoportuno  y  superfino  decir  que  jera  procura  componer  el  semblan- 
procura  consolarse.  Otra  cosa  se-  te,  ó  alegrarse,  como  puso  la  edi- 
ria  ,  y  cesara  enteramente  el  repa-  cion  de  Londres  de  1  738. 
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mal  indicio  de  sí  á  sus  padres ,  y  á  cabo  de  dos  dias  sale 
en  público.  Ya  se  es  ido  el  caballero;  pelea  en  la  guerra, 
vence  al  enemigo  delPiei,  gana  mucbas  ciudades,  triun- 
fa de  mucbas  batallas:  vuelve  á  la  corte,  vé  á  su  señora 
por  donde  suele,  conciértase  que  la  pida  á  su  padre  por 
muger  en  pago  de  sus  servicios,  no  se  la  quiere  dar  el 
Rei,  porque  no  sabe  quién  es;  pero  con  todo  esto,  ó  ro- 
bada ,  ó  de  otra  cualquier  suerte  que  sea ,  la  Infanta  vie- 
ne á  ser  su  esposa,  y  su  padre  lo  viene  á  tener  á  gran 
ventura,  porque  se  vino  á  averiguar  que  el  tal  caballero 


Gana 


:has  ciudades. 


Semejanf.es  fueron  las  aventu- 
ras que  refiere  la  historia  de  Oli- 
veros de  Castilla.  El  cual  aplaudi- 
do del  pueblo  por  su  valor,  y  acom- 
pañado de  los  caballeros  que  lia  — 
Lian  salido  á  recibirle  por  man- 
dado del  Rei  de  Inglaterra,  fué  á 
su  palacio,  donde  vió  á  la  hermo- 
sa Infanta  Elena:  y  prendado  y 
correspondido  de  ella,  sin  que  se 
supiese  que  era  de  estirpe  real, 
aunque  sus  hechos  y  fisonomía  le 
daban  ser  de  gran  linage ,  pidió 
licencia  al  Rei  para  servirle  en  la 


guerra  que  le  habian  declarado  los 
Reyes  de  Irlanda.  Obtenida  esla 
merced  ,  le  besó  la  mano ,  y  se  des- 
pidió del  Rei,  y  asimismo  de  su 
señora  no  sin  multitud  de  lágri- 
mas. Sale  de  la  corte,  pelea  con 
los  enemigos  ,  los  vence  en  varias 
batallas,  gana  villas  y  ciudades, 
hace  prisioneros  á  los  Reyes  de  Ir- 
landa, vuelve  con  gran  triunfo  á 
Londres,  présenla  los  presos,  y  en 
premio  de  sus  servicios  recibe  por 
muger  á  la  Infanta,  Después  se  supo 
que  era  hijo  del  Rei  de  Castilla. 


Triunfa  de  muchas  batallas. 

Se  triunfa  del  enemigo,  pero  no  de  las  batallas.  Debió  escribirse 
triunfa  en  muchas  batallas,  y  así  diria  acaso  el  original. 

O  rolada. 


El  Príncipe  D.  Duardos,  ciega- 
mente enamorado  de  la  Infanta 
Flérida,  hija  de  Palmerin,  Empe- 
rador de  Constan tinopla,  se  la  lle- 
vó robada.  Después  de  varios  suce- 
sos ,  el  Emperador ,  noticioso  de 
las  proezas  de  D.  Duardos,  y  de 
que  era  hijo  del  Rei  de  Inglater- 
ra, perdonó  á  ambos,  y  los  hizo 
venir  a  su  corte,  donde  se  solem- 


nizaron sus  bodas  con  grandes  fies- 
tas y  alegrías  ( i ). 

El  texto  ofrece  en  este  perío- 
do una  repetición  desaliñada:  la 
Infanta  viene  á  ser  su  esposa,  y 
su  padre  lo  viene  ú  tener  á  gran 
ventura,  porque  se  vino  á  averi- 
guar &c. 

(i)  Primaleon,  capítulos  1 57,  180, 
181  y  194. 
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es  hijo  de  un  valeroso  Pvei  de  no  sé  que'  reino,  porque 
creo  que  no  debe  de  estar  en  el  mapa :  muérese  el  padre, 
herédala  Infanta,  queda  Rei  el  caballero  en  dos  palabras. 
Aquí  entra  luego  el  hacer  mercedes  á  su  escuelero  y  á 
todos  aquellos  que  le  ayudáron  á  subir  á  tan  alto  estado: 
casa  á  su  escudero  con  una  doncella  de  la  Infan  ta ,  que 


De  no  sé  qué  reino  ,  porque  creo  que  no  dele  de  estar  en  el  mapa. 


Se  rie  aquí  Cervantes  de  la  ex- 
travagante nomenclatura  de  rei- 
nos y  estados  fingidos,  que  se  en- 
cuentran en  las  historias  caballe- 
rescas. Tales  son  entre  otros  el 


reino  de  Sobradisa  en  Amadís  de 
Gáula,  el  de  Lira  en  el  Caballero 
del  Febo,  el  de  Galdapa  y  el  de 
Guindaja  en  Florisel,  y  el  de  Ur- 
rnándia  en  Policisne. 


Muérese  el  padre  ,  hereda  la  Infanta  ,  queda  Rei  el  caballero. 


Narración  rápida  ,  sin  conjun- 
ciones que  la  entorpezcan,  y  dig- 
no remate  de  la  descripción  de  la 
imaginada  historia  del  Caballero 
del  Sol  ó  de  la  Serpiente  que  pre- 
cede. En  toda  ella  se  vé  el  rapto 
de  una  desvariada  fantasía,  que 
rotos  los  diques  de  la  razón,  se 
derrama  cual  torrente  que  sale  de 
madre,  y  camina  sinobstáculos  que 
la  detengan,  ni  otros  límites  que 
los  que  ofrece  el  campo  de  la  ca- 
prichosa historia  caballeresca.  ¡Qué 
bosquejo  tan  animado  y  tan  con- 
siguiente al  electo  que  la  lectura 
de  los  libros  de  caballería  debió 
producir  en  el  celebro  del  hidalgo 
manchego!  ¡Qué  propio  del  asun- 
to de  que  se  trata,  y  qué  propio 
del  carácter  de  quien  habla!  El  es- 
tilo corre  como  las  ideas ;  las  expre- 
siones son  como  inspiradas  y  pro- 
féticas;  las  imágenes  se  encadenan 
tinas  con  otras,  y  el  lector  arras- 
trado por  la  corriente  de  la  narra- 
ción ,  no  puede  detenerse. 


Nótese  el  artificio  (por  supues- 
to que  no  pensaba  en  ello  Cervan- 
tes) con  que  se  procede  en  este  ra- 
zonamiento de  D.  Quijote.  Em- 
piézase en  él  con  verbos  de  futuro: 
irán  pregonando ,  saldrán  todos, 
cenará  el  caballero ,  se  despedirá: 
después,  acalorándose  progresiva- 
mente el  discurso,  se  habla  ya  con 
verbos  de  presente  vase  á  su  apo- 
sento, échase  sobre  su  lecho,  no 
puede  dormir,  piensa  el  caballero, 
asegura  la  doncella  <  y  finalmen- 
te se  concluye  con  pretéritos,  co- 
mo si  las  cosas  fuesen  ya  pasa- 
das y  cumplidas:  ya  se  es  ido  el 
caballero,  se  vino  á  averiguar.  To- 
do contribuye  á  precipitar  la  re- 
lación, estrechando  el  cuadro  en 
cuanto  á  las  palabras,  y  ensanchán- 
dolo en  cuanto  á  las  ideas,  al  tiem- 
po y  á  los  acontecimientos.  Es 

uno  de  los  trozos  en  que  mas  res- 
plandece la  inventiva  de  Cervan- 
tes, y  la  originalidad  y  mérito  deL 
Quijote. 


182  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

será  sin  duda  la  que  fue  tercera  en  sus  amores  ,  que  es 
hija  de  un  Duque  mui  principal.  Eso  pido,  y  barras  de- 
rechas ,  dijo  Sancho ;  á  eso  me  atengo ,  porque  todo  al 
pie'  de  la  letra  ha  de  suceder  por  vuestra  merced,  llamán- 
dose el  Caballero  de  la  Triste  figura.  No  lo  dudes,  San- 
cho, replicó  D.  Quijote,  porque  del  mismo  modo  y  por 
los  mismos  pasos  que  esto  he  contado ,  suben  y  han  subí- 


Xa  que  fué  tercera  en  sus  amores ,  que  es  hija  de  un  Duque  mui 

principal. 


De  esta  clase  de  pre'mio  dispen- 
sado por  los  caballeros  andantes 
á  sus  escuderos,  hai  varios  ejem- 
plos en  sus  historias.  Amadís  dé 
Gáula,  siendo  ya  Rei ,  casó  á  su 
escudero  Gandalin  con  la  doncella 
de  Dinamarca  que  habla  mediado 
en  sus  amores  con  la  sin  par  Oria- 
na  (i).  Tristán  premió  al  confi- 
dente de  sus  galanteos  con  la  ma- 
no de  Brangiana ,  confidenta  de 
su  querida  Iseo,  dándole  además 


el  gobierno  del  reino  de  Leonís. 
Tirante  el  Blanco  casó  á  Diofebo, 
que  habia  intervenido  en  su  cor- 
respondencia amorosa,  con  la  con- 
fidenta de  Carmesina  ,  la  doncella 
Estefanía,  que  era  hija  del  Duque 
de  Macedónia,  persona  mui  prin- 
cipal que  ocupaba  una  de  las  pri- 
meras dignidades  del  imperio  (2). 

(1)  Sergas  de  Espland.  cap.  \[¡o. 

(2)  Tirante }  pie.  1,  cap.  63. 


Bel  mismo  modo  y  por  los  mismos  pasos. 


Dos  son  los  casos  que  me  ocur- 
ren en  la  historia  caballeresca  mas 
parecidos  á  la  del  Caballero  del 
Sol  dibujada  por  D.  Quijote,  y  que 
pudieron  suministrar  á  Cervantes 
mas  alusiones  y  semejanzas;  el  de 
Tirante  en  Constanlinopla ,  y  el 
de  Lepolemo  en  la  corte  de  Fran- 
cia. 

Tirante  llega,  precedido  de  la 
fama  de  sus  hazañas,  á  Constanti- 
nopla  :  el  Emperador  envia  sus  ca- 
balleros á  recibirle,  quiere  ver  la 
entrada,  sale  á  su  encuentro,  leda 
paz  besándole  en  el  rostro,  le  toma 
por  la  mano  y  lo  lleva  al  aposen- 
to ó  cámara  de  la  Emperatriz,  con 


quien  está  su  hija  la  Princesa  Car- 
mesina. Allí  se  miráron  el  caballe- 
ro y  la  Princesa,  y  quedaron  mu- 
tuamente enamorados.  Hubo  rico 
mantón  recamado,  doncella  confi- 
denta, guerra  con  otro  Príncipe, 
victorias  en  ella  de  Tirante  (1);  y 
si  no  se  verificó  su  casamiento  con 
la  Princesa,  fué  porque  lo  estorbó 
la  muerte  que,  cuando  ya  volvia 
triunfante,  lo  arrebató  casi  á  las 
puertas  de  Conslantinopla. 

Lepolemo  ,  conocido  ya  ante- 
riormente por  sus  proezas,  habia 
vencido  al  gigante  Trasileon  y  des- 
encantado al  Soldán  de  Egipto, 
cuando  llegó  á  la  corte  del  Rei  de 
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do  los  caballeros  andantes  á  ser  Reyes  y  Emperadores: 
solo  falta  ahora  mirar  qué  Reí  de  los  cristianos  6  de  los 
paganos  tenga  guerra ,  y  tenga  hija  hermosa;  pero  tiempo 
habrá  para  pensar  esto ,  pues  como  te  tengo  dicho  ,  pri- 
mero se  ha  de  cobrar  fama  por  otras  partes,  que  se  acu- 
da á  la  corte.  Tambie'n  me  falta  otra  cosa  ,  que  puesto 
caso  que  se  halle  Rei  con  guerra  y  con  hija  hermosa,  y 
que  yo  haya  cobrado  fama  increíble  por  todo  el  univer- 
so, no  sé  yo  cómo  se  podía  hallar  que  yo  sea  de  linage 
de  Reyes,  ó  por  lo  menos  primo  segundo  de  Empera- 
dor ;  porque  no  me  querrá  el  Rei  dar  á  su  hija  por  mu- 
ger,  si  no  está  primero  muí  enterado  en  esto  ,  aunque  mas 
lo  merezcan  mis  famosos  hechos :  asique  por  esta  falta  te- 
mo perder  lo  que  mi  brazo  tiene  bien  merecido.  Bién 


Francia.  Este  le  recibió  con  mag- 
nificencia ,  saliendo  de  París  á  su 
encuentro  muchos  caballeros  cor  té- 
sanos. El  Rei  lo  présenlo  á  la  Rei- 
na y  á  la  Infanta  Andriana,  la  cual, 
aunque  prendada  de  Lepolemo  co- 
mo él  de  ella  ,  se  esforzó  lo  que  pu- 
do por  disimular....  No  se  harlaba 
el  Caballero  de  la  Cruz  de  mirar 
á  la  Infanta ,  y  ella  á  él ,  aunque 
con  disimulo  y  á  furto  por  evitar 
sospechas.  La  Infanta  se  lamentaba 
con  su  doncella  Germana  de  verse 
cautiva  de  un  hombre  que  no  sa- 
bia si  era  hijo  de  moro  ó  de  villa" 
no.  En  esto  se  ofreció  una  guerra, 
donde  Lepolemo  quiso  servir  al 
Rei.  Obtenida  la  licencia,  se  des- 
pidió de  la  Reina  y  de  la  Infanta, 

Fama 

Esto  de  la  fama  increíble  de 
D.  Quijote  viene  á  ser  como  lo  de 
las  inauditas  hazañas  del  Caballe- 
ro de  la  Blanca  Luna  en  el  capí- 
lulo  64  de  la  segunda  parte:  anil- 


la cual  le  rogó  que  se  detuviese  lo 
menos  posible,  y  así  prometió  ha- 
cerlo Lepolemo.  Vence  el  caballe- 
ro en  la  guerra  ,  prende  al  gefe  re- 
belde de  los  contrarios,  vuelve  á 
la  corte,  vé  á  su  señora  por  la  re- 
ja de  un  jardin  á  que  caia  el  apo- 
sento de  la  doncella,  y  Andriana, 
sabedora  ya  de  la  calidad  y  estir- 
pe nobilísima  de  su  amante,  le  dá 
allí  mismo  la  mano  de  esposa.  Ul- 
timamente el  Rei  ,  noticioso  de 
que  Lepolemo  era  hijo  de  Empe- 
rador, consiente  gustoso  en  su  ca- 
samiento (2). 

(1)  Tirante,  pie.  1,  cap.  4o  y  sig. 

(2)  Caballero  de  la  Cruz  ,  lib.  1, 
capítulos  65,  66,  124,  127,  i33,  i34, 
i37,  144  f  i5i. 

increíble. 

bologia  ingeniosa,  que  aparen  la  una 
cosa  y  realmente  significa  otra, 
porque  en  efecto  ni  las  hazañas 
del  bachiller  Carrasco  se  ojéron,  ni 
la  fama  de  D.  Quijo  ie  pudo  creerse. 
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es  verdad  que  yo  soi  hijodalgo  de  solar  conocido,  de  po- 
sesión y  propiedad,  y  de  devengar  quinientos  sueldos;  y 
podría  ser  que  el  sábio  que  escribiese  mi  historia,  deslin- 
dase de  tal  manera  mi  parentela  y  decendéncia,  que  me 
hallase  quinto  ó  sexto  nieto  de  Rei.  Porque  te  hago  saber, 


Hijodalgo        de  devengar  quinientos  sueldos, 

Las  leyes  del  Fuero  Juzgo,  que 
rigieron  en  España  desde  su  esta- 
blecimiento en  el  período  de  la  do- 
minación goda  basta  entrado  el  si- 
glo XIII,  y  se  repitieron  en  Fueros 
posteriores,  imponían  5oo  sueldos 
de  pena  á  los  que  hacían  perjuicio 
ú  ofensa  grave  á  personas  nobles, 
las  cuales  percibían  esta  multa  en 
indemnización  del  agravio.  El  que 
se  hacia  á  personas  de  inferior  cla- 
se, se  satisfacía  con  menores  penas 

Mi  parentela 

Mejor  diria  mi  parentela  y  as- 
cendencia, porque  descendencia  sig- 
nifica la  progenie  subsiguiente ,  y 

Quinto  ó  sexto  nieto  de  Rei. 


pecuniarias  :  de  suerte ,  que  la  can- 
tidad de  la  multa  indicaba  la  ca- 
lidad del  agraviado.  De  aquí  vino 
la  denominación  de  hidalgo  de  de- 
vengar 5oo  sueldos  ,  que  era  la 
multa  mayor  señalada  por  las  le- 
yes, y  que  alguna  vez  se  aplicó  tam- 
bién á  los  agrávios  cometidos  con- 
tra los  ministros  de  justicia,  y  aun 
contra  los  canónigos  y  clérigos  de 
ciertas  iglésias,  por  la  mayor  im- 
portáncia  de  sus  personas. 

y  decendéncia. 

esta  ni  dá  nobleza  al  progenitor,  ni 
pudiera  deslindarse  antes  de  ser 
conocida. 


El  Licenciado  Diego  Matute  de 
PeñafielContreras,  natural  de  Gra- 
nada, Catedrático  de  teología  en 
su  Universidad  y  Canónigo  de  Ba- 
za, con  ocasión  de  escribir  el  li- 
bro intitulado  Prosapia  de  Cristo, 
escribió  también  el  árbol  genealó- 
gico del  Rei  Felipe  III  y  de  su  pri- 
vado el  Duque  de  Lerma  ,  á  quien 
dedicó  la  obra.  Empieza  en  Adán 
y  Eva,  y  lleva  la  descendéncía  pa- 
sando por  Hércules  hasta  Tros, 
Rei  de  Troya.  En  los  dos  hijos  de 
este,  lio  y  Asáraco,  eulaza  las  dos 
familias  del  Rei  y  su  Valido  ;  la 
Real  en  lio ,  y  la  Ducal  en  Asá- 
raco, aquella  compuesta  de  ciento 
diez  y  nueve  generaciones  y  esta 


de  ciento  veinte  y  dos,  todas  por 
línea  recta  de  varón  en  varón,  que 
se  especifican  y  nombran  sin  tro- 
pezar en  barras.  Entre  otras  par- 
ticularidades notables  ,  contiene 
este  libro  singular  la  de  que  el  Rei 
y  el  Duque  eran  descendientes  de 
la  Sibila  Eritrea ,  nuera,  según  di- 
ce, de  Noe  y  muger  del  Patriarca 
Jafet.  En  resolución  el  libro  es  tal, 
que  el  Duque  de  Lerma,  que  no 
debia  padecer  mucho  de  escrúpu- 
los, lo  tuvo  de  que  saliese  á  luz 
junto  con  la  Prosapia  de  Cristo  , 
y  lo  mandó  imprimir  aparte.  Así 
lo  refiere  el  mismo  autor,  atribu- 
yéndolo á  la  insigne  piedad  de  que 
Dios  dotó  al  Duque. 
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Sancho ,  que  hai  dos  maneras  de  linages  en  el  mundo, 
unos  que  traen  y  derivan  su  decendéncía  de  Príncipes 
y  Monarcas,  á  quien  poco  á  poco  el  tiempo  ha  deshecho, 
y  han  acabado  en  punta  como  pirámides;  otros  tuvie'ron 
principio  de  gente  baja ,  y  van  subiendo  de  grado  en  gra- 
do hasta  llegar  á  ser  grandes  señores :  de  manera ,  que  está 
la  diferencia  en  que  unos  fueron  que  ya  no  son,  y  otros 
son  que  ya  no  fue'ron ,  y  podría  ser  yo  destos  que  despue's 
de  averiguado  hubiese  sido  mi  principio  grande  y  famoso, 
con  lo  cual  se  debia  de  contentar  el  Rei  mi  suegro  que 
hubiere  de  ser:  y  cuando  no,  la  Infanta  me  ha  de  que- 
rer de  manera,  que  á  pesar  de  su  padre,  aunque  clara- 


D.  Quijote  solo  liaLló  de  cinco  de  Cervantes,  es  creíble  que  en  es- 

ó  seis  generaciones:  hubo  de  creer  te  pasage  quiso  motejar  el  furor 

que  era  difícil  (y  lo  es  con  efecto)  común  de  su  tiempo  (y  de  que  al- 

subir  mas  arriba.  Mas  esto  era  un  gunos  acusan  á  los  paisanos  de 

grano  de  anís  para  el  genealogísta  D.  Quijote)  de  apetecer,  buscar  y 

del  Duque  de  Lerma.  hallar  entronques  y  parentescos 

Si  se  atiende  al  genio  satírico  generosos  é  ilustres. 

Otros  son  que  ya  no  fueron  ?  y  podría  ser  yo  destos  ócc. 

El  ya  está  dislocado,  y  las  pa-  sido  mi  principio  grande  y  famo- 

labras  yo  destos  sobran ;  y  lo  uno  so.  Otra  dislocación  se  observa  en 

y  lo  otro  descompone  el  sentido,  las  palabras  que  siguen :  con  lo  cual 

que  estaría  bien ,  diciéndose:  otros  se  debia  de  contentar  el  Rei  mi  sue- 

son  ya  que  no  fueron ;  y  podría  ser  gro  que  hubiere  de  ser.  Mejor:  el 

que  después  de  averiguado  hubiese  Rei  que  hubiere  de  ser  mi  suegro. 

El  Rei  mi  suegro. 


¿Y  qué  es  de  Dulcinea?  Con  tal 
vehemencia  presentaba  las  cosas  á 
D.  Quijote  su  exaltada  fantasía,  que 
en  aquellos  momentos  llegó  á  ol- 
vidarse de  la  que  en  otra  ocasión 
llamó  señora  de  su  alma ,  réina  de 
sus  deseos ,  día  de  su  noche ,  glo- 
ria de  su  pena,  norte  de  sus  ca- 
minos, estrella  de  su  ventura  (i). 
Mas  no  fué  extraño  que  así  suce- 

TOMO  II. 


diera  á  D.  Quijote  estando  loco, 
cuando  su  escudero  ,  sin  estarlo, 
se  había  olvidado  de  su  Teresa,  to- 
do engolosinado  con  la  esperanza 
de  ser  Conde,  y  pedia  á  toda  pri- 
sa casarse  con  la  doncella  imagi- 
naria tercera  de  los  amores  de  su 
amo  con  la  futura  Infanta.  Eso 
pido  ,  decia  poco  ha ,  y  barras  de- 
rechas. Verdad  es ,  que  algo  lo  en- 

34 
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mente  sepa  que  soi  hijo  de  un  azacán,  me  ha  de  admitir 
por  señor  y  por  esposo:  y  si  no,  aquí  entra  el  roballa  y  lle- 
varla donde  mas  gusto  me  diere  ¡  que  el  tiempo  ó  la  muer- 
te ha  de  acabar  el  enojo  de  sus  padres.  Ahí  entra  bien  tam- 
bién, dijo  Sancho,  lo  que  algunos  desalmados  dicen:  no 
pidas  de  grado  lo  que  puedes  tomar  por  fuerza,  aunque 
mejor  cuadra  decir:  mas  vale  salto  de  mata,  que  ruego  de 
hombres  buenos  :  dígolo,  porque  si  el  señor  Reí  suegro 
de  vuestra  merced  no  se  quisiere  domeñar  á  entregarle 
á  mi  señora  la  Infanta ,  no  hai  sino ,  como  vuestra  merced 
dice ,  roballa  y  trasponella ;  pero  está  el  daño  que  en  tan- 
to que  se  hagan  las  paces  y  se  goce  pacíficamente  del  réi- 


mienda  Sancho  en  adelante,  cuan- 
do refiriendo  al  Cura  y  al  Bar- 
bero las  esperanzas  que  tenia  de 
que  su  amo  llegase  á  ser  Empe- 
rador ó  por  lo  menos  Monarca  ,  les 
anadia,  que  en  siéndolo,  le  habia 
de  casar  á  él ,  porquera  seria  viu- 


do ( que  no  podía  ser  menos )  y  le^ 
había  de  dar  por  muger  á  una 
doncella  de  la  Emperatriz,  here- 
dera de  un  rico  y  grande  esta- 
do^). 

(1)  Pte.  i,  cap.  a5. 

(2)  Ib.  cap.  26. 


Azacán. 


Voz  de  origen  arábigo,  que  sig- 
nifica aguador:  se  usaba  no  solo 
en  Toledo,  como  indica  D.Sebas- 
tián de  Covarrúbias  en  su  Tesoro 
de  la  lengua  castellana,  sino  ge- 
neralmente en  Castilla,  como  se 


ve  por  este  ejemplo  de  Cervantes, 
y  por  los  de  Fr.  Luis  de  Granada 
y  otros  escritores  antiguos.  — Sue- 
le darse  también  el  mismo  nombre 
á  los  pellejos  grandes  que  sirven 
para  conducir  el  aceite. 


Mas  vale  salto  de  mata  &c. 


Refrán  que  cita  Gonzalo  Fer- 
nández de  Oviedo  en  sus  Quincua- 
genas (1),  y  10  prueba  con  el  ejem- 
plo del  Conde  de  Salvatierra:  Es- 
to probó  bién ,  dice,  el  mal  conse- 
jado I).  Pedro  de  Ayala ,  Conde  de 
Salvatierra  é  Mariscal  de  Hernpú- 
dia,  que  habiendo  scido  comunero, 
é  fecho  notables  enojos  y  deservicios 
al  Emperador  Rei  nuestro  señor, 
no  sé  yo  sobre  qué  prenda  ó  pala- 


bra se  presentó  en  la  cárcel  real: 
pero  en  fin  en  ella  murió  ,  como 
imprudente  é  mal  consejado  caba- 
llero. É  de  aquella  torre  de  la  puer- 
ta de  Sant  Pablo  en  Burgos  á  la 
hora  que  tañían  al  Ave  María,  le 
sacaron  é  pusiéron  en  unas  andas, 
é  lo  llevaron  á  enterrar  los  piés  de- 
fuera, puestos  unos  grillos,  año  de 

(1)  Quincuag.  2,  est.  22. 
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no,  el  pobre  escuelero  se  podrá  estar  á  cliente  en  esto  de 
las  mercedes ,  si  ya  no  es  que  la  doncella  tercera  que  ha 
de  ser  su  muger,  se  sale  con  la  Infanta,  y  él  pasa  con 
ella  su  mala  ventura  hasta  que  el  cielo  ordene  otra  cosa; 
porque  bie'n  podrá,  creo  yo,  desde  luego  dársela  su  señor 
por  legítima  esposa.  Eso  no  hai  quien  lo  quite ,  dijo  Don 
Quijote.  Pues  como  eso  sea  ,  respondió  Sancho ,  no  hai 
sino  encomendarnos  á  Dios,  y  dejar  correr  la  suerte  por 
donde  mejor  lo  encaminare.  Hágalo  Dios,  respondió  Don 
Quijote,  como  yo  deseo  ,  y  tú,  Sancho  ,  has  menester,  y 
ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene.  Sea  por  Dios,  dijo  San- 
cho, que  yo  cristiano  viejo  soi,  y  para  ser  Conde  esto  me 
basta.  Y  aun  te  sobra ,  dijo  D.  Quijote,  y  cuando  no  lo  fue- 
ras, no  hacia  nada  al  caso,  porque  siendo  yo  el  Rei,  bie'n 
te  puedo  dar  nobleza  sin  que  la  compres  ni  me  sirvas 
con  nada,  porque  en  haciéndote  Conde  cátate  ahí  caba- 
llero, y  digan  lo  que  dijeren,  que  á  buena  fe  que  te  han 
de  llamar  señoría  mal  que  les  pese.  Y  montas,  que  no 
sabría  yo  autorizar  el  litado,  dijo  Sancho.  Dictado  has  de 
decir,  que  no  litado,  dijo  su  amo.  Sea  así,  respondió  San- 
cho Panza:  digo  que  le  sabría  bien  acomodar,  porque  por 
vida  mia  que  un  tiempo  fui  muñidor  de  una  cofradía, 
y  queme  asentaba  tan  bién  la  ropa  de  muñidor,  que  de- 


Estar  á  diente. 


Expresión  familiar,  estar  sin  comer ,  no  haber  comido:  y  metafóri- 
camente se  aplica  á  los  que  carecen  ó  están  privados  de  alguna  cosa 
que  desean. 

Muñidor  de  una  cofradía. 

Muñidor  viene  del  latino  moni- 
tor ,  el  criado  ú  oficial  de  la  cofra- 
día que  tiene  el  cargo  de  avisar  á 
los  hermanos,  para  que  asistan  á 


las  juntas  ó  funciones  que  se  ce- 
lebran. El  de  la  cofradia  de  que  lo 
era  Sancho,  debia  de  gastar  trage 
señalado,  como  ahora  los  pertigue- 
ros y  otros  dependientes.  Prios- 


telo  mismo  que  Prior ,  cabeza  ó 
hermano  mayor  de  cofradia.  San- 
cho habia  sido  también  Prioste  en 
su  lugar,  como  lo  cuenta  en  el  ca- 
pítulo 43  de  la  segunda  parte  ,  y 
en  el  presente  pasage  debiera  re- 
cordarlo; pero  se  le  olvidó  á  San- 
cho, ó  por  mejor  decir,  se  le  olvidó 
á  Cervantes,  según  su  costumbre. 
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cían  todos  que  tenia  presencia  para  poder  ser  prioste  de 
la  mesma  cofradía.  ¿  Pues  qué  será ,  cuando  me  ponga  un 
ropón  ducal  á  cuestas ,  ó  me  vista  de  oro  y  de  perlas  á 
uso  de  Conde  extrangero?  Para  mí  tengo  que  me  han 
de  venir  á  ver  de  cien  leguas.  Bien  parecerás,  dijo  Don 
Quijote;  pero  será  menester  que  te  rapes  las  barbas  á  me- 
nudo ,  que  según  las  tienes  de  espesas ,  aborrascadas  y  mal 
puestas,  si  no  te  las  rapas  á  navaja  cada  dos  dias  por  lo 
menos,  á  tiro  de  escopeta  se  cebará  de  ver  lo  que  eres. 
¿Qué  hai  mas,  dijo  Sancho,  sino  tomar  un  barbero,  y  te- 
nerle asalariado  en  casa?  y  aun  si  fuere  menester,  le  haré 
que  ande  tras  mí  como  caballerizo  de  Grande.  ¿  Pues  cómo 
sabes  tú,  preguntó  D.  Quijote,  que  los  Grandes  llevan 
detrás  de  sí  á  sus  caballerizos?  Yo  se  lo  diré,  respondió 
Sancho:  los  arios  pasados  estuve  un  mes  en  la  corte,  y 

Ropón  ducal  á  cuestas,  ó  me  vista  de  oro  y  de  perlas  á  uso  de 
Conde  extrangero. 

Ropón  ducal:  manto  forrado  El  color  enlre  nosotros  era  exclu- 

de  armiños,  propio  de  la  dignidad  sivamente  el  negro,  en  especial 

y  gerarquia  de  Duque  Conde  ex-  desde  fines  del  siglo  XVI,  como  se 

trangero :  quizá  es  alusión  al  exce-  vé  por  los  monumentos  coeláneos, 

sivo  adorno  personal  de  algún  ex-  y  con  arreglo  á  esto  en  la  comedia 

trangero  conocido,  fuese  embajador  Las  ferias  de  Madrid  de  Lope  de 

ó  mas  bien  arbitrista  de  los  que  ve-  Vega,  decía  Lucrecio  á  Leandro, 

nian  á  buscar  su  fortuna  á  la  corle  que  alababa  un  vestido  de  color  : 
de  España,  donde  en  tiempos  de 

ii>         .  .    .  i  r  .  ,  Colores  en  el  hombre  cortesano 

la  dominación  austríaca  hicieron       .  .       ,  , 

.  Lo  misino  son  que  en  el  soldado  el  negro; 

grandes  negocios  y  granjerias  ale-       „,  ¡ 

»  O  /  O        t>  hl  vestido  de  corte  es  negro  y  llano. 

manes  y  genoveses.  El  lujo  y  os- 
tentación de  sus  personas  contras-        Las  noticias  contenidas  en  esta 

taria  singularmente  con  la  modés-  expresión  de  Sancho  parecen  supe- 

tia  de  los  trages  cortesanos  de  Cas-  riores  á  su  erudición,  á  no  ser  que 

tilla,  conforme  á  las  pragmáticas  las  adquiriese  durante  el  mes  que 

promulgadas  por  los  Reyes  Calóli-  estuvo  en  Ja  corle,  de  que  se  ha- 

cos,  y  repelidas  por  sus  sucesores,  bla  en  el  pasage  siguienle. 

Estuve  un  mes  en  la  corte. 

Es  reparable,  atendido  el  carác-  viage  suyo  á  la  corle,  ni  hable  de 
ter  parlero  de  Sancho,  que  en  nin-  lo  que  por  necesidad  hubo  de  ver 
guna  otra  ocasión  mencione  este    y  observar  en  ella. 
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allí  vi  que  paseándose  un  señor  muí  pequeño ,  que  decían 
que  era  muí  grande ,  un  hombre  le  seguía  á  caballo  á 
todas  las  vueltas  que  daba  •  que  no  parecía  sino  que  era 
su  rabo.  Pregunté,  que  cómo  aquel  hombre  no  se  junta- 
ba con  el  otro  hombre,  sino  que  siempre  andaba  tras  del: 
respondiéronme  que  era  su  caballerizo ,  y  que  era  uso  de 
Grandes  llevar  tras  sí  á  los  tales :  desde  entonces  lo  sé  tan 
bie'n,  que  nunca  se  me  ha  olvidado.  Digo  que  tienes  ra- 
zón ,  dijo  D.  Quijote ,  y  que  así  puedes  tú  llevar  á  tu  bar- 
bero, que  los  usos  no  vinieron  todos  juntos  ni  se  inven- 
táron  á  una,  y  puedes  ser  tú  el  primero  Conde  que  lle- 
ve tras  sí  su  barbero ;  y  aun  es  de  mas  confianza  el  hacer 
la  barba  que  ensillar  un  caballo.  Quédese  eso  del  barbe- 


Que  era  m 

«¿Quién  era  este  señor?  Por  las 
»  señas  que  dá  Sancho,  pudiera  con- 
« jelurarse  que  era  D.  Pedro  Girón, 
«Duque  de  Osuna,  Virei  primero 
»de  Sicilia  y  después  de  Ñapóles. 
«Crióse  en  las  guerras  de  Flandes, 
» donde  hizo  hazañas  valerosas, 
» porque  desde  niño  manifestó  su 
«ardimiento  militar  y  grande  in- 
» genio,  como  se  vé  en  la  comédia 
«intitulada:  Las  niñeces  del  Duque 
» de  Osuna.  El  gobierno  de  su  vi- 
«reinato  de  Ñapóles,  donde  acre- 
«ditó  su  prudencia  civil,  su  valor 
«extraordinario  y  su  pericia  mili- 
«tar,  especialmente  contra  los  tur- 
»cos,  es  famoso  en  la  historia,  que 
«tampoco  olvida  la  parte  que  tu- 

Los 

«Esta  era  en  efecto  la  costum- 
«hreen  tiempo  de  Cervantes.  Cuan- 
»do  salga  el  señor  fuera  de  casa  á 
« pasear  ó  hacer  alguna  visita,  ha 
»de  ir  el  caballerizo  detrás  d  ca- 


i  grande. 

»vo  en  él  su  Secretario  D.  Fran- 
« cisco  de  Quevedo  y  Villegas.  Es- 
«tas  prendas,  y  la  nobleza  y  opu- 
«léncia  de  su  cuna,  le  hacian  un 
» señor  mui  grande ,  y  la  natura- 
leza le  hizo  un, señor  mui  peque- 
i>ño.  Consta  en  efecto,  que  era  pe- 
«queño  de  cuerpo.  En  conclusión, 
«dice  Domingo  Antonio  Parrino, 
«hablando  de  las  calidades  del  Du- 
«que,  él  fué  uno  de  los  hombres 
agrandes  de  su  siglo ,  que  de  pe- 
nquen o  no  tenia  otra  cosa  que  la 
» estatura:  di  picciolo  non  ai^ea  al- 
to tro  que  la  st atura.  Teatro  de  los 
«gobiernos  de  los  Vireyes  de  Ná- 
«poles,  tomo  2,  página  1 19."  (No- 
tota  de  Pellicer.) 

tales. 

toballo ,  decia  el  año  de  16 14  Don 
«Miguel  Yelgo  en  su  Estilo  de  ser- 
tovir  á  Principes,  folio  8  4."  (No- 
ta del  mismo.) 
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ro  á  mi  cargo,  elijo  Sancho,  y  al  ele  vuestra  merced  se 
quede  el  procurar  venir  á  ser  Reí  y  el  hacerme  Conde. 
Así  será,  respondió  D.  Quijote,  y  alzando  los  ojos  vio  lo 
que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  la  libertad  que  dio  D.  Quijote  á  muchos  desdichados 
que  mal  de  su  grado  los  llevaban  donde  no  quisieran  ir. 

Cuenta  Cide  Hamete  Benengeli,  autor  arábigo  y  man- 
chego ,  en  esta  gravísima ,  altisonante ,  mínima,  dulce  é 


Lo  que  se  dirá  en  e 

Con  iguales  palabras  concluye  tz 
mera  parte. 

Autor  arábiga 

Es  la  única  vez  que  nuestro  Cer- 
vantes expresa  que  era  manchego 
Cide  Hamete  Benengeli:  en  lo  cual 
tuvo  evidentemente  el  designio  de 
zaherir  á  los  de  la  provincia  de  la 
Mancha,  donde  abundaban  los  mo- 
riscos ,  que  habían  sido  expelidos 
del  reino  de  Granada  á  consecuen- 
cia del  levantamiento  del  año  i  56g. 
De  resultas  de  esto,  la  población 
del  Toboso  habia  crecido  de  modo, 
que  en  el  año  de  i5;5  tenia  sete- 
cientas casas,  habiendo  contado  so- 
lo doscientas  anteriormente,  y  los 
vecinos  llegaban  á  novecientos.  Ha- 
bia también,  entre  las  nueve  coí'ra- 
dias  fundadas  en  aquella  villa,  una 
con  el  título  de  Corpus  Christ i,  com- 
puesta de  cristianos  viejos;  lo  que 
indica  que  ablandaban  los  nuevos^ 
de  quienes  querían  distinguirse  los 


l  siguiente  capítulo. 

mbie'n  el  capítulo  19  de  esta  pri- 

y  manchego. 

primeros.  Uno  y  otro  consta  de  la 
relación  topográfica  hecha  en  di- 
cho año  de  orden  del  Rei  D.  Fe- 
lipe II.  A  la  descripción  de  la 

historia  del  Caballero  del  Sol,  he- 
cha en  el  capítulo  anterior  por 
D.  Quijote,  sucede  en  este  la  de 
la  aventura  de  los  galeotes.  Allí  to- 
das las  ideas  son  grandiosas  y  mag- 
níficas: Reyes,  Princesas,  aventu- 
ras delicadas  y  tiernas ,  funciones 
cortesanas,  victorias  y  triunfos: 
aquí  guardas,  galeotes,  grillos,  re- 
lación de  incidentes  bajos  y  grose- 
ros, y  finalmente  pedradas  y  fuga. 
Esta  oposición  en  la  naturaleza  y 
fisonomía  de  los  episodios,  ó  por 
mejor  decir,  de  los  sucesos  y  trá- 
mites de  la  fábula,  hacen  mas  va- 
riada y  por  lo  tanto  mas  agrada- 
ble su  lectura. 
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imaginada  historia ,  que  después  que  entre  el  famoso  Don 
Quijote  de  la  Mancha  y  Sancho  Panza  su  escudero  pasá- 
ron  aquellas  razones  que  en  el  fin  del  capítulo  veinte  y 
uno  quedan  referidas,  que  D.  Quijote  alzó  los  ojos,  y  vio 
que  por  el  camino  que  llevaba ,  venían  hasta  doce  hom- 
bres á  pié  ensartados  como  cuentas  en  una  gran  cadena 
de  hierro  por  los  cuellos  ,  y  todos  con  esposas  á  las  ma- 
nos. Venían  asimismo  con  ellos  dos  hombres  de  á  caballo 
y  dos  de  á  pié:  los  de  á  caballo  con  escopetas  de  rueda,  y 
los  de  á  pié  con  dardos  y  espadas,  y  así  como  Sancho 
Panza  los  vido,  dijo:  esta  es  cadena  de  galeotes,  gente 
forzada  del  Ptei ,  que  vá  á  las  galeras.  ¿  Cómo  gente 
forzada?  preguntó  D.  Quijote:  ¿es  posible  que  el  Rei 
haga  fuerza  á  ninguna  gente  ?  INo  digo  eso ,  respondió 
Sancho,  sino  que  es  gente  que  por  sus  delitos  vá  con- 


Escopetas 

No  sé  el  primer  autor  en  quien 
se  encuentre  la  voz  escopeta  ,  que 
sucedió  á  las  de  espingarda  y  ar- 
cabuz, usadas  en  los  principios. 
Parece  que  el  inventor  de  esta  voz, 
queriendo  formarla  del  lalin,  dijo 
scopipcta,  que  equivale  á  petens  vel 
feriens  scopum ,  como  cornupeta 
significa  qui  cornu  petlt  aut  ferit, 
y  heredipeta ,  qui  hereditalern  ad~ 

petit.  Al  principio  los  arcabuces 

ó  espingardas  se  disparaban  con 
mecha;  luego  viniéron  las  escope- 
tas de  rueda,  en  que  por  medio 
de  una  rodaja  se  montaba  la  lla- 
ve para  que  el  pedernal  diese  lum- 

Qiie  el  Rei 

Forzados  del  Rei  eran  los  con- 
denados por  sus  delitos  á  bogar 
en  las  galeras  de  por  fuerza,  como 
dice  el  texto:  y  así  se  explica  lo  de 
Quevedo  en  el  romance  de  la  Mén- 
dez á  Escarramáu  : 


de  rueda. 

bre,  é  incendiase  el  cebo.  Sucedié- 
ron  después  las  llaves  comunes, 
que  sin  mas  agente  que  el  ligero 
movimiento  de  un  dedo  excitan  el 
fuego  y  la  explosión  por  médio  del 
pedernal  :  y  este  método,  por  su 
sencillez  y  la  facilidad  de  su  uso,  se 
aplicó  también  en  estos  últimos 
tiempos  á  la  artillería.  Ahora  ya 
en  las  escopetas  y  armas  cortas  de 
fuego  se  van  sustituyendo  con  mu- 
cha ventaja  al  pedernal  y  cebo  de 
pólvora  los  pistones  ó  mechas  de 
pólvora  fulminante,  que  con  igual 
prontitud  y  menos  inconvenientes 
producen  el  mismo  efecto. 

haga  fuerza. 

Quéjaste  de  ser  forzador 
no  pudiera  decir  mas 
Lucrecia  del  Rei  Tarquino  , 
que  tú  de  su  Magestad. 
Hacer  fuerza,  además  de  su  sig- 
nificación material,  que  es  hacer 
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dcnada  á  servir  al  Rei  en  las  galeras  ele  por  fuerza.  En 
resolución ,  replicó  D.  Quijote  ,  como  quiera  que  ello 
sea,  esta  gente,  aunque  los  llevan,  van  de  por  fuerza  y 
no  de  su  voluntad.  Así  es ,  dijo  Sancho.  Pues  desa  ma- 
nera ,  dijo  su  amo ,  aquí  encaja  la  ejecución  de  mi  oficio, 
desfacer  fuerzas,  y  socorrer  y  acudir  á  los  miserables. 
Advierta  vuestra  merced,  dijo  Sancho,  que  la  justicia,  que 
es  el  mesmo  Rei,  no  hace  fuerza  ni  agrá  vio  á  semejante 
gente,  sino  que  los  castiga  en  pena  de  sus  delitos.  Llegó 
en  esto  la  cadena  de  los  galeotes ,  y  D.  Quijote  con  mui 
corteses  razones  pidió  á  los  que  iban  en  su  guarda,  fue- 
sen servidos  de  informalle  y  decille  la  cáusa  ó  cáusas  por 
qué  llevaban  aquella  gente  de  aquella  manera.  Una  de  las 
guardas  de  á  caballo  respondió  que  eran  galeotes,  gente 


esfuerzos  ,  esforzarse  tísicamente  , 
tuvo  en  lo  antiguo  otra  significa- 
ción odiosa,  que  era  hacer  violen- 
cia ó  agravio.  La  lei  de  Partida  de- 
fine así  la  fuerza :  cosa  que  es  fe- 
cha á  otro  torticeramente ,  de  que 
se  non  puede  amparar  el  que  la 
recibe.  En  este  sentido  habla  aquí 
D.  Quijote,  y  guardando  el  respe- 
to debido  á  la  autoridad  real ,  mí- 

Una  de  las  guardas. 

Guarda  es  nombre  femenino , 
cuando  significa  observancia,  co- 
mo cuando  decimos  la  guarda  de 
los  mandamientos:  pero  cuando 
significa  el  guardador  ó  el  que  guar- 
da ,  el  uso  actual  le  ha  señalado 
el  género  masculino,  lo  mismo  que 
á  otros  que  con  la  terminación  en 
a  reúnen  la  circunstancia  de  per- 
tenecer al  sexo  viril.  El  uso  anti- 
guo prefería  el  que  indica  la  ter- 
minación en  a,  y  hacia  femenino 
á  guarda  aun  en  la  acepción  de 
guardador.  Luego  como  d  la  puen- 
te (del  castillo  de  la  ínsula  de  Ar- 


ra  como  imposible  que  el  Rei  ha- 
ga fuerza  á  nádie.  En  el  dia  la 
frase  hacer  fuerza  ha  mejorado  de 
condición:  ceñido  el  mal  sentido 
anterior  á  ciertos  casos  forenses, 
se  toma  frecuentemente  en  buena 
parte,  y  de  las  razones  y  argu- 
mentos se  dice  que  hacen  fuerza, 
esto  es,  que  mueven  é  inclinan 
eficazmente  el  ánimo. 


genes)  llegaran,  una  guarda  que 
sobre  la  torre  estaba  ,  sonó  una 
trompa  mui  recio.  Así  se  lee  en  la 
historia  de  Amadís  de  Grecia  (i), 
donde  se  repite  lo  mismo  muchas 
veces.  El  romance  viejo  del  Con- 
de Claros: 

Ya  se  parte  el  Arzobispo 
y  á  las  cárceles  se  vá: 
cuando  las  guardas  lo  viéron, 
luego  le  dejan  entrar. 

Este  era  el  uso  general  en  tiempo 
de  Cervantes.  D.  José  de  Villaviciosa 
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de  su  Magestad,  que  iba  á  galeras,  y  que  no  había  mas 
que  decir ,  ni  él  tenia  mas  que  saber.  Con  todo  eso ,  re- 
plicó D.  Quijote,  querría  saber  de  cada  uno  dcllos  en  par- 
ticular la  cáusa  de  su  desgrácia :  anadió  á  estas  otras  tales 
y  tan  comedidas  razones  para  moverlos  á  que  le  dijesen 
lo  que  deseaba,  que  la  o  Ira  guarda  de  á  caballo  le  dijo: 
aunque  llevamos  aquí  el  registro  y  la  fé  de  las  sentencias 
de  cada  uno  destos  malaventurados  ,  no  es  tiempo  este 
de  detenernos  á  sacarlas  ni  á  leellas:  vuestra  merced  lle- 
gue y  se  lo  pregunte  á  ellos  mismos ,  que  ellos  lo  dirán 
si  quisieren ,  que  sí  querrán ,  porque  es  gente  que  recibe 
gusto  de  hacer  y  decir  bellaquerías.  Con  esta  licencia  que 
D.  Quijote  se  tomara,  aunque  no  se  la  dieran,  se  llegó 
á  la  cadena,  y  al  primero  le  preguntó  que  por  qué  peca- 
dos iba  de  tan  mala  guisa.  El  respondió  que  por  enamo- 
rado. ¿  Por  eso  no  mas  ?  replicó  D.  Quijote  ;  pués  si  por 


en  el  canto  segundo  de  la  Mosquea-' 

Por  entre  espesas  puntas  de  alabardas 
Entró  una  mosca  como  rayo  fiero, 
Sin  que  pudiese  alguna  de  las  guardas 
Su  paso  detener  con  el  acero. 

Usólo  también  como  femenino 
Lope  de  Vega  en  sus  piezas  teatra- 
les (circunstáncia  que  prueba  es- 
pecialmente el  uso),  y  señalada- 
mente en  la  comedia  del  Rústico 
del  ciclo  ,  donde  se  menciona  la 
muger  de  la  guarda. 

En  el  mismo  caso  que  guarda, 
se  hallan  camarada  j  centinela.  Los 
tres  se  usáron  como  femeninos  en 
el  Quijote,  y  los  tres  se  usan  en 
el  dia  como  masculinos.  El  sexo 
de  lo  significado  ha  dado  ocasión 
y  margen  para  la  novedad:  pero 

No  es  tiempo  este  de 

Las  ediciones  antiguas  decían  de- 
tenerles. La  Academia  Española  en 
su  edición  del  año  1819  corrigió 

TOMO  II. 


cuando  no  hai  este  motivo,  el  uso 
es  absolutamente  caprichoso  en  la 
asignación  de  los  géneros  de  los 
nombres  acabados  en  a  ;  y  á  pe- 
sar de  la  tendéncia  que  los  de  es- 
ta clase  tienen  al  género  femeni- 
no, los  hay  también  masculinos, 
como  mapa,  compatriota ,  y  mu- 
chos nombres  de  rios,  Guadiana , 
Túria ,  Segura ,  Sena,  Mosa ,  Vis- 
tula ,  Volga  &c. :  también  los  hai 
femeninos  acabados  en  o  ,  como 
mano.  Mas  racional  es  el  proceder 
de  los  idiomas  que  no  señalan  gé- 
nero, ó  lo  que  es  lo  mismo,  seña- 
lan el  néutro  á  los  nombres  cuyos 
significados  no  tienen  sexo. 

(1)   Pie.  1,  cap.  28. 
detenernos  á  sacarlas. 

detenernos ,  y  hizo  bien ,  porque  lo 
otro  era  errata  clara  y  evidente 
del  impresor. 
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enamorados  echan  á  galeras ,  clias  ha  que  pudiera  yo  estar 
bogando  en  ellas.  No  son  los  amores  como  los  que  vues- 
tra merced  piensa,  dijo  el  galeote,  que  los  mios  fueron 
que  quise  tanto  á  una  canasta  de  colar  atestada  de  ropa 
blanca  ,  que  la  abracé  conmigo  tan  fuertemente  ,  que  á 
no  quitármela  la  justicia  por  fuerza,  aun  hasta  ahora  no 
la  hubiera  dejado  de  mi  voluntad  :  fué  en  fragante ,  no 
hubo  lugar  de  tormento,  concluyóse  la  cáusa,  acomodá- 
ronme las  espaldas  con  ciento",  y  por  añadidura  tres  anos 
de  gurapas,  y  acabóse  la  obra.  ¿Qué  son  gurapas  ?  pregun- 


No  hubo  lugar  de  tormento. 

Porque  el  tormento  ó  tortura  se  daba  en  los  casos  de  semiplena 
probanza,  y  en  el  de  nuestro  galeote  la  había  entera. 

Acomodáronme  las  espaldas  con  ciento. 

Dicho  se  está  que  es  con  cien  que  sobre  los  recibidos 

azotes ,  expresado  á  estilo  de  ru-  son  ochocientos  y  mas. 

flanes.  Escarramán  decia  á  la  Mén-  Lazarillo  de  Tormes  contaba  tam- 

dez  en  su  romance,  que  es  uno  de  bien  (i),  que  por  delitos  que  él 

los  germanescos  de  D.Francisco  declaró  como  niño,  impuso  la  jus- 

de  Quevedo:  tícia  á  su  madre  cierta  pena  sobre 

A  espaldas  vueltas  me  dieron  el  acostumbrado  centenário. 

el  usado  centenar,  (i)   Cap.  i. 

Tres  anos  de  gurapas. 

Las  dos  primeras  ediciones  del  ciegos  ,  con  que  se  entienden  en- 
cino 160  5  tienen,  la  una  tres  pré-  iré  sí.  Lo  mesrno  tienen  los  gitanos, 
cios,  y  la  otra  tres  precisos  de  gu-  y  también  forman  lengua  los  ru- 
rapas.  Cervantes  lo  corrigió  en  la  fianes  y  los  ladrones,  que  llaman 
de  1608.  germania.  De  esta  publicó  un  vo- 

Gurapas  es  voz  de  la  germania,  cabulário  en  Barcelona  el  año  de 

especie  de  idioma  que  define  así  1 609  Juan  Hidalgo ,  autor  de  nora- 

D.  Sebastián  Covarrúbias  en  su  bre    supuesto  ó   desconocido  en 

Tesoro  de  la  lengua  castellana  (1):  nuestra  historia  literaria.  En  es- 

germania  es  el  lenguage   de    la  te.  lenguage  escribieron  romances 

rufianesca,  dicho  asi ,  ó  porque  no  D.  Francisco  de  Quevedo  y  otros; 

los  entendemos,  ó  por  la  herrnan-  y  del  mismo  hizo  mucho  uso  Cer- 

dad  que  entre  si  tienen.  Es  una  vantes  en  el  Quijote  y  demás  obras 

especie  de  cifra,  formada,  según  suyas,  pero  señaladamente  en  la 

el  mismo  autor,  de  un  cierto  len-  graciosísima  novela  de  Jiinconcte y 

guage  particular  de  que  usan  los  Cortadillo.  Este  lenguage  misterio- 
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tó  D.  Quijote.  Gurapas  son  galeras,  respondió  el  galeote, 
el  cual  era  un  mozo  de  hasta  edad  de  veinte  y  cuatro 
años  ,  y  dijo  que  era  natural  de  Piedralnta.  Lo  mismo 
preguntó  D.  Quijote  al  segundo  ,  el  cual  no  respondió 
palabra,  según  iba  de  triste  y  melancólico:  mas  respon- 
dió por  él  el  primero  ,  y  dijo :  este  ,  señor  ,  vá  por  ca- 
li ár  i  o  ,  digo  que  por  músico  y  cantor.  ¿Fue's  cómo?  re- 


so  consisle  unas  veces  en  alterar 
el  orden  de  las  letras  de  las  voces, 
poniendo  en  vez  de  ellas  sus  ana- 
gramas ,  como  demias  por  medias, 
toba  por  bota  ,  lepar  por  pelar, 
chepo  por  pecho ,  tapio  por  plato, 
atisvar  por  avistar  ;  otras  en  em- 
plear voces  extrangeras,  como  gor- 
ja ,  formage ,  dupa ,  sage ,  gamba; 
otras  en  usar  de  las  voces  en  un 
sentido  metafórico ,  como  enano, 
madrastra ,  mastín,  nube,  capiscol 
por  puñal ,  cárcel,  corchete,  capa, 
gallo.  De  estas  hai  algunas  que  tie- 
nen cierta  gracia  y  sabor  picares- 
co, como  balanza,  malvecino  y  ra- 
cimo por  horca ,  verdugo  y  ahor- 
cado. Otras  voces  hai  en  la  ger- 
mania  ,  que  parecen  de  inven- 
ción caprichosa  y  arbitraria,  co- 
mo gurapas,  cáramo,  similirrate 


por  galeras  ,  vino  ,  ladronzuelo. 

Por  las  expresiones  de  Covarrú- 
bias  parece  que  eran  distintas  las 
gerigonzas  que  usaban  los  rufia- 
nes, los  ciegos  y  los  gitanos.  Se- 
gún las  noticias  que  recogió  el 
Doctor  Salazar  de  Mendoza  en  un 
memorial  á  Felipe  III,  pidiendo 
que  se  expeliese  á  los  gitanos  de 
los  reinos  de  España,  exislia  im- 
preso el  vocabulário  de  su  lengua- 
ge  oculto,  distinto  al  parecer  del 
de  la  germania  de  Juan  Hidalgo. 
Personas  que  han  observado  las 
costumbres  y  modo  de  vivir  de  los 
gitanos,  pretenden  que  entre  ellos 
no  había  un  solo  lenguage  enigmá- 
tico, y  que  tenian  además  del  ge- 
neral otro  particular  para  los  ca- 
pataces y  geíes. 

(i)    Art.  Alemania. 


Lo  mismo  preguntó  D.  Quijote  al  segundo. 

No  fué  esta  pregunta  repetición  mera  de  las  tres  que  antes  habia 

de  la  última  que  acababa  de  ha-  hecho  nuestro  aventurero  al  otro 

cerse,  como  pudieran  indicar  las  galeote:  á  saber,  que  por  qué  peca- 

palabras  lo  mismo ,  sino  de  la  pri-  dos  iba  de  tan  mala  guisa. 

Por  canario. 

Alusión  al  pájaro  de  este  nom-  fiesa.  Como  el  nombre  que  en  el  dia- 
bre, y  á  que  el  galeote  cantó  ó  con-  lecto  propio  de  los  gitanos  se  daba 
leso  su  delito  en  el  ansia ,  que  es  al  agua  era  el  de  ansia ,:  parece  que 
como  se  llama  germanescamenle  á  cantar  en  el  ansia  se  debe  aplicar 
la  tortura  ó  cuestión  de  tormento;  especialmente  á  la  confesión  he- 
y  por  la  misma  analogía  se  llama  cha  en  el  tormento  de  toca ,  en  el 
cantor  al  que  en  fuerza  de  ella  con-  cual,  alado  el  reo  al  potro,  se  le 
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pitió  D.  Quijote,  ¿por  músicos  y  cantores  van  también  a 
galeras  ?  Sí  señor ,  respondió  el  galeote ,  que  no  hai  peor 
cosa  que  cantar  en  el  ánsia.  Antes  he  oido  decir ,  dijo 
D.  Quijote  ,  que  quien  canta  sus  males  espanta.  Acá  es 
al  reve's,  dijo  el  galeote,  que  quien  canta  una  vez,  llora 
toda  la  vida.  No  lo  entiendo,  dijo  D.  Quijote;  mas  una 
de  las  guardas  le  dijo :  señor  caballero ,  cantar  en  el  ánsia 
se  dice  entre  esta  gente  non  santa  confesar  en  el  tormento. 
A  este  pecador  le  die'ron  tormento  y  confesó  su  delito, 
que  era  ser  cuatrero ,  que  es  ser  ladrón  de  bestias ,  y  por 
haber  confesado  le  condenáron  por  seis  anos  á  galeras, 
amén  de  doscientos  azotes  que  ya  lleva  en  las  espaldas;  y 
vá  siempre  pensativo  y  triste,  porque  los  demás  ladrones 
que  allá  quedan  y  aquí  van,  le  maltratan  y  aniquilan  y 
escarnecen  y  tienen  en  poco  ,  porque  confesó,  y  no  tuvo 
ánimo  de  decir  nones:  porque  dicen  ellos,  que  tantas  le- 


introducia  en  la  boca  una  tira  de  to- 
cas ó  gasa  ,  y  por  medio  de  esta  tan 
ingeniosa  como  cruel  invención, 
se  le  forzaba  á  tragar  cierta  can- 
tidad de  jarros  de  agua,  cuyo  nú- 
mero y  cabida  se  ponia  por  dili- 
gencia en  los  autos.  Hablan  de  ello 

Gente  non  santa 


D.  Sebastián  de  Covarrúbias  en  el 
Tesoro  de  la  lengua  castellana ,  y 
Pablo  Garcia,  Secrelário  del  Con- 
sejo de  la  santa  general  Inquisi- 
ción ,  en  el  Orden  de  procesar,  que 
se  imprimió  por  cuarta  vez  en 
Madrid  el  año  de  1622. 


Palabras  del  salmo  4 2  «l116  se  reza  a^  principio  de  la  misa. 
Cuatrero. 


Ya  se  dice  en  el  texto,  que  es  ser 
ladrón  de  bestias  :  delito  á  que  se 
impuso  pena  de  muerte  en  la  Par- 
tida VII  (1),  si  se  cometia  por  cos- 


tumbre, ó  si  era  de  diez  ovejas  ó 
de  cuatro  vacas  arriba. 

(1)   77/.  14,  lei  19. 


Y  no  tuvo  ánimo  de  decir  nones. 


Tener  ánimo  de  es  tener  inten- 
ción ó  propósito  de  hacer  alguna 
cosa  :  tener  ánimo  para  es  tener 
valor  y  resolución  para  ejecutarla. 
Esto  último  es  lo  que  quiso  decir 
el  guarda.  El  uso  actual  favorece 


mas  á  la  claridad  y  exactitud  del 
discurso:  materia,  que  sin  perjui- 
cio de  lo  mucho  que  íloreció  el 
habla  castellana  en  tiempo  de  Cer- 
vantes, está  mas  afinada  en  el  dia 
que  lo  estuvo  entonces. 
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tras  tiene  un  no  como  un  sí,  y  que  harta  ventura  tiene 
un  delincuente ,  que  está  en  su  le'ngua  su  vida  ó  su  muerte, 
y  no  en  la  de  los  testigos  y  probanzas  ;  y  para  mí  tengo 
que  no  van  mui  fuera  de  camino.  Y  yo  lo  entiendo  así, 
respondió  D.  Quijote,  el  cual  pasando  al  tercero,  preguntó 
lo  que  á  los  otros ,  el  cual  de  presto  y  con  mucho  desen- 
fado respondió  y  dijo:  yo  voi  por  cinco  anos  á  las  seno- 
ras  gurapas  por  faltarme  diez  ducados.  Yo  daré  ve'inte 
de  mui  buena  gana  ,  dijo  D.  Quijote ,  por  libraros  desa 
pesadumbre.  Eso  me  parece,  respondió  el  galeote,  como 
quien  tiene  dineros  en  mitad  del  golfo ,  y  se  está  murien- 


Que  está  en  su  léngu 

A  nuestro  ánimo  no  le  tuercen 
cordeles ,  ni  le  menoscaban  garru- 
chas ,  ni  le  ahogan  tocas ,  ni  le 
doman  potros.  Del  sí  al  no  no  ha- 
cemos diferencia ,  cuando  nos  con- 
viene. Así  decia  el  elocuente  y  vie- 
jo gitano  de  la  novela  de  la  Gita- 
nilla  ,  primera  de.  las  de  Cervan- 
tes. En  la  de  Rinconcte  y  Cortadi- 
llo decia  este  último  á  Monipo- 
dio, que  les  preguntaba  si  tenían 
ánimo  para  sufrir,  siendo  menes- 
ter, media  docena  de  ánsias  sin 
desplegar  los  lábios;  harta  merced 

Y  para  mí  tengo  que  no 

Lenguage  impropio  en  un  mi- 
nistro de  justicia,  y  mucho  mas  á 
presencia  de  los  delincuentes.  A  no 
ser  que  digamos,  que  los  guardas 
de  este  capítulo  eran  de  la  misma 
calaña  que  los  guardados,  y  que  á 
todos  pudiera  incluírseles  sin  es- 

El  cual...,  preguntó  lo  q\ 


su  vida  ó  su  muerte. 

le  hace  el  ciclo  al  hombre  ...  que  le 
deja  en  su  lengua  su  vida  ó  su 
muerte  ,  como  si  tuviese  mas  letras 
un  no  que  un  sí.  Esta  expresión  y 
la  del  texto  presente  son  las  mis- 
mas, y  ambas  son  incorrectas.  Que- 
dara mejor  la  del  texto,  diciéndose: 
harta  ventura  tiene  un  delincuente 
en  cuja  lengua  está  su  vida  ó  su 

muerte.  Las  probanzas  tampoco 

tienen  lengua,  como  parecen  sonar 
las  palabras  de  este  pasage.  Pudie- 
ra haberse  escrito  :  y  no  en  la  de 
los  testigos  y  en  las  probanzas. 

van  mui  fuera  de  camino. 

crúpulo  en  la  misma  cadena.  Caso 
que  no  debia  ser  raro  en  aquellos 
tiempos,  como  suelen  indicar  fre- 
cuentemente las  relaciones  y  noti- 
cias de  nuestros  libros,  según  las 
cuales  el  alguacil  merecía  muchas 
veces  ser  alguacilado. 

ie  á  los  otros,  el  cual  &c. 


Abuso  del  pronombre  relativo,  los  períodos,  haciéndolos  intermi- 
Irecucnte  en  el  Quijote,  que,  como  nables,  y  quitándoles  el  contorno 
se  ha  observado  ya  alguna  vez,  ahila    y  redondez  que  les  conviene. 
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do  de  hambre ,  sin  tener  adonde  comprar  lo  que  La  me- 
nester :  dígolo ,  porque  si  á  su  tiempo  tuviera  yo  esos  vein- 
te ducados  que  vuestra  merced  ahora  me  ofrece ,  hubiera 
untado  con  ellos  la  péndola  del  escribano,  y  avivado  el 
inge'nio  del  procurador,  de  manera  que  hoi  me  viera  en 
mitad  de  la  plaza  de  Zocodover  de  Toledo,  y  no  en  este 


Untado...,  la  pém 

Untado  es  lo  mismo  que  com- 
prado ó  corrompido  con  dinero; 
metáfora  tomada  del  que  unta  con 
aceite  ó  sebo  la  rueda  para  que 
corra  mas  á  su  gusto.  A  esla  seme- 
janza facilita  el  dinero  las  cosas, 
por  lo  cual  suele  dársele  el  nom- 
bre de  unió  de  Méjico. 

Péndola ,  voz  anticuada  por  plu- 
ma,  de  donde  se  llamó  pendolista 
al  escribiente:  el  uso  ha  conserva- 
do el  derivado  y  olvidado  el  pri- 
mitivo, como  ha  sucedido  también 
en  otros  casos.  Empcndolar  por 
emplumar  se  encuentra  en  las  poe- 
sías del  Arcipreste  de  Hila  (i). 

Dase  á  entender  en  el  texto  la 
mala  opinión  que  se  tenia  general- 
mente de  los  escribanos  en  tiempo 
de  Cervantes,  el  cual  se  explicó  con 
mas  claridad  en  los  Trabajos  de 
Per  sil  es  y  Sigismunda  ,  donde  re- 
firiendo la  prisión  de  Periandro 
ocasionada  por  el  asesinato  de  Don 
Diego  de  Párraces,  dice  así:  cnolien- 

Plaza  de 

Oí  decir  á  D.  José  Antonio  Con- 
de, que  Zocodover  equivale  á  mer- 
cado ó  plaza  pequeña.  Y  esto  coin- 
cide con  la  noticia  de  Andrés  Nau- 
gero,  embajador  veneciano,  el  cual 
en  las  relaciones  de  su  viage  de 
España  por  los  años  de  i5a5,  dice 
que  la  ciudad  de  Toledo  no  tenia 


)la  del  escribano. 

do  los  sátrapas  de  la  pluma  que 
tenían  lana  los  peregrinos ,  quisie- 
ron trasquilarlos ,  como  es  uso  y 
costumbre  ,  hasta  los  huesos  (2). 
Nuestros  libros  de  entonces  hablan 
de  la  corrupción  y  venalidad  de 
los  escribanos,  como  de  cosa  ordi- 
nária.  Creyóse  alguna  vez  que  la 
cáusa  del  mal  era  su  excesivo  nú- 
mero; y  por  esta  consideración  el 
Réino  junto  en  Cortes  pidió  y  ob- 
tuvo que  no  se  recibiese  de  nuevo 
ningún  escribano  en  seis  años ;  y 
no  bastando  este  plazo ,  se  exten- 
dió á  veinte  años  por  decreto  de 
1  o  de  febrero  de  1623. 

Cristóval  Suárcz  de  Figueroa  en 
su  Plaza  universal  (3),  hace  men- 
ción de.  los  escribanos  de  mas  nom- 
bre que  habia  en  Madrid  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII,  que  era  cuan- 
do se  publicaba  el  Quijote. 

(1)  Copla  261. 

(2)  Lib.  3,  cap.  4. 

(3)  Discurso  10. 

Zocodover. 

mas  plaza  que  la  de  Zocodover, 
che  é  molió  piteóla. 

Que  se  daba  el  nombre  de  zoco 
á  la  plaza  de  Argel,  lo  dice  el  Pa- 
dre Fr.  Diego  de  Haedo  en  la  To- 
pografía de  aquella  ciudad.  Con  lo 
que  se  conforma  aquel  pasage  de 
la  comedia  de  Cervantes  intitula- 
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camino  atraillado  como  galgo;  pero  Dios  es  grande,  pa- 
ciencia, y  basta.  Pasó  D.  Quijote  al  cuarto,  que  era  un 
hombre  de  venerable  rostro,  con  una  barba  blanca  que 
le  pasaba  del  pecho,  el  cual  oyéndose  preguntar  la  cáusa 
por  que  allí  venia ,  comenzó  á  llorar ,  y  no  respondió  pa- 
labra ;  mas  el  quinto  condenado  le  sirvió  de  lengua ,  y 
dijo:  este  hombre  honrado  vá  por  cuatro  anos  á  galeras, 
habiendo  paseado  las  acostumbradas  vestido  en  pompa  y 
á  caballo.  Eso  es ,  dijo  Sancho  Panza ,  á  lo  que  á  mí  me 
parece ,  haber  salido  á  la  vergüenza.  Así  es  ,  replicó  el  ga- 
leote, y  la  culpa  por  que  le  dieron  esta  pena,  es  por  ha- 
ber sido  corredor  de  oreja  y  aun  de  todo  el  cuerpo :  en 


da  El  trato  de  Argel,  donde  Izuf 
dice  á  Zara: 

Viniendo  por  el  zoco  ,  me  fué  dicho 
Como  el  Rei  me  mandaba  que  llevase 
A  Silvia  y  á  Aurelio  á  su  presencia. 

Siendo  eslo  así,  las  palabras  pía- 
Le  sirvió 

Habló  por  él  ó  le  sirvió  de  in- 
térprete. Lengua  además  de  la  sig- 
nificación primitiva  tiene  otras, 
entre  ellas  la  de  espía,  en  la  que 
usó  de  esta  voz  D.  Diego  de  Men- 
doza en  la  Guerra  de  los  moriscos 

Habiendo  paseado 

Se  sobreentiende  calles,  y  se  alu- 
de á  la  fórmula  ordinária  de  la 
condena  á  la  pena  de  azotes,  en 
que  se  mandaba  llevar  al  reo  por 
las  calles  acostumbradas.  Así  se 
expresa  en  la  aventura  de  maese 

Corredor 

Corredor  de  oreja  ó  de  cambios 
es  el  agente  comercial  que  busca 
letras  para  otras  plazas  y  ajusta  y 
negocia  los  intereses  del  cámbio. 
Aquí  en  lenguage  picaresco  se  apli- 


za  de  Zocodover  envuelven  el  mis- 
mo pleonasmo  que  puente  de  Al- 
cántara,  rio  Guadiana ,  ciudad  de 
Medina ,  castillo  de  Alcalá,  y  otros 
ejemplos  semejantes  en  nombres 
que  nos  vienen  de  los  árabes. 

de  lengua. 

de  Granada;  pero  se  emplea  mas 
frecuentemente  en  sentido  de  in- 
terprete, como  se  vé  en  la  Historia 
general  de  las  Indias ,  escrita  por 
Antonio  de  Herrera  y  en  otros  li- 
bros de  aquel  tiempo. 

las  acostumbradas. 

Pedro,  referida  en  el  capítulo  26 
de  la  segunda  parte,  donde  se  dice 
que  el  Rei  Marsílio  de  Sansueña 
mandó  que  azotasen  á  un  desco- 
medido moro,  llevándole  por  las 
calles  acostumbradas. 

'  de  oreja. 

ca  el  mismo  nombre  á  los  que  ajus- 
tan y  conciertan  negocios  de  otra 
clase  menos  decente,  por  lo  cual 
se  dijo  corredor  de  oreja  y  aun 
de  todo  el  cuerpo. 
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efecto ,  quiero  decir  que  este  caballero  vá  por  alcahuete, 
y  por  tener  asimesmo  sus  puntas  y  collar  de  hechicero. 
Á  no  haberle  añadido  esas  puntas  y  collar ,  dijo  D.  Qui- 
jote, por  solamente  el  alcahuete  limpio  no  merecía  el  ir 
á  bogar  en  las  galeras,  sino  á  mandallas  y  á  ser  gene- 
ral dellas ,  porque  no  es  así  como  quiera  el  oficio  de  alca- 


Puntas  y  collar  de  hechicero. 


Puntas  eran  guarniciones  de 
randa  ó  encage,  que  solian  poner- 
se, unas  veces  en  los  pañuelos  co- 
mo el  que  sirvió  á  Montesinos 
para  limpiar  el  corazón  de  Du- 
ra ndar  te,  según  se  refiere  en  la 
parte  segunda  (t);  y  otras  en  las 

valonas,  como  en  las  de  los  dia-    en  el  texto  por  añadiduras  y 
blos  que  Altisidora  dijo  haber  vis-    perdidos  de  hechicero, 
to  jugando  á  la  pelota  á  la  puerta 
del  infierno  (2).  En  la  misma  se- 
gunda parte  (3) cuenta  Teresa  Pan- 
za que  su  hija  Sanchica  ganaba 

Sino  á  mandallas  y  á  ser  seneral  dellas 


cada  dia  ocho  maravedís  horros 
haciendo  puntas  de  randas:  y  del 
Cura  Pero  Pérez  se  dice  también 
que  tenia  sus  puntas  y  collares  de 
poeta  (4).  Por  consiguiente  las  pun- 
tas y  collar,  que  eran  adornos  de 
la  persona,  se  toman  irónicamente 

des- 


Cap.  23. 
Ibid.  cap.  70. 
Cap.  52. 
Ibid.  cap.  67. 


Nada  mas  salado  que  esta  sali- 
da de  D.  Quijote ,  el  elogio  que 
hace  del  oficio  y  profesión  de  la 
terceria  ,  y  la  declaración  magis- 
tral de  la  aptitud  y  mérito  del 
alcahuete  para  ser  general  de  ga- 
leras :  y  al  mismo  tiempo  nada 
mas  propio  de  una  cabeza  infatua- 
da con  la  lectura  de  los  libros  ca- 
ballerescos, donde  á  cada  paso  se 
vé  ejercitado  semejante  oficio  por 
personas  de  la  primera  gerarquia, 
y  aun  por  los  mismos  caballeros 
que  mandaron  galeras,  v.  gr.  Tiran- 
te el  Blanco,  el  cual  hizo  de  media- 
nero en  los  amores  de  Felipe,  Prín- 
cipe de  Fráncia,  con  la  Infanta  de  Si- 
cilia Ricomana,  ségun  se  cuenla  en 


importancia ,  conveniencia  y  aun 
necesidad  de  hacer  oficio  especial 
de  alcahuete  con  veedor ,  examina- 
dor y  número  fijo  como  lo  tienen 
otros  ,  concluye  diciendo  grave- 
mente: no  es  este  lugar  acomoda- 
do para  tratar  de  la  matéria:  al- 
gún dia  lo  diré  á  quien  lo  pueda 
proveer  y  remediar.  Cervantes  es- 
forzó hasta  lo  último  la  sátira  con- 
tra el  infame  oficio  de  alcahuete, 
por  lo  mismo  que  lo  halló  reco- 
mendado y  autorizado  por  los  ejem- 
plos de  Príncipes  y  Princesas  en 
los  libros  de  caballería.  En  esto 
obró  conforme  al  intento  general 
de  su  fábula,  y  aprovechó  esla  oca- 
sión, en  que  concurría  lo  feo  del  ví- 


la  primera  parle  de  su  historia  (1).    cío  con  la  oportunidad  y  gracia  de 
También  es    gracioso  ver  como    la  censura. 
D.  Quijote,  después  de  ponderar  la  (1)  Cap.  36^-  87. 
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hucte,  que  es  oficio  de  discretos,  y  necesarísimo  en  la  re- 
pública bien  ordenada ,  y  que  no  le  debia  ejercer  sino  gen- 
te mui  bie'n  nacida,  y  aun  había  de  haber  veedor  y  exa- 
minador de  los  tales,  como  le  hai  de  los  demás  oficios, 
con  número  deputado  y  conocido,  como  corredores  de 
lonja.  Y  desta  manera  se  excusarían  muchos  males  que 
se  causan  por  andar  este  oficio  y  ejercicio  entre  gente  idiota 
y  de  poco  entendimiento,  como  son  mugercillas  de  poco 
mas  á  menos,  pagecillos  y  truhanes  de  pocos  años  y  de 
mui  poca  experie'ncia ,  que  á  la  mas  necesária  ocasión ,  y 
cuando  es  menester  dar  una  traza  que  importe,  se  les 
hielan  las  migas  entre  la  boca  y  la  mano ,  y  no  saben  cuál 

Se  les  hielan  las  migas  entre  la  loca  y  la  mano. 

Hablaría  D.  Quijote  de  las  alca-  nos,  n¡  se  les  helaban  las  migas  de 

huelas  de  su  tiempo  ó  de  su  aldea,  las  manos  á  la  boca, 

porque  en  las  historias  de  la  ca-  El  Arcipreste  de  Hita  participó 

balleria  las  hallaba  que  podían  ar-  algo  de  las  ideas  que  manifiesta 

der  en  un  candil.  Tal  era  la  don-  aquí  D.  Quijote  :  celebró  en  sus 

celia  Carmela,  por  cuya  industria  versos  la  habilidad  de  la  alcahue- 

Esplandián,  metido  en  la  tumba  ta  Urraca,  compuso  su  elogio  l'ú- 

que  habia  ganado  en  la  Peña  de  la  nebre,  lloró  su  muerte,  y  como  á 

Doncella  encantada,  fué  introdu-  persona  de  importancia  le  consa- 

cido  en  el  palácio  del  Emperador  gró  este  epitafio: 

de  Constantinopla  y  en  la  cámara  TT  , 

r      J  Urraca  so  que  yago  so  esta  sepultura. 

de  la  Infanta  Leonorina.  Así  se  vié-    En  CLiamo  fuí  a,  mund0j  hove  vício  ¿  sohura  

ron  la   IlOche  Siguiente  esta  Prin-      Prendióme  sin  sospéchala  muerte  en  sus  redes  : 
Cesa  y  SU  amante  Esplandián,  me-      rarentes  et  amigos  ¿aquí  non  me  acorredes? 
diando  la  Réina  MeilOresa,    COnfi-      Obrad  bien  en  la  vida,  á  Dios  non  lo  erredes, 

denta  de  Leonorina  ,  la  cual  á  ins-  Que  hiétl  como  y°  morí> así  todos  morredes. 

ligación  suya  consintió  que  Espían-       E1  <iuc  atluí  ,,esare>  sí  ,,ios  le  bendiga  

dián  le  besase  las  manos.  A  la  ma-  Que  por  mí  pecadora  un  1>atcr  noster  di§a; 
drugada,Menoresa,  temiendo  quede  Si  d"!r  n°"  *°  qu¡siere'  á  muertanon  maldisa- 
aquel  grande  atrevimiento  alguna  Lo  de  helarse  las  migas  es  una  ex- 
desventura,  siendo  sabido ,  no  re-  presión  proverbial  contra  los  ne- 
dundase,  advirtió  á  Esplandián  que  gligentes  y  descuidados;  pero  Cer- 
era tiempo  de  irse.  Y  por  indús-  vantes  la  estropeó  algún  tanto, 
tria  y  disposición  de  la  misma  don-  porque  no  se  dice  helarse  las  mi- 
cella  Carmela,  volvió  Esplandián  á  gas  entre  la  boca  y  la  mano,  sino 
salir  de  palácio  metido  en  la  tum-  de  las  manos  á  la  boca,  lo  cual 

ha  (i).  Menoresa  y  Carmela  no  explica  mejor  el  concepto. 

eran  mugercillas  de  poco  mas  á  me-        (,)  Sergas  ,  cap.  95  ,  96  r  07. 
TOMO  II.  26 
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es  su  mano  derecha.  Quisiera  pasar  adelante ,  y  dar  las 
razones  por  qué  con  venia  hacer  elección  de  los  que  en  la 
república  habían  de  tener  tan  necesário  oficio ,  pero  no  es 
el  lugar  acomodado  para  ello;  algún  dia  lo  diré  á  quien 
lo  pueda  proveer  y  remediar.  Solo  digo  ahora ,  que  la  pe- 
na que  me  ha  causado  ver  estas  blancas  canas  y  este  ros- 
tro venerable  en  tanta  fatiga  por  alcahuete ,  me  la  ha  qui- 
tado el  adjunto  de  ser  hechicero,  aunque  bien  se',  que  no 
hai  hechizos  en  el  mundo  que  puedan  mover  y  forzar  la 
voluntad ,  como  algunos  simples  piensan ;  que  es  libre 
nuestro  albedrio,  y  no  hai  yerba  ni  encanto  que  le  fuer- 
ze.  Lo  que  suelen  hacer  algunas  mugercillas  simples  y 
algunos  embusteros  bellacos ,  es  algunas  mixturas  y  vene- 


Algunas  mugercillas  simples  j 

Cervantes  ,  que  como  hombre 
de  claro  entendimiento  conocia  los 
errores,  y  como  desgraciado  tenia 
inclinación  á  la  sátira,  no  omite 
ocasión  de  tildar  y  ridiculizar  las 
preocupaciones  comunes  de  su  tiem- 
po. Aquí  lo  hace  con  las  que  el  vul- 
go español ,  y  aun  de  toda  la  Eu- 
ropa, tenia  entonces  sobre  los  he- 
cbizos.  Estas  vanas  creencias,  que 
nacieron  en  la  mas  remota  anti- 
güedad y  prevalecieron  aun  entre 
los  cultos  griegos,  hubieron  de  des- 
acreditarse con  la  introducción  del 
cristianismo;  pero  después  volvié- 
ron  á  sacar  la  cabeza  en  tiempos  de 
ignorancia,  y  en  el  siglo  XIII  apa- 
recen ya  en  el  Fuero  Juzgo  tradu- 
cido al  castellano,  el  cual,  exten- 
diéndose á  lo  que  no  decia  el  ori- 
ginal latino,  señala  penas  á  los 
proviceros ,  ó  los  que  facen  caer  la 
p'cdra  en  las  vinas  ó  en  las  mie- 
seSy  ó  los  que  fallan  con  los  dia- 
blos, é  les  facen  torvar  las  volun- 
tades á  los  omnes  é  d  las  rnuie- 


'  algunos  embusteros  bellacos. 

res  (i).  Las  leyes  de  Partida,  ha- 
blando de  este  mismo  asunto,  se 
muestran  menos  crédulas ,  pero 
mas  severas  ,  y  en  las  penas  que 
imponen  á  los  que.  facen  imagines 
ó  otros  fechizos  ó  dan  yerbas  para 
enamoramiento  de  los  homes  et  de 
las  mugeres  (2),  manifiesta  que 
eran  frecuentes,  tanto  estos  excesos 
como  las  ideas  supersticiosas  que 
los  acasionaban.  Hácese  mención 
de  lo  mismo  en  el  Corbacho  del 
Arcipreste  de  Talavera,  y  en  la 
tragicomédia  de  la  Celestina,  don- 
de se  describen  por  menor  los  in- 
gredientes de  que  usaba  aquella 
embaidora  en  sus  confecciones,  en- 
tre ellos  soga  de  ahorcado  y  san- 
gre de  murciélago,  para  remediar 
amores  y  conciliar  voluntades,  y 
con  especialidad  los  que  empleó  en 
el  hechizo  dado  á  la  desgracia- 
da Melibea  para  enamorarla  de  Ca- 
lixto (3).  Por  las  disposiciones  con- 
tra las  hechicerías ,  adevinanzas, 
agüeros  y  otras  supersticiones  pro- 
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nos  conque  vuelven  locos  á  los  hombres,  ciando  á  enten- 
der que  tienen  fuerza  para  hacer  querer  bien,  siendo  co- 
mo digo ,  cosa  imposible  forzar  la  voluntad.  Así  es ,  dijo 
el  buen  viejo;  y  en  verdad  señor,  que  en  lo  de  hechice- 
ro que  no  tuve  culpa ,  en  lo  de  alcahuete  no  lo  pude  ne- 
gar ;  pero  nunca  pensé  que  hacia  mal  en  ello ,  que  toda 
mi  intención  era  que  todo  el  mundo  se  holgase,  y  vivie- 
se en  paz  y  quietud  sin  pende'ncias  ni  penas;  pero  no 


hibidas ,  que  se  tomaron  en  la  Nue- 
va Recopilación,  publicada  á  prin- 
cipios del  reinado  de  Felipe  11  (4), 
se  vé  que  continuaban  las  mismas 
preocupaciones  y  los  excesos  á  que 
daban  lugar;  y  lo  mismo  muestran 
las  actas  de  las  Cortes  del  Reino  que 
se  juntáron  el  año  de  i5g2,  y  pi- 
dieron (5)  que  se  ejecutasen  con 
rigor  las  expresadas  disposiciones, 
que  se  castigase  á  los  jueces  remi- 
sos en  cumplirlas,  y  que  se  tuvie- 
sen presentes  en  las  residéncias  to- 
madas á  los  magistrados.  El  jesuí- 
ta Martin  del  Rio,  contemporáneo 
de  nuestro  Cervantes,  escribió  con 
el  título  de  Disquisiciones  mágicas 
uniibro  de  portentosa  erudición  y 
credulidad ,  donde  pueden  verse 
reunidas  las  preocupaciones  y  er- 
rores del  género  humano  en  este 
asunto  y  otros  semejantes.  Allí  se 
recopiláron  muchas  noticias  acer- 
ca de  los  bebedizos  ó  filtros  ama- 
torios entre  los  antiguos  y  los  mo- 
dernos, y  sobre  las  ridiculas  ma- 
terias de  que  solian  componerse. 

Tales  son  los  errores  que  aquí 
reprende  Cervantes  ,  y  lo  mismo 
hizo  en  la  novela  de  la  Española 
inglesa ,  donde  dice  que  lo  que  lla- 
man hechizos,  no  son  sino  embustes 
y  disparates.  Y  en  la  novela  del 
Licenciado  Vidriera ,  cuenta  que 


enamorada  y  desdeñada  de  él  una 
dama,  le  dio  por  consejo  de  una 
morisca  en  un  membrillo  toledano 
uno  destos  que  llaman  hechizos, 
creyendo  que  le  daba  cosa  que  le 
forzase  la  voluntad  á  quererla,  co- 
mo si  hubiese  en  el  mundo  yerbas, 
encantos  ni  palabras  suficientes  á 
forzar  el  libre  albedrio:  y  asírcon- 
tinúa,  las  que  dan  estas  bebidas  ó 
comidas  amatorias ,  se  llaman  ve- 
néficas,  porque  no  es  otra  cosa  lo 
que  hacen  sino  dar  veneno  á  quien 
las  toma ,  como  lo  tiene  mostrado 
la  experiencia  en  muchas  y  diver- 
sas ocasiones. 

En  estos  pasages  mostró  Cervan- 
tes sus  propias  ideas:  pero  en  el 
presente  del  texto  pudiera  haber 
reflexionado,  que  el  que  hablaba  era 
D.  Quijote  ,  en  el  cual  este  lengua- 
ge  no  era  mui  conforme  con  las 
noticias  que  le  suministraba  la  bi- 
blioteca caballeresca  sobre  la  eficá- 
cia  de  los  bebedizos,  por  ejemplo 
la  copa  hechizada  de  que  bebiéron 
Tristán  é  Iseo,  y  que  dió  ocasión 
forzosa  é  inevitable  á  sus  largos  y 
desgraciados  amores. 

1)  Lib.  6,  tit.  a,  leí  4. 

2)  Part.  7 ,  tit.  a3,  leí  2  y  3. 

3)  Acto  3. 

4)  Lib.  8,  tit.  i3,  lei  6. 
(5)  Petición  69. 
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me  aprovechó  nada  este  buén  deseo  para  dejar  de  ir  adon- 
de no  espero  volver ,  según  me  cargan  los  anos  y  un  mal 
de  orina  que  llevo,  que  no  me  deja  reposar  un  rato:  y 
aquí  tornó  á  su  llanto  como  de  primero,  y  túvole  San- 
cho tanta  compasión,  que  sacó  un  real  de  á  cuatro  del 
seno,  y  se  le  dio  de  limosna.  Pasó  adelante  D.  Quijote,  y 
preguntó  á  otro  su  delito,  el  cual  respondió  con  no  me- 
nos, sino  con  mucha  mas  gallardía  que  el  pasado:  yo  voi 
aquí,  porque  me  burlé  demasiadamente  con  dos  primas 
hermanas  mias,  y  con  otras  dos  hermanas  que  no  lo  eran 
mias:  finalmente  tanto  me  burlé  con  tocias,  que  resultó 
de  la  burla  crecer  la  parentela  tan  intricadamente  ,  que 
no  hai  sumista  que  la  declare.  Probóseme  todo,  faltó  fa- 
vor, no  tuve  dineros,  vime  á  pique  de  perder  los  tragá- 


is/ de  á  cuatro. 

Mitad  del  real  de  á  ocho,  que  fué  el  precio  que  Sancho  asignó  en  el 
cap.  2  i  á  la  hacia,  condecorada  con  el  título  de  Yelmo  de  Mambrino. 

El  cual  respondió  con  no  menos ,  sino  con  mucha  mas  gallardía. 

El  orden  no  está  bién.  Debiera  presión  presente,  la  cual  equivale 
decir:  no  con  menos  sino  con  mu-  á  esta  otra  respondió  con  igual  si  no 
cha  mas  gallardía.  La  partícula  con  mucha  mas  gallardía,  donde 
sino  exige  que  la  preceda  en  su  de-  desaparece  la  contrariedad  que  de- 
bido lugar  otra  á  quien  se  refiera;  be  haber  entre  menos  y  mucha 
y  tiene  tal  fuerza  esta  colocación,  mas.  La  negación  debe  recaer  no 
que  si  se  altera,  cámbia  y  destruye  sobre  el  menos  sino  sobre  el  con 
el  sentido,  corno  sucede  en  la  ex-  menos. 

Probóseme  todo ,  faltó  favor  &c. 

Esto  y  lo  que  resta  del  período  Por  este  y  otros  testimonios  de 
está  dicho  con  rapidez,  y  pudiera  los  libros  de  Cervantes  y  de  infi- 
servir  de  modelo  perfecto  del  esli-  nilos  escritores  coetáneos,  se  ve  que 
lo  de  hablar  cortado  por  miem-  la  administración  de  justicia  en 
hros  sueltos,  á  no  ser  por  la  con-  aquella  época  estaba  mui  distante 
sonáncia  de  dineros  y  tragaderos,  de  ser  tan  recta  y  justificada  co- 
que afea  el  pasage,  y  hubiera  po-  mo  debiera;  que  especialmente  los 

dido  evitarse  mui  fácilmente.    escribanos  y  los  alguaciles  eran  por 

Perder  los  tragaderos  es  ser  altor-  lo  general  venales  y  corrompidos, 

cado;  así  lo  indica  el  galeote  en  en  suma,  que  si  hemos  de  juzgar 

metáfora  picaresca.  por  los  documentos  que  nos  que- 
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cleros,  sentenciáronme  á  galeras  por  seis  anos,  consentí, 
castigo  es  de  mi  culpa,  mozo  soi,  dure  la  vida,  que  con 
ella  todo  se  alcanza.  Si  vuestra  merced,  señor  caballero, 
lleva  alguna  cosa  con  que  socorrer  á  estos  pobretes,  Dios 
se  lo  pagará  en  el  cielo,  y  nosotros  tendremos  en  la  tier- 
ra cuidado  de  rogar  á  Dios  en  nuestras  oraciones  por  la 
vida  y  salud  de  vuestra  merced,  que  sea  tan  larga  y  tan 
buena  como  su  buena  presencia  merece.  Este  iba  en  há- 
bito de  estudiante,  y  dijo  una  de  las  guardas,  que  era  mui 
grande  hablador  y  mui  gentil  latino.  Tras  todos  estos  ve- 
nia un  hombre  de  mui  bue'n  parecer,  de  edad  de  treinta 
años,  sino  que  al  mirar  metia  el  un  ojo  en  el  otro;  un 
poco  venia  diferentemente  atado  que  los  demás,  porque 


dan  ,  bien  podemos  lisonjearnos  de 
vivir  en  mejor  edad  que  Cervan- 
tes y  sus  contemporáneos.  Si  de 
los  vicios  del  foro  pasamos  á  otros 
generales  de  la  sociedad,  los  que 
andan  siempre  ponderando  la  de- 
pravación de  las  costumbres  actua- 
les y  la  inocencia  de  las  antiguas, 
pueden  consultar,  si  gustan,  los 
escritos  del  Arcipreste  de  Hila  por 
lo  que  toca  al  siglo  XIV,  el  Coi — 
hacho  del  Arcipreste  de  Talavera 
para  el  XV,  la  Celestina,  la  Pro- 
paladla de  Torres  Naharro,  el  La- 
zarillo de  Tormes ,  los  Picaros 


Guzmán  y  Justina,  el  Coloquio  de 
los  perros  del  hospital  de  Valla- 
dolid,  la  novela  de  Rinconete  y 
otros  héroes  de  Sevilla  para  el  de- 
cantado siglo  XVI,  el  Tacaño  de 
Que  ved  o,  y  el  Teatro  de  Lope  y  de. 
Calderón  para  el  XVII.  Allí  y  en 
otros  muchos  libros,  pero  seña- 
ladamente en  estos  ,  verán  las  cos- 
tumbres de  los  tiempos  á  que  res- 
pectivamente pertenecen  :  y  dudo 
mucho ,  que  si  proceden  de  buena 
fe,  nos  repitan  sus  invectivas  con- 
tra lo  que  es,  y  sus  encomios  de  lo 
que  fué. 


Gentil  latino. 


Gentil,  vocablo  que  cuando  sus- 
tantivo, es  de  vituperio  y  signifi- 
ca pagano ,  idólatra;  y  cuando  ad- 
jetivo, es  de  elogio,  y  significa  ga- 
llardo, excelente.  En  la  primera 


acepción  dio  origen  á  gentilidad 
y  gentilismo-  en  la  segunda  á  gen- 
tileza ,  que  vale  hermosura  y  ga- 
llardía. Son  arbitrariedades  y  ca- 
prichos del  uso. 


Un  poco  venia  diferentemente  atado  que  los  demás. 

Un  poco  son  palabras  que  so-  mas,  que  á  continuación  se  des- 

bran  absolutamente,  y  se  conoce  criben  las  cadenas  y  prisiones  que 

que  á  Cervantes  se  le  olvidó  ta-  traia  puestas,  y  no  era  ciertamen- 

charlas  en  su  manuscrito.  Tanto  te  poca  sino  mucha  la  diferencia. 
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traía  una  cadena  al  pié  tan  grande ,  que  se  la  liaba  por  todo 
el  cuerpo  ,  y  dos  argollas  á  la  garganta ,  la  una  en  la  ca- 
dena ,  y  la  otra  de  las  que  llaman  guarda-amigo  ó  pié 
de  amigo,  de  la  cual  decendian  dos  hierros  que  llegaban 
á  la  cintura,  en  los  cuales  se  asían  dos  esposas,  donde  lle- 
vaba las  manos  cerradas  con  un  grueso  candado,  de  ma- 
nera que  ni  con  las  manos  podia  llegar  á  la  boca  ,  ni  po- 
día bajar  la  cabeza  á  llegar  a  las  manos.  Preguntó  Don 
Quijote,  que  cómo  iba  aquel  hombre  con  tantas  prisiones 
mas  que  los  otros.  Respondióle  la  guarda:  porque  tenia 
aquel  solo  mas  delitos  que  todos  los  otros  juntos,  y  que 
era  tan  atrevido  y  tan  grande  bellaco,  que  aunque  le  lle- 
vaban de  aquella  manera,  no  iban  seguros  del,  sino  que 
temian  que  se  les  había  de  huir.  ¿Qué  delitos  puede  te- 
ner, dijo  D.  Quijote,  si  no  han  merecido  mas  pena  que 
echarle  á  las  galeras?  Vá  por  diez  afios,  replicó  la  guar- 
da ,  que  es  como  muerte  civil:  no  se  quiera  saber  mas 
sino  que  este  buen  hombre  es  el  famoso  Ginés  de  Pasa- 
monte,  que  por  otro  nombre  llaman  Ginesillo  de  Para- 
pilla.  Señor  Comisario ,  dijo  entonces  el  galeote ,  váyase  po- 
co á  poco,  y  no  andemos  ahora  á  deslindar  nombres  y 
sobrenombres :  Ginés  me  llamo  y  no  Ginesillo ,  y  Pasa- 
monte  es  mi  alcurnia ,  y  no  Para  pilla  como  voacé  dice; 


con  que  el  galeote  de  quien  se  tra-  reos,  para  que  no  pudiesen  ocultar 
ta,  venia  atado  respecto  de  suscom-  el  rostro  cuando  los  sacaban  á  azo- 
pañeros.  El  guarda-amigo  ó  pié  tar,  ó  á  la  vergüenza.  A  la  cuen- 
te amigo  era  una  horquilla  que  ta  ,  se  temia  que  no  acabasen  de 
se  ponia  debajo  de  la  barba  á  los  perderla  enteramente. 

Muerte  civil. 

Muerte  civil  se  llama  á  la  prisión  ó  pena  perpetua ,  porque  el  que 
la  padece,  ha  muerto  á  los  derechos  de  ciudadano. 

Pasamonte  es  mi  alcurnia. 

Quiere  decir  que  Pasamonte  es    los  hai  caballerescos.  Pasamonte  es 

el  apellido  de  su  familia.  Así  co-    nombre  de  un  gigante  en  Pulci,  y 

mo  hai  nombres  poéticos,  también    equivale  también  al  del  Rei  Per- 
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y  cada  uno  se  de  una  vuelta  á  la  redonda ,  y  no  hará  poco. 
Hable  con  menos  tono,  replicó  el  Comisario,  señor  ladrón 
de  mas  de  la  marca ,  si  no  quiere  que  le  haga  callar  mal 
que  le  pese.  Bien  parece,  respondió  el  galeote,  que  vá 
el  hombre  como  Dios  es  servido;  pero  algún  clia  sabrá 
alguno  si  me  llamo  Ginesillo  de  Parapilla  ó  no.  ¿Pues 
no  te  llaman  así,  embustero?  dijo  la  guarda.  Sí  llaman, 
respondió  Gine's;  mas  yo  haré  que  no  me  lo  llamen,  ó 
me  las  pelaría  donde  yo  digo  entre  mis  dientes.  Señor 
caballero  ,  si  tiene  algo  que  darnos ,  dénoslo  ya ,  y  vaya 
con  Dios,  que  ya  enfada  con  tanto  querer  saber  vidas 
agenas ;  y  si  la  mia  quiere  saber,  sepa  que  soi  Gines  de 


ceforest ,  uno  de  los  héroes  de  la 
primitiva  caballería  andante  de  la 
Tabla  Redonda. 

Uno  de  los  que  firmaron  la  re- 
lación topográfica  de  Tembleque 
en  la  Mancha,  dada  de  orden  de 
Felipe  II  el  año  de  i  5  7  5,  y  que  por 
consiguiente  seria  persona  nota- 
ble en  aquel  pueblo ,  se  llama- 
ba Alonso  Sánchez  de  Pasamonte. 


H3go  esta  observación,  porque  co- 
mo yo  sospecho  que  nada  huelga 
en  el  Quijote,  y  que  este  contiene 
frecuentemente  alusiones  á  suce- 
sos del  tiempo  y  de  la  vida  de  su 
autor,  no  seria  extraño  que  hubie- 
se dado  margen  á  la  pintura  de  Gi- 
nés  alguna  de  las  aventuras,  ó  por 
mejor  decir,  desventuras  de  Cer- 
vantes en  la  Mancha. 


Ladrón  de  mas  de  la  marca. 


Marca  es  la  medida  establecida  peí,  lo  largo  de  las  espadas  y  otras 

para  alguna  cosa ,  como  para  la  armas :  y  así  ladrón  de  mas  de  la 

alzada  de  las  caballerías,  la  talla  marca  es  ladrón  que  excede  á  los 

de  las  personas,  el  tamaño  del  pa-  ladrones  ordinários,  gran  ladrón. 

Me  las  pelaría. 


Se  entiende,  las  barbas.  Cuan- 
do se  usaba  llevarlas  crecidas,  era 
señal  de  sentimiento  y  duelo  raerse 
las  propias ,  y  causaba  aírenla 
cortar ,  mesar  ó  pelar  las  agenas. 
Por  el  contrario,  cuando  se  raia  la 
barba  por  costumbre,  era  demos- 
tración de  dolor  el  dejarla  crecer. 
En  un  romance  antiguo  de  que  se 


copió  un  trozo  en  las  notas  al  ca- 
pítulo 1  o  ,  Montesinos  lleno  de  fu- 
ror y  despecho,  juraba  no  pelarse 
las  barbas  hasta  que  se  vengase,  y 
aquí  Ginés  de  Pasamonte  juraba 
pelárselas  si  no  se  vengaba:  uno  y 
otro  indicaban  que  lo  contrario 
era  la  práctica  general  y  común 
de  su  siglo. 
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Fasamonte,  cuya  vida  está  escrita  por  estos  pulgares.  Dice 
verdad ,  dijo  el  Comisário ,  que  él  mismo  ha  escrito  su 
historia,  que  no  hai  mas  que  desear,  y  deja  empeñado 
el  libro  en  la  cárcel  en  doscientos  reales.  Y  le  pienso  qui- 
tar, dijo  Gine's,  si  quedara  en  docientos  ducados.  ¿Tan 
bueno  es?  dijo  D.  Quijote.  Es  tan  bueno,  respondió  Gi- 
líes, que  mal  ano  para  Lazarillo  de  Tormes,  y  para  to- 


Por  estos  pulgares. 


Expresión  de  la  tragicomedia 
de  Calisto  j  Melibea,  ó  la  Celesti- 
na ,  en  cuyo  acto  4-°  se  dice,  ha- 

Y  le  píen 

Quitar  es  aquí  desempeñar,  se- 
gún observa  Pellicer:  en  el  capí- 
tulo 19  significa  dar  por  quito  ó 
libre ,  cuando  el  Bachiller  Alonso 
López  decia  á  D.  Quijote,  que  Dios 
por  medio  de  unas  calenturas  pes- 
tilentes habia  privado  de  la  vida  al 
difunto  que  llevaban  á  Segóvia: 
desa  suerte,  dijo  D.  Quijote,  qui- 
tado me  ha  nuestro  Señor  del  tra- 
bajo que  habia  de  tomar  en  ven- 
gar su  muerte,  si  otro  alguno  le 


blando  de  un  hilado  y  alabándo- 
lo :  hilado  todo  por  estos  pulgares, 
aspado  j  aderezado. 

so  quitar. 

hubiera  muerto.  Fuera  de  estas  dos 
acepciones  y  la  primitiva  de  qui- 
tar, que  es  arrebatar  ó  tomar  por 
fuerza,  todavia  tiene  la  de  dejar 
ó  abandonar  que  alguno  quizá  to- 
maria  á  galicismo,  pero  que  se  en- 
cuentra en  los  hermosos  versos 
del  libro  de  las  Querellas  del  Rei 
D.  Alonso  el  Sábio ,  que  se  copiá- 
ron  en  una  nota  anterior: 

A  tí  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mias  faciendas  en  Roma  é  Allende. 


Mal  ario  para  Lazarillo  de  Tormes. 


Mal  año,  expresión  con  que  se 
muestra  despreciar  una  cosa  en 
comparación  de  otra.  Y  según  es- 
to, mui  alto  concepto  debia  tener 
Ginés  del  libro  de  su  vida,  cuan- 
do lo  prefería  á  la  de  Lazarillo 
de  Tormes,  y  sus  fortunas  y  ad- 
versidades, obra  de  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  uno  de  los  in- 
signes escritores  castellanos  del 
siglo  XVI.  No  faltó  quien  la  atri- 
buyese á  Fr.  Juan  de  Ortega  ,  mon- 
go gerónimo :  pero  la  opinión  ge- 
neral y  el  estilo  del  libro  deponen 
á  favor  de  D.  Diego  de  Mendoza. 


Á  poco  de  estampado  lo  prohibió 
la  Inquisición:  mas  hechas  algunas 
supresiones,  el  Consejo  Real  per- 
mitió su  publicación  el  año  de  1  573, 
dos  antes  de  la  muerte  de  su  au- 
tor ;  y  desde  entonces  se  han  re- 
petido muchas  ediciones ,  dentro 
y  fuera  de  España,  en  castellano, 
en  italiano  y  en  francés. 

Á  su  imitación  se  atrevió  Juan 
Cortés  de  Tolosa  á  escribir  el  La- 
zarillo de  Manzanares ,  publicado 
el  año  de  1620:  empresa  tan  teme- 
raria como  la  de  Alonso  Fernán- 
dez de  Avellaneda,  y  la  del  otro 
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dos  cuantos  de  aquel  género  se  han  escrito  ó  escribieren: 
lo  que  le  sé  decir  á  voacé,  es  que  trata  verdades,  y  que 
son  verdades  tan  lindas  y  tan  donosas,  que  no  puede  ha- 
ber mentiras  que  se  les  igualen.  ¿Y  cómo  se  intitula  el 
libro?  preguntó  D.  Quijote.  La  vida  de  Ginés  de  Pasa- 
monte,  respondió  él  mismo.  ¿Y  está  acabado?  preguntó 
D.  Quijote.  ¿Cómo  puede  estar  acabado,  respondió  él,  si 
aun  no  está  acabada  mi  vida?  Lo  que  está  escrito,  es  desde 
mi  nacimiento  hasta  el  punto  que  esta  última  vez  me  han 
echado  en  galeras.  ¿Luego  otra  vez  habéis  estado  en  ellas? 
dijo  D.  Quijote.  Para  servir  á  Dios  y  al  Rei,  otra  vez  he 
estado  cuatro  afíos,  y  ya  sé  á  qué  sabe  el  bizcocho  y  el 
corbacho,  respondió  Ginés,  y  no  me  pesa  mucho  de  ir 


que  á  fines  del  siglo  úllimo  tuvo  lo  con  encarecidos  encomios  en  la 

la  osadia  de  publicar  el  Quijote  de  Galatea  bajo  el  nombre  de  Meíi- 

la  Cantabria.  Semejantes  libros  He-  so,  se  puede  sospechar  que  no  es 

van  su  descrédito  en  el  mismo  tí-  sincera  la  preferencia  que  dá  so- 

tulo  por  la  imposibilidad  de  soste-  bre  el  Lazarillo  á  la  vida  de  Pasa- 

ner  la  comparación  que  excitan.  monte,  y  que  aquel  mal  año  es 

Considerando  lo  apasionado  que  irónico  y  envuelve  algún  sentido 

fué  Cervantes  á  D.  Diego  de  Men-  que  no  se  explica.  Cual  pudo  ser 

doza,  como  lo  mostró  celebrándo-  este,  se  dirá  en  las  notas  siguientes. 

El  bizcocho  y  el  corbacho. 


Bizcocho  es  biscoctus,  cocido  dos 
veces,  porque  lo  está  el  pan  que  se 
lleva  y  gasta  en  las  navegaciones, 
para  que  de  esta  suerte  se  conser- 
ve sin  enmohecerse.  La  ración  del 
galeote  eran  veinte  y  seis  onzas  de 
bizcocho  ,  si  no  mintió  el  Picaro 
Guzmán  en  la  relación  de  sus  aven- 
turas (i).  El  uso  de  esta  espécie  de 
pan  era  ya  conocido  en  la  edad 
media,  según  se  vé  por  las  cróni- 
cas castellanas  de  aquel  tiempo, 
que  hacen  mención  del  bizcocho  de 
que  se  proveian  las  galeras,  como 
lo- hicieron  las  del  Conde  D.  Pero 
Niño  en  un  puerto  de  Picardía,  du- 
rante su  campaña  marítima  del 
TOMO  II. 


año  i4°6  (a).  Ahora  suele  dársele 
el  nombre  de  galleta.  El  de  bizco- 
cho se  dá  también  al  yeso  que  se 
fabrica  de  yesones  empleados  ya 
anteriormente  en  los  edificios  y 
vueltos  á  quemar  segunda  vez,  por- 
que también  es  bis  coctum.  Otras 
clases  hai  de  bizcochos,  masas  de- 
licadas de  las  confiterías  ,  cuyo 
nombre,  si  se  atiende  á  la  etimo- 
logía ,  debe  escribirse  vizcochos , 
porque  se  deriva  de  vix  coctus. 

Corbacho  ó  rebenque ,  como  se 
le  llama  en  el  capítulo  63  de  la 
segunda  parle  ,  era  el  azote  con 
que  el  cómitre  de  la  galera  mos- 
queaba, según  allí  se  dice,  las  es- 
27 
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á  ellas,  porque  allí  tendré'  lugar  de  acabar  mi  libro,  que 
me  quedan  muchas  cosas  que  decir,  y  en  las  galeras  de 
España  hai  mas  sosiego  de  aquel  que  seria  menester ,  aun- 
que no  es  menester  mucho  mas  para  lo  que  yo  tengo  de 
escribir,  porque  me  lo  sé  de  coro.  Hábil  pareces,  dijo 


paldas  de  la  chusma.  Por  alusión 
á  esto  se  dio  el  nombre  de  Corba- 
cho á  dos  obras  satíricas  contra  las 
malas  mugeres,  una  italiana  del 
Bocácio,  y  otra  castellana  escrita 

Allí  tendré  lugar 

En  una  advertencia  que  prece- 
de á  la  Vida  del  Picaro  Guzmán 
de  Alfarache,  publicada  pocos  años 
antes  que  la  primera  parle  del 
Quijote,  su  autor  Mateo  Alemán 
dice :  Él  mismo  (  Guzmán  )  escribe 
su  historia  desde  las  galeras,  don- 
de queda  forzado  al  remo  por  de- 
litos que  cometió ,  habiendo  sido 
ladrón  famosísimo.  Si  aplicando 
este  rasgo  de  semejanza  á  la  vida 
de  Ginés  de  Pasamonte,  quiso  Cer- 
vantes indicar  por  ella  la  del  Pi- 
caro Guzmán ,  y  si  la  preferencia 
que  poco  antes  se  le  dá  á  la  prime- 
ra sobre  el  libro  de  Lazarillo  de 
Tormes ,  y  sobre  todos  cuantos  de 
aquel  género  se  han  escrito,  es  elo- 
gio ó  mas  bien  censura  de  la  obra 
de  Mateo  Alemán,  son  dudas  que 
ocurren,  pero  imposibles  ya  de  apu- 
rarse. No  es  así  lo  que  se  añade  de 
que  en  las  galeras  de  España  ha- 
bía mas  sosiego  de  aquel  que  seria 


después  por  el  Arcipreste  de  Tala- 
vera.   Corbacho  equivale  al  mas- 

tix  de  los  griegos  y  latinos. 

(1)  Píe.  2,  lib.  3,  cap.  8. 

(2)  Su  crónica ,  pte.  2  ,  cap.  39. 

de  acabar  mi  libro. 

menester:  expresión  enfática,  que 
desde  luego  tiene  fisonomía  de  sa- 
tírica, y  que  en  un  hombre  que  ha- 
bia  navegado  tanto  y  conocía  tan- 
to la  conducta  de  moros  y  cristia- 
nos como  Cervantes,  no  puede  me- 
nos de  dirigirse  contra  la  flojedad 
y  poco  celo  en  el  corso,  cruceros  y 
movimientos  de  la  marina  Real  de 
aquel  tiempo.  El  P.  Haedo,  autor 
de  la  Topografía  de  Argel ,  repite 
sin  rebozo  ni  disimulo  esta  acusa- 
ción ,  alegando  en  vários  parages 
las  pruebas  de  la  diligencia  y  ac- 
tividad de  los  moros  en  las  ope- 
raciones marítimas,  mientras  que 
se  estaban  las  galeras  cristianas 
trompeteando  en  los  puertos ,  y 
mui  de  reposo  cociendo  la  haba, 
gastando  y  consumiendo  los  dias  y 
las  noches  en  banquetes ,  en  jugar 
dados  y  naipes  (1). 


(1)    Diálogo  1. 


Aunque  no  es  menester  mucho  mas  para  lo  que  yo  tengo  de  escribir. 

Sobra  el  mas.  Acababa  de  decir  para  lo  que  yo  tengo  de  escr  ibir, 

que  en  las  galeras  habia  mas  so-  porque  me  lo  sé  de  coro.  La  pala- 

siego  de  aquel  que  seria  menester;  y  bra  mas  descompone  el  sentido,  y 

añade  aunque  no  es  menester  mucho  debió  borrarse. 
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D.  Quijote.  Y  desdichado,  respondió  Gine's,  porque  siem- 
pre las  desdichas  persiguen  al  buén  ingenio.  Persiguen 
á  los  bellacos  ,  dijo  el  Comisario.  Ya  le  he  dicho  ,  señor 
Comisario,  respondió  Pasamonte,  que  se  vaya  poco  á  poco, 
que  aquellos  señores  no  le  die'ron  esa  vara  para  que  mal- 
tratase á  los  pobretes  que  aquí  vamos,  sino  para  que  nos 
guiase  y  llevase  adonde  su  Magestad  manda:  si  no,  por 

vida  de       basta,  que  podría  ser  que  saliesen  algún  día 

en  la  colada  las  manchas  que  se  hicieron  en  la  venta,  y 
todo  el  mundo  calle  y  viva  bien  y  hable  mejor,  y  ca- 
minemos ,  que  ya  es  mucho  regodeo  este.  Alzó  la  vara 
en  alto  el  Comisário  para  dar  á  Pasamonte  en  respuesta 
de  sus  amenazas;  mas  D.  Quijote  se  puso  en  medio,  y  le 
rogó  que  no  le  maltratase,  pue's  no  era  mucho  que  quien 
llevaba  tan  atadas  las  manos,  tuviese  algún  tanto  suelta 
la  lengua.  Y  volviéndose  á  todos  los  de  la  cadena  dijo: 
de  todo  cuanto  me  habéis  dicho,  hermanos  carísimos,  he 
sacado  en  limpio,  que  aunque  os  han  castigado  por  vues- 
tras culpas,  las  penas  que  vais  á  padecer  no  os  dan  mu- 


Las  manchas  que  se 

Alusión  á  algún  incidente  ocur- 
rido los  dias  anteriores  durante 
el  viage  de  los  galeotes  en  algu- 
na venta  ,  y  en  que  era  culpable 
el  Comisário:  otro  rasgo  de  seme- 
janza entre  Pasamonte  y  el  Pica- 
ron Guzmán  de  Alfarache.  Duran- 
te el  viage  de  este  con  sus  digní- 
simos compañeros  á  galeras,  paró 
á  sestear  la  cadena  en  una  venta, 
donde  Guzmán  hizo  un  hurto  de 
que  se  aprovechó  el  Comisário  (i). 


hicieron  en  la  venta. 

He  aquí  manchas  hechas  en  la  ven- 
ta, con  cuya  manifestación  podia 
amenazar  un  galeote  al  Comisário. 
La  concurrencia  de  estas  particu- 
laridades no  tiene  trazas  de  casual, 
y  puede  confirmar  la  conjetura  de 
que  en  la  persona  de  Ginés  de 
Pasamonte  quiso  señalar  Cervan- 
tes la  de  Guzmán  de  Alfarache,  y 
las  aventuras  de  este  en  la  vida 
del  otro. 

(i)    Pie.  2,  lib.  3,  cap.  8. 


Que  quien  llevaba  tan  atadas  las  manos ,  tuviese  algún  tanto  suelta 

la  léngua. 

Bella  expresión,  no  menos  por  lo  contorneado  del  período  y  lo 
perfecto  del  lenguage,  que  por  la  benignidad  y  noble  indulgencia  del 
pensamiento. 
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clio  gusto,  y  que  vais  á  ellas  muí  de  mala  gana  y  muí 
contra  vuestra  voluntad,  y  que  podría  ser  que  el  poco 
animo  que  aquel  tuvo  en  el  tormento,  la  falta  de  dineros 
deste,  el  poco  favor  del  otro,  y  finalmente  el  torcido  jui- 
cio del  juez  hubiese  sido  cáusa  de  vuestra  perdición ,  y  de 
no  haber  salido  con  la  justicia  que  de  vuestra  parte  te- 
níades:  todo  lo  cual  se  me  representa  á  mí  ahora  en  la 
memoria ,  de  manera  que  me  está  diciendo ,  persuadiendo 
y  aun  forzando  que  muestre  con  vosotros  el  efecto  para 
que  el  cielo  me  arrojó  al  mundo,  y  me  hizo  profesar  en 
él  la  orden  de  caballería  que  profeso,  y  el  voto  que  en 
ella  hice  de  favorecer  á  los  menesterosos  y  opresos  de  los 
mayores.  Pero  porque  sé  que  una  de  las  parles  de  la  pru- 
dencia es,  que  lo  que  se  puede  hacer  por  bién  no  se  ha- 
ga por  mal ,  quiero  rogar  á  estos  señores  guardianes  y 
Comisário  sean  servidos  de  desataros  y  dejaros  ir  en  paz, 
que  no  faltarán  otros  que  sirvan  al  Pvei  en  mejores  oca- 


Dle  está  diciendo  ,  persuadiendo  y  aun  forzando  que  muestre  &c. 

La  gradación  eslá  bien,  porque  bos  tuviesen  un  régimen  común, 

decir  es  menos  que  persuadir ,  y  poniendo,  verbigrácia,  mandando 

persuadir  menos  que  forzar:  pero  en  lugar  de  forzando.  Se  dice  per- 

fuera  de  apetecer,  que  los  tres  ver-  suadir  que  ,  y  forzar  á  que. 

Y  el  voto  que  en  ella  hice  de  favorecer  á  los  menesterosos. 


El  lector  que  desde  el  principio 
del  capítulo  vio  ya  á  D.  Quijote 
alarmado  con  la  expresión  de  que 
los  galeotes  padecían  fuerza,  y  de- 
cir que  su  oficio  era  deshacerlas  y 
socorrer  á  los  miserables,  está  pre- 
parado para  esta  salida  del  hidal- 
go manchego.  El  favor  y  am- 
paro de  los  menesterosos  á  que 
obligaba  la  profesión  caballeresca, 
no  estaba  limitado  á  las  dueñas  y 
doncellas,  sino  que  se  extendía  á 
toda  clase  de  ílacos  y  necesitados  de 


socorro.  El  Príncipe  Florandino 
al  armar  caballero  á  Floramor,  le 
preguntaba:  Di  ,  doncel;  ¿prome- 
tes de  dar  tu  ayuda  d  todos  aque- 
llos que  della  hubiesen  necesidad  ? 
Si  juro,  dijo  él:  entonces  la  don- 
cella Arrninda  le  ciñó  la  espada, 
y  el  Principe  le  calzó  la  espuela. 
Esto  pasaba  en  una  barca  á  la  luz 
de  la  luna  (i). 

(i)  Caballero  de  la  Cruz  ,  lib.  2, 
cap.  14. 
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siones,  porque  me  parece  duro  caso  hacer  esclavos  á  los 
que  Dios  y  naturaleza  hizo  libres:  cuanto  mas,  señores 
guardas,  anadió  D.  Quijote,  que  estos  pobres  no  han  co- 
metido nada  contra  vosotros ;  allá  se  lo  haya  cada  uno  con 
su  pecado ,  Dios  hai  en  el  cielo  que  no  se  descuida  de  cas- 
tigar al  malo,  ni  de  premiar  al  bueno,  y  no  es  bien  que 
los  hombres  honrados  sean  verdugos  de  los  otros  hom- 
bres, no  yéndoles  nada  en  ello.  Pido  esto  con  esta  man- 
sedumbre y  sosiego ,  porque  tenga ,  si  lo  cumplís ,  algo 
que  agradeceros;  y  cuando  de  grado  no  lo  hagáis,  esta 
lanza  y  esta  espada  con  el  valor  de  mi  brazo  harán  que 
lo  hagáis  por  fuerza.  Donosa  majadería,  respondió  el  Co- 
misário:  bueno  está  el  donaire  con  que  ha  salido  á  cabo 
de  rato:  los  forzados  del  Rei  quiere  que  le  dejemos,  como 
si  tuviéramos  autoridad  para  soltarlos  ,  ó  él  la  tuviera 
para  mandárnoslo.  Yáyase  vuestra  merced,  señor,  nora- 
buena su  camino  adelante ,  y  enderécese  ese  bacín  que 
trae  en  la  cabeza,  y  no  ande  buscando  tres  piés  al  gato. 
Vos  sois  el  gato  y  el  rato  y  el  bellaco,  respondió  Don 
Quijote ;  y  diciendo  y  haciendo ,  arremetió  con  él  tan  pres- 
to ,  que  sin  que  tuviese  lugar  de  ponerse  en  defensa ,  dio 


A  los  que  Dios  y  naturaleza  hizo  libres. 
Hizo  por  hicieron. 

Enderécese  ese  bacín. 


Bacín ,  palabra  que  en  lo  anti- 
guo significaba  bacía  ó  palancana, 
y  que  el  uso  empezaba  ya  á  hacer 
indecente  en  tiempo  de  Cervan- 
tes,  destinándola  á  significar  los 
vasos  de  uso  preciso  para  la  limpie- 
za personal.  Cervantes  empleó  agu- 
damente esta  voz,  que  en  su  tiem- 
po era  aun  equívoca,  para  ridicu- 
lizar mas  el  yelmo  de  Don  Quijo- 
te.  Lo  mismo  que  á  bacín  su- 


cedió á  otras  voces,  que  antigua- 
mente estuvieron  admitidas,  y  aho- 
ra no  lo  están.  Las  personas  de  bue- 
na educación  quisieron  honestar 
ciertas  cosas  puercas  y  asquerosas, 
designándolas  con  nombres  que  en- 
tonces eran  decentes;  y  lo  que  su- 
cedió fué,  que  las  cosas  comunicá- 
ron  su  fealdad  á  los  nuevos  nom- 
bres ,  y  estos  quedáron  proscritos 
del  lenguage  culto  y  cortesano. 
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con  él  en  el  suelo  malherido  de  una  lanzada;  y  avínole 
bien,  que  este  era  el  de  la  escopeta.  Las  demás  guardas 
quedáron  atónitas  y  suspensas  del  no  esperado  aconteci- 
miento;  pero  volviendo  sobre  sí,  pusieron  mano  á  sus 
espadas  los  de  á  caballo,  y  los  de  á  pie'  á  sus  dardos,  y  arre- 
metieron á  D.  Quijote ,  que  con  mucho  sosiego  los  aguar- 
daba; y  sin  duda  lo  pasara  mal,  si  los  galeotes,  viendo 
la  ocasión  que  se  les  ofrecía  de  alcanzar  libertad,  no  la 
procuraran,  procurando  romper  la  cadena  donde  venían 
ensartados.  Fué  la  revuelta  de  manera,  que  las  guardas, 
ya  por  acudir  á  los  galeotes  que  se  desataban,  ya  por  aco- 
meter á  D.  Quijote  que  los  acometía,  no  híciéron  cosa  que 
fuese  de  provecho.  Ayudó  Sancho  por  su  parte  á  la  sol- 
tura de  Ginés  de  Pasamonte,  que  fué  el  primero  que  saltó 
en  la  campaña  libre  y  desembarazado,  y  arremetiendo  al 
Comisário  caido,  le  quitó  la  espada  y  la  escopeta,  con  la 
cual  apuntando  aluno  y  señalando  ai  otro,  sin  disparalla 
jamás  ,  no  quedó  guarda  en  todo  el  campo  ,  porque  se 
fueron  huyendo,  así  de  la  escopeta  de  Pasamonte,  como 
de  las  muchas  pedradas  que  los  ya  sueltos  galeotes  les  tira- 


je avínole  bien  ,  que  este  era  el  de  la  escopeta. 


Al  principio  de  este  capítulo  se 
dijo  que  eran  dos  los  de  á  pié,  y 
otros  dos  los  que  venian  á  caba- 
llo y  con  escopetas.  En  la  presen- 
te expresión,  se  supone  que  no  la 
llevaba  sino  uno  solo:  en  las  si- 
guientes se  indica  que  los  de  á  ca- 
ballo no  tenían  mas  armas  que  sus 


espadas;  y  finalmente,  añadiéndose 
que  el  Comisário  derribado  era  el 
de  la  escopeta,  y  que  los  de  á  caba- 
llo pusieron  mano  á  sus  espadas, 
resulla  que  eran  tres  los  monta- 
dos. Tal  era  la  distracción  y  des- 
cuido con  que  se  escribía  el  ad- 
mirable libro  del  Quijote. 


Ya  por  acometer  á  D.  Quijote  que  los  acometía. 

Pocos  renglones  antes  se  habia  que  para  nada  eran  necesarias  : 
dicho  que  D.  Quijote  con  mucho  con  lo  cual  se  evitara  al  mismo 
sosiego  los  aguardaba;  y  agua) —  tiempo  la  repetición  del  verbo  aco- 
dar y  acometer  se   contradicen,  meter.   En  el  período  anterior 

Realmente,  hubiera  convenido bor-  se  habia  dicho  también  procura- 

rar  las  palabras  que  los  acometía ,  ran  procurando. 
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han.  Entristecióse  mucho  Sandio  deste  suceso,  porque  se 
le  representó  que  los  que  iban  huyendo  habían  de  dar 
noticia  del  caso  á  la  Santa  Hermandad,  la  cual  á  campa- 
na herida  saldría  á  buscar  los  delincuentes ,  y  así  se  lo  dijo 
á  su  amo ,  y  le  rogó  que  luego  de  allí  se  partiesen ,  y  se 
emboscasen  en  la  sierra  que  estaba  cerca.  Bie'n  está  eso, 
dijo  D.  Quijote;  pero  yo  sé  lo  que  ahora  conviene  que 
se  haga;  y  llamando  á  todos  los  galeotes,  que  andaban 
alborotados,  y  habían  despojado  al  Comisario  hasta  dejarle 
en  cueros,  se  le  pusie'ron  todos  á  la  redonda  para  ver  lo 
que  les  mandaba,  y  así  les  dijo:  de  gente  bien  nacida  es 
agradecer  los  beneficios  que  reciben,  y  uno  de  los  peca- 
dos que  mas  á  Dios  ofende,  es  la  ingratitud.  Dígolo, 


Entristecióse  mucho  Sancho  deste  suceso. 

No  dice  bien  esta  tristeza  deSan-    ceso,  se  dijera  que  concluido  el  su 
cho  con  la  actividad  y  diligencia 
que  acababa  de  mostrar,  ayudando 


á  la  soltura  de  Pasamonle,  sin  al- 
guna transición  ó  estado  interme- 
dio. Si  en  lugar  de  decir  á  secas, 
que  Sancho  se  entristeció  del  su- 

A  campana  herida 

Así  lo  mandaban  con  electo  las 
ordenanzas  de  la  Hermandad.  Otro- 
sí, decian,  los  cuadrilleros,  luego 
que  el  delicio  les  fuere  denunciado 
ó  lo  supieren  en  cualquier  mane- 
ra, de  su  oficio  sean  temidos  de 
seguir  é  mandar  que  sigan  los  mal- 
hechores fasta  cinco  leguas  dende, 


darían  cuenta  á  la  Santa  Herman- 
dad, y  que  esto  le  dió  motivo  pa- 
ra entristecerse,  se  evitaba  el  sal- 
to de  las  ideas,  y  cesaba  el  motivo 
del  reparo. 


lugar  donde  llegaren,  porque  asi- 
mismo salgan  y  vajan  de  los  ta- 
les lugares  en  prosecución  de  los 
dichos  malhechores.  Diéronse  di- 
chas ordenanzas  en  Córdoba  á  7 
de  julio  de  1486.  Este  método  de 
convocar  por  medio  de  las  cam- 
panas, es  lo  que  se  llama  tocar  á 


faciendo  todavía  dar  apellido ,  é  somaten  en  Cataluña,  y  á  rebato 

repicando  las  campanas  en  lodo  en  Castilla. 

De  gente  bien  nacida  es  agradecer. 

Ocurrencia  y  arenga  tan  propia  minaban  al  remo  !  Este  contraste 

de  la  locura  de  D.  Quijote,  como  lleva  consigo  la  verisimilitud  de 

del  ingenio  de  Cervantes.  ¡Qué  con-  lo  que  vá  á  suceder,  y  prepara  el 

traste  entre  la  sandez  de  un  loco  éxito  que  debia  tener  y  electiva- 

honrado  y  sincero  con  la  reflexiva  mente  tuvo  la  aventura  de  los  ga- 

malignidad  de  unos  pillos  que  ca-  leotes. 
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porque  ya  habéis  visto ,  señores ,  con  manifiesta  experien- 
cia el  que  de  mí  habéis  recebido;  en  pago  del  cual  quer- 
ría, y  es  mi  voluntad,  que  cargados  de  esa  cadena  que 
quité  de  vuestros  cuellos ,  luego  os  pongáis  en  camino  y 
vais  á  la  ciudad  del  Toboso,  y  allí  os  presentéis  ante  la 
señora  Dulcinea  del  Toboso,  y  le  digáis  que  su  caballero 


El  que  de  mi  habéis  recebido ;  en  pago  del  cual  &c. 

Se  refiere  á  beneficio;  pero  está  currir  tantas  veces  en  repeticio- 
ya  mui  á  trasmano,  y  convendría  nes  no  necesarias  de  una  misma 
haberlo  repetido  ó  indicado  de  palabra ,  aquí  pecó  por  el  extrema 
otro  modo.  Cervantes  que  solia  in-  contrário. 

Vais  á  la  ciudad  del  Toboso,  y  allí  os  presentéis  ante  la  señora 

Dulcinea. 


Hé  aquí  al  Toboso  convertido 
en  ciudad  por  ü.  Quijote,  como  si 
se  tratase  de  Londres,  de  París,  de 
Constantinopla,  de  Trapisonda  ó  de 
alguna  corte  de  las  Princesas  que 
habia  leido  en  sus  desalmados  li- 
bros. Allí  encontraba  los  originales 
que  quería  copiar  en  la  ocasión  pre- 
sente, enviando  los  agraciados  á  su 
señora,  como  lo  habia  hecho  tam- 
bién en  la  aventura  del  vizcaíno. 

Amadís  de  Gáula ,  habiendo  ven- 
cido al  bravo  y  esquivo  gigante  Ma- 
darque,  señor  de  la  Insula  Triste, 
puso  en  libertad  á  los  que  tenia 
presos.  Eran  ciento ,  en  que  habia 
treinta  caballeros  y  mas  de  cuaren- 
ta dueñas  y  doncellas :  todos  lle- 
garon con  mucha  humildad  á  be- 
sar las  manos  á  Amadís,  diciéndo- 
le,  que  les  mandase  lo  que  hiciesen. 
JÍI  les  dijo:  amigos,  lo  que  á  mi 
mas  me  placerá,  es  que  os  vais  á 
la  Reina  Brisena,  y  le  digáis  co- 
mo os  envía  el  su  Caballero  de  la 
Insula  Firme.... y  besadle  las  ma- 
nos por  mí  (i).  Y  véase  en  este  pa- 


sage  el  vais  sincopado  por  vayáis, 
como  lo  está  también  en  el  texto 
del  Quijote. 

Con  palabras  iguales  á  las  co- 
piadas de  Amadís  de  Gáula,  envió 
el  de  Grecia  al  vencido  gigante  Ci- 
nofal  á  presentarse  á  su  señora  Lú- 
cela ,  Princesa  de  Sicilia  (2).  Del 
Caballero  de  la  Cruz  cuenta  su  his- 
toria, que  de  resullas  de  haber  ven- 
cido y  muerto  á  un  caballero  in- 
glés de  grande  estado  en  el  ducado 
de  Guiana,  se  le  rindieron  véinle 
y  dos  castillos,  á  cuyos  alcáides 
mandó  fuesen  á  presentarse  ante 
su  señora  la  Infanta  Andriana,  hi- 
ja del  Rei  de  Fráncia  (3).  En  la 
misma  historia  se  refiere,  que  el 
Infante  Floramor,  habiendo  pues- 
to en  libertad  á  mas  de  doscientos 
cautivos  y  cautivas,  que  estaban 
presos  en  el  castillo  del  maligno 
encantador  Arcaleo,  entre  ellos  á 
un  caballero  llamado  Armindo, 
dio  á  este  el  castillo,  y  le  encargó 
que  llevase  consigo  á  Constantino- 
pía  á  sus  compañeros  de  prisión 
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el  de  la  Triste  Figura  se  le  envía  á  encomendar,  y  le 
contéis  punto  por  punto  todos  los  que  lia  tenido  esta  fa- 
mosa aventura  hasta  poneros  en  la  deseada  libertad  ;  y 
hecho  esto,  os  podréis  ir  donde  quisie'redes  á  la  buena 
ventura.  Respondió  por  todos  Gine's  de  Pasamonte ,  y  di- 
jo: lo  que  vuestra  merced  nos  manda,  señor  y  liberta- 
dor nuestro,  es  imposible  de  toda  imposibilidad  cum- 
plirlo, porque  no  podemos  ir  juntos  por  los  caminos, 
sino  solos  y  divididos  y  cada  uno  por  su  parte ,  procu- 
rando meterse  en  las  entrañas  de  la  tierra,  por  no  ser 
hallado  de  la  Santa  Hermandad,  que  sin  duda  alguna  ha 
de  salir  en  nuestra  busca.  Lo  que  vuestra  merced  puede 
hacer,  y  es  justo  que  haga,  es  mudar  ese  servicio  y  mon- 
tazgo de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  en  alguna  canti- 
dad de  Avemarias  y  Credos,  que  nosotros  diremos  por  la 
intención  de  vuestra  merced,  y  esta  es  cosa  que  se  podrá 
cumplir  de  noche  y  de  dia ,  huyendo  ó  reposando  ,  en 


y  al  mismo  Arcaleo  ,  y  se  presen- 
tase con  todos  de  parle  del  Caba- 
llero de  las  Doncellas  ante  la  Prin- 
cesa Cupidea,  y  no  se  apartasen 
de  ella  sin  su  voluntad.  Con  elec- 
to se  presentó  Armindo  con  todos 
los  libertados,  y  con  Arcaleo  muí 
bien  ligado  detrás  de  todos  ;  é  hin- 
cando los  hinojos  ante  ella ,  le  be- 
só las  manos ,  diciendo :  á  ti,  her- 
mosa y  soberana  Princesa ,  venimos 
de  parte  del  mas  hermoso  y  aven- 
tajado Caballero  de  las  Donce- 

Ese  servicio 

Nombres  de  contribuciones  que 
se  pagaban  antiguamente  en  Espa- 
ña. Con  ellos  se  designa  aquí  el  ho- 
meuage  y  demostración  que  en  ob- 
sequio de  Dulcinea  exigía  nuestro 
caballero  de  sus  clientes  los  galeo- 
tes. El  quid  pro  quo  de  Avemarias 

TOMO  II. 


lias.....  el  cual  besa  tus  hermosas 
manos  mil  veces,  y  nos  mandó  que 
nos  metiésemos  en  tu  prisión,  para 
que  de  nosotros  hicieses  á  tu  gui- 
sa ,  como  aquel  que  nos  libró  de  la 
mas  cruel  prisión  del  mundo,  de 
poder  de  Arcaico  el  encantador, 
que  es  este  que  aquí  traemos  (4). 
(i^    Amadis  de  Gáula  ,  cap.  65. 

(2)  Amadis  de  Grecia ,  parte  2, 
cap.  4o. 

(3)  Caballero  de  la  Cruz  ,  líb.  i, 
cap.  121. 

(4)  Lib.  2,  cap.  16. 

y  montazgo. 

y  Credos  que  se  proponía  en  lu- 
gar del  viage,  era  mui  propio  y  na- 
tural en  la  clase  de  gentes  á  que 
pertenecía  el  orador:  y  no  es  du- 
dable la  eficacia  de  oraciones  ema- 
nadas de  bocas  tan  puras  y  mano» 
tan  inocentes. 

28 
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paz  6  en  guerra;  pero  pensar  que  hemos  de  volver  aho- 
ra á  las  ollas  de  Egipto,  digo,  á  tomar  nuestra  cadena, 
y  á  ponernos  en  camino  del  Toboso ,  es  pensar  que  es 
ahora  de  noche,  que  aun  no  son  las  diez  del  dia,  y  es 
pedir  á  nosotros  eso  como  pedir  peras  al  olmo.  Pues  vo- 
to á  tal,  dijo  D.  Quijote  (ya  puesto  en  cólera)  Don  hijo 
de  la  puta,  Don  Ginesillo  de  Paropillo,  ó  como  os  11a- 

A  las  ollas  de  Egipto       pedir  peras  al  olmo. 

Pasamonte  en  su  discurso  salía  to,  á  la  expresión  proverbial  cas- 
de  lo  sagrado  á  lo  profano,  de  la  tellana  de  pedir  peras  al  olmo,  con 
alusión  á  las  quejas  de  los  israe-  que  suele  designarse  un  imposible, 
litas  peregrinando  por  el  desier-  cual  es  que  un  olmo  produzca  peras. 

Pues  voto  á  tal. 

No  siempre  se  contenia  D.  Qui-  votaba  á  Dios,  que  si  alguno  ¡lega- 
jóte ,  valiéndose  del  comodín  tal  ba  á  asirle  para  voltearle,  le  habia 
en  sus  votos  y  juramentos  ,  como  de  sacar  el  alma  á  puntillazos.  En 
lo  hizo  en  esta  ocasión,  aunque  otro  lugar  se  significa  lo  mismo,  di- 
puesto  en  cólera.  En  el  capítulo  24  ciendo  que  lo  arrojó  redondo  como 
de  esta  primera  parte  se  lee:  Eso  una  bola.  Si  esta  era  la  costumbre 
no,  voto  á  tal,  respondió  con  mu-  de  D.  Quijole,  según  se  dice  en  uno 
cha  cólera  D.  Quijote  (y  arrojóle  de  los  lugares  mencionados,  las  re- 
como tenia  de.  costumbre ).  Peor,  poF  ticéncias  no  son  suyas,  sino  de  su 
mas  claro,  está  en  la  segunda  par-  coronista. 
le  en  la  aventura  de  las  galeras  (1), 

donde  se  dice  de  D.  Quijole,  que  (*)   Cap.  63. 

Don  hijo  de  la  puta. 

El  tratamiento  de  Don,  nacido  Cervantes,  según  su  propósito, 

del  latino  Dominas,  que  por  su  tiró  á  remedar  los  libros  caballe- 

origen  y  naturaleza  es  de  honor,  rescos,  donde  es  frecuente  este  uso 

«e  usa  aquí  al  contrário  con  fuer-  del  Don  irónico  é  injurioso.  Pe- 

za  y  en  tono  de  vituperio:  y  lo  leando  el  Caballero  del  Cisne  con 

mismo  sucede  después  en  el  capí-  el  Duque  Rainer  de  Sajónia,  lo  hi- 

tulo  44'  cuando  el  barbero  arreme-  rió,  é  dijole  asi  mui  sañudamente: 

tió  á  Sancho,  diciendo:  ah  Don  la-  Don  alevoso  probado ,  en  mal  pun- 

dron ,  que  aquí  os  tengo ,  venga  mi  to  ovistes  la  traición  conoscida,  que 

hacia  y  mi  albarda  con  todos  mis  comenzastes  contra  la  Dueña  de 

aparejos  que  me  robastes.  Del  mis-  Bullón  (1).  Uno  de  cuatro  caballe- 

mo  modo  en  el  capítulo  17  de  la  ros  que  se  llevaban  por  fuerza  una 

segunda  parte,  amenazando  Don  doncella,  respondió  á  D.  Olivante 

Quijote  al  leonero,  le  llamó  Don  de  Laura,  que  los  denostaba:  Don 

bellaco.  sandio  Caballero  ,  en  mal  punto 
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queréis  aconsejar  á  quien  consejo 
de  vos  no  quiere  recebir  (2).  D.  Ca- 
ballero falso ,  D.  Caballero  traidor, 
se  lee  en  la  historia  de  Prima- 
leon  (3).  En  la  del  Caballero  del 
Febo  se  cuenta  que  otro  caballero 
le  quiso  asir  la  falda  de  la  loriga, 
diciendo:  no  os  valdrán,  I),  fal- 
so Caballero,  vuestras  burlas,  que  á 
vuestro  desgrado  aveis  de  ir  con 
nosotros  preso:  lo  que  decia  por  él  y 
la  Princesa  Claridiana,  que  estaba 
allí  disfrazada  de  caballero  (4). 
Ahora  quiero  jo  ver,  D.  falso  ena- 
no, como  sentís  la  pena  que  á  las 
doncellas  dais ,  decia  el  Caballero 
Fineo  á  un  enano,  que  se  jactaba 
de  haber  dado  de  comer  á  sus  hal- 
cones de  la  carne  de  mas  de  trein- 
ta doncellas  :  y  asi  tomándolo  él  j 
Carnélio  (su  escudero)  lo  colgáron 
de  un  árbol  por  los  cabellos  (5). 

En  los  pasos  anteriores  el  tra- 
tamiento de  Don  se  junta  con  pa- 
labras ofensivas:  pero  aun  él  por 
sí  solo  solía  tener  un  sentido  en- 
fático en  mala  parte  ,  de  lo  que  hai 
ejemplos  en  Palmerin  de  Oliva  (6) 
y  en  las  Sergas  de  Esplandián  (7). 
Iba  Lisuarte  de  Grécia  todo  dis- 
traído y  abismado  en  sus  peusa- 
mientos  por  una  floresta,  y  un  ca- 
ballero quiso  forzarle  á  detenerse: 
resistiéndose  Lisuarte ,  le  dijo  el 
otro:  ¿cómo  D.  Caballero?  ¿no 
basta  que  seáis  loco,  sino  necio?  Li- 
suarte no  se  anduvo  en  chiquitas: 
sacó  la  espada,  y  de  un  tajo  le  der- 
ribó un  brazo  al  descortés  caballe- 
ro  (8). 

Este  uso  antifrástico  del  trata- 
miento de  Don  no  era  exclusivo  de 
los  libros  de  caballería:  hállase  ya 
en  nuestros  libros  antiguos  desde 
los  principios  del  idioma  castella- 
no. Gonzalo  de  Berceo ,  uno  de 


nuestros  poetas  primitivos,  cuen- 
ta en  la  Vida  de  Santo  Domin- 
go (9)  que  irritado  contra  el  Santo 
D.  Garcia ,  Rei  de  Navarra , 

Don  Monge,  dice  el  Rei,  mucho  de  mal  sabedes. 

Y  en  los  Milagros  de  Nuestra  Se- 
ñora (10)  refiere  la  contestación 
que  el  Apóstol  Santiago  tuvo  con 
uno  de  los  diablos  que  se  llevaban 
el  alma  de  un  Romero: 

Díjoli  Sanliago  :  Don  traidor  palabrero, 
Non  vos  puet  vuestra  parla  valer  un  mal  dinero. 

En  la  expedición  contra  Egipto,  el 
Rei  de  Jerusalén  Juan  de  Breña  ó 
Brienne  estaba  mal  con  el  Legado 
del  Papa  Pelágio,  portugués  de  na- 
cimiento, Cardenal  y  Obispo  Tus- 
culano,  y  últimamente  Papa  con  el 
nombre  de  Juan  XXI.  Después  de 
la  toma  de  Damiata,  que  fué  en  el 
año  de  12  19,  hallándose  en  el  ma- 
yor apuro  el  ejército  cristiano  por 
causa  de  una  inundación,  y  con  los 
moros  á  la  vista,  se  cuenta  en  la  Gran 
Conquista  de  Ultramar  (1  1),  que  el 
Legado  pedia  consejo  al  Rei,  y  que 
el  Rei  airado  le  respondió:  D.  Lega- 
do ,  D.  Legado,  en  mala  hora  sa- 
listes  de  España,  que  vos  habéis 
echado  á  perder  esta  hueste,  é  ago- 
ra decís  que  jo  de  consejo.  En  el 
cuento  de  un  moro  recien  casado 
que  se  insertó  en  el  Conde  Luca- 
nor  ( 1  2),  se  refiere  que  enojado  con 
un  perrillo  faldero  le  dijo:  ¿Cómo, 
D.  falso  traidor,  no  viste  lo  que  fice 
al  alano?  É  irritado  después  con  su 
caballo,  le  dijo:  ¿Cómo,  D.  Caballo, 
cuidades  que  porque  non  he  otro  ca- 
ballo, que  por  eso  vos  dejaré,  si  non 
feiéredes  lo  que  vos  mandase  ? 

Aguardad ,  D.  Asno ,  decia  Mar- 
celo á  Pajares  en  una  comédia  de 
Lope  de  Rueda  intitulada  Los  En- 
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maís,  que  habéis  de  ir  vos  solo,  rabo  entre  piernas,  con 
toda  la  cadena  á  cuestas.  Pasamonte,  que  no  era  nada  bie'n 
sufrido  (estando  ya  enterado  que  D.  Quijote  no  era  mui 
cuerdo,  pue's  tal  disparate  liabia  cometido  como  el  de  que- 
rer darles  libertad)  vie'ndose  tratar  mal  y  de  aquella  ma- 


gaños,  amenazándole  con  que  le 
obligarla  á  hacer  lo  que  se  le  man- 
daba (i3). 

No  era  de  mejor  condición  el 
Doña  femenino  que  el  Don  mas- 
culino. En  la  Historia  de  Policis- 
nc  (i4)  ¡decía  el  Caballero  Finco 
á  la  Mágica  Almandroga  que  iba  á 
degollar  al  Rei  Minandro:  en  mal 
punto,  Doña  cruel  y  encantado- 
ra ,  tuvisteis  tal  osadía. 

El  Arcipreste  de  Talavera  en  su 
Corbacho  (  i  5),  hablando  de  un  er- 
mitaño hipócrita  de  Valencia,  que 
no  quería  abrirá  la  justicia,  cuen- 
ta que  le  decia  desde  afuera  el  Go- 
bernador: Don  viejo  falso  é  malo , 
abriréis  mal  que  vos  pese,  é  veré  qué 
tenéis  aquí  dentro.  Y  en  otro  pa- 
rage  (i  6)  pone  la  contienda  y  alter- 
cado entre  la  Fortuna  y  la  Pobre- 
za: la  primera  llamaba  á  la  otra 
Doña  villana,  y  la  otra  llamaba  á 
la  una  Doña  loca  engrasada.  Des- 
pués de  una  porfiada  lucha,  la  Po- 
breza echa  en  tierra  á  la  Fortuna, 
y  poniéndole  el  pié  en  la  garganta, 
le  dice :  Doña  traidora,  no  es  todo 
delicados  manjares  tragar   Do- 


ña falsa  mala,  no  es  todo  en  cama 
delicada  folgar:  conviene ,  Doña 
engañadora,  la  pobreza  por  fuerza 
probar. 

El  autor,  otras  veces  citado,  de 
las  Observaciones  sobre  algunos  pun- 
tos del  Quijote,  que  ocultándose  ba- 
jo las  iniciales  T.  E.  las  publicó  en 
Londres  el  año  de  1807,  repren- 
dió el  presente  pasage  como  dema- 
siadamente grosero,  y  aun  de  mal 
ejemplo  para  la  juventud.  No  tuvo 
presente  que  el  Quijote  no  se  es- 
cribió para  niños. 

(1)  Gran  Conquista  de  Ultramar, 
cap.  72. 

(1)    Olivante,  lib.  1,  cap.  18. 

(o)    Cap.  4  f  29. 

?4)    Pte.  \,lib.  3,  cap.  3i. 

(5)  Policisne  de  Boécia,  cap.  26. 

(6)  Cap.  61. 

(7)  Cap.  28. 

(8)  T.isuarte  de  Grecia,  cap.  53. 

(9)  Copla  179. 

(10)  Copla  202. 

|n)    Lib.  ^,  cap.  295. 

(12)  Cap.  4i>. 

(13)  Acto  1 ,  escena  a. 
04)    Cap.  43. 

(15)  Pte.  4  ,  cap.  4. 

(16)  Ibid.  cap.  6. 


Rabo  entre  piernas. 

Como  los  perros  cuando  se  les  castiga,  ó  se  les  amenaza  y  tienen 
miedo,  de  donde  se  tomó  la  expresión. 


De  querer  darles  libertad. 


Algo  mas  fué  que  querer,  porque  les  había  dado  la  libertad  efecti- 
vamente. Sobra  la  palabra  querer. 
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ñera,  hizo  del  ojo  á  los  compañeros,  y  apartándose  aparte» 
comenzaron  á  llover  tantas  y  tantas  piedras  sobre  Don 
Quijote,  que  no  se  daba  manos  á  cubrirse  con  la  rodela, 
y  el  pobre  de  Rocinante  no  hacia  mas  caso  de  la  espuela 
que  si  fuera  hecho  de  bronce.  Sancho  se  puso  tras  su 
asno ,  y  con  él  se  defendía  de  la  nube  y  pedrisco  que 
sobre  entrambos  llovía.  No  se  pudo  escudar  tan  bien  Don 
Quijote,  que  no  le  acertasen  no  sé  cuantos  guijarros  en 
el  cuerpo  con  tanta  fuerza ,  que  dieron  con  él  en  el  sue- 
lo; y  apenas  hubo  caído,  cuando  fué  sobre  él  el  estu- 
diante, y  le  quitó  la  bacía  de  la  cabeza,  y  dióle  con  ella 
tres  ó  cuatro  golpes  en  las  espaldas  y  otros  tantos  en  la 
tierra,  con  que  la  hizo  casi  pedazos:  quitáronle  una  ro- 
pilla que  traía  sobre  las  armas,  y  las  medias  calzas  le  que- 
rían quitar,  si  las  grebas  no  lo  estorbaran.  Á  Sancho  le 


Hizo  del  ojo  á  los  companeros. 

Hacer  del  ojo,  guiñar  ó  hacer  decirse  metafóricamente  hacerse  del 

señas  con  los  ojos,  regularmente  oyó,  para  significar  en  general  que 

con  el  fin  de  ponerse  de  acuerdo  dos  ó  mas  personas  convienen  ó  se 

para  algún  objeto.  También  suele  conciertan  en  una  misma  cosa. 

Con  que  la  hizo  casi  pedazos. 

La  palabra  casi  faifa  en  las  dos  decido  galeote  quiso  y  no  pudo  ha- 
ediciones  de  Madrid  del  año  i6o5.  cer  pedazos  el  yelmo  de  Mambri- 
Cervantes  la  añadió  en  la  de  1608,  no,  y  añadiendo  en  el  capítulo  3;, 
para  salvar,  como  notó  la  Acadé-  que  D.  Quijote  salió  con  el  yelmo, 
mia  Española ,  la  inconsecuencia  aunque  abollado,  en  la  cabeza.  Fué 
en  que  incurría  diciendo  después  una  de  las  pocas  correcciones  que 
en  el  capítulo  a5,  que  el  desagra-  Cervantes  hizo  en  su  libro. 

Quitáronle  una  ropilla. 

En  el  capítulo  3o  de  esta  pri-  cosa,  á  pesar  de  ser  circunstancia 

mera  parte,  dice  D.  Quijote  que  Gi-  tan  notable,  y  la  espada  pieza  tan. 

nés  de  Pasamonte  le  llevó  su  espa-  principal  entre  los  trebejos  caba- 

da  ;  pero  aquí  no  se  cuenta  tal  llerescos. 

Grebas. 

Piezas  de  la  armadura  que  cu-  ta  las  rodillas.  Eran  como  parle  y 
brian  la  parte  anterior  de  las  pier-  continuación  de  los  quijotes,  y  so- 
lías, desde  el  empeine  del  pié  has-    lia  llamárselas  también  canilleras. 
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quitáron  el  gabán ,  y  dejándole  en  pelota  ,  repartiendo 
entre  sí  los  demás  despojos  de  la  batalla,  se  fueron  cada 
uno  por  su  parte ,  con  mas  cuidado  de  escaparse  de  la 
Hermandad  que  temian ,  que  de  cargarse  de  la  cadena, 
é  ir  á  presentarse  ante  la  señora  Dulcinea  del  Toboso. 
Solos  quedáron  jumento  y  Piocinante,  Sandio  y  D.  Qui- 
jote, el  jumento  cabizbajo  v  pensativo,  sacudiendo  de 
cuando  en  cuando  las  orejas,  pensando  que  aun  no  había 
cesado  la  borrasca  de  las  piedras  que  le  perseguían  los 
oidos;  Piocinante  tendido  junto  á  su  amo,  que  también 
vino  al  suelo  de  otra  pedrada;  Sancho  en  pelota,  y  teme- 
roso de  la  Santa  Hermandad ;  D.  Quijote  mohinísimo  de 
verse  tan  malparado  por  los  mismos  á  quien  tanto  bien 
había  hecho. 


El  Arcipreste  de  Hita,  tratando  de 
las  armas  para  vencer  al  diablo, 
mundo  y  carne,  dice: 


Quijotes  et  canilleras  de  santo  sacramento.., 
Así  contra  la  Injuria  Labremos  vencimiento. 


y  medias  los  quijotes  y  las  grebas  : 
estas  cubrian  las  canillas  y  aque- 
llos los  muslos. 

Las  grebas  de  D.  Quijote  no  se 
habian  mencionado  hasta  ahora, ni 
vuelven  á  mencionarse  en  lo  res- 


En  la  armadura  hacían  de  calzones    tante  de  la  fábula. 


Y  de júndole  en  pelota,  repartiendo  entre  sí. 


La  conjunción  está  dislocada, 
aparentemente  por  descuido  de  la 
imprenta,  en  las  primeras  edicio- 
nes, y  bien  se  pudiera  haberla  con- 
certado y  vuelto  á  su  lugar  en  las 
siguientes,  de  esta  forma:  A  San- 
dio le  quitáron  el  gabán,  dejándo- 


le en  pelota;  y  repartiendo  entre 
si  los  demás  despojos  de  la  batalla^ 
se  fueron  cada  uno  por  su  par- 
te. En  pelota,  quiere  decir,  úni- 
camente con  la  ropa  interior,  y  no 
en  carnes ,  que  es  la  significación 
que  se  le  dá  comunmente. 


Solos  quedáron  jumento  y  Rocinante  ,  Sancho  y  D.  Quijote. 

Pues  ¿qué  se  hizo  del  Comisário  que  eslaba  en  el  suelo  mal  herido  y 
en  cueros?  En  tal  estado,  no  fué  fácil  que  acompañase  á  los  fugitivos, 
y  desapareciese  con  ellos. 
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De  lo  que  aconteció  al  famoso  D.  Quijote  en  Sierramo- 
rena,  que  fue'  una  de  las  mas  raras  aventuras  que  en  esta 
verdadera  historia  se  cuentan. 


V  iénclose  tan  malparado  D.  Quijote,  dijo  á  su  escudero: 
siempre,  Sancho,  lo  he  oido  decir,  que  el  hacer  bien  á 
villanos  es  echar  água  en  la  mar.  Si  yo  hubiera  creído 
lo  que  me  dijiste,  yo  hubiera  excusado  esta  pesadumbre; 
pero  ya  está  hecho,  paeie'ncia ,  y  escarmentar  para  desde 
aquí  adelante.  Así  escarmentará  vuestra  merced,  respon- 


Si 


lerramorena. 


Cordillera  bien  conocida  que  se- 
para la  Mancha  de  las  provincias 
de  Andalucía.  Los  romanos  la  lla- 
maron Mbns  marianus,  de  donde 
acaso  vino  el  nombre  de  morena, 
si  ya  no  se  lo  dieron  los  castella- 
nos de  la  edad  media,  cuando  divi- 
dia  la  España  árabe  de  la  cristiana, 


así  como  llamaron  moreno  al  color 
ordinario  de  la  tez  de  los  moros.  Y 
acaso  también  se  llamó  Sierramo- 
rena  por  el  color  obscuro  que  pre- 
sentaba á  los  manebegos  en  el  ho- 
rizonte, por  una  razón  semejante 
á  la  que  hubo  para  los  nombres  de 
Selva  negra  y  de  Montes  claros. 


En  esta  verdadera  historia. 

Fácilmente  se  entiende  la  ironía  que  envuelve  la  palabra  verda- 
dera: pero  ¿á  qué  viene  ya  tanta  ironia? 

Siempre ,  Sancho,  lo  he  oido  decir,  que  el  hacer  &c. 

Está  demás  ó  el  pronombre  lo    contiene   dos  versos  octosílabos 

que  el  hacer  bien  á  villanos 


ó  la  conjunción  que:  la  supresión 
de  cualquiera  de  los  dos  monosíla- 
bos dejaría  correcto  el  lenguage. 
Siempre ,  Sancho ,  he  oido  decir 
que  el  hacer  bién  &c. :  ó  siempre, 
Sancho  ,  lo  he  oido  decir:  el  hacer 
bién  á  villanos  es  echar  agua  en 
la  mar.  La  expresión  del  texto 


es  echar  água  en  la  mar: 
cosa  que  ocurre  frecuentemente, 
aun  sin  intentarla,  en  el  idioma 
castellano ,  y  hace  á  los  versos  de 
esta  medida  sumamente  á  propósi- 
to para  el  diálogo  dramático,  por 
lo  parecidos  que  son  á  la  prosa. 
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dio  Sancho,  como  yo  soi  turco;  pero  pues  dice  que  si 
me  hubiera  creído,  se  hubiera  excusado  este  daño,  créa- 
me  ahora,  y  se  excusará  otro  mayor;  porque  le  hago  sa- 
ber que  con  la  Santa  Hermandad  no  hai  usar  de  caba- 
llerías, que  no  se  le  da  á  ella  por  cuantos  caballeros  an- 
dantes hai  dos  maravedís:  y  sepa  que  ya  me  parece  que 
sus  saetas  me  zumban  por  los  oidos.  Naturalmente  eres 
cobarde,  Sancho,  dijo  D.  Quijote;  pero  porque  no  digas 
que  soi  contumaz,  y  que  jamás  hago  lo  que  me  aconse- 
jas, por  esta  vez  quiero  tomar  tu  consejo,  y  apartarme 
de  la  fúria  que  tanto  temes;  mas  ha  de  ser  con  una  con- 
dición, que  jamás  en  vida  ni  en  muerte  has  de  decir  á 
nádie  que  yo  me  retiré  y  aparté  deste  peligro  de  miedo, 
sino  por  complacer  á  tus  ruegos :  que  si  otra  cosa  dijeres, 
mentirás  en  ello,  y  desde  ahora  para  entonces,  y  desde 
entonces  para  ahora  te  desmiento,  y  digo  que  mientes  y 

Sus  saetas  me  zumban  por  los  oidos. 

La  muerte  que  las  leyes  de  la  Sancho  le  parecia  oír.  La  Reina 

Santa  Hermandad  imponían  á  los  Católica  Doña  Isabel  dispuso,  que 

malhechores,  era  de  saeta,  y  la  pena  antes  de  asaetear  á  los  reos,  se  les 

se  ejecutaba  en  el  campo,  dejando  diese  garrote,  para  excusarles  la 

allí  los  cadáveres  atados  al  palo,  pa-  prolongación  del  tormento.  Covar- 

ra  escarmiento  de  los  que  quisiesen  rubias  en  su  Tesoro  atribuyó  esta 

imitarles.  El  sonido  de  las  saetas  benigna  disposición  al  Emperador 

disparadas  era  el  zumbido  que  á  Carlos  V:  la  confirmaría. 

Que  jamás  en  vida  ni  en  muerte  has  de  decir  &c. 

Extraño  y  singular  encargo  que  prohibe  hablar  á  los  muertos,  muí 
propio  del  estado  en  que  se  hallaba  el  celebro  de  D.  Quijote. 

Desde  ahora  para  entonces,  y  desde  entonces  para  ahora. 

Desde  ahora  para  entonces  vá  hasta  el  pensamiento.  El  lector  se 
bien:  es  un  mentís  anticipado:  pe-  rie  á  costa  del  pobre  D.  Quijote — 
ro  desde  entonces  para  ahora  en-  La  expresión  de  mientes  y  mentí- 
vuelve  un  absurdo  que  solo  cabe  en  ras  todas  las  veces  que  lo  dijeres 
la  cabeza  de  un  loco.  Cervantes  es-  es  copiada  literalmente  de  la  res- 
forzó  lo  ridículo  de  la  idea,  dando  puesta  de  Tirante  el  Blanco  á  la 
este  áire  de  fórmula  forense  á  la  carta  dedesafioque  le  envió D. Qui- 
frase  que  la  expresa,  y  desmintien-  rieléison  de  Montalbán,  según  se 
do  además  no  solo  el  dicho,  sino  refiere  en  su  historia  (i) :  y  la  mis- 
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mentirás  todas  las  veces  que  lo  pensares  ó*  lo  dijeres.  Y 
no  me  repliques  mas ,  que  en  solo  pensar  que  me  aparto 
y  retiro  de  algún  peligro,  especialmente  deste  que  pare- 
ce que  lleva  algún  es  no  es  de  sombra  de  miedo ,  estoi 
ya  para  quedarme  y  para  aguardar  aquí  solo,  no  solamente 
á  la  Santa  Hermandad  que  dices  y  temes ,  sino  á  los  her- 
manos de  los  doce  tribus  de  Israel ,  y  á  los  siete  Mancebos, 

ma  se  encuentra  repetida  en  un    el  Emperador,  añade:  y  tantas 

cuantas  veces  lo  dijéredes,  menti- 
réis. Publicó  este  documento  Don 
Prudencio  de  Sandoval  en  la  His- 
toria de  Carlos  V  (a). 


documento  tan  autorizado,  como 
fué  el  cartel  de  desafio  que  envió  el 
año  de  1528  el  Rei  Francisco  de 
Francia  al  Emperador  Carlos  V, 
en  el  cual  después  de  desmentir  lo 
que  sobre  su  conducta  habia  dicho 


Lib.  16,  §.  22. 


Algún  es  no  es. 


Solemos  decir  comunmente  un 
si  es  no  es :  y  con  electo ,  el  uso  del 
no  pide,  por  una  analogía  racio- 
nal, que  acompañe  el  del  si,  para 
expresar  con  esta  contraposición 


el  estado  de  duda  é  incertidumbre 
que  se  quiere  indicar.  Es  frase  pro- 
verbial, y  como  tal  la  incluyó  Don 
Francisco  de  Quevedo  en  su  Cuen- 
to de  cuentos. 


Los  hermanos  de  los  doce  tribus. 


Las  tribus  no  tenían  hermanos 
sino  gefes  ó  patriarcas,  que  tam- 
bién fuéron  doce  hermanos :  y 
así  parece  que  debiera  decirse  los 
doce  hermanos ,  padres  ó  funda- 
dores de  las  doce  tribus.  Nues- 
tros mayores  usáron  del  nombre 


tribu  en  género  masculino:  no- 
sotros preferimos  el  femenino.  El 
Tostado  lo  usó  con  variedad,  unas 
veces  como  masculino  y  otras  co- 
mo femenino,  según  puede  verse 
en  la  tercera  parte  de  su  Comen- 
tario sobre  las  Crónicas  de  Eusébio. 


Los  siete  Mancebos. 


Mancebos  se  dice  de  los  del  hor- 
no de  Babilonia ,  pero  no  eran  her- 
manos ,  y  su  mención  no  viene  á 
cuento  ;  ni  eran  siete  ,  sino  tres. 
Pudiera  sospecharse  que  el  manus- 
crito original  diría  Macabeos,  que 
era  lo  que  debió  al  parecer  poner- 
se. La  sagrada  Escritura  refiere  el 

TOMO  II. 


martirio  de  siete  hermanos  Ma- 
cabeos  que,  animados  por  su  vale- 
rosa madre,  se  negáron  á  abando- 
nar su  religión  en  tiempo  de  las 
persecuciones  que  sufriéron  los  ju- 
díos de  parte  de  los  Reyes  de  Sí- 
ría  ;  circunstancias  que  hacen  plau- 
sible la  sospecha  de  que  en  el  pre- 

29 
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y  á  Cástor  y  á  Pólux  ,  y  aun  á  todos  los  hermanos  y 
hermandades  que  hai  en  el  mundo.  Señor ,  respondió 
Sancho,  que  el  retirarse  no  es  huir,  ni  el  esperar  es  cor- 
dura, cuando  el  peligro  sobrepuja  á  la  esperanza,  y  de 
sábios  es  guardarse  hoi  para  mañana,  y  no  aventurarse 
todo  en  un  dia;  y  sepa,  que  aunque  zafio  y  villano,  toda- 
vía se  me  alcanza  algo  desto  que  llaman  buen  gobierno: 
asique  no  se  arrepienta  de  haber  tomado  mi  consejo,  sino 
suba  en  Rocinante  si  puede,  ó  si  no  yo  le  ayudaré  ,  y 
sígame ,  que  el  caletre  me  dice  que  hemos  menester  aho- 
ra mas  los  pies  que  las  manos.  Subió  D.  Quijote  sin  re- 
plicarle mas  palabra,  y  guiando  Sancho  sobre  su  asno,  se 
entráron  por  una  parte  de  Sierramorena  que  allí  junto 
estaba ,  llevando  Sancho  intención  de  atravesarla  toda ,  e 


senté  pasage  del  texto  convino  leer-  Cervantes  tan  descuidado  como  lo 
se  Macabeos.  La  edición  de  Lon-  era  en  materia  de  citas,  no  es  in- 
dres  de  1738  cortó  el  nudo  de  la  verosímil  que  al  escribir  rápida- 
dificultad  y  puso  Macabeos:  y  si  mente  según  su  costumbre  este  pa- 
fuera  lícito  mudar  el  texto  cuan-  sage,  confundiese  la  relación  del  li- 
do  hai  errores,  y  no  son  mera-  bro  de  los  Macabeos  con  la  de  Da- 
mente  tipográficos,  debiera  aplau-  niel;  y  que  este  sea  el  verdadero 
dirse  la  enmienda.  Pero   siendo  origen  de  la  equivocación. 

Cástor  y  Pólux, 


Castor  y  Pólux,  hijos  de  Leda, 
Reina  de  Lacónia,  de  cuyo  naci- 
miento y  hechos  habla  la  fábula. 
Cástor  era  mortal  como  hijo  del 
Rei  Tíndaro,  y  Pólux  inmortal 
como  hijo  del  dios  Júpiter:  pero 
Pólux,  buen  hermano,  consiguió 


de  su  padre  que  se  repartiese  en- 
tre los  dos  la  inmortalidad,  y  vi- 
vian  alternativamente,  por  dias 
según  unos  y  por  semestres  según 
otros.  Finalmente  fueron  trasla- 
dados al  cielo,  donde  forman  el 
signo  de  Géminis. 


El  retirarse  no  es  huir. 

Las  ediciones  primitivas  tanto  se  que  aquí  se  echaba  de  menos, 

las  de  i6o5,  como  la  de  1608  tie-  estaba  de  mas  al  fin  del  período, 

nen  retirar.  La  de  Londres  de  1  y38  donde  las  mismas  ediciones  pusié- 

corrigió  retirarse,  y  la  Academia  ron:  de  sábios  es....  no  aventurar- 

Española  siguió  su  ejemplo. —El  se  todo  en  un  dia. 
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ir  á  salir  al  Viso  ó  á  Almodóvar  del  Campo,  y  esconder- 
se algunos  dias  por  aquellas  asperezas  por  no  ser  halla- 
dos, si  la  Hermandad  los  buscase.  Animóle  á  esto  haber 
visto  que  de  la  refriega  de  los  galeotes  se  había  escapa- 
do libre  la  despensa  que  sobre  su  asno  venia,  cosa  que  la 
juzgó  á  milagro,  según  fue'  lo  que  llevaron  y  buscáron 
los  galeotes.  Aquella  noche  Uegáron  á  la  mitad  de  las  en- 
trañas de  Sierramorena ,  adonde  le  pareció  á  Sancho  pa- 
sar aquella  noche  y  aun  otros  algunos  dias,  á  lo  menos 
todos  aquellos  que  durase  el  matalotage  que  llevaba,  y 
así  hicie'ron  noche  entre  dos  penas  y  entre  muchos  alcor- 
noques. Pero  la  suerte  fatal ,  que  según  opinión  de  los 
que  no  tienen  lumbre  de  la  verdadera  fe',  todo  lo  guia, 
guisa  y  compone  á  su  modo,  ordenó  que  Gine's  de  Pasa- 
monte,  el  famoso  embustero  y  ladrón,  que  de  la  cadena 
por  virtud  y  locura  de  D.  Quijote  se  habia  escapado,  lle- 
vado del  miedo  de  la  Santa  Hermandad,  de  quien  con 
justa  razón  temia ,  acordó  de  esconderse  en  aquellas  mon- 
tanas, y  llevóle  su  suerte  y  su  miedo  á  la  misma  parle 
donde  habia  llevado  á  D.  Quijote  y  á  Sancho  Panza ,  á 
hora  y  tiempo  que  los  pudo  conocer,  y  á  punto  que  los 
dejó  dormir:  y  como  siempre  los  malos  son  desagradeci- 


Al  Viso  ó  á  Almodóvar  del  Campo. 

Consultando  la  carta  del  país,  gun  acaba  de  decirse  dos  renglo- 
es  difícil  comprender,  como  desde  nes  antes,  se  podia  salir,  atra-* 
el  parage  en  que  se  hallaba  Don  vesando  toda  la  sierra ,  á  Almo- 
Quijote ,  que  era  en  la  Mancha  á  dóvar  ó  al  Viso.  Cervantes  se  pa- 
la entrada  de  Sierramorena  ,  se-  raba  poco  en  estas  cosas. 

Cosa  que  la  juzgó  á  milagro. 

Si  en  el  original  de  Cervantes  se  aquí  está  trocado.  En  las  palabras 

leia  juzgó,  debió  ser  juzgó  milagro:  siguientes,  está  invertida  la  gra- 

si  se  leia  á  milagro,  diria  proba-  dación:  el  orden  natural  pide  que 

blemente  tuvo  á  milagro  ;  este  es  se  diga,  lo  que  buscáron  y  llevá- 

el  régimen  que  corresponde  á  am-  ron  los  galeotes,  porque  primero 

bos  verbos  juzgar  y  tener ,  y  que  es  buscar  ,  y  después  llevar. 

* 
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dos,  y  la  necesidad  sea  ocasión  de  acudir  á  lo  que  no  se 
debe,  y  el  remedio  presente  venza  á  lo  por  venir,  Gine's, 
que  no  era  ni  agradecido  ni  bien  intencionado,  acordó 
de  hurtar  el  asno  á  Sancho  Panza,  no  curándose  de  Ro- 
cinante por  ser  prenda  tan  mala  para  empeñada  como 
para  vendida.  Dormía  Sancho  Panza,  hurtóle  su  jumento, 
y  antes  que  amaneciese,  se  halló  bien  lejos  de  poder  ser 
hallado.  Salió  el  aurora  alegrando  la  tierra  y  entristeciendo 
á  Sancho  Panza ,  porque  halló  menos  su  rucio ;  el  cuál 


Y  la  necesidad  sea  ocasión  de  acudir  á  lo  que  no  se  debe. 
En  todas  las  ediciones  del  Qui-    dá  ocasión  de  faltar  d  lo  que  se 


jote  anteriores  á  la  última  de  la 
Academia  Española,  se  lee:  y  la 
necesidad  sea  ocasión  de  acudir  d 
lo  que  se  debe.  Está  dicho  al  revés, 
porque  lo  que  conviene  y  se  in- 


debe.  Pellicer,  que  advirtió  el  error 
y  propuso  se  leyese  acudir  á  lo 
que  no  se  debe  ,  no  se  atrevió  á 
corregirlo.  La  Academia  Española 
en  su  edición  de  1819  adoptó  la 


lenta  expresar,  es  que  la  necesidad    enmienda  propuesta  por  Pellicer. 

Hurtóle  su  jumento. 

lo  sugirió  á  Cervantes  la  idea  de 
que  el  robo  del  rúcio  fué  de  la 
misma  manera  que  el  del  caballo 
de  Sacripante,  hecho  por  Brúñelo 
durante  el  cerco  de  Albraca ,  se- 


Parecia  natural  que  aquí  se  ex- 
presase el  modo  con  que  Pasamon- 
te  hurtó  su  jumento  á  Sancho; 
pero  no  se  hace.  Cuéntase  después 
en  el  capítulo  4-°  de  'a  segunda 
parte  ,  donde  la  analogía  de  los  gun  refiere  Boyardo  en  su  Orlando 
caracteres  de  Pasamonte  y  Bruñe-  enamorado. 

Halló  menos  su  rúcio;  el  cual  viéndose  sin  él  &c. 


Al  pronto  parece  que  el  cual  de- 
signa al  rúcio ,  y  que  este  fué  el  que 
se  vio  sin  el  otro,  é  hizo  el  triste 
llanto  que  aquí  se  dice.  Si  en  lu- 
gar del  pronombre  relativo  se  hu- 
biera puesto  la  conjunción  y  ,  es- 
tuviera todo  claro  y  corriente:  San- 
cho.... halló  menos  su  rúcio ,  y  vién- 
dose sin  él,  comenzó  d  hacer  el 
mas  triste  llanto  del  mundo. 

Aquí  por  la  primera  vez  se  dá 
en  el  Quijote  el  nombre  de  rúcio 
al  asno  de  Sancho.  Daríasele  por 
ser  de  este  color,  que  si  estamos  á 


la  autoridad  de  la  Académia  Espa- 
ñola, viene  á  ser  lo  mismo  que  tor- 
do, mas  no  parece  que  lo  entendía 
así  Cervantes.  En  el  capítulo  ai 
dejaba  dicho  Sancho,  que  su  as- 


no era  pardo;  y  en 


el  27  se  dirá 


que  el  barbero  hizo  una  gran  bar- 
ba de  una  cola  rúcia  ó  roja  de 
buei.  Y  luego  se  añade  que  la  bar- 
ba era  entre  roja  y  blanca ,  como 
que  era  hecha  de  la  cola  de  un  buei 

barroso.  En  la  grave  cuestión 

que  se  agita  de  pilo  asinino,  el  lec- 
tor elegirá  la  opinión  que  guste. 
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viéndose  sin  él ,  comenzó  á  hacer  el  mas  triste  y  doloroso 
llanto  del  inundo^  y  fué  de  manera  que  D.  Quijote  des- 
pertó á  las  voces,  y  oyó  que  en  ellas  decia:  ¡ó  hijo  de 
mis  entrañas,  nacido  en  mi  mesma  casa,  brinco  de  mis 
hijos,  regalo  de  mi  muger ,  envidia  de  mis  vecinos,  ali- 
vio de  mis  cargas,  y  finalmente  sustentador  de  la  mitad 
de  mi  persona,  porque  con  véinte  y  seis  maravedís  que 


D.  Quijote  despertó  á  las  voces. 
Es  la  única  vez  en  todo  el  dis-    la  vida  caballeresca,  se  le  pasaban 
curso  de  la  fábula,  que  D.  Quijote    de  claro  en  claro  las  noches  le- 
despierta  después  que  Sancho.  Es-    yendo  (4);  después  solia  emplear- 
las entreteniéndose  en  sabrosas  me- 
morias de  su  señora  (5);  y  cuando 
dormia,  satisíacia  á  la  naturaleza 
con  el  primer  sueño,  sin  dar  lu- 
gar al  segundo  (6). 


te  era  dormilón:  nunca  conoció  se- 
gundo sueño,  porque  el  primero 
le  duraba  toda  la  noche  (i),  y  te- 
nia por  costumbre  dormir  cuatro  ó 
cinco  horas  las  siestas  del  vera- 
no (a).  Duerme  tú,  le  decia  su  amo 
en  la  aventura  de  los  batanes, 
duerme  tú,  que  naciste  para  dor- 
mir {Z).  D.  Quijote  era  de  poco  sue- 
ño :  y  así  debia  suceder,  siendo  loco. 
Antes  de  emprender  el  ejercicio  de 


(6) 


Pie.  a,  cap.  68. 
Ibid.  cap.  3a. 
Pte.  i ,  cap.  ao. 
Ib.  cap.  j. 

Ib.  cap.  ia  ,  et  alibi  passim. 
Pte.  a  ,  cap.  68. 


Hijo  de  mis  entrañas....  brinco  de  mis  hijos. 
Brincos  se  llamaban  las  joyue-    bia  contado  el  suceso  en  la  prime- 


las  ó  adornos  que  solian  llevar 
pendientes  mugeres  y  niños,  y  por 
la  vibración  de  sus  reflejos  pare- 
cían brincar  al  moverse  las  per- 
sonas que  los  llevaban.  En  la  se- 
gunda parte  (i)  cuenta  la  Condesa 
Trifaldi,  que  D.  Clavijo  le  rindió 
la  voluntad  con  algunos  diges  y 
brincos  que  le  dio. 
¿  Decia  Sancho  al  Bachiller  San- 
son  Carrasco  en  la  segunda  par- 
te (a),  hablando  del  robo  de  su 
asno  por  Ginés  de  Pasamonte,  y 
de  la  imperfección  con  que  se  ha- 

Con  véinte  y  seis  maravedís  que  ganabas       mediaba  yo  mi  despensa. 

Sancho  vá  aquí  apostrofando  á  be  estar  en  segunda  persona  y  no 
su  rucio ,  y  el  verbo  ganabas  de-    en  tercera  ,  como  ponen  todas  las 


ra :  Amaneció....  mire  por  el  jumen- 
to ,  y  no  le  vi :  acudiéronme  lágri- 
mas d  los  ojos ,  y  hice  una  lamen- 
tación ,  que  si  no  la  puso  el  autor 
de  nuestra  historia,  puede  hacer 
cuenta  que  no  puso  cosa  buena.  Hé 
aquí  calificada  y  justamente  califi- 
cada la  lamentación  presente,  que 
empieza  por  llamar  hijo  al  asno, 
y  es  capaz  de  arrancar  la  risa 
del  pecho  mas  saturnino  y  melan- 
cólico. 


(i)  Cap.  38. 
(a)  Cap.  4. 
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ganabas  cada  día  ,  mediaba  yo  mi  despensa!  D.  Quijote, 
que  vio  el  llanto  y  supo  la  cáusa,  consoló  á  Sancho  con 
las  mejores  razones  que  pudo,  y  le  rogó  que  tuviese  pa- 
ciencia ,  prometie'ndole  de  darle  una  ce'dula  de  cámbio, 
para  que  le  diesen  tres  en  su  casa  de  cinco  que  había 
dejado  en  ella.  Consolóse  Sancho  con  esto,  y  limpió  sus 
lágrimas,  templó  sus  sollozos,  y  agradeció  á  D.  Quijote  la 
merced  que  le  hacia ;  al  cual  como  entró  por  aquellas 
montanas,  se  le  alegró  el  corazón,  pareciéndole  aquellos  lu- 
gares acomodados  para  las  aventuras  que  buscaba.  Redu- 


ediciones.  Los  a 6  maravedís  del  entre  dos  cosas.  Aquí  es  verbo  de 
tiempo  de  Cervantes,  que  ganaba  acción,  y  designa  partir  por  medio 
de  jornal  el  rucio,  venían  á  ser  70  ó  hacer  la  mitad.  —  Despensa  se 
de  los  nuestros.  No  eran  mucho  dice  ordinariamente  del  sitio  don- 
Ios  a6  maravedís ,  porque  el  asno  de  se  guardan  las  provisiones  ó 
de  Lazarillo  de  Tormes  ,  siendo  comestibles  de  la  casa ;  pero  en  el 
este  azacán  en  Toledo,  ganaba  3o:  texto  equivale  á  expensa  6  gasto. 
verdad  es,  que  el  jornal  de  Toledo  Dícese  á  continuación:  D.  Qui- 
debia  ser  mayor  que  el  de  la  Ar-  jote,  que  fió  el  llanto  y  supo  la  cáu- 

gamasilla.  La  acepción  que  en  sa,  consoló  d  Sancho.  Parece  mas 

este  pasage  tiene  el  verbo  mediar,  natural  que  el  original  pusiese  oyó 

es  poco  usada:  ordinariamente  es  el  llanto  ;  pero  fué  mui  fácil  que  el 

verbo  de  estado,  y  significa  estar  impresor  leyese  vio  donde decia oyó. 

Tres  en  su  casa  de  cinco  que  hahia  dejado  en  ella. 

No  se  dice  de  qué  eran  los  tres  para  que  en  su  casa  le  entregasen 
ni  los  cinco.  Media  página  antes  tres  pollinos  de  cinco  que  había 
se  habia  nombrado  al  rucio,  y  así  dejado  en  ella.  Tampoco  se  vé  la 
es  menester  adivinar  que  se  habla  verisimilitud  de  que  hubiese  tan- 
de  pollinos.  Es  también  de  repa-  tos  pollinos  en  la  casa  de  nuestro 
rar  la  violenta  trasposición  para  hidalgo,  atendiendo  á  la  descrip- 
que  le  diesen  tres  en  su  casa  de  cion  que  se  hace  de  la  misma  y  del 
cinco,  en  vez  de  para  que  le  die-  género  de  vida  de  su  dueño  en  el 

sen  en  su  casa  tres  de  cinco  :  la    capítulo  1 ,°  de  la  fábula.  En  mé- 

duplicacion  redundante  del  pro-  dio  de  estos  reparos,  no  carece  de 
nombre,  prometiéndole  de  darle  ,  gracia  la  idea  de  una  cédula  ó  letra 
el  fastidioso  monosílabo^,  que  sin  de  cámbio  aplicada  á  la  libranza, 
necesidad  se  interpone,  y  la  repe-  no  de  maravedís  sino  de  pollinos, 
ticion  de  darle  y  diesen,  todo  jun-  La  cédula  llegó  á  darse  con  efec- 
to desfigura  y  afea  el  lenguage  del  to,  y  se  copia  en  el  capítulo  a5  de 
período.  Mejor  estuviera:  prome-  esta  primera  parte,  donde  la  verá 
tiendo  darle  una  cédula  de  cambio  el  curioso  lector. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XXIII.  231 

cíansele  á  la  memoria  los  maravillosos  acaecimientos  que 
en  semejantes  soledades  y  asperezas  habían  sucedido  á  ca- 
balleros andantes:  iba  pensando  en  estas  cosas  tan  embe- 
becido y  trasportado  en  ellas,  que  de  ninguna  otra  se  acor- 
daba, ni  Sancho  llevaba  otro  cuidado  (después  que  le  pa- 
reció que  caminaba  por  parte  segura)  sino  de  satisfacer 
su  estómago  con  los  relieves  que  del  despojo  clerical  ha- 
bían quedado,  y  así  iba  tras  su  amo  cargado  con  todo  aque- 
llo que  había  de  llevar  el  rúcío ,  sacando  de  un  costal  y 
embaulando  en  su  panza;  y  no  se  le  diera  por  hallar  otra 

Con  los  relieves  que  del  despojo  clerical. 

No  habló  Cervantes  de  las  pre-  el  capítulo  1 i  exagera  la  abundan- 
venciones  de  boca  de  los  clérigos  cía  de  dicho  repuesto,  llamándole 
que  acompañaban  al  difunto,  sin  el  Real  de  la  acémila,  como  si  se 
ponderarlas.  En  el  capítulo  19,  di-  tratase  de  las  provisiones  de  un 
jo  que  habia  mas  de  una  fiambre-  ejército;  y  ahora  vuelve  á  hablar  de 
ra  en  la  acémila  del  repuesto  de  los  relieves  del  despojo  que  llama 
los  señores  clérigos,  y  que  estos  clerical.  Está  vista  la  propensión 
pocas  veces  se  dejan  mal  pasar. En  de  Cervantes  al  género  satírico. 

Iba  tras  su  amo  cargado  con  todo  aquello  que  habia  de  llevar 

el  rucio. 

Las  ediciones  del  año  i6o5  de-  los  siete  en  que  se  habia  errado, 
cian  en  este  lugar:  Iba  tras  su  A  vista  de  tal  negligéncia  en  un 
arno  sentado  á  la  mujeriega  sobre  punto  tan  material  y  tan  ovio,  no 
su  jumento.  Cervantes  habia  olvi-  deben  parecer  temerarias  las  sos- 
dado  que  acababa  de  contar  el  hur-  pechas  que  suelen  mostrarse  fre- 
to  del  rucio,  hecho  la  noche  ante-  cuentemenle  en  estas  notas  acerca 
rior  por  Ginés  de  Pasamonte.  El  de  las  incorrecciones  del  texto  en 
mismo  error  se  repite  en  otros  pa-  las  ediciones  primitivas.  Los  pasa- 
sages,  donde  se  supone  presente  el  ges  errados  en  la  primera  edición 
jumento  que  habia  desaparecido,  de  i6o5,  están  en  los  folios  109 
Cervantes  lo  advirtió,  y  quiso  cor-  (allí  dos  veces),  1 1  1, 1 12,  120,  121  y 
regirlo  en  la  tercera  edición  he-  122.  Los  corregidos  en  la  edición 
cha  á  su  vista  el  año  1608,  pero  de  1608  fueron,  uno  del  folio  109 
solo  lo  verificó  en  dos  pasages  de  y  otro  del  1  12. 

Sacando  de  un  costal  y  embaulando  en  su  panza. 

Otra  inadvertencia  de  Cervan-  coger  todo  lo  que  pudo  de  las  abun- 

tes.  Este  costal  era  el  gabán  de  dantes  provisiones  de  los  clérigos, 

Sancho  ,  según  el  capítulo  19,  don-  hizo  costal  de  su  gabán:  y  en  el 

de  se  refiere  que  Sancho  para  re-  capítulo  22  acaba  de  contarse,  que 
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aventura,  entretanto  que  iba  ele  aquella  manera,  un  ardi- 
te. En  esto  alzó  los  ojos,  y  vio  que  su  amo  estaba  parado, 
procurando  con  la  punta  del  lanzon  alzar  no  sé  que  bul- 
to que  estaba  caido  en  el  suelo,  por  lo  cual  se  dio  priesa 
á  llegar  á  ayudarle  si  fuese  menester  ;  y  cuando  llegó , 
fue  á  tiempo  que  alzaba  con  la  punta  del  lanzon  un  co- 
jin  y  una  maleta  asida  á  él,  médio  podridos,  ó  podridos  del 
todo  y  deshechos ;  mas  pesaban  tanto ,  que  fué  necesario 
que  Sancho  se  apease  á  tomarlos,  y  mandóle  su  amo  que 
viese  lo  que  en  la  maleta  venia.  Hízolo  con  mucha  pres- 
teza Sancho;  y  aunque  la  maleta  venia  cerrada  con  una 
cadena  y  su  candado,  por  lo  roto  y  podrido  della  vio 
lo  que  en  ella  habia,  que  eran  cuatro  camisas  de  delgada 
holanda,  y  otras  cosas  de  lienzo,  no  menos  curiosas  que 
limpias,  y  en  un  pañízuelo  halló  un  buen  montoncillo  de 

le  quitáron  el  gabán  los  galeotes,  relieves  del  despojo  clerical ,  de  que 

¿De  dónde  sale  este  nuevo  costal  se  habló  anteriormente ;  pero  no  se 

que  no  habia  pocas  horas  antes?   dice,  y  se  echa  menos.  Panza  era 

Reza  el  texto,  que  Sancho  sacaba  apellido  de  Sancho;  por  consiguien- 
te un  costal  y  embaulaba  en  su  te  en  la  panza  de  Panza  se  guar- 
panza :  ya  se  entiende  que  eran  los  daban  como  en  un  baúl  los  relieves. 

Alzar  no  sé  qué  bulto. 

Hablando  correctamente  ,  solo  indica  cierto  estado  de  duda  que 

el  que  alzaba  el  bulto,  ó  algún  es-  no  cabe  en  quien  no  está  presen- 

pectador,  que  al  propio  tiempo  fue-  te.  Alzar  un  bulto,  sin  otro  adita- 

se  relator  del  suceso,  pudiera  usar  mentó,  seria  frase  que  no  ofrecie- 

de  la  expresión  no  sé  qué,  la  cual  ra  reparo. 

Una  maleta  asida  á  él. 

Maleta,  palabra  que  D.  Sebas-  en  la  historia  de  la  Gran  Con- 

tián  de  Covarrúbias  quiere  que  ven-  quista  de  Ultramar  (i).  En  la  ger- 

ga  del  hebreo,  cuando  tenemos  tan  mania  se  dá  este  nombre  á  las  ra- 

á  la  mano  el  francés  malle  de  don-  meras,  y  les  viene  bien  por  lo  de 

de  derivarla.  Es  voz  del  castellano  traídas  y  llevadas,  que  se  dijo  en 

antiguo,  y  se  encuentra  en  el  Poe-  el  capítulo  i.° 
ma  del  Conde  Fernán  González,  y  (i)    Lib.  i ,  cap.  88. 

Y  otras  cosas  de  lienzo ,  no  menos  curiosas  que  limpias. 

Curiosas  y  limpias  no  son  pa-  por  el  aseo :  curiosas  por  el  primor 
labras  sinónimas.  Limpias  se  dice    y  delicadeza.  Lo  primoroso  puede 
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escudos  de  oro,  y  así  como  los  vió,  dijo:  ¡bendito  sea  todo 
el  cielo,  que  nos  ha  deparado  una  aventura  que  sea  de 
provecho!  Y  buscando  mas  halló  un  librillo  de  memoria 
ricamente  guarnecido;  este  le  pidió  D.  Quijote,  y  mandóle 
que  guardase  el  dinero,  y  lo  tomase  para  él.  Besóle  las  ma- 
nos Sancho  por  la  merced,  y  desbali jando  a  la  balija  de  su 
lencería ,  la  puso  en  el  costal  de  la  despensa.  Todo  lo  cual 
visto  por  D.  Quijote  dijo:  pare'ceme,  Sancho  (y  no  es  posi- 
ble que  sea  otra  cosa),  que  algún  caminante  descaminado 
debió  de  pasar  por  esta  sierra,  y  salteándole  malandrines 
le  debie'ron  de  matar,  y  le  truje'ron  á  enterrar  en  esta 
tan  escondida  parte.  No  puede  ser  eso  ,  respondió  San- 
cho ,  porque  si  fueran  ladrones ,  no  se  dejaran  aquí  este 
dinero.  Verdad  dices,  dijo  D.  Quijote,  y  así  no  adivino 
ni  doi  en  lo  que  esto  pueda  ser;  mas  espe'rate,  veremos 
si  en  este  librillo  de  memoria  hai  alguna  cosa  escrita, 
por  donde  podamos  rastrear  y  venir  en  conocimiento  de 
lo  que  deseamos.  Abrióle,  y  lo  primero  que  halló  en  el 


estar  puerco,  y  lo  limpio  puede  ser  moroso  puede  ser  ordinario,  ni  lo 
basto  y  ordinario;  pero  ni  lo  pri-    limpio  estar  desaseado. 

Algún  caminante  descaminado. 


Oposición  de  vocablos  que  usa- 
da con  sobriedad  como  aquí,  pue- 
de servir  de  adorno  al  discurso,  así 
como  prodigada  inoportunamente 
degenera  en  abuso  pesado  é  into- 
lerable. Este  delecto  llegó  á  ser  ge- 
neral en  nuestra  literatura.  En  él 


incurrieron  D.  Francisco  de  Que- 
vedo,  D.  Luis  de  Góngora,  y  otros 
escritores  coetáneos  y  posteriores 
que  procuraron  imitarlos,  toman- 
do por  muestra  de  ingenio  lo  que 
no  era  sino  juguete  vano  y  pueril 
de  palabras. 


Rastrear  y  venir  en  conocimiento  de  lo  que  deseamos. 

Ofende  en  estos  dos  verbos  la  ó  poner  rastrear  y  saber  lo  que 
diversidad  de  régimen:  cosa  que  desearnos.  Poco  antes  hai  otro  des- 
evitan los  que  escriben  con  cor-  cuido  de  este  género  :  y  asi  no 
reccion,  y  que  nace  de  ser  un  ver-  adivino  ni  doi  en  lo  que  esto  pue- 
bo  activo  y  otro  de  estado.  Fuera  da  ser.  Igual  defecto  se  nota  en 
preferible  suprimir  uno  de  ellos,  otros  varios  pasages  del  Quijote. 

TOMO  IT.  3o 
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escrito  como  en  borrador,  aunque  de  muí  buena  letra, 
fué  un  soneto,  que  leyéndole  alto,  porque  Sancho  tam- 
bién lo  oyese,  vio  que  decía  desta  manera: 

O  le  falta  al  amor  conocimiento, 
Ó  le  sobra  crueldad,  ó  no  es  mi  pena 
Igual  á  la  ocasión  que  me  condena 
Al  género  mas  duro  de  tormento. 

Pero  si  Amor  es  Dios,  es  argumento 
Que  nada  ignora,  y  es  razón  mui  buena 
Que  un  Dios  no  sea  cruel:  ¿pues  quién  ordena 
El  terrible  dolor  que  adoro  y  siento? 

Si  digo  que  sois  vos,  Fili,  no  acierto, 
Que  tanto  mal  en  tanto  bien  no  cabe, 
Ni  me  viene  del  cielo,  esta  ruina. 

Presto  habré  de  morir,  que  es  lo  mas  cierto, 
Que  al  mal  de  quien  la  causa  no  se  sabe, 
Milagro  es  acertar  la  medicina. 

Por  esa  trova,  dijo  Sancho,  no  se  puede  saber  na- 
da, si  ya  no  es  que  por  ese  hilo  que  está  ahí,  se  saque 
el  ovillo  de  todo.  ¿Qué  hilo  está  aquí?  dijo  D.  Quijote. 
Paréceme,  dijo  Sancho,  que  vuestra  merced  nombró  ahí 
hilo.  No  dije  sino  Fili,  respondió  D.  Quijote,  y  este  sin 
duda  es  el  nombre  de  la  dama  de  quien  se  queja  el  au- 


Porque  Sandio  también  lo  oyese. 

Ejemplo  de  la  conjunción  porqué  ejércitos ,  le  decia  este :  haz  una  co- 
nsada  como  final  y no  como  causal;  sa ,  Sancho,  porque  te  desengañes: 
equivale  á  decir:  para  que  Sancho  sube  en  tu  asno  &cc....y  verás  como 
también  lo  oyese.  En  el  capítulo  i  i,  se  vuelven  en  su  ser  primero.  Este 
hablando  D.  Quijote  con  su  escu-  uso  promiscuo  del  porqué  fué  co- 
dero,  le  dirigia  estas  palabras:  por-  mun  entre  nuestros  antiguos  es~ 
que  veas,  Sancho,  el  bién  que  en  si  critores:  en  el  dia  no  lo  es  tanto. 
encierra  la  andante  caballería. ...  Cuando  la  conjunción  es  final,  el 
quiero  que  aquí á  mi  lado....  te  sien-  verbo  siempre  vá  en  sujuntivo;  y 
tes.  Y  en  otra  ocasión,  insistiendo  esta  regla  puede  servir  para  dis- 
Sancho  en  que  eran  manadas  de  cernir  á  cual  de  las  dos  clases  per- 
carneros  lo  que  su  amo  creia  ser  tenece  en  cualquier  caso. 
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tor  deste  soneto;  y  á  fe  que  debe  de  ser  razonable  poe- 
ta, ó  yo  sé  poco  del  arte.  ¿Luego  también,  dijo  Sancho, 
se  le  entiende  á  vuestra  merced  de  trovas?  Y  mas  de  lo 
que  tú  piensas,  respondió  D.  Quijote,  y  veráslo  cuando 
lleves  una  carta  escrita  en  verso  de  arriba  abajo  á  mi  se- 
ñora Dulcinea  del  Toboso:  porque  quiero  que  sepas,  San- 
cho, que  todos  ó  los  mas  caballeros  andantes  de  la  edad 
pasada  eran  grandes  trovadores  y  grandes  músicos;  que 


Razonable  poeta. 


El  soneto  precedente  se  repite 
por  Loca  de  Reinaldos  en  la  co- 
media de  Cervantes  intitulada  La 
casa  de  los  celos ,  solo  con  la  di- 
ferencia,  como  observó  ya  Pelli- 
cer,  de  que  allí  se  habla  con  An- 
gélica, y  aquí  con  Fili. 

Esta  repetición  indica  el  buén 
concepto  que  tenia  de  su  soneto 
Cervantes,  y  lo  confirma  diciendo 


en  el  presente  pasage,  que  su  au- 
tor debía  de  ser  razonable  poeta. 
No  vale  gran  cosa  el  soneto:  mas 
como  dijo  en  otra  ocasión  el  mis- 
mo Cervantes,  no  hai  padre  ni  ma- 
dre, d  quien  sus  hijos  le  parezcan 
feos ,  y  en  los  que  lo  son  del  en- 
tendimiento corre  mas  este  enga- 
llo (i). 

(i)    Píe.  2,  cap.  18. 


Cuando  lleves  una  carta  escrita  en  ver- 


Al  decir  esto  D.  Quijote,  ten- 
dría presentes  las  cartas  de  Don 
Trislán  ,  Lanzarote  y  el  Rei  Artús, 
que  se  leen  en  la  historia  del  pri- 
mero (1),  y  están  escritas  en  verso 
de  arriba  abajo.  Mas  no  cumplió 
en  adelante  lo  que  aquí  ofrece , 
porque  la  carta  que  escribió  á  Dul- 
cinea para  que  la  llevase  Sancho 
desde  Sierramorena ,  según  se  re- 
fiere en  el  capítulo  2  5  de  esta  pri- 


mera parte,  está  en  prosa.  Verdad 
es,  que  también  escribió  en  prosa 
á  la  señora  Oriana  el  buén  Ama- 
dís  de  Gáula,  cuando  resolvió  re- 
tirarse á  hacer  penitencia  en  la 
Peña  Pobre  ;  y  tratando  nuestro 
caballero  de  imitarle  en  lo  sus- 
tancial de  aquella  aventura  ,  no  fué 
extraño  que  le  imitase  asimismo 
en  esta  circunstáncia. 

(1)    Lib.  2,  cap.  33  y  34. 


Grandes  trovadores  y  grandes  músicos. 

Trovadores  quiere  decir  inven-  fueron  también  músicos  y  poetas. 

toresj  y  es  nombre  que  se  aplicó  D.  Trislán  era  tañedor  de  arpa, 

y  aun  se  aplica  á  los  poetas  pro-  y  cantando  al  son  de  ella  infundió 

vénzales,  que  floreciéron  en  la  edad  en  el  pecho  de  Iseo  el  amor  que 

média.  D.  Quijote  hablaba  co-  tan  funesto  fué  á  ambos  (1).  Como 

mo  práctico  en  la  bibliografía  an-  Florambel ,  así  lo  cuenla  su  his- 

dantesca ,  porque  en  efecto  hubo  tória  (2) ,  se  vio  en  parte  que  su 

muchos  caballeros  aventureros  que  señora  (la  Infanta  Graselinda)  le 


236 


D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


podia  oír ,  comenzó  á  facer  tales 
cosas  con  el  laúd,  que  las  damas 
mui  espantadas  se  pararon  por  ver 
qué  cosa  aquella  fuese.  Florambel 
por  dar  algún  alivio  á  su  afligido 
corazón ,  cantando  con  mucha  gra- 
cia y  dolor,  entonó  una  lamenta- 
ción que  empieza  : 

Las  pasiones  ajuntadas 
de  cuantos  penas  tuvieron 
y  tormento, 

con  las  mias  comparadas, 
sombras  son  que  desparciéron 
como  el  viento  

Y  el  auditorio  admiraba,  tanto  la 
grácia  que  Florambel  tenia  en  el 
tañer  y  cantar  ,  como  el  alto  es- 
tilo que  le  acompañaba  en  el  tro- 
var. El  Príncipe  D.  Duardos,  ena- 
morado de  la  Infanta  Fle'rida,  se 
habia  disfrazado  de  hortelano  pa- 
ra poder  hablarle;  y  un  dia  que 
las  doncellas  de  Flérida  tañian  y 
cantaban  para  divertir  á  su  seño- 
ra, tomó  el  arpa  á  una  de  ellas, 
y  cantó  esta  letrilla  que  habia  com- 
puesto (3): 

Amar  y  servir 
razón  lo  requiere: 
virtud  es  sufrir 
dolor  que  así  fiere. 

Fiere  el  dolor 
y  aqueja  el  cuidado: 
mas  tengo  temor 
de  ser  apartado 
delante  de  aquella 
que  m'ha  lastimado. 

Amalla  y  servilla 
razón  lo  requiere: 
pueda  yo  sufrir 
dolor  que  así  fiere. 

D.  Olivante  pidió  el  arpa  á  una 
doncella  que  acompañaba  á  la  In- 
fanta Claristea  (4);  y  como  mui 


bien  la  supiese  tañer  y  la  extre- 
mada voz  y  grácia  le  favoreciese, 
con  mui  gran  suavidad  y  melodía 
comenzó  d  decir  esta  canción  : 

Entre  la  muerte  y  vivir 
siento  una  batalla  esquiva: 
la  muerte  quiere  que  viva, 
la  vida  quiere  morir. 

El  mayor  pasatiempo  que  tenia  (el 
Caballero  de  Cupido  )  era  con  un 
laúd  y  con  su  angélica  voz,  que  co- 
sa era  de  maravillar  lo  que  ha- 
cia, pués  que  ninguno  de  los  na- 
cidos se  le  igualaba  ,  irse  debajo 
de  las  ventanas  de  la  Princesa  (Cu- 
pidea)  á  pasear,  cantando  cancio- 
nes conformes  d  su  dolor  (5).  Allí 
acompañándose,  con  su  laúd,  can- 
taba una  noche  lo  siguiente: 

El  Dios  Cupido 
su  arco  encorvado 
contra  mí  mui  fuerte 
lo  habia  flechado. 
Tiróme  saeta 
de  casco  dorado, 
dejóme  herido, 
dejóme  llagado 
de  aquella  en  quién 
su  nombre  ha  dejado 
con  mayor  beldad 
que  en  él  ha  quedado  (6). 

Del  Príncipe  D.  Belianís  de  Gre- 
cia refiere  su  historia,  que  fué  el 
mayor  músico  de  su  tiempo,  tanto 
de  arpa  como  de  laúd  (-).  En  una 
ocasión  pidió  el  arpa  á  su  escu- 
dero Flerisalte,  y  tomándola  en  las 
manos  ,  la  comenzó  á  tañer  con 
tanta  suavidad  y  dulzura,  que  los 
corazones  de  todos  los  presentes  se 
suspendieron.  Al  son  de  ella  cantó 
un  romance  que  estando  ausente  de 
su  señora....  compusiera  ,  que  asi 
decia : 
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Ya  mi  triste  corazón 
algún  descanso  sentia.... 
y  en  el  mar  de  sus  congojas 
gran  bonanza  parecia.... 
cuando  entre  tantos  placeres 
llegó  el  mal  de  que  temia. 
Pronuncia  el  amor  sentencia 
mui  cruel  en  rebeldia: 
manda  que  sea  desterrado, 
pues  subió  mas  que  debia. 
No  le  manda  dar  la  muerte 
porque  pene  mas  en  vida.... 
La  muerte  ya  se  le  acerca, 
ya  se  le  parte  la  vida, 
cuando  aquel  gran  Dios  Cupido 
por  contento  se  tenia: 
pregona  su  libertad, 
restituyele  la  vida: 
pónele  en  tan  alto  grado 
cual  él  jamás  merecía: 
pagos  son  que  dá  el  amor 
al  que  lealmente  servia  (8). 

Por  esta  y  demás  muestras  que 
preceden,  podemos  juzgar  de  la  ha- 
bilidad métrica  de  los  poetas  an- 
dantes, ya  que  no  nos  queda  do- 
cumento por  donde  juzgar  de  la 
música.  Lo  mismo  podemos  hacer 
con  Amadís  de  Gáula,  de  quien  se 
cuenta,  que  entonaba  dulce  y  acor- 
dadamente las  cantigas  que  él  mis- 
mo componia,  y  de  que  pone  al- 
gunas su  historia  (9).  De  otros  ca- 
balleros se  dice,  que  tañian  y  can- 
taban, pero  sin  referir  los  versos, 
como  sucede  con  Palmerin  de  Oli- 
va (10),  con  Rosabel  ,  hijo  del 
Príncipe  Rosicler  de  Grecia  (11), 
con  Reinaldos  de  Montalbán  y  con 
otros. 

Los  autores  de  las  crónicas  ca- 
ballerescas, por  ennoblecer  á  sus 
héroes,  los  pintáron  trovadores  y 
músicos,  atribuyéndoles  una  cul- 
tura incompatible  con  la  rudeza 


general  de  los  siglos  en  que  se  su- 
pone haber  nacido  y  florecido  la 
caballería,  y  que  tuvo  mui  pocas 
excepciones  en  los  inmediatos.  Por 
aquellos  tiempos  los  legos,  inclu- 
sos los  grandes  señores,  general- 
mente no  conocian  las  letras,  de 
manera  que  para  escribir  sus  car- 
tas, tenían  que  valerse  de  los  clé- 
rigos. Del  mismo  Carlomagno,  se- 
ñalado fautor  de  la  ilustración  en 
su  era,  se  duda  si  sabia  escribir 
cuando  ascendió  al  trono.  Algu- 
nos de  los  Reyes  Merovíngios  que 
le  precediéron ,  firmaban  con  mo- 
nograma ó  rúbrica,  aparentemen- 
te por  no  saber  escribir  (12).  Tam- 
bién se  cuenta  entre  los  fautores 
de  las  letras  á  Teodorico,  Reí  de  los 
ostrogodos,  que  no  sabia  ni  aun  fir- 
mar. El  famoso  Condestable  de 
Francia  Reltrán  Claquin ,  que  con 
tanta  elocuéncía  perora  en  la  his- 
toria de  Mariana  ( 1 3),  no  sabia  leer 
ni  escribir: y  de  esta  ignoráncia  hu- 
bo de  nacer  en  las  firmas  ó  suscrip- 
ciones de  los  documentos  el  uso  de 
las  rúbricas  ,  que  no  eran  mas  que 
un  garabato,  que  adoptaban  y  usa- 
ban por  signo  los  que  no  sabian 
hacer  otra  cosa.  A  las  veces  sola 
ponian  una  cruz,  como  aquel  Rei 
inglés  que  decia:  Ego  TYithredus, 
Hex  Cantiae,  propria  manu  signum 
sanctae  crucis  pro  ignorantia  lit- 
terarum  expressi.  Y  el  otro  Conde 
Palatino:  Signum  Heribáldi  Comí- 
tis  sacri  palatii,  qui  ibi  fui ,  et  pro- 
pter  ignorantiam  litterarum  si- 
gnum sanctae  crucis  feci  ( 1  4). 

Los  trovadores  provenzales  ha- 
bían ya  hallado  favor  en  Castilla 
desde  fines  del  siglo  XII.  Los  hubo 
en  la  corte  de  San  Fernando ,  y 
el  Rei  gustaba  de  ellos,  y  enten- 
día quien  lo  hacia  bién  y  quien  no, 
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estas  dos  habilidades ,  ó  grácias  por  mejor  decir,  son 
anejas  á  los  enamorados  andantes:  verdad  es  que  las  co- 
plas de  los  pasados  caballeros  tienen  mas  de  espíritu 
que  de  primor.  Lea  mas  vuestra  merced,  dijo  Sancho, 
que  ya  hallará  algo  que  nos  satisfaga.  Volvió  la  hoja  Don 


como  cuenta  su  hijo  D.  Alonso  el 
Sábio  (i  5).  Este  Monarca  ,  su  nieto 
D.  Juan  Manuel  ,  el  Canciller  Pe- 
dro López  de  Ayala ,  el  Reí  Don 
Dionís  de  Portugal  y  D.  Pedro  IV 
de  Aragón  ofreciéron  ejemplos,  to- 
davía raros  entonces,  de  caballe- 
ros instruidos.  Creciendo  sucesi- 
vamente la  cultura,  en  la  declina- 
ción del  siglo  XIV  solian  ya  mez- 
clarse los  duros  ejercicios  de  la  ca- 
ballería con  otros  mas  apacibles  y 
suaves,  como  se  vé  por  la  descrip- 
ción que  hace  la  Crónica  de  D.  Pero 
Niño  ,  Conde  de  Buelna,  de  los  ob- 
sequios que  en  su  tiempo  acostum- 
braban hacer  los  caballerosa  sus  da- 
mas ;  por  cuyo  amor,  dice(  i  6)  ,  fa- 
cen grandes  proezas,  é  caballerías.... 
é  se  ponen  á  grandes  aventuras ,  é 
búscanlas  por  su  amor,  é  van  en  o- 
tros  reinos  con  sus  empresas  deltas, 
buscando  campos  é  lides,  loando  c 
ensalzando  cada  uno  su  amada  é 
señora.  É  aun  facen  deltas  é  por  su 
amor  graciosas  cantigas  éfavoro- 
sos  decires,  é  notables  motes  é  bala- 
das é  chazas  c  róndelas ,  é  tais  é  vi- 
rolais  é  complaintas  é  figuras  ,  en 
que  cada  uno  aclara  por  palabras  é 
loa  su  entencion  c  propósito.  En  la 
primera  mitad  del  siglo  XV,  Casti- 
lla presenta  ya  copia  de  caballeros 

Estas  dos  habilidades,  ó 

Habla  de  la  música  y  de  la  poesi 
nascitur,  suponiendo  que  es  don  gi 


en  quienes  se  reunía  el  cultivo  de 
las  letras  y  aun  de  la  poesía  con  la 
común  profesión  de  las  armas,  co- 
mo el  Marqués  de  Santillana,  el  de 
Villena,  D.  Jorge  Manrique  y  otros 
muchos.  El  mismo  Reí  D.  Juan  el  II 
dábase  mucho  á  leer  libros  de  filóso- 
fos é  poetas :  era  buen  eclesiástico, 

asaz  docto  en  la  lengua  latina  

Tenia  muchas  grácias  naturales: 
era  gran  músico ,  tañia  é  cantaba  é 
trovaba  c  danzaba  mui  bien.  Tal  es 
el  elogio  de  aquel  Príncipe,  con  que 
acaba  su  Crónica. 

(1)  Tristdn,  lib.\,  cap.  59. 

(2)  Lib.  3,  cap.  33. 

(3^    Primal eon  ,  cap.  101. 

(4)  Oliv.  de  Laura,  lib.  t,  cap.  24. 

(5)  Caballero  de  la  Cruz,  lib.  2, 
cap.  43. 

(6)  Ib.  cap.  44- 

(7)  Lib.  l,cap.  2,  y  lib.  2;  cap.  38. 

(8)  Ib.  lib.  2 ,  cap.  36. 

(9)  Cap.  Si  y  54.. 

10)  Palm,  de  Oliva,  cap.  i35. 

11)  Caballero  del  Febo ,  pte.o, 
¡ib.  1,  cap.  11. 

(12)  Bfabillon,  de  Re  diplom.  li- 
bro 2,  cap.  10,  núm.  10. 

(13)  Hist.  de  España  ,  lib.  17, 
cap.  7. 

(14)  Ducange ,  Glosario,  artículo 
Crux. 

(15)  Burriel ,  Paleografía  espa- 
ñola, pdg.  82. 

(16)  Píe.  1 ,  cap.  10. 


grácias  por  mejor  decir. 

a  y  alude  al  dicho  común  de  Poeta 
atuito  de  la  naturaleza. 


í 
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Quijote,  y  elijo:  esto  es  prosa,  y  parece  carta.  ¿Carta  mi- 
siva, señor?  preguntó  Sancho.  En  el  principio  no  parece 
sino  de  amores,  respondió  D.  Quijote.  Pués  lea  vuestra 
merced  alto,  dijo  Sancho,  que  gusto  mucho  destas  cosas 
de  amores.  Que  me  place,  dijo  D.  Quijote,  y  leye'ndola 
alto,  como  Sancho  se  lo  había  rogado,  vió  que  decía 
desta  manera: 

Tu  falsa  promesa  y  mi  cierta  desventura  me  llevan  á 
parte,  donde  antes  volverán  á  tus  oídos  las  nuevas  de  mí 
muerte,  que  las  razones  de  mis  quejas.  Desechásteme  ¡ó 
ingrata!  por  quien  tiene  mas,  no  por  por  quien  vale  mas 
que  yo ;  mas  si  la  virtud  fuera  riqueza  que  se  estimara, 
no  envidiara  yo  dichas  agenas ,  ni  llorara  desdichas  pro- 
pias. Lo  que  levantó  tu  hermosura,  han  derribado  tus 
obras:  por  ella  entendí  que  eras  ángel,  y  por  ellas  conoz- 
co que  eres  muger.  Quédate  en  paz,  causadora  de  mi  guer- 
ra ,  y  haga  el  cielo  que  los  engaños  de  tu  esposo  estén 
siempre  encubiertos ,  porque  tú  no  quedes  arrepentida  de  lo 
que  hiciste,  y  yo  no  tome  venganza  de  lo  que  no  deseo. 


Carta  misiva. 


Cartas  misivas  ó  mensageras  se  llaman  las  epístolas,  á  distinción  de 
las  diplomáticas  ó  documentos  de  los  protocolos  y  archivos,  que  tam- 
bién se  llamaban  cartas. 

Tu  falsa  promesa  &c. 


Esta  carta  es  de  malísimo  gus- 
to, y  pudiera  pasar  por  un  mo- 
delo de  aquel  estilo  exagerado ,  em- 
pedrado de  antítesis  y  sutilezas,  que 
llegó  á  ser  común  en  España  en  el 
mismo  siglo  de  Cervantes.  Por  una 
depravación  absoluta  de  lo  natu- 
ral se  atribuyen  á  una  persona  agi- 
tada de  grandes  pasiones,  discur- 
sos estudiados,  relamidos,  concep- 
tuosos y  llenos  de  esta  clase  de 
agudezas  y  adornos,  que  son  de  to- 


do punto  incompatibles  con  los 
afectos  vehementes  del  ánimo.  La 
misma  metafísica  sobre  cosas  del 
amor,  aunque  á  veces  en  estilo  me- 
nos encrespado,  se  usa  en  las  car- 
tas y  billetes  de  los  caballeros  an- 
dantes á  sus  señoras,  y  en  las  con- 
testaciones de  éstas  que  suelen  ha- 
llarse en  los  libros  de  caballerias, 
como  en  las  del  Caballero  de  Cu- 
pido y  la  Infanta  Cupidea,  y  otras 
en  Belianís  de  Grecia  y  Florisel  de 
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Acabando  de  leer  la  carta,  dijo  D.  Quijote:  menos  por 
esta  que  por  los  versos  se  puede  sacar  mas  de  que  quien 
la  escribió,  es  algún  desdeñado  amante.  Y  hojeando  casi 
todo  el  librillo,  halló  otros  versos  y  cartas,  que  algunos 
pudo  leer,  y  otros  no;  pero  lo  que  todos  contenían  eran 
quejas,  lamentos,  desconfianzas,  sabores  y  sinsabores,  fa- 
vores y  desdenes,  solemnizados  los  unos  y  llorados  los 
otros.  En  tanto  que  D.  Quijote  pasaba  el  libro,  pasaba 
Sancho  la  maleta,  sin  dejar  rincón  en  toda  ella  ni  en  el 
cojin  que  no  buscase,  escudrinase  é  inquiriese,  ni  costura 
que  no  deshiciese,  ni  vedija  de  lana  que  no  escarmenase, 
porque  no  se  quedase  nada  por  diligencia  ni  mal  recado: 
tal  golosina  habían  despertado  en  él  los  hallados  escudos, 
que  pasaban  de  ciento,  y  aunque  no  halló  mas  de  lo  ha- 
llado, dió  por  bie'n  empleados  los  vuelos  de  la  manta,  el 
vomitar  del  brebage,  las  bendiciones  de  las  estacas,  las 

Niquea.  Acaso  quiso  Cervantes  re-  medó  el  lenguage  de  las  mismas  en 
medar  aquel  estilo  en  la  carta  de  la  de  D.  Quijote  á  Dulcinea,  que  se 
Cardénio  á  Luscinda  ,  así  como  re-    leerá  en  el  capítulo  2  5. 

Menos  por  esta  que  por  los  versos  Ócc. 

Pasage  embrollado:  quiere  decir,  que  ni  por  la  carta  ni  por  los 
versos  se  podia  sacar  otra  cosa  sino  que  la  escribió  algún  amante  des- 
deñado. 

Que  algunos  pudo  leer  ,  y  otros  no. 

Se  echa  menos  el  régimen  :  de  rincón  en  toda  ella  ni  en  el  cojin, 
los  que  algunos  pudo  leer  y  otros  porque  no  se  quedase  nada  por  dili- 
no. Cuéntase  después  que  San-  géncia.  Debió  decirse  al  revés:  por 

cho  registró  la  maleta  sin  dejar  falta  de  diligencia. 

Dió  por  bien  empleados  los  vuelos  de  la  manta  8cc. 

Se  pinta  aquí  una  délas  princi-  referidos  con  graciosa  concisión  y 
pales  circunstancias  del  carácter  de  rapidez  los  trabajos  y  desgracias 
Sancho,  que  era  la  codicia;  y  están    que  hasta  allí  habia  padecido. 

Las  bendiciones  de  las  estacas. 

Modo  festivo  de  recordar  los  pa-  presión  semejante  á  la  de  santi- 
los  recibidos  de  mano  de  los  desal-  guar  con  un  palo,  ó  persignar  con 
raados  yangüeses  en  el  Val  de  las  un  alfangc,  que  se  dice  en  el  capí- 
estacas.  Bendecir  con  ellas  es  ex-  tulo  28  de  la  segunda  parte. 
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puñadas  del  arriero,  la  falta  de  las  alforjas,  el  roto  del 
gabán,  y  toda  la  hambre,  sed  y  cansancio  que  liabia  pa- 
sado en  servicio  de  su  buen  señor,  pareciéndole  que  es- 
taba mas  que  rebién  pagado  con  la  merced  recebida  de 
la  entrega  del  hallazgo.  Con  gran  deseo  quedó  el  Caba- 
llero de  la  Triste  Figura  de  saber  quien  fuese  el  dueño 
de  la  maleta,  conjeturando  por  el  soneto  y  carta,  por  el 
dinero  en  oro,  y  por  las  tan  buenas  camisas,  que  debía 
de  ser  de  algún  principal  enamorado ,  á  quien  desdenes 
y  malos  tratamientos  de  su  dama  debían  de  haber  con- 
ducido á  algún  desesperado  término :  pero  como  por  aquel 
lugar  inhabitable  y  escabroso  no  parecía  persona  alguna 
de  quien  poder  informarse,  no  se  curó  de  mas  que  de 
pasar  adelante,  sin  llevar  otro  camino  que  aquel  que  Ro- 
cinante quería ,  que  era  por  donde  él  podía  caminar ,  siem- 
pre con  imaginación  que  no  podia  faltar  por  aquellas 
malezas  alguna  extraña  aventura.  Yendo  pue's  con  este 
pensamiento,  vió  que  por  cima  de  una  montármela  que 
delante  de  los  ojos  se  le  ofrecía,  iba  saltando  un  hombre 
de  risco  en  risco  y  de  mata  en  mata  con  extraña  ligere- 
za: figurósele  que  iba  desnudo,  la  barba  negra  y  espesa, 
los  cabellos  muchos  y  rebultados,  los  piés  descalzos,  y  las 
piernas  sin  cosa  alguna:  los  muslos  cubrían  unos  calzones 
al  parecer  de  terciopelo  leonado ,  mas  tan  hechos  pedazos, 
que  por  muchas  partes  se  le  descubrían  las  carnes:  traia 
la  cabeza  descubierta,  y  aunque  pasó  con  la  ligereza  que 
se  ha  dicho,  todas  estas  menudéncias  miró  y  notó  el  Ca- 
ballero de  la  Triste  Figura:  y  aunque  lo  procuró,  no 
pudo  seguille,  porque  no  era  dado  á  la  debilidad  de  Ro- 
cinante andar  por  aquellas  asperezas,  y  mas  siendo  él  de 


Aquel  lugar  inhabitable  y  escabroso. 

Mejor:  aquel  lugar  escabroso  é  escabroso,  sin  llegar  á  ser  inbabi- 

inhabitable.  Así  se  guardaba  la  gra-  table,  como  sucede  en  otras  sier- 

dacion,  pasando  de  lo  menos  á  lo  ras,  donde  á  pesar  de  la  aspereza 

mas:  porque  el  sitio  pudiera  ser  del  terreno  abundan  los  pueblos. 

TOMO   II.  3r 
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suyo  pasicorto  y  flemático.  Luego  imaginó  D.  Quijote, 
que  aquel  era  el  dueño  del  cojín  y  de  la  maleta,  y  pro- 
puso en  sí  de  buscalle ,  aunque  supiese  andar  un  año  por 
aquellas  montanas,  hasta  hallarle;  y  así  mandó  á  Sancho 
que  se  apease  del  asno,  y  atajase  por  la  una  parte  de  la 


Pasicorto. 


Las  ediciones  primitivas  pusie- 
ron pisacorto,  palabra  mal  forma- 
da y  sin  sentido,  porque  la  acción 
de  pisar  puede  ser  firme  ó  floja, 
pero  no  corta  ó  larga:  esto  perte- 
nece al  paso,  y  así  debió  leerse 
pasicorto,  voz  que  expresa  con  pro- 
piedad lo  que  se  intenta,  y  de  que 


usó  Cervantes  en  el  Viage  al  Par- 
naso ,  cuando  decia  á  Mercurio  que 
tardaría  mucho  Quevedo  en  llegar, 
por  ser  pasicorto.  La  equivocación 
consistió  solo  en  la  inversión  de 
dos  letras,  porque  pisacorto  es  ana- 
grama de  pasicorto.  Pellicer  lo 

puso  bien  en  su  edición. 

Mandó  á  Sancho  que  se  apease  del  asno. 

tante  llena  de  borrones,  ni  á  Ho- 
rácio,  cuando  dijo  en  la  carta  ,  ma- 
lamente llamada  Arte  poética  : 


Volvió  aquí  á  olvidársele  á  Cer- 
vantes el  robo  del  rucio;  y  para 
mayor  prueba  de  su  negligencia,  se 
le  olvidó  también  corregir  el  error 
en  este  lugar  de  la  edición  de  1 608, 
aunque  lo  corrigió  en  otros  de  la 
misma. 

D.  Vicente  de  los  Rios,  apasio- 
nado admirador  del  Quijote,  des- 
pués de  decir  en  su  Análisis  (1), 
que  Cervantes  componía  sus  obras 
de  primera  mano,  sin  detenerse  des- 
pués á  limarlas  y  pulirlas,  añade: 
Defecto  propio  de  los  grandes  inge- 
nios, que  encuentran  menos  dificul- 
tad en  inventar ,  dejando  correr  el 
raudal  de  su  imaginación ,  que  en 
perfeccionar  sus  invenciones ,  suje- 
tando su  talento  d  examinar  des- 
pacio y  con  precisión  un  solo  objeto. 
Pero  Rios  sin  duda  no  quiso  ex- 
cluir del  número  de  los  grandes 
ingenios,  ni  á  Virgilio,  que  pasó 
gran  parte  de  su  vida  corrigiendo 
la  Enéida  ,  y  mandó  en  su  muerte 
quemarla  por  no  estar  aun  bas- 


 Carmen  reprehendite  ,  quod  non 

Multa  dies  et  mulla  litura  coercuit ,  atque 
Praelectum  decies  non  castigavit  ad  unguem. 

Seguramente  Rios  en  sus  escritos 
observó  con  exactitud  el  precepto 
de  Horacio,  prefiriéndolo  al  ejem- 
plo de  Cervantes;  pero  se  trataba 
de  excusar  á  éste,  ó  por  mejor  de- 
cir, de  elogiarlo. 

Todavía  excedió  á  Rios  otro  es- 
critor mas  moderno,  escritor  su- 
mamente apreciable ,  de  cuyas  opi- 
niones en  matérias  de  buén  gusto 
quisiera  yo  que  nunca  se  diferen- 
ciaran las  mias.  Llegó  á  decir  en 
sustancia  que  prefería  el  Quijote 
con  sus  defectos  al  Quijote  sin  ellos: 
¡tal  es  el  entusiasmo  que  produce 
esta  admirable  fábula  en  los  lec- 
tores que  saben  sentir  y  saborear 
sus  bellezas ! 

(1)   Núm.  3i8. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XXIII.  §43 

montana,  que  él  iría  por  la  otra,  y  podría  ser  que  topa- 
sen con  esta  diligencia  con  aquel  hombre  que  con  tanta 
priesa  se  les  habia  quitado  de  delante.  Pío  podré  hacer  eso, 
respondió  Sancho,  porque  en  apartándome  de  muestra 
merced,  luego  es  conmigo  el  miedo,  que  me  asalta  con 
mil  géneros  de  sobresaltos  y  visiones ;  y  sírvale  esto  que 
digo  de  aviso,  para  que  de  aquí  adelante  no  me  aparte 
un  dedo  de  su  preséncia.  Así  será ,  dijo  el  de  la  Triste 
Figura,  y  yo  estoi  mui  contento  de  que  te  quieras  valer 
de  mi  ánimo,  el  cual  no  te  ha  de  faltar,  aunque  te  falte  el 
ánima  del  cuerpo;  y  vente  ahora  tras  mí  poco  á  poco  ó 
como  pudieres ,  y  haz  de  los  ojos  lanternas ,  rodearemos 
esta  serrezuela ,  quizá  toparemos  con  aquel  hombre  que 
vimos,  el  cual  sin  duda  alguna  no  es  otro  que  el  dueño 
de  nuestro  hallazgo.  Á  lo  que  Sancho  respondió:  harto 
mejor  seria  no  buscarle ,  porque  si  le  hallamos ,  y  acaso 
fuese  el  dueño  del  dinero ,  claro  está  que  lo  tengo  de  res- 
tituir ;  y  así  fuera  mejor ,  sin  hacer  esta  inútil  diligencia, 
poseerlo  yo  con  buena  fé,  hasta  que  por  otra  via  menos 
curiosa  y  diligente  pareciera  su  verdadero  señor,  y  quizá 
fuera  á  tiempo  que  lo  hubiera  gastado,  y  entonces  el 
Rei  me  hacia  franco.  Engáfíaste  en  eso ,  Sancho ,  respon- 
dió D.  Quijote,  que  ya  que  hemos  caido  en  sospecha  de 
quien  es  el  dueño ,  casi  delante ,  estamos  obligados  á  bus- 


Harto  mejor  seria  no  buscarle, 

Nueva  pincelada  ,  dada  con  la  que  pocos  renglones  há  dirigía  á  su 

habilidad  ordinaria  de  Cervantes,  amo:  en  apartándome  de  vuestra 

para  continuar  el  reirato  del  carác-  merced ,  luego  es  conmigo  el  miedo, 

ter  codicioso  de  nuestro  escudero,  que  me  asalta  con  mil  géneros  de 

bien  bosquejado  ya  en  los  pasages  sobresaltos  y  visiones;  y  sírvale  esto 

anteriores. El  miedo,  que  es  otra  de  que  digo  de  aviso,  para  que  de  aquí 

sus  calidades  características,  queda  adelante  no  me  aparte  un  dedo  de 

trazado  al  vivo  en  las  expresiones  su  preséncia. 

De  quien  es  el  dueño,  casi  delante. 

Al  carácter  codicioso  y  mezqui-  cho,  opone  Cervantes  el  honrado, 
no  que  acaba  de  describirse  de  San-    sincero  y  desinteresado  de  D.  Qui- 

* 


244  D.  QUIJOTE  DE  LA  MAjSCHA. 

carie  y  volvérselos:  y  cuando  no  le  buscásemos,  la  vehe- 
mente sospecha  que  tenemos  de  que  él  lo  sea,  nos  pone  ya 
en  tanta  culpa  como  si  lo  fuese:  asíque,  Sancho  amigo,  no 
te  dé  pena  el  buscalle ,  por  la  que  á  mí  se  me  quitará  si 
le  hallo.  Y  así  picó  á  Rocinante  ,  y  siguióle  Sancho  á  pié 
y  cargado,  merced  á  Gincsillo  de  Pasamonte:  y  habien- 
do rodeado  parte  déla  montaría,  halláron  en  un  arroyo 
caida,  muerta  y  medio  comida  de  perros  y  picada  de  gra- 
jos, una  muía  ensillada  y  enfrenada;  todo  lo  cual  confir- 
mó en  ellos  mas  la  sospecha  de  que  aquel  que  huía,  era 
el  dueño  de  la  muía  y  del  cojín.  Eslándola  mirando,  oyé- 
ron  un  silbo  como  de  pastor  que  guardaba  ganado,  y  á 
deshora,  á  su  siniestra  mano  pareciéron  una  buena  can- 
tidad de  cabras,  y  tras  ellas  por  cima  de  la  montana  pa- 
reció el  cabrero  que  las  guardaba,  que  era  un  hombre 
anciano.  Dióle  voces  D.  Quijote ,  y  rogóle  que  bajase  don- 
de estaban.  El  respondió  á  gritos,  que  quién  les  había 
traído  por  aquel  lugar  pocas  ó  ningunas  veces  pisado ,  sino 
de  piés  de  cabras  ó  de  lobos  y  otras  fieras  que  por  allí 
andaban.  Respondióle  Sancho  que  bajase,  que  de  todo  le 


jote,  que  se  cree  obligado  á  buscar 
á  Cardénio  para  restituirle  sus  es- 
cudos. La  compasión  que  cáusa  ver 
malogradas  las  buenas  cualidades 
de  D.  Qu  jote  por  el  estado  de  su 
locura,  es  para  el  lector  un  nuevo 
motivo  para  detestar  mas  y  mas 
la  lectura  de  los  libros  caballeres- 
cos ,  autores  del  daño.  Así  supo 
Cervantes  aprovecharse  de  la  na- 
turaleza de  su  argumento,  y  de  los 
médios  que  este  le  proporcionaba 
para  conseguir  el  objeto  final  que 
se  proponía, 


Leclorem  delectando  pariterque  monendo. 

Las  palabras  casi  delante  que  se 
hallan  en  el  texto,  están  disloca- 
das y  nada  significan,  ó  faltan  otras 
para  que  signifiquen  algo.  Puede 
sospecharse,  que  son  de  aquellas  que 
se  escriben,  como  suele  suceder,  en 
el  calor  de  la  composición,  y  lue- 
go se  borran ,  y  que  á  Cervantes, 
incorrecto  y  descuidado,  se  le  ol- 
vidó el  hacerlo.  La  edición  de  Lon- 
dres de  1738  omitió  estas  pala- 
bras, y  hubiera  convenido  seguir 
su  ejemplo. 


Halláron  caida ,  muerta  y  medio  comida  una  muía. 


Diciéndose  que  estaba  muerta,  bien  hubiera  podido  omitirse  que 
estaba  caida. 
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darían  buena  cuenta.  Bajó  el  cabrero,  y  en  llegando  adon- 
de D.  Quijote  estaba,  dijo:  apostaré  que  está  mirando  la 
muía  de  alquiler  que  está  muerta  en  esa  hondonada ;  pués 
á  buena  fé  que  ha  ya  seis  meses  que  está  en  ese  lugar:  dí- 
ganme ¿han  topado  por  ahí  á  su  dueño?  ]No  hemos  to- 
pado á  nadie,  respondió  D.  Quijote,  sino  á  un  cojin  y  á 
una  maletilla  que  no  lejos  deste  lugar  hallamos.  También 
la  hallé  yo ,  respondió  el  cabrero ,  mas  nunca  la  quise  al- 
zar ni  llegar  á  ella,  temeroso  de  algún  desmán  y  de  que 
no  me  la  pidiesen  por  de  hurto:  que  es  el  diablo  soti], 
y  debajo  de  los  piés  se  levanta  allombre  cosa  donde  tro- 
pieze  y  caya,  sin  saber  cómo  ni  cómo  no.  Eso  mesmo  es 
lo  que  yo  digo,  respondió  Sancho,  que  también  la  hallé 
yo,  y  no  quise  llegar  á  ella  con  un  tiro  de  piedra:  allí 
la  dejé ,  y  allí  se  queda  como  se  estaba ,  que  no  quiero 
perro  con  cencerro.  Decidme,  buén  hombre,  dijo  Don 
Quijote,  ¿sabéis  vos  quién  sea  el  dueño  destas  prendas? 
Lo  que  sabré  yo  decir,  dijo  el  cabrero,  es  que  habrá  al 
pié  de  seis  meses,  poco  mas  á  menos,  que  llegó  á  una 

Eso  mesmo  es  lo  que  yo  digo,  respondió  Sancho. 

Júntese  este  rasgo  de  bellaque-  capaciones  del  ignorante,  la  cobar- 
ria  de  Sancho  con  los  otros  de  eo-  dia  del  villano,  y  la  malicia  mal 
dícia  y  de  miedo  que  notamos  ar-  disimulada  de  la  aldea.  Si  se  agrega 
riba,  y  se  irá  formando  idea  del  el  apetito  perpetuo  de  hablar,  y  de 
carácter  que  dio  Cervantes  á  este  ensartar  refranes  mas  ó  menos  á 
personage,  en  quien  reunió  los  de-  propósito,  resultará  el  Sandio  Pan- 
seos  ordinários  del  pobre,  las  preo-  za  de  Cervantes. 

Que  no  quiero  perro  con  cencerro. 

Esto  es,  no  quiero  cosas  que  aun-  ladrones,  ó  el  ganado  contra  los 

que  buenas  y  ventajosas  traen  con-    lobos.  Así  hablaba  el  hipócrita 

sigo  otros  inconvenientes,  como  lo  de  Sancho,  dando  á  entender  que 

seria  llevar  cencerro  un  perro  des-  no  quería  la  maleta  con  gravamen 

tinado  á  guardar  la  casa  contra  los  de  su  conciencia. 

Poco  mas  á  menos. 

La  edición  inglesa  de  i  738  puso  aun  se  puede  decir  que  á  la  razón, 
poco  mas  ó  menos ,  lo  que  es  mas  porque  la  preposición  a  no  indica 
conforme  á  nuestro  uso  actual,  y    como  la  conjunción  o  la  indiferén- 
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majada  de  pastores,  que  estará  como  tres  le'guas  deste 
lugar,  un  mancebo  de  gentil  talle  y  apostura,  caballero 
sobre  esa  mesma  muía  que  ahí  está  muerta ,  y  con  el  mes- 
mo  cojín  y  maleta  que  decís  que  hallastes  y  no  tocastes: 
preguntónos  que  cuál  parte  desta  sierra  era  la  mas  áspe- 
ra y  escondida:  dijímosle,  que  era  esta  donde  ahora  es- 
tamos; y  es  así  la  verdad,  porque  si  entráis  media  le'gua 
mas  adentro,  quizá  no  acertareis  á  salir  ,  y  estoi  maravi- 
llado de  cómo  habéis  podido  llegar  aquí,  porque  no  hai 
camino  ni  senda  que  á  este  lugar  encamine.  Digo  pues, 
que  en  oyendo  nuestra  respuesta  el  mancebo,  volvió  las 
riendas,  y  encaminó  hácia  el  lugar  donde  le  señalamos, 
dejándonos  á  todos  contentos  de  su  buen  talle,  y  admi- 
rados de  su  demanda  y  de  la  priesa  con  que  le  víamos 
caminar  y  volverse  hácia  la  sierra :  y  desde  entonces  nunca 
mas  le  vimos,  hasta  que  desde  allí  á  algunos  dias  salió  al 
camino  á  uno  de  nuestros  pastores,  y  sin  decille  nada  se 
allegó  á  él,  y  le  dió  muchas  puñadas  y  coces,  y  luego  se 
fué  á  la  borrica  del  hato,  y  le  quitó  cuanto  pan  y  queso 
en  ella  traia,  y  con  extraña  ligereza,  hecho  esto,  se  vol- 
vió á  entrar  en  la  sierra.  Como  esto  supimos  algunos  ca- 
breros, le  anduvimos  á  buscar  casi  dos  dias  por  lo  mas 
cerrado  desta  sierra,  al  cabo  de  los  cuales  le  hallamos 
metido  en  el  hueco  de  un  grueso  y  valiente  alcornoque. 
Salió  á  nosotros  con  mucha  mansedumbre ,  ya  roto  el 
vestido,  y  el  rostro  desfigurado  y  tostado  del  sol,  de  tal 
suerte  que  apenas  le  conocimos,  sino  que  los  vestidos, 
aunque  rotos,  con  la  noticia  que  dellos  teníamos,  nos  dié- 


cía  y  poca  importancia  de  que  el  fin,  así  se  hablaba  cuando  viviaCer- 
tiempo  de  que  se  habla  sea  pun-  vantes ,  y  así  se  repite  en  otros  pa- 
tualmente  de  seis  meses.  Pero  en    sages  del  Quijote. 

Se  allegó  á  él. 

Ahora  diríamos  se  llegó  d  él:  entre  nosotros  llegar  es  verbo  de 
estado,  y  allegar  de  acción,  que  equivale  á  recoger  y  juntar  en  un 
montón  lo  que  está  desparramado. 
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ron  á  entender  que  era  el  que  buscábamos.  Saludónos  cor- 
tesmente,  y  en  pocas  y  mui  buenas  razones  nos  dijo  que 
no  nos  maravillásemos  de  verle  andar  de  aquella  suerte, 
porque  así  le  con  venia  para  cumplir  cierta  penite'ncia  que 
por  sus  muchos  pecados  le  habia  sido  impuesta.  Rogá- 
rnosle que  nos  dijese  quie'n  era;  mas  nunca  lo  pudimos 
acabar  con  él.  Pedírnosle  también,  que  cuando  hubiese 
menester  el  sustento  ,  sin  el  cual  no  podia  pasar ,  nos  di- 
jese donde  le  hallaríamos ,  porque  con  mucho  amor  y  cui- 
dado se  lo  llevaríamos;  y  que  si  esto  tampoco  fuese  de  su 
gusto,  que  á  lo  menos  saliese  á  pedirlo  y  no  á  quitarlo 
á  los  pastores.  Agradeció  nuestro  ofrecimiento ,  pidió  per- 
don  de  los  asaltos  pasados,  y  ofreció  de  pedillo  de  allí 
adelante  por  amor  de  Dios,  sin  dar  molestia  alguna  á  ná- 
die.  En  cuanto  lo  que  tocaba  á  la  estáncia  de  su  habita- 
ción, dijo  que  no  tenia  otra  que  aquella  que  le  ofrecía 
la  ocasión  donde  le  tomaba  la  noche;  y  acabó  su  plática 
con  un  tan  tierno  llanto,  que  bién  fuéramos  de  piedra 
los  que  escuchádole  habíamos ,  si  en  él  no  le  acompa- 
ñáramos, considerándole  como  le  habíamos  visto  la  vez 
primera ,  y  cual  le  veíamos  entonces ;  porque ,  como  ten- 
go dicho,  era  un  mui  gentil  y  agraciado  mancebo,  y  en 


Saludónos  cortesmente  ékc. 


El  presente  lenguage  del  cabre- 
ro anciano  no  corresponde  al  que 
se  puso  en  su  boca  al  principio  de 
la  conversación  con  D.  Quijole  y 
Sancho.  Es  el  diablo  sotil ,  decia,^ 
debajo  de  los  pies  se  levanta  allom- 
bre  cosa  donde  tropiece  t  frases  pro- 
pias del  mas  tosco  lenguage  pasto- 
ril,  que  en  ellas  se  remedó  feliz- 


mente, pero  que  no  ligan  con  el 
resto  de  la  relación  sobradamente 
culta  del  pastor.  Nótese  para  prue- 
ba de  ello  la  siguiente  expresión 
entre  otras:  que  puesto  que  éramos 
rústicos  los  que  le  escuchábamos, 
su  gentileza  era  tanta ,  que  bastaba 
á  darse  á  conocer  á  la  mesma  rus- 
ticidad. 


Se  lo  llevaríamos. 

También  D.  Tristán  de  Leonís,  pedia  y  recibía  de  ellos  pan  y  ali- 

cuando  estuvo  loco  por  celos  de  menfo(i),  como  aquí  lo  hacia  el 

Iseo,  y  vivió  una  temporada  en  Caballero  Bolo  de  la  Sierra. 
los  bosques  con  los  pastores,  les        (i)   Tristán,  lib,  i,  cap.  71. 
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sus  corteses  y  concertadas  razones  mostraba  ser  bien  na- 
cido y  muí  cortesana  persona.  Que  puesto  que  éramos 
rústicos  los  que  le  escuchábamos,  su  gentileza  era  tanta, 
que  bastaba  á  darse  á  conocer  á  la  mesma  rusticidad:  y 
estando  en  lo  mejor  de  su  plática  ,  paró  y  enmudecióse, 
clavó  los  ojos  en  el  suelo  por  un  bue'n  espácio ,  en  el  cual 
todos  estuvimos  quedos  y  suspensos ,  esperando  en  qué 
había  de  parar  aquel  embelesamiento,  con  no  poca  lásti- 
ma de  verlo;  porque  por  lo  que  hacia  de  abrir  los  ojos, 
estar  fijo  mirando  al  suelo  sin  mover  pestaña  gran  rato, 
y  otras  veces  cerrarlos  apretando  los  lábios  y  enarcando 
las  cejas,  fácilmente  conocimos  que  algún  accidente  de  lo- 
cura le  habia  sobrevenido.  Mas  él  nos  dió  á  entender  pres- 
to ser  verdad  lo  que  pensábamos,  porque  se  levantó  con 
gran  fúria  del  suelo  donde  se  habia  echado,  y  arremetió 
con  el  primero  que  halló  junto  á  sí ,  con  tal  denuedo  y 
rábia,  que  si  no  se  le  quitáramos,  le  matara  á  puñadas 
y  á  bocados,  y  todo  esto  hacia  diciendo:  ¡ha  fementido 
Fernando!  aquí,  aquí  me  pagarás  la  sinrazón  que  me  hi- 
ciste: estas  manos  te  sacarán  el  corazón  donde  albergan 
y  tienen  manida  todas  las  maldades  juntas ,  principalmente 
la  fráude  y  el  engaño:  y  á  estas  anadia  otras  razones ,  que 
todas  se  encaminaban  á  decir  mal  de  aquel  Fernando,  y 
á  tacharle  de  traidor  y  fementido.  Quitámossele  pués  con 
no  poca  pesadumbre ,  y  él  sin  decir  mas  palabra  se  apar- 
tó de  nosotros ,  y  se  emboscó  corriendo  por  entre  estos 
jarales  y  malezas,  de  modo  que  nos  imposibilitó  el  seguí- 
lle:  por  esto  conjeturamos,  que  la  locura  le  venia  á  tiem- 
pos, y  que  alguno  que  se  llamaba  Fernando  le  debía  ele 


Por  entre  < 

Jarales,  terrenos  en  que  abun- 
dan las  jaras,  arbusto  comunísi- 
mo en  España ,  que  cubre  gran 
parte  de  nuestros  despoblados ,  y 
los  cubría  ya  hace  siglos,  como 
lo  indican  nuestros  romances  vie- 


jos jarales, 

jos.  El  de  Gaiferos  y  Melisendra: 

Con  el  placer  de  ambos  juntos 
no  cesan  de  caminar, 
de  noche  por  los  caminos, 
de  dia  por  los  jarales. 
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haber  hecho  alguna  mala  obra  lan  pesada,  cuanto  lo  mos- 
traba el  término  á  que  le  había  conducido.  Todo  lo  cual 
se  ha  confirmado  después  acá  con  las  veces,  que  han  sido 
muchas,  que  él  ha  salido  al  camino,  unas  á  pedir  á  los 
pastores  le  den  de  lo  que  llevan  para  comer  ,  y  otras  á 
quitárselo  por  fuerza ;  porque  cuando  está  con  el  acci- 
dente de  la  locura ,  aunque  los  pastores  se  lo  ofrezcan  de 
buen  grado,  no  lo  admite,  sino  que  lo  toma  á  puñadas; 
y  cuando  está  en  su  seso,  lo  pide  por  amor  de  Dios  cor- 
tés y  comedidamente,  y  rinde  por  ello  muchas  grácias, 
y  no  con  falta  de  lágrimas.  Y  en  verdad  os  digo,  señores, 
prosiguió  el  cabrero,  que  ayer  determinamos  yo  y  cuatro 
zagales,  los  dos  criados  y  los  dos  amigos  mios,  de  bus- 
carle hasta  tanto  que  le  hallemos,  y  después  de  hallado, 
ya  por  fuerza ,  ya  por  grado  le  hemos  de  llevar  á  la  villa 
de  Almodóvar  ,  que  está  de  aquí  ocho  leguas ,  y  allí  le 


Y  el  romance  de  D.  Bellrán: 

"Vuelve  riendas  al  caballo 
y  vuélveselo  á  buscar, 
de  nocbe  por  el  camino, 
de  dia  por  el  jaral. 

Sin  embargo  del  poco  aprecio  que 
se  hace  entre  nosotros  de  esta  plan- 
ta, destinada  únicamente  al  pasto 
de  las  cabras  y  consumo  de  las  co- 
cinas ,  Andrés  Naugero  ,  embaja- 
dor veneciano,  uno  de  los  literatos 
célebres  del  siglo  XVI,  escribiendo 
desde  España  á  un  amigo  suyo,  ma- 
nifestaba la  admiración  que  le  ha- 
Xa  villa  de 

Por  esté  pasage  puede  deducirse 
que  el  sitio  de  la  peniténcia  de  nues- 
tro D.  Quijote  fué  hacia  las  fuen- 
tes de  los  rios  Guadalén  y  Gua- 
darmena ,  en  las  vertientes  ya  de 
Sierramorena  para  Andalucia.  Am- 
bos rios  mueren  en  el  Guadalqui- 

TOMO  II. 


bia  causado  encontrar  en  la  Penín- 
sula campos  enteros  de  jaras,  ca- 
lificando esta  planta  de  preciosa 
por  el  ládano  que  produce,  y  que 
entonces  traian  sus  compatriotas 
de  la  isla  de  Chipre  á  los  merca- 
dos de  Europa.  El  ládano  entraba 
en  la  composición  de  las  pastillas 
aromáticas  para  sahumar,  que  se 
fabricaban  en  Sevilla  y  en  Catalu- 
ña.á  principios  del  siglo  XV,  y  se 
mencionaron  por  el  Arcipreste  de 
Talavera  (i). 

(i)    Corbacho ,  pte.  i ,  cap.  35. 
Almodóvar, 

vir :  Guadalén  nace  no  lejos  del 
Jabalón,  que  lleva  sus  aguas  al  Gua- 
diana ,  y  por  consiguiente  nacen 
los  dos  en  las  cumbres  de  Sierra- 
morena.  En  las  mismas  expresio- 
nes del  texto  se  indica  también 
lo  despoblado  del  país;  y  lo  con- 
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curaremos,  si  es  que  su  mal  tiene  cura,  ó  sabremos  quie'n 
es  cuando  este  en  su  seso ,  y  si  tiene  parientes  á  quien  dar 
noticia  de  su  desgrácia.  Esto  es,  señores,  lo  que  sabré  de- 
ciros de  lo  que  me  habéis  preguntado;  y  entended,  que 
el  dueño  de  las  prendas  que  hallastes,  es  el  mesmo  que 
vistes  pasar  con  tanta  ligereza  como  desnudez  (que  ya  le 
había  dicho  D.  Quijote  como  habia  visto  pasar  aquel  hom- 
bre saltando  por  la  sierra):  el  cual  quedó  admirado  de 
lo  que  al  cabrero  habia  oido,  y  quedó  con  mas  deseo  de 
saber  quie'n  era  el  desdichado  loco,  y  propuso  en  sí  lo 
mismo  que  ya  tenia  pensado  de  buscalle  por  toda  la  mon- 
taña, sin  dejar  rincón  ni  cueva  en  ella  que  no  mirase 
hasta  hallarle.  Pero  hízolo  mejor  la  suerte  de  lo  que  e'l 
pensaba  ni  esperaba ,  porque  en  aquel  mismo  instante  pa- 
reció por  entre  una  quebrada  de  una  sierra  ,  que  salía 

firma  la  relación  que  en  el  reina-  extenso  y  de  lo  desierto  del  terri- 

do  de  Felipe  II  dieron  los  vecinos  torio.  Tenia  entonces  la  villa  800 

de  la  villa  de  Almodóvar,  expre-  vecinos,  y  una  de  sus  aldeas  era  Tir- 

sando  que  habia  en  su  término  teafuera.  De  ambos  pueblos  se  hará 

hasta  véinte  ventas:  indicio  de  lo  mención  en  la  segunda  parte. 

Noticia  de  su  desgrácia. 

Estos  pastores  á  pesar  de  serlo  amigos  de  hacerbién,  mas  que  úni- 

en  Sierramorena ,  y  de  lo  mal  que  camente  en  las  novelas  y  en  los 

suena  este  nombre,  eran  mas  se-  estantes  de  libros  de  las  ciudades 

mejantes  á  los  de  Belén  que  los  que  y  cortes.  Me  presumo  mucho,  que 

ahora  se  usan.  Ya  no  han  queda-  lo  mismo  sucedía  ya  en  tiempo  de 

do  pastores  tiernos,  compasivos  y  Cervantes. 

El  cual  quedó  admirado. 

El  cual  es  D.  Quijote,  como  se  bre  que  pasaba  saltando  por  la  sier- 

colige  por  el  contexto;  pero  con-  ra,  y  pudiera  significar  á  éste  por 

vendria  que  estuviese  mas  claro,  mas  inmediato.  La  corrección  fue- 

porque  se  pone  por  médio  el  horn-  ra  facilísima. 

Por  entre  una  quebrada  de  una  sierra. 

Se  sobreentiende  por  entre  los  la-  tuviera  sin  duda  la  expresión,  si 

dos  de  una  quebrada.  En  rigor  en-  se  dijese  pareció  por  la  quebrada 

tre  y  una  son  palabras  que  se  con-  de  una  sierra,  evitándose  así  tam- 

tradicen ,  porque  entre  no  puede  bién  la  desaliñada  repetición  de 

ser  sino  entre  dos  ó  mas.  Mejor  es-  una  y  una. 
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donde  ellos  estaban ,  el  mancebo  que  buscaba  ,  el  cual 
venia  hablando  entre  sí  cosas  que  no  podían  ser  entendi- 
das de  cerca,  cuanto  mas  de  lejos.  Su  trage  era  cual  se 
ha  pintado,  solo  que  llegando  cerca,  vio  D.  Quijote  que 
un  coleto  hecho  pedazos  que  sobre  sí  traia,  era  de  ám- 
bar, por  donde  acabó  de  entender  que  persona  que  tales 
hábitos  traia,  no  debia  de  ser  de  ínfima  calidad.  En  llegan- 
do el  mancebo  á  ellos,  los  saludó  con  una  voz  desentona- 
da y  bronca,  pero  con  mucha  cortesía.  D.  Quijote  le  vol- 
vió las  saludes  con  no  menos  comedimiento,  y  apeándose 
de  Rocinante,  con  gentil  continente  y  donáire  le  fue'  á  abra- 
zar, y  le  tuvo  un  buen  espácio  estrechamente  entre  sus 
brazos,  como  si  de  luengos  tiempos  lo  hubiera  conocido. 
El  otro ,  á  quien  podemos  llamar  el  Rolo  de  la  mala  fi- 
gura, como  á  D.  Quijote  el  de  la  Triste ,  después  de  ha- 
berse dejado  abrazar ,  le  apartó  un  poco  de  sí ,  y  puestas 
sus  manos  en  los  hombros  de  D.  Quijote,  le  estuvo  miran- 
do como  que  quería  ver  si  le  conocia,  no  menos  admira- 
do quizá  de  ver  la  figura ,  talle  y  armas  de  D.  Quijote  , 
que  D.  Quijote  lo  estaba  de  verle  á  él.  En  resolución,  el 
primero  que  habló  despue's  del  abrazamiento,  fue'  el  Roto, 
y  dijo  lo  que  se  dirá  adelante. 


Que  no  podían  ser  entendidas  de  cerca ,  cuanto  mas  de  lejos. 

Véase  aquí  un  caso,  en  que  pue-  se  que  no  podían  ser  entendidas  de 

de  usarse  indistintamente  del  mas  cerca,  cuanto  menos  de  lejos.  La  ra- 

ó  del  menos ,  sin  cambiar  la  signi-  zon  de  eslo  es  mas  fácil  de  com- 

ficacion  y  sentido  de  la  frase.  La  prenderse  que  de  explicarse,  y  bas- 

misma  idea  se  expresaría,  diciendo-  ta  con  insinuarla. 

Un  coleto....  que  sobre  sí  traia,  era  de  ámbar. 

El  coleto  era  trage  interior  de  con  la  que  también  solian  perfu- 

piel,  ordinariamente  de  ante.  Se  le  marse  los  guantes.  Tomé  de  Bur- 

llamaria  de  ámbar ,  por  ser  de  los  guillos  dijo  de  Zapaquilda  asusta- 

que  se  hacian  de  pieles  adobadas  da,  en  su  Gatomáquia: 

con  ámbar,  sustáncia  olorosa  mui  y  ,os  húmidos  polos  clrcunstantf8 

USada  en  tiempo  de  nuestro  autor,  Bañados  de  medio  ámbar  como  guantes. 

* 
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CAPÍTULO  XXIV. 
Donde  se  prosigue  la  aventura  de  la  Sierramorena. 


Dice  la  historia  que  era  grandísima  la  atención  con  que 
D.  Quijote  escuchaba  al  astroso  Caballero  de  la  Sierra ,  el 
cual  prosiguiendo  su  plática  dijo:  por  cierto,  señor,  quien- 
quiera que  seáis  (que  yo  no  os  conozco)  yo  os  agradezco 
las  muestras  y  la  cortesia  que  conmigo  habéis  usado,  y 
quisiera  yo  hallarme  en  términos,  que  con  mas  que  la 
voluntad  pudiera  servir  la  que  habéis  mostrado  tenerme 


Al  astroso  Caballero  de  la  Sierra. 


Nombre  burlesco  á  estilo  de  los 
que  se  dan  en  los  libros  de  caba- 
llería ,  y  con  que  designó  aquí 
Cervantes  al  que  había  llamado  en 
el  capítulo  anterior  el  Roto  de  la 
mala  figura.  Algo  mas  adelante  se 
trueca  este  nombre  por  el  de  Ca- 
ballero del  Bosque ,  que  también 
se  dió  á  Baldovinos  en  el  capítulo 
5.°  de  la  primera  parte,  y  se  da 
en  el  1 3  de  la  segunda  al  de  los 
Espejos. 

Astroso  viene  de  astro,  como 
viene  asimismo  desastrado ;  y  aun- 
que el  uno  parece  privativo  del 
otro,  según  indica  su  formación, 
ambos  significan  miserable ,  in- 
fausto, desgraciado.  En  este  sen- 
tido se  encuentra  usado  en  el  poe- 
ma castellano  de  Alejandro  (i), 
y  por  extensión  significa  también 
roto,  andrajoso  y  sucio.  Enseñan- 
do Rinconete  á  Cortadillo  los  nái- 

Con  mas  que  la  voluntad  pudiera  servir  &c. 

Servir  en  esta  acepción  activa  mo  sirvamos  á  Dios  esta  tan  gran 
es  lo  mismo  que  pagar.  No  sé  co-    merced,  escribía  la  Réina  Católica 


pes  que  traia  en  el  seno,  le  decia: 
aunque  v.  m.  los  vé  tan  astrosos  y 
maltratados ,  usan  de  una  mara- 
villosa virtud  con  quien  los  en- 
tiende. En  uno  de  los  antiguos  ro- 
mances de  los  siete  Infantes  de 
La  ra : 

No  hayáis  miedo,  mis  sobrinos, 
Rui  Velázquez  respondía, 
todos  son  moros  astrosos, 
moros  de  poca  valia. 
El  gigante  Gilomarco  decia  á  Flo- 
rambel  de  Lucea:  dime,  cativo  é  as- 
troso caballero:  ¿de  dónde  te  vino 
tanta  locura  y  atrevimiento ,  que 
armado  osases  parescer  ante  mi? 
Á  pesar  de  sus  bravatas,  Florambel 
lo  venció  y  mató,  libertando  á  tres 
caballeros  que  tenia  presos,  á  los 
cuales  envió  con  la  cabeza  del  ja- 
yán á  la  Infanta  Graselinda  (a). 

(i^    Copla  i4g. 

(2)    Florambel ,  lib.  3,  cap.  20. 
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en  el  buen  acogimiento  que  me  habéis  hecho;  mas  no 
quiere  mi  suerte  darme  otra  cosa  con  que  corresponda 
á  las  buenas  obras  que  me  hacen,  que  buenos  deseos  de 
satisfacerlas.  Los  que  yo  tengo,  respondió  D.  Quijote,  son 
de  serviros ,  tanto  que  tenia  determinado  de  no  salir  des- 
tas  sierras  hasta  hallaros,  y  saber  de  vos,  si  al  dolor  que 
en  la  extraneza  de  vuestra  vida  mostráis  tener,  se  podia 
hallar  algún  género  de  remedio,  y  si  fuera  menester  bus- 
carle ,  buscarle  con  la  diligencia  posible.  Y  cuando  vues- 
tra desventura  fuera  de  aquellas  que  tienen  cerradas  las 
puertas  á  todo  género  de  consuelo,  pensaba  ayudaros  á 
llorarla  y  á  plañiría  como  mejor  pudiera,  que  todavía  es 
consuelo  en  las  desgrácias  hallar  quien  se  duela  dellas. 
Y  si  es  que  mi  buén  intento  merece  ser  agradecido  con 
algún  género  de  cortesía ,  yo  os  suplico ,  señor  ,  por  la 
mucha  que  veo  que  en  vos  se  encierra,  y  juntamente  os 
conjuro  por  la  cosa  que  en  esta  vida  mas  habéis  amado 
ó  amáis,  que  me  digáis  quién  sois,  y  la  cáusa  que  os  ha 


Doña  Isabel  á  su  confesor  I).  Frai  Amadís  (al  recibir  un  anillo  que 

Hernando  de  Talayera,  hablándole  le  enviaba  Oriana):  ¿cómo  serviré 

de  la  curación  del  Rei  su  marido,  yo  á  esta  señora  la  gran  merced 

que  habia  sido  herido  á  traición  que  me  hace?  (i) 

en  Barcelona.   ¡Ai  Dios/  dijo  (i)    Amadís  de  Gáula,  cap. 

Por  la  cosa  que  en  esta  vida  mas  habéis  amado  ó  amáis. 

Conjuro  á  usanza  caballeresca. 
El  enano  Mordete,  á  quien  el  Ca- 
ballero Fineo  tenia  colgado  de  un 
árbol  por  los  cabellos  en  pena  de 
sus  fechorías,  le  pedia  misericor- 
dia, diciendo:  buén  señor ,  por  la 
fé  que  á  Dios  debéis  y  á  la  cosa 
del  mundo  que  mas  amáis,  que  no 
toméis  venganza  en  tan  cautiva 
cosa  como  yo ,  y  miréis  que  al  no 
pude  hacer ,  pues  mi  señor  lo  man- 
daba (i).  La  Réina  Galércia  decia 
á  Overil  el  enano  de  Policisne:  yo 
os  juro  por  la  cosa  del  mundo  que 


mas  amo ,  que  si  aquel  que  aquello 
dijo  fuera  caballero  como  es  ena- 
no.... que  yo  tomara  de  buena  ga- 
na la  batalla  (2).  Tambrino,  ven- 
cido por  D.  Olivante  de  Láura,  al 
ir  este  á  cortarle  la  cabeza,  le  pi- 
dió la  vida  por  las  cosas,  dijo, 
que  en  este  mundo  mas  amáis, 
y  Olivante  respondió:  tú  me  has 
conjurado  de  manera,  que  yo  te 
dejaré  con  la  vida  (3). 

(1)  Policisne  de  Boécia,  cap.  26. 

(2)  Ib.  cap.  74. 

(3)  Olivante,  lib.  3,  cap,  2. 
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traído  á  vivir  y  á  morir  entre  estas  soledades  como  bruto 
animal,  pue's  moráis  entre  ellos  tan  ageno  de  vos  mismo 
cual  lo  muestra  vuestro  trage  y  persona:  y  juro,  anadió 
D.  Quijote,  por  la  orden  de  caballería  que  recebí  aun- 
que indigno  y  pecador,  y  por  la  profesión  de  caballero 
andante,  si  en  esto,  señor,  me  complacéis,  de  serviros 
con  las  veras  á  que  me  obliga  el  ser  quien  soi ,  ora  re- 
mediando vuestra  desgrácia  si  tiene  reme'dio ,  ora  ayudán- 
doos á  llorarla,  como  os  lo  he  prometido.  El  Caballero 
del  Bosque ,  que  de  tal  manera  oyó  hablar  al  de  la  Triste 


Como  bruto  animal. 


Cuando  Claridiana  encontró  á 
su  amante  el  Caballero  del  Febo 
haciendo  penitencia ,  magro,  des- 
figurado y  exánime  en  la  ínsula 
Solitária,  le  dijo,  antes  de  dárse- 
le á  conocer:  Doi  gracias  á  Dios 
que  aquí  me  ha  traído....  para  ro- 

Juro....,  por  la  orden  de  caballería 


garos  é  importunaros ,  que  dejada 
esta  vida  solitária,  que  es  de  los 
brutos  animales ,  salgáis  de  aquí, 
y  volváis  d  usar  y  ejercitar  las  ar- 
mas (i). 

(i)  Espejo  de  Príncipes  y  Ca- 
balleros, píe.  r,  lib.  3,  cap.  28. 


]).  Contumeliano  de  Fenicia  de- 
cía á  D.  Belianís  de  Grecia,  que  á 
la  sazón  estaba  disfrazado  de  don- 
cella: yo  vos  juro  por  la  orden  de 
caballería  que  recebí....  de  procu- 
rar vuestro  remedio  (1).  Con  las 
mismas  palabras  decia  el  Príncipe 
de  Pérsia  Perianeo  á  la  Duquesa  de 
Frisel ,  muger  de  Armindos:^o  os 
prometo  por  la  orden  de  caballería 
que  recebí ,  de  con  todas  mis  fuer- 
zas  procurar  vuestro  remedio  (2). 

También  las  doncellas  andantes 
juraban  por  la  orden  de  caballería, 
como  la  Réina  Galércia  ,  la  cual 
en  el  discurso  de  sus  aventuras 


halló  una  dueña  vertiendo  mucha 
sangre,  que  estaba  lamiendo  á  gran 
priesa  un  mui  fiero  lobo.  Y  como  la 
Réina  tal  la  vió  ,  echando  mano 
á  la  espada ,  fué  á  herir  en  el  lo- 
bo}  diciendo:  por  la  fé  de  caballe- 
ría que  yo ,  dueña  ,  os  vengue  de 
él ,  que  no  es  razón  que  sangre  hu- 
mana de  bestias  sea  comida  (3). 

De  la  fuerza  de  esta  fórmula  de 
juramento,  y  de  lo  ligados  que  con 
ella  se  consideraban  los  caballeros, 
se  habló  en  una  nota  del  cap.  4.0 

(1)  Belianís,  lib.  1,  cap.  a3. 

(2)  Ibid.  lib.  2,  cap.  29. 

(3)  Policisne  de  Boécia,  cap.  86. 


Que  recebí  aunque  indigno. 

Decia  Díofebo  al  ermitaño  en  la  historia  de  Tirante  (1):  giuro 
per  quello  santo  ordine  di  cavalleria  chHo  indegno  ricevetti. 

(1)   Pie.  1 ,  cap.  18. 
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Figura,  no  hacia  sino  mirarle  y  remirarle  y  tornarle  á 
mirar  de  arriba  abajo,  y  después  que  le  hubo  bien  mi- 
rado, le  dijo:  si  tienen  algo  que  darme  á  comer,  por 
amor  de  Dios  que  me  lo  den,  que  después  de  haber  co- 
mido, yo  haré'  todo  lo  que  se  me  manda  en  agradeci- 
miento de  tan  buenos  deseos  como  aquí  se  me  han  mos- 
trado. Luego  sacáron  Sancho  de  su  costal  y  el  cabrero  de 
su  zurrón  con  que  satisfizo  el  Roto  su  hambre ,  comiendo 
lo  que  le  dieron  como  persona  atontada ,  tan  apriesa  que 
no  daba  espácio  de  un  bocado  al  otro ,  pués  antes  los  en- 
gullía que  tragaba ;  y  en  tanto  que  comía ,  ni  él  ni  los  que 
le  miraban  hablaban  palabra.  Como  acabó  de  comer,  les 
hizo  de  senas  que  le  siguiesen ,  como  lo  hiciéron ,  y  él  los 
llevó  á  un  verde  pradecillo,  que  á  la  vuelta  de  una  pena 
poco  desviada  de  allí  estaba.  En  llegando  á  él,  se  tendió 
en  el  suelo  encima  de  la  yerba,  y  los  demás  hiciéron  lo  mis- 
mo ,  y  todo  esto  sin  que  ninguno  hablase ,  hasta  que  el 
Roto ,  después  de  haberse  acomodado  en  su  asiento ,  dijo : 
si  gustáis,  señores,  que  os  diga  en  breves  razones  la  in- 
mensidad de  mis  desventuras,  habéisme  de  prometer  de 
que  con  ninguna  pregunta  ni  otra  cosa  no  interrompe- 
reis  el  hilo  de  mi  triste  historia ,  porque  en  el  punto  que 
lo  hagáis,  en  ese  se  quedará  lo  que  fuere  contando.  Estas 


Luego  sacáron  Sancho  de  su  costal  y  el  cabrero  de  su  zurrón  con 

que  satisfizo  el  Roto  su  hambre. 

Elipsis  poco  usada,  pero  elegan-  que  satisfacer  el  hambre ,  no  há- 
lele la  palabra  cosas  ó  manjares,  hiendo  aquí  otra  novedad  que  la  de 
y  que  no  carece  de  analogía,  pues  aplicar  al  pretérito  lo  que  ya  tiene 
se  dice  corrientemente  sacar  con  adoptado  el  uso  para  el  infinitivo. 

Habéisme  de  prometer  &c. 

Semejante  prevención  no  es  ve-  el  intento  de  Cervantes  hubo  de 
rosímil.  Si  Cardénio  estaba  loco,  ser  preparar  algún  pretexto  para 
parece  impropia  esta  advertencia,  interrumpir  la  relación  de  Cardé- 
la  cual  supone  previsión  y  juicio,  nio,  dividiéndola  en  dos  trozos,  el 
y  tanto  la  advertencia  como  la  ra-  uno  contado  aquí  á  D.  Quijote  y 
zon  que  se  dá  de  ella,  no  asientan  á  Sancho  ,  y  el  otro  al  Cura  y  al 
bién  en  boca  de  un  demente.  Pero  Barbero  en  el  capítulo  27. 
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razones  del  Roto  trajeron  á  la  memoria  á  D.  Quijote  el 
cuento  que  le  había  contado  su  escudero,  cuando  no 
acertó  el  número  de  las  cabras  que  habían  pasado  el  rio, 
y  se  quedó  la  historia  pendiente ;  pero  volviendo  al  Roto, 
prosiguió  diciendo:  esta  prevención  que  hago,  es  porque 
querría  pasar  brevemente  por  el  cuento  de  mis  desgrá- 
cias,  que  el  traerlas  á  la  memoria  no  me  sirve  de  otra 
cosa  que  añadir  otras  de  nuevo,  y  mientras  menos  me  pre- 
guntáredes ,  mas  presto  acabaré  yo  de  decillas ,  puesto  que 
no  jlejaré  por  contar  cosa  alguna  que  sea  de  importán- 
cia ,  para  satisfacer  del  todo  á  vuestro  deseo.  D.  Quijote 
se  lo  prometió  en  nombre  de  los  demás,  y  él  con  este 
seguro  comenzó  desta  manera. 

Mi  nombre  es  Cardénio,  mi  pátria  una  ciudad  de 
las  mejores  de  esta  Andalucía,  mi  linage  noble,  mis  pa- 
dres ricos,  mi  desventura  tanta,  que  la  deben  de  haber 
llorado  mis  padres,  y  sentido  mi  linage,  sin  poderla  ali- 
viar con  su  riqueza ,  que  para  remediar  desdichas  del  cie- 
lo poco  suelen  valer  los  bienes  de  fortuna.  Vivia  en  esta 


No  me  sirve  de  otra  cosa  que  añadir  otras. 

Sonaría  mejor  con  el  régimen    cias)  de  nuevo.  Acaso  fué  omisión 

de,  diciéndose:  no  sirve  de  otra    de  la  imprenta.  Tampoco  suena 

cosa  que  de  añadir  otras  (desgrá-    bién  la  repetición  otra  y  otras. 

Una  ciudad  de  las  mejores  de  esta  Andalucia. 


Dícese  de  esta  Andalucia ,  por- 
que realmente  esta  era  la  provin- 
cia en  que  se  hallaban  los  inter- 
locutores, en  sitio  desde  el  cual 
corren  ya  las  aguas  al  Guadalqui- 
vir,  como  se  dijo  en  las  notas  an- 
teriores, y  se  confirma  por  el  so- 
neto del  Paniaguado,  académico 
de  la  Argamasilla,  que  se  pone  al 


se  expresa  que  D.  Quijote  pisó  el 
uno  y  otro  lado  de  la  gran  sel- 
va negra. 

La  ciudad  de  donde  era  Cardé- 
nio natural,  se  califica  de  una  de 
las  mejores  de  Andalucia,  y  en  el 
discurso  de  la  relación  se  dice  que 
es  madre  de  los  mejores  caballos 
del  mundo  :  ambas  señas  indican 
claramente  á  Córdoba. 


fin  de  la  primera  parte,  y  donde 

Desdichas  del  cielo....  Vivia  en  esta  misma  tierra  un  cielo  &c 


La  repetición  descuidada  de  la  del  presente  pasage  ,  cuyo  estilo 
palabra  cielo  es  el  menor  defecto    estudiado  y  sentencioso  es  impró- 
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misma  tierra  un  cielo,  donde  puso  el  amor  toda  la  glo- 
ria que  yo  acertara  á  desearme:  tal  es  la  hermosura  de 
Luscinda,  doncella  tan  noble  y  tan  rica  como  yo,  pero 
de  mas  ventura,  y  de  menos  firmeza  de  la  que  á  mis 
honrados  pensamientos  se  debía.  Á  esta  Luscinda  ame', 
quise  y  adoré  desde  mis  tiernos  y  primeros  arios,  y  ella 
me  quiso  á  mí  con  aquella  sencillez  y  bue'n  ánimo  que 
su  poca  edad  permitía.  Sabían  nuestros  padres  nuestros 
intentos,  y  no  les  pesaba  clello,  porque  bien  veian  que 
cuando  pasaran  adelante,  no  podían  tener  otro  fin  que  el 
de  casarnos,  cosa  que  casi  la  concertaba  la  igualdad  de 
nuestro  linage  y  riquezas.  Creció  la  edad,  y  con  ella  el 
amor  de  entrambos,  que  al  padre  de  Luscinda  le  pare- 
ció que  por  buenos  respetos  estaba  obligado  á  negarme 
la  entrada  de  su  casa,  casi  imitando  en  esto  á  los  padres 
de  aquella  Tisbe  tan  decantada  de  los  poetas,  y  fué  esta 
negación  añadir  llama  á  llama  y  deseo  á  deseo;  porque 
aunque  pusiéron  silencio  á  las  lenguas,  no  le  pudieron 
poner  á  las  plumas,  las  cuales  con  mas  libertad  que  las 
lénguas  suelen  dar  á  entender  á  quien  quieren ,  lo  que 
en  el  alma  está  encerrado ;  que  muchas  veces  la  presen- 


tiempo  un  retruécano  :  Cardénio 
era  ponderativo  como  andaluz,  y 
sobradamente  ingenioso  como  su 
paisano  Góngora.  En  su  historia 
se  encuentran  diferentes  ejemplos 
de  los  mismos  defectos,  junto  con 
otras  expresiones  felices  y  trozos 
excelentes. 


pió  en  las  pasiones  vehementes, 
cual  era  la  de  Cardénio. El  lenguage 
de  su  relación  se  parece,  como  era 
natural,  al  de  la  carta  que  se  en- 
contró en  la  maleta  ,  y  se  copió  en 
el  capítulo  precedente.  Lo  del  cielo 
que  vivía  en  la  tierra  contiene  una 
exageración  desmedida,  y  al  mismo 

Que  al  padre  de  Luscinda  le  pareció  &c 

Falta  algo  para  completar  el 
sentido:  de  tal  suerte,  que  al  pa- 
dre de  Luscinda  pareció  &c.  En  se- 
guida se  hace  mención  de  Píramo  y 
Tisbe,  cuyos  amores  cantó  Ovidio 
entre  los  antiguos  y  varios  mo- 
dernos antes  y  después  de  la  era 

TOMO  IÍ. 


de  Cervantes.  La  comparación  que 
con  ellos  hace  Cardénio  de  los  su- 
yos, no  es  mui  exacta  ,  porque  en 
los  de  Cardénio,  como  él  mismo 
añade,  callaron  las  lénguas  y  ha- 
bláron  las  plumas,  y  no  fué  así  en 
los  de  Píramo  y  Tisbe. 
33 
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cia  de  la  cosa  amada  turba  y  enmudece  la  intención  mas 
determinada  y  la  léngua  mas  atrevida.  ¡Ai  cielos,  y  cuan- 
tos billetes  la  escribí!  ¡Cuan  regaladas  y  honestas  res- 
puestas tuve!  ¡Cuantas  canciones  compuse,  y  cuantos  ena- 
morados versos,  donde  el  alma  declaraba  y  trasladaba 
sus  sentimientos,  pintaba  sus  encendidos  deseos,  entrete- 
nía sus  memorias,  y  recreaba  su  voluntad!  En  efecto, 
vie'ndome  apurado,  y  que  mi  alma  se  consumía  con  el 
deseo  de  verla,  determiné  poner  por  obra  y  acabar  en 
un  punto  lo  que  me  pareció  que  mas  convenia  para  salir 
con  mi  deseado  y  merecido  premio,  y  fué  el  pedírsela 
á  su  padre  por  legítima  esposa,  como  lo  hice:  á  lo  que 
él  me  respondió  que  me  agradecía  la  voluntad  que  mos- 
traba de  honrarle,  y  de. querer  honrarme  con  prendas 
suyas,  pero  que  siendo  mi  padre  vivo,  á  él  tocaba  de  justo 
derecho  hacer  aquella  demanda,  porque  si  no  fuese  con 
mucha  voluntad  y  gusto  suyo,  no  era  Luscinda  muger 
para  tomarse  ni  darse  á  hurto.  Yo  le  agradecí  su  buén 
intento,  pareciéndome  que  llevaba  razón  en  lo  que  decía, 
y  que  mi  padre  vendría  en  ello,  como  yo  se  lo  dijese:  y 
con  este  intento  luego  en  aquel  mismo  instante  fui  á  de- 
cirle á  mí  padre  lo  que  deseaba;  y  al  tiempo  que  entré 
en  un  aposento  donde  estaba,  le  hallé  con  una  carta  abierta 
en  la  mano,  la  cual,  antes  que  yo  le  dijese  palabra,  me 
la  dió,  y  me  dijo:  por  esa  carta  verás,  Cardénío,  la  vo- 
luntad que  el  Duque  Ricardo  tiene  de  hacerte  merced. 
Este  Duque  Ricardo,  como  ya  vosotros,  señores,  debéis 
de  saber ,  es  un  Grande  de  España ,  que  tiene  su  estado 
en  lo  mejor  desta  Andalucía.  Tomé  y  leí  la  carta,  la 
cual  venia  tan  encarecida,  que  á  mí  mismo  me  pareció 


Cuantas  canciones  compuse  &c. 

Cardénio  habla  dicho  poco  an-  cia  y  agitación  de  sus  afectos  no 

tes  á  D.  Quijote  que  querría  pa-  se  lo  permitía,  y  entraba  en  pár- 

sar  brevemente  por  el  cuento  de  ticularídades  ,  que  necesariamente 

sus  desgracias ;  pero  la  vehemén-  alargaban  su  relación. 
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mal,  si  mi  padre  dejaba  de  cumplir  lo  que  en  ella  se  le 
pedia  ,  que  era  que  me  enviase  luego  donde  él  estaba, 
que  quería  que  fuese  companero,  no  criado,  de  su  bijo 
el  mayor,  y  que  él  tomaba  á  cargo  el  ponerme  en  estado 
que  correspondiese  á  la  estimación  en  que  me  tenia.  Leí 
la  carta  y  enmudecí  leyéndola,  y  mas  cuando  oí  que  mi 
padre  me  decia:  de  aquí  á  dos  dias  te  partirás,  Cardénio, 
á  hacer  la  voluntad  del  Duque;  y  dá  grácias  á  Dios  que 
te  vá  abriendo  camino  por  donde  alcances  lo  que  yo  sé 
que  mereces:  anadió  á  estas  otras  razones  de  padre  con- 
sejero. Llegóse  el  término  de  mi  partida ,  hablé  una  no- 
che á  Luscinda,  díjele  todo  lo  que  pasaba,  y  lo  mismo 
hice  á  su  padre,  suplicándole  se  entretuviese  algunos  dias, 
y  dilatase  el  darla  estado  hasta  que  yo  viese  lo  que  Ricar- 
do me  quería:  él  me  lo  prometió,  y  ella  me  lo  confirmó 
con  mil  juramentos  y  mil  desmayos.  Yine  en  fin  donde 
el  Duque  Ricardo  estaba ,  fui  dél  tan  bién  recebido  y  tra- 
tado, que  desde  luego  comenzó  la  envidia  á  hacer  su  ofi- 
cio ,  teniéndomela  los  criados  antiguos ,  pareciéndoles  que 
las  muestras  que  el  Duque  daba  de  hacerme  merced ,  ha- 
bían de  ser  en  perjuicio  suyo;  pero  el  que  mas  se  holgó 
con  mi  ida,  fué  un  hijo  segundo  del  Duque,  llamado 


Donde  él  estaba. 

Hubiera  convenido  para  la  cía-  bre  de  Cervantes.  Algunos  renglo- 

ridad  poner  donde  el  Duque  esta-  nes  después  se  repite  lo  mismo,  y 

ba.  Donde  se  empleó  aquí  en  lu~  se  dice:  Vine  en  fin  donde  el  Du- 

gar  de  adonde,  según  la  cosíum-  que  Ricardo  estaba. 

Lo  que  Ricardo  me  quería. 

En  esta  ocasión  querer  no  es  que  termina  la  acción  del  verbo. 

amar  ,  como  en  otras:  quererme  Lo  contrario  sucederia  en  la  acep- 

significa  desear  de  mi  ó  desear  que  cion  de  amar :  el  pronombre  per- 

yo  hiciese.  El  relativo  lo  que,  y  no  sonal  seria  el  objeto  y  el  relativo 

el  pronombre  me,  es  el  objeto  en  equivaldría  al  adverbio  cuanto. 

Pero  el  que  mas  se  holgó  con  mi  ida. 

Nada  tiene  que  ver  esto  con  lo  envidia  de  los  criados  antiguos :  y 
que  acaba  de  decirse  acerca  de  la    así  se  usa  inoportunamente  la  con- 

* 
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Fernando,  mozo  gallardo,  gentil  hombre,  liberal  y  ena- 
morado, el  cual  en  poco  tiempo  quiso  que  fuese  tan  su 
amigo,  que  ciaba  que  decir  á  todos;  y  aunque  el  mayor 
me  quería  bie'n  y  me  hacia  merced,  no  llegó  al  extremo 
con  que  D.  Fernando  me  quería  y  trataba.  Es  pue's  el 
caso,  que  como  entre  los  amigos  no  hai  cosa  secreta  que 
no  se  comunique,  y  la  privanza  que  yo  tenia  con  Don 
Fernando,  dejaba  de  serlo  por  ser  amistad,  todos  sus 
pensamientos  me  declaraba,  especialmente  uno  enamo- 
rado que  le  traía  con  un  poco  de  desasosiego.  Quería  bien 
á  una  labradora  vasalla  de  su  padre ,  y  ella  los  tenia  mui 
ricos,  y  era  tan  hermosa,  recatada,  discreta  y  honesta, 
que  nadie  que  la  conocía,  se  determinaba  en  cuál  de  es- 
tas cosas  tuviese  mas  excelencia,  ni  mas  aventajase.  Estas 
tan  buenas  partes  de  la  hermosa  labradora  reduje'ron  á 
tal  te'rmino  los  deseos  de  D.  Fernando,  que  se  determinó 
para  poder  alcanzarlo  y  conquistar  la  entereza  de  la  la- 
bradora, á  darle  palabra  de  ser  su  esposo,  porque  de  otra 
manera  era  procurar  lo  imposible.  Yo  obligado  de  su  amis- 
tad, con  las  mejores  razones  que  supe,  y  con  los  mas  vi- 
vos ejemplos  que  pude,  procuré  estorbarle  y  apartarle  de 
tal  propósito;  pero  viendo  que  no  aprovechaba,  deter- 


juncion  peroy  que  indica  oposición  primido  lo  de  la  envidia  de  los 

de  lo  que  sigue  con  lo  que  precede,  criados,  que  realmente  para  nada 

porque  cuando  no  hai  relación  en-  hacia  Talla,  ó  ponerse  lo  del  cari- 

Ire  las  ideas,  no  dehe  haberla  tam-  ño  de  D.  Fernando  de  otro  modo 

poco  entre  las  palabras  que  las  re-  y  en  distinto  período,  como  cosa 

presentan.  O  debiera  haberse  su-  inconexa  con  lo  anterior. 

Le  traía  con  un  poco  de  desasosiego. 

No  debió  de  ser  poco,  cuando  doy  que  se  determinó  para  poder 
según  vá  á  referirse,  redujo  á  tal  alcanzarlo  á  dar  palabra  de  esposo 
termino  los  deseos  de  D.  Fernán-    á  la  hermosa  labradora  Dorotea. 

Con  los  mas  vivos  ejemplos  que  pude. 

Ejemplos  vivos  es  otra  cosa.  El  epíteto  no  es  el  que  aquí  corres- 
ponde :  vendría  mejor  eficaces  ú  oportunos. 
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miné  de  decirle  el  caso  al  Duque  Ricardo  su  padre ;  mas 
D.  Fernando,  como  astuto  y  discreto,  se  receló  y  temió 
desto,  por  parecerle  que  estaba  yo  obligado,  en  vez  de 
buén  criado,  á  no  tener  encubierta  cosa  que  tan  en  per- 
juicio de  la  honra  de  mi  señor  el  Duque  venia ;  y  así  por 
divertirme  y  engañarme,  me  dijo  que  no  hallaba  otro 
mejor  remedio  para  poder  apartar  de  la  memoria  la  her- 
mosura que  tan  sujeto  le  tenia,  que  el  ausentarse  por 
algunos  meses,  y  que  quería  que  el  ausencia  fuese  que 
los  dos  nos  viniésemos  en  casa  de  mi  padre  con  ocasión 
que  darían  al  Duque  que  venia  á  ver  y  á  feriar  unos  rnui 
buenos  caballos  que  en  mi  ciudad  habia,  que  es  madre  de 


En  vez  de  buen  criado. 

Parece  lo  contrário  de  lo  que  con  lo  que  acompaña;  y  decimos 

se  quiere  decir,  que  es  á  leí  ó  á  en  vez  de  velar ,  duerme:  aborrece, 

fuer  de  buen  criado.  El  modo  ad-  en  vez  de  amar:  en  vez  de  andar, 

verbial  en  vez  anuncia  oposición  se  para. 

Y  así  por  divertirme  y  engañarme. 

Nótese  la  acepción  del  verbo  divertir  por  extraviar ,  hacer  perder 
el  camino ,  que  no  es  la  que  de  ordinário  tiene.  La  presente  es  mas 
conforme  al  origen  latino. 

Que  los  dos  nos  viniésemos  en  casa  de  mi  padre. 

Este  régimen  suena  ahora  mal,  nes  en  que  actualmente  ponemos 

y  en  su  lugar  diríamos  á  casa  de  la  a.  Y  no  es  este  el  único  ejem- 

mi  padre:  pero  en  tiempo  de  Cer-  pío  de  semejante  régimen  en  el 

vantes  era  corriente  el  uso  de  la  Quijote,  como  ya  tendremos  oca- 

preposicion  en  en  muchas  ocasio-  sion  de  observar. 

Con  ocasión  que  darían  al  Duque  que  venia  á  ver  y  á  feriar  unos 
mui  buenos  caballos. 

Quiere  decir:  dando  por  pretex-  rian  parece  errata  por  daria  ó  mas 

to  al  Duque  que  venia  á  ver  y  fe-  bién  por  diría.  —  Feriar  en  el 

riar  unos  caballos.  La  expresión,  texto  es  comprar  en  la  feria:  en  el 

como  se  halla  en  el  texto  está  vi-  uso  presente  es  regalar  en  tiempo 

ciada,  y  no  se  entiende  bién:  da-  y  con  ocasión  de  la  féria. 
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los  mejores  del  mundo.  Apenas  le  oí  yo  decir  esto ,  cuando 
movido  de  mi  afición,  aunque  su  determinación  no  fuera 
tan  buena,  la  aprobara  yo  por  una  de  las  mas  acertadas 
que  se  podían  imaginar,  por  ver  cuán  buena  ocasión  y 
coyuntura  se  me  ofrecía  de  volver  á  ver  á  mi  Luscinda. 
Con  esté  pensamiento  y  deseo ,  aprobé  su  parecer  y  esfor- 
cé su  propósito,  diciéndole  que  lo  pusiese  por  obra  con 
la  brevedad  posible,  porque  en  efecto  la  auséncia  hacia 
su  oficio  á  pesar  de  los  mas  firmes  pensamientos ;  y  cuando 
él  me  vino  á  decir  esto,  según  después  se  supo,  habia 
gozado  á  la  labradora  con  título  de  esposo,  y  esperaba 
ocasión  de  descubrirse  á  su  salvo,  temeroso  de  lo  que 
el  Duque  su  padre  haría  cuando  supiese  su  disparate. 
Sucedió  pués ,  que  como  el  amor  en  los  mozos  por  la  ma- 
yor parte  no  lo  es,  sino  apetito,  el  cual  como  tiene  por 
último  fin  el  deléite ,  en  llegando  á  alcanzarle  se  acaba, 
y  ha  de  volver  atrás  aquello  que  parecía  amor,  porque 
no  puede  pasar  adelante  del  término  que  le  puso  natu- 
raleza ,  el  cual  término  no  le  puso  á  lo  que  es  verdadero 
amor;  quiero  decir,  que  así  como  D.  Fernando  gozó  a 
la  labradora ,  se  le  aplacáron  sus  deseos  y  se  resfriáron  sus 


Cuando  movido  de  mi  afición  &c. 

Está  defectuoso  y  embrollado  el  ciéndose:  apenas  le  oi yo  decir  cs- 

lenguage.  El  sentido  queda  pen-  to ,  cuando  movido  de  mi  afición, 

diente  en  las  palabras  movido  de  aprobé  su  determinación ,  y  aun- 

mi  afición,  cuyo  verbo  no  se  en-  que  no  fuera  tan  buena ,  la  apro- 

cuentra;  pero  se  remediaría  todo  barajo  por  una  de  las  mas  acer- 

con  una  alteración  mui  ligera,  di-  tadas. 

Según  después  se  supo. 

No  vá  esto  mui  de  acuerdo  con  declaraba.  Algunos  pasages  de  es- 

lo  que  antes  se  contó  de  la  privan-  ta  relación  se  resienten  de  la  de- 

za  de  Cardcnio  con  D.  Fernando,  bilidad  de  cabeza  de  quien  la  ha- 

el  cual  todos  sus  pensamientos  le  cia. 

Quiero  decir  que. 

Estas  palabras  interrumpen  la  que  estaria  cabal  si  se  supriroie- 
buena  construcción  y  el  sentido,    sen.  Tampoco  está  bien  lo  que 
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ahíncos,  y  si  primero  fingía  quererse  ausentar  por  reme- 
diarlos, ahora  de  veras  procuraba  irse  por  no  ponerlos  en 
ejecución.  Dióle  el  Duque  licencia  ,  y  mandóme  que  le 
acompañase:  venimos  á  mi  ciudad,  recibióle  mi  padre 
como  quien  era,  vi  yo  luego  á  Luscinda,  tornáron  á  vi- 
vir (aunque  no  habían  estado  muertos  ni  amortigua- 
dos) mis  deseos,  de  los  cuales  di  cuenta  por  mi  mal  a 
D.  Fernando,  por  parecerme  que  en  la  lei  de  la  mucha 
amistad  que  mostraba ,  no  le  debía  encubrir  nada :  alá- 
bele la  hermosura,  donáire  y  discreción  de  Luscinda, 
de  tal  manera  que  mis  alabanzas  movieron  en  él  los  de- 
seos de  querer  ver  doncella  de  tan  buenas  partes  adorna- 
da. Cumplíselos  yo  por  mi  corta  suerte ,  ensenándosela 
una  noche  á  la  luz  de  una  vela  por  una  ventana  por  don- 
de los  dos  solíamos  hablarnos:  viola  en  sayo,  tal,  que 
todas  las  bellezas  hasta  entonces  por  él  vistas  las  puso  en 
olvido:  enmudeció,  perdió  el  sentido,  quedó  absorto,  y 
finalmente  tan  enamorado ,  cual  lo  veréis  en  el  discurso 
del  cuento  de  mi  desventura;  y  para  encenderle  mas  el 
deseo  (que  á  mí  me  celaba,  y  al  cielo  á  solas  descubría) 


se  añade:  si  primero  fingía  que-  dice  que  se  remedian,  sino  que  se 
rerse  ausentar  por  remediarlos  amortiguan  ó  se  desvanecen ;  ni 
(sus  deseos),  ahora  de  veras  procu-  podia  irse  por  no  ponerlos  en  eje- 
raba  irse  por  no  ponerlos  en  ejecu-  cucion ,  porque  ya  los  había  pues- 
cion;  porque  de  los  deseos  no  se  to ,  como  acaba  de  referirse. 

Venimos, 


Ahora  se  dice  vinimos  en  pre- 
térito, y  venimos  ha  quedado  para 
el  presente.  En  uno  y  otro  caso  el 
uso  actual  es  mas  conforme  á  las 


raices  vine  y  vengo:  pero  aquí  rio 
cabe  decir  venimos  ni  vinimos,  si- 
no fuimos ,  porque  no  se  habla  en 
Córdoba. 


Que  á  mí  me  celaba ,  y  al  cielo  á  solas  desculria. 

Está  dicho  con  impropiedad ,  malvados  quisieran  ocultarle ,  si 
hablándose ,  como  se  habla,  de  un  fuese  posible,  sus  obras  y  sus  de- 
seductor  de  la  inocencia  y  de  un  seos ,  y  están  mui  distantes  de  acu- 
amigo  pérfido.  Las  personas  vir-  dir  á  él  á  desahogar  su  pecho  y  á 

luosas  son  las  que  comunican  sus  consolarse  en  sus  allicciones.  El 

cuidados  y  penas  con  el  cielo:  los  yerbo  celar  no  se  usa  ya  en  el  dia 
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quiso  la  fortuna  que  hallase  un  día  un  billete  suyo,  pi- 
diéndome que  la  pidiese  á  su  padre  por  esposa,  tan  discre- 
to, tan  honesto  y  tan  enamorado,  que  en  leye'ndolo  me 
dijo ,  que  en  sola  Luscinda  se  encerraban  todas  las  gracias 
de  hermosura  y  de  entendimiento  que  en  las  demás  mu- 
ge res  del  mundo  estaban  repartidas.  Bie'n  es  verdad  que 
quiero  confesar  ahora,  que  puesto  que  yo  veia  con  cuán 
justas  cáusas  D.  Fernando  á  Luscinda  alababa,  me  pesaba 
de  oir  aquellas  alabanzas  de  su  boca ,  y  comencé  á  temer, 


sino  en  la  significación  de  procu- 
rar con  celo.  En  el  texto  se  toma 
por  ocultar  ó  encubrir  ,  oponién- 
dolo á  descubrir;  y  esta  acepción, 
que  es  la  misma  que  la  del  latino 
celare  ,  de  donde  se  deriva,  es  la 
que  le  dió  el  Arcipreste  de  Hila  en 
el  siglo  XIV  : 

Que  quien  amores  tiene,  non  los  puede  celar 

En  gestos  ó  en  sospiros  ó  en  color  ó  en  fablar  (i). 

En  el  siglo  siguiente  escribía  el 
Bachiller  Fernán  Gómez  de  Cib- 
dad  Real  á  Pedro  López  de  Aya- 
la  (2):  yo  soi  debidor,  por  ser  ba- 
tizado  en  brazos  de  vuestro  padre, 
á  non  celar  áv.  m.  lo  que  sus  mal- 
querientes le  achacan.  Celar- se- 
creto, dijo  también  el  Arcipreste  de 
Talavera  en  la  segunda  parte  de 
su  Corbacho  (3).  Otro  ejemplo  ofre- 
ce un  romance  viejo  que  dice: 

Montesinos  y  Oliveros 
mal  se  quieren  en  celado. 

Y  el  del  Marqués  de  Mantua: 

Quiérelo  disimular, 
mas  no  puede  ser  celado. 


La  historia  caballeresca  de  D.  Poli- 
cisne  de  Boécia  habla  (4)  del  amor 
que  la  Princesa  Lucerna  tenia  ence- 
ladamente a  Lunatel,  y  cuenta  que 
queriéndola  casar  el  Rei  de  Calán- 
dria  su  padre  con  el  hijo  de  un  Rei 
comarcano,  en  el  acto  de  desposar- 
los y  á  presencia  de  Lunatel,  se 
pasó  el  pecho  con  un  terciado  ó 
daga.  Añade  que  Lucerna  había 
dejado  escrita  para  Lunatel  una 
carta,  en  la  cual  le  hacia  saber  la 
determinación  de  su  voluntad.  Es- 
tas dos  circunstancias  coinciden 
con  las  que  cuenta  Cardénio:  y  no 
es  el  libro  de  Policisne  el  único 
que  presenta  semejanzas  con  la 
historia  del  Caballero  Roto:  algu- 
nos de  los  caracteres  y  particula- 
ridades de  esta,  así  como  el  éxito 
que  tuvo  ,  recuerdan  la  de  Poli- 
ciano y  Laurélia,  que  se  insertó 
en  la  crónica  de  Florambel  de  Lu- 
cea  (5). 


(5) 


Copla  780. 

Centón  epist.  núm.  ai. 
Cap.  1 2. 
Cap.  58. 

Lib.  3 ,  cap.  26,  37  y  3o. 


Quiso  la  fortuna. 

Fortuna  se  toma  comunmente  en  buena  parte,  y  significa  la  favo- 
rable. Aquí  viniera  mejor  decir  la  desgracia. 
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y  con  razón  á  recelarme  del,  porque  no  se  pasaba  mo- 
mento donde  no  quisiese  que  tratásemos  de  Luscinda ,  y 
él  movía  la  plática  aunque  la  trújese  por  los  cabellos:  cosa 
que  despertaba  en  mí  un  no  sé  qué  de  celos,  no  porque 
yo  temiese  revés  alguno  de  la  bondad  y  de  la  fé  de  Lus- 
cinda; pero  con  todo  eso  me  bacía  temer  mi  suerte  lo 
mismo  que  ella  me  aseguraba.  Procuraba  siempre  Don 
Fernando  leer  los  papeles  que  yo  á  Luscinda  enviaba,  y 
los  que  ella  me  respondía,  á  título  que  de  la  discreción 
de  los  dos  gustaba  mucho.  Acaeció  pués,  que  habiéndome 
pedido  Luscinda  un  libro  de  caballerías  en  que  leer,  de 
quien  era  ella  mui  aficionada,  que  era  el  de  Amadís  de 

Gáula        No  hubo  bién  oído  D.  Quijote  nombrar  libro 

de  caballerías,  cuando  dijo:  con  que  me  dijera  vuestra 
merced  al  principio  de  su  historia  que  su  merced  de  la 
señora  Luscinda  era  aficionada  á  libros  de  caballerías,  no 
fuera  menester  otra  exageración  para  darme  á  entender 
la  alteza  de  su  entendimiento,  porque  no  le  tuviera  tan 
bueno  como  vos,  señor,  le  habéis  pintado,  si  careciera 
del  gusto  de  tan  sabrosa  leyenda.  Asique  para  conmigo 


Me  hacia  temer  mi  suerte  lo  mismo  que  ella  me  aseguraba. 

Expresión  obscura.  La  suerte  no  ria,  si  las  palabras  lo  mismo  que  se 
puede  á  un  mismo  tiempo  asegu-  convirtiesen  en  estas  otras  lo  con- 
rar  y  hacer  temer,  infundir  con-  trário  de  lo  que.  Mas  no  sé  si  es- 
fianza  y  desconfianza.  Si  ella  es  to  seria  lo  que.  quiso  dar  á  enten- 
Luscinda  (de  quien  acaba  de  ha-  der  Cervantes;  ó  mas  bién  que  las 
blarse)  las  seguridades  que  ella  seguridades  que  Luscinda  le  daba 
diese  no  debían  ser  para  Cardénio  eran  tantas ,  que  ya  Je  hacían  na- 
ocasion  de  temor,  sino  de  alien-  cer  la  sospecha  de  que  existía  al- 
to y  sosiego.  El  discurso  se  aclara-  gun  peligro. 

Si  careciera  del  gusto  de  tan  sabrosa  leyenda. 

La  palabra  gusto  tiene  dos  acep-  gar  del  texto.  En  el  uso  actual 

ciones  además  de  la  propia  y  pri-  distinguimos  ambas  acepciones  por 

mitiva,  que  se  refiere  al  oficio  del  medio  del  régimen  :  decimos  los 

paladar:  unas  veces  significa  el  pía-  gustos  del  mundo,  los  gustos  del 

cer  y  otras  la  afición.  Esta  última  ánimo,  cuando  hablamos  del  pla- 

es  la  que  tiene  en  el  présenle  lu-  cer,  y  cuando  indicamos  la  afición, 

TOMO  II.  34 
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no  es  menester  gastar  mas  palabras  en  declararme  su  her- 
mosura, valor  y  entendimiento,  que  con  solo  haber  en- 
tendido su  afición,  la  confirmo  por  la  mas  hermosa  y  mas 
discreta  muger  del  mundo ;  y  quisiera  yo ,  señor  ,  que 
vuestra  merced  le  hubiera  enviado  junto  con  Amadís  de 
Gáula  al  bueno  de  D.  Pmgel  de  Gre'cia ,  que  yo  sé  que 
gustara  la  señora  Luscinda  mucho  de  Daráida  y  Garaya, 
y  de  las  discreciones  del  pastor  Darinel ,  y  de  aquellos  ad- 
mirables versos  de  sus  bucólicas,  cantadas  y  representa- 

solemos  decir  el  gusto  á  la  caza,  nótese  al  paso,  que  gusto  en  esta 

tí  la  música.  Conforme  á  esto,  en  postrera  significación  no  tiene  plu- 

Luscinda  el  gusto  no  era  tanto  de  ral,  lo  mismo  que  sucede  á  otros 

la  lectura,  cuanto  á  la  lectura:  y  sustantivos  en  nuestro  idioma. 

Por  la  mas  hermosa  y  mas  discreta  muger  del  mundo. 

Antes  habia  calificado  D.  Qui-  en  el  progreso  del  discurso  su  des- 
jote de  discreta  á  Luscinda  por  su  variada  mollera  ,  con  solo  haber 
afición  á  la  sabrosa  leyenda  de  los  entendido  su  afición ,  no  se  con- 
libros  de  caballerías:  ahora,  calen-  tenta  ya  con  calificarla  de  discreta, 
tándose  sucesivamente  mas  y  mas  sino  también  de  hermosa. 

D.  Rugel  de  Grecia        Daráida  y  Garaya. 

Personages  de  la  crónica  de  Don  ba  con  sumo  recato  su  madre  la 
Florisel  de  Niquea,  escrita  por  Fe-  Reina  Sidónia  (i).  Así  lo  consi- 
liciano  de  Silva.  D.  Rugel  era  hijo  guiéron,  ayudándoles  su  juventud 
de  D.  Florisel :  Daráida  era  el  Prín-  y  hermosura ,  y  resultando  los  ex- 
cipe Agesilao,  hijo  de  D.  Falanges  traños  y  nunca  vistos  ni  imagina- 
y  Alastra  jarea,  y  Garaya  D.  Ar-  dos  sucesos  que  se  refieren  en  di- 
langes,  Príncipe  de  España.  Age-  cha  crónica. 

silao  y  Arlanges  enamorados  de  la        El  libro  de  D.  Rugel  de  Grecia, 

Princesa  Diana  por   un   retrato  que  dijo  D.  Quijote,  es  la  tercera 

suyo  que  vieron  en  Atenas,  donde  parte  de  D.  Florisel,  que  trata,  se- 

se  hallaban  estudiando,  y  no  sa-  gun  expresa  su  título,  de  las  gran- 

hiendo  como  verla  y  tratarla,  dis-  des  hazañas  délos  Excelentísimos 

curriéron  vestirse  de  mugeres,  pa-  Príncipes  D.  Rogel  de  Grecia  y 
ra  poder  con  este  disfraz  servir  en 
calidad  de  doncellas  á  Diana  en  la 
ínsula  de  Guindaya,  donde  la  cria-  (0    Pte»  3 ,  cap.  14. 

De  las  discreciones  del  pastor  Darinel,  y  de  aquellos  admirables  versos 
de  sus  bucólicas. 

Para  hacer  juicio  de  la  ironia  viene  tener  presente  lo  que  decia 
que  contienen  estas  palabras,  con-    el  Cura  en  el  escrutinio  de  los  li- 
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das  por  él  con  todo  donáire,  discreción  y  desenvoltura. 
Pero  tiempo  podrá  venir  en  que  se  enmiende  esa  faifa; 
y  no  dura  mas  en  hacerse  la  enmienda ,  de  cuanto  quie- 
ra vuestra  merced  ser  servido  de  venirse  conmigo  á  mi 
aldea,  que  allí  le  podré  dar  mas  de  trecientos  libros,  que 
son  el  regalo  de  mi  alma  y  el  entretenimiento  de  mi  vi- 
da; aunque  tengo  para  mí  que  ya  no  tengo  ninguno  , 
merced  á  la  malicia  de  malos  y  envidiosos  encantadores. 


bros  de  D.  Quijote,  hablando  de 
la  hislória  de  Amadís  de  Grecia: 

á  trueco  de  quemar        al  pastor 

Darinel  y  á  sus  églogas  y  d  las  en- 
diabladas y  revueltas  razones  de 
su  autor y  quemara  con  ellos  al  pa- 
dre que  me  engendró.  Hablóse  de 
ello  en  las  ñolas  al  capítulo  6.°  de 
esta  primera  parte. 

Darinel  tuvo  parle  también  en 
los  sucesos  que  se  refieren  en 
la  crónica  de  Don  Florisel.  En  la 
primera  parte  se  lee  la  siguiente 
octava,  que  cantó  al  son  de  su 
churumbela  ,  y  puede  servir  de 
muestra  para   juzgar  de  su  ha- 


bilidad y  prendas  poéticas  (i): 

¡Ai  Silvia!  pues  quien  conoce  tal  gloria 
¿  Cómo  se  puede  quejar  de  tenella  ? 
Y  el  que  vencido  recibe  Vitoria 
No  quiera  llamarse  captivo  con  ella. 
¡O  libertad  perdida  en  aquella 
Que  siendo  perdida  ganó  tal  tormento, 
Que  mal  no  recibo  ni  perdida  siento  , 
Estando  del  todo  perdido  por  ella! 

Llámanse  bucólicas  en  dicha  cró- 
nica de  D.  Florisel  las  composi- 
ciones pastoriles  ó  cantadas  por 
pastores,  como  son  las  de  Archi- 
leo  en  los  capítulos  14  y  i  7  de  la 
cuarta  parte. 

(1)    Lib.  1  ,  cap.  18. 


Y  no  dura  mas  en  hacerse  la  enmienda. 

Durar ,  verbo  impersonal,  lo  conquista  de  Méjico,  duró  algu- 

mismo  que  tardarse.  Otras  veces  nos  días  en  nuestra  inclinación 

se  usa  como  de  estado,  en  signifi-  el  intento  de  continuar  la  historia 

cacion  de  perseverar.  Duró  ,  así  general  de  las  Indias  occidenta- 

empieza  Solís  su  historia  de  la  les  ¿ce. 


Mas  de  trecientos  libros. 


En  el  capítulo  6.°,  al  referirse  el 
escrutinio  que  el  Cura  y  el  Barbe- 
ro hicieron  de  la  librería  de  Don 
Quijote,  solo  se  dice  que  habia  en 
ella  mas  de  cien  cuerpos  de  libros 
grandes  mui  bien  encuadernados, 
y  otros  pequeños;  y  de  estos  últi- 


mos se  dice,  que  110  debian  ser  de 
caballería  sino  de  poesía.  Por  don- 
de parece  que  D.  Quijote  exageró 
aquí  demasiadamente  el  número 
de  sus  libros  caballerescos  :  pero 
¿quién  pide  á  un  loco  cuenla  de 
lo  que  dice  ? 

* 
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Y  perdóneme  vuestra  merced  el  haber  contravenido  a  lo 
que  prometimos  de  no  interromper  su  plática,  pues  en 
oyendo  cosas  de  caballerias  y  de  caballeros  andantes,  así  es 
en  mi  mano  dejar  de  hablar  en  ellos,  como  lo  es  en  la  de 
los  rayos  del  Sol  dejar  de  calentar,  ni  humedecer  en  los 
de  la  Luna:  asique,  perdón  y  proseguir,  que  es  lo  que 
ahora  hace  mas  al  caso.  En  tanto  que  D.  Quijote  estaba 
diciendo  lo  que  queda  dicho,  se  le  habia  caido  á  Cardé- 
nio  la  cabeza  sobre  el  pecho,  dando  muestras  de  estar 
profundamente  pensativo ;  y  puesto  que  dos  veces  le  dijo 
D.  Quijote  que  prosiguiese  su  historia ,  ni  alzaba  la  cabeza 
ni  respondia  palabra;  pero  al  cabo  de  un  bue'n  espácio 
la  levantó,  y  dijo:  no  se  me  puede  quitar  del  pensamiento 
ni  habrá  quien  me  lo  quite  en  el  mundo,  ni  quien  me 
de'  á  entender  otra  cosa,  y  seria  un  majadero  el  que  lo 
contrário  entendiese  ó  creyese,  sino  que  aquel  bellaco- 
nazo  del  Maestro  Elisabad  estaba  amancebado  con  la  Réi- 


iV¿  humedecer  en  los  de  la  Luna. 


Entre  las  vulgaridades  astroló- 
gicas que  corrían  en  tiempo  de 
Cervantes  (y  no  solo  en  España), 
una  era  calificar  á  la  Luna  de  pla- 
neta húmedo ,  amigo  y  generador 
de  cuanto  es  acuátil.  Es  gracioso 
el  modo  con  que  se  explica  sobre 
esta  materia  Gerónimo  Cortés,  es- 
critor valenciano,  en  su  Lunario 
perpetuo,  impreso  repetidas  veces 
á  fines  del  siglo  XVI  y  principios 
del  siguiente.  Este  planeta  (dice  en 
el  capítulo  de  la  calidad  j  efectos 
de  la  Luna)  es  frió  y  húmedo, 
acuático,  nocturno  y  femenino ,  al 
cual  se  atribuyen  las  humedades  y 
la  producción  de  todos  los  vegetales 
por  la  mucha  humedad  que  dicho 
planeta  influye  (i).  En  otra  par- 
te (2)  :  la  L,una  tiene  dominio  sobre 
todas  las  cosas  húmedas,  y  en  par- 


ticular sobre  los  asnos,  buey  es  y  pes- 
cados ,  aves  blancas  y  marinas  

sobre  las  calabazas ,  pepinos  ,  co- 
hombros y  melones ,  lechugas,  ver- 
dolagas y  endivias.  No  es  de  extra- 
ñar que  tanta  humedad  dé  sueño, 
y  así  hablando  de  las  condiciones 
y  fisonomía  que  la  Luna  comunica 
á  sus  ahijados,  dice  Cortés  que  son 
soñolientos  y  dormilones :  pero  aña- 
de (y  esto  es  cosa  particular)  que 
tienen  los  ojos  medianos ,  y  el  uno 
mayor  que  el  otro  (3).  El  lector,  si 
gusta,  podrá  dedicarse  á  hacer  las 
observaciones  convenientes  para 
comprobar  la  veracidad  y  exacti- 
tud de  estos  fallos. 

(1)  Pdg.  52  de  la  edición  de  1607. 

(2)  Pdg.  212. 

(3)  Pdg.  55. 
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na  Madásima.  Eso  no,  voto  á  tal,  respondió  con  mucha 
cólera  D.  Quijote  (y  arrojóle,  como  tenia  de  costumbre),  y 
esa  es  una  mui  gran  malicia ,  ó  bellaqueria  por  mejor  de- 
cir: la  Reina  Madásima  fue  mui  principal  señora,  y  no  se 
ha  de  presumir  que  tan  alta  Princesa  se  habia  de  aman- 
cebar  con  un  sacapotras:  y  quien  lo  contrário  entendiere, 
miente  como  mui  gran  bellaco,  y  yo  se  lo  daré  á  enten- 
der á  pié  ó  á  caballo,  armado  ó  desarmado,  de  noche  ó 


Voto  á  tal....  (y  arrojóle,  como  tenia  de  costumbre). 

Indica  el  texto  que  D.  Quijo-    profesión  le  obligaba  á  socorrer  las 

necesidades  de  vivos  y  muertos,  lo 
dice  expresamente  en  el  capítulo  55 
de  la  segunda  parte,  donde  se  cuen- 
ta ,  que  hablando  Sancho  desde 
una  sima,  y  sospechando  su  amo 
que  estaba  en  el  purgatorio ,  le 
ofrecía  sacarlo  de  allí  á  fuerza  de 
sufragios. 

-  Un  sacapotras. 


te  profirió  por  entero  la  fórmula 
voto  á  Dios,  que  lo  es  á  un  mismo 
tiempo  de  juramento  y  de  amena- 
za. Nuestro  caballero ,  lleno  del 
entusiasmo  de  su  profesión  ,  no 
contento  con  defender  la  honra  de 
las  dueñas  vivientes,  extendía  su 
patrocinio  á  las  difuntas.  Que  su 


De  tres^Madásimas  hacen  men- 
ción las  Crónicas  caballerescas  que 
tratan  del  Maestro  Elisabad:  una, 
que  era  señora  del  castillo  de  Gan- 
tasi,  y  prendió  á  traición  á  Ama- 
dís  de.  Gáula  y  á  su  hermano  Don 
Galaor :  otra  ,  muger  del  gigante 
Madanfabul ,  señor  de  la  ínsula  de 
Torrebermeja;  y  otra  que  era  so- 
brina suya,  hija  de  su  hermana 
Gromadaza  y  de  Famongomadán, 
el  jayán  del  Lago  ferviente,  señor 
de  la  ínsula  de  Mongaza  (i). — A 
ninguna  de  las  tres  Madásimas  se 
le  dá  el  título  de  Reina;  y  ningu- 
na de  las  tres  tuvo  relación  con  el 
Maestro  Elisabad.  Este, como  cuen- 
ta la  hislória  de  Amadís  de  Gáu- 
la (2),  era  hombre  de  letras  y  de 
misa.  En  los  viages  y  navegacio- 
nes que  hizo  en  compañía  de  Ama- 
dís, le  enseñó  el  griego,  el  alemán 
y  otras  lenguas  ,  como  aquel  que 


era  gran  sabio  en  todas  las  ar- 
tes (3).  Cuando  llegaron  á  vista  de 
la  isla  del  Diablo,  donde  habitaba 
el  monstruoso  Endriago,  querien- 
do Amadís  combatirse  con  él,  rogó 
á  Elisabad  que  le  dijese  misa  á  otro 
día  de  mañana.  El  alba  del  dia 
venida,  el  Maestro  cantó  misa;  y 
el  Caballero  de  la  Verde  Espada 
la  oyó  con  mucha  humildad ,  ro- 
gando á  Dios  le  ayudase  en  aquel 
peligro.  Durante  la  batalla,  el  Maes- 
tro Elisabad  mandó  poner  un  altar 
con  las  reliquias  que  para  decir  mi- 
sa tenia  ;  é  hizo  tomar  cirios  encen- 
didos á  todos ,  é  hincados  de  rodi- 
llas rogaban  á  Dios  que  guardase 
á  aquel  caballero  (4). 

Este  buen  sacerdote  era  al  mis- 
mo tiempo  cirujano  y  uno  de  los 
mejores  del  mundo  de  aquel  menes- 
ter,  según  se  afirma  en  la  historia 
de  Amadís.  Aun  dice  mas  la  de  Es- 
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de  día  ,  ó  como  mas  gusto  le  diere.  Estábale  mirando 
Cardenio  mui  atentamente,  al  cual  ya  había  venido  el  ac- 
cidente de  su  locura,  y  no  estaba  para  proseguir  su  histo- 
ria, ni  tampoco  D.  Quijote  se  la  oyera,  según  le  había 
disgustado  lo  que  de  Madásima  le  había  oido.  ¡  Extraño 
caso!  que  así  volvió  por  ella  como  si  verdaderamente  fue- 
ra su  verdadera  v  natural  señora:  tal  le  tenían  sus  desco- 


plandián:  en  el  mundo  todo  no  ha- 
bía quien  de  aquel  oficio  fuese  su 
igual  (5).  Con  efecto  curó  á  Ama- 
dís  de  las  terribles  heridas  que  re- 
cibió en  el  combate  con  el  Endria- 
go;  y  antes  le  habia  curado  ya  de 
otras  que  habia  recibido  en  Gré- 
cia  y  en  Romania  (6).  Otras  cura- 
ciones notables,  hechas  por  Elisa- 
bad,  se  refieren  en  las  historias  ca- 
ballerescas (;).  Y  así  tuvo  razón  la 
de  Amadís  en  decir  que  Elisabad 
habia  hecho  cosas  maravillosas  en 
su  oficio,  dando  vida  á  muchos  de 
los  que  haber  no  la  pudieran  sino 
por  Dios  é por  él  (8).  Esta  fué  la  ra- 
zón del  título  conque  se  le  califi- 
ca de  Maestro,  que  como  se  dijo 
ya  en  otra  nota  anterior,  se  daba 
comunmente  á  los  profesores  de  ci- 
rujia,  y  lo  que  prestó  ocasión  aquí 
á  D.  Quijote  para  llamarle  por  me- 
nosprecio sacapotras. 

No  se  crea  que  en  la  reunión  de 
los  oficios  de  eclesiástico  y  ciruja- 
no se  quebranta  la  verisimilitud. 
En  la  edad  media  era  frecuente 
que  los  eclesiásticos  profesasen  la 
medicina  ,  como  lo  prueba  ,  fuera 
de  otros  documentos  históricos,  la 
prohibición  establecida  en  el  Con- 
cilio de  Reims  del  año  1 1 3  i,  en  el 
general  de  Letrán  de  i  i3g,  y  en  el 
de  Tours  de  1 1 63,  de  que  la  ejer- 
ciesen los  canónigos  regulares,  y 
los  monjes,  en  lo  que  se  envolvía 


el  permiso  ó  tolerancia  de  que  lo 
hiciesen  los  demás  clérigos  secula- 
res. Es  de  creer,  que  al  principio 
se  aplicaron  los  eclesiásticos  á  este 
oficio  por  razones  de  caridad,  y  por 
la  suma  ignoráncia  de  los  legos,  que 
generalmente  no  sabian  ni  aun 
leer:  después  hubiéron  de  influir 
en  ello  otros  motivos  menos  des- 
interesados ,  como  indicaron  di- 
chos concilios;  lo  que  junto  con 
los  progresos  ulteriores  de  las  lu- 
ces, que  hacian  va  menos  necesá- 
rios  los  auxilios  de  los  clérigos,  oca- 
sionarla aquella  prohibición.  Aun 
no  eran  distintas  entonces,  como 
lo  fueron  después  ,  las  profesiones 
de  médico  v  cirujano,  según  se  vé 
respecto  del  siglo  XV  por  las  rela- 
ciones que  hace  en  sus  cartas  el 
Bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad 
Real ,  médico  del  Rei  D.  Juan  el  II; 
y  tal  vez  conlribuyéron  á  la  pro- 
hibición los  motivos  de  lenidad, 
con  la  que  no  se  avienen  bién  las 
operaciones ,  muchas  veces  san- 
grientas, de  la  cirujia. 

Y  volviendo  á  nuestro  propósi- 
to, del  que  nos  han  apartado  al- 
gún tanto  las  conexiones  del  asun- 
to, las  historias  caballerescas  no 
presentan  la  relación  que  pudo  te- 
ner Elisabad  con  ninguna  de  las 
Madásimas,  y  dar  algún  pretexto  á 
la  sospecha  deCardénio.  Con  quien 
tuvo  Elisabad  favor  v  valimiento, 
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mulgados  libros.  Digo  pues,  que  como  ya  Cardénio  esta- 
ba loco,  y  se  oyó  tratar  ele  mentís  y  de  bellaco ,  con  otros 
denuestos  semejantes,  parecióle  mal  la  burla,  y  alzó  un 
guijarro  que  halló  junto  á  sí,  y  dió  con  él  en  los  pechos 
tal  golpe  á  D.  Quijote,  que  le  hizo  caer  de  espaldas.  San- 
cho Panza ,  que  de  tal  modo  vio  parar  á  su  señor ,  arre- 
metió al  loco  con  el  puno  cerrado ,  y  el  Roto  le  recibió  de 
tal  suerte,  que  con  una  puñada  dió  con  él  á  sus  piés,  y 
luego  se  subió  sobre  él  y  le  brumo  las  costillas  muí  á  su 
sabor.  El  cabrero ,  que  le  quiso  defender,  corrió  el  mismo 
peligro ,  y  después  que  los  tuvo  á  todos  rendidos  y  moli- 


íué  con  la  Infanta  Grasinda  ,  so- 
brina del  Rei  Tafinor  de  Bohemia, 
y  señora  de  una  ciudad  marítima 
llamada  Sadiana  (9).  A  esta  señora 
servia  de  consejero  y  de  médico 
Elisabad,  el  cual  muí  emparenta- 
do é  muí  rico  en  aquella  tierra 
era  (10).  Por  mandado  de  Grasinda 
curó  Elisabad  y  acompañó  en  sus 
viages  á  Amadís  de  Gáula,  como 
en  la  historia  de  éste  se  refiere,  y 
desempeñó  varias  embajadas  y  co- 
misiones de  confianza.  Es  pués  evi- 
dente que  tanto  Carden io  como 
D.  Quijote  equivocáron  á  Grasin- 
da con  Madásima  ,  trocando  sus 
nombres.  No  fué  de  extrañar,  por- 
que tanto  juicio  tenia  el  uno  como 
el  otro;  y  de  D.  Quijote  ya  hemos 

Le  brumo  las  costillas, 


visto  en  otras  ocasiones,  que  solía 
equivocar  los  sucesos  de  cosas  que 
citaba  de  los  libros  caballerescos. 

A  Elisabad  se  atribuyó  la  his- 
toria de  Esplandián  ,  hijo  de  Ama- 
dís de  Gáula;  y  según  todas  las  no- 
ticias que  preceden,  fué  clérigo,  ci- 
rujano, consejero  y  coronista. 

1}  Amadis  de  Gáula,  cap.  128. 

2)  Cap.  73. 

3)  Ib.  cap.  i3o. 

4)  Ib.  cap.  73. 

(5)  Cap.  28. 

(6)  Amadis  de  Gáula,  cap.  72. 

(7)  Sergas  de  Esplandián,  c.  28. 
y  5i. — Amadis  de  Grecia,  parte  2, 
cap.  54  X  62. 

(8}   Cap.  11 5. 

(9)  Ib.  cap.  72. 

(10)  Ib.  cap.  75. 


Brurnar,  según  pretende  Covar-    pecialmente  si  son  frecuentativos 


rubias  en  su  Tesoro  de  la  lengua 
castellana,  viene  de  broma,  que  sig- 
nifica el  material  con  que  se  relle- 
nan las  paredes  de  los  edificios.  Ya 
dijimos,  que  los  verbos  derivados 
de  nombres  suelen  añadir  comun- 
mente al  principio  la  letra  a,  y 
pusimos  ejemplos;  pero  otras  ve- 


ces forman  sin  este  requisito,  es-    sino  abatanar. 


ó  tienen  forma  de  tales,  como  per- 
near ,  manotear  ,  platear  ,  bron- 
cear,  gatear,  montear.  El  uso  ac- 
tual se  inclina  mas  á  lo  primero, 
no  siendo  frecuentativos  los  ver- 
bos; y  así  ya  no  decimos  brumar 
sino  abrumar ,  ni  batanar,  como 
se  lee  en  el  capítulo  2  i  anterior, 
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dos,  los  dejó,  y  se  fue'  con  gentil  sosiego  á  emboscarse 
en  la  montana.  Levantóse  Sancho,  y  con  la  rabia  que 
tenia  de  verse  aporreado  tan  sin  merecerlo,  acudió  á  tomar 
la  venganza  del  cabrero,  diciendole  que  él  tenia  la  culpa 
de  no  haberles  avisado  que  á  aquel  hombre  le  tomaba  á 
tiempos  la  locura  ;  que  si  esto  supieran ,  hubieran  esta- 
do sobre  aviso  para  poderse  guardar.  Respondió  el  ca- 
brero que  ya  lo  había  dicho,  y  que  si  él  no  lo  había  oido, 
que  no  era  suya  la  culpa.  Replicó  Sancho  Panza ,  y  tor- 
nó á  replicar  el  cabrero,  y  fué  el  fin  de  las  réplicas  asir- 
se de  las  barbas,  y  darse  tales  puñadas,  que  si  D.  Qui- 
jote no  los  pusiera  en  paz,  se  hicieran  pedazos.  Decía 
Sancho  asido  con  el  cabrero :  déjeme  vuestra  merced ,  se- 
ñor Caballero  de  la  Triste  Figura  ,  que  en  este ,  que  es 
villano  como  yo  y  no  esta  armado  caballero,  bién  pue- 
do á  mi  salvo  satisfacerme  del  agrávio  que  me  ha  he- 
cho, peleando  con  él  mano  á  mano  como  hombre  hon- 
rado. Así  es,  dijo  D.  Quijote;  pero  yo  sé  que  él  no  tie- 
ne ninguna  culpa  de  lo  sucedido.  Con  esto  los  apaciguó, 
y  D.  Quijote  volvió  á  preguntar  al  cabrero,  si  seria  po- 
sible hallar  á  Cardénio,  porque  quedaba  con  grandísimo 
deseo  de  saber  el  fin  de  su  historia.  Díjole  el  cabrero  lo 
que  primero  había  dicho,  que  era  no  saber  de  cierto  su 
manida ;  pero  que  si  anduviese  mucho  por  aquellos  contor- 
nos, no  dejaría  de  hallarle  ó  cuerdo  ó  loco. 

Y  no  está  armado  caballero. 
Estas  palabras,  puestas  con  opor-  Lrír  el  puerto  Lapice,  la  del  i  5  des- 
lunidad  y  gracia  en  boca  de  San-  pués  de  la  aventura  de  los  yangüe- 
cho,  recuerdan  las  conversaciones  ses,  y  las  del  18  después  del  man- 
pasadas  entre  él  y  su  amo  sobre  la  teamiento  de  la  venta,  y  antes  de 
materia  :  la  del  capítulo  8.°aldescu-    la  batalla  con  el  ejército  de  ovejas. 

Manida. 


Viene  del  latín  moficrc^  y  se  di- 
ce ordinariamente  del  sitio  donde 
acostumbran  á  recogerse  los  ani- 
males. Aquí  se  aplica  á  la  de  Car- 
dénio, que  con  electo  nopodia  ser 


sino  semejante  á  la  de  las  fieras. 
Tal  era  el  hueco  de  un  alcorno- 
que, donde  le  encontraron  los  pas- 
tores, según  se  refirió  en  el  capí- 
tulo precedente. 
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CAPÍTULO  XXV. 

Que  trata  de  las  extrañas  cosas  que  en  Sierramorena 
sucedieron  al  valiente  Caballero  de  la  Mancha,  y  de  la 
imitación  que  hizo  á  la  penitencia  de  Beltenebrós. 


Despidióse  del  cabrero  D.  Quijote,  y  subiendo  otra  vez 
sobre  Rocinante,  mandó  á  Sancho  que  le  siguiese,  el  cual 
lo  hizo  con  su  jumento  de  muí  mala  gana.  Ibanse  poco 


De  la  imitación  que 

No  es  este  el  régimen  usual  y 
corriente,  porque  decimos  imita- 
ción de  y  no  imitación  á.  Así  su- 
cede por  lo  común  en  los  nombres 
verbales  en  on,  derivados  de  ver- 
bos activos ,  como  lección,  educa- 
ción. Otros  del  mismo  final  y  cla- 
se admiten  el  régimen  de  los  ver- 
bos á  que  pertenecen.  Decimos 
la  preparación  para  la  muerte, 


hizo  á  la  penitencia, 

la  atención  á  los  negocios.  En  los 
nombres  de  afectos,  que  no  son 
verbales,  se  observan  las  varieda- 
des, ó  por  mejor  decir,  los  capri- 
chos del  uso:  porque  se  dice  pro- 
miscuamente el  amor  de  la  vida  ó 
el  amor  á  la  vida,  el  temor  de  la 
muerte  ó  el  temor  d  la  muerte ;  pe- 
ro solo  se  dice  el  cariño  á  la  vida, 
el  deseo  de  la  muerte. 


ha  penitencia  de  Beltenebrós, 


El  retiro  y  penitencia  de  Ama- 
dís  de  Gáula  en  la  Peña  Pobre,  es 
uno  de  los  incidentes  de  mayor 
importancia  é  interés  en  su  histo- 
ria. Creyendo  Oriana  por  una  im- 
prudencia del  enano  Ardián,  que 
Amadís  habia  dejado  su  amor  por 
el  de  la  hermosa  Briolanja,  le  es- 
cribió una  carta  con  un  doncel 
llamado  Durin ,  mandándole  que 
no  pareciese  mas  en  su  presencia. 
Durin  llevo  la  carta  á  Sobradisa, 
capital  del  réino  del  mismo  nom- 
bre, donde  contaba  hallará  Ama- 
dís; pero  éste,  después  de  haber 
vencido  y  muerto  en  batalla  á 

TOMO  II. 


Abiseos ,  usurpador  del  reino  de 
Sobradisa,  y  colocado  en  él  á  Brio- 
lanja, hija  del  Rei  legítimo,  habia 
salido  para  restituirse  á  la  corte 
del  Rei  Lisuarte,  padre  de  Oriana. 
En  el  camino,  pasando  junto  á  la 
Insula  Firme,  tuvo  noticia  de  las 
grandes  maravillas  que  de  ella  se 
contaban.  Un  sabio  encantador,  lla- 
mado Apolidon,  señor  de  la  ín- 
sula ,  habia  dispuesto  en  tiempos 
antiguos,  que  nadie  pudiese  te- 
ner el  dominio  de  ella,  sin  entrar 
antes  en  una  cámara  encantada 
por  un  arco  también  encantado, 
que  habia  construido  con  sus  ar- 

35 
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á  poco  entrando  en  lo  mas  áspero  de  la  montana,  y  San- 
cho iba  muerto  por  razonar  con  su  amo ,  y  deseaba  que 
el  comenzase  la  plática,  por  no  contravenir  á  lo  que  le 
tenia  mandado.  Mas  no  pudiendo  sufrir  tanto  sile'ncio,  le 
dijo:  señor  D.  Quijote,  vuestra  merced  me  eche  su  ben- 
dición, y  me  dé  licencia,  que  desde  aquí  me  quiero  vol- 
ver á  mi  casa,  y  á  mi  muger ,  y  á  mis  hijos,  con  los 
cuales  por  lo  menos  hablaré  y  departiré  todo  lo  que  qui- 
siere ;  porque  querer  vuestra  merced  que  vaya  con  él 
por  estas  soledades  de  dia  y  de  noche,  y  que  no  le  hable 
cuando  me  diere  gusto,  es  enterrarme  en  vida.  Si  ya  qui- 
siera la  suerte  que  los  animales  hablaran,  como  hablaban 


tes.  No  era  dado  pasar  por  bajo 
del  arco  á  quien  hubiese  sido  des- 
leal á  su  primer  amor,  ni  llegar  á 
la  Cámara  defendida  á  quien  no 
fuese  mejor  caballero  que  Apolidon. 
Amadís  se  atrevió  á  pasar  y  pasó 
por  el  arco,  entró  en  la  cámara  ,  y 
á  consecuencia  fué  reconocido  por 
señor  de  la  ínsula.  En  es  la  sazón 
llegó  Durin  ,  y  le  entregó  la  car- 
la  deOriana,  de  la  que  quedó  tan 
lastimado  Amadís,  que  renuncian- 
do el  señorio  de  la  ínsula  en  su  es- 
cudero Gandalin ,  se  ausentó  solo 
y  desesperado.  La  suerte  lo  con- 
dujo á  un  para  ge  solitário,  donde 
encontró  á  un  hombre  de  orden,  an- 
ciano y  venerable  ermitaño,  quien 
lo  consoló,  confesó  y  condujo  has- 
la  la  costa  del  Océano,  desde  don- 
de lo  llevó  en  una  barca  á  su  er- 
mita, que  estaba  mar  adentro  en 
una  peña  alia  y  estrecha,  llamada 
la  Pena  Pobre.  Pidió  Amadís  al 
ermitaño  que  le  mudase  el  nom- 
bre, para  vivir  oculto  el  poco  tiem- 
po que  consideraba  restarle  de  vi- 
da ;  y  el  ermitaño  atendiendo  á  su 
belleza  y  al  estado  de  amargura  y 


tinieblas  en  que  se  hallaba  ,  le  puso 
Beltenebrós.  Allí  hacia  penitencia 
Amadís:  las  mas  de  las  noches  las 
pasaba  debajo  de  unos  árboles  mui 
espesos  que  habia  cerca  de  la  er- 
mita; y  acordándosele  la  ingrati- 
tud de  su  señora,  hizo  la  siguien- 
te canción : 

Pues  se  me  niega  victoria 
do  justo  m'era  debida, 
allí  do  muere  la  gloria 
es  gloria  morir  la  vida. 

Y  con  esta  muerte  mía 
morirán  todos  mis  daños, 
mi  esperanza  y  mi  porfía, 
el  amor  y  sus  engaños. 

Mas  quedará  en  mi  memoria 
la  stima  nunca  perdida, 
que  por  me  malar  la  gloria 
me,  mataron  gloria  y  vida. 

Entretanto  Durin,  vuelto  á  la  cor- 
te de  Lisuarte,  dió  cuenta  de  todo 
lo  ocurrido  á  Oriana  ;  la  cual  cer- 
tificada de  la  lealtad  de  Amadís 
por  el  paso  del  arco  encantado, 
tuvo  gran  pesar  de  lo  hecho,  y  en- 
vió en  busca  de  su  caballero  á  Ja 
Doncella  de  Denamarca,  hermana 
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en  tiempo  ele  Guisopete,  fuera  menos  mal,  porque  de- 
partiera yo  con  mi  jumento  lo  que  me  viniera  en  gana, 
y  con  esto  pasara  mi  mala  ventura :  que  es  recia  cosa ,  y 
que  no  se  puede  llevar  en  pacie'ncia ,  andar  buscando 
aventuras  toda  la  vida,  y  no  hallar  sino  coces  y  mantea- 
mientos, ladrillazos  y  puñadas,  y  con  todo  esto  nos  hemos 
de  coser  la  boca ,  sin  osar  decir  lo  que  el  hombre  tiene 
en  su  corazón  ,  como  si  fuera  mudo.  Ya  te  entiendo , 


de  Durin,  con  una  carta  mui  hu- 
milde, en  que  pedia  perdón  de  su 
yerro.  La  doncella  aportó  por  efec- 
to de  una  tormenta  á  la  Peña  Po- 
bre, y  habiendo  desembarcado  á 
hacer  oración  y  oir  misa,  recono- 
ció á  Amatáis ,  le  dió  la  carta  de 
Oriana,  y  lo  condujo  en  su  embar- 
cación al  reino  de  Lisuarle,  don- 
de su  señora  lo  aguardaba  en  el 
castillo  de  Mirallores  ( i). 

Tal  es  la  aventura  que  se  pro- 
puso imitar  D.  Quijote,  llamando 
á  Amadís  norte ,  lucero  y  sol  de  los 
valientes  y  enamorados  caballeros. 
Fáciles  son  de  encontrar  las  seme- 
janzas de  una  y  otra  aventura.  En 
la  de  Sierramorena  hubo  desdenes, 
si  no  reales,  imaginados  de  Dulci- 


nea, hubo  penitencia,  hubo  can- 
ciones compuestas  por  el  peniten- 
te ;  intervino  en  sacar  de  allí  á  Don 
Quijote ,  según  ya  observó  Pelli- 
cer,  la  discreta  Dorotea,  así  como 
en  lo  de  Amadís  la  Doncella  de 
Denamarca.  No  hai  confesión,  ni 
misa,  ni  cosas  sagradas,  según  tam- 
bién observó  Pellicer,  porque  sin 
duda  no  quiso  Cervantes  mezclar 
lo  sagrado  con  lo  profano  ,  tanto 
mas  que  la  aventura  de  D.  Quijote 
era  imitación  burlesca  de  la  otra, 
y  se  contenió  con  decir  que  fati- 
gaba mucho  á  D.  Quijote  no  hallar 
por  allí  otro  ermitaño  que  le  con- 
fesase y  consolase. 

(i)    Amadis  de  Gúula ,  cap.  ai, 


4o  T  45. 
Guisopete. 

Sancho  como  rústico  y  prevari-  ma  Isopo.  — —  Poco  después  trocó 
cador  del  buen  lenguage,  según  que  también  Sancho  el  nombre  de  Ma- 
dijo  alguna  vez  su  amo(i),  llamó  dásirna  en  Magimasa ,  como  an- 
así  al  fabulista  Esopo.  Isopcte  le  tes  habia  trocado  el  de  Marnbrino 
nombró  el  Arcipreste  de  Hita  (2);  en  Martina  y  Malandrína. 
del  mismo  modo  le  llaman  otros 

libros  y  documentos  anteriores  al       O)    Pte.z,  cap.  19. 
siglo  XVI;  y  el  vulgo  todavia  le  lia-       (a>   CoPla  86' 

Ladrillazos. 

De  ningún  ladrillazo  se  ha  he-  errata  en  vez  de  candilazos ,  por 
cho  mención  en  la  fábula ,  como  se  el  que  recibió  D.  Quijote  en  la  ven- 
ha  hecho  de  coces,  manteamiento  ta  de  mano  del  Moro  encantado, 
y  puñadas.  Puede  creerse  que  es    alias  el  cuadrillero. 
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Sancho,  respondió  D.  Quijote,  tú  mueres  porque  te  alze 
el  entredicho  que  te  tengo  puesto  en  la  lengua:  dale  por 
alzado ,  y  di  lo  que  quisieres ,  con  condición  que  no  ha 
de  durar  este  alzamiento  mas  de  en  cuanto  anduviére- 
mos por  estas  sierras.  Sea  así  ,  dijo  Sancho  ,  hahle  yo 
ahora,  que  después  Dios  sabe  lo  que  será:  y  comenzando 
á  gozar  de  ese  salvoconducto,  digo  que  ¿qué  le  iba  á 
vuestra  merced  en  volver  tanto  por  aquella  Réina  Magi- 
masa  ,  ó  como  se  llama  ?  ó  qué  hacia  al  caso  que  aquel 
Abad  fuese  su  amigo  ó  no?  que  si  vuestra  merced  pasara 
con  ello,  pues  no  era  su  juez,  bien  creo  yo  que  el  loco 
pasara  adelante  con  su  historia,  y  se  hubieran  ahorrado 
el  golpe  del  guijarro  y  las  coces,  y  aun  mas  de  seis  tor- 
niscones. A  fé ,  Sancho ,  respondió  D.  Quijote ,  que  si  tú 
supieras  como  yo  lo  sé ,  cuan  honrada  y  cuan  principal 
señora  era  la  Reina  Madasima,  yo  sé  que  dijeras  que  tuve 
mucha  paciéncia,  pués  no  quebré  la  boca  por  donde  tales 
blasfemias  saiiéron;  porque  es  mui  gran  blasfemia  decir 
ni  pensar  que  una  Réina  esté  amancebada  con  un  ciru- 
jano. La  verdad  del  cuento  es,  que  aquel  Maestro  Elisa- 
bad ,  que  el  loco  dijo ,  fué  un  hombre  mui  prudente  y  de 
mui  sanos  consejos ,  y  sirvió  de  ayo  y  de  médico  á  la  Réi- 


Tú  mueres  porque  i 

Morir  es  aquí  desear  con  inten- 
sión, afectarse  con  vehemencia.  En 
el  mismo  sentido  se  dice  en  el  ca- 
pítulo 19  de  la  segunda  parte,  que 
los  que  habían  encontrado  á  Don 
Quijote,  morían  por  saber  qué  hom- 

Que  aquel  Abad 

Abad  significaba  en  otro  tiem- 
po, y  aun  significa  hoi  en  algunas 
parles,  lo  mismo  que  clérigo.  Nada 
se  habia  dicho  en  los  capítulos  an- 
teriores que  diese  motivo  á  San- 
cho para  llamar  clérigo  á  Elisabad, 
pués  solo  se  le  habia  calificado  de 


alze  el  entredicho. 

bre  fuese  aquel  tan  fuera  del  uso 
de  los  otros  hombres.  Y  en  el  capí- 
tulo 20  se  dice  de  Sancho,  que  cuan- 
do oyó  á  su  amo  contar  las  cosas 
de  la  cueva  de  ¡Montesinos,  pensó 
perder  el  juicio  ó  morirse  de  risa. 

fuese  su  amigo. 

cirujano,  aunque  en  realidad  fué 
uno  y  otro  según  las  historias  ca- 
ballerescas ;  pero  Sancho  hubo  de 
hablar  así  por  la  terminación  del 
nombre  de  Elisabad,  mutilándolo 
y  desfigurándolo,  como  hizo  tam- 
bién con  otros  nombres  propios. 
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na;  pero  pensar  que  ella  era  su  amiga,  es  disparate  digno 
de  muí  gran  castigo:  y  porque  veas  que  Cardénio  no  supo 
lo  que  dijo,  has  de  advertir  que  cuando  lo  dijo,  ya  esta- 
ba sin  juicio.  Eso  digo  yo,  dijo  Sancho,  que  no  habia  pa- 
ra que  hacer  cuenla  de  las  palabras  de  un  loco;  porque 
si  la  buena  suerte  no  ayudara  á  vuestra  merced,  y  enca- 
minara el  guijarro  á  la  cabeza,  como  le  encaminó  al  pe- 
cho, buenos  quedáramos  por  haber  vuelto  por  aquella  mi 
señora,  que  Dios  cohonda;  pues  montas,  que  no  se  librara 
Carde'nio  por  loco.  Contra  cuerdos  y  contra  locos  eslá  obli- 
gado cualquier  caballero  andante  á  volver  por  la  honra 
de  las  mugeres  cualesquiera  que  sean ,  cuanto  mas  por 


Ya  estaba  sin  juicio. 


Esto  decía  D.  Quijote  de  Cardénio.  Dijo  la  sartén  á  la  caldera, 
quítale  allá  culinegra. 

Si  la  buena  suerte  no  ayudara  á  vuestra  merced,  y  encaminara  el 
guijarro  á  la  cabeza. 


La  suerte  que  hubiera  encami- 
nado el  guijarro  de  Cardénio  á  la 
cabeza  de  D.  Quijote,  no  podia  ser 
buena,  sino  todo  lo  contrario.  La 
suerte  de  que  se  habla  en  este  pa- 
sage,  fué  buena  en  cuanto  ayudó  á 
D.  Quijote,  y  fuera  mala  si  enca- 


minara el  guijarro  á  su  cabeza. 
Borrando  la  palabra  buena,  todo 
quedaba  corriente;  y  la  palabra 
suerte  restituida  á  su  significación 
general  indeterminada,  denotaría 
la  buena  ó  la  mala,  según  convi- 
niese al  intento. 


Que  Dios  cohonda. 


Especie  de  maldición:  cohonda 
parece  equivalente  á  confunda,  mu- 
dada la  f  en  h,  como  es  frecuen- 
te en  castellano.  El  autor  del  Diá- 
logo de  las  lenguas  cuenta  entre  las 
palabras  anticuadas  á  cohonder  por 
gastar  ó  corromper ,  y  alega  el  re- 
Irán:  muchos  maestros  cohonden 
la  nóbia.  En  la  colección  del  Mar- 
qués de  Santillana  hai  otro  que  di- 
ce :  lo  que  la  vejez  cohonde,  no  hai 


maestro  que  lo  adobe.  Hernán  Me- 
jia  en  unas  coplas  contra  las  mu- 
geres ,  insertas  en  el  Cancionero 
general  de  Sevilla  del  año  i  534  (0: 

Ya  se  tocan  y  destocan, 
ya  se  publican,  ya  esconden, 
ya  se  dan,  ya  se  revocan, 
ya  se  mandan,  ya  se  trocan, 
ya  s'adoban ,  ya  cohonden. 

(i)    Fot.  93. 
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las  Reinas  de  tan  alta  guisa  y  pro  como  fue'  la  Reina  Ma- 
dásima,  á  quien  yo  tengo  particular  afición  por  sus  bue- 
nas partes ;  porque  fuera  de  haber  sido  fermosa ,  además 
fué  mui  prudente  y  mui  sufrida  en  sus  calamidades,  que 
las  tuvo  muchas ,  y  los  consejos  y  compafiia  del  Maestro 
Elisabad  le  fué  y  le  fueron  de  mucho  provecho  y  alivio 
para  poder  llevar  sus  trabajos  con  prudencia  y  paciéncia, 
y  de  aquí  tomó  ocasión  el  vulgo  ignorante  y  mal  inten- 
cionado de  decir  y  pensar  que  ella  era  su  manceba:  y 
mienten,  digo  otra  vez,  y  mentirán  otras  docientas  todos 
los  que  tal  pensaren  y  dijeren.  Ni  yo  lo  digo  ni  lo  pien- 
so, respondió  Sancho,  allá  se  lo  hayan,  con  su  pan  se  lo 


De  tan  alta  guisa  y  pro. 

De  tan  alta  guisa  está  bien;  pero  niera  decir:  cuanto  mas  por  las 

al  nombre   sustantivo  pro  no  le  Reinas  de  tan  alta  guisa  y  de 

conviene  el  epíteto  ó  calidad  de  tanto  pro ,   como  fué  la  Reina 

alto  :  y  á  no  suprimirse ,  convi-  Madásima. 

Por  sus  buenas  partes. 

A  pesar  del  buen  concepto  de  sima,  equivocándola  con  Grasin- 

D.  Quijote,  la  historia  de  Amadís  da,  señora  deSabiana;  y  esta  me- 

presta  motivos  para  no  tenerlo  de  recia  elogios  por  su  conducta  pru- 

alguna  de  las  de  este  nombre  de  dente,  por  su  hospitalidad  respec- 

Madásima  que  menciona.  Verdad  to  de  Amadís  ,  y  por  su  deferencia 

es  que  D.  Quijote  nombró  á  Madá-  á  los  buenos  consejos  de  Elisabad. 

Que  ella  era  su  manceba. 

Manceba  y  mancebo  vienen  del  y  esto  es  ya  por  lo  menos  desde 
latino  rnancipium,  esclavo ,  quasi  principios  del  siglo  XV,  porque  en 
manu  captum  ,  y  en  la  primera  las  Cortes  de  Madrid  del  año  i4o5 
edad  de  nuestra  lengua  se  aplica-  se  mandó,  que  las  mancebas  de  los 
ba  á  los  hijos  que  estaban  aun  ba-  clérigos  trajesen  señal  en  el  ves- 
jo  la  pátria  potestad,  como  se  vé    tido  para  ser  conocidas.  Mozo  y 

por  las  leyes  del  Fuero  Juzgo,  tra-  moza  pueden  ser  también  abrevia- 
ducido  al  castellano  en  el  siglo  XIII  turas  de  mancebo  y  manceba,  y  par- 
de  orden  del  Rei  S.  Fernando.  Des-  ticipan  de  la  fuerza  de  este  origen, 
pués  ha  introducido  el  uso  una  pués  la  acepción  de  mozo  es  favo- 
gran  diferéncia  entre  ambos  nom-  rabie,  y  no  siempre  lo  es  la  de 
bres.  Mancebo  es  el  joven  que  está  moza,  de  lo  que  algo  se  vé  en  el 
en  la  flor  de  la  edad:  manceba  se  Quijote,  en  aquello  de  mozas  del 
toma  en  mala  parte  por  concubina,  partido  que  dice  el  capítulo  a.° 
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coman:  sí  fueron  amancebados  ó  no,  á  Dios  habrán  dado 
la  cuenta :  de  mis  vinas  vengo ,  no  sé  nada ;  no  soi  amigo 
de  saber  vidas  agenas,  que  el  que  compra  y  miente,  en 
su  bolsa  lo  siente:  cuanto  mas  que  desnudo  nací,  desnudo 
me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano;  mas  que  lo  fuesen,  ¿qué  me 
va  á  mí  ?  y  muchos  piensan  que  hai  locinos ,  y  no  hai 
estacas;  ¿mas  quién  puede  poner  puertas  al  campo?  cuan- 
to mas  que  de  Dios  dijeron.  ¡  Válame  Dios ,  dijo  D.  Qui- 
jote, y  qué  de  necedades  vas,  Sancho,  ensartando!  ¿Qué 
vá  de  lo  que  tratamos  a  los  refranes  que  enhilas?  Por  tu 
vida,  Sancho,  que  calles,  y  de  aquí  adelante  entreméte- 
te en  espolear  á  tu  asno,  y  deja  de  hacello  en  lo  que  no 
te  importa;  y  entiende  con  todos  tus  cinco  sentidos,  que 


Piensan  que  hai  tocinos  9  y  no  hai  estacas. 

có  Sandio  á  los  que  son  tenidos 
por  malos  sin  serlo. — Poner  puer- 
tas al  campo  r  ejemplo  de  cosa  im- 
posible, que  lia  pasado  en  prover- 
bio. Con  él  indica  Sancho  que  no 
puede  precaverse  la  maledicencia, 
añadiendo  que  el  mismo  Dios  no 
estuvo  libre  de  ella. 


Tocinos  llaman  á  las  hojas  de  la 
canal  del  cerdo  ,  que  después  de 
curadas  con  sal,  suelen  colgarse  de 
estacas  en  las  despensas  de  los  lu- 
gares y  aldeas.  El  refrán  es:  don- 
de se  piensa  que  hai  tocinos,  no  hai 
estacas.  Díjose  de  los  que  pasan 
por  ricos  sin  serlo,  y  aquí  lo  apli- 

A  los  refranes  que  enhilas. 


Efectivamente  acaba  Sancho  de 
acumular  una  porción  de  refranes; 
y  es  el  primer  pasage  de  la  fábula 
en  que  empieza  a  descubrir  esta 
maña,  que  en  lo  sucesivo  suminis- 
tra ocasión  de  tantos  donáires  al 
aulor,  y  de  tanto  placer  á  sus  lec- 
tores. Como  quiera  es  menester  re- 
conocer, que  esta  novedad  intro- 


duce en  el  carácter  de  Sancho  una 
circunstancia  que  no  ha  tenido  has- 
ta ahora,  y  que  ya  campea  singu- 
larmente en  el  resto  del  Quijote. 
Hubiera  sido  mui  fácil  volver  atrás 
y  salpicar  de  refranes  los  discursos 
anteriores  de  Sancho;  pero  Cervan- 
tes (dígase  otra  vez)  no  limaba  ni 
repasaba  lo  que  iba  escrito. 


Y  entiende  con  todos  tus  cinco  sentidos. 


La  edición  de  1608  solo  dice  to- 
dos cinco  sentidos.  Mejor  y  mas  con- 
forme al  uso  era  decir  con  todos 
1us  cinco  sentidos.  Las  dos  edicio- 
nes de  Madrid  del  año  160 5  po- 


nen con  todos  sus  cinco  sentidos.  Pe- 
ro sus  es  errata  evidente  por  tus, 
voz  que  estaria  en  el  original,  y 
que  hubiera  convenido  poner  en 
todas  las  ediciones. 
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todo  cuanto  yo  he  hecho,  hago  e'  hiciere,  vá  muí  puesto 
en  razón  y  muí  conforme  á  las  reglas  de  caballería,  que 
las  sé  mejor  que  cuantos  caballeros  las  profesáron  en  el 
mundo.  Señor,  respondió  Sancho,  ¿y  es  buena  regla  de 
caballería,  que  anclemos  perdidos  por  estas  montanas  sin 
senda  ni  camino ,  buscando  á  un  loco ,  al  cual  despue's 
de  hallado  quizá  le  vendrá  en  voluntad  de  acabar  lo 
que  dejó  comenzado,  no  de  su  cuento,  sino  de  la  cabe- 
za de  vuestra  merced  y  de  mis  costillas,  acabándonoslas 
de  romper  de  todo  punto?  Calla,  te  digo  otra  vez,  San- 
cho ,  dijo  D.  Quijote ,  porque  te  hago  saber  que  no  solo 
me  trae  por  estas  partes  el  deseo  de  hallar  al  loco,  cuan- 
to el  que  tengo  de  hacer  en  ellas  una  hazaña  con  que 


No  solo  me  trae        el  deseo  de  hallar  al  loco ,  cuanto  el  que  tengo 

de  hacer  &c. 


Dos  modos  de  decir  esto  apun- 
tó Cervantes.  Uno ,  no  solo  me  trae 
el  deseo  de  hallar  al  loco,  sino 
también  el  que  tengo  &c.  Otro,  no 
tanto  me  trae  el  deseo  de  hallar  al 
loco,  cuanto  el  que  tengo  &c.  De 
uno  ú  otro  modo  estaba  bien;  pe- 
ro Cervantes  con  su  distracción 
ordinaria  mezcló  ambos,  y  lo  dejó 

mal.  D.  Gregorio  Garcés  en  su 

Fundamento  del  vigor  de  la  len- 
gua castellana  (i)  alega  este  pa- 
sage  como  muestra  del  uso  que 
puede  bacerse  de  la  partícula  cuan- 
to ;  pero  preocupado  excesivamen- 
te del  respeto  á  la  autoridad  de 
Cervantes,  solia  mirar  como  ejem- 
plos dignos  de  imitarse,  defectos 
contrários  á  la  analogia  y  al  uso 
general  de  las  personas  cultas,  cá- 
nones supremos  del  lenguage. 

E\  Quijote,  según  la  expresión  de 
D.  Diego  de  Saavedra  bablando  en 
su  República  literaria  de  la  Jeru- 
salcn  del  Taso,  es  un  ara  á  que  no  se 


puede  llegar  sin  muebo  respeto  y 
reverencia ;  pero  esto  tiene  su  ter- 
mino ,  y  no  es  justo  convertir  las 
incorrecciones  en  reglas.  A  este  pro- 
pósito  decia  nuestro  insigne  críti- 
co Quintiliano :  ñeque  id  statimper- 
suasum  sit,  omnia  quae  magni  au- 
ctores  dixerint,  utique  esse  perfe- 
cta. Nam  et  labuntur  aliquando,  et 
oncri  cedunt ,  et  indulgent  ingenio- 
rum  suorum  voluptati ,  nec  semper 
intendunt  anirnum  ,  et  nonnun- 
quam  fatigantur  ;  cum  Ciceroni 
dormitare  inlerim  Demoslhenes , 
Horatio  vero  etiam  Homerus  ipse 
videatur.  Summi  enim  sunt ,  tomi- 
nes tamen:  acciditque  iis,  qui  quid- 
quid  apud  illos  repererunt  dicendi 
legem  putant ,  ut  deteriora  irniten- 
tur  (id  enim  est  facilius),  ac  se 
abunde  símiles  putent ,  si  vitia  ma- 
gnorum  consequantur  (a). 

(1)  Tomo  t,  cap.  16,  art.  4» 

(2)  Institution.  oratoriar.  lib.  10, 
cap.  1. 
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he  de  ganar  perpe'tuo  nombre  y  fama  en  todo  lo  descu- 
bierto de  la  tierra  ;  y  será  tal,  que  he  de  echar  con  ella 
el  sello  á  todo  aquello  que  puede  hacer  perfeto  y  famo- 
so á  un  andante  caballero.  ¿Y  es  de  muí  gran  peligro  esa 
hazaña?  preguntó  Sancho  Panza.  No,  respondió  el  de  la 
Triste  Figura,  puesto  que  de  tal  manera  podia  correr  el 
dado ,  que  echásemos  azar  en  lugar  de  encuentro ;  pero 
todo  ha  de  eslar  en  tu  diligencia.  ¿  En  mi  diligencia  ?  di- 
jo Sancho.  Sí,  dijo  D.  Quijote,  porque  si  vuelves  presto 
de  adonde  pienso  enviarte,  presto  se  acabará  mi  pena,  y 
presto  comenzará  mi  gloria:  y  porque  no  es  bie'n  que  te 
tenga  mas  suspenso,  esperando  en  lo  que  han  de  parar 
mis  razones ,  quiero ,  Sancho ,  que  sepas  que  el  famoso 
Amadís  de  Gáula  fue'  uno  de  los  mas  perfelos  caba- 
lleros andantes.  No  he  dicho  bien  fué  uno;  fué  el  solo, 
el  primero,  el  único,  el  señor  de  todos  cuantos  hubo 
en  su  tiempo  en  el  mundo.  Mal  ario  y  mal  més  para 
D.  Belianís  y  para  todos  aquellos  que  dijeren  que  se  le 

Echar  con  ella  el  sello. 

Echar  el  sello  á  una  cosa  es  perfeccionarla  y  concluirla,  lomándose 
la  metáfora  de  los  instrumentos,  escrituras  y  diplomas,  en  que  la  úl- 
tima operación  es  sellarlas. 

Podia  correr  el  dado. 


Casi  todas  las  ediciones  ponen 
podia  acorrer  el  dado ;  pero  acor- 
rer es  errata  por  correr,  ocasiona- 
da quizá  por  ser  a  la  letra  última 
de  la  palabra  anterior.  Así  se  vé 
por  lo  que  decia  D.  Quijote  á  San- 
cho en  el  capítulo  20  de  las  mer- 
cedes de  los  caballeros  andantes  á 
sus  escuderos :  tal  podría  correr  el 
dado ,  que  todo  lo  que  dices  viniese 
á  ser  verdad.  Acorrer  es  lo  mismo 
que  socorrer ,  y  esta  acepción  no 
es  aquí  del  caso. 

Azar  y  encuentro :  lances  del  jue- 
go de  los  dados,  de  donde  se  toma 

TOMO  II. 


la  semejanza.  Azar  es  el  lance  que 
pierde,  y  encuentro  el  que  gana. 
Los  romanos  tenian  también  en 
los  dados  el  Venus  y  el  Canis  que 
indicaban,  el  primero  el  golpe  fa- 
vorable y  el  segundo  el  adverso  en 
el  mismo  juego;  pero  con  la  dife- 
rencia ,  que  entre  ellos  lo  favorable 
era  que  todos  los  dados  presenta- 
sen número  distinto,  y  el  adverso 
que  todas  las  caras  ofreciesen  el 
mismo  número :  acá  debe  ser  al 
revés,  como  se  deduce  del  nombre 
encuentro,  que  se  dá  al  punto  ga- 
nancioso. 

36 
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igualó  en  algo,  porque  se  engañan  ,  juro  cierto.  Digo 
asimismo,  que  cuando  algún  pintor  quiere  salir  famoso 
en  su  arte ,  procura  imitar  los  originales  de  los  mas  úni- 
cos pintores  que  sabe,  y  esta  misma  regla  corre  por  to- 
dos los  mas  oficios  ó  ejercicios  de  cuenta ,  que  sirven  pa- 
ra adorno  de  las  repúblicas;  y  así  lo  ha  de  hacer  y  hace 
el  que  quisiere  alcanzar  nombre  de  prudente  y  sufrido, 
imitando  á  Ulises ,  en  cuya  persona  y  trabajos  nos  pinta 
Homero  un  retrato  vivo  de  prudencia  y  de  sufrimiento, 
como  tambie'n  nos  mostró  Virgilio  en  persona  de  Eneas 
el  valor  de  un  hijo  piadoso,  y  la  sagacidad  de  un  valien- 
te y  entendido  capitán,  no  pintándolos  ni  describie'ndo- 
los  como  ellos  fueron ,  sino  como  habían  de  ser ,  para 

De  los  mas  únicos  pintoras. 

Único  es  de  los  adjetivos  que  la  costumbre  vá  en  esta  parte  de 

no  admiten  aumento  ni  diminu-  acuerdo  con  la  razón;  y  ni  con 

cion,  ni  comparativo  ni  superla-  una  ni  con  otra  se  conformó  Cer- 

tivo,  porque  lo  que  es  único,  no  vantes  en  este  pasage  y  en  el  del 

puede  ser  mas  ni  menos  único,  capítulo  6.°,   donde  dijo,  que  el 

así  como  en  primero,  segundo,  cír-  libro  de  la  Fortuna  de  Amor  de 

cular ,  triangular  y  otros,  no  cabe  Antonio  de  Lofraso  era  el  mejor  y 

tampoco  mas  ni  menos.  El  uso  y  el  mas  único  de  los  de  su  género. 

Nos  pinta  Homero       nos  mostró  Virgilio. 

Gran  fuerza  le  harían  cierta-  de  D.  Quijote,  pronunciada  gra- 

mente  á  Sancho  las  razones  y  auto-  vemenle  ante  un  pobre  aldeano  en 

ridades  del  discurso  que  le  dirigía  las  quebradas  y  derrumbaderos  de 

su  amo,  alegando  á  Homero  y  Vir-  Sierramorena ,  tiene  mucho  de  có- 

gílio.  Esta  disertación  académica  mico. 

Describiéndolos  para  dejar  ejemplo. 

Las  ediciones  antiguas  tenían:  lección  es  acaso  preferible  á  la  de 

descubriéndolos         para    quedar  la  Academia.  La  última  parte  de 

ejemplo.  A.mbas  correcciones,  des-  este  pasage  ofrece  un  ejemplo  de 

cribiéndolos  por  descubriéndolos ,  y  las  frecuentes  inversiones  de  pala- 

dejar  por  quedar ,  son  felices  :  la  bras  que  presenta  el  Quijote:  dice, 

primera  es  de  Pellicer,  que  la  pro-  para  dejar  ejemplo  á  los  venideros 

puso  en  sus  notas:  la  segunda  es  hombres  de  sus  virtudes  ;  y  fuera 

de  la  Academia  Española.  La  edi-  mas  natural  y  mas  claro  decir: 

cion  de  Londres  de  1738  había  para  dejar  ejemplo  de  sus  virtudes 

puesto  para  dar  ejemplo;  y  esta  d  los  hombres  venideros. 
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dejar  ejemplo  á  los  venideros  hombres  de  sus  virtudes. 
Desta  misma  suerte  Amadís  fué  el  norte,  el  lucero,  el 
sol  de  los  valientes  y  enamorados  caballeros  ,  á  quien 
debemos  de  imitar  todos  aquellos  que  debajo  de  la  ban- 
dera de  amor  y  de  la  caballería  militamos.  Siendo  pues 
esto  así  como  lo  es,  hallo  yo,  Sancho  amigo,  que  el  ca- 
ballero andante  que  mas  le  imitare,  estará  mas  cerca  de 
alcanzar  la  perfección  de  la  caballería:  y  una  de  las  co- 
sas en  que  mas  este  caballero  mostró  su  prudencia ,  va- 
lor, valentía,  sufrimiento,  firmeza  y  amor,  fué  cuando 
se  retiró ,  desdeñado  de  la  señora  Oriana ,  á  hacer  pe- 


A  quien  debemos  de  imitar  todos  aquellos  &c. 


Bien  claro  es  por  esle  pasage, 
aun  cuando  no  lo  mostraran  oíros 
de  la  fábula,  el  propósito  que  tuvo 
D.  Quijote  de  imitar  á  Amadís  de 
Gáula.  En  el  capítulo  44  de  ^a  se" 
gunda  parte  se  dice,  que  tenia  siem- 
pre puesta  en  la  imaginación  la 
bondad  de  Amadis ,  flor  y  espejo 
de  los  andantes  caballeros.  Sea  por- 
que Amadís  fué  como  el  tronco  y 
patriarca  de  quien  procedió  una 
larga  serie  de  insignes  y  celebra- 
dos aventureros  ,  sea  porque  se 
creia  que  su  libro  fué  el  primero 
de  caballerías  que  se  imprimió  en 
España,  y  que  habia  dado  princi- 
pio y  origen  á  los  demás,  no  fué 
extraño  que  D.  Quijote  hablase  de 
Amadís  con  tanto  aprecio,  y  que 
le  considerase  como  tipo  y  mode- 
lo de  los  caballeros  andantes.  Y  así 


lo  confirma  la  frecuencia  con  que 
alega  su  ejemplo  ó  recuerda  su  me- 
moria aun  en  los  raptos  de  su  lo- 
cura, verbigrácia,  cuando  después 
de  haber  andado  á  cuchilladas  con 
las  paredes,  según  refirió  su  sobri- 
na al  capítulo  5.°  de  esta  primera 
parle,  bebia  água,  y  decia  que  era 
ana  preciosísima  bebida  que  le  ha- 
bia traído  el  sabio  Esquife,  un  gran- 
de encantador  y  amigo  sujo:  por- 
que este  Esquife  ó  Alquile  era  el 
marido  de  Urganda,  y  ambos  gran- 
des amigos  y  protectores  de  Ama- 
dís de  Gáula ,  conforme  atestigua 
su  historia.  Por  lo  que  loca  á  Cer- 
vantes, es  evidente  para  los  que  le 
leen  con  reflexión,  que  la  historia 
de  Amadís  fué  uno  de  los  libros  ca- 
ballerescos que  tuvo  mas  presen- 
tes para  escribir  su  Quijote. 


De  las  cosas  en  que       mostró  su  pi'udéncia  <Scc. 

Cosas  me  parece  error  de  imprenta  por  casos,  equivocación  tan 
fácil  como  se  deja  entender.  Casos  es  mas  propio  y  viene  mas  á  cuen- 
to que  cosas. 
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niténcia  en  la  Peña  Pobre ,  mudando  su  nombre  en  el  de 


Pena 

Según  la  descripción  que  se  ha- 
ce en  la  historia  de  Amadís  deGáu- 
la  (i),  la  Peña  Pobre  era  un  islo- 
te á  siete  leguas  de  la  costa  en  que 
se  hallaba  la  Insula  Firme.  No  ha- 
bía en  dicho  islote  sino  una  pobre 
ermita,  donde  moraba  hacia  trein- 
ta años  un  santo  solitario.  Amadís 
desdeñado  de  su  señora ,  y  resuel- 
to á  pasar  en  la  obscuridad  y  olvi- 
do del  mundo  el  resto  desús  dias, 
se  parte  ocultamente  de  la  ínsula 
Firme,  encuentra  en  la  costa  al 
ermitaño,  se  pone  bajo  su  direc- 
ción, y  pasa  con  él  en  su  barca  á 
la  Peña  Pobre.  Al  cabo  de  algún 
tiempo,  noticioso  de  que  habia  me- 
jorado su  suerte,  se  despidió  de  su 
director,  rogándole  mucho  que  to- 
mase cargo  de  le  reformar  el  mo~ 
nestério  que  al  pié  de  la  Peña  de  la 
Insula  Firme  prometiera  de  hacer; 
y  por  él  otorgado,  se  metió  en  el 
mar  (2),  dirigiéndose  á  Inglaterra, 
donde  le  aguardaba  la  ya  arrepen- 
tida Oriana. 

Por  todo  el  contexto  de  la  his- 
toria se  vé,  que  la  costa  de  que  se 
trata  es  la  del  continente  europeo 
enfrente  de  Inglaterra  ,  y  por  con- 
siguiente la  de  las  provincias  fran- 
cesas de  Normandia  y  de  Bretaña. 
Estas  fueron  cabalmente  el  país 
donde  se  compusiéron  los  primi- 
tivos libros  caballerescos,  que  ce- 
lebraron las  hazañas  del  valiente 
Artús  y  de  los  caballeros  de  la  Ta- 
bla redonda.  Entre  una  y  otra  pro- 
vincia forma  el  Océano  un  golfo, 
que  termina  por  la  parte  del  Sur 
en  una  punta  ó  especie  de  penín- 
sula, donde  se  hallan  S.  Malo  y  otros 


Pobre. 

pueblos.  A  pocas  leguas  dentro  del 
mar,  antes  de  llegar  á  las  islas  de 
Jersei  y  Guernesei,  señalan  lascar- 
tas  el  banco  de  la  Peña  Rica,  que 
excita  por  contraposición  la  me- 
moria del  nombre  de  Peña  Pobre. 
En  el  fondo  del  golfo,  se  halla  en 
la  marisma  el  célebre  monte  de 
S.  Miguel,  roca  aislada,  que  hasta 
la  época  de  la  revolución  francesa 
ha  sido  residencia  de  una  abadia 
monacal,  fundada  hace  mas  de  ocho 
siglos,  que  fué  por  mucho  tiempo 
uno  de  los  santuarios  mas  nom- 
brados de  la  cristiandad  y  visitado 
frecuentemente  de  Reyes  y  Prín- 
cipes, entre  ellos  de  Luis  XI,  Rei 
de  Francia,  el  cual  lo  hizo  silla  y 
cabeza  de  la  orden  que  fundó  de 
Caballeros  de  S.  Miguel.  En  los  do- 
cumentos históricos  suele  darse  al 
monte  de  S.  Miguel  el  nombre  de 
Mons  Tumbae,  Monte  de  la  Tumba, 
por  su  figura,  ó  Mons  Sancti  Mi- 
chaelis  in  pericülo  maris,  por  su 
situación  peñascosa  y  el  continuo 
embate  de  las  mareas.  La  fama  de 
este  santuario  no  era  desconocida 
en  España:  hizo  ya  mención  de  él 
Gonzalo  de  Berceo,  poeta  castella- 
no de  principios  del  siglo  XIII,  en 
el  libro  de  los  Milagros  de  Nuestra 
Señora.  La  elevación  del  monte  de 
S.  Miguel  y  la  circunstancia  de  es- 
lar  aislado,  lo  exponen  á  los  peli- 
gros y  daños  de  las  tempestades  y 
rayos,  y  de  hecho  hai  memoria  de 
varios  que  han  caido  en  la  igle- 
sia ,  entre  ellos  uno  que  la  incen- 
dió y  derritió  las  campanas  el  año 
de  i3oo  (3).  De  este  incéndio  ha- 
bla Berceo  en  el  milagro XIV,  don- 
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Beltenebrós;  nombre  por  cierto  significativo  y  propio  para 


de  dá  algunas  señas  de  la  situación 
del  monte: 


S.  Miguel  déla  Ttin 
El  mar  lo  cerca  todo, 
El  logar  perigroso ,  rli 


ba  es  un  granel  monestério: 
ellí  yace  en  medio  : 
>  sufren  gran  laccrio 
Los  mongos  que  M  viven  en  essi  cimitério. 

Y  en  el  milagro  XIX: 

Cerca  una  marisma,  Tumba  era  clamada, 
Faciasc  una  isla  cabo  la  orellada, 
Facie  la  mar  por  ella  essida  é  tornada 
Dos  veces  en  el  dia  ó  tres  á  la  vegada. 

Bien  dentro  enna  isla  de  las  ondas  cerquiella 
Dó  San  Miguel  era,  avie  una  capiella  

Cuando  queria  el  mar  contra  fuera  essir, 
Issic  á  fiera  priesa  ,  non  se  sabie  sofrir: 
Orne  magiier  ligero  ,.no  1¡  podrie  foir; 
Si  ante  non  issiese,  bi  babric  á  prrir. 

De  los  peligros  del  mar  en  aquel 
parage  nos  dá  una  prueba  la  cró- 
nica del  Conde  D.  Pero  Niño, 
cuando  refiere  que  las  galeras  cas- 
tellanas mandadas  por  aquel  capi- 
tán durante  sus  campañas  navales 
contra  los  ingleses,  habiendo  an- 
clado á  media  noche  en  la  costa  de 
Bretaña,  cerca  de  Mon-San-Michel , 
amanecieron  sobre  los  roquedos,  y 
estuvieron  para  zozobrar  (4). 

El  monte  de  S.  Miguel  era  al 
mismo  tiempo  una  plaza  fuerte  por 
su  situación  y  por  las  murallas 
y  reparos  que  le  habia  añadido  el 
arte.  Como  tal,  fué  sitiada  diversas 
veces  en  diferentes  guerras,  y  pre- 
sentaba grandes  recuerdos,  muí 


propios  para  exaltar  la  fantasía 
c  inventiva  de  los  escritores.  Re- 
unidas todas  estas  particularida- 
des ,  no  parece  inverosímil  que 
un  territorio  tan  conocido  en  aque- 
lla edad,  ilustre  por  tantos  suce- 
sos ,  en  un  país  donde  habia  naci- 
do la  historia  caballeresca  yel  mis- 
mo Amadís  ,  y  por  consiguiente 
tan  á  propósito  para  ser  embelle- 
cido con  ficciones  y  fábulas,  pres- 
tase alicientes  á  la  imaginación  pa- 
ra colocar  en  él  el  episodio  mas 
notable  é  interesante  del  libro  de 
Amadís  de  Gáula.  Según  estas  con- 
jeturas, pudiera  creerse  sin  repug- 
náncia,  que  la  Peña  Pobre  estuvo 
en  el  golfo  que  média  entre  las  pro- 
vincias de  Bretaña  y  de  Norman- 
dia;  que  por  allí  debe  situarse  la 
Insula  Firme,  y  que  quizá  quiso 
aludirse  al  monte  de  S.  Miguel  en 
la  Peña  de  dicha  ínsula  y  en  el 
monasterio  de  que  se  supuso  fun- 
dador á  Amadís.  Cuando  esto  se 

escribe,  se  hallan  haciendo  peni- 
tencia por  las  inmediaciones  de  la 
Peña  Pobre  algunos  desgraciados 
aventureros,  desdeñados  de  su  se- 
ñora: ¿se  reconciliarán  con  ella, 
como  Amadís  con  Oriana? 

(1)  Cap.  48. 

(2)  Cap.  52. 

(3)  Memoires  de  la  Societé  des 
Jntiquaires  de  Normandie.  Années 
1827  et  1828. 

(4)  Pte.  2,  cap.  4o. 


Beltenebrós. 


Beltenebrós  se  compone  de  be- 
llo y  tenebroso,  como  si  dijéramos 
hermoso  y  triste:  por  eso  le  lla- 
ma D.  Quijote  nombre  significa- 
tivo y  propio  para  la  vida  que 
Amadís  habia  escogido.  En  la  his- 


toria de  Tirante  el  Blanco  se  hace 
memoria  de  un  caballero  llamado 
Tenebroso,  que  acompañó  á  Tiran- 
te en  el  socorro  de  Rodas,  sitiada 
por  los  mamelucos  (1).  Bel,  pala- 
bra anticuada,  se  usó  mucho  anti- 
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la  vida  que  él  de  su  voluntad  habia  escogido :  asique  me 
es  á  mí  mas  fácil  imitarle  en  esto,  que  no  en  hender  gi- 
gantes, descabezar  serpientes,  matar  endriagos,  desbara- 


guamente  por  bello  ú  hermoso.  Un 
bel  morir  toda  la  vida  honra  era 
el  mote  que  traia  en  su  divisa  el 
Condestable  de  Castilla ,  como  se 
vé  por  la  carta  que  le  escribía  Fer- 
nando de  Pulgar  el  año  de  1479(2). 
Mucho  antes  habian  usado  de  la 
misma  palabra  el  autor  del  Poema 
de  Alejandro  y  el  Arcipreste  de 
Hita  (3),  Del  Caballero  andante 
Leandro  el  Bel,  hijo  del  Caballero 
de  la  Cruz,  hai  historia  particu- 
lar. Omito  otros  ejemplos  de  las 
églogas  de  Juan  del  Encina  y  de 
los  romances  antiguos  castellanos. 
Luis  Barahona  en  las  Lágrimas  de 
Angélica  (4)  dijo: 

Atento  el  bel  Medoro  á  todo  estaba. 

Y  el  mismo  Cervantes  hablando  del 
caballo  Pegaso: 

Era  del  bel  trotón  todo  el  herrage 
De  durísima  plata  diamantina  (5). 

Del  origen  que  acaba  de  asignarse 
al  nuevo  nombre  que  tomó  Ama- 


dís,  se  deduce  por  reglas  de  analo- 
gía y  buen  discurso,  que  debe  lle- 
var acento  en  su  última  sílaba, 
y  pronunciarse  Beltenebrós.  Para 
averiguar  como  se  pronunciaba  en 
lo  antiguo,  he  consultado  una  re- 
lación poética  compuesta  de  no- 
venta octavas ,  que  trata  de  la  pe- 
nitencia de  Amadís,  y  se  insertó 
en  el  Cancionero  general  de  Ambe- 
res  de  i  573  (6).  Allí  se  encuentran 
versos  que  para  serlo,  exigen  que 
la  última  sílaba  de  Beltenebrós  sea 
aguda.  Tales  son : 

Viendo  Beltenebrós  tan  cuidadosa  


Que  aquel  Beltenebrós  de  quien  sabemos. 

Alguna  otra  vez  no  sucede  así :  pu- 
do ser  falta  del  poeta,  ó  que  varia- 
ba la  pronunciación. 


3  o  jr  3 


Pie.  1,  cap. 
Letra  i3. 
Copla  977. 
Canto  10. 

Viage  al  Parnaso  ,  cap.  8. 
Folio  36i  vuelto. 


Asique  me  es  á  mí  mas  fácil  imitarle  en  esto ,  que  no  &c. 


El  asique  es  inoportuno  en  este 
lugar,  porque  lo  que  acaba  de  de- 
cirse no  es  de  donde  se  infiere  que 
sea  mas  fácil  imitar  á  Amadís  en 
su  penitencia  que  en  sus  hazañas. 
El  pensamiento  de  D.  Quijote  se 
reducía  á  que  siendo  Amadís  el 
modelo  de  los  caballeros  andantes, 


no  quería  dejar  pasar  la  ocasión 
que  aquellas  soledades  le  ofrecían 
para  imitarle  en  su  peniténcia,  que 
fué  una  de  las  cosas  en  que,  se- 
gún afirma  Don  Quijote,  mostró 
mas  su  prudencia,  valor  y  demás 
virtudes.  Todo  lo  que  sale  de  esto, 
no  es  del  caso. 


El  gigante  Bandaguido,  señor  de 
la  ínsula  que  después  se  llamó  del 
Diablo,  engendró  en  una  hija  suya 


Matar  endriagos. 

un  monstruo,  que  tenia  el  cuerpo  y 
el  rostro  cubierto  de  pelos ,  y  en- 
cima habia  conchas  sobrepuestas 
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tar  ejércitos,  fracasar  armadas,  y  deshacer  encantamen- 


unas  sobre  otras ,  tan  fuertes  que 
ninguna  arma  las  podía  pasar:  y 
las  piernas  é  pies  eran  rnui  grue- 
sos y  recios ;  y  encima  de  los  hom- 
bros había  alas  tan  grandes  que 
hasta  los  pies  le  cubrían ,  y  no  de 
péndolas ,  mas  de  un  cuero  negro 
como  la  pez  luciente,  belloso,  tan 
fuerte  que  ningún  arma  las  podía 
empecer ,  con  las  cuales  se  cobria, 
como  lo  hiciese  un  hombre  con  un 
escudo:  y  debajo  deltas  le  salían 
brazos  muí  fuertes  así  como  de  leont 
todos  cubiertos  de  conchas  mas  me- 
nudas que  las  del  cuerpo.  Y  las  ma- 
nos había  de  fechura  de  águila  con 
cinco  dedos,  y  las  uñas  tan  fuer- 
tes y  tan  grandes ,  que  en  el  mun- 
do podía  ser  cosa  tan  fuerte  que  en- 
tre ellas  entrase,  que  luego  no  fue- 
se deshecha.  Dientes  tenia  dos  en 
cada  una  de  las  quijadas,  tan  fuer- 
tes y  tan  largos  que  de  la  boca  un 
codo  le  salían  ;  y  los  ojos  grandes  y 
redondos  muí  bermejos  como  bra- 
sas ,  asiquc  de  muí  lueñe ,  siendo 
de  noche,  eran  vistos ,  y  todas  las 
gentes  huian  del.  Saltaba  y  corría 
tan  ligero,  que  no  había  venado  que 
por  pies  se  le  pudiese  escapar  To- 

Fracasar 

El  verbo  fracasar  se  encuentra 
en  otros  autores  castellanos  de  bue- 
na nota,  pero  como  neutro  ó  de  es- 
tado, en  significación  de  romperse, 
hacerse  pedazos:  aquí  es  activo  y 

significa  romper ,  despedazar.  

Ya  se  ha  observado  en  otra  oca- 
sión que  D.  Quijote  solia  no  ser 
mui  exacto  en  las  citas  de  los  li- 
bros caballerescos.  No  recuerdo  que 
en  la  historia  de  Amadís  de  Gáula 
se  cuente  que  hendiese  á  ninguno 


da  su  holganza  era  matar  hombres 
y  las  otras  animálias  vivas, y  cuan- 
do hallaba  leones  y  osos  que  algo  se 
le  defendían  ,  tornaba  muí  sañudo, 
y  echaba  por  sus  narices  un  humo 
tan  espantable ,  que  semejaba  lla- 
mas de  fuego ,  y  daba  unas  voces 
roncas  espantosas  de  oír:  asique 
todas  las  cosas  vivas  huian  aniel 
como  ante  la  muerte.  Olía  tan  mal, 
que  no  había  cosa  que  no  emponzo- 
ñase. Era  tan  espantoso  cuando 
sacudía  las  conchas  unas  con  otras, 
y  hacia  crujir  los  dientes  y  las  alas, 
que  no  parescia  sino  que  la  tierra 
hacia  estremecer.  Tal  es  la  descrip- 
ción del  Endriago  que  hace  la  his- 
toria de  Amadís  (i).  Esta  mala  y 
endiablada  bestia  despedazó  á  su 
madre,  fué  ocasión  de  la  muerte 
del  gigante  su  padre,  y  emponzo- 
ñó y  mató  ó  hizo  huir  á  los  habi- 
tantes de  la  ínsula  ,  que  de  esta 
suerte  quedó  despoblada;  hasta  que 
navegando  á  vista  de  ella  Amadís, 
quiso  desembarcar  á  matar  al  En- 
driago, como  lo  consiguió,  aun- 
que á  costa  de  muchas  y  peligrosas 
heridas. 

(i)    Cap.  73. 

armadas. 

de  los  gigantes  que  venció  ,  como 
se  cuenta  frecuentes  veces  de  otros 
caballeros,  ni  que  descabezase  ser- 
pientes. Mató,  sí,  el  Endriago,  se- 
gún se  dijo  en  la  nota  anterior, 
desbarató  el  ejército  del  Rei  Ará- 
bigo, venció  y  desbarató  la  ilota  de 
los  romanos,  y  deshizo  el  encan- 
tamento de  la  Cámara  defendi- 
da (i)  y  el  ya  mencionado  del  En- 
driago en  la  ínsula  del  Diablo, 
(i)    Capítulos  117,  8 1  y  44* 
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los:  y  pues  estos  lugares  son  tan  acomodados  para  se- 
mejantes efectos,  no  liaí  para  que  se  deje  pasar  la  oca- 
sión ,  que  ahora  con  tanta  comodidad  me  ofrece  sus 
guedejas.  En  efecto  ,  dijo  Sancho  ,  ¿  qué  es  lo  que 
vuestra  merced  quiere  hacer  en  este  tan  remoto  lugar? 
¿Ya  tío  te  he  dicho,  respondió  D.  Quijote,  que  quiero 
imitar  á  Amadís,  haciendo  aquí  del  desesperado,  del 
sandio  y  del  furioso,  por  imitar  juntamente  al  valiente 
D.  Roldán ,  cuando  halló  en  una  fuente  las  señales  de  que 


Sus  guedejas. 

Alude  á  la  ocasión  representada  en  las  fábulas  de  Fedro  por  un 
calvo  con  copete  en  la  frente  : 

Qtiem  si  oceuparis ,   teneos;  elapsum  semel 
IS'on  ipse  possit  lupiter  reprehenderé. 

¿-  Ya  no  te  he  dicho  que  quiero  imitar-  á  Amadís ,  haciendo  aquí 

del....  furioso  ,  por  imitar  juntamente  al  valiente  D.  Roldán. 


Lenguage  defectuoso.  El  ja  es- 
tá fuera  de  su  lugar.  Decimos:  ¿no 
te  he  dicho  ja  &c.  El  aquí  debió 
ser  también  para  expresar  la  idea 
de  que  se  quería  reunir  la  imita- 
ción de  la  sosegada  y  tierna  me- 
lancolía de  Amadís  con  la  encen- 
dida y  tumultuosa  furia  de  Don 
ívoldán.  ¿No  te  he  dicho  ja  ,  que 
quiero  imitar  á  Amadís ,  hacien- 
do también  del. ...  furioso ,  por  imi- 
tar juntamente  á  D.  Roldan?  

Haciendo  del  furioso:  elipsis  au- 
torizada por  el  uso  en  la  frase  ha- 
cer el  papel  del  furioso.  El  adjeti- 
vo furioso  es  propio  de  Roldán 
por  el  título  de  Orlando  furioso 
que  Ariosto  dio  á  su  poema. 

Dijo  D.  Quijote  que  queria  imi- 
tar á  Amadís  en  su  penitencia: 
mas  no  fué  solo  D.  Quijote  el  que 
quiso  imitarle  en  ella.  Lisuarte  de 
Grecia  recibió  una  carta  en  que  su 


señora  la  Princesa  Onolória,  por 
celos  mal  fundados  de  la  Infanta 
Gradafilea  ,  le  mandaba  no  pare- 
cer mas  ante  ella  ,  en  términos 
tanto  ó  mas  duros  que  lo  man- 
dó Oria  na  á  Amadís.  Aquella  mis- 
ma noche  Lisuarte,  triste  y  deses- 
perado, saliéndose  solo  deConstan- 
tinopla,  acordó  de  dejar  las  armas 
j  meterse  en  una  ermita  j  servir 
á  Dios  hasta  que  muriese;  pero 
dejando  de  hacerlo  por  varias  vi- 
siones y  avisos  que  tuvo,  bajó  á 
la  orilla  del  mar,  y  se  metió  en 
una  barca  ,  que  sin  que  nadie  la 
moviese  comenzó  de  andar.  Así  pa- 
só mas  de  un  año,  hasta  que  la 
doncella  Alquila  le  llevó  un  reca- 
do de  parte  de  Onolória ,  dicién- 
dole  que  estaba  desengañada  y 
arrepentida  :  con  lo  cual  Lisuar- 
te se  puso  en  camino,  y  se  pre- 
sentó á  su  señora  (i). 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XXV.  289 


El  Caballero  del  Febo  desdeña- 
do por  celos  de  su  señora  Clari- 
diana  ,  Princesa  de  Trapisonda, 
se  retiró  á  hacer  penitencia  en  la 
ínsula  Solitaria,  donde  pasaba  la 
mas  áspera  vida  que  jamás  hizo 
hombre,  con  voluntad  de  acabar 
allí  sus  dias.  Pero  desengañada 
Claridiana  en  la  cueva  de  Arti- 
don ,  y  cierta  de  la  fidelidad  de 
su  caballero  ,  determinó  buscar- 
le; aportó  con  tormenta  á  la  ín- 
sula Solitária  ,  le  pidió  perdón, 
y  quedaron  reconciliados.  Así  se 
cuenta  en  la  historia  del  Caballe- 
ro del  Febo  (2). 

La  misma  historia  refiere,  que 
enojada  la  Infanta  Olivia  despi- 
dió de  su  presencia  á  su  amante 
y  amado  Rosicler,  y  que  luego  lo 
envió  á  buscar  con  su  doncella  Fi- 
délia  (3).  Florambel  de  Lucea,  tra- 
tado áspera  y  desabridamente  de 
su  señora  Graselinda,  que  estaba 
celosa  de  Laurélia,  como  Oriana 
de  Briolanja  ,  se  partió  lleno  de 
aflicción  de  la  corte  de  Londres, 
tomando  el  nombre  de  Caballero 
Lamentable.  Una  carta  de  Grase- 
linda pidiéndole  perdón  del  agrá- 
vio  y  que  viniese  á  verla,  puso  fin 
á  sus  penas.  La  conductora  de  la 
carta  fué  Solercia,  llamada  la  Don- 
cella Española  (4). 

Estos  casos  ofrecen  muchos  pun- 
tos de  semejanza  con  el  de  Ama- 
dís  de  Gáula,  y  muestran  lo  que 
en  el  fondo  de  los  sucesos  se  re- 
piten unos  á  otros  los  libros  de 
caballerías.  El  mismo  libro  de 
Amadís  pudo  tomar  ocasión  para 
esta  aventura  de  otro  mas  anti- 
guo, cual  es  el  de  D.  Tristán  de 
Leonís,  donde  se  lee,  que  habién- 
dose retirado  Tristán  lleno  de  des- 
pecho por  celos  y  de  orden  de  su 

TOMO  II. 


señora  Iseo,  esta  arrepentida  lo 
envió  después  á  buscar  por  su  don- 
cella Brangiana  (5).  — — 

Aquí  podrá  acaso  preguntarme 
alguno  de  mis  lectores  :  si  Don 
Quijote  remedó  á  Amadís  retira- 
do á  la  Peña  Pobre,  ¿remedó  al- 
guien á  Don  Quijote  retirado  á 
Sierramorena?  ¿Fué  la  intención 
de  Cervantes  hacer  un  recuerdo 
burlesco  del  retiro  de  Carlos  V 
en  sus  últimos  años  á  hacer  vida 
retirada  y  penitente  en  el  desier- 
to de  Yuste?  Don  Quijote,  dudo- 
so entre  imitar  los  furores  y  tras- 
tornos de  Roldán  ó  la  soledad  y 
tristeza  de  Amadís  ¿pudo  envol- 
ver alguna  maligna  alusión  al  Em- 
perador, deliberando  entre  el  pro- 
yecto de  la  monarquia  europea, 
y  el  de  esconderse  á  morir  en  un 
monastério?  He  aquí  una  cuestión 
que  se  ha  indicado  mas  bién  que 
tratado  por  algunos  escritores,  y 
en  que  pudieran  alegarse  como 
motivos  para  la  afirmativa  la  in- 
clinación personal  de  Carlos  V  á 
lo  extraordinario  y  maravilloso, 
sus  guerras  y  viages,  sus  empre- 
sas gigantescas,  su  afición  á  los  li- 
bros de  caballeria ,  y  finalmente 
las  indicaciones  que  se  suponen 
hechas  en  el  famoso  y  nunca  vis- 
to Buscapié  del  mismo  Cervantes, 
donde  se  apuntaba,  según  dicen, 
que  el  Quijote  era  una  sátira  pa- 
liada del  Emperador  y  otros  per- 
sonages.  Mas  estos  indicios  son  de- 
masiado ligeros  para  justificar  ni 
aun  dar  colorido  á  la  sospecha.  Cer- 
vantes manifestó  en  todas  ocasio- 
nes la  mayor  veneración  á  la  per- 
sona del  Emperador;  y  sin  salir 
del  Quijote,  se  hallan  pruebas  de 
que  participaba  del  entusiasmo  co- 
mún que  inspiraban  á  los  espa- 
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Angélica  la  Bella  había  cometido  vileza  con  Medoro, 


ñoles  de  su  tiempo  las  acciones  y 
memoria  de  aquel  Príncipe.  Por 
otra  parte  Cervantes  profesaba  un 
sumo  respeto  á  la  autoridad  pú- 
blica, á  sus  disposiciones,  y  á  sus 
principales  ministros  y  agentes: 
así  lo  muestran  los  elogios  prodi- 
gados en  la  presente  fábula  al  Rei 
Felipe  III,  al  Conde  de  Salazar, 
á  la  expulsión  de  los  moriscos,  en 
suma,  al  Gobierno  y  á  cuanto  de 
él  procedía.  Eslas  consideraciones 
alejan  la  idea  de  que  pudiese  ca- 
ber en  la  de  Cervantes  hacer  alu- 
siones menos  respetuosas  al  Em- 
perador. Si  fuese  dable  que  reca- 
yese esta  sospecha  sobre  alguno 
de  nuestros  Príncipes ,  y  que  la 
mención  de  Beltenebrós  incluyese 
la  censura  de  alguno  de  ellos  ,  aca- 
so no  podria  señalarse  á  otro  con 
menos  inverosimilitud  que  á  Fe- 
lipe II.  Observo  que  Cervantes, 
inclinado  generalmente  á  los  elo- 
gios ágenos,  y  que  como  se  dijo 
arriba,  los  prodigó  á  Carlos  V  y 
á  Felipe  III,  anduvo  escaso,  y  no 
sé  si  diga  ambiguo,  en  los  de  Fe- 
lipe II.  En  la  tragedia  de  la  Nu- 
rnáncia,  escrita  á  los  principios  de 
su  vida  literária,  le  llamó  segundo 
sin  segundo  (6):  después  en  el  Qui- 
jote se  contentó  con  llamarle  buen 
Rei  (7).  La  consideración  de  sus 
servicios  desatendidos  por  este  Mo- 
narca y  el  mal  éxito  de  las  soli- 
citudes que  le  dirigió  para  mejo- 
rar de  suerte,  eran  menos  á  pro- 
pósito para  inspirar  amor  que  dis- 


gusto y  resentimiento.  Y  pudiera 
añadirse,  queFelipe  II,  siendo  Prín- 
cipe, asistió  á  las  fiestas  de  Bins 
en  Flandes  el  año  de  i54g,  en  las 
cuales ,  según  la  menuda  relación 
que  de  ellas  publicó  Juan  Calvete 
de  Estrella,  se  representaron  al 
vivo  las  aventuras  caballerescas 
por  los  grandes  de  la  corle  dis- 
frazados bajo  nombres  propios  de 
caballeros  andantes ;  que  una  de 
ellas  fué  la  de  la  Espada  encanta- 
da, y  otra  la  de  la  Cámara  defen- 
dida,  asuntos  ambos  tomados  del 
libro  de  Amadís  de  Gáula  ;  y  que  á 
la  primera  de  las  dos  aventuras  dió 
felice  fin  y  cima  el  Príncipe,  que 
en  ella  hizo  el  papel  principal  con 
el  nombre  mismo  de  Beltenebrós. 
Si  Carlos  V  se  retiró  al  monasté- 
rio  de  Yuste  y  allí  murió,  su  hi- 
jo también  se  retiraba  al  monasté- 
rio  del  Escorial,  y  allí  murió.  Esto 
á  la  verdad  no  pasa  de  una  mera 
conjetura,  y  dista  mucho  de  pres- 
tar fundamento  suficiente  para 
atribuir  de  positivo  tal  intención 
á  Cervantes.  El  lector  que  ha- 
ga la  pregunta,  tiene  que  conten- 
tarse con  esta  respuesta,  porque 
no  sé  otra. 

(1)  Lisuarte ,  cap.  52,  53,  63  y  89. 

(2)  Pte.  1  ,  lib.  1  ,  cap.  i5  y  26. 

(3)  Ibid. ,  lib.  2  ,  cap.  53. 

(4)  jFlorambel,  ¿ib.  ó,  cap.  33:  lib. 
4,  cap.  1  :  lib.  5,  cap.  3. 

(5)  Lib.  1  ,  cap.  Óo. 

(6)  Profecía  del  Duero  en  dicha 
tragedia. 

(7)  Pte.  1 ,  cap.  39. 


Medoro. 

Medoro  y  Cloridano  fueron  dos  ban,  y  pasaron  de  Africa  á  Europa 
jóvenes  que  mutuamente  se  ama-    con  Dardinel  de  Almonte,  Rei  mo- 
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de  cuya  pesadumbre  se  volvió  loco,  y  arrancó  los  árbo- 
les ,  enturbió  las  águas  de  las  claras  fuentes ,  mató  pasto- 
res, destruyó  ganados,  abrasó  chozas,  derribó  casas,  ar- 


ro  de  Zumara  ,  el  cual  venia  con 
otros  Príncipes  á  guerrear  contra 
el  Emperador  Carlomagno.  Muer- 
to Dardinel  á  manos  de  Reinaldos 
en  una  batalla,  Medoro  doliéndo- 
se á  fuer  de  leal  y  agradecido,  que 
su  cadáver  quedase  sin  sepultura, 
propuso  á  Cloridano  ir  á  buscarlo 
durante  la  noche  á  través  del  cam- 
po enemigo.  Resueltos  á  ello,  en- 
tran silenciosos  en  el  Real  de  los 
cristianos,  hacen  gran  matanza  en 
los  que  dormian  descuidados,  y  fi- 
nalmente encuentran    el  cadáver 
que  buscaban.  Al  volver  cargados 
con  él ,  sobreviene  una  escuadra 
de  escoceses  ,    auxiliares  de  los 
cristianos :  Cloridano  huye  y  se 
esconde :  Medoro  insiste  en  llevar 
él  solo  el  cadáver  de  Dardinel ;  los 
escoceses  le  alcanzan  ,  le  embis- 
ten ,  y  Cloridano  por  defenderlo 
dispara  desde  donde  está  escondi- 
do una  flecha  que  mata  á  uno 
de  los  enemigos.  Al  mismo  tiem- 
po Medoro  es  herido,  cae  y  es  te- 
nido por  muerto.  Cloridano  sale  á 
la  venganza,  y  pierde  la  vida  junto 


á  su  amigo.  Idos  los  escoceses,  pasa 
por  allí  Angélica  la  Relia,  se  com- 
padece de  Medoro,  cura  su  herida, 
y  con  ayuda  de  un  pastor  lo  lle- 
va á  su  cabana ,  después  que  á  rue- 
go del  herido  recibieron  sepultura 
Dardinel  y  Cloridano.  Aquí  sanó 
Medoro,  y  de  aquí  resultáron  sus 
amores  con  Angélica,  que  diéron 
ocasión  á  las  locuras  de  Orlando 
descritas  por  Ariosto. 

Es  claro  que  este  poeta  se  pro- 
puso imitar  el  episodio  de  Níso  y 
Euríalo,  cuando  saliéron  á  dar  un 
aviso  á  Eneas,  atravesando  de  no- 
che el  campo  enemigo  :  y  aun 
Ariosto  supo  dar  á  su  Medoro  ma- 
yor interés  que  Virgilio  á  su  Eu- 
ríalo, porque  el  motivo  de  su  ha- 
zaña fué  mas  noble  y  mas  tierno. 
La  superioridad  del  héroe  de  Arios- 
to hubiera  sido  completa,  si  el  ha- 
ber sobrevivido  al  suceso  y  sus  si- 
guientes felicidades,  no  disminu- 
yeran en  los  ánimos  de  los  lecto- 
res de  la  Enéida  los  afectos  de  com- 
pasión é  interés  producidos  ante- 
riormente. 


Be  cuya  pesadumbre. 


Cuenta  Ariosto  (i),  que  Orlando 
fatigado  del  calor  entró  en  una 
gruta,  donde  nacia  una  clara  y  her- 
mosa fuente,  no  lejos  de  la  caba- 
na del  pastor,  en  que  habian  ha- 
bitado Angélica  y  Medoro  ,  y  que 
allí  encontró  un  letrero  en  ará- 
bigo ,  que  traducido  al  italiano 
por  Ariosto ,  y  después  por  Lope 
de  Vega  al  castellano  (en  la  come- 


dia de  Angélica  en  el  Catai)  decia 
así : 

Fuente»  ,  águas  y  yerbas  de  este  soto, 
De  amor  testigos,  cueva  y  sombra  helada, 
Aquí  gozó  de  Angélica  Medoro.... 

Orlando  enterado  de  su  desgra- 
cia por  esta  y  otras  señas,  se  vol- 
vió loco,  rompió  y  deshizo  las  pe- 
ñas de  la  gruta ,  arrojando  sus 
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rastró  yeguas,  y  hizo  otras  cie'n  mil  insolencias  dignas  de 
eterno  nombre  y  escritura?  Y  puesto  que  yo  no  pienso 
imitar  á  Roldan  ó  Orlando  ó  Rotolando  ( que  todos  estos 
tres  nombres  tenia)  parte  por  parte  en  todas  las  locuras 


fragmentos  al  aire  (2);  enturbió 
con  ramas,  troncos  y  piedras  las 
aguas  del  arroyo  á  que  daba  ori- 
gen la  fuente;  tiró  las  armas,  ar- 
rojó la  ropa  quedando  desnudo ; 
arrancó  los  árboles;  mató  pasto- 
res, aldeanos  y  animales  (3);  y 
corriendo  así  muchos  paises,  atra- 
vesó la  España  hasta  el  Estrecho 
de  Gibraltar,  se  arrojó  alágua,  y 
pasó  nadando  á  Ceuta  (4).  Ariosto 
cantó  (5): 

Pazzia  sara  ,  se  le  pazzic  d'Orlando 
Prometió  raccantarvi  ad  una  ad  una. 

Duró  tres  meses  la  locura  del  Pa- 
ladín (6);  y  el  poeta  cuenta  el  mo- 
do milagroso  con  que  recobró  el 
juicio,  curándose  al  mismo  tiem- 
po de  los  amores  de  Angélica  (7). 

Antes  de  Orlando  habia  hecho 
lo  mismo  Tristán.  Desdeñado  de  la 
Reina  Iseo,  según  refiere  su  histo- 


ria (8),  se  ausenta  ,  pierde  el  jui- 
cio, se  pone  furioso,  corre  por  los 
campos,  rasga  sus  vestidos,  pier- 
de la  memoria  de  todo,  brama  co- 
mo irracional,  come  la  carne  cruda 
de  las  fieras  que  coge  y  despedaza, 
mata  pastores,  destruye  cuanto  se 
opone  á  su  furor.  Su  amante  Iseo 
le  curó  del  extravio  de  su  razón. 
Ariosto  al  describir  el  furor  de  Or- 
lando pudo  tener  presente  el  de 
Tristán,  así  corno  para  pintar  el 
desdén  de  Oriana  pudo  el  cronista 
de  Amadís  tener  presente  el  de 
Iseo ,  conforme  arriba  insinuamos. 


(1)  Canto  a3,  est.  io5jr  sig. 

(2)  lbid.  est.  i3o,  i3i  ,  i33  ,  i34 
35. 

Canto  24,  est.  5,  6,  7  y  ia. 
Canto  3o,  est.  10 y  i5. 
Canto  29,  est.  5o. 
Canto  34,  est.  66. 
Canto  34  y  3g. 
Lib.  1 ,  cap.  5g,  71  y  72. 


1 


Otras  cien  mil  insolencias  disnas  de  eterno  nombre. 


Insolencia,  voz  admitida  des- 
pués de  escrito  el  Diálogo  de  las 
lenguas,  cuyo  autor  deseaba  que 
se  introdujese  en  la  nuestra.  Ver- 
dad es,  que  aquí  no  está  en  la  acep- 
ción en  que  la  usamos  de  atrevi- 


miento ,  descaro ,  petulancia  ,  por- 
que nosotros  siempre  la  tomamos 
en  mala  parte,  sino  en  la  de  ac- 
ción insólita,  extraordinária ,  dig- 
na ,  como  dice  el  texto  ,  de  eterno 
nombre  y  escritura. 


Roldan  ó  Orlando  ó  Rotolando  ( que  todos  estos  tres  nombres  tenia). 

No  son  tres  nombres  diferentes, 
sino  uno  solo  pronunciado  de  di- 
ferentes maneras.  La  historia  lati- 
na del  Arzobispo  Turpin  le  llamó 


Rolando,  que  es  anagrama  de  Or- 
lando y  de  lioldano ,  sin  mas  dife- 
rencia que  la  variedad  en  el  orden 


de  las  letras  de  que  se  componen.  

En  el  capítulo  i.°  de  la  segunda 
parte  se  dice  casi  con  las  mismas 
palabras  que  en  el  presente  lugar: 
Roldan  ó  Rotolando  ó  Orlando 
( que  con  todos  estos  nombres  le 
nombran  las  historias). 
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que  hizo,  dijo  y  pensó,  haré  el  bosquejo  como  mejor  pudie- 
re en  las  que  me  pareciere  ser  mas  esenciales ;  y  podrá  ser 
que  viniese  a  contentarme  con  sola  la  imitación  de  Ama- 
dís,  que  sin  hacer  locuras  de  daño  sino  de  lloros  y  senti- 
mientos, alcanzó  tanta  fama  como  el  que  mas.  Paréceme 
á  mí,  dijo  Sancho,  que  los  caballeros  que  lo  tal  ficiéron, 
fueron  provocados  y  tuviéron  cáusa  para  hacer  esas  ne- 
cedades y  penitencias;  pero  vuestra  merced  ¿qué  cáusa 
tiene  para  volverse  loco  ?  ¿  Qué  dama  le  ha  desdeñado  ? 
ó  qué  señales  ha  hallado  que  le  den  á  entender  que  la 
señora  Dulcinea  del  Toboso  ha  hecho  alguna  niñería  con 
moro  ó  cristiano?  Ahí  está  el  punto,  respondió  D.  Quijo- 
te ,  y  esa  es  la  fineza  de  mi  negocio :  que  volverse  loco 
un  caballero  andante  con  cáusa,  ni  grado  ni  grácias: 


Ni  grado  ; 

Discurso  semejante  al  del  capí- 
tulo 4  °»  cuando  hablando  D.  Qui- 
jote con  los  mercaderes  toledanos 
que  le  pedían  el  retrato  de  Dulci- 
nea antes  de  confesar  que  era  la 
mas  hermosa  del  mundo,  les  decia: 
si  os  la  mostrara  ¿  qué  hariades  en 
confesar  una  verdad  tan  notoria? 
La  importancia  está  en  que  sin 
verla  lo  habéis  de  creer ,  confesar, 
afirmar ,  jurar  y  defender. 

Ni  grado  ni  gracias  es  expre- 
sión de  que  usó  ya  en  su  Corba- 
cho el  Arcipreste  de  Talayera  (i). 
Y  el  de  Hita  decia  un  siglo  antes 
hablando  con  el  dueño  de  su  li- 
bro (2): 

....  Emprestadlo  de  grado  , 
?íon  le  dedes  por  dinero  vendido  ni  alquilado, 
Ca  non  ha   grado  nin  grácias  nin  lnie'n  amor 
comprado. 

Cuando  el  Cid,  á  propuesta  del  Rei 
J   D.  Alonso,  otorgó  dar  sus  hijas 
por  mugeres  á  los  Infantes  de  Car- 


i  grácias. 

rion,  cuenta  su  Poema  que  el  Rei 
le  dijo: 

Grado  é  grácias,  Cid,  como  tan  bueno,  é  primero 
al  Criador, 

Que  me  dades  vuestras  hijas  para  los  Infantes  de 
Carrion  (3). 

Grado  se  opone  á  fuerza  ó  vio- 
lencia, como  se  vé  en  la  expresión 
proverbial  de  grado  ó  por  fuerza. 
En  esta  acepción  grado  viene  de 
§ratus,  y  no  de  gradus ,  de  quien 
se  deriva  cuando  es  nombre,  y  raiz 
de  graduación  y  gradería. 

Copió  la  sustancia  y  aun  varias 
frases  de  este  diálogo  D.  Guillen  de 
Castro  en  su  comedia  de  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha.  Habia  dicho 
este  que  quería  imitar  el  furor  de 
Roldan  ó  la  penitencia  de  Amadís, 
y  repone  Sancho  (4): 

Ellos  ocasión  tuvieron 
de  celos  y  de  recelos: 
pero  á  tí  ¿quién  le  dá  celos, 
ó  qué  desdenes  le  hicieron? 
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el  toque  está  en  desatinar  sin  ocasión ,  y  dar  á  entender  á 
mi  dama,  que  si  en  seco  hago  esto,  qué  hiciera  en  mo- 
jado. Cuanto  mas,  que  harta  ocasión  tengo  en  la  larga 
ausencia  que  he  hecho  de  la  siempre  señora  mia  Dulci- 
nea del  Toboso  ;  que  como  ya  oiste  decir  á  aquel  pastor 
de  marras  Ambrosio ,  quien  está  ausente  todos  los  males 
tiene  y  teme :  asique ,  Sancho  amigo ,  no  gastes  tiempo 
en  aconsejarme  que  deje  tan  rara ,  tan  felice  y  tan  no  vis- 
ta imitación.  Loco  soi ,  loco  he  de  ser  hasta  tanto  que  tú 
vuelvas  con  la  respuesta  de  una  carta  que  contigo  pienso 
enviar  á  mi  señora  Dulcinea :  y  si  fuere  tal ,  cual  á  mi  fé 
se  le  debe ,  acabarse  ha  mi  sandez  y  mi  penite'ncia ;  y  si 
fuere  al  contrário ,  seré  loco  de  veras,  y  siéndolo,  no  sen- 
tiré nada.  Asique  de  cualquiera  manera  que  responda, 


¿Qué  te  sobresalta  el  pecho? 
¿Quiere  tu  dama  á  Medoro, 
á  algún  cristiano,  á  algún  moro? 
¿Qué  niñerias  lia  hecho? 

Y  contesta  D.  Quijote: 

Pués  en  eso  es  bién  que  vea 
mi  señora  Dulcinea 
la  fineza  de  mi  amor. 
Que  pués  sin  haberme  dado 

El  toque  está 

Faltaba  en  las  ediciones  prece- 
dentes la  partícula  en:  el  toque, 
decian,  está  desatinar  sin  ocasión. 
El  respeto  excesivo  á  las  ediciones 

Aquel  pastor  de 

Con  efecto,  Ambrosio,  el  amigo 
de  Grisóstomo,  que  á  imitación  de 
este  se  vistió  también  de  pastor 
para  acompañarle  en  su  desventu- 
ra, habia  dicho  en  el  capítulo 
al  enamorado  ausente  no  hai  co- 
sa que  no  le  fatigue ,  ni  temor  que 
no  le  dé  alcance.  Marras,  ad- 
verbio de  tiempo  ,  propio  del  es- 


ocasion ,  el  juicio  trueco 
y  hago  estas  cosas  en  seco, 
¿qué  hubiera  hecho  en  mojado? 

Esta  última  expresión  que  Castro 
tomó  de  Cervantes,  recuerda  otra 
mui  parecida  del  Evangélio. 

(1)  Pte.  2,  cap .  4. 

(2)  Copla  1604. 
lo)  Vers.  2io5  y  2106. 
(4)  Jornada  3. 

en  desatinar. 

primitivas,  consagró  en  las  poste- 
riores los  descuidos  del  impresor, 
guardándosele  una  consideración 
que  no  merecia. 

marras  Ambrosio. 

tilo  familiar,  olim,  es  mui  antiguo 
en  castellano,  y  lo  usó  ya  nuestro 
poeta  Gonzalo  de  Berceo  en  la 
Vida  de  S.  Millón  (1)  :  dicen  que 
viene  del  árabe.  En  las  prime- 
ras ediciones  del  Quijote  se  puso 
aquel  pastor  de  Marías  Ambrosio. 

(1)   Copla  206. 
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saldré  del  conflito  y  trabajo  en  que  me  dejares ,  gozan- 
do el  bie'n  que  me  trujeres  por  cuerdo ,  ó  no  sintiendo  el 
mal  que  me  aportares  por  loco.  Pero  dime ,  Sancho, 
¿  traes  bie'n  guardado  el  yelmo  de  Mambrino?  que  ya  vi 
que  le  alzasle  del  suelo,  cuando  aquel  desagradecido  le 
quiso  hacer  pedazos ;  pero  no  pudo ,  donde  se  puede  echar 
de  ver  la  fineza  de  su  temple.  Á  lo  cual  respondió  San- 
cho: vive  Dios,  señor  Caballero  de  la  Triste  Figura,  que 
no  puedo  sufrir  ni  llevar  en  pacie'ncia  algunas  cosas  que 
vuestra  merced  dice,  y  que  por  ellas  vengo  á  imaginar 
que  todo  cuanto  me  dice  de  caballerías,  y  de  alcanzar 
reinos  e  imperios,  de  dar  ínsulas,  y  de  hacer  otras  mer- 
cedes y  grandezas ,  como  es  uso  de  caballeros  andantes, 
que  todo  debe  de  ser  cosa  de  viento  y  mentira,  y  todo 
pastrana  ó  patraña,  ó  como  lo  llamáremos;  porque  quien 


El  mal  que  me  aportares. 

Puede  ser  errata  por  portarás,  en 
cuyo  caso  lo  graduaremos  de  ita- 
lianismo,  y  no  será  el  único  que 
notemos  en  el  Quijote.  Cervantes 
babia  estado  en  Italia  y  gustaba 
de  la  lectura  de  libros  italianos. 


Aportar  es  verbo  de  estado  y 
significa  llegar  d  puerto ;  en  el  pa- 
sage  presente  es  activo  y  significa 
traer ,  en  cuya  acepción  no  me 
acuerdo  haberle  visto  usado  otra 
alguna  vez  por  nuestros  escritores. 

Como  es  uso  de  caballeros  andantes 


Así  lo  creia  de  buena  fe  Don 
Quijote,  por  la  relación  de  los  li- 
bros caballerescos. 

Cuando  se  casó  el  Príncipe  Le- 
póle m  o  ,  además  de  muchas  joyas 
y  dinero,  dio  á  su  ama  Platina  el 
ducado  de  Gueldes  ,  que  es  en  el 
imperio  de  Alemana,  disponiendo 
que  después  de  sus  dias  fuese  de 
su  hijo  Caristes ,  que  bien  lo  había 
servido  (i).  En  la  misma  historia 
se  cuenta  que  Lepolemo,  habiéndo- 

Patrana. 

Ya  se  ha  dicho  en  otra  ocasión,  ñas  á  los  cuentos  ó  novelas,  cua- 
que se  daba  el  nombre  de  paira-    les  son  las  que  contiene  el  libro 


se  apoderado  de  la  isla  de  Torino 
el  Cruel ,  hizo  señor  de  ella  con 
título  de  Archiduque  al  sabio  Ar- 
tidoro  (a).  Florambel  de  Lucea, 
después  de  haber  deshecho  el  encan- 
to de  la  ínsula  Sumida ,  dio  el  se- 
ñorío de  ella  á  su  amigo  D.  Li- 
diarle (3).  Y  así  otros. 

(i)  Caballero  de  la  Cruz,  lib.  i, 
cap.  i5i. 


Ib.  lib.  2,  cap.  6. 
Florambel,  lib.  4,  cap.  23. 
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oyere  decir  á  vuestra  merced,  que  una  bacía  de  barbero 
es  el  yelmo  de  Mambrino,  y  que  no  salga  deste  error 
en  mas  de  cuatro  días,  ¿qué  ha  de  pensar  sino  que  quien 
tal  dice  y  afirma,  debe  de  tener  güero  el  juicio?  La  ba- 
cía yo  la  llevo  en  el  costal  toda  abollada  ,  y  lle'vola  para 
aderezarla  en  mi  casa ,  y  hacerme  la  barba  en  ella  ,  si 
Dios  me  diere  tanta  grácia ,  que  algún  dia  me  vea  con 
mi  muger  y  hijos.  Mira,  Sancho,  por  el  mismo  que  de- 
nantes  juraste  te  juro  ,  dijo  D.  Quijote ,  que  tienes  el  mas 
corto  entendimiento  que  tiene  ni  tuvo  escudero  en  el 
mundo :  ¿qué  es  posible  que  en  cuanto  ha  que  andas  con- 
migo, no  has  echado  de  ver  que  todas  las  cosas  de  los 
caballeros  andantes  parecen  quimeras ,  necedades  y  desa- 
tinos ,  y  que  son  todas  hechas  al  revés  ?  Y  no  porque  sea 
ello  así ,  sino  porque  andan  entre  nosotros  siempre  una 
caterva  de  encantadores,  que  todas  nuestras  cosas  mudan 
y  truecan,  y  las  vuelven  según  su  gusto,  y  según  tienen 
la  gana  de  favorecernos  ó  destruirnos;  y  así  eso  que  á  tí 
te  parece  bacia  de  barbero ,  me  parece  á  mí  el  yelmo  de 
Mambrino ,  y  á  otro  le  parecerá  otra  cosa.  Y  fué  rara 
providencia  del  sabio  que  es  de  mi  parte ,  hacer  que  pa- 
rezca bacia  á  todos  lo  que  real  y  verdaderamente  es  yel- 
mo de  Mambrino,  á  cáusa  que  siendo  él  de  tanta  estima, 


intitulado  el  Patrañuelo  de  Juan  viejas,  patrañas  é romances.  Aho- 

de.  Timoneda,  impreso  en  Alcalá  ra  entre  nosotros  patraña  se  to- 

de  Henares  el  año  de  1576.  Y  el  ma  en  mala  parte  por  ficción  dis- 

Arcipresle  de  Talavera  dijo  en  su  paratada  y  mal  compuesta  ,  y  á 

Corbacho ,  escrito  siglo  y  medio  los  cuentos  bien  ordenados  y  de 

antes  (1):  para  vicios  y  virtudes  alguna  extensión  y  artificio  se  dá 

harto  abastan  ejemplos  y  pláticas,  el  nombre  de  novelas, 

aunque  parezcan   consejuelas   de  (1)   Pte.  2,  cap.  14. 

En  mas  de  cuatro  días. 


Desde  la  adquisición  de  la  ba- 
cia ó  yelmo  de  Mambrino  no  ba- 
bian  mediado  aun  dos  dias,  como 
resulta  de  la  misma  relación  de 
los  sucesos ,  y  sin  embargo  dice 


Sancbo  que  habian  pasado  mas  de 
cuatro.  ¡Tan  lejos  estaba  Cervantes 
de  a  justar  la  cuenta  del  tiempo,  y 
de  dar  importáncia  á  la  duración 
mayor  ó  menor  de  la  fábula ! 
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todo  el  mundo  me  perseguiría  por  quitármele ;  pero  co- 
mo ven  que  no  es  mas  de  un  bacín  de  barbero,  no  se 
curan  de  procuralle ,  como  se  mostró  bien  en  el  que  qui- 
so rompelle,  y  le  dejó  en  el  suelo  sin  llevarle,  que  á  fe 
que  si  le  conociera ,  que  nunca  él  le  dejara.  Guárdale, 
amigo,  que  por  ahora  no  le  he  menester,  que  antes  me 
tengo  de  quitar  todas  estas  armas,  y  quedar  desnudo  co- 
mo cuando  nací,  si  es  que  me  clá  en  voluntad  de  seguir 
en  mi  penite'ncia  mas  á  Rolclán  que  á  Amadís.  Llegáron 
en  estas  pláticas  al  pié  de  una  alta  montana,  que  casi 
como  peñón  tajado  estaba  sola  entre  otras  muchas  que  la 
rodeaban :  corría  por  su  falda  un  manso  arroyuelo ,  y  ha- 
cíase por  toda  su  redondez  un  prado  tan  verde  y  vicioso, 
que  daba  contento  á  los  ojos  que  le  miraban:  había  por 
allí  muchos  árboles  silvestres,  y  algunas  plantas  y  flores 
que  hacían  el  lugar  apacible.  Este  sitio  escogió  el  Caba- 
llero de  la  Triste  Figura  para  hacer  su  penite'ncia ,  y  así 
en  viéndole,  comenzó  á  decir  en  voz  alta,  como  si  estu- 
viera sin  juicio:  este  es  el  lugar,  ó  cielos,  que  diputo  y 
escojo  para  llorar  la  desventura  en  que  vosotros  mismos 
me  habéis  puesto :  este  es  el  sitio  donde  el  humor  de  mis 
ojos  acrecentará  las  águas  deste  pequeño  arroyo,  y  mis 


Hacíase  por  toda  su  redondez  un  prado. 

Quiere  decir,  que  el  peñón  tajado  de  que  se  trata,  estaba  ceñido  en 
torno  por  un  prado  verde  y  vicioso.  Redondez  es  aquí  circuito. 

Este  es  el  lugar  ,  ó  cielos. 

La  parte  de  Sierraraorena  en  que  ñala  como  diputado  y  escogido  por 
se  hallaba  D.  Quijote  es  conocida  D.  Quijote  para  imitar  á  Amadís, 
en  la  historia  por  haber  sido  el  y  por  Cervantes  para  ridiculizar 
teatro  de  dos  memorables  batallas,  la  afición  á  los  libros  de  este  aven- 
la  de  las  Navas  en  el  año  de  1212,  turero  y  demás  andantes  :  y  allí 
y  la  de  Bailen  en  el  de  1808.  El  fueron  vencidas  tres  grandes  po- 
retiro  y  penitencia  de  nuestro  hi-  téncias,  que  en  distintas  épocas  tu- 
dalgo  le  ha  dado  otro  género  de  ce-  viéron  tiranizada  á  España  ;  los 
lebridad.  Ambas  batallas  se  diéron  moros,  los  franceses,  y  la  afición 
110  lejos  del  sitio  que  aquí  se  se-  á  las  lecturas  caballerescas. 

TOMO  II.  38 
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continuos  y  profundos  suspiros  moverán  á  la  continua 
las  hojas  destos  montaraces  árboles,  en  testimonio  y  se- 
ñal de  la  pena  que  mi  asendereado  corazón  padece.  Ó 
vosotros,  quienquiera  que  seáis,  rústicos  Dioses,  que  en 
este  inhabitable  lugar  tenéis  vuestra  morada,  oid  las 
quejas  deste  desdichado  amante,  á  quien  una  luenga  au- 
se'ncia  y  unos  imaginados  celos  han  traído  á  lamentarse 
entre  estas  asperezas,  y  á  quejarse  de  la  dura  condición 
de  aquella  ingrata  y  bella,  término  y  fin  de  toda  humana 
hermosura.  Ó  vosotras ,  Napeas  y  Dríadas ,  que  tenéis  por 
costumbre  de  habitar  en  las  espesuras  de  los  montes,  así 
los  ligeros  y  lascivos  sátiros  ,  de  quien  sois  aunque  en 
vano  amadas,  no  perturben  jamás  vuestro  dulce  sosiego, 
que  me  ayudéis  á  lamentar  mi  desventura ,  ó  á  lo  menos 
no  os  canséis  de  oilla.  O  Dulcinea  del  Toboso,  dia  de  mi 
noche,  gloria  de  mi  pena,  norte  de  mis  caminos,  estrella 
de  mi  ventura,  así  el  cielo  te  la  dé  buena  en  cuanto  acer- 
tares á  pedirle,  que  consideres  el  lugar  y  el  estado  á  que 
tu  ausencia  me  ha  conducido,  y  que  con  buén  término  cor- 


Qidenquiera  que  seáis,  rústicos  Dioses. 


Invocación  de  D.  Quijote  ,  que 
recuerda  la  de  Albánio  en  la  se- 
gunda égloga  de  Garcilaso.  La  si- 
tuación desesperada  que  allí  se  des- 
cribe del  pastor,  era  real,  y  fingi- 
da é  imaginaria  de  la  del  caballero, 
lo  cual  realza  mas  lo  ridiculo  de 
las  afectadas  y  pomposas  expresio- 
nes de  este  último.  Decia  Albánio : 

¡  O  Dioses  ,  si  allá  juntos  de  consuno 

De  los  amantes  el  cuidado  os  toca  

¡O  Náyades,  de  aquesta  mi  ribera 
Corrientes  moradoras!  ¡O  Napeas!..... 
¡O  hermosas  Oreades ,  que  teniendo 
El  gobierno  de  selvas  y  montañas, 

A  caza  andáis  por  ellas  discurriendo  !  

;0  Dríadas,  de  amor  hermoso  nido, 

Dulces  y  graciosísimas  doncellas  !  

Parad  mientes  un  rato  á  mis  querellas. 


Los  antiguos  dieron  el  nombre  ge- 
neral de  Ninfas  á  algunas  deidades 
femeninas  de  orden  inferior,  que 
suponían  presidir  á  ciertos  ramos 
de  la  naturaleza  ,  según  los  cua- 
les variaban  en  particular  sus  nom- 
bres. Neréidas  eran  las  del  mar, 
Náyades  las  de  fuentes  y  rios ,  Na- 
peas, Oréades,  Dríadas  y  Hama- 
dríadas  las  de  los  bosques.  Todas 
dieron,  dan  y  darán  asunto  al  nu- 
men de  los  poetas.  Los  Sátiros 

eran  semidioses,  semihombres,  y 
semianimales  que  moraban  en  los 
bosques,  donde  según  fingieron  los 
poetas,  se  entretenían  en  inquietar 
y  perseguir  á  las  Ninfas,  que  es  á 
lo  que  aquí  alude  D.  Quijote. 
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respondas  al  que  á  rni  fé  se  le  debe.  Ó  solitários  árboles, 
que  desde  boi  en  adelante  habéis  de  hacer  compañía  á 
mi  soledad,  dad  indicio  con  el  blando  movimiento  de 
vuestras  ramas  que  no  os  desagrada  mi  presencia.  Ó  tú, 
escudero  mió,  agradable  compañero  en  mis  prósperos  y 
adversos  sucesos,  toma  bie'n  en  la  memoria  lo  que  aquí 
me  verás  hacer,  para  que  lo  cuentes  y  recites  á  la  cáusa 
total  de  todo  ello.  Y  diciendo  esto  se  apeó  de  Rocinante, 
y  en  un  momento  le  quitó  el  freno  y  la  silla ;  y  dándole 
una  palmada  en  las  ancas,  le  dijo:  libertad  te  dá  el  que 
sin  ella  queda,  ó  caballo  tan  extremado  por  tus  obras 
cuan  desdichado  por  tu  suerte;  vete  por  do  quisieres,  que 
en  la  frente  llevas  escrito,  que  no  te  igualó  en  ligereza 


La  cáusa  total  de  todo. 


Á  pesar  de  esta  y  alguna  otra 
desaliñada  repetición,  el  discurso 
anterior  de  nuestro  penitente  ca- 
ballero presenta  un  lenguage  be- 
llísimo, de  colores  blandos  y  poé- 


ticos, que  mereció  con  razón  ser 
puesto  por  D.  Antonio  de  Capmani 
entre  los  ejemplos  de  la  invoca- 
ción, en  su  obra  intitulada  Filo- 
sofía de  la  elocuencia. 


Libertad  te  dá  el  que  sin  ella  queda. 


La  imaginación  de  D.  Quijote, 
llena  de  los  sucesos  que  habia  leí- 
do en  los  libros  caballerescos,  le 
daba  continuas  ocasiones  de  reme- 
darlos. Esta  alocución  suya  á  Ro- 
cinante, trae  á  la  memoria  la  del 
Caballero  del  Febo ,  cuando  ha- 
biendo aportado  á  la  ínsula  Soli- 
tária,  con  el  designio  de  hacer  allí 
penitencia  por  desdenes  de  su  se- 
ñora Claridiana,  dió  libertad  á  su 
caballo  Cornerino,  y  le  hablaba,  y 
le  alegaba  los  ejemplos  de  Alejan- 
dro Magno,  de  Julio  César  y  de. 
Augusto  ,  contándole  las  finezas 
que  hicieron  con  sus  caballos  (i). 
*  Así  también  en  el  Orlando  furio- 
so, Rugero  despechado  por  haber 


contribuido  con  sus  propios  es- 
fuerzos á  la  victoria  de  su  rival,  y 
resuelto  á  morir  oculto  y  descono- 
cido, se  fué  por  donde  quiso  llevar- 
lo su  caballo  Frontino,  y  se  entró 
por  lo  mas  espeso  de  un  bosque: 

Ma  Frontín  prima  al  tutto  sciollo  mease 
Da  se  lontano  ,  e  liberta  gli  diede. 
O  mió  Frontín  (gli  disse)  se  a  me  stesse 
Di  daré  a'merti  tuoi  degna  mercede, 
Avesti  a  quel  destrier  da  invidiar  poco 
Che  voló  al  cielo,  e  fia  le  stelle  ha  loco. 

Cillaro,  so  ,  non  fu,  non  fu  Ariouc 
Di  te  miglior  ne  mérito  piü  lode  , 
Ne  alcun  altro  destrier  ,  di  cui  menzione 
Fatta  da  Greci  o  da'Latini  s'ode  (2). 

(1)  Espejo  de  Príncipes  y  Caba- 
lleros, pie.  1 ,  lib.  3,  cap.  i5. 

(2)  Canto  45  ,  est.  92  y  93. 
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el  Hipógrifo  ele  Astolfo,  ni  el  nombrado  Frontino,  que 
tan  caro  le  costó  á  Brad amante.  Viendo  esto  Sancho  dijo  : 


Monstruo,  hijo  de  grifo  y  yegua, 
que  ocupa  un  lugar  notable  en  el 
poema  de  Arioslo. 

Simile  al  padre  avea  le  plume  e  Vale 
Li  piedi  anteriori  ,  il  capo  e  il  grifo  ; 
In  tutte  l'alcre  memora  parca  quale 
Era  la  madre,  e  chiamasi  Ippogrifo  (i). 

De  esle  monstruo  se  servia  el  má- 
gico Atlante  para  sus  viages  y  ex- 
cursiones. Después  sirvió  á  Ruge- 
ro,  y  después  á  Astolfo,  quien  lo 
adquirió  cuando  deshizo  el  palacio 
encantado  de  Allante  (2).  En  él 
hizo  Astolfo  su  viage  á  los  montes 
de  la  Luna  (3)  y  al  Paraiso.  Allí 
le  dijo  S.  Juan  Evangelista,  que  la 
locura  de  Orlando  duraria  solo 
pocos  meses,  y  lo  llevó  consigo  en 
el  carro  de  Elias  al  mundo  de  la 
Luna,  donde  encontró  el  juicio  de 
Orlando  metido  en  una  botella.  San 
Juan  le  permitió  tomarla  (4),  y  lo 
condujo  otra  vez  en  el  mismo  car- 
ro al  Paraiso  (5).  De  aquí  volvió 
Astolfo  en  el  Hipógrifo  á  Africa ; 
y  curado  Orlando  de  su  locura, 
montó  Astolfo  en  el  monstruo,  y 
pasó  de  un  vuelo  á  Cerdeña,  de  otro 
á  Córcega  y  de  otro  finalmente  á  las 


Hipógrifo  de  Astolfo. 

marismas  de  Provenza ,  donde  San 
Juan  le  habia  mandado  que  le  die- 
se libertad  (6). 

Ariosto  pondera  en  diferentes 
parages  la  ligereza  del  hipógrifo, 
comparándola  con  la  del  águila,  de 
la  ílecha  y  del  rayo.  D.  Quijote  de- 
clara y  falla  que  era  superior  to- 
davía la  de  Rocinante,  y  D.  Qui- 
jote debia  saberlo.  Acordémonos 
que  se  trata  de  aquel  rocin  largo  y 
tendido,  atenuado  y  flaco  (7),  de 
aquel  rocin  pasicorto  y  flemáti- 
co (8),  de  quien  no  se  lee  que  diese 
jamás  carrera  tirada  (9),  y  que 
una  sola  vez  se  conoció  haber  cor- 
rido algo  (10).  Cervan  tes  mismo  de- 
bió soltar  la  pluma  paia  reírse,  al 
escribir  estas  líneas. 


(1)  Cant.  4,  est.  18. 

(2)  Cant.  22,  est.  24. 

S3)  Cant.  33,  est.  96. 

4)  Cant.  34,      48, 66, 69, 83/  86. 

5)  Cant.  38 ,  est.  23. 

(6)  Cant.  44 ,  est.  24  y  25. 

(7)  Pte.  \,  cap.  9. 

(8)  Ibid.  cap.  23. 

(9)  Ibid.  cap.  52. 

(10)  Pte.  2,  cap.  14. 


Ni  el  nombrado  Frontino,  que  tan  caro  le  costó  á  Bradamante. 


Caballo  granadino,  de  color  bayo 
con  cordón  blanco,  por  donde  al 
principio  se  llamó  Frontalattc.  Era 
de  Sacripante,  á  quien  estando  so- 
bre Albraca  se  lo  quitó  el  astuto 
ladrón  Brúñelo,  suspendiendo  la 
silla  en  cuatro  palos,  mientras  dor- 
mía encima  su  dueño,  y  sacando 
en  pelo  al  caballo.  Brúñelo  lo  dió 
á  Rugero,  el  cual  le  mudó  el  nom- 


bre de  Frontal  a  t  te  en  el  de  Fronti- 
no, y  después  de  salir  del  palacio 
ó  castillo  encantado  de  Atlante,  lo 
dejó  por  subir  en  el  Hipógrifo.  Bra- 
damante ,  hermana  de  Reinaldos, 
doncella  guerrera  que  amaba  á  Ru- 
gero, recogió  su  caballo,  y  lo  tuvo 
en  Montalbán,  de  donde  lo  envió 
después  magníficamente  enjaezado 
á  Rugero  con  su  doncella  Ipalca. 
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bien  haya  quien  nos  quitó  ahora  del  trabajo  de  desenal- 
bardar al  rúcio,  que  á  fe  que  no  faltaran  palmad  icas  que 
dalle  ni  cosas  que  decille  en  su  alabanza;  pero  si  él  aquí 
estuviera,  no  consintiera  yo  que  nádie  le  desalbardara, 
pues  no  habia  para  qué ,  que  á  él  no  le  tocaban  las  gene- 
rales de  enamorado  ni  de  desesperado,  pués  no  lo  estaba 
su  amo,  que  era  yo  cuando  Dios  quería:  y  en  verdad,  se- 


Quitóselo  por  fuerza  en  el  camino 
Rodomonte,  Rei  de  Sarza ,  y  usó 
de  él  por  largo  tiempo,  basta  que 
se  lo  ganó  en  batalla  Bradamante. 
De  esta  lo  recibió  al  fin  Rugero, 
el  cual  pasando  con  él  á  África,  ex- 
perimentó una  furiosa  tormenta, 
y  abandonando  la  embarcación,  se 
salvó  á  nado.  La  embarcación,  va- 
cia de  gente  y  llevando  á  Fronti- 
no á  bordo ,  aportó  á  un  parage, 
donde  Orlando  en  compañía  de 
Brandimarle  y  Oliveros  aguarda- 
ba el  dia  aplazado  para  combatir- 
se con  los  Reyes  Agramante,  So- 
brino y  Gradaso.  Orlando  dió  el 
caballo  Frontino  á  Brandimarte 
para  la  batalla,  y  después  de  esta 
lo  restituyó  á  Rugero. 


Este  es  el  resumen  de  la  histo- 
ria del  caballo  Frontino,  según  la 
refieren  Boyardo  y  el  Ariosto.  Cuan- 
do dice  D.  Quijote  que  Frontino 
costó  caro  á  Br adamante ,  parece 
aludir  á  que  Bradamante  lo  adqui- 
rió á  costa  de  la  ausencia  de  su 
amado  Rugero,  el  cual  abandonán- 
dolo por  subir  en  el  Hipógrifo  ,  fué 
arrebatado  á  la  isla  de  Alcina ,  y 
se  empeñó  en  varias  aventuras,  que 
lo  tuviéron  por  largo  tiempo  sepa- 
rado de  Bradamante. 

La  expresión  que  tan  caro  le  cos- 
tó á  Bradamante,  recuerda  la  del 
capítulo  10,  donde  hablando  Don 
Quijote  del  yelmo  de  Mambrino, 
usó  de  las  mismas  palabras,  que 
tan  caro  costó  d  Sacripante. 


Las  generales  de  enamorado  ni  de  desesperado. 

Términos  forenses. Llámanse^e-  y  personales  entonces  de  D.  Qui- 
nerales  de  la  leí  las  tachas  ó  ex-  jote.  Y  aunque  parece  lenguage  im- 
cepciones  que  las  leyes  ponen  á  los  propio  en  boca  de  Sancho,  no  deja 
testigos,  y  las  preguntas  de  estilo  de  hacer  gracia  la  aplicación  de  es- 
que  á  estos  se  hacen.  Aquí  se  apli-  tas  calidades  á  Rocinante  y  al  ru- 
ca este  nombre  á  las  calidades  de  ció  por  la  participación  de  las  de 
enamorado  y  desesperado,  comu-  sus  amos ,  uno  de  los  cuales  las 
nes  entre  los  caballeros  andantes,  tenia,  y  el  otro  no. 

Cuando  Dios  quería. 

Expresión  de  quien  experimen-    soneto  mui  conocido  de  Garcilaso 


ta  desgracias  después  de  la  pros- 
peridad :  se  encuentra  usada  en  es- 
te sentido  por  el  autor  de  la  tra- 
gicomédk  de  la  Celestina  (i).  Un 


empieza : 


¡0  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas, 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería! 
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ñor  Caballero  de  la  Triste  Figura,  que  si  es  que  mi  par- 
tida y  su  locura  de  vuestra  merced  vá  de  veras,  que  será 
bien  tornar  á  ensillar  á  Rocinante  para  que  supla  la  falta 
del  rucio ,  porque  será  ahorrar  tiempo  á  mi  ida  y  vuelta, 
que  si  la  bago  á  pié,  no  sé  cuando  llegaré,  ni  cuando 
volveré,  porque  en  resolución  soi  mal  caminante.  Digo, 
Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que  sea  como  tú  quisieres, 
que  no  me  parece  mal  tu  designio;  y  digo  que  de  aquí 
á  tres  dias  te  partirás,  porque  quiero  que  en  este  tiempo 
veas  lo  que  por  ella  bago  y  digo,  para  que  se  lo  digas. 
¿Pués  qué  mas  tengo  de  ver,  dijo  Sancbo,  que  lo  que 
be  visto?  Rién  estás  en  el  cuento,  respondió  D.  Quijote: 
ahora  me  falta  rasgar  las  vestiduras,  esparcir  las  armas, 
y  darme  de  calabazadas  por  estas  penas,  con  otras  cosas 
deste  jaez  que  te  han  de  admirar.  Por  amor  de  Dios ,  dijo 
Sancho,  que  mire  vuestra  merced  cómo  se  dá  esas  cala- 
bazadas ,  que  á  tal  peña  podrá  llegar  y  en  tal  punto ,  que 
con  la  primera  se  acabase  la  máquina  desta  peniténcia,  y 
seria  yo  de  parecer,  que  ya  que  á  vuestra  merced  le  pa- 
rece que  son  aquí  necesárias  calabazadas,  y  que  no  se 
puede  hacer  esta  obra  sin  ellas,  se  contentase,  pués  todo 
esto  es  fingido  y  cosa  contrahecha  y  de  burla,  se  con- 
tentase, digo,  con  dárselas  en  el  água,  ó  en  alguna  cosa 
blanda  como  algodón,  y  déjeme  á  mí  el  cargo,  que  yo 

La  expresión  os  originalmente  de  Cervantes  hace  reir  al  lector,  po- 

Virgílio  en  el  libro  4'°  de  la  Enéi-  niendo  en  boca  del  labriego  de  la 

da  ,  donde  dice  Dido  al  ver  la  es-  Argamasilla  el  lcnguage  de  Garci- 

pada  del  ingrato  Eneas:  laso  y  de  Dido. 

;  Dulces  exuviae,  dum  f ata  D rasque  sinebant  !  (i)     Acto  12. 

De  aquí  á  tres  dias  te  partirás. 

No  fué  así,  porque  en  aquel  mismo  dia  emprendió  Sancho  su  via- 
ge ,  como  se  ve  en  el  progreso  del  capítulo. 

Calabazadas. 

Nombre  que  se  atribuye  familiarmente  á  los  golpes  que  se  dán  con 
la  cabeza,  chocando  en  otro  cuerpo  duro,  especialmente  si  suenan, 
como  sucede  con  las  calabazas. 
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diré  á  mi  señora  que  vuestra  merced  se  las  daba  en 
una  punta  de  pefía  mas  dura  que  la  de  un  diamante. 
Yo  agradezco  tu  buena  intención,  amigo  Sancho,  res- 
pondió D.  Quijote;  mas  quiérote  hacer  sabidor  de  que 
todas  estas  cosas  que  hago  no  son  de  burlas,  sino  mui  de 
veras,  porque  ele  otra  manera  seria  contravenir  á  las  ór- 
denes de  caballería,  que  nos  mandan  que  no  digamos 
mentira  alguna ,  pena  de  relasos ,  y  el  hacer  una  cosa 
por  otra  lo  mismo  es  que  mentir :  asique  mis  calabaza- 
das han  de  ser  verdaderas ,  firmes  y  valederas ,  sin  que  lle- 
ven nada  del  sofístico  ni  del  fantástico:  y  será  necesário 


Que  nos  mandan  que  no 

Todo  caballero  de  la  Banda  se 
debe  guardar  de  decir  uno  por  al, 
ca  la  cosa  del  mundo  que  mas  per- 
tenesce  al  caballero ,  es  decir  ver- 
dad (i).  Con  esta  obligación  de  de- 
cir verdad  a  fuer  de  caballero,  re- 
quería Sancho  á  su  amo  en  el  capí- 


igamos  mentira  alguna. 

tulo  48  de  esta  primera  parte, 
cuando  metido  en  la  jaula  iba  ca- 
minando lentamente  á  su  aldea. 

(1)  Estatutos  de  la  Orden  de  la 
Banda  en  el  Doctrinal  de  Caballeros 
de  D.  Alonso  de  Cartagena ,  lib.  3, 
ti't.  5. 


Pena  de  relasos. 


Relapsos  se  llamaba  á  los  que  ció:  equivale  á  reincidentes ,  cuya 
después  de  castigados  reincidian  en  pena  es  y  debe  ser  mayor  que  la  de 
delitos  de  que  juzgaba  el  Santo  Ofí-    los  que  delinquen  por  primera  vez. 

Sin  que  lleven  nada  del  sofístico  ni  del  fantástico. 


Si  dijera  de  sofistico  ni  de  fan- 
tástico, nada  hubiera  que  reparar: 
así  es  como  ordinariamente  se  dice. 
Mas  Cervantes  añadió  el  artículo, 
que  es  inseparable  del  sustantivo 
ó  del  adjetivo  sustantivado,  y  en 
este  último  caso  se  usa  del  artícu- 
lo neutro  lo.  Ejemplo  de  ello  tene- 
mos dentro  del  mismo  Quijote  en 
el  epígrafe  del  capítulo  61  de  la  se- 
gunda parte:  De  lo  que  sucedió  á 
D.  Quijote  en  la  entrada  de  Bar- 
celona, con  otras  cosas  que  tienen 


mas  de  lo  verdadero  que  de  lo  dis- 
creto. Y  en  la  comedia  La  Entre- 
tenida^) dice  también  Cervantes: 

Esto  sí,  cuerpo  del  mundo, 
que  tiene  de  lo  moderno, 
de  lo  dulce,  de  lo  lindo, 
de  lo  agradable  y  lo  tierno. 

Pero  en  el  pasage  presente  del  tex- 
to hai  mas  que  observar,  porque 
no  solo  se  añadió  artículo  al  adje- 
tivo sustantivado,  sino  que  se  le 
añadió  el  artículo  masculino,  cosa 
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que  me  dejes  algunas  hilas  para  curarme,  pue's  que  la  ven- 
tura quiso  que  nos  faltase  el  bálsamo  que  perdimos.  Mas 
fue'  perder  el  asno,  respondió  Sancho,  pues  se  perclie'ron 
en  el  las  hilas  y  todo ;  y  ruégole  á  vuestra  merced  que  no 
se  acuerde  mas  de  aquel  maldito  brebage,  que  en  solo  oír- 
le mentar  se  me  revuelve  el  alma,  cuanto  y  mas  el  estóma- 
go. Y  mas  le  ruego,  que  haga  cuenta  que  son  ya  pasados 
los  tres  dias  que  me  ha  dado  de  termino  para  ver  las  lo- 


que no  sufre  el  idioma  castellano. 
En  la  novela  de  Cipion  y  Bergan- 
za  (y  obsérvese  que  el  lenguage  de 
las  novelas  es  mas  limado  y  cor- 
recto que  el  del  Quijote)  repitió 
esto  mismo  Cervantes:  Dos  ladro- 
nes hurlaron  un  caballo  y  para 

venderlo  sin  peligro  t  usaron  de  un 
ardid ,  que  á  mi  parecer  tiene  del 
agudo  y  del  discreto. 

Este  modo  de  hablar  se  encuen- 
tra también  en  otros  dos  escrito- 
res de  los  mas  beneméritos  de 
nuestro  idioma.  El  uno  es  Juan 
Valdés,  autor  del  Diálogo  de  las 
lenguas,  que  hablando  de  lo  que 
importa  conocer  el  origen  de  las 
palabras  para  pronunciarlas  y  es- 
cribirlas con  propiedad,  dice  (2): 
todas  son  pronunciaciones  que  tie- 
nen del  arábigo.  Y  en  otro  lugar  (3): 
arriscar  como  apriscar  crcoha- 

Que  me  dejes 

El  ventero  Juan  Palomeque  el 
Zurdo,  que  confirió  la  orden  de  ca- 
balleria  á  D.  Quijote  en  su  venta, 
contaba  las  hilas  en  el  número  de 
las  cosas  de  que  debian  ir  provis- 
tos los  caballeros  andantes.  Don 
Quijote  hubo  de  seguir  su  consejo 
en  los  preparativos  para  su  segun- 
da salida,  como  se  deduce  de  este 
pasüge  ,  porque  mal  podia  pedir 


hemos  desechado ,  porque  tienen  del 
pastoril.  El  otro  escritor  es  D.  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza  ,  que  en  la 
carta  del  Bachiller  de  Arcadia  al 
Capitán  Salazar  decia:  Esta  corle 
(Roma),  según  creo  que  sabéis ,  tie- 
ne algo  del  satírico ,  á  cáusa  de  re- 
sidir en  ella  el  Padre  Pasquín. 

A  pesar  de  autoridades  tan  res- 
petables ,  creo  que  este  modo  de 
hablar  no  es  puro  castellano,  y  que 
no  puede  excusarse  de  italianismo. 
Cervantes ,  Valdés  y  Mendoza  es- 
tuviéron  en  Itália,  y  tanto  la  resi- 
déncia  en  un  país  extrangero  como 
la  lectura  de  sus  libros,  pueden  ser 
ocasión  de  incurrir  inadvertida- 
mente en  esta  clase  de  defectos. 

(1)  Jornada  3. 

(2)  Pdg.h. 

(3)  Pdg.9S. 
algunas  hilas. 

hilas  á  su  escudero,  si  no  las  lle- 
vaba. Dice  luego  Sancho,  que  en 
el  asno  se  perdieron  las  hilas  y  to- 
do: mas  no  parece  que  fué  así, 
puesto  que  en  el  capítulo  23  se  di- 
ce que  Sancho  iba  tras  su  amo  car- 
gado con  todo  aquello  que  había  de 
llevar  el  rucio.  El  asno,  cuando  lo 
robó  Ginés  de  Pasamonte ,  debió  de 
salir  en  pelo  de  debajo  de  la  alba  rda. 
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curas  que  hace,  que  ya  las  doi  por  vistas  y  por  pasadas 
en  cosa  juzgada,  y  diré  maravillas  a  mi  señora;  y  escri- 
ba la  carta,  y  despácheme  luego,  porque  tengo  gran  de- 
seo de  volver  á  sacar  á  vuestra  merced  deste  purgatorio 
donde  le  dejo.  ¿Purgatorio  le  llamas,  Sancho?  dijo  Don 
Quijote,  mejor  hicieras  de  llamarle  infierno,  y  aun  peor 
si  hai  otra  cosa  que  lo  sea.  Quien  ha  infierno,  respondió 
Sancho ,  milla  es  retentio,  según  he  oido  decir.  No  entien- 
do qué  quiere  decir  retentio,  dijo  D.  Quijote.  Retentio  es, 
respondió  Sancho,  que  quien  está  en  el  infierno  nunca 
sale  del,  ni  puede,  lo  cual  será  al  revés  en  vuestra  mer- 
ced, ó  á  mí  me  andarán  mal  los  piés,  si  es  que  llevo  es- 
puelas para  avivar  á  Rocinante:  y  póngame  yo  una  por 
una  en  el  Toboso ,  y  delante  de  mi  señora  Dulcinea ,  que 
yo  le  diré  tales  cosas  de  las  necedades  y  locuras  (que  todo 
es  uno)  que  vuestra  merced  ha  hecho  y  queda  haciendo, 
que  la  venga  á  poner  mas  blanda  que  un  guante  ,  aun- 

Las  doi  por  vistas  y  por  pasadas  en  cosa  juzgada. 

Pasado  en  autoridad  de  cosa  y  que  por  consiguiente  es  irrevo- 
juzgada  se  dice  del  fallo  ó  sentén-  cable,  y  no  necesita  ya  de  mas  exa- 
cia judicial  que  cáusa  ejecutoria,    men  ni  diligencias. 

Mejor  hicieras  de  llamarle  infierno. 

Según  el  uso  actual  se  diria :  mejor  lucieras  en  llamarle  infierno. 

Nulla  es  retentio. 


La  expresión  latina  (algo  ma- 
carrónica á  la  verdad)  que  aquí  se 
indica  y  que  estropeaba  Sancho, 
es  in  inferno  nulla  est  redemptio, 
que  significa  que  en  el  infierno  no 
hai  medio  ni  esperanza  de  salir  de 
él.  Común  es  el  cuento  de  Miguel 
Angelo,  que  en  un  cuadro  de  los 
Novísimos  retrató  entre  los  con- 
denados á  un  Cardenal  que  le  mo- 
lestaba, y  quejándose  el  Cardenal 
de  ello:  amigo,  le  dijo  el  Papa,  si 
te  pintara  en  el  purgatorio ,  yo  te 

TOMO  II. 


sacaría  á  fuerza  de  sufragios,  pe- 
ro en  el  infierno  nulla  est  re- 
demptio. 

Ariosto  sabia  también  este  pro- 
verbio, y  lo  incluyó  en  su  Orlan- 
do, cuando  describiendo  los  tor- 
mentos que  Lidia  padecía  por  in- 
grata en  el  Tártaro,  le  hizo  de- 
cir(.): 

 E  cosi  avro  in  eterno. 

Che  nulla  redenzione  e  nell'inferno. 

(i)   Cant.  34,  est.  43. 

39 
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que  la  halle  mas  dura  que  un  alcornoque:  con  cuya  res- 
puesta dulce  y  melificada  volveré  por  los  áires  como  brujo, 
y  sacaré  á  vuestra  merced  deste  purgatorio,  que  parece 
infierno  y  no  lo  es,  pues  hai  esperanza  de  salir  del,  la 
cual ,  como  tengo  dicho ,  no  la  tienen  de  salir  los  que  están 
en  el  infierno,  ni  creo  que  vuestra  merced  dirá  otra  cosa. 
Así  es  la  verdad ,  dijo  el  de  la  Triste  Figura :  ¿  pero  qué 
haremos  para  escribir  la  carta?  Y  la  libranza  pollinesca 
también,  anadió  Sancho.  Todo  irá  inserto,  dijo  D.  Quijo- 
te ;  y  seria  bueno  ya  que  no  hai  papel ,  que  la  escribié- 


Melificada. 


Palabra  inventada  por  Cervan- 
tes (á  lo  menos  no  me  acuerdo  ha- 
berla visto  otra  vez  en  nuestros 
antiguos)  y  formada  por  analogía 
con  dulcificada  y  otras  semejantes 
que  se  derivan  de  los  verbos  dul- 


tificar ,  vivificar,  edificar ,  clasifi- 
car. Todas  son  voces  en  que  la  ter- 
minación común  ficar  indican  la 
acción  de  asimilar  á  las  raices  cas- 
tellanas ó  latinas  de  que  se  for- 
man, á  saber:  á  miel,  dulce,  vero, 


ci ficar ,  verificar ,  falsificar ,  mor-    falso  ,  muerto,  vivo,  aedes ,  clase. 

Y  la  libranza  pollinesca  también. 

Advertencia  y  recuerdo  propio  del  carácter  codicioso  de  Sancho. 

Todo  irá  inserto. 

No  podia  ser,  porque  la  libran-  brina  de  Don  Quijote,  y  la  carta 

za  y  la  carta  necesariamente  ha-  para  Dulcinea.  Sobra  la  palabra 

bian  de  ir  separadas:  la  libran-  inserto,    la  cual  borrada,  todo 

za  de  los  pollinos  era  para  la  so-  queda  bien. 


Papel. 


Menciona  aquí  D.  Quijote  los 
diferentes  modos  de  escribir  que 
se  usaron  entre  los  antiguos.  Plí- 
nio  dijo  ya  (i)  que  al  principio  se 
escribió  en  hojas  de  árboles  ,  y 
despue's  en  las  cortezas  interiores, 
señaladamente  del  papiro.  Y  como 
en  latin  foliurn  era  la  hoja  y  líber 
la  corteza,  de  aquí  hubieron  de  de- 
rivarse en  sus  dialectos  las  pala- 
bras folios  y  libros.  Posteriormen- 
te se  escribió  en  tablillas  cubiertas 


de  cera ,  para  lo  que  se  usaba  del 
estilo  ó  punzón  ,  en  láminas  de  plo- 
mo ,  en  rollos  ó  volúmenes  de  lien- 
zo, y  en  pieles  que  se  llamáron  per- 
gaminos,  por  ser  invención  de  un 
Rei  de  Pérgamo.  Los  árabes  cono- 
cieron el  uso  del  papel  en  el  si- 
glo VIII ,  según  afirma  Casiri  en 
su  Biblioteca  (2),  añadiendo  que  en 
el  Escorial  hai  manuscritos  árabes 
de  papel,  pertenecientes  á  los  prin- 
cipios del  siglo  XI.  Los  mahometa- 
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sernos,  como  hacían  los  antiguos,  en  hojas  de  árboles, 
ó  en  unas  tablitas  de  cera,  aunque  tan  dificultoso  será 
hallarse  eso  ahora  como  el  papel.  Mas  ya  me  ha  venido 
á  la  memoria  dónde  será  bién  y  aun  mas  que  bién  es- 
cribilla ,  que  es  en  el  librillo  de  memoria  que  fué  de  Car- 
dénio,  y  tú  tendrás  cuidado  de  hacerla  trasladar  en  pa- 
pel ,  de  buena  letra ,  en  el  primer  lugar  que  hallares, 
donde  haya  maestro  de  escuela  de  muchachos,  ó  si  no 
cualquiera  sacristán  te  la  trasladará:  y  no  se  la  des  á 
trasladar  á  ningún  escribano ,  que  hacen  letra  procesada, 
que  no  la  entenderá  Satanás.  ¿Pués  qué  se  ha  de  hacer 
de  la  firma?  dijo  Sancho.  Nunca  las  cartas  de  Amadís  se 
firmáron,  respondió  D.  Quijote.  Está  bién,  respondió  San- 


nos  hubieron  de  traer  la  invención 
del  papel  á  Europa  por  España ,  y 
ya  en  el  siglo  XII  se  hacia  en  Frán- 
cia  papel  de  trapos,  ex  rasuris  ve- 
terum  pannorum.  En  el  siglo  si- 
guiente era  ya  común  el  papel ,  y 
las  leyes  de  Partida  distinguen  las 
cartas  y  documentos  que  deben  es- 
cribirse en  pergamino  de  cuero  y 

Letra  procesada. 

La  letra  procesada  ,  según  el 
erudito  P.  Andrés  Burriel,  autor 
de  la  Paleografía  española  ,  era 
una  corrupción  desreglada  de  la 
letra  llamada  cortesana ,  y  consis- 
tía en  desfigurar  la  traza  y  figura 
de  todos  los  caracteres  por  escribir 
sin  división  de  letras  ni  dicciones, 
formando  lineas  enteras  en  una 
encadenada  algarabía,  sin  levan- 
tar la  pluma  del  papel.  Este  modo 
de  escribir  desordenado  y  sin  regla, 
fué  fácilmente  adoptado  por  los  que 


en  pergamino  de  paño  (3),  siendo 
ya  muchos  los  documentos  de  aquel 
tiempo  que  se  escribían  en  papel, 
fabricado  ordinariamente  de  al- 
godón. 

(1)  Lib.  i3,  cap.  ii. 

(2)  Tomo  a  ,  pág.  9. 

(3)  Partida  3,  tít.  18,  lei  5. 


vivían  del  trabajo  de  pluma,  por- 
que con  pocas  palabras  se  llenaba 
una  plana :  el  modo  de  escribí?  era 
fácil  y  ligero ,  de  suerte  que  con  po- 
co trabajo  crecía  mucho  la  paga  y 
lo  escrito.  Después  de  la  muerte  de 

la  Reina  (Católica  Doña  Isabel)  

se  olvidó  la  observancia  de  su  aran- 
cel,  y  por  mas  de  cién  años  pre- 
valeció esta  infame  letra  de  proce- 
sos ( 1 ). 

(")  Pág.ll* 


Nunca  las  cartas  de  Amadís  se  firmáron. 

Una  sola  carta  de  Amadís  se  credencial  á  favor  del  Maestro  Eli- 
encuenlra  en  su  historia  ,  que  es  la    sabad  para  el  Emperador  de  Cons- 
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clio ;  pero  la  libranza  forzosamente  se  ha  de  firmar ,  y  esa, 
si  se  trasladé ,  dirán  que  la  firma  es  falsa ,  y  quedare'me 
sin  pollinos.  La  libranza  irá  en  el  mismo  librillo  firmada, 
que  en  viéndola  mi  sobrina  no  pondrá  dificultad  en  cum- 
plí lia  ;  y  en  lo  que  toca  á  la  carta  de  amores,  pondrás  por 
firma:  Vuestro  hasta  la  muerte,  el  Caballero  de  la  Triste 
Figura.  Y  hará  poco  al  caso  que  vaya  de  mano  agena, 
porque,  á  lo  que  yo  me  sé  acordar,  Dulcinea  no  sabe 
escribir  ni  leer  ,  y  en  toda  su  vida  ha  visto  letra  mía  ni 
carta  mia,  porque  mis  amores  y  los  suyos  han  sido  siem- 
pre platónicos,  sin  extenderse  á  mas  que  á  un  honesto 
mirar,  y  aun  esto  tan  de  cuando  en  cuando,  que  osaré 
jurar  con  verdad ,  que  en  doce  anos  que  ha  que  la  quiero 
mas  que  á  la  lumbre  destos  ojos  que  ha  de  comer  la  tierra, 


tantinopla  (j),  y  con  efecto  no  lle- 
va firma.  Otras  varias  cartas  con- 
tiene dicha  historia,  á  saber,  las 
dos  que  escribió  Oriana  á  Amadís, 
una  despidiéndole  de  su  presencia, 
y  otra  pidiéndole  perdón  de  su  yer- 
ro; la  que  la  misma  Oriana  escri- 
bió á  su  madre  Brisena ;  la  de  Bri- 
sena  á  Amadís,  y  las  de  Urganda 
y  Arbán  de  Norgales  al  Rei  Li- 
suarte  (2).  Ninguna  de  ellas  está 
firmada.  En  las  Sergas  de  Espían- 
dián  se  leen  cuatro  cartas  de 
Amadís ,  una  al  Rei  Perion  y  Ires 
á  su  hermano  D.  Galaor,  Gasqui- 
lán  ,  Rei  de  Suesa  y  D.  Bruneo, 


Rei  de  Arábia  (3):  ninguna  lle- 
va firma.  Lo  mismo  sucede  con 
otras  cartas  de  diferentes  sugetos 
que  se  copian  en  la  propia  historia, 
y  con  otras  en  las  de  Florisel  (4)  y 
Silvis  de  la  Selva,  hijo  de  Amadís 
de  Grecia  (5).—  D.  Quijote  pués 
tenia  razón ,  y  no  la  hubo  para  la 
corrección  que  hizo  en  este  pasage 
la  edición  de  Londres  del  año  1  /  38, 
leyendo:  nunca  las  cartas  de  aman- 
tes se  firman. 

(1)  Cap.  88. 

(2)  Cap.  44 >  5a,  95,  i33,  y  57. 

(3)  Cap.  319,  i38,  i4a  y  i43. 

4)  Píe.  4,  lib.  1  y  a. 

5)  Cap.  37  y  3g. 


1^  quedar  éme  sin  pollinos. 

Vuelve  á  asomar  la  codicia,  propia  del  carácter  de  Sancho,  en  su 
solícita  y  repetida  inquietud  acerca  de  la  libranza  pollinesca. 


Destos  ojos  que  ha  de  comer  la  tierra. 


Que  han  de  comer ,  dicen  las 
anteriores  ediciones,  como  si  los 
ojos  hubiesen  de  comer  á  la  tierra, 


y  no  la  tierra  á  los  ojos :  han  por 
ha ,  es  errata  que  pudo  y  debió  cor- 
regirse.——  Que  ha  de  comer  la  ticr- 
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no  la  he  visto  cuatro  veces,  y  aun  podrá  ser  que  des- 
tas  cuatro  veces  no  hubiese  ella  echado  de  ver  la  una 
que  la  miraba:  tal  es  el  recato  y  encerramiento  con  que 
sus  padres  Lorenzo  Corchuelo  y  su  madre  Aldonza  No- 
gales la  han  criado.  Ta,  ta,  dijo  Sancho,  ¿que  la  hija  de 


ra,  expresión  que  en  el  estilo  fa- 
miliar suele  añadirse  muchas  veces 
para  esforzar  la  aseveración  como 
una  especie  de  juramento,  cuando 

No  la  he  visto 

Las  frases  de  este  período  en- 
vuelven alguna  contradicción.  Las 
palabras  mis  amores  y  los  sujos 
arguyen  que  eran  recíprocos  entre 
D.  Quijote  y  Dulcinea,  y  la  cir- 
cunstáncia  de  que  no  pasaban  de 
un  honesto  mirar,  indica  que  se  so- 
lian  mirar  uno  á  otro:  mas  á  pe- 
sar de  esto  añade  D.  Quijote,  que 
acaso  ni  una  sola  vez  habia  repa- 
rado Dulcinea  que  él  la  miraba. 
Todavia  es  mas  clara  la  contradic- 
ción del  texto  presente  con  lo  que 
se  refiere  en  el  capítulo  8.°  de  la 
segunda  parte,  donde  se  afirma  que 
D.  Quijote  no  habia  visto  en  s_u  vi- 
da á  Dulcinea  ;  y  en  el  capítulo  9.0 
siguiente ,  proponiendo  Sancho  á 
su  amo  en  el  Toboso,  que  guiase  á 


se  nombra  algún  miembro  del  que 
habla.  Equivale  á  lo  mismo  que  si 
se  dijera:  es  tan  cierto  como  que 
he  de  morir. 

cuatro  veces. 

las  casas  de  Dulcinea,  á  quien  de- 
bía (dice  Sancho)  haber  visto  mi- 
llares-de  veces ,  D.  Quijote  le  con- 
testaT  tú  me  harás  desesperar :  ven 
acá,  herege  ¿no  te  he  dicho  mil  ve- 
ces, que  en  iodos  los  dias  de  mi  vi- 
da no  he  visto  á  la  sin  par  Dulci- 
nea ,  y  que  solo  esioi  enamorado  de 
oidas? 

Los  amores  platónicos  ,  que  se 
han  nombrado  antes,  son  los  ho- 
nestos, decentes,  intelectuales,  exen- 
tos de  la  parte  grosera  ,  conformes 
á  la  doctrina  explicada  por  Platón 
en  sus  Diálogos,  de  que  habló  lar- 
gamente en  los  suyos  del  Amor 
León  Hebreo,  de  quien  se  dió  no- 
ticia en  las  notas  al  prólogo  de  es- 
ta primera  parte  del  Quijote. 


Sus  padres  Lorenzo  Corchuelo  y  su  madre  Aldonza  Nogales. 


Hai  evidentemente  error :  ó  debe 
leerse  su  padre ,  ó  borrarse  su  ma- 
dre :  me  inclino  á  lo  primero.  Cer- 
vantes, queriendo  ridiculizar  mas 


y  mas  á  su  héroe,  dió  á  su  Prin- 
cesa y  á  los  padres  de  su  Princesa 
nombres  y  apellidos  aldeanos  y  vul- 
gares. 


Ta ,  ta,  dijo  Sandio. 


Parece  serla  misma  interjecion, 
y  por  decontado  tiene  las  mismas 
letras  que  la  latina  Atat ,  usada  va- 


rias veces  por  Pláuto  y  Teréncio. 
Indica  la  sorpresa  del  que  viene  á 
caer  en  alguna  cosa ,  comprendien- 
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Lorenzo  Corchuelo  es  la  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  lla- 
mada por  otro  nombre  Aldonza  Lorenzo?  Esa  es,  dijo 
D.  Quijote,  y  es  la  que  merece  ser  señora  de  todo  el 
universo.  Bien  la  conozco,  dijo  Sancho,  y  sé  decir  que 
tira  tan  bien  una  barra  como  el  mas  forzudo  zagal  de 
lodo  el  pueblo:  vive  el  Dador  que  es  moza  de  chapa, 
hecha  y  derecha,  y  de  pelo  en  pecho,  y  que  puede  sa- 


tina  (i),  en  el  Picaro  Guzmán  de 
Alfarache  (2),  y  en  otros  libros 
nuestros. 


(1)   Actos  7,117  17. 

(a)   Pte.  a,  lib.  a,  cap.  3  f  4. 


do  lo  que  no  entendia  antes.  En 
este  propio  sentido  empleó  la  Ín- 
ter jecion  ta ,  ta  Lope  de  Rueda  en 
la  Farsa  de  la  Carátula.  Encuén- 
trase también  usada  repetidamen- 
te en  la  tragicomedia  de  la  Celes- 
Dulcinea  del  Toboso,  llamada  por  otro  nombre  Aldonza  Lorenzo. 

Invierte  aquí  Sancho,  y  no  sin  porque  lo  natural  era  decir:  la  se- 
cbiste,  el  orden  regular  de  los  nom-  ñora  Aldonza  Lorenzo  ,  por  otro 
bres,  uno  propio  y  otro  postizo,    nombre  Dulcinea  del  Toboso. 

Vive  el  Dador. 


Dador ,  atributo  eminentemen- 
te de  Dios,  autor  de  todos  los  do- 
nes. En  el  discurso  que  en  el  capí- 
tulo 58  de  la  segunda  parte  dirige 
D.  Quijote,  cuando  caminaba  para 
Barcelona,  á  los  que  componían  la 
nueva  y  pastoril  Arcadia,  dice  en- 
tre otras  cosas ,  que  es  Dios  sobre 
todos,  porque  es  Dador  sobre  todos. 
Y  en  la  novela  de  Rinconete  y  Cor- 
Es  moza  de  chapa.,, 

Con  la  cbapa  se  asegura  la  obra 
hecha ,  y  así  moza  de  chapa  es  mo- 
za de  fundamento  é  importáncia. 
En  la  comédia  Eufemia  de  Lope 
de  Rueda  decia  el  lacayo  Vallejo  á 
su  amo,  al  ver  unas  mugeres  de 
noche  :  Voto  d  tal ,  que  la  delante- 
ra parece  moza  de  chapa;  desde 
aquí  la  acoto  para  que  coma  en  el 
plato  que  come  el  hijo  de  mi  pa- 
dre (1). 


tadillo  decia  el  Repolido  á  la  Ca- 
riharta: Vive  el  Dador,  que  si  se 
me  sube  la  cólera  al  campanario, 
que  sea  peor  la  recaída  que  la  caí- 
da. Es  voz  usada  en  la  germania; 
y  así  escribia  D.  Francisco  de  Que- 
vedo  en  el  romance  de  los  Va- 
lientes y  Tamajones: 

Vive  el  Dador,  dicen  todos 
desde  que  el  mundo  nació. 

.  y  de  pelo  en  pecho. 

De  pelo  en  pecho:  una  de  las  ala- 
banzas ridiculas  que  hace  Sancho 
de  Dulcinea ;  y  tanto  mas  ridicula, 
cuanto  se  dice  de  los  hombres  be- 
Uosos  de  pecho,  lo  que  vulgarmen- 
te se  tiene  á  señal  de  forzudo,  y 
en  una  muger  seria  feo  y  espanto- 
so. Antes  habia  dicho,  que  tiraba 
tan  bien  una  barra  como  el  mas 
forzudo  zagal  de  todo  el  pueblo:  elo- 
gio que  también  se  dá  en  la  según- 
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car  la  barba  del  lodo  á  cualquier  caballero  andante  ó  por 
andar  que  la  tuviere  por  señora.  ¡Ó  hi  de  puta,  qué  re- 
jo que  tiene,  y  qué  voz!  Sé  decir,  que  se  puso  un  día 
encima  del  campanário  del  aldea  á  llamar  unos  zagales 
suyos  que  andaban  en  un  barbecbo  de  su  padre,  y  aun- 
que estaban  de  allí  mas  de  media  legua,  así  la  oyeron 
como  si  estuvieran  al  pié  de  la  torre;  y  lo  mejor  que  tie- 
ne ,  es  que  no  es  nada  melindrosa ,  porque  tiene  mucho 


da  parte  del  Quijote  al  zagal  Basi- 
lio, amante  de  Quitéria. — -Sacar 
la  barba  del  lodo:  frase  proverbial 
tomada  de  los  que  sacan  á  otro  del 
atolladero  en  que  se  halla,  y  sig- 
nifica sacar  de  apuros  á  otra  per- 
sona. Sacar  el  pié  del  lodo  llamó  á 
esto  mismo  Cervantes  en  el  Viage 
al  Parnaso,  hablando  con  Mercu- 
rio (2): 

A  cualquier  caballero 

Juguete  de  palabras,  propio  del 
estilo  familiar  y  doméstico.  Aquí 
el  contraste  ú  oposición  es  entre 
el  presente  andante  y  el  futuro  por 
andar  :  ordinariamente  la  oposi- 
ción se  forma  entre  el  pretérito  y 


Muchos,  señor,  en  la  galera  llevas, 
Que  te  podrán  sacar  el  pié  del  lodo. 

Es  expresión  antigua,  que  se  en- 
cuentra ya  en  el  Corbacho  del  Ar- 
cipreste de  Talavera  (3). 

(1)   Acto  5 ,  esc.  5. 

12)   Cap.  3. 

(3)   Pte.  2 ,  cap.  1. 

andante  ó  por  andar. 

el  futuro,  andado  y  por  andar  , 
donde  con  efecto  la  oposición  es 
mayor  y  mas  marcada.  Pero  en  el 
presente  parage,  tratándose  de  ca- 
ballero, venia  al  caso  andante  y 
no  andado. 


Mas  de  media  legua. 


Ponderación  es ;  mas  no  tan 
grande  como  la  de  los  brazos  de 
casi  dos  leguas,  que  nuestro  hidal- 
go atribuía  á  los  gigantes  en  la  me- 
morable aventura  de  los  molinos 


de  viento.  Por  lo  demás  el  presen- 
te elogio  le  cuadraba  mas  á  un 
pregonero  que  á  una  Princesa.  San- 
cho quiere  elogiar,  y  no  hace  sino 
ridiculizar  á  Dulcinea. 


No  es  nada  melindrosa,  poi 

Sigue  el  panegírico  de  la  sin  par 
Emperatriz  de  la  Mancha.  En  el 
cual,  esto  de  cortesana  puede  ser 
pulla  por  la  significación  ambigua 
de  la  palabra,  y  mas  si  en  la  figurada 


ueüene  mucho  de  cortesana. 

persona  de  Dulcinea  se  quiso  alu- 
dir á  alguna  persona  real  y  verda- 
dera, que  no  es  imposible.  En  la 
Mancha  se  conserva  la  tradición, 
que  refiere  Navarrete  en  la  Vida 
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de  cortesana,  con  todos  se  burla,  y  de  todo  hace  mueca 
y  donáire.  Ahora  digo,  señor  Caballero  de  la  Triste  Fi- 
gura, que  no  solamente  puede  y  debe  vuestra  merced 
hacer  locuras  por  ella,  sino  que  con  justo  título  puede 
desesperarse  y  ahorcarse,  que  nádie  habrá  que  lo  sepa, 
que  no  diga  que  hizo  demasiado  de  bien ,  puesto  que  le 
lleve  el  diablo:  y  querría  ya  verme  en  camino  solo  por 
vella,  que  ha  muchos  dias  que  no  la  veo,  y  debe  de  estar 
ya  trocada  ,  porque  gasta  mucho  la  faz  de  las  mugeres 
andar  siempre  al  campo,  al  sol  y  al  áire.  Y  confieso  á 
vuestra  merced  una  verdad,  señor  D.  Quijote,  que  hasta 
aquí  he  estado  en  una  grande  ignorancia,  que  pensaba 
bien  y  fielmente  que  la  señora  Dulcinea  debia  de  ser  al- 
guna Princesa  de  quien  vuestra  merced  estaba  enamora- 
do, ó  alguna  persona  tal  que  mereciese  los  ricos  presen- 
tes que  vuestra  merced  le  ha  enviado,  así  el  del  vizcaíno 
como  el  de  los  galeotes,  y  otros  muchos  que  deben  ser, 
según  deben  de  ser  muchas  las  vitórias  que  vuestra  mer- 
ced ha  ganado  y  ganó  en  el  tiempo  que  yo  aun  no  era 
su  escudero ;  pero  bie'n  considerado ,  ¿  que'  se  le  ha  de  dar 
á  la  señora  Aklonza  Lorenzo,  digo,  á  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso,  de  que  se  le  vayan  á  hincar  de  rodillas  de- 
lante della  los  vencidos  que  vuestra  merced  envia  y  ha 
de  enviar?  Porque  podría  ser,  que  al  tiempo  que  ellos 
llegasen,  estuviese  ella  rastrillando  lino  ó  trillando  en  las 
eras,  y  ellos  se  corriesen  de  verla,  y  ella  se  riese  y  en- 
fadase del  presente.  Ya  te  tengo  dicho  antes  de  ahora 
muchas  veces,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  eres  muí 


de  Cervantes,  de  que  este  fué  mal- 
tratado y  encarcelado  en  el  Tobo- 
so por  haber  dicho  á  una  muger 
un  chiste  picante,  de  que  se  ofen- 
dieron sus  parientes  é  interesados: 
y  de  aquí  la  sospecha  de  que  tiró 
á  desquitarse  haciendo  de  aquella 
muger  el  tipo  de  Dulcinea,  y  de 


que  las  expresiones  del  texto  y  los 
ridículos  encomios  de  Sancho  en- 
vuelven acaso  incidencias  y  parti- 
cularidades que  habría  entonces, 
y  de  que  ya  no  tenemos  noticia.— 
Acerca  de  la  familia  de  Dulcinea, 
aventuraremos  á  su  tiempo  algu- 
nas conjeturas. 
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grande  hablador,  y  que  aunque  de  ingenio  boto,  muchas 
veces  despuntas  de  agudo;  mas  para  que  veas  cuan  ne'- 
cio  eres  tú  y  cuán  discreto  soi  yo ,  quiero  que  me  oigas 
un  breve  cuento.  Has  de  saber,  que  una  viuda  hermosa, 
moza,  libre  y  rica,  y  sobre  todo  desenfadada,  se  ena- 
moró de  un  mozo  motilón,  rollizo  y  de  bue'n  tomo:  al- 
canzólo á  saber  su  mayor,  y  un  día  dijo  á  la  buena  viu- 
da por  via  de  fraternal  reprensión:  maravillado  estoi, 


Aunque  de  ingenio  hoto,  muchas  veces  despuntas  de  agudo. 
Despuntar  de  agudo:  hacer  del 


ingenioso.  Con  esla  expresión  dá 
á  entender  D.  Quijote  que  tiene 
por  maliciosos  y  satíricos  los  elo- 
gios que  Sancho  había  hecho  de  Dul- 
cinea. Y  en  prueba  de  que  le  entien- 
de, le  conlesta  con  el  cuento  del 
mozo  motilón  y  rollizo  que  sigue. 

Otras  veces  se  dice  despuntarse 
de  agudo,  que  es  pasarse  de  inge- 
nioso, ser  excesivamente  ingenio- 


so: metáfora  tomada  de  los  ins- 
trumentos, donde  suele  destruirse 
la  punta  á  puro  querer  aguzarla, 
Ea,  niña  (decía  la  gitana  vieja  á 
Preciosa  en  la  novela  de  la  Gita- 
nillaj,  no  hables  mas....  no  te  aso~ 
tiles  tanto,  que  te  despuntarás.——' 
Usó  de  la  misma  expresión  TJr- 
ganda  la  desconocida  en  los  ver- 
sos cortados  que  dirigió  al  libro 
de  D.  Quijote. 


Motilón. 


Motilón ,  el  que  liene  cortado  el 
pelo  por  entero  y  de  raiz.  Solia 
decirse  en  lo  antiguo  de  los  frailes 
legos,  y  así  se  llama  alguna  vez, 
según  Pellicer,  á  San  Diego  de  Al- 
calá en  las  diligencias  para  su  ca- 
nonización :  ahora  es  palabra  de 
desprécio,  y  se  aplica  ordinaria- 

Su  mayor 

Mayor  es  lo  mismo  que  gefe  ó 
principal.  En  la  parte  2.a  del  Quijo- 
te, hablándose  de  los  bandoleros  de 
Pioque  Guinart,  se  dice  que  habia 
algunos  de  centinela,  para  dar  avi- 
so á  su  mayor  de  lo  que  pasaba. 
En  los  Trabajos  de  Persiles  (i)  se 
cuenta  de  Antonio  el  padre,  que 
los  peregrinos  que  habían  desem- 
barcado en  Portugal,  le  obedecían 

TOMO  II. 


mente  á  los  tinosos,  á  quienes  ha 
sido  menester  cortar  el  pelo.  Vie- 
ne del  latino  mulilus ,  de  donde 
también  se  derivó  en  los  tiempos 
de  la  baja  latinidad  la  palabra 
multo,  carnero  que  se  esquila, 
que  luego  dijeron  rnouton  los  fran- 
ceses. 


corno  á  su  mayor.  Y  en  la  novela 
de  Rinconete y  Cortadillo  decía  uno 
de  los  colegiales  de  Monipodio:  en 
cuatro  años  que  ha  que  tiene  el 
cargo  de  ser  él  nuestro  mayor  y 
padre,  no  han  padecido  sino  cua- 
tro en  el  finibusterre  (la  horca)  y 
obra  de  treinta  envesados  (  azota- 
dos), y  de  sesenta  y  dos  en  gura- 
pas  (galeras). 

4° 


31  í  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

señora,  y  no  sin  mucha  cáusa,  de  que  una  muger  tan 
principal ,  tan  hermosa  y  tan  rica  como  vuestra  merced, 
se  haya  enamorado  de  un  hombre  tan  soez ,  tan  bajo  y 
tan  idiota  como  fulano ,  habiendo  en  esta  casa  tantos  maes- 
tros ,  tantos  presentados  y  tantos  teólogos  en  quien  vues- 
tra merced  pudiera  escoger  como  entre  peras,  y  decir 
este  quiero,  aqueste  no  quiero;  mas  ella  le  respondió  con 
mucho  donáire  y  desenvoltura  :  vuestra  merced ,  sefior 
mió ,  está  mui  engañado ,  y  piensa  mui  á  lo  antiguo ,  si 
piensa  que  yo  he  escogido  mal  en  fulano  por  idiota  que 


El  may  or  ó  gefe  de  que  aquí  se 
trata,  no  era  el  superior  del  mo- 
zo motilón,  como  creyó  Pellicer, 
sino  el  de  la  viuda,  de  quien  se- 
ria pariente  y  quizá  hermano  ma- 


yor ,  como  indica  lo  de  la  fra- 
ternal reprensión  que  á  continua- 
ción se  dice. 

(i)    Lib.  3 ,  cap.  2. 


Habiendo  en  esta  casa  tantos  maestros. 


Ni  en  la  casa  de  la  viuda  ni  en 
la  de  su  mayor  habria  ciertamen- 
te muchos  maestros  ni  teólogos: 


puede  creerse  que  la  palabra  casa 
envuelve  algún  error,  y  acaso  de- 
bió ser  ciudad  en  el  original. 


Que  yo  he  escogido  mal  en  fulano. 


Fulano,  mengano,  zutano ,  es- 
pecie de  pronombres  personales, 
que  podemos  llamar  indefinidos, 
porque  denotan  personas  incier- 
tas é  indefinidas,  al  revés  de  lo 
que  sucede  con  yo,  tú,  él,  de 
los  cuales  el  primero  indica  de- 
lerminadamenle  la  persona  que 
habla,  el  segundo  la  persona  con 
quien  se  habla,  y  el  tercero  la 
persona  de  que  se  habla. 

El  autor  del  antiguo  poema  de 
Alejandro ,  y  Gonzalo  de  Berceo, 
poetas  castellanos  del  siglo  XIII, 
usáron  ya  de  la  palabra  fulano. 
Dúdase  entre  los  peritos  en  esta 
materia,  si  los  castellanos  la  tomá- 
ron  del  árabe  ó  del  hebreo,  por- 


que en  ambas  dicen  que  existe. 
Por  el  uso  que  de  ella  hizo  Berceo 
en  los  Milagros  de  Nuestra  Seño- 
ra (i),  puede  conjeturarse  que  vi- 
no del  hebreo,  porque  allí  la  apli- 
ca á  judios. 

Puede  observarse  en  el  texto,  que 
el  verbo  escoger ,  que  es  activo,  se 
usa  en  él  como  néutro  ó  de  esta- 
do. Pero  ya  se  ha  notado  en  otro 
lugar,  que  es  propiedad  de  todo 
verbo  activo  poderse  usar  como 
néutro  en  sentido  general  y  abs- 
tracto, según  se  vé  en  muchos  re- 
franes, y  en  especial  del  mismo 
verbo  escoger  en  aquel  que  dice :  á 
quien  le  dan ,  no  escoge. 

(i)   Coplas  642  y  736. 
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le  parece ,  pue's  para  lo  que  yo  le  quiero ,  tanta  filosofía 
sabe  y  mas  que  Aristóteles:  asique,  Sancho,  por  lo  que 
yo  quiero  á  Dulcinea  del  Toboso  tanto  vale  como  la  mas 
alta  Princesa  de  la  tierra.  Sí,  que  no  todos  los  poetas  que 
alaban  damas  debajo  de  un  nombre  que  ellos  á  su  albe- 


Tanta  filosofía  sabe  y  mas  que  Aristóteles. 

Expresión  semejante  á  la  de 
Crislina  en  el  entremés  de  la  Cue- 
va de  Salamanca,  escrito  por  Cer- 
vantes :  Para  lo  que  jo  he  menes- 
ter á  mi  barbero,  tanto  laiin  sabe 
y  aun  mas  que  supo  Antonio  de 

Nebrija.  Mucho  se  ha  escrito 

sobre  el  mérito  y  fortuna  de  Aris- 
tóteles :  por  la  expresión  del  cuento 
se  vé  que  en  la  opinión  común  del 
país  de  Cervantes  era  el  non  plus 
ultra  de  la  filosofía  ,  como  lo  era 
todavía  en  gran  parle  de  Europa  ,  á 
pesar  de  los  antagonistas,  que  ya 

Por  lo  que  yo  quiero  á  Dulcinea. 

ejemplos  de  nuestros  buenos  escri- 
tores. El  uso  actual  distingue  am- 
bas partículas,  denotando  para  el 
fin  ú  objeto,  y  por  la  razón  ó  cau- 
sa. En  ello  ha  ganado  la  claridad 


hubo  en  aquel  tiempo,  del  peripa- 
to.  Este  cuento  no  es  menos  li- 
bre y  desenfadado  que  la  misma 
viuda  de  quien  se  trata  ;  y  tie- 
ne unos  asomos  groseros,  no  mui 
propios  del  lenguage,  siempre  lim- 
pio y  decente,  de  D.  Quijote.  Aña- 
do, que  en  boca  de  D.  Quijote  in- 
dica que  no  era  mui  sincero  el 
amor  que  profesaba  á  Dulcinea: 
lo  que  no  se  compadece  con  el  ca- 
rácter de  veracidad  que  se  le  seña- 
la, y  que  manifiesta  constantemen- 
te nuestro  hidalgo  en  su  conducta. 


Dentro  de  breve  espácio  se  vé 
que  nuestros  antiguos  solian  usar 
indistintamente  el  por  y  el  para. 
Para  lo  que  yo  le  quiero ,  decia  del 
mozo  motilón  la  viuda;  por  loque 
yo  quiero  á  Dulcinea,  decia  de  esta 


y  la  exactitud,  y  por  consiguiente 
el  idioma. 


D.  Quijote.  Pudieran  traerse  otros 

Sí,  que  no  todos  los  poetas  que  alaban  &c. 

honesta,  sin  curarse  de  la  verdad 


El  orden  de  las  partes  de  este 
discurso  es  violento:  seria  mas  na- 
tural decir:  sí,  que  no  es  verdad 
que  tengan  damas  todos  los  poe- 
tas que  las  alaban  debajo  de  un 
nombre  que  ellos  á  su  albedrio  les 
ponen. 

D.  Quijote,  continuando  (con- 
tra toda  verisimilitud)  en  indicar 
su  falta  de  sinceridad,  y  diciendo 
que  para  su  intento  bastaba  figu- 
rarse que  Dulcinea  era  hermosa  y 


de  ello  ,  se  escuda  con  los  ejem- 
plos de  los  poetas  que  fingiéron 
sus  damas  por  darse  valor  y  con- 
sideración á  sí  propios,  y  suminis- 
trar asunto  á  sus  versos.  Ya  dije 
arriba  ,  que  Cervantes  en  esto  con- 
tradice el  carácter  sincero  de  su 
protagonista,  y  disminuye  por  con- 
siguiente el  interés  que  debe  inspi- 
rar á  los  lectores.  Y  no  basta  para 
salvar  la  inconsecuencia  añadir, 
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drio  les  ponen,  es  verdad  que  las  tienen.  ¿Piensas  tuque 
las  Amarilis,  las  Filis,  las  Silvias,  las  Dianas,  las  Galateas, 
y  otras  tales  de  que  los  libros,  los  romances,  las  tiendas 
de  los  barberos,  los  teatros  de  las  comedias  están  llenos, 
fueron  verdaderamente  damas  de  carne  y  hueso,  y  de 


como  añade,  que  no  siempre  fue- 
ron fingidas  las  damas  celebradas 
por  los  poetas;  porque  lo  que  ale- 
ga en  su  favor  D.  Quijote,  no  es 


el  ejemplo  de  los  poetas  que  cele- 
bráron  damas  reales  y  verdaderas, 
sino  el  de  los  poetas  que  las  fin- 
gieron. 


Las  Amarilis,  las  Filis,  las  Silvias,  las  Dianas,  las  Galateas, 


Entre  este  pasage  de  Cervantes 
y  otro  de  Lope  de  Vega  en  su  Do- 
rotea, hai  una  apariéncia  de  con- 
tradicción, que  no  sé  si  será  in- 
dicio de  la  rivalidad  que  no  pue- 
de dudarse  hubo  entre  ambos,  y 
quizá  fué  alguna  represalia.  Dice 
Lope  (i):  La  Diana  de  Montema- 
yor  fué  una  dama  natural  de  Va- 
lencia de  Don  Juan  junto  á  León; 
y  Ezla  su  rio  y  ella  serán  eternos 
por  su  pluma.  Así  la  Filida  de 
Montalvo  y  la  Galatea  de  Cervan- 
tes, la  Camila  de  Garcilaso ,  la 
Violante  del  Camoens  ,  la  Silvia 
del  Bernaldes ,  la  Filis  de  Figuc- 
roa,  la  Leonor  de  Corterreal.  Lo- 
pe asegura,  y  Cervantes  niega  que 
las  damas  que  acostumbraron  ce- 
lebrar los  poetas  fuéron  verdade- 
ramente damas  de  carne- y  hueso,  y 
de  aquellos  que  las  celebráron. 

Acerca  de  la  dama  que  celebró 
Jorge  de  Montemayor  bajo  el  nom- 
bre de  Diana,  se  habló  en  las  no- 
tas al  capítulo  6.°  Pudiera  ocurrir 
que  el  nombre  de  Amarilis  se  re- 
fiera á  la  Constante  Amarili  de 
Cristóval  Suárez  de  Figueroa :  años 
haf  dice  este  autor  en  su  Pasade- 
ro (2),  se  me  apareció  cierto  per- 


sona ge  tributario  de  amor.  Traía- 
le indecible  impulso  de  que  se  cele- 
brase la  hermosura  y  constancia 
de  su  querida  en  algún  libro  ser- 
rano ó  pastoril,  como  el  de  Gala- 
tea  ó  Arcadia.  Este  libro  serrano 
ó  pastoril,  que  como  allí  se  dice 
se  escribió  de  prisa  ,  y  pagó  con  es- 
casez el  que  lo  encargó,  es  la  Cons- 
tante Amarili  del  mismo  Figue- 
roa; y  no  pudo  indicarse  en  el  pa- 
sage  presente  del  texto ,  porque  se 
imprimió  el  año  de  1609,  cuatro 
después  que  la  primera  parle  del 
Quijote.  Pero  la  ocasión  con  que 
menciona  la  Galatea  y  la  Arcá-* 
dia,  obras  aquella  de  Cervantes  y 
esta  de  Lope,  prueba  (y  esto  es  lo 
que  hace  á  nuestro  propósito)  que 
en  uno  y  otro  libro  se  elogiáron 
damas  reales  y  verdaderas  de  car- 
ne y  hueso.  De  hecho,  no  se  duda 
que  la  Galatea  de  Cervantes,  pues- 
ta aquí  al  parecer  entre  las  fingi- 
das, fué  su  muger  Doña  Catalina 
Palácios  de  Salazar:  respecto  de  la 
Arcadia  puede  observarse  que  Be- 
lisa,  dama  que  en  ella  celebra  Lo- 
pe de  Vega,  es  anagrama  del  nom- 
bre de  su  primera  muger  Doña 
Isabel  de  Urbina :  y  que  los  eló- 
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aquellos  que  las  celebran  y  celebráron?  No  por  cierto, 
sino  que  las  mas  se  las  fingen  por  dar  sugeto  á  sus  ver- 
sos, y  porque  los  tengan  por  enamorados  y  por  hombres 
que  tienen  valor  para  serlo;  y  así  bástame  á  mí  pensar 
y  creer  que  la  buena  de  Aldonza  Lorenzo  es  hermosa  y 
honesta ;  y  lo  del  linage  importa  poco,  que  no  han  de  ir  á 
hacer  la  información  del  para  darle  algún  hábito,  y  yo 
me  hago  cuenta  que  es  la  mas  alta  Princesa  del  mundo. 
Porque  has  de  saber,  Sancho,  si  no  lo  sabes  ,  que  dos  cosas 
solas  incitan  á  amar  mas  que  otras ,  que  son  la  mucha 
hermosura  y  la  buena  fama,  y  estas  dos  cosas  se  hallan 


gios  de  la  Arcadia  tuvieron  obje- 
to real  y  no  fantástico  ni  fingido, 
lo  indicó  el  mismo  Lope  en  la  de- 
dicatoria de  la  segunda  parte  de 
sus  Rimas  á  D.  Juan  de  Arguijo. 

Ya  desde  mui  antiguo  fué  cono- 
cida y  practicada  la  galantería  de 
celebrar  los  poetas  á  sus  damas 
bajo  nombres  supuestos.  Lope  de 
Vega  hizo  á  este  propósito  un  so- 
neto, que  es  el  segundo  entre  los 
que  publicó  con  el  nombre  de  To- 
mé de  Burguillos ,  y  dice  así: 

Celebró  de  Amarilis  la  hermosura 
Virgilio  en  su  Bucólica  divina, 
Propércio  de  su  Cíntia  ,  y  de  Corina 
Ovidio  en  oro ,  en  rosa  ,  en  nieve  pura. 

Catulo  de  su  Lesbia  la  escultura 
A  la  inmortalidad  pórfido  inclina, 
Petrarca  por  el  mundo  peregrina 
Constituyó  de  Laura  la  figura. 

Yo,  pues  amor  me  manda  que  presuma 
De  la  humilde  prisión  de  tus  cabellos, 
Poeta  montañés  con  ruda  pluma, 

Juana,  celebraré  tus  ojos  bellos, 
Que  vale  mas  de  tu  jabón  la  espuma 
Que  todas  ellas  y  que  todos  ellos. 

Dos  cosas  solas  incitan 

Sobra  la  palabra  solas,  que  deb 
olvidó  suprimirla  á  Cervantes  en 
mente  al  imprimirlo. 


Esta  costumbre  llegó  á  vulgari- 
zarse con  exceso ,  y  Cervantes  tra- 
tó de  ridiculizarla  en  la  Prag- 
mática de  Apolo  que  publicó  por 
apéndice  á  su  Viage  al  Parnaso, 
donde  entre  otros  privilégios  con- 
cedidos á  los  poetas  españoles,  se 
lee:  Item,  que  el  mas  pobre  poeta 
del  mundo  ,  como  no  sea  de  los 
Adanes  y  Matusalenes ,  pueda  de- 
cir que  es  enamorado ,  aunque  no 
lo  esté,  y  poner  el  nombre  á  su  da- 
ma como  mas  le  viniere  á  cuento, 
llamándola  Amarili ,  ora  Anarda, 
ora  Clon',  ora  Filis,  ora  Filida , 
ó  ja  Juana  Téllez ,  ó  como  mas 
gustare,  sin  que  deslo  se  le  pueda 
pedir  ni  pida  razón  alguna. 

Se  vé  que  Cervantes,  cuando  es- 
cribía la  Pragmática  de  Apolo,  no 
tenia  olvidado  el  asunlo  del  pre- 
sente pasa  ge  de  su  Quijote, 


Acto  2,  escena  2. 
Alivio  2. 


á  amar  mas  que  otras. 

ilita  y  obscurece  el  sentido.  Ó  se  le 
su  original,  ó  se  introdujo  mala- 
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consumadamente  en  Dulcinea  i  porque  en  ser  hermosa 
ninguna  le  iguala,  y  en  la  buena  fama  pocas  le  llegan:  y 
para  concluir  con  Lodo,  yo  imagino  que  todo  lo  que  digo 
es  así,  sin  que  sobre  ni  falte  nada;  y  pintóla  en  mi  imagi- 
nación como  la  deseo  así  en  la  belleza  como  en  la  prin- 
cipalidad; y  ni  la  llega  Elena,  ni  la  alcanza  Lucrecia,  ni 
otra  alguna  de  las  famosas  mugeres  de  las  edades  preté- 
ritas griega,  bárbara  ó  latina:  y  diga  cada  uno  lo  que 
quisiere ,  que  si  por  esto  fuere  reprendido  de  los  igno- 
rantes, no  seré  castigado  de  los  rigurosos.  Digo  que  en 
todo  tiene  vuestra  merced  razón ,  respondió  Sancho ,  y 


Principalidad. 

Palabra  de  la  clase  de.  las  fácil-  al  lenguage  común.  Significa  la  ca- 
nil'n  te  formables,  pero  que  no  ha  lidad  de  la  persona  que  es  de  li- 
obtenido  la  aceptación  suficiente  nage  principal,  como  si  dijéramos, 
en  el  tribunal  del  uso  para  pasar  nobleza ,  ilustre  prosapia. 

Elena   Lucrecia. 

Elena  fué  muger  de  Menelao,  Otro  mal  huésped,  Sexto  Tar- 
Xlei  de  Lacedemónia,  y  célebre  por  quínio,  hijo  del  Rei  de  Roma,  vio- 
su  hermosura.  Páris,  hijo  de  Pría-  ló  la  castidad  de  Lucrécia,  matro- 
mo,  estando  hospedado  en  casa  de  na  romana,  muger  de  Colatino. 
Menelao,  la  robó  y  condujo  á  Tro-  Lucrécia  se  dió  la  muerte  á  pre- 
ya,  donde  reinaba  su  padre.  De  séncia  de  su  padre  y  de  su  mari- 
este  agrávio  hecho  á  Menelao,  for-  do,  después  de  haberles  exigido  la 
máron  queja  común  los  Reyes  grie-  promesa  de  vengarla,  que  se  cum- 
gos,  y  se  confederaron  para  ven-  plió  con  el  destronamiento  y  ex- 
garlo ,  como  lo  consiguieron  con  pulsión  de  la  familia  de  los  Tai'- 
la  ruina  de  Troya.  quínios. 

De  las  edades  pretéritas  griega ,  bárbara  ó  latina. 

Las  edades  no  son  griegas,  ni  por  el  Canciller  D.  Pedro  López  de 
latinas,  ni  bárbaras:  tales  epítetos  Ayala,  donde  se  lee:  En  el  princi- 
110  son  de  edades  sino  de  nació-  pió  asaz  protesté  de  no  querer  escri- 
nes. Acaso  diria  el  original  grie-  bir  de  todas  las  excelentes  é  da- 
gas ,  bárbaras  ó  latinas,  concer-  ras  mugeres  que  ovo  en  el  mundo, 
tando  con  mugeres  y  no  con  eda-  porque  el  libro  fuera  mui  prolijo... 

des.  Paréceme  que  en  esta  ex-  De  las  gentiles ,  griegas ,  latinas  é 

presión  tuvo  presente  Cervantes  bárbaras ,  avernos  escripto  lo  que 

la  de  Bocácio  al  fin  de  su  tratado  nos  ha  parecido  mas  digno  de  me- 

de  las  Ilustres  mugeres,  traducido  mória. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTUIO  XXV.  319 


que  soi  un  asno.  Mas  no  sé  yo  para  qué  nombro  asno 
en  mi  boca,  pués  no  se  ha  de  mentar  la  soga  en  casa 
del  ahorcado ;  pero  venga  la  carta ,  y  á  Dios ,  que  me  mudo. 
Sacó  el  libro  de  memoria  D.  Quijote,  y  apartándose  á 
una  parte,  con  mucho  sosiego  comenzó  á  escribir  la  carta, 
y  en  acabándola  llamó  á  Sancho,  y  le  dijo  que  se  la  que- 
ría leer  porque  la  tomase  ele  memoria ,  si  acaso  se  le  per- 
diese por  el  camino,  porque  de  su  desdicha  todo  se  po- 
día temer.  A  lo  cual  respondió  Sancho :  escríbala  vuestra 
merced  dos  ó  tres  veces  ahí  en  el  libro,  y  démele,  que 
yo  le  llevaré  bién  guardado,  porque  pensar  que  yo  la  he 
de  tomar  en  la  memoria,  es  disparate,  que  la  tengo  tan 
mala  que  muchas  veces  se  me  olvida  cómo  me  llamo;  pero 
con  todo  eso  dígamela,  que  me  holgaré  mucho  de  oilla, 

Y  á  Dios ,  que  me  mudo. 

Expresión  familiar  picaresca,  propia  de  quien  se  despide  para  irse 
á  otra  parte,  que  esto  es  mudarse,  hablándose  de  la  casa  en  que  se 
habita. 

Si  acaso  se  le  perdiese  por  el  camino. 

Debiera  ser  por  si  acaso.  Que-  ta  )  para  que  la  tomase  de  memó- 
daria  mas  correcto  el  pasage  ,  po-  ria ,  por  si  acaso  se  Je  perdiese  en 
niéndose:  se  la  quería  leer  (la  car-    el  camino. 

Escríbala  vuestra  merced  dos  ó  tres  veces  ahí  en  el  libro. 

Sandez  que  hace  reir  al  lector.  En  mória  ,  proponia  Sancho,  como 
vez  de  que  se  le  leyese  dos  ó  tres  cosa  equivalente,  que  se  escribiese 
veces  la  carta  para  tomarla  de  me-    dos  ó  tres  veces  en  el  librillo. 

Dígamela,  que  me  holgaré  mucho  de  oilla. 

En  la  edición  de  1608,  que  si-  que  era  forzoso  seguir  exclusiva- 
guió  en  su  última  la  Academia  Es-  mente  en  las  ediciones  modernas 
pañola,  se  omitió  el  v.  m.  que  se  del  Quijote  alguna  determinada  de 
habia  expresado  en  las  de  i6o5,  las  antiguas.  Estas  pudieron  y  de- 
donde  se  lee:  digamela  v.  m. ;  y  biéron  mirarse  como  otros  tantos 
así  era  mas  propio  del  respeto  y  códices  ó  copias,  entre  cuyas  Icc- 
corlesia  con  que  Sancho  solia  y  ciones,  cuando  varían,  debió  es- 
debia  tratar  á  su  amo.  Yo  no  sé  cogerse  la  mas  verosímil  ;  y  la  pre- 
de  donde  nació  la  persuasión  de  suncion  está  á  favor  de  la  mejor. 


320  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

que  debe  de  ir  como  de  molde.  Escucha,  que  así  dice, 
dijo  D.  Quijote. 

CARTA  DE  D.  QUIJOTE  Á  DULCINEA  DEL  TOBOSO. 

SOBERANA   Y  ALTA  SEÑORA: 

El  feríelo  de  punta  de  ausencia,  y  el  llagado  de  las 
telas  del  corazón,  dulcísima  Dulcinea  del  Toboso,  te  en- 
vía la  salud  que  él  no  tiene.  Si  tu  fermosura  me  despre- 
cia, si  tu  valor  no  es  en  mi  pró,  si  tus  desdenes  son  en  mi 
afincamiento,  maguer  que  yo  sea  asaz  de  sufrido,  mal 
podré  sostenerme  en  esta  cuita,  que  además  de  ser  fuerte 
es  mui  duradera.  Mi  buén  escudero  Sancho  te  dará  ente- 
ra relación,  ó  bella  ingrata,  amada  enemiga  mia ,  del 
modo  que  por  tu  cáusa  quedo :  si  gustares  de  acorrerme, 
tuyo  soi,  y  si  no  haz  lo  que  te  viniere  en  gusto,  que  con 
acabar  mi  vida  habré  satisf  echo  á  tu  crueldad  y  á  mi 
deseo. 

Tuyo  hasta  la  muerte 

El  Caballero  de  la  Triste  Figura. 


Que  debe  de  ir  (la  caria)  como  de  molde. 

Como  de  molde  no  significa  aquí  fuese  de  letra  de  molde,  aludién- 

como  conviene,  como  piden  las  cir-  dose  á  la  perfección  y  autoridad 

cunstáncias ,  que  es  lo  que  signi-  que  el  vulgo  ignorante  atribuye  á 

fica  muchas  veces,  sino  como  si  todo  lo  que  vé  impreso. 

Soberana  y  alta  señora. 

Puede  repararse  que  la  carta  á  Guindaya,  llevarle  la  cabeza  de 
Dulcinea  está  en  prosa,  cuando  en  Florisel ,  le  envió  á  Sidónia  con 
el  capítulo  23  habia  dicho  núes-  una  carta  que  decia  :  Soberana  y 
tro  caballero  que  seria  en  verso  hermosa  Reina:  D.  Florisel  de  Ni- 
de  arriba  abajo.  En  ella  se  afecta  quea  &c.  La  salud  que  quitarme 
el  lenguage  anticuado  y  el  estilo  querías ,  te  envió  con  dalla  al  que 
conceptuoso  de.  los  libros  caballe-  me  la  quería  quitar ,  para  atré- 
veseos. Florisel  después  de  vencer  centalla  mas  en  la  obligación  de 
y  perdonar  la  vida  al  arrogante  tu  servicio  (i).  Cuando  Oriana  di- 
Brucerbo  ,  Reí  de  Gaza,  que  ha-  rigió  á  Amadís  la  carta  en  que  le 
bia  ofrecido  á  Sidónia  ,  Reina  de  mandaba  no  parecer  mas  ante  ella, 
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Por  vida  de  mi  padre,  dijo  Sancho  en  oyéndola  car- 
ta ,  que  es  la  mas  alta  cosa  que  jamás  he  oido :  pe'sia  á 
mí,  y  como  que  le  dice  vuestra  merced  ahí  todo  cuanto 
quiere,  y  qué  bie'n  que  encaja  en  la  firma  El  Caballero 
de  la  Triste  Figura.  Digo  de  verdad ,  que  es  vuestra  mer- 
ced el  mesmo  diablo,  y  que  no  hai  cosa  que  no  sepa. 
Todo  es  menester,  respondió  D.  Quijote,  para  el  oficio 
que  yo  tráigo.  Ea  pues ,  dijo  Sancho ,  ponga  vuestra  mer- 


ni  en  parte  donde  ella  estuviese, 
que  fué  la  ocasión  de  retirarse  el 
desdeñado  caballero  á  la  Peña  Po- 
bre, puso  lo   siguiente  en  el  so- 
brescrito: Yo  soi  la  doncella  feri- 
da  de  punta  de  espada  por  el  co- 
razón ,  y  vos  sois  el  que  me  feris- 
tes  (i).  Eu  la  historia  del  Caballe- 
ro de  la  Cruz  (3)  se  lee  la  siguien- 
te carta  de  Leandro  el  Bel  á  su  se- 
ñora :  El  Caballero  de  Cupido  á  la 
sin  par  Princesa  Cupidea  dá  sa- 
lud. —  Si  alguna  me  queda ,  que- 
dando privado  del  resplandor  de 
tu  divina  vista,  con....  verme  ago- 
ra ansí  como  alanzado  de  tan  di- 
vino favor,  no  sé  qué  me  hacer, 
salvo  dar  fin  á  esta  misera  vida 
para  acabar  de  pasar  tantos  ma- 
les como  continuo  padezco:  y  si  en 
esto  no  piensa  v.  m....  mándeme 
enviar  la  muerte ,  porque  será  mui 
bien  venida.  En  la  historia  de  Don 
Olivante  (4)  se  copia  una  carta 
que  le  escribió  su  señora,  y  em- 
pieza así:  La  Princesa  Lucenda, 
á  quien  la  ventura  en  su  mayor 
alegría  le  mostró  la  mas  crecida 
tristeza,  al  descuidado  Principe 
de  Macedónia  la  salud  que  con  su 
auséncia  le  falta,  con  toda  volun- 
tad envía. 

La  Reina  Arsace,  escribiendo  á 
Medoro,  de  quien  estaba  enamo- 
rada, le  decia: 
TOMO  II. 


...  Al  bello  Rci  del  mundo  amado 
La  Reina  de  lo  mas  que  el  sol  rodea 
Le  envía  la  salud  que  se  desea  (5). 

Hallándose  Tirante  el  Blanco  au- 
sente y  enfermo  ,  envió  á  su  escu- 
dero Hipólito  con  una  carta  para 
Carmesina,  en  que  concluia  pidien- 
do á  su  señora  que  le  dijera  si  que- 
ría que  viviese  ó  muriese,  pues  en 
ambos  casos  estaba  dispuesto  á 
obedecerle  (6).  El  principio  de  la 
carta  de  Fáusto  á  Cardénia  en  la 
Diana  del  Salmantino  (7)  es  así: 
Salud  te  envía  el  que  para  si  ni 
la  tiene  ni  la  quiere ,  si  ya  de  tu  so- 
la mano  no  le  viniese.  Este  pensa- 
miento y  casi  con  las  mismas  pa- 
labras puso  Cervantes  en  la  carta 
de  Tímbrio  á  Nísida  en  el  libro  3.° 
de  la  Galatea: 

Salud  te  envía  aquel  que  no  la  tiene , 
Nísida,  ni  la  espera  en  tiempo  alguno 
Si  por  tus  mismas  manos  no  le  viene. 

Otra  carta  de  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  que  también  hubo  de 
tener  presente  Cervantes,  empieza: 

A  Marfisa  Damon  salud  envia , 
Si  la  puede  enviar  quien  no  la  tiene, 
Ni  la  espera  tener  por  otra  via. 

Florisel,  pte.  3,  cap.  i3. 
Amadis  de  Gáula ,  cap.  44« 
Lib.  a,  cap.  73. 
Lib.  3,  cap.  10. 
Barahona,  Angélica,  canto  11. 
Tirante ,  pte.  3. 
Lib.  a. 

4i 
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ced  en  esotra  vuelta  la  cédula  de  los  tres  pollinos,  y  fír- 
mela con  mucha  claridad,  porque  la  conozcan  en  vién- 
dola. Que  me  place,  dijo  D.  Quijote,  y  habiéndola  escri- 
to se  la  leyó,  que  decia  así: 

Mandará  vuestra  merced  por  esta  primera  de  polli- 
nos, señora  Sobrina,  dar  á  Sancho  Panza  mi  escudero, 
tres  de  los  cinco  que  dejé  en  casa,  y  están  á  cargo  de 
vuestra  merced:  los  cuales  tres  pollinos  se  los  mando  li- 
brar y  pagar  por  otros  tantos  aquí  recibidos  de  contado 
que  con  esta  y  con  su  caria  de  pago  serán  bien  dados. 
Fecha  en  las  entrañas  de  Sierramorena  á  veinte  y  dos 
de  agosto  deste  presente  ario. 


Y  fírmela  con  mucha  claridad. 

Sale  aquí,  como  siempre  que  se  habla  de  este  asunto,  el  carácter  in- 
teresado de  Sancho ,  que  recelaba  perder  la  manda  de  los  tres  pollinos. 

Mandará  vuestra  merced  por  esta  primera  de  pollinos. 

Festiva  imitación  de  las  fórmu-  entrega  de  tres  pollinos  que  se  su- 

las  acostumbradas  en  las  letras  de  pone  hecha  de  contado  en  las  en- 

cámbio  y  documentos  semejantes  trañas  de  Sierramorena  á  D.  Qui- 

de  comércio,  aplicadas  á  una  li-  jote,  y  el  recibo  que  este  dá  de  los 

branza  asnal.  También  hace  reir  la  pollinos,  corno  si  fueran  maravedís. 

A  veinte  y  dos  de  agosto. 


Este  dia  señalaron  las  dos  edi- 
ciones de  la  primera  parte  del  Qui- 
jote hechas  en  el  año  de  i6o5,  sin 
que  se  alcance  el  motivo  de  haber- 
se puesto  veinte  y  siete  en  la  edición 
de  1608,  hecha  á  vista  de  Cervan- 
tes. D.  Vicente  de  los  Rios  tomó  la 
fecha  de  las  primeras  ediciones  por 
fundamento  de  su  plan  cronoló- 
gico del  Quijote ;  y  por  la  cuenta 
que  después  hace,  conforme  en  to- 
do con  la  narración  de  Cervantes, 
saca  que  el  dia  véinte  y  dos  de 
agosto  era  el  véinte  y  seis  de  la 
acción  de  la  fábula,  deduciendo  de 


aquí,  que  la  salida  de  nuestro  hi- 
dalgo fué  el  véinte  y  ocho  de  julio. 
Pero  la  novedad  del  véinte  y  siete 
de  agosto  trastorna  enteramente  la 
cronología,  pues  entonces  debia  se- 
ñalarse la  salida  dentro  del  mismo 
més  de  agosto,  siendo  así  que  el 
capítulo  2.0  en  que  se  refiere,  ex- 
presa que  era  uno  de  los  dias  ca- 
lurosos del  mes  de  julio.  Estando  á 
raciocinios  y  consecuéncias  ,  debe 
considerarse  como  error  la  nueva 
fecha  que  se  estampó  en  la  edición 
de  1608,  y  hacerse  cargo  de  él  á 
Cervantes, 
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Buena  está ,  dijo  Sancho ;  fírmela  vuestra  merced.  No 
es  menester  firmarla,  dijo  D.  Quijote,  sino  solamente  po- 
ner mi  rúbrica ,  que  es  lo  mismo  que  firma ,  y  para  tres 
asnos  y  aun  para  trecientos  fuera  bastante.  Yo  me  con- 
fio de  vuestra  merced .  respondió  Sancho :  déjeme ,  iré  á 
ensillar  á  Rocinante,  y  aparéjese  á  echarme  su  bendición, 
que  luego  pienso  partirme  sin  ver  las  sandeces  que  vues- 
tra merced  ha  de  hacer,  que  yo  diré  que  le  vi  hacer 
tantas,  que  no  quiera  mas.  Por  lo  menos  quiero,  Sancho, 
y  porque  es  menester  así,  quiero,  digo,  que  me  veas 
en  cueros  y  hacer  una  ó  dos  docenas  de  locuras,  que 
las  haré  en  menos  de  média  hora ,  porque  habiéndolas 
tú  visto  por  tus  ojos,  puedas  jurar  á  tu  salvo  en  las  de- 
más que  quisieres  añadir;  y  asegúrote  que  no  dirás  tú 
tantas  cuantas  yo  pienso  hacer.  Por  amor  de  Dios,  señor 
mió,  que  no  vea  yo  en  cueros  á  vuestra  merced,  que 
me  dará  mucha  lástima,  y  no  podré  dejar  de  llorar,  y 
tengo  tal  la  cabeza  del  llanto  que  anoche  hice  por  el  rúcio, 


Mi  rúbrica ,  que  es  lo  mismo  que  firma. 

contrahacer  que  las  letras,  se  cre- 
yó que  anadia  mayor  fuerza  á  la 
firma;  y  como  la  de  los  grandes 
señores  debe  ser  mas  conocida,  por 
esto,  ó  por  no  saber  firmar  de  otro 
modo ,  ó  por  evitar  la  molestia 
cuando  la  multitud  de  los  nego- 
cios y  despachos  daba  ocasión  á 
multiplicar  las  firmas,  solia  po- 
nerse solo  la  rúbrica.  D.  Quijote 
daba  aquí  importancia  y  autori- 
dad á  la  suya  ,  diciendo  que  equi- 
valía á  la  firma,  y  que  la  excusaba. 

Del  llanto  que  anoche  hice  por  el  rúcio. 


La  firma  es  el  nombre  escrito 
de  mano  propia :  la  rúbrica  es  el 
signo  ó  figura  caprichosa  que  se 
añade  al  nombre,  y  es  una  espe- 
cie de  marca,  como  lo  era  el  sello 
del  anillo  entre  los  antiguos  ,  ó  mas 
bien  un  geroglífico  que  indica  no 
el  nombre  de  la  persona,  como  la 
firma,  sino  la  persona  misma.  Dí- 
jose  firma  del  latino  firmare  y  rú- 
brica de  roborare:  uno  y  otro  vie- 
nen á  significar  lo  mismo.  Como 
la  rúbrica  parece  mas  difícil  de 


No  fué  el  llanto  de  noche  se- 
gún se  expresa  en  este  lugar,  sino 
por  la  mañana  del  dia  anterior  , 
después  de  amanecer,  como  se  dijo 
en  el  capítulo  23:  salió  el  aurora 


alegrando  la  tierra,  y  entristecien- 
do á  Sancho ,  porque  halló  menos 
su  rúcio;  el  cual  viéndose  sin  él, 
comenzó  á  hacer  el  mas  triste  y 
doloroso  llanto  del  mundo. 
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que  no  estoi  para  meterme  en  nuevos  lloros :  y  si  es  que 
vuestra  merced  gusta  de  que  yo  vea  algunas  locuras,  ¡há- 
galas vestido ,  breves ,  y  las  que  le  vinieren  mas  á  cuento. 
Cuanto  mas,  que  para  mí  no  era  menester  nada  deso,  y 
como  ya  tengo  dicho,  fuera  ahorrar  el  camino  de  mi  vuel- 
ta ,  que  ha  de  ser  con  las  nuevas  que  vuestra  merced  de- 
sea y  merece:  y  si  no  aparéjese  la  señora  Dulcinea,  que 
si  no  responde  como  es  razón ,  voto  hago  solene  á  quien 
puedo,  que  le  tengo  de  sacar  la  buena  respuesta  del  es- 
tómago a  coces  y  á  bofetones.  Porque  ¿dónde  se  ha  de 
sufrir  que  un  caballero  andante  tan  famoso  como  vues- 
tra merced  se  vuelva  loco  sin  qué  ni  para  qué  por  una?  

no  me  lo  haga  decir  la  señora,  porque  por  Dios  que 
despotrique  y  lo  eche  todo  á  doce,  aunque  nunca  se  ven- 
da: bonico  soi  yo  para  eso;  mal  me  conoce,  pues  á  fe 
que  si  me  conociese ,  que  me  ayunase.  Á  fé ,  Sancho ,  dijo 
D.  Quijote,  que  á  lo  que  parece  no  estás  tú  mas  cuer- 


Lo  eche  todo  á  doce ,  aunque  nunca  se  venda. 

Echémoslo  á  doce ,  siquiera  nun-  re  alropellarlo  todo  y  meterlo  á 

ca  se  venda:  reirán  antiguo  caste-  barato.  Uno  de  los  espadachines 

llano,  que  se  encuentra  ya  en  la  de  la  cofradía  de  Monipodio  decía 

colección  que  á  ruego  del  Reí  Don  á  su  querida  en  la  novela  dé  Rin- 

Juan  el  II  formó  el  Marqués  de.  coñete  y  Cortadillo:  Por  Dios ,  que 

Santillana,  y  en  otras  colecciones  voi  oliendo,  que  lo  tengo  de  echar 

posteriores.  Úsase  en  ocasiones  de  todo    á  doce  ,   aunque  nunca  se 

enojo  y  despecho,  cuando  se  quie-  venda. 

Que  me  ayunase. 

Expresión  familiar,  tener  mié-  las  festividades  eclesiásticas,  en  de- 
do,  tratar  con  sumo  respeto:  se  to-  mostración  especial  de  culto  y  ve- 
nia del  ayuno  que  precede  á  cier-  neracion  á  algún  Santo. 

A  fé,  Sancho. 

Procurando  Gandalin ,  escudero  aquí  lo  hacia  Sancho  con  Dulci- 
de  Amadís  de  Gáula,  consolar  á  nea  ),  le  contestó  con  ceño  Aina- 
su  amo,  cuando  estuvo  desdeñado  dís  en  estos  términos:  si  yo  no  en- 
de su  señora,  con  algunas  razones  tendiese  que  por  me  conhortar  lo 
que  manifestaban  poco  aprécio  de  has  dicho,  yo  te  tajaría  la  cabe- 
Oriaiia  (ni  mas  ni  menos  como  za: y  sábete  me  has  hecho  mui  gran 
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do  que  yo.  3So  estoi  tan  loco,  respondió  Sancho,  mas 
estoi  mas  colérico;  pero  dejando  esto  aparte,  ¿que  es  lo 
que  ha  de  comer  vuestra  merced  en  tanto  que  yo  vuel- 
vo? ¿Ha  de  salir  al  camino  como  Cardénio  á  quitárselo 
á  los  pastores?  No  te  dé  pena  ese  cuidado,  respondió  Don 
Quijote,  porque  aunque  tuviera,  no  comiera  otra  cosa 
que  las  yerbas  y  frutos  que  este  prado  y  estos  árboles  me 
dieren,  que  la  fineza  de  mi  negocio  está  en  no  comer 
y  en  hacer  otras  asperezas.  A  esto  dijo  Sancho:  ¿sabe 
vuestra  merced  qué  temo?  que  no  tengo  de  acertar  á 
volver  á  este  lugar  donde  ahora  le  dejo,  según  está  es- 
condido. Toma  bién  las  serías  ,  que  yo  procuraré  no  apar- 
tarme destos  contornos,  dijo  D.  Quijote,  y  aun  tendré 
cuidado  de  subirme  por  estos  mas  altos  riscos,  por  ver 
si  te  descubro  cuando  vuelvas;  cuanto  mas,  que  lo  mas 
acertado  será,  para  que  no  me  yerres  y  te  pierdas,  que 
cortes  algunas  retamas  de  las  muchas  que  por  aquí  hai, 


enojo,  y  de  aquí  adelante  no  seas 
osado  de  rne  decir  lo  semejante  (i). 
D.  Quijote  anduvo  en  la  presente 
ocasión  mas  blando  y  sufrido  con 
su  escudero  que  Amadís  con  el  su- 
yo. En  otro  pasage  de  la  segunda 
parle,  en  que  Sancho  despotricó 
también  contra  Dulcinea,  su  amo 
se  contentó  con  decirle  con  voz  no 
miá  desmayada:  calla,  y  no  di- 
gas blasfemias  contra  aquella  en- 
cantada señora  (2).  Y  antes  de  es- 
to, la  noche  que  entraron  en  el 
Toboso,  maldiciendo  Sancho  el  al- 
cázar de  Dulcinea,  le  decia  D.  Qui- 
jote (3):  habla  con  respeto,  San- 
cho, de  las  cosas  de  mi  señora ,  y 
tengamos  la  fiesta  en  paz  ,  y  no 

No  comiera  otra  cosa  que  las  yerbas. 

Como  ya  dijo  D.  Quijote  en  el  capítulo  10,  que  solían  hacer  los 
caballeros  andantes,  y  como  recelaba  allí  mismo  Sancho  que  tendría 
que  hacerlo  su  amo  algún  dia. 


arrojemos  la  soga  tras  el  caldero. 
El  furor  de  nuestro  hidalgo  no 
pasó  entonces  de  amenazas  de  re- 
frán:  pero  no  fué  así  siempre,  co- 
mo puede  verse  en  el  capítulo  3o 
de  esta  primera  parte. 

El  Licenciado  Avellaneda,  au- 
tor del  espurio  D.  Quijote,  quiso  en 
su  capítulo  2.0  imitar  el  enojo  y 
lenguage,  algo  tosco  á  la  verdad, 
de  Sancho  en  la  ocasión  presente 
contra  Dulcinea;  pero  no  hizo  mas 
que  sobrecargarlo  de  un  modo  gro- 
sero é  indecente. 


(1)  Amadis  de  Gáula ,  cap.  48. 

(2)  Cap.  11. 

(3)  Ib  id.  cap.  9. 
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y  las  vayas  poniendo  de  trecho  á  trecho  hasta  salir  á  lo 
raso,  las  cuales  te  servirán  de  mojones  y  señales  para 
que  me  halles  cuando  vuelvas ,  á  imitación  del  hilo  del  la- 
berinto de  Perseo.  Así  lo  liare',  respondió  Sancho  Panza, 


Para  que  me  halles  cuando  vuelvas. 


En  el  romance  viejo  del  Mar- 
qués fie  Mántua  se  refiere,  que  yen- 
do á  caza  apartado  de  los  suyos  y 
extraviado  en  la  Floresta  sin  ven- 
tura, oyó  los  lamentos  y  plegarias 
de  su  sobrino  Baldovinos : 

Cuando  aquesto  oyó  el  Marqués, 


Revolvióse  el  manto  al  brazo, 
La  espada  fuera  á  sacare. 
Apartado  del  camino 
Por  el  monte  fuera  á  entrare 
Hácia  do  sintió  la  voz 
Empieza  de  caminare: 
Las  ramas  iba  cortando 
Para  la  vuelta  acertare. 


Luc;zo  se  fu  en 


apartare: 


A  imitación  del  hilo  del  laberinto  de  Perseo. 


La  semejanza  de  los  dos  nom- 
bres de  Perseo  y  Teseo  ocasionó  el 
error  con  que  Cervantes  puso  uno 
por  otro.  No  fué  Perseo  sino  Te- 
seo, el  que  acabó  la  aventura  del 
laberinto  de  Creta  con  el  auxilio 
del  hilo  que  le  dió  Ariadna.  El 
Doctor  Bowle,  que  no  pudo  menos 
de  advertir  el  error,  quiso  al  pa- 
recer paliarlo,  diciendo  que  Cer- 
vantes aludió  á  cierto  pasage  de 
las  Metarnórfoses  de  Ovidio  (i),  en 
que  Perseo  cuenta  que  penetró  por 
lugares  extraviados  y  horrorosos 
hasta  la  morada  de  las  Gorgóni- 
das,  donde  cortó  la  cabeza  á  Me- 
dusa que  se  hallaba  dormida:  pe- 
ro en  lo  de  Perseo  no  hubo  hilo 
ni  laberinto ,  cuya  mención  no 
puede  dejar  duda  de  que  se  habla 
aquí  del  suceso  de  Teseo.  Y  que 
fué,  no  ignoráncia  sino  descuido 
de  Cervantes,  se  vé  por  la  expre- 
sión del  capítulo  4^  de  esta  pri- 
mera parle,  en  que  el  mismo  Don 
Quijote,  que  aquí  habla  del  labe- 
rinto de  Perseo ,  le  dice  á  Sancho 
que  los  encantadores  habrían  lo- 


mado ciertas  formas  para  ponerte 
le  dice,  en  un  laberinto  de  imagi- 
naciones, que  no  aciertes  á  salir  del, 
aunque  tuvieses  la  soga  de  Teseo. 

La  edición  de  Londres  de  1738 
corrigió  el  error,  y  puso  Teseo.  Pe- 
llicer  imitó  á  los  editores  de  Lon- 
dres, y  la  Academia  siguió  á  Pe- 
llicer  en  su  última  edición  del 
año  1 8  1  9.  No  sé  si  la  corrección 
estuvo  hién  hecha;  porque  el  de- 
fecto no  era,  como  otros,  de  im- 
prenta sino  del  autor:  y  así  co- 
mo los  de  la  primera  clase  pudié- 
ron  y  debiéron  corregirse,  así  tam- 
bién los  de  la  segunda  debiéron 
conservarse,  al  modo  que  con  mu- 
cha razón  se  conservó  el  error  co- 
metido en  el  prólogo  de  la  primera 
parte  ,  donde  se  puso  Catón  por 
Nason  ,  y  el  del  capítulo  7.0,  don- 
de se  puso  D.  Luis  de  Avila  por 
D.  Luis  Zapata.  En  tales  casos  pa- 
rece que  los  editores  deben  dejar 
el  error ,  y  contentarse  con  ad- 
vertirlo. 

(1)    Lib.  4,  al  fin. 
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y  cortando  algunas,  pidió  la  bendición  á  su  señor,  y  no 
sin  muchas  lágrimas  de  entrambos  se  despidió  dél ;  y 
subiendo  sobre  Rocinante,  á  quien  D.  Quijote  encomen- 
dó mucho,  y  que  mirase  por  él  como  por  su  propia  per- 
sona, se  puso  en  camino  del  llano,  esparciendo  de  tre- 
cho á  trecho  los  ramos  de  la  retama ,  como  su  amo  se  lo 
habia  aconsejado;  y  así  se  fue',  aunque  todavía  le  impor- 
tunaba D.  Quijote  que  le  viese  siquiera  hacer  dos  locu- 
ras. Mas  no  hubo  andado  cien  pasos ,  cuando  volvió  y  dijo : 
digo,  señor,  que  vuestra  merced  ha  dicho  mui  bién,  que 

A  quien  D.  Quijote  encomendó  mucho. 
Falla  el  pronombre:  á  quien    Nótese  al  propio  tiempo  en  este 
D.  Quijote  le  encomendó  mucho:  de    pasage  el  uso  del  relativo  quien, 
otra  suerte  parece  que  Rocinante    que  es  propio  de  personas,  y  aquí 
era  á  quien  se  hacia  el  encargo.          se  aplica  á  un  animal. 

Que  mirase  por  él  (caballo)  como  por  su  própia  persona. 

Este  ridículo  encarecimiento  de  to  33  ,  determinó  ir  á  buscarlo 
D.  Quijote  recuerda  el  encargo  que  desde  Fráncia  nada  menos  que  has- 
el  primer  dia  de  su  salida  hizo  al  ta  á  la  India,  donde  creia  encon- 
ventero  ,  diciéndole  que  tuviese  trarlo  (2).  Los  disturbios,  conlien- 
mucho  cuidado  de  su  caballo,  por-  das,  combates  y  varios  aconteci- 
que  era  la  mejor  pieza  que  comia  mientos  que  sobre  la  posesión  de 
pan  en  el  mundo  (1).  El  aprecio  y  los  caballos  Bayarte  y  Frontino 
amor  de  su  caballo  era  prenda  pió-  ocurrieron  entre  caballeros  y  pa- 
pia  de  caballero  andante,  y  de  ello  ladines,  se  mencionan  con  exten- 
dió ejemplo  Reinaldos  de  Monlal-  sion  en  varios  pasages  de  los  poe- 
bán,  que,  habiéndosele  escapado  mas  de  Boyardo  y  Ariosto, 
su  caballo  Bayarte  por  el  acciden-  ^  2 
te  que  cuenta  Ariosto  en  el  can-       (2)   Canto  42. 

Se  puso  en  camino  del  llano. 

Del  llano  ó  llanuras  de  la  Mancha,  por  contraposición  á  las  cum- 
bres de  Sierramorena ,  donde  se  hallaban. 

Y  dijo:  digo,  señor,  que  vuestra  merced  ha  dicho  mui  bién. 

Repetición  viciosa  del  verbo  de-  pluma  era  lan  rico  y  variado  el 
cir.  Ya  se  han  visto  ejemplos  de  idioma ,  no  tenia  recursos  para  ex- 
repeticiones de  esta  clase  en  los  ca-  plicar  las  cosas  sin  repetir  las  mis- 
pítulos  precedentes,  y  se  verán  mas  palabras.  ¡Tan  poca  era  la  aten- 
drás muchas  en  los  sucesivos.  No  cion  con  que  escribía  su  inimita- 
parece  sino  que  Cervantes,  en  cuya  ble  Quijote  t 
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para  que  pueda  jurar  sin  cargo  de  concie'ncia  que  le  he 
visto  hacer  locuras,  será  bie'n  que  vea  siquiera  una,  aun- 
que bie'n  grande  la  he  visto  en  la  quedada  de  vuestra 
merced.  ¿Ño  te  lo  decia  yo?  dijo  D.  Quijote:  espérate, 
Sancho,  que  en  un  credo  las  haré':  y  desnudándose  con 
toda  priesa  los  calzones,  quedó  en  carnes  y  en  panales ,  y 
luego  sin  mas  ni  mas  dio  dos  zapatetas  en  eláire,  y  dos 
tumbas  la  cabeza  abajo  y  los  pie's  en  alto,  descubriendo 
cosas  que  por  no  verlas  otra  vez,  volvió  Sancho  la  rienda 
á  Rocinante,  y  se  dio  por  contento  y  satisfecho  de  que 
podia  jurar  que  su  amo  quedaba  loco.  Y  así  le  dejaremos 
ir  su  camino  hasta  la  vuelta ,  que  fue'  breve. 


En  un  credt 

Credo  es  lo  que  dura  rezar  un 
credo:  expresión  familiar  para  de- 
notar un  brevísimo espácio  de  tiem- 
po. Lo  mismo  se  significa  con  otras 
expresiones,  en  un  avemaria ,  en 

Y  desnudándose  con  toda  priesa 

La  expresión  de  desnudarse  los 
calzones  por  desnudarse  de  los  cal- 
zones, viene  á  ser  de  la  misma  na- 
turaleza que  cubrirse  el  herreruelo 
por  cubrirse  con  el  herreruelo,  que 
se  usa  en  el  capítulo  37  de  la  pri- 
mera parte,  hablándose  del  Cura, 
y  en  el  18  de  la  segunda,  hablán- 
dose de  D.  Quijote.  En  uno  y  otro 
caso  se  suprime  el  régimen  del 
nombre,  esto  es,  la  relación  del 
nombre  con  el  verbo,  á  la  mane- 


)  las  haré. 

un  santiamén ,  quiere  decir,  en  el 
tiempo  que  se  tarda  en  decir  la 
oración  del  Ave  María ,  ó  en  hacer 
la  señal  de  la  cruz  con  la  oración 
que  suele  acompañarla. 

los  calzones,  quedó  en  carnes. 

ra  de  los  helenismos  que  se  per- 
miten en  la  poesia  latina,  supri- 
miéndose las  partículas  que  enla- 
zan los  nombres  con  los  verbos  ó 
entre  sí:  lo  cual  es  bastante  fre- 
cuente en  Virgilio ,  como  el  Os  hu- 
merosque  Deo  similis  que  se  dijo 
de  Eneas,  ó  el  caetera  Graius  de 
Aqueménides,  ó  el  tunsae  pectora 
palmis  de  las  Troyanas  (1). 

(1)    Lib.  1  y  3  de  la  Eneida. 
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CAPÍTULO  XXVI. 

Donde  se  prosiguen  las  finezas  que  de  enamorado  hizo 
D.  Quijote  en  Sierramorena. 

Y  volviendo  á  contar  lo  que  hizo  el  de  la  Triste  Figura 
despue's  que  se  vio  solo,  dice  la  historia,  que  así  como 
D.  Quijote  acabó  de  dar  las  tumbas  ó  vueltas  de  me'dio 
abajo  desnudo  y  de  medio  arriba  vestido,  y  que  vio  que 
Sancho  se  había  ido  sin  querer  aguardar  á  ver  mas  san- 
deces ,  se  subió  sobre  una  punta  de  una  alta  pena  ,  y 
allí  tornó  á  pensar  lo  que  otras  muchas  veces  habia  pen- 
sado ,  sin  haberse  jamás  resuelto  en  ello ,  y  era ,  que  cual 
seria  mejor  y  le  estaría  mas  á  cuento,  imitar  á  Roldan 
en  las  locuras  desaforadas  que  hizo ,  ó  a  Amadís  en  las 
malencónicas  ;  y  hablando  entre  sí  mismo  clecia:  si  Rol- 
dan fue'  tan  bue'n  caballero  y  tan  valiente  como  todos 
dicen ,  que'  maravilla  ,  pue's  al  fin  era  encantado,  y  no  le 
podía  matar  nádie  sino  era  metiéndole  un  alfiler  de  á  blan- 
ca por  la  planta  del  pie' ,  y  e'l  traía  siempre  los  zapatos 

Las  finezas  que  de  enamorado  hizo. 

Mejor:  las  finezas  de  enamorado  que  hizo ,  6  las  finezas  que  hizo 
de  enamorado. 

Y  era ,  que  cual  seria  mejor       imitar  á  Roldan       é  á  Amadís. 

El  relativo  cual  está  aquí  usado  á  cual  seria  relativo,  y  quedaría 

como  neutro,  cosa  que  ordinaria-  todo  llano,  de  esta  suerte: y  era, 

mente  no  sucede  en  castellano  á  qué  seria  mejor  y  le  estaría  mas  á 

los  adjetivos  sin  que  les  preceda  el  cuento,  si  imitar  á  Roldan  en  las 

artículo  lo.  Borrándose  el  cual,  y  locuras  desaforadas  que  hizo,  ó  á 

añadiéndose  un  «,  el  que  anterior  Amadis  en  las  malencónicas. 

Un  alfiler  de  á  blanca. 

Un  alfiler  gordo,  como  si  ahora    Cuentan  que  Roldan  no  podia  ser 
dijéramos,  un  alfiler  de  á  cuarto,     herido  sino  por  las  plantas  de  los 
TOMO  II.  4.2 
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con  siete  suelas  de  hierro :  aunque  no  le  vaneron  tretas 
con  Bernardo  del  Cárpio ,  que  se  las  entendió ,  y  le  ahogó 


pies:  ficción  que  se  tomó  de  lo  que 
laFábula  refiere  de  Aquiles,á quien 
su  madre  Tetis  hizo  invulnerable, 
bañándole  recién  nacido  tres  veces 
en  la  laguna  Estígia,  y  solo  podia 
ser  herido  por  el  talón  del  pié  de 
donde  le  tuvo  su  madre  para  me- 
terle en  el  agua. 

Todas  las  ediciones  dicen  que 
nádie  podia  matar  á  Roldan,  sino 
por  la  punta  del  pié ;  pero  es  erra- 
ta evidente  por  la  planta  del  pié. 
Y  lo  confirma  el  capítulo  Zi  de  la 
segunda  parte  ,  donde  el  mismo 
D.  Quijote,  hablando  de  D.  Rol- 
dan ,  dice:  de  quien  se  cuenta  que 


no  podia  ser  ferido  sino  por  la  plan- 
ta del  pié  izquierdo ,  y  que  esto  ha- 
bía de  ser  con  la  punta  de  un  al- 
filer gordo ,  y  no  con  otra  suerte  de 

arma  alguna.  Esto  del  alfiler 

gordo  de  á  blanca  fué  añadidura 
festiva  de  Cervantes. 

Del  gigante  Ferragús  cuenta  la 
historia  de  Carlomagno,  que  tenia 
la  fuerza  de  cuarenta  hombres;  que 
vestia  dos  arneses  uno  sobre  otro, 
y  que  no  podia  ser  herido  sino  por 
el  ombligo,  por  donde  con  efecto 
lo  hirió  con  su  puñal  Don  Rol- 
dán  (i). 

(i)  Cap.W. 


Con  siete  suelas  de  hierro. 


D.  Quijote  confundió  aquí  lo 
que  Ariosto  cuenta  de  dos  distin- 
tos personages,  Ferragús  y  Orlan- 
do. Lo  de  las  planchas  de  hierro 
es  del  primero;  y  del  segundo  el 
no  poder  ser  herido  sino  por  la 
planta  del  pié.  Oigamos  al  mismo 
Ariosto : 

Che  abbiate  ,  signor  mió  ,  gia  inteso  estimo 
Che  Ferrau  per  tutto  era  fatato 
Fuor  che  la  dove  V alimento  primo 
Piglia  il  bambin  nel  ventre  ancor  serrato  ; 
E  fin  che  del  sepolcro  il  tetro  limo 
La  faccia  li  coperse  ,  il  luogo  armato 
Usó  portar  ,  dov'era  il  dubbio,  sempre 
Di  sette  piastre  faite  a  buone  tempre. 

Era  ugualmente  il  Principe  d' Jinglante 

Bernardo 

Guerrero  antiguo  leonés,  de  quien 
ya  se  habló  en  el  capítulo  y 
que  unos  hicieron  contemporáneo 
del  Rei  D.  Alonso  II  el  Casto,  y 
otros  de  D.  Alonso  III  el  Magno. 


Tutto  fatato ,  fuor  che  in  una  parte  , 
Ferito  esser  potea  sotto  le  piante  , 
Ma  le  guardo  con  ogni  studio  ed  arte. 
Duro  era  il  resto  lor  piu  che  diamante 
(Se  la  fama  dal  ver  no  si  diparte)  (i). 

Las  siete  planchas  que  dice  Arios- 
to, eran  para  defender  el  ombligo 
de  Ferragús  y  no  la  planta  del 
pié  de  Orlando  ,  como  dijo  Don 
Quijote.  No  fué  extraño  que  este  lo 
equivocase  por  un  efecto  del  des- 
orden de  su  fantasía ,  así  como 
equivocó  y  desfiguró  otros  pasages 
de  los  libros  caballerescos,  según 
ya  se  ha  observado  en  algunos 
casos. 

(i)   Canto  12,  est.  48  y  49- 

del  Cárpio. 

Nuestros  historiadores  no  habla- 
ron de  él  hasta  el  siglo  XIII,  y  el 
Doctor Ferreras  negó  absolutamen- 
te su  existéncia:  por  lo  menos  pa- 
rece cierto  que  Bernardo  no  asis- 
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entre  los  brazos  en  Roncesvalles.  Pero  dejando  en  él  lo 
de  la  valentía  á  una  parte,  vengamos  á  lo  de  perder  el 
juicio ,  que  es  cierto  que  le  perdió  por  las  señales  que  ha- 
lló en  la  fuente ,  y  por  las  nuevas  que  le  dio  el  pastor  de 


tió  á  la  muerte  de  Roldan  en  la  tiempo  en  orden  á  la  muerte  de 
rota  de  Roncesvalles,  ni  intervino  Roldan,  sostenidas  por  los  roman- 
en otros  sucesos  referidos  por  los  ees  viejos  que  se  habian  recogido  y 
romances  antiguos.  En  la  Crónica  publicado  en  Amberes  á  mediados 
general  de  España  del  Rei  D.  Alón-  del  siglo  XVI;  pero  bien  manifes- 
so  X  el  Sábio  se  mencionan  ya  tó  su  juicio  acerca  de  estas  créen- 
los Cantares  de  gesta  y  los  jugla-  cias  populares,  cuando  dijo  por  bo- 
res  que  cantaban  las  hazañas  de  ca  del  Canónigo  de  Toledo  (i):  En 
Bernardo,  como  entre  los  griegos  lo  de  que  hubo  Cid ,  no  hai  duda, 
se  cantaban  las  de  Hércules,  y  el  ni  menos  Bernardo  del  Carpió ;  pe- 
siglo  pasado  entre  nosotros  las  de  ro  de  que  hicieron  las  hazañas  que 
los  contrabandistas  mas  célebres,  dicen,  creo  que  la  hai  muí  grande. 
Cervantes  repitió  aquí  las  tradi- 
ciones del  vulgo  castellano  de  su  (0   Pie.  i ,  cap.  49. 

Por  las  señales  que  halló  en  la  fuente. 

Esto  es,  en  la  gruta  donde  na-  pañola  adoptó  la  enmienda  en  las 

cía  la  fuente,  como  se  dijo  en  las  suyas.  Hubiera  sido  de  desear,  co- 

notas  al  capítulo  anterior.  Las  mo  ya  creo  haber  dicho  alguna 

tres  primeras  ediciones  del  Quijo-  vez,  que  á  vista  de  esia  y  otras 
te  hechas  en  el  año  de  i6o5,  dos  pruebas  del  sumo  descuido  con  que 
en  Madrid  y  una  en  Valéncia,  pu-  se  hiciéron  las  primitivas  edicio- 
siéron:  por  las  señales  que  halló  nes  del  Quijote,  la  Académia  hu- 
era la  fortuna.  Lo  mismo  hiciéron  hiera  empleado  con  mas  libertad 
las  siguientes;  pero  era  conocida-  el  crédito,  de  que  tan  justamente 
mente  error  de  la  imprenta,  y  co-  goza ,  para  corregir  los  defectos  ti- 
mo tal  se  corrigióen  la  edición  de  pográficos,  que  disminuyen  la  be- 
Londres  de  1  738  ,  sustituyéndose  Ueza  de  esta  admirable  fábula,  y  el 
fuente  á  fortuna.  La  Académia  Es-  placer  y  provecho  de  sus  lectores. 

Y  por  las  nuevas  que  le  dió  el  pastor. 

Orlando  acongojado  por  los 
letreros  que  habia  leido  en  la  gru- 
ta donde  nacia  la  fuente,  montó 
en  Brilladoro,  y  guiado  del  ladri- 
do de  los  perros  llegó  á  la  choza 
ó  albergue  del  pastor  que  habia 
hospedado  á  Medoro  y  Angélica. 
El  pastor,  continua  Ariosto,  le 
contó : 


Com'esso  a'prieghi  d' Angélica  lella 
Portato  avea  Medoro  alia  sua  villa, 
Ch'era  ferito  gravemente  ,  e  ch'ella 
Curo  la  piiiga  e  in  pochi  di  guarilla; 
Ma  che  nel  cor  d'una  maggior  di  que  lia 
Lei  feri  amore  ;  e  di  poca  scintilla 
L  accesse  tanto  e  s!  cocente  foco, 
Che  n' árdea  tutta  e  non  trovava  loco. 

E  sema  aver  rispetto  ch'ella  fusse 
Figlia  del  maggior  Re  ch'abbia  il  Levante, 
Da  troppo  amor  costretla  si  condusse 
A  farsi  moglie  d'un  povero  Jante 

(1)  Canto  23,  est.  119^120. 
* 
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que  Angélica  había  dormido  mas  de  dos  siestas  con  Me- 
doro,  un  morillo  de  cabellos  enrizados  y  page  de  Agra- 
mante :  y  si  él  entendió  que  esto  era  verdad ,  y  que  su  da- 
ma le  había  cometido  desaguisado,  no  hizo  mucho  en  vol- 
verse loco;  pero  yo  ¿cómo  puedo  imitalle  en  las  locuras, 
si  no  le  imito  en  la  ocasión  dellas?  Porque  mi  Dulcinea  del 
Toboso  osaré  yo  jurar  que  no  ha  visto  en  todos  los  dias 
de  su  vida  moro  alguno  así  como  él  es  en  su  mismo  trage, 


Un  morillo  de  cabellos  enrizados. 


Arios to  hace  mención  de  estos 
cabellos  enrizados  en  el  canto  18 
de  su  Orlando  (i),  donde  describe 
así  La  figura  de  Medoro: 

Medoro  avea  la  guancia  colorita 
E  blanca  e  grata  nell'eta  novella; 
E  fra  la  gente  a  quella  impresa  uscita 
Non  era  faccia  piü  gioconda  e  bella. 


Occhi  avea  neri  e  chioma  crespa  d'oro, 


Angel  parea  di 


somnw  coro. 


Por  este  pasage  llamó  Cervantes 
á  Ariosto  gran  cantor  de  la  belle- 
za de  Medoro,  en  el  capítulo  i.° 
de  la  segunda  parte. 

(i)   Est.  166. 
Page  de  Agramante. 
No  fué  Medoro  page  de  Agrá-    Reinaldos  de  Montalbán  (1).  Don 


mante,  sino  de  Dardinel  de  Al- 
monte,  uno  de  los  Príncipes  que 
vinieron  de  Africa  con  el  Rei 
Agramante  contra  el  Emperador 
Carlomaeno  :  murió  á  manos  de 


¿Cómo  puedo  imitalle  en  las  locuras. 

dellas  ? 


Quijote,  cuando  citaba  ó  aludía  á 
sus  libros  é  historias,  lo  hacia  ca- 
si siempre  con  equivocación. 


(1)   Ariosto ,  cant.  18. 
si  no  le  imito  en  la  ocasión 


Este  es  el  mismo  argumento  que  alegaba  Sancho  en  el  capítulo  pre- 
cedente, y  que  entonces  hizo  poca  fuerza  á  su  amo.  Este  ahora  le  dá 
gran  valor:  cosas  de  loco. 

En  su  mismo  trage. 

mo  trage,  indicando  que  los  habia 
visto  en  trage  diverso.  Conforme  á 
las  respuestas  que  los  peritos  nom- 
brados por  el  pueblo  dieron  á  las 
preguntas  que  se  les  hicieron  de  or- 
den del  Rei  D.  Felipe  II  el  año  de 


No  puede  dudarse  que  este  es  ras- 
go mordaz  y  satírico  contra  los 
vecinos  del  Toboso.  Su  población 
contaba  un  gran  número  de  mo- 
riscos, los  cuales  generalmente  eran 
moros  de  corazón  ,  aunque  no  lo 
eran  en  el  trage:  por  esto  se  dice, 
que  Dulcinea  no  habia  visto  moro 
alguno ,  así  como  él  es ,  en  su  mis- 


1575,  y  á  otras  noticias  recogidas 
por  Pellicer,  el  lugar  del  Toboso, 
que  en  el  año  de  1468  tenia  solos 
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y  que  se  está  hoi  como  la  madre  que  la  parió ;  y  ha- 
ríale  agrávio  manifiesto ,  si  imaginando  otra  cosa  della, 
me  volviese  loco  de  aquel  ge'nero  de  locura  de  Roldan 
el  furioso.  Por  otra  parte  veo  que  Amadís  de  Gáula, 
sin  perder  el  juicio  y  sin  hacer  locuras ,  alcanzó  tanta 
fama  de  enamorado  como  el  que  mas ;  porque  lo  que 
hizo,  según  su  historia,  no  fué  mas  de  que  por  verse 
desdeñado  de  su  señora  Oriana,  que  le  habia  mandado 
que  no  pareciese  ante  su  presencia  hasta  que  fuese  su 
voluntad,  se  retiró  á  la  Peña  Pobre  en  compañía  de  un 


ciento  cuarenta  vecinos  ,  contaba 
ya  novecientos  en  el  año  de  i  5  7  5, 
y  á  fines  del  siglo  subian  á  mil 
y  doscientos.  La  cáusa  principal 
del  aumento  fué  la  afluencia  de 
los  moriscos,  que  obligados  á  salir 
del  reino  de  Granada  de  resultas 


de  su  levantamiento  en  el  año  de 
1569,  y  á  internarse  en  Castilla, 
se  habian  avecindado  en  el  To- 
boso, cuya  población,  según  el  tes- 
timonio de  los  mencionados  peri- 
tos, antes  se  componía  solo  de  cris- 
tianos viejos. 


Que  se  está  hoi  como  la  madre  que  la  parió. 


Me  parece  imposible  que  no  es- 
té viciado  el  texto.  Como  se  halla, 
es  una  chocarrería  contra  el  ho- 
nor de  Dulcinea  en  materia  gra- 
ve, incapaz  de  salir  de  la  boca  de 
D.  Quijote ,  y  absolutamente  in- 
compatible con  su  carácter  serio 
y  sincero.  Cervantes  habia  usado 
de  la  misma  expresión  en  el  capí- 
tulo 9.0  de  esta  primera  parte;  pe- 
ro allí  tiene  oportunidad  y  gracia, 
y  aquí  ni  uno  ni  otro.  Es  forzoso 
creer  que  en  la  imprentase  trastro- 
có el  original,  y  que  este  diria  que 
se  está  hoi  como  su  madre  la  parió. 

Hasta  que  fuese  su  voluntad. 


La  alteración  de  pocas  letras  vicia 
ó  corrige  el  texto  produciendo  sen- 
tidos contradictorios:  y  por  lo  mis- 
mo es  mas  verisímil  que  fué  cosa 
del  impresor,  y  que  la  lección  ver- 
dadera es  conforme  á  la  expresión 
del  romance  viejo  de  D.  Galbán, 
donde  la  Infanta  reconvenida  por 
la  Reina  su  madre,  le  decia  así: 

Tan  virgen  estoi ,  mi  madre, 
como  el  dia  que  fui  nacida. 

Lo  mismo  aseguraba  Angélica  la 
Bella  en  Ariosto,  según  se  dijo  en 
las  notas  al  capítulo  9.0 


No  tuvo  semejante  limitación  el 
precepto  de  Oriana:  la  despedida 
fué  para  siempre.  No  parezcáis, 
decia  en  su  carta  á  Amadís,  ante 
mi  en  parte  donde  jo  sea..,.  Sin 


vos  ver  plañiré  con  mis  lágrimas 
mi  desastrada  ventura ,  y  con  ellas 
daré  fin  á  mi  vida ,  acabando  mi 
triste  planto  ( 1 ). 
(1)  Amadís  de  Gáula,  cap.  44- 
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ermitaño,  y  allí  se  hartó  de  llorar  hasta  que  el  cielo  le 
acorrió  en  médio  de  su  mayor  cuita  y  necesidad.  Y  si 
esto  es  verdad,  como  lo  es,  ¿para  qué  quiero  yo  tomar 
trabajo  ahora  de  desnudarme  del  todo,  ni  dar  pesadum- 
bre á  estos  árboles,  que  no  me  han  hecho  mal  alguno, 
ni  tengo  para  qué  enturbiar  el  água  clara  destos  arro- 
yos ,  los  cuales  me  han  de  dar  de  beber  cuando  tenga 
gana?  Viva  la  memoria  de  Amadís,  y  sea  imitado  de 
D.  Quijote  de  la  Mancha  en  todo  lo  que  pudiere :  del 
cual  se  dirá  lo  que  del  otro  se  dijo  ,  que  si  no  acabó 
grandes  cosas,  murió  por  acometellas;  y  si  yo  no  soi  des- 
echado ni  desdeñado  de  mi  Dulcinea,  bástame,  como  ya 
he  dicho ,  estar  ausente  della.  Ea  pués ,  manos  á  la  obra, 
venid  á  mi  memoria  cosas  de  Amadís,  y  enseñadme  por 
dónde  tengo  de  comenzar  á  imitaros:  mas  ya  sé  que  lo 
mas  que  él  hizo  fué  rezar,  y  así  lo  haré  yo:  y  sirvié- 
ronle de  rosário  unas  agallas  grandes  de  un  alcornoque, 


Ni  tengo  para  qué  enturbiar  el  água. 


La  buena  conformación  y  sentido  del  período  exigía  que  se  supri- 
miesen las  palabras  tengo  para  qué ,  las  cuales  lo  interrumpen  y  des- 
componen. 

Lo  que  del  otro  se  dijo. 


Cervantes  indicó  aquí  algún  di- 
cho ó  sentencia  de  autor  conoci- 
do, pero  con  obscuridad,  de  suerte 
que  no  es  fácil  adivinarlo.  Pellicer 
creyó  que  se  alude  al  epitáfio  que, 
según  refiere  Ovidio  en  sus  Meta- 
mórfoses  (i),  pusieron  á  Faeton- 


te  las  Náyades  del  Pó,  donde  vino 
á  caer  aquel  temerário  mancebo 
desde  el  carro  del  Sol  su  padre: 

Hie  situs  est  Phaeton ,  currus  auriga  patena', 
Quem  si  non  tenuit ,  magnis  tamen  excidit  ausis. 

(i)    Lib.  2. 


Bástame,  como  ya  he  dicho. 

Se  lo  habia  dicho  con  efecto  á  séncia  que  he  hecho  de  la  siempre 

Sancho  en  el  capítulo  anterior  2  5,    señora  mia  Dulcinea        Asique , 

explicándole  los  motivos  de  su  pe-  Sancho  amigo ,  no  gastes  tiempo  en 

niténcia:  cuanto  mas,  le  decia,  que  aconsejarme  que  deje  tan  rara,  tan 

harta  ocasión  tengo  en  la  larga  au-  felice  j  tan  no  vista  imitación. 
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que  ensartó,  de  que  hizo  un  diez,  y  lo  que  le  fatigaba 


Es  lo  que  llamamos  camándu- 
la. Y  está  visto  que  en  esta  sali- 
da D.  Quijote  no  llevaba  rosario, 
puesto  que  le  sirvieron  de  él  unas 
agallas  ensartadas.  Llevóle  después 
en  su  tercera  salida,  según  lo  mues- 
tra el  capítulo  4^  de  la  segunda 
parte  ,  donde  se  menciona  un  gran 
rosario  que  consigo  contino  traia; 
y  en  el  capítulo  7  1  ofrecía  á  San- 
cho llevar  por  su  rosario  la  cuen- 
ta de  los  azotes  que  se  diese.  De- 
bió D.  Quijote  proveerse  de  él  al 
emprender  su  última  salida  ,  para 
la  cual  amo  y  mozo  se  acomoda- 
ron de  lo  que  les  pareció  convenir- 
les, según  se  refiere  en  el  capí- 
tulo 7° 

En  algunos  romances  viejos  se 
habla  de  las  cuentas  por  que  so- 
lian  rezar  los  caballeros:  lo  que 
puede  indicar,  que  los  romances  se 
compusieron  antes  de  que  se  in- 
ventase ó  se  hiciese  común  el  nom- 
bre de  Rosario.  Dice  uno  de  ellos  ( 1 ): 

Paseábase  el  buen  Conde 
todo  lleno  de  pesar, 
cuentas  negras  en  sus  manos, 
dó  suele  siempre  rezar. 

Del  Conde  Dirlos  refiere  su  ro- 
mance ,  que  después  de  haber  ga- 
nado muchas  tierras  y  despojos 
allende  el  mar : 

Con  todos  sus  caballeros 
parte  por  iguales  partes: 
tan  grande  parte  dá  al  chico, 
tanto  le  dá  como  al  grande. 
Solo  él  se  retraía 
sin  querer  algo  tomare, 


De  que  hizo  un  diez. 

armado  de  armas  blancas 
y  cuentas  para  rezare, 
y  tan  triste  vida  hacia 
que  no  se  puede  contare. 


No  eran  solo  los  caballeros,  si- 
no también  las  dueñas  y  doncellas 
las  que  se  valian  de  este  auxilio 
para  sus  oraciones.  La  crónica  del 
Conde  D.  Pero  Niño,  refiriendo  el 
método  de  vida  que  llevaba  la  Al- 
miranta  de  Francia  en  Girafon- 
taina,  dice  que  al  levantarse  por 
la  mañana  iba  con  sus  damiselas 
á  un  bosque  que  era  cerca  dendc 
(de  su  palacio  á  orillas  del  Sena) 
é  cada  una  su  libro  de  horas  é  sus 
cuentas ,  é  sentábanse  apartadas  é 
rezaban  sus  horas  (2),  que  no  fa- 
blaban  mote  mientra  que  rezaban. 

Créese  comunmente  que  Pedro 
el  Ermitaño,  promotor  de  la  pri- 
mera cruzada  á  Tierra  santa ,  fué 
el  que  introdujo  el  uso  de  rezar 
por  cuentas,  lo  que  al  principióse 
llamó  Saltério  de  la  Virgen  y  des- 
pués Rosario.  Pudo  concebir  la 
idea  de  esta  devoción  en  sus  via- 
ges  á  Oriente,  donde  ya  se  acos- 
tumbraba ayudar  así  la  memoria 
para  rezar  un  determinado  núme- 
ro de  oraciones;  para  rezar  ahi- 
na, según  dijo  el  Arcipreste  de 
Hita,  describiendo  el  trage  en  que 
peregrinaba  Doña  Cuaresma  al  re- 
tirarse después  de  su  pelea  con  Don 
Carnal  (3): 

El  viernes  de  indulgencias  vistió  nueva  esclavina, 
Gran  sombrero  redondo  con  mucha  concha  marina, 
Bordón  lleno  de  imágenes,  en  él  la  palma  fina, 
Esportilla  é  cuentas  para  rezar  ahina. 
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mucho,  era  no  hallar  por  allí  otro  ermitaño  que  le  confe- 
sase, y  con  quien  consolarse;  y  así  se  entretenía  paseándo- 
se por  el  pradecillo,  escribiendo  y  grabando  por  las  cor- 
tezas de  los  árboles  y  por  la  menuda  arena  muchos  versos, 


Esta  práctica,  como  otras  del 
cristianismo,  imiláron  también  á 
su  modo  los  mahometanos  para 
recitar  los  nombres  de  los  noven- 
la  y  nueve  atributos  que  dá  á  Dios 
el  islamismo,  por  una  sarta  de 
otras  tantas  cuentas,  que  llevan  los 
seglares  en  la  faltriquera  y  los  der- 

Otro  ermitaño  que  le  confesase 

El  ermitaño  de  la  Peña  Pobre, 
según  cuenta  la  historia  de  Ama- 
dís  de  Gáula,  se  llamaba  Anda- 
lod ,  clérigo  asaz  entendido ,  que 
después  de  pasar  la  mancebía  en 
muchas  vanidades ,  se  retrajo  á 
aquel  lugar  solitário,  donde  habia 
mas  de  treinta  años  que  moraba. 
Al  cabo  de  este  tiempo,  vino  al  con- 
tinente al  enterramiento  de  una  su 
hermana,  y  al  volverse  le  encon- 
tró Amadís;  el  cual  habiendo  sa- 
bido que  era  de  misa,  le  pidió  que 
lo  oyese  en  penitencia ,  que  mucho 
lo  habia  menester.  Así  se  hizo.  En 
seguida  el  hombre  bueno  le  dio  la 
bendición ,  y  luego  dijo  vísperas. 
Al  dia  siguiente  navegaron  á  la 
Peña  Pobre ,  adonde  quiso  Ama- 
dís retirarse  á  hacer  penitencia; 
bien  que  el  historiador  dice  que  lo 
hacia  no  por  devoción  ,  mas  por 
gran  desesperación  (i). 

Otras  veces  se  confesaban  los 
caballeros  antes  de  acometer  algún 
gran  peligro,  si  se  les  presentaba 

Muchos  versos. 


viches  ó  santones  pendiente  de  la 
cintura  (4). 

(1)  Floresta  de  Don  Juan  Bohl, 
núm.  1^2. 

(2)  Pie.  2,  cap.  3  ti 

(3)  Copla  1 179. 

(4)  Mouradgea  d'Obsson  ,  Ta- 
bleau  de  V Empire  Othoman.  Cod. 
relig.  lib.  2,  cap.  i5. 


ocasión  de  ermitaño  ó  sacerdote 
que  los  confesase.  Así  lo  hizo  Don 
Galaor,  hermano  de  Amadís  de 
Gáula,  cuando  caminaba  á  pelear 
con  el  gigante  Albadán,  que  habia 
usurpado  la  Peña  de  Gallares.  A 
dos  leguas  de  esta,  le  anocheció  en 
una  casa  de  un  ermitaño ;  y  sa- 
biendo que  era  de  orden,  se  con- 
fesó con  él  (2).  Del  Caballero  Don 
Florindo  de  la  Extraña  Ventura 
refiere  su  crónica ,  que  era  mui 
devoto  de  San  Bernardo;  y  que 
deseando  tener  con  quien  confe- 
sarse antes  de  entrar  en  el  cas- 
tillo de  las  Siete  Venturas,  se  le 
apareció  un  fraile  revestido  como 
para  celebrar,  le  oyó  de  confesión 
(que  fué  general),  le  dijo  misa,  le 
dió  la  comunión,  y  desapareció  al 
Ite ,  missa  est.  Florindo  tuvo  por 
cierto  que  habia  sido  su  patrono 
San  Bernardo  (3). 


Jij   Cap.  48. 


Amadís  de  Gáula  ,  cap. 
3)    Pie.  3,  cap.  26. 


Á  imitación  de  lo  que  habia  hecho  Amadís,  como  vimos  en  las 
notas  del  capítulo  precedente. 
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todos  acomodados  á  su  tristeza,  y  algunos  en  alabanza 
de  Dulcinea.  Mas  los  que  se  pudieron  hallar  enteros,  y 
que  se  pudiesen  leer  despue's  que  á  él  allí  le  halláron, 
no  fueron  mas  que  estos  que  aquí  se  siguen : 

Arboles,  yerbas  y  plantas, 

que  en  aqueste  sitio  estáis , 

tan  altos,  verdes  y  tantas, 

si  de  mi  mal  no  os  holgáis, 

escuchad  mis  quejas  santas. 
Mi  dolor  no  os  alborote, 

aunque  mas  terrible  sea; 

pués  por  pagaros  escote, 

aquí  lloró  D.  Quijote 

ausencias  de  Dulcinea 
del  Toboso. 
Es  aquí  el  lugar  adonde 

el  amador  mas  leal 

de  su  señora  se  esconde, 

y  ha  venido  á  tanto  mal 

sin  saber  cómo  ó  por  dónde. 
Tráele  amor  al  estricote, 

que  es  de  mui  mala  ralea ; 

y  así  hasta  henchir  un  pipote , 

Tráele  amor  al  estricote. 

Al  estricote,  lo  mismo  que  al  cuando  le  decia  la  vieja  Trota- 
retortero,  á  mal  traer,  con  vio-    conventos  (2): 

léncia.  Es  loCUCion  que    USÓ   tam-         Amigo,  segund  creo,  por  mí  habrfides  conorte, 

bien  Cervantes  en  su  comédia  de    ^r  mí  v,erna  Ia  t,ueíia  anda.r  al  estr¡cotf; 

JMas  yo  de  vos  non  tengo  sinon  este  pellote, 
Pedro  de   UrdemalaS  (l),  y  ailli-      Si  buen  manjar  queredes,  pagad  bien  el  escote. 

guamente  el  Arcipreste  de  Hita,       (i)  Jornada  1.      (2)  Copla  789. 

Pipote. 

Pipa,  cubeta ,  barril  pequeño  de    La  gracia  y  oportunidad  de  esta 
madera.  En  el  Diálogo  de  las  Un-    copia ,  hecha  por  los  años  de  1  5 00, 
guas  se  lee  la  siguiente  copla:         se  explica  en  el  mencionado  Diá- 
Ostias  pudiera  enviar  logo.  Todavía  dura  el  uso  de 

De  un  pipote  que  abora  Ilesa,  l„„      •      .  j      •  . 

Pero  penLu  el  de  Vega,  S  los  P'POtes  para  conducir  ostras  y 

Que  son  para  consagrar.  marisCOS. 

TOMO  II.  4.3 
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aquí  lloró  D.  Quijote 

ausencias  de  Dulcinea 
del  Toboso. 
Buscando  las  aventuras 

por  entre  las  duras  peñas, 

maldiciendo  entrañas  duras, 

que  entre  riscos  y  entre  breñas 

halla  el  triste  desventuras, 
Hirióle  amor  con  su  azote, 

no  con  su  blanda  correa, 

y  en  tocándole  al  cogote, 

aquí  lloró  D.  Quijote 

ausencias  de  Dulcinea 
del  Toboso. 

iNo  causó  poca  risa  en  los  que  hallaron  los  versos  refe- 
ridos el  añadidura  del  Toboso  al  nombre  de  Dulcinea, 
porque  imaginaron  que  debió  de  imaginar  D.  Quijote, 
que  si  en  nombrando  á  Dulcinea  no  decía  también  el  To- 


Y  en  tocándole  al  cocote. 


Es  claro  que  Cervantes  quiso 
hacer  una  composición  ridicula, 
como  lo  muestran  este  y  otros  ver- 
sos de  la  presente;  y  así  no  hai 
por  que  censurarla.  Don  Quijote 
creia  de  sí,  que  era  algún  tanto 
poeta  ,  como  lo  dice  en  la  segunda 


parle  (i)  cuando  vencido  por  el 
Caballero  de  la  Blanca  Luna  y 
obligado  á  dejar  la  profesión  ca- 
balleresca, trataba  de  abrazar  la 
pastoril:  he  aquí  la  muestra  de  lo 
que  sabia  hacer. 

(i)    Cap.  67. 

Debió  de  imaginar  D.  Quijote. 


Debió  de  imaginar  no  es  lo  mis- 
mo que  debió  imaginar.  Esto  sig- 
nifica que  tuvo  obligación  de  ima- 
ginar :  lo  otro  equivale  á  hubo  de 
imaginar ,  es  regular  que  imagi- 
nase. La  partícula  de  comunica  es- 
te énfasis  á  la  frase.  Lo  mismo  ha- 
ce en  otros  casos  del  estilo  fa- 
miliar, en  que  es  singularmente 
rico  el  idioma  castellano,  como 
cuando  Cervantes  dice  el  valiente 


de  Tirante ,  el  honrado  hidalgo  del 
Señor  Quijada ,  el  pobre  difunto  de 
Grísósiomo  ( 1).  Frecuentemente  se 
usa  con  malignidad  y  se  toma  en 
mala  parte.  Yillaviciosa  en  la  ñfos- 
quea  (2)  dijo  del  Rei  Matacaballo : 

Era  el  diablo  del  tábano  discreto : 

y  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
en  el  Lazarillo:  dióme  una  gran 
calabazada  en  el  diablo  del  loro  (3). 
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boso,  no  se  podría  entender  la  copla:  y  así  fué  la  verdad, 
como  él  después  confesó.  Otros  muchos  escribió,  pero 
como  se  lia  dicho,  no  se  pudiéron  sacaren  limpio  ni  en- 
teros mas  desías  tres  coplas.  En  esto  y  en  suspirar,  y  en 
llamar  á  los  Fáunos  y  Silvanos  de  aquellos  bosques,  á 
las  Ninfas  de  los  rios,  á  la  dolorosa  y  húmida  Eco,  que 
le  respondiesen,  consolasen  y  escuchasen  ,  se  entretenía, 
y  en  buscar  algunas  yerbas  con  que  sustentarse  en  tanto 
que  Sancho  volvía;  que  si  como  tardó  tres  dias,  tardara 


En  el  mismo  libro  se  lee  el  peca- 
dor del  ciego ,  el  bueno  del  ciego ,  el 
misero  de  mi  amo ,  el  triste  de  mi 
padre.  Así  también  d  i  jo  Cervantes: 
este  pecador  de  Sancho,  el  socar- 
ron  de  Sancho  (4).  Ordinariamen- 


te decimos  el  picaro  de  fulano,  el 
bribón  de  mengano. 

{\)  Píe.  i  ,  capítulos  6,  5,  y  12. 

(2)  Canto  3,  est.  67. 

(3)  Cap.  2. 

(4)  Pte.  i,  cap.  46:  píe.  2,  cap.  10. 


A  los  Fáunos  y  Silvanos. 


Fáunos  y  Silvanos ,  divinidades 
rústicas,  de  inferior  orden  entre 
otras  de  la  gentilidad,  que  presi- 
dian, aquellos  á  los  campos  y  he- 
redades, y  estos  á  las  selvas.— 
Llámase  húmida  á  la  ninfa  Eco 
por  sus  muchas  lágrimas:  enamo- 
rada y  no  correspondida  de  Nar- 
ciso, según  fingieron  los  poetas, 
su  dolor  y  llanto  la  fueron  con- 


sumiendo hasta  que  no  le  quedó 
mas  que  la  voz: 

Attenuant  vigiles  Corpus  miscrabile  curae 
Adducitque  cutem  macies  ¡  et  in  aera  suecus 
Corporis  omnis  abit,  vox  tantum  atque  ossa  su- 
persuni. 

V ox  manet :   ossa  ferunt  lapidis    traxisse  fgU' 
ram  (i). 

(1)   O  vid.  Metam.  lib.  3. 


Que  le  respondiesen ,  consolasen  y  escuchasen. 

Antes  era  que  le  escuchasen,  que  ra  que  conste  el  sentido  :  en  lla- 
no el  que  le  respondiesen  y  con-    mar  á  los  Fáunos  para  ó  pidién- 

solasen.  —  Falta  también  algo  pa-    doles  que  le  respondiesen  &c. 


Si  como  tardó  tres  días. 


Según  la  cuenta  de  D.  Vicente 
de  los  Rios  en  el  plan  cronológico 
del  Quijote,  no  fuéron  tres  sino 
dos  los  dias  que  Sancho  gastó  en 
su  viage,  pues  habiendo  dejado  a 


su  amo  el  veinte  y  dos  de  agosto, 
volvió  el  veinte  y  cuatro  á  en- 
contrarlo. La  cuenta  de  Rios  está 
ajustada  fielmente  á  la  narración, 
y  así  el  error  es  de  quien  cuenta. 
* 
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tres  semanas,  el  Caballero  de  la  Triste  Figura  quedara 
tan  desfigurado,  que  no  lo  conociera  la  madre  que  lo 
parió.  Y  será  bie'n  dejalle  envuelto  entre  sus  suspiros  y 
versos,  por  contar  lo  que  le  avino  á  Sandio  Panza  en  su 
mandaderia ;  y  fue'  que  en  saliendo  al  camino  real ,  se 
puso  en  busca  del  del  Toboso,  y  otro  dia  llegó  á  la  ven- 
ta donde  le  habia  sucedido  la  desgracia  de  la  manta;  y 
no  la  hubo  bien  visto,  cuando  le  pareció  que  otra  vez 
andaba  en  los  áires,  y  no  quiso  entrar  dentro,  aunque 
llegó  á  hora  que  lo  pudiera  y  debiera  hacer  por  ser  la 


El  Caballero  de  la  Triste  Figura  quedara  tan  desfigurado. 


Juega  Cervantes  oportunamen- 
te con  la  figura  y  el  desfigura- 
do.  El  Caballero  del  Febo  te- 
nia mas  vigor  y  resistencia  que 
D.  Quijote-  Según  refiere  su  his- 
toria, en  los  dos  años  que  estu- 
vo haciendo  penitencia  en  la  ín- 
sula Soliiária  por  desdenes  de  su 
señora  Claridiana  ,  ninguna  otra 
cosa  habia  comido  sino  de  aque- 
llas silvestres  frutas  que  habia  en 
la  Ínsula  y  de  algunas  raices  de 


yerbas,  con  que  á  grande  afán  po- 
dia  sustentar  la  vida.  Y  así  por 
esto,  como  por  el  gran  dolor  y  tris- 
teza que  en  el  corazón  tenia ,  ya  es- 
taba mui  flaco  y  amarillo,  de  ma- 
nera que  el  que  le  viera,  no  le  cono- 
ciera por  el  de  antes....  y  ya  estaba 
tan  al  cabo ,  que  no  pudiera  durar 
mucho ,  si  el  remedio  se  tarda- 
ra^). 

( i )  Espejo  de  Principes ,  pie.  i , 
lib.  3,  cap.  28. 


Mandaderia. 


Es  lo  mismo  que  embajada ,  y 
mandadero  lo  mismo  que  embaja- 
dor,  en  cuyo  sentido  se  halla  ya 
usada  esta  voz  en  la  traducción 
del  Fuero  Juzgo  hecha  de  orden 
del  Rei  San  Fernando ,  en  la  Cró- 
nica general  de  su  hijo  D.  Alonso 


el  Sabio,  y  en  los  libros  mas  an- 
tiguos castellanos,  cuando  hablan 
de  las  embajadas  y  embajadores 
que  se  enviaban  unos  Príncipes  á 

otros.  Hoi  en  dia  este  nombre 

ha  quedado  solamente  para  los 
mandaderos  de  monjas. 


Y  no  la  hubo  bien  visto. 


Decimos  ordinariamente  y  no  mo  apenas.  Este  es  el  sentido  que 

bien  la  hubo  visto.  Las  dos  palabras  aquí  tienen  ;  y  hubiera  convenido 

no  y  bien  forman  juntas  una  espé-  reunirías,  porque  separadas  no  sig- 

cie  de  partícula  que  vale  tanto  co-  nifican  lo  mismo. 
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del  comer,  y  llevar  en  deseo  de  gustar  algo  caliente ,  que 
había  grandes  días  que  todo  era  fiambre.  Esta  necesidad 
le  forzó  á  que  llegase  junto  á  la  venta,  todavía  dudoso  si 
entraría  ó  no  ;  y  estando  en  esto,  salieron  de  la  venta  dos 
personas,  que  luego  le  conocieron,  y  dijo  el  uno  al  otro: 
dígame,  señor  Licenciado,  ¿aquel  del  caballo  no  es  San- 
cho Panza,  el  que  dijo  el  ama  de  nuestro  aventurero 
que  había  salido  con  su  sefíor  por  escudero  ?  Sí  es ,  dijo 
el  Licenciado,  y  aquel  es  el  caballo  de  nuestro  Don 
Quijote  ;  y  conociéronle  tan  bien  como  aquellos  que 

Y  llevar  en  deseo  de  gustar  algo  caliente. 
Sobra  una  de  las  dos  partículas  en  ó  de.  Con  cualquiera  de  ellas 
que  se  suprima,  queda  buena  y  corriente  la  frase. 

Iíabia  grandes  días. 


Grandes  días  por  muchos  dias: 
una  de  las  locuciones  antiguas  de 
que  se  valió  Cervantes  para  reme- 
dar el  lenguage  de  los  libros  caba- 
llerescos. Usáronla  ya  la  Crónica 
general  del  Rei  Don  Alonso  (i), 
y  la  Gran  Conquista  de  Ultra- 
mar (2).  Hállase  después  en  el  ac- 
to i.°  de  la  Celestina,  y  en  la  íiisló- 
ria  de  D.  Florisel  de  Ñiquea,  don- 
de hablándose  de  una  dueña  vieja 
y  una  doncella  moza,  que  se  habian 
peleado  y  arañado  por  un  caballe- 
ro á  quien  querían  ambas,  se  dice 
que  desgreñadas  como  estaban,  se 
fueron  á  un  castillo,,  y  que  de  cor- 
ridos no  osaron  decir  su  cuita, 
mas  de  que  habian  caido  de  sus 
palafrenes ;  y  que  les  duró  gran- 
des dias  el  corrimiento  (3).  En  el 


libro  de  Amadís  se  cuenta,  que  el 
Emperador  de  Constantinopla  mu- 
cho fué  maravillado  que  el  Caba- 
llero de  la  Verde  Espada  fuese 
Amadís  de  Gáula ,  á  quien  gran- 
des dias  mucho  había  deseado  co-' 
noscer  (4). 

Un  romance  de  los  de  Bernar- 
da del  Cárpio  empieza  así : 

En  Luna  está  preso  el  Conde 
mui  grandes  dias  habia: 
Bernardo,  que  era  su  hijo, 
de  su  prisión  no  sabia: 
halo  defendido  el  Rei 
que  ninguno  se  lo  diga. 

(1)  Año  17  de  Alfonso  el  Cato* 
l  ico. 

(2)  Lib.  3,  cap.  164. 

(3)  Pte.3,cap.5. 

(4)  Cap.  99. 


Dijo  el  ama  de  nuestro  aventurero  que  habia  salido  con  su  señor 

por  escudero. 

Consonancias  dentro  de  un  mismo  período  que  suelen  hallarse  en 
el  Quijote,  y  que  evitan  en  prosa  los  que  la  escriben  con  corrección 
y  lima. 
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eran  el  Cura  y  el  barbero  de  su  mismo  lugar,  y  los  que 
hicieron  el  escrutinio  y  auto  general  de  los  libros:  los 
cuales  así  como  acabaron  de  conocer  á  Sancho  Panza  y 
á  Rocinante ,  deseosos  de  saber  de  D.  Quijote  se  fueron 
á  él,  y  el  Cura  le  llamó  por  su  nombre,  dicie'ndole:  ami- 
go Sancho  Panza,  ¿adonde  queda  vuestro  amo?  Cono- 
ciólos luego  Sancho  Panza,  y  determinó  de  encubrir  el 
lugar  y  la  suerte  dónde  y  cómo  su  amo  quedaba  ;  y  así 
les  respondió  que  su  amo  quedaba  ocupado  en  cierta  par- 
te y  en  cierta  cosa  que  le  era  de  mucha  importancia,  la 
cual  e'l  no  podia  descubrir  por  los  ojos  que  en  la  cara 
tenia.  No,  no,  dijo  el  Barbero,  Sancho  Panza,  si  vos  no 
nos  decís  dónde  queda,  imaginaremos,  como  ya  imagi- 
namos, que  vos  le  habéis  muerto  y  robado,  pues  venís 


Eran  el  Cura 

No  se  indica  aquí  ni  en  ningu- 
na otra  parte  el  verdadero  moti- 
vo del  viage  del  Cura  y  del  Barbe- 
ro. Después  contaron  que  iban  a 
Sevilla  á  recoger  una  gran  cantidad 
de  dinero  (i);  mas  aun  cuando  es- 
to hubiese  sido  cierto  y  no  traza 
del  Cura  para  deslumhrar  á  Don 
Quijote  ,  no  parece  verosímil  que 

El  escrutinio  y  auto 

Habla  de  la  quema  de  los  libros 
de  D.  Quijote  que  se  refirió  en  los 
capítulos  6.°  y  7.0  de  esta  primera 
parte ,  aludiendo  á  los  autos  ce- 
lebrados por  el  Santo  Oficio  de 

No  podía  descubrir  por  los 

Estas  últimas  palabras  pueden 
ser  una  especie  de  aseveración  ó 
juramento,  como  por  la  vida  de 
mis  padres ,  ó  por  otras  cosas  que 
se  aprecian  mucho.  También  pue- 


y  el  Barbero. 

interrumpiesen  su  viage  únicamen- 
te por  llevar  á  nuestro  hidalgo  á 
su  casa;  y  caso  de  interrumpirlo, 
que  no  volviesen  á  emprenderlo 
después  de  conseguir  su  intento; 
de  lo  que  tampoco  se  hace  men- 
ción ni  se  dá  indicio  en  el  progre- 
so de  la  fábula. 

(1)   Cap.  29. 

general  de  los  libros. 

la  Inquisición,  en  que  solian  que- 
marse los  reos.  Quemándose  los  li- 
bros, se  quemaban  como  en  esta- 
tua sus  autores,  que  eran  los  ver- 
daderos delincuentes. 

ojos  que  en  la  cara  tenia, 

den  significar,  que  el  secreto  era 
de  tal  importancia,  que  no  podia 
Sancho  descubrirlo,  aunque  en  ello 
le  fueran  los  ojos  de  la  cara.  Este 
segundo  sentido  es  el  mas  natural. 
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encima  de  su  caballo;  en  verdad  que  nos  habéis  de  dar 
el  dueño  del  rocín,  ó  sobre  eso  morena.  No  hai  para 
que  conmigo  amenazas,  que  yo  no  soi  hombre  que  robo 
ni  mato  á  nádie;  á  cada  uno  mate  su  ventura  ó  Dios  que 
le  hizo:  mi  amo  queda  haciendo  penitencia  en  la  mitad 
desta  montaría  mui  á  su  sabor :  y  luego  de  corrida  y  sin 
parar,  les  contó  de  la  suerte  que  quedaba,  las  aventuras 
que  le  habían  sucedido,  y  como  llevaba  la  carta  á  la  se- 
ñora Dulcinea  del  Toboso,  que  era  la  hija  de  Lorenzo 
Corchuelo,  de  quien  estaba  enamorado  hasta  los  hígados. 
Quedaron  admirados  los  dos  de  lo  que  Sancho  Panza  les 
contaba ;  y  aunque  ya  sabían  la  locura  de  D.  Quijote ,  y 
el  ge'nero  della,  siempre  que  la  oían  se  admiraban  de 
nuevo :  pidiéronle  á  Sancho  Panza  que  les  ensenase  la 
carta  que  llevaba  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso.  El  di- 
jo que  iba  escrita  en  un  libro  de  memoria,  y  que  era 
orden  de  su  señor  que  la  hiciese  trasladar  en  papel  en  el 
primer  lugar  que  llegase :  á  lo  cual  dijo  el  Cura  que  se 
la  mostrase ,  que  e'l  la  trasladaría  de  mui  buena  letra. 


Ó  sobre  eso  morena. 


Expresión  proverbial,  que  en- 
vuelve amenaza  de  averiguación  y 
litigio  mayor.  Marimorena,  ha- 
blándose familiarmente,  significa 
riña  6  pendencia:  liai  quien  atri- 
buye el  origen  de  esta  voz  a  las 
quimeras   que  antiguamente  ex- 


citó una  Mar  i  a  Moreno ,  tabernera 
de  Madrid,  y  dieron  ocasión  á  rui- 
dosos procesos  judiciales,  que  se 
guardaban,  según  se  dice,  en  el  ar- 
chivo de  la  sala  de  Alcaldes  de  Ca- 
sa y  Corte.  Morena  puede  ser  abre- 
viatura de  marimorena. 


No  hai  para  que  conmigo  amenazas. 


Esto  es,  no  hai  para  qué  usar  con- 
migo amenazas.  Semejantes  omi- 
siones ó  reticencias  del  verbo  sue- 
len dar  fuerza  á  la  expresión,  y  son 
comunes  en  el  estilo  familiar:  así 
se  vé  especialmente  en  los  refra- 
nes, corno  Al  buén  entendedor  po- 
cas palabras :  A  gente  ruin  cam- 


pana de  palo:  Del  mal  el  menos: 
A  mas  moros  mas  ganancia:  Co- 
mida hecha  j  compañía  deshecha — 
La  relación  que  sigue  del  coloquio 
de  Sancho  con  el  Barbero  y  el 
Cura,  está  llena  de  aquellas  grá- 
cias  que  hacen  tan  donoso  y  fes- 
tivo el  papel  de  nuestro  escudero. 
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Metió  la  mano  en  el  seno  Sancho  Panza  buscando  el  li- 
brillo ;  pero  no  le  halló ,  ni  le  pocha  hallar ,  si  le  buscara 
hasta  ahora,  porque  se  habia  quedado  D.  Quijote  con  él, 
y  no  se  le  habia  dado ,  ni  á  él  se  le  acordó  de  pedírsele. 
Cuando  Sancho  vió  que  no  hallaba  el  libro  ,  fuésele  pa- 
rando mortal  el  rostro,  y  tornándose  á  tentar  todo  el 
cuerpo  mui  apriesa,  tornó  á  echar  de  ver  que  no  le  ha- 
llaba, y  sin  mas  ni  mas  se  echó  entrambos  puños  á  las 
barbas,  y  se  arrancó  la  mitad  dellas,  y  luego  apriesa  y 
sin  cesar  se  dió  media  docena  de  puñadas  en  el  rostro  y 
en  las  narices,  que  se  las  bañó  todas  en  sangre.  Visto  lo 
cual  por  el  Cura  y  el  Barbero ,  le  dijeron  que  qué  le 
habia  sucedido  que  tan  mal  se  paraba.  ¿Qué  me  ha  de 
suceder ,  respondió  Sancho ,  sino  el  haber  perdido  de  una 


Metió  la  mano  en  el  seno. 


En  el  poema  caballeresco  de  Ce- 
lidon  de  Iberia,  escrilo  por  Gon- 
zalo Gómez  de  Luque,  se  cuenta  (i) 
que  Darindélio  encontró  á  una  don- 
cella llamada  Finea,  á  quien  lle- 
vando una  carta  de  la  Sábia  Lini- 
gobra  á  Poisena,  hija  del  Soldán 
del  Cairo,  robó  un  mal  caballero. 
Darindélio  puso  en  1  ibertad  á  Finea, 
y  esta  agradecida  le  dijo  quién  era,  á 


qué  iba,  y  quiso  mostrarle  la  carta: 

Diciendo  así,  llegó  la  mano  al  seno, 
Queriéndola  sacar,  mas  no  la  halla: 
Quedóse  tan  turbada  y  de  tal  suerte, 
Que  ventura  será  escapar  de  muerte. 

Después  á  voces  dice:  ¡  ai  pena  esquiva! 

Perdí  la  cosa  mas  encomendada  

¿  Qué  cuenta  habré  de  dar  de  mí  entretanto  ? 
Esto  diciendo,  acrecentaba  el  llanto. 

(i)  Canto  7. 


Ni  á  él  se  le  acordó  de  pedírsele. 

El  verbo  acordarse  está  usado  sucede  en  algún  otro  pasage  del 

aquí  en  el  texto  como  impersonal,  Quijote.  Según  el  uso  mas  común 

pero  en  la  misma  acepción  que  de  nuestro  tiempo  se  diria:  ni  él 

cuando  es  recíproco :  y  lo  propio  se  acordó  de  pedírsele. 

Y  tornándose  á  tentar  todo  el  cuerpo  mui  apriesa. 

La  pintura  que  se  hace  de  San-  puñadas  y  demás  demostraciones 

cho  en  la  situación  presente,  de  que  se  cuentan,  es  bellísima,  y 

su  sobresalto,  de  su  priesa,  de  su  mui  apropiada  al  carácter  que  se 

registro,  de  su  despecho,  de  sus  le  señala  en  la  fábula. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XXVI.  345 


mano  á  otra  en  un  instante  tres  pollinos,  que  cada  uno 
era  como  un  castillo?  ¿Cómo  es  eso?  replicó  el  Barbero. 
He  perdido  el  libro  de  memoria ,  respondió  Sancho, 
donde  venia  la  carta  para  Dulcinea  ,  y  una  cédula  firma- 
da de  mi  señor ,  por  la  cual  mandaba  que  su  sobrina  me 
diese  tres  pollinos  de  cuatro  ó  cinco  que  estaban  en  ca- 
sa, y  con  esto  les  contó  la  pérdida  del  rucio.  Consolóle 
el  Cura ,  y  díjole  que  en  hallando  á  su  señor ,  él  le  haría 
revalidar  la  manda,  y  que  tornase  á  hacer  la  libranza  en 
papel ,  como  era  uso  y  costumbre ,  porque  las  que  se 
hacían  en  libros  de  memoria  jamás  se  acetaban  ni  cum- 
plían. Con  esto  se  consoló  Sancho,  y  dijo  que  como  aque- 
llo fuese  así,  que  no  le  daba  mucha  pena  la  pérdida  de 
la  carta  de  Dulcinea,  porque  él  la  sabia  casi  de  memo- 
ria ,  de  la  cual  se  podría  trasladar  donde  y  cuando  qui- 
siesen. Decidla  Sancho  pués,  dijo  el  Barbero,  que  des- 
pués la  trasladaremos.  Paróse  Sancho  Panza  á  rascar  la 
cabeza  para  traer  á  la  memoria  la  carta,  y  ya  se  ponía 
sobre  un  pié  y  ya  sobre  otro ;  unas  veces  miraba  al  sue- 
lo, otras  al  cielo,  y  al  cabo  de  haberse  roido  la  mitad 


Tres  pollinos ,  que  cada  uno  era  como  un  castillo. 


Nótese  la  jocosa  comparación  de 
los  pollinos  con  castillos.  En  otro 
pasage  se  habia  hecho  la  misma 
comparación  con  la  muía  de  un 
fráile :  pero  aquí  es  tanto  mas  fes- 
tiva, cuanto  mas  excede  una  muía 
á  un  pollino.  Por  lo  demás,  no  es 
extraño  que  en  un  libro  de  caba- 
llerías ocurra  en  todo  y  para  todo 
la  idea  de  los  castillos.  Bowle  so- 
bre este  lugar  del  texto  entendió 


lor  de  los  pollinos,  como  cuando 
se  dice  que  alguna  cosa  vale  una 
ciudad ,  expresión  usada  en  los  ro- 
mances antiguos  ,  y  en  el  mismo 
Quijote:  como  extrangero,  no  al- 
canzó la  tuerza  del  idioma,  cosa 
siempre  difícil,  y  á  veces  imposi- 
ble. Aquí  no  se  trata  del  precio,  sino 
del  tamaño  de  los  pollinos.  Sancho 
no  los  habia  visto,  pero  su  codi- 
cia se  los  pintaba  medrados  y  cre- 
cidos como  castillos. 


que  Sancho  queria  ensalzar  el  va 

Paróse  Sandio  Panza  á  rascar  la  cabeza. 

Otra  pintura  mui  feliz  de  la  si-  do  acordarse  de  la  carta  de  su  ama. 

tuacion  ,  figura  y  gesticulaciones  para  Dulcinea.  No  parece  sino  que 

de  Sancho,  queriendo  y  no  pudien-  se  le  está  viendo. 

TOMO  II.  44 
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de  la  yema  de  un  dedo ,  teniendo  suspensos  á  los  que 
esperaban  que  ya  la  dijese,  dijo  al  cabo  de  grandísimo  ra- 
to: por  Dios,  señor  Licenciado,  que  los  diablos  lleven  la 
cosa  que  de  la  carta  se  me  acuerda ,  aunque  en  el  prin- 
cipio decía:  Alta  y  sobajada  señora.  3No  dirá,  dijo  el 
Barbero ,  sobajada ,  sino  sobrehumana  ó  soberana  seño- 
ra. Así  es ,  dijo  Sancho :  luego ,  si  mal  no  me  acuerdo, 
proseguía ,  si  mal  no  me  acuerdo ,  el  llagado  y  jallo  de 
sueño ,  y  el  ferido  besa  á  vuestra  merced  las  manos ,  in- 
grata y  muí  desconocida  hermosa ;  y  no  sé  qué  decía  de 
salud  y  de  enfermedad  que  le  enviaba ,  y  por  aquí  iba 
escurriendo  hasta  que  acababa  en  :  Vuestro  hasta  la 
muerte  el  Caballero  de  la  Triste  Figura,  fío  poco  gusta- 
ron los  dos  de  ver  la  buena  memoria  de  Sancho  Panza, 
y  alabáronsela  mucho ,  y  le  pidieron  que  dijese  la  carta 
otras  dos  veces ,  para  que  ellos  ansimismo  la  tomasen  de 
memoria  para  trasladalla  á  su  tiempo.  Tornóla  á  decir 
otras  tres  veces ,  y  otras  tantas  volvió  á  decir  otros  tres 
mil  disparates.  Tras  esto  contó  asimismo  las  cosas  de  su 
amo  ;  pero  no  habló  palabra  acerca  del  manteamiento 
que  le  había  sucedido  en  aquella  venta ,  en  la  cual  rehu- 
saba entrar.  Dijo  también  como  su  señor ,  en  trayendo 
que  le  trújese  buén  despacho  de  la  señora  Dulcinea  del 

Luego,  si  mal  no  me  acuerdo ,  proseguía ,  si  mal  no  me  acuerdo. 

Repetición  raui  natural  en  el  estado  de  ambigüedad  é  incertidumbre 
en  que  se  hallaba  Sancho. 

Y  por  aquí  iba  escurriendo. 

Por  discurriendo,  dicho  á  lo  rús-  unas  veces  (y  son  las  menos)  ha- 
tico.  En  esta  parte  del  lenguage  no  bla  como  aldeano  zafio,  y  otras, 
está  seguido  con  mucha  constan-  que  son  las  mas ,  como  persona 
cia  el  papel  de  Sancho,  porque  culta. 

Y  alabáronsela  mucho  (la  memoria). 

Ejemplo  graciosísimo  de  ironía  los  retóricos  repetición ,  el  tornóla 

es  el  que  ofrece  en  la  presente  ex-  á  decir  Sandio  otras  tres  veces ,  y 

presión  este  período ;  como  lo  ofre-  otras  tantas  volvió  á  decir  otros 

ce  también  de  la  figura  que  llaman  tres  mil  disparates. 
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Toboso ,  se  había  de  poner  en  camino  á  procurar  como 
ser  Emperador  ó  por  lo  menos  Monarca ,  que  así  lo  te- 
nían concertado  entre  los  dos,  y  era  cosa  muí  fácil  ve- 
nir á  serlo  según  era  el  valor  de  su  persona  y  la  fuerza  de 
su  brazo :  y  que  en  sie'ndolo ,  le  babia  de  casar  á  él ,  por- 
que ya  seria  viudo ,  que  no  podia  ser  menos  ,  y  le  había 
de  dar  por  muger  á  una  doncella  de  la  Emperatriz,  here- 
dera de  un  rico  y  grande  estado  de  tierra  firme,  sin  ín- 
sulos  ni  ínsulas ,  que  ya  no  las  quería.  Decía  esto  San- 
cho con  tanto  reposo,  limpiándose  de  cuando  en  cuando 
las  narices,  y  con  tan  poco  juicio,  que  los  dos  se  admi- 
raron de  nuevo,  considerando  cuán  vehemente  había  si- 
do la  locura  de  D.  Quijote,  pues  habia  llevado  tras  sí  el 
juicio  de  aquel  pobre  hombre.  INo  quisieron  cansarse  en 
sacarle  del  error  en  que  estaba,  parecie'ndoles  que  pues 
que  no  le  dañaba  nada  la  conciencia,  mejor  era  dejarle 
en  él ,  y  á  ellos  les  sería  de  mas  gusto  oír  sus  necedades; 
y  así  le  dijeron  que  rogase  á  Dios  por  la  salud  de  su  se- 
ñor ,  que  cosa  contingente  y  mui  agible  era  venir  con  el 
discurso  del  tiempo  á  ser  Emperador,  como  él  decia ,  ó 
por  lo  menos  Arzobispo  ó  otra  dignidad  equivalente.  Á 
lo  cual  respondió  Sancho :  señores ,  si  la  fortuna  rodease 
las  cosas  de  manera  que  á  mi  amo  le  viniese  en  volun- 
tad de  no  ser  Emperador ,  sino  de  ser  Arzobispo,  querría 
yo  saber  ahora  qué  suelen  dar  los  Arzobispos  andantes 

Agible. 

Agible  por  factible:  es  palabra  nueva,  y  dudo  que  entre  los  escrito- 
res castellanos  tenga  otra  autoridad  que  la  de  esle  pasage. 

Le  viniese  en  voluntad  de  no  ser  Emperador. 

Para  la  perfección  de  la  sinta-  no  ser  &c. :  ó  le  viniese  en  voluntad 
xis  seria  menester  suprimir  la  par-  no  ser  Emperador ,  sino  ser  Ar- 
ticula en;  ó  dejándola,  suprimir  zobispo.  De  cualquiera  de  los  dos 
la  de.  Así:  le  viniese  voluntad  de  modos  quedaría  corriente  la  frase. 

Arzobispos  andantes. 
Pellicer  cita  al  Arzobispo  Tur-    andantes  en  los  tiempos  antiguos, 
pin  como  ejemplo  de  Arzobispos    y  en  los  modernos  al  Arzobispo  de 
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á  sus  escuderos.  Suélenles  dar,  respondió  el  Cura,  al- 
gún beneficio  simple  ó  curado,  ó  alguna  sacristanía, 
que  les  vale  mucho  de  renta  rentada ,  amen  del  pié  de 
altar ,  que  se  suele  estimar  en  otro  tanto.  Para  esto  será 
menester ,  replicó  Sancho ,  que  el  escudero  no  sea  casa- 
do, y  que  sepa  ayudar  á  misa  por  lo  menos:  y  si  esto  es 
así  ¡desdichado  yo,  que  soi  casado,  y  no  sé  la  primera 
letra  del  A,  B,  C!  ¿Qué  será  de  mí,  si  á  mi  amo  le  dá 
antojo  de  ser  Arzobispo  y  no  Emperador,  como  es  uso 
y  costumbre  de  los  caballeros  andantes?  No  tengáis  pe- 
na, Sancho  amigo,  dijo  el  Barbero,  que  aquí  rogare- 
mos á  vuestro  amo,  y  se  lo  aconsejaremos,  y  aun  se  lo 


Burdeos,  general  de  una  escuadra 
francesa  en  el  reinado  de  Luis  XIII. 
Pero  tratándose  de  ejemplos  de  esta 
clase  y  de  Arzobispos  que  hubiesen 
asistido  á  la  guerra,  no  tenia  ne- 
cesidad de  salir  de  casa,  y  podia 
alegar  muchos  ejemplos  desde  Don 
Opas  que  ,  según  se  dice  ,  peleó 
en  la  batalla  de  Covadonga  ,  si- 
guiendo por  el  Arzobispo  de  To- 
ledo f).  Rodrigo  que  se  halló  en  la 
batalla  de  las  Navas,  y  su  sucesor 
D.  Sancho  que  murió  en  la  de 
Martos,  hasta  el  Cardenal  D.  Fran- 
cisco Jiménez  de  Cisneros,  General 

Renta  rentada. 


de  la  expedición  contra  Oran  y 
Mazalquivir  el  año  de  i5og.  La 
verdad  es,  que  no  debió  darse  esta 
explicación  á  las  palabras  de  San- 
cho, porque  no  se  hablaba  como 
quiera  de  Arzobispos  guerreros, 
sino  de  Arzobispos  andantes,  esto 
es,  que  anduviesen  en  busca  de 
aventuras  acompañados  de  sus  es- 
cuderos; lo  primero  podrá  ser  age- 
no  del  oficio  de  los  Arzobispos,  pe- 
ro no  presenta  la  idea  ridicula  de 
lo  segundo,  que  es  con  lo  que  Cer- 
vantes trataba  de  divertir  á  sus 
lectores. 


Como  si  dijéramos,  renta  fija, 
conocida,  amén  de  lo  eventual  ó 
derechos  del  oficio  de  sacristán, 
que  son  proporcionados  al  traba- 


jo y  á  las  circunstancias,  como  su- 
cede en  las  campanas  de  los  entier- 
ros, que,  según  dijo  un  discreto, 
tantum  vatcnt ,  quantum  sonant. 


Desdichado  yo. 

/Desdichado  de  yo!  decían  las  de  mi,  es  como  debió  decirse.  La 
ediciones  anteriores,  pero  es  erra-  partícula  de  es  incompatible  con 
ta:  Desdichado  jo ,  ó  desdichado    el  nominativo  jo. 

Y  no  sé  la  primera  letra  del  A,  B,  C. 

Sin  embargo  por  aquí  se  muestra  que  sabia  tres. 
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pondremos  en  caso  de  conciéncia,  que  sea  Emperador 
y  no  Arzobispo,  porque  le  será  mas  fácil  á  cáusa  de 
que  él  es  mas  valiente  que  estudiante.  Así  me  ha  pare- 
cido á  mí,  respondió  Sancho,  aunque  sé  decir  que  pa- 
ra todo  tiene  habilidad:  lo  que  yo  pienso  hacer  de  mi 
parte,  es  rogarle  á  nuestro  Señor,  que  le  eche  á  aque- 
llas partes  donde  él  mas  se  sirva  y  adonde  á  mí  mas 
mercedes  me  haga.  Vos  lo  decís  como  discreto ,  dijo  el 
Cura ,  y  lo  haréis  como  buén  cristiano ;  mas  lo  que  aho- 
ra se  ha  de  hacer,  es  dar  orden  como  sacar  á  vuestro 
amo  de  aquella  inútil  penitencia  que  decís  que  queda  ha- 
ciendo; y  para  pensar  el  modo  que  hemos  de  tener,  y 
para  comer ,  que  ya  es  hora ,  será  bién  nos  entremos  en 
esta  venta.  Sancho  dijo  que  entrasen  ellos ,  que  él  espe- 
raría allí  fuera,  y  que  después  les  diría  la  cáusa  porque 
no  entraba  ni  le  convenia  entrar  en  ella ;  mas  que  les  ro- 
gaba que  le  sacasen  allí  algo  de  comer ,  que  fuese  cosa 
caliente,  y  asimesmo  cebada  para  Rocinante.  Ellos  se 
entráron  y  le  dejáron  ,  y  de  allí  á  poco  el  Barbero  le 
sacó  de  comer.  Después,  habiendo  bién  pensado  entre 
los  dos  el  modo  que  tendrían  para  conseguir  lo  que  de- 
Para  todo  tiene  habilidad. 

El  mismo  Sancho  decía  á  su  amo  un  campo  real ,  como  si  fuera  gra- 
en  el  capítulo  18  de  esta  primera  duadopor  la  universidad  de  París. 
parte:  Mas  bueno  era  v.  m.  para  Conforme  á  esto,  la  sobrina  de  Don 
predicador  que  para  caballero  an-  Quijote  le  dice  en  la  segunda  par- 
dante.  De  todo  sabían  y  han  de  sa-  te  ( i),  que  sabia  tanto,  que  si  fuese 
ber  los  caballeros  andantes ,  San-  menester  en  una  necesidad,  podría 
cho ,  dijo  D.  Quijote,  porque  coba-  subir  en  un  pulpito ,  é  irse  d  pre- 
tiero andante  hubo  en  los  pasados  dicar  por  esas  calles, 
siglos ,  que  asi  se  paraba  á  hacer 

un  sermón  ó  plática  en  mitad  de  (.!;)    Cap.  6. 

Después ,  habiendo  bién  pensado  entre  los  dos  &c. 

El  período  está  desaliñado  y  re-  Después,  habiendo  bién  pensado  en- 

dundante.  Suprimiendo  algunas  pa-  tre  los  dos  el  modo  que  tendrían 

labras,  y  con  leve  alteración  en  las  para  conseguir  lo  que  deseaban, 

que  restan,  quedaria  mucho  mejor:  conviniéron  en  un  pensamiento  que 
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seaban ,  vino  el  Cura  en  un  pensamiento  muí  acomo- 
dado al  gusto  de  D.  Quijote,  y  para  lo  que  ellos  que- 
rian ;  y  fué  que  dijo  al  Barbero  que  lo  que  habia  pen- 
sado era  que  él  se  vestiria  en  hábito  de  doncella  andan- 
te ,  y  que  él  procurase  ponerse  lo  mejor  que  pudiese 
como  escudero ,  y  que  así  irían  adonde  D.  Quijote  es- 
taba .  fingiendo  ser  ella  una  doncella  afligida  y  meneste- 
rosa ;  y  le  pediría  un  don ,  el  cual  él  no  podría  dejár- 
sele de  otorgar  como  valeroso  caballero  andante;  y  que 
el  don  que  le  pensaba  pedir ,  era  que  se  viniese  con 
ella  donde  ella  le  llevase ,  á  desfacelle  un  agrávio  que  un 
mal  caballero  le  tenia  fecho;  y  que  le  suplicaba  ansi- 
mesmo  que  no  la  mandase  quitar  su  antifaz,  ni  la  de- 
mandase cosa  de  su  facienda  fasta  que  la  hubiese  fecho 
derecho  de  aquel  mal  caballero;  y  que  creyese  sin  du- 
da, que  D.  Quijote  vendría  en  todo  cuanto  le  pidiese 
por  este  término,  y  que  desta  manera  le  sacarían  de 
allí,  y  le  llevarían  á  su  lugar,  donde  procurarían  ver 
si  tenia  algún  remedio  su  extraña  locura. 


ocurrió  al  Cura,  muí  acomodado  vistiera  en  hábito  de  doncella  an- 
al gusto  de  D.  Quijote  y  á  lo  que  dantej  el  Barbero  procurase  poner  - 
t  ilos  querían :  j  fué  que  el  Cura  se    se  de  escudero,  como  mejor  pudiese. 

JSí  la  demandase  cosa  de  su  facienda. 

Lenguaje  anticuado  ,  muí  pro-    padeció  después  grandes  alteracio- 


pio  cuando  se  trataba  de  remedar 
los  pasages  y  aventuras  de  los  an- 
tiguos libros  de  caballerías.  Quiere 
decir,  que  la  contrahecha  y  enmas- 
carada doncella  habia  de  pedir  á 
D.  Quijote,  que  no  le  mandase  des- 
cubrir el  rostro,  ni  le  preguntase 
nada  de  sus  negocios  hasta  después 
de  concluida  la  aventura ,  conten- 
tándose con  lo  que  al  pronto  se  le 
hubiese  querido  decir.  Este  plan 


nes  al  tiempo  de  ejecutarse,  pero 
realmente  era  mui  acomodado  al 
estilo  de  las  historias  caballerescas. 
Solo  que  el  plazo  que  se  señalaba 
para  quitarse  el  antifaz  y  dar  cuen- 
ta de  su  facienda,  era  demasiado  lar- 
go, y  solo  debiera  ser  hasta  que  es- 
tuviese otorgada  la  demanda.  Al 
cabo  esta  se  hizo  sin  antifaz,  por- 
que no  fué  menester  ocultar  el  ros- 
tro para  hacer  el  papel  de  doncella. 
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CAPITULO  XXVII. 

De  cómo  salieron  con  su  intención  el  Cura  y  el  Barbero, 
con  oirás  cosas  dignas  de  que  se  cuenten  en  esta  grande 

historia. 


]No  le  pareció  mal  al  Barbero  la  invención  del  Cura, 
sino  tan  bien  que  luego  la  pusieron  por  obra.  Pidiéron- 
le á  la  ventera  una  saya  y  unas  tocas,  dejándole  en  pren- 
das una  sotana  nueva  del  Cura.  El  Barbero  hizo  una 
gran  barba  de  una  cola  rúcia  ó  roja  de  buei,  donde  el 
ventero  tenia  colgado  el  peine.  Preguntóles  la  ventera 
que  para  qué  le  pedían  aquellas  cosas.  El  Cura  le  contó 
en  breves  razones  la  locura  de  D.  Quijote,  y  como  con- 
venia aquel  difraz  para  sacarle  de  la  montana  donde  á 
la  sazón  estaba.  Cayéron  luego  el  ventero  y  la  ventera 
en  que  el  loco  era  su  huésped  el  del  bálsamo  y  el  amo 
del  manteado  escudero ,  y  contáron  al  Cura  todo  lo  que 
con  él  les  había  pasado,  sin  callar  lo  que  tanto  callaba 

Una  saya  y  unas  tocas. 

Del  sagum  latino,  vestido  mili-  demasía  de  vestir  y  calzar  (i).  Des- 
tar exterior  y  ancho,  vinieron  los  pues  se  fué  perdiendo  esta  costum- 
vocablos  castellanos  sayo  y  saya,  bre,  y  quedó  solo  para  las  viudas,  y 
vestidos  exteriores ,  aquel  de  hom-  las  dueñas  de  las  casas  de  los  Gran- 
bres,  y  este  de  mugeres.  des.  Todavía  quedan  vestigios  en 

Toca  ó  tocas  es  trage  ó  adorno  algunas  provincias  de  esta  diferén- 
de  cabeza  que  usan  las  monjas,  y  cia  de  trage  de  cabeza  entre  casa- 
que  antiguamente  solían  traer  las  das  y  solteras.  Sin  embargo  en  oca- 
mugeres  españolas,  especialmente  siones  de  cuita  y  duelo  todas  se  po- 
las casadas  y  viudas.  En  el  siglo XV  nian  tocas ;  y  por  eso  las  pedía  aquí 
las  casadas  traían  toca  larga  des-  el  Cura  para  disfrazarse  de  donce- 
de  el  día  en  que  casaban:  así  lo  lia  menesterosa  y  angustiada,  aun- 
dice  I).  Fr.  Hernando  de  Talavera,  que  al  cabo  no  se  las  puso, 
confesor  de  la  Reina  Católica  Doña 

Isabel,  en  un  opúsculo  contra  la  (0   Cap.  4. 
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Sancho.  En  resolución,  la  ventera  vistió  al  Cura  de  mo- 
do que  no  había  mas  que  ver :  púsole  una  saya  de  paño, 
llena  de  fajas  de  terciopelo  negro  de  un  palmo  en  ancho, 
todas  acuchilladas,  y  unos  corpinos  de  terciopelo  verde 
guarnecidos  con  unos  ribetes  de  raso  blanco,  que  se  de- 
bie'ron  de  hacer  ellos  y  la  saya  en  tiempo  del  Rei  Wam- 
ba.  No  consintió  el  Cura  que  le  tocasen,  sino  púsose  en 
la  cabeza  un  birretillo  de  lienzo  colchado  que  llevaba  pa- 
ra dormir  de  noche ,  y  ciñóse  por  la  frente  una  liga  de 
tafetán  negro,  y  con  otra  liga  hizo  un  antifaz  con  que 
se  cubrió  mui  bien  las  barbas  y  el  rostro:  encasquetóse 
su  sombrero,  que  era  tan  grande  que  le  podia  servir  de 


En  tiempo  del  B.ei  TVamha. 

Rei  visigodo  que  reinó  en  Espa-  En  tono  aun  mas  familiar  decimos 

ña  desde  el  año  672  hasta  el  de  680,  allá  en  tiempo  del  Rei  Perico  ó  del 

y  se  señaló  por  su  valor  y  demás  Rei  que  rabió  por  gachas.  El  Rei 

virtudes.  Todavia  se  usa  entre  no-  Perico  será  Sigerico,  ó  mas  bién 

sotros  esta  expresión  para  denotar  Chil perico ,  Reyes  ambos  de  aque- 

en  general  una  época  mui  antigua,  lias  naciones  y  siglos. 

Que  le  tocasen. 

Tocar ,  adornar  la  cabeza :  viene  suelen  rodear  y  abrigar  la  cabeza, 

de  tocas ,  lo  mismo  que  tocador,  la  como  los  tocadores  de  Altisidora, 

pieza  ó  aposento  en  que  las  seño-  que  se  llevaba  Sancho  de  casa  de 

ras  se  peinan  y  adornan.  También  los  Duques,  y  de  que  se  hablará  en 

suele  significar  tocador  el  paño  ó  la  segunda  parle  (1). 

pañuelo  con  que  las  mugeres  se  (1)  Cap.  57. 

Y  con  otra  liga  hizo  un  antifaz. 

Antifaz,  ante  faciera.  Difícil  es  concebir  como  se  hace  un  anti- 
faz con  una  liga.  Seria  atar  ó  sujetar  con  ella  el  antifaz  ó  velo  que 
pendía  delante  del  rostro. 

Encasquetóse  su  sombrero . 

Esto  no  desdecía  del  trage  mu-  mantos  sombreros  de  fieltro  ó  ter- 

geril.  Por  la  descripción  que  hace  ciopelo  con  borlas  y  cordones  de  se- 

Luis  de  Cabrera  en  la  historia  de    da.  Encasquetarse,  palabra  del 

Felipe  II  (i)del  que  se  usaba  á  prin-  estilo  familiar,  es  encajarse  en  los 

ripios  de  su  reinado,  se  vé  que  las  cascos,  ponerse  en  la  cabeza, 

mugeres  solían  ponerse  sobre  los  (1)  Lib.  1,  cap.  9. 
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quitasol ,  y  cubriéndose  su  herreruelo ,  subió  en  su  mu- 
la  á  mugeriegas  y  el  Barbero  en  la  suya,  con  su  bar- 
ba que  le  llegaba  á  la  cintura  entre  roja  y  blanca,  como 
aquella  que,  como  se  ha  dicho,  era  hecha  de  la  cola  de 
un  buei  barroso.  Despidiéronse  de  todos  y  de  la  buena 
de  Maritornes ,  que  prometió  de  rezar  un  rosário ,  aun- 
que pecadora,  porque  Dios  les  diese  bue'n  suceso  en  tan 
arduo  y  tan  cristiano  negocio ,  como  era  el  que  habían 
emprendido.  Mas  apenas  hubo  salido  de  la  venta,  cuan- 
do le  vino  al  Cura  un  pensamiento,  que  hacia  mal  en 
haberse  puesto  de  aquella  manera,  por  ser  cosa  indecen- 
te que  un  sacerdote  se  pusiese  así ,  aunque  le  fuese  mu- 
cho en  ello;  y  dicie'ndoselo  al  Barbero,  le  rogó  que  tro- 


Y  cubriéndose  su  herreruelo. 


Este  herreruelo  es  lo  que  actual- 
mente se  llama  manteo.  Se  dice  que 
el  Cura  se  cubrió  su  herreruelo,  en 
vez  de  se  cubrió  con  su  herreruelo, 
como  diríamos  ahora.  Pero  era  .  el 
modo  de  que  se  usaba  entonces 
el  verbo  cubrir ;  y  así  se  vé  en  el 
capítulo  18  de  la  segunda  parte, 
donde  se  dice  que  D.  Quijote  en 
casa  de  D.  Diego  de  Miranda  se  cu- 
brió un  herreruelo  de  buen  paño 
pardo.  El  mismo  régimen  es  fre- 
cuente en  los  libros  caballerescos. 
En  Primaleon  se  lee  que  Gatarú 
iba  desarmado  y  cubierto  un  rico 
manto  (i).  De  Amadís  de  Gáula 


cuenta  su  historia,  que  habiendo 
llegado  herido  al  palacio  de  Gra- 
sinda,  esta  lúzole  desarmar  é  la- 
var las  manos  y  el  rostro  del  pol- 
vo que  traía :  y  diéronle  una  capa 
de  escarlata  que  se  cubriese  (2).  Y 
no  solo  en  los  libros  caballerescos: 
en  la  comedia  la  Enemiga  favora- 
ble del  Canónigo  Tarraga  (al  fin 
del  acto  el  Rei,  tomando  bajo 
su  protección  á Laura,  amenazada 
por  su  hermano,  le  dice: 

Señora,  cúbrete  un  manto, 
y  vente  á  palacio  luego. 

(1^   Cap.  i45. 
(2)   Cap.  72. 


Prometió  de  rezar  un  rosário,  aunque  pecadora. 


Sin  gran  dificultad  puede  creer- 
se que  Cervantes  quiso  satirizar 
aquí  á  las  personas,  que  llevando 
la  vida  que  Maritornes  ,  todavia 
confian  en  ciertas  prácticas  y  ac- 
tos exteriores  de  religión,  sin  aten- 
der á  corregir  su  conducta.  El 

TOMO  II. 


régimen  prometió  de  rezar  110  es 
conforme  al  uso  del  dia,  pero  lo 
era  al  de  nuestros  abuelos.  Procu- 
ra de  ser  bueno,  decia  á  Lazarillo 
de  Tormes  su  madre,  cuando  se  iba 
á  servir  al  ciego.  Ya  hemos  habla- 
do de  esto  otras  veces. 

45 
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casen  trages ,  pues  era  mas  justo  que  él  fuese  la  don- 
cella menesterosa,  y  que  él  haría  el  escudero,  y  que  así 
se  profanaba  menos  su  dignidad  ,  y  que  si  no  lo  quería 
hacer ,  determinaba  de  no  pasar  adelante ,  aunque  á  Don 
Quijote  se  le  llevase  el  diablo.  En  esto  llegó  Sancho,  y 
de  ver  á  los  dos  en  aquel  trage  no  pudo  tener  la  risa.  En 
efecto ,  el  Barbero  vino  en  todo  aquello  que  el  Cura  qui- 
so, y  trocando  la  invención  ,  el  Cura  le  fué  informando 
el  modo  que  había  de  tener  ,  y  las  palabras  que  había 
de  decir  á  D.  Quijote  para  moverle  y  forzarle  á  que  con 
él  se  viniese ,  y  dejase  la  querencia  del  lugar  que  había 
escogido  para  su  vana  penitencia.  El  Barbero  respondió, 
que  sin  que  le  diese  lición ,  él  lo  pondría  bien  en  su  pun- 
to. No  quiso  vestirse  por  entonces  hasta  que  estuviesen 
junto  de  donde  D.  Quijote  estaba,  y  así  dobló  sus  vesti- 
dos ,  y  el  Cura  acomodó  su  barba ,  y  siguiéron  su  cami- 
no, guiándolos  Sancho  Panza;  el  cual  les  fué  contando 
lo  que  les  aconteció  con  el  loco  que  halláron  en  la  sierra, 
encubriendo  empero  el  hallazgo  de  la  maleta  y  de  cuan- 
to en  ella  venia ,  que  maguer  que  tonto  era  un  poco  co- 
dicioso el  mancebo.  Otro  día  llegaron  al  lugar  donde 

Que  él  fuese  la  doncella  y  que  él  haría  el  escudero. 

El  primer  él  se  refiere  al  Barbero,  y  el  segundo  al  Cura.  Esto 
produce  alguna  obscuridad,  y  hubiera  convenido  evitarla. 

Guiándolos  Sancho. 

¿Qué  motivos  hubo  para  que  de  los  pollinos,  sin  cuya  circuns- 

Sancho  mudase  de  propósito,  de-  láncia  no  debía  Sancho  esperar  que 

sistiese  de  ir  al  Toboso,  y  se  vol-  se  los  entregasen.  Estas  ú  otras  ra- 

vieseá  Sierramorena ,  sin  cumplir  zones  emplearían  sin  duda  el  Cu- 

el  precepto  de  su  amo  ?  El  Cura  y  el  ra  y  Barbero  para  hacer  mudar  de 

Barbero  hubieron  de  aconsejarle  la  resolución  á  Sancho;  pero  no  se 

vuelta,  manifestarle  la  inutilidad  cuenta  que  lo  hiciesen,  y  se  echa 

de  la  embajada  á  Dulcinea  ,  alegar-  menos.  La  vuelta  del  embajador 

le  la  necesidad  de  que  D.  Quijote  Sancho  no  está  preparada  ni  mo- 

formalizase  y  firmase  la  libranza  tivada  suficientemente. 

Era  un  poco  codicioso  el  máncelo. 

Tíldase  aquí  oportunamente  el  quien  en  tono  de  chiste  se  llama 
carácter  codicioso  de  Sancho  ,  á    mancebo ,  nombre  que  por  su  edad 
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Sancho  había  dejado  pueslas  las  seriales  de  las  ramas  para 
acertar  el  lugar  donde  había  dejado  á  su  señor;  y  en  re- 
conociéndole, les  dijo  como  aquella  era  la  entrada,  y 
que  bie'n  se  podían  vestir,  si  era  que  aquello  hacia  al  ca- 
so para  la  libertad  de  su  señor ;  porque  ellos  le  habían 
dicho  antes,  que  el  ir  de  aquella  suerte  y  vestirse  de  aquel 
modo  era  toda  la  importáncia  para  sacar  á  su  amo  de 
aquella  mala  vida  que  habia  escogido,  y  que  le  encarga- 
ban mucho  que  no  dijese  á  su  amo  quien  ellos  eran,  ni 
que  los  conocía;  y  que  si  le  preguntase,  como  se  lo  ha- 
bía de  preguntar,  si  dio  la  carta  á  Dulcinea,  dijese  que 
sí,  y  que  por  no  saber  leer  le  habia  respondido  de  pa- 
labra,  diciéndole  que  le  mandaba,  so  pena  de  la  su  des- 
grácia ,  que  luego  al  momento  se  viniese  á  ver  con  ella, 
que  era  cosa  que  le  importaba  mucho;  porque  con  esto 
y  con  lo  que  ellos  pensaban  decirle,  tenían  por  cosa  cier- 
ta reducirle  á  mejor  vida ,  y  hacer  con  él  que  luego  se 
pusiese  en  camino  para  ir  á  ser  Emperador  ó  Monarca, 
que  en  lo  de  ser  Arzobispo  no  había  de  que  temer.  To- 
do lo  escuchó  Sancho,  y  lo  tomó  muí  bien  en  la  memo- 
ria, y  les  agradeció  mucho  la  intención  que  tenían  de 
aconsejar  á  su  señor  fuese  Emperador  y  no  Arzobispo, 
porque  él  tenia  para  sí,  que  para  hacer  mercedes  á  sus 

no  le  convenia.  Y  no  es  la  única  D.  Quijote  en  casa  de  los  Duques, 
vez  que  se  le  llamó  así  en  el  dis-  como  se  refiere  en  el  capítulo  3  a 
curso  de  la  fábula:  hízolo  también    de  la  segunda  parte. 

Las  señales  de  las  ramas. 

Puede  dudarse  si  se  ha  de  leer  de  Mantua,  de  donde  hubo  de  to- 
rarnas  ó  retamas.  No  fueron  ra-  marse  la  idea  de  las  señales  para 
mas  sino  retamas  las  que  D.  Qui-  la  vuelta  acertare ,  se  habla  de  ra- 
jóte encargó  á  Sancho  que  corta-  mas  y  no  de  retamas;  y  he  aquí 
ra,  y  las  que  cortó  en  efecto  ,  co-  verosímilmente  el  origen  de  la  va- 
mo  se  dijo  al  fin  del  capítulo  a5.  riacion,  fuese  de  Cervantes  ó  del 
Pero  en  el  romance  del  Marqués  impresor. 

Por  no  saber  leer  le  habia  respondido  de  palabra. 
Para  el  intento,  lo  que  hacia  mas  al  caso  era  no  saber  escribir.  Así 
puede  buenamente  creerse  que  eslaria  en  el  original. 

* 
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escuderos  mas  podían  los  Emperadores  que  los  Arzobis- 
pos andantes.  Tambie'n  les  dijo,  que  seria  bie'n  que  el  fue- 
se delante  á  buscarle  y  darle  la  respuesta  de  su  señora, 
que  ya  seria  ella  bastante  á  sacarle  de  aquel  lugar,  sin 
que  ellos  se  pusiesen  en  tanto  trabajo.  Parecióles  bien  lo 
que  Sancho  Panza  decia,  y  así  determináron  de  aguar- 
darle, hasta  que  volviese  con  las  nuevas  del  hallazgo  de 
su  amo.  Entróse  Sancho  por  aquellas  quebradas  de  la  sier- 
ra, dejando  á  los  dos  en  una  por  donde  corria  un  pe- 
queño y  manso  arroyo,  á  quien  hacian  sombra  agrada- 
ble y  fresca  otras  penas  y  algunos  árboles  que  por  allí 
estaban.  El  calor  y  el  dia  que  allí  llegáron  era  de  los  del 
mes  de  agosto,  que  por  aquellas  partes  suele  ser  el  ardor 
mui  grande ,  la  hora  las  tres  de  la  tarde ,  todo  lo  cual 
hacia  al  sitio  mas  agradable ,  y  que  convidase  á  que  en  él 
esperasen  la  vuelta  de  Sancho,  como  lo  hicie'ron.  Estando 
pue's  los  dos  allí  sosegados  y  á  la  sombra,  llegó  á  sus 
oidos  una  voz ,  que  sin  acompañarla  son  de  algún  otro  ins- 
trumento, dulce  y  regaladamente  sonaba,  de  que  no  poco 
se  admiráron,  por  parecerles  que  aquel  no  era  lugar 


Que  ya  seria  ella  bastante  á  sacarle  de  aquel  lugar. 

Tenia  razón  Sancho:  la  menor  déla  Sierra,  sino  llevarlo  también 

insinuación  de  Dulcinea  bastara;  á  su  lugar,  como  se  contó  al  fin 

pero  el  Cura  y  el  Barbero  se  pro-  del  capítulo  26.  Sancho  ignoraba 

ponían  no  solo  sacar  á  D.  Quijote  la  segunda  parte  del  proyecto. 

El  calor  y  el  dia  que  allí  llegáron  era  de  los  del  mes  de  agosto. 

Las  palabras  el  calor  y  están  ra  dicho  solamente :  el  dia  que  allí 

aquí  sin  oficio ,  y  por  lo  tanto  en-  llegaron  era  de  los  del  mes  de  agos- 

torpecen  el  sentido:  quedara  todo  to,  en  que  por  aquellas  partes  suele 

mejor,  si  suprimiéndolas  se  hubie-  ser  el  ardor  mui  grande. 

Llegó  á  sus  oidos  una  voz. 

Vuelve  aquí  á  enlazarse  el  epi-  dado  muchas  veces  con  poca  pro- 
sódio  de  Luscinda  y  Cardénio  con  piedad  el  nombre  de  episodio  á 
la  acción  principal.  En  los  escri-  lo  que  no  es  mas  que  incidente  ó 
tos  publicados  en  estos  últimos  trámite  de  la  fábula.  Lo  de  Cardé- 
tiempos  acerca  del  Quijote  se  ha  nio  es  verdadero  episodio. 
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donde  pudiese  haber  quien  tan  bien  cantase ;  porque  aun- 
que suele  decirse,  que  por  las  selvas  y  campos  se  bailan 
pastores  de  voces  extremadas ,  mas  son  encarecimientos  de 
poetas  que  verdades,  y  mas  cuando  advirtieron,  que  lo 
que  oian  cantar  eran  versos,  no  de  rústicos  ganaderos 
sino  de  discretos  cortesanos,  y  confirmó  esta  verdad  ha- 
ber sido  los  versos  que  oyeron  estos: 

¿Quién  menoscaba  mis  bienes? 

Desdenes. 
¿Y  quién  aumenta  mis  duelos? 

Los  celos. 


Encarecimientos  de  poetas. 

La  censura  que  envuelve  la  ex-  Anfión  y  Orfeo ,  poetas  como  los 

presión  del  texto ,  comprende  á  que  los  pintaban  ;  y  todo  bién 

cuantos  poetas  escribiéron  bucóli-  ageno  de  la  rusticidad  y  grosería, 

cas,  empezando  por  Teócrito  y  Vir-  que  ba  sido ,  es  y  será  siempre  in- 

gílio,  y  acabando  por  Garcilaso  y  separable  de  su  profesión  y  ejer- 

Meléndez,  que  nos  pintaron  pas-  cício.  El  mismo  autor  de  la  Gala- 

tores  discretos  como  los  mas  dis-  tea  no  está  exento  de  la  censura 

crelos  cortesanos  ,  músicos  como  del  autor  del  Quijote. 

Eran  versos,  no  de  rústicos  ganaderos  sino  de  discretos  cortesanos. 

Alaba  ya  anticipadamente  Cer-  ñen  en  este  juicio  los  inteligentes, 

vantes  las  coplas  llamadas,  aunque  Cervantes  tenia  tan  mala  mano  pa- 

malamente  ,  de  ecos  que  siguen;  ra  hacer  coplas,  como  la  otra  la 

pero  dudo  mucho  que  le  acompa-  tenia  buena  para  salar  puercos. 

¿Quién  menoscaba  mis  bienes? 

Esta  especie  de  juguete  poético 
es  antiguo  en  Castilla.  De  Juan  del 
Encina  hai  una  composición  en  el 


Cancionero  general  que  empieza: 


Aunque  yo  triste  me  scco- 
Retumba  por  mar  y  tierra - 


■  eco. 
-yerra. 


Otros  muchos  escritores  le  imita- 
ron posteriormente  ,  entre  ellos 
Francisco  de  Ubeda,  supuesto  autor 
de  la  Picara  Justina.  El  lozano  y 
variado  ingenio  de  Lope  de  Vega 
produjo  diferentes  composiciones 
de  esta  clase,  entre  ellas  la  loa  del 


Eco  que  está  en  redondillas,  se- 
guida cada  una  de  un  eco: 

¿  Quién  nos  convida  y  nos  llama 
Con  tan  divino  clamor? 

Amor  

Tiernamente  le  amaría 
María. 

El  mismo  Lope  escribió  con  el  títu- 
lo de  Ilustre  fregona,  una  comédia, 
cuyo  asunto  tomó  igualmente  qne 
el  título  de  una  de  las  novelas  de 
Cervantes.  Hai  en  la  comédia  (i) 
una  composición  de  ecos  ,  que  tan- 
to por  los  pensamientos  y  hechu- 
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¿Y  quién  prueba  mi  paciéncia? 

Ausencia. 
De  ese  modo  en  mi  dolencia 
ningún  remédio  se  alcanza, 
pués  me  matan  la  esperanza 
desdenes,  celos  y  ausencia. 

¿Quién  me  cáusa  este  dolor? 
Amor. 

¿Y  quién  mi  gloria  repuna? 

Fortuna. 
¿Y  quién  consiente  mi  duelo? 

El  cielo. 
De  ese  modo  yo  recelo 
morir  deste  mal  extraño, 
pués  se  aunan  en  mi  daño 
amor,  fortuna  y  el  cielo. 

¿Quién  mejorará  mi  suerte? 
La  muerte. 

Y  el  bién  de  amor  ¿quién  le  alcanza? 

Mudanza. 

Y  sus  males  ¿quién  los  cura? 

Locura. 
De  ese  modo  no  es  cordura 
querer  curar  la  pasión, 
cuando  los  remédias  son 
muerte,  mudanza  y  locura. 


ra  como  por  las  palabras  que  se 
emplean,  recuerdan  los  presentes 
versos  del  texto  del  Quijote. 

¿Quién  dá  la  muerte  á  Abendaño ? 

Un  engaño. 
Y  ¿  quién  trueca  en  mal  mi  bién  ? 

Un  desdén. 
¿Quién  dá  vida  á  mis  recelos? 

Los  celos. 
Siendo  así,  quieren  los  cielos 
Que  muera  desconfiado, 
Pués  contra  mí  se  han  juntado 
Kngaño  ,  desdén  y  celos. 

Otra  semejanza  hai  entre  las  dos 


composiciones  de  Cervantes  y  Lo- 
pe, á  saber:  que  ninguna  de  las  dos 
es  de  verdaderos  ecos,  porque  los 
que  debieran  serlo,  no  son  mas  que 
consonantes.  No  cabiendo  atribuir- 
lo en  Lope  á  la  dificultad  de  la  ri- 
ma ,  no  carece  de  alguna  verisimi- 
litud la  sospecba  de  que  su  inten- 
to fué  hacer  alguna  parodia  ó  imi- 
tación burlesca  de  lo  de  Cervantes, 
(i)   Acto  2. 
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La  hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y  la  destreza  del 
que  cantaba ,  causó  admiración  y  contento  en  los  dos  oyen- 
tes, los  cuales  se  estuvieron  quedos  esperando  si  otra  al- 
guna cosa  oian;  pero  viendo  que  duraba  algún  tanto  el 
sile'ncio,  determináron  de  salir  á  buscar  el  músico  que 
con  tan  buena  voz  cantaba ,  y  querie'ndolo  poner  en  efec- 
to, hizo  la  misma  voz  que  no  se  moviesen,  la  cual  llegó  de 
nuevo  á  sus  oídos  cantando  este  soneto: 

SONETO. 

Santa  amistad ,  que  con  ligeras  alas, 
Tu  apariencia  quedándose  en  el  suelo, 
Entre  benditas  almas  en  el  cielo 
Subiste  alegre  á  las  im píreas  salas. 

Desde  allá,  cuando  quieres,  nos  señalas 
La  justa  paz  cubierta  con  un  velo, 
Por  quien  á  veces  se  trasluce  el  celo 
De  buenas  obras,  que  á  la  fin  son  malas. 

Deja  el  cielo,  ó  amistad,  ó  no  permitas 
Que  el  engaño  se  vista  tu  librea, 
Con  que  destruye  á  la  intención  sincera: 

Que  si  tus  apariencias  no  le  quitas, 

Presto  ha  de  verse  el  mundo  en  la  pelea 
De  la  discorde  confusión  primera. 


Causó  admiración. 

Causó  por  causaron.  Ano  ser  za  del  que  cantaba ,  todo  causó  ad- 
que  se  deba  leer:  la  hora,  el  ticm-  miración  y  contento;  y  así  quizá  lo 
po,  la  soledad ,  la  voz  y  la  destre-    diria  el  original. 

Santa  amistad  &c. 

Soneto  de  la  misma  estofa  que  gundo  es  obscurísimo  é  ininteligi- 
son  ordinariamente  los  de  Cervan-  ble  de  todo  punto.  El  primer  ver- 
tes,  el  cual  solo  hizo  uno  bueno,  so  del  terceto  que  sigue  es  largo, 
que  fué  el  del  túmulo  de  Felipe  II  y  el  final  del  soneto  carece  de  la 
en  Sevilla. — Las  palabras  en  el  fuerza,  rapidez  y  novedad  que.  re- 
cíelo  con  que  acaba  el  tercer  ver-  quieren  las  severas  leyes  de  esta 
so,  son  puro  ripio.  El  cuarteto  se-  clase  de  composición. 
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El  canto  se  acabó  con  un  profundo  suspiro ,  y  los  dos 
con  atención  volvieron  á  esperar  si  mas  se  cantaba;  pero 
viendo  que  la  música  se  habia  vuelto  en  sollozos  y  en  las- 
timeros ayes,  acordáron  de  saber  quie'n  era  el  triste  tan 
extremado  en  la  voz  como  doloroso  en  los  gemidos,  y  no 
anduvieron  mucho,  cuando  al  volver  de  una  punta  de  una 
pena,  vieron  á  un  hombre  del  mismo  talle  y  figura  que 
Sancho  Panza  les  habia  pintado,  cuando  les  contó  el  cuen- 
to de  Cárdenlo ;  el  cual  hombre  cuando  los  vio,  sin  so- 
bresaltarse estuvo  quedo  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el 
pecho,  á  guisa  de  hombre  pensativo,  sin  alzar  los  ojos  á 
mirarlos  mas  de  la  vez  primera  cuando  de  improviso 
Uegáron.  El  Cura,  que  era  hombre  bien  hablado  (como 
el  que  ya  tenia  noticia  de  su  desgracia,  pues  por  las  se- 
nas le  habia  conocido)  se  llegó  á  él,  y  con  breves  aun- 
que muí  discreías  razones  le  rogó  y  persuadió ,  que  aque- 
lla tan  miserable  vida  dejase,  porque  allí  no  la  perdiese, 
que  era  la  desdicha  mayor  de  las  desdichas.  Estaba  Car- 
de'nio  entonces  en  su  entero  juicio,  libre  de  aquel  furioso 
accidente  que  tan  á  menudo  le  sacaba  de  sí  mismo ;  y  así 
viendo  á  los  dos  en  trage  tan  no  usado  de  los  que  por 
aquellas  soledades  andaban ,  no  dejó  de  admirarse  algún 


La  música  se  había 

Este  régimen  no  es  del  uso  ac- 
tual. Ahora  diríamos  que  la  mú- 
sica se  habia  vuelto  sollozos ,  ó  que 
la.  música  se  habia  convertido  en 
sollozos.  En  el  capítulo  3  7  repren- 

Le  rogó  y 

Persuadir  es  convencer  con  ra- 
zones, y  aquí  el  Cura  no  conven- 
ció á  Cardénio,  como  se  vé  por  la 
contestación  y  discurso  de  este, 
que  sigue.  El  Cura  aconsejó,  trató 


vuelto  en  sollozos. 

dio  así  D.  Quijote  á  Sancho:  dime, 
ladrón  vagamundo ,  ¿no  me  aca- 
baste de  decir  ahora,  que  esta  Prin- 
cesa se  habia  vuelto  en  una  donce- 
lla que  se  llamaba  Dorotea? 

persuadió. 

de  persuadir;  pero  no  persuadió. 
Esla  es  la  distinción  que  hace  la 
léngua  latina  entre  suadere  y  per- 
suadere.  El  Cura  hizo  lo  primero, 
pero  no  lo  segundo. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XXVII.  361 

tanto  ,  y  mas  cuando  oyó  que  le  habían  hablado  en  su 
negocio  como  en  cosa  sabida,  porque  las  razones  que  el 
Cura  le  dijo,  así  lo  dieron  á  entender;  y  así  respondió 
desta  manera:  bien  veo  yo,  señores,  quienquiera  que 
seáis,  que  el  cielo,  que  tiene  cuidado  de  socorrer  á  los 
buenos,  y  aun  á  los  malos  muchas  veces,  sin  yo  mere- 
cerlo me  envia  en  estos  tan  remotos  y  apartados  lugares 
del  trato  común  de  las  gentes  algunas  personas,  que  po- 
nie'ndome  delante  de  los  ojos  con  vivas  y  várias  razones, 
cuán  sin  ella  ando  en  hacer  la  vida  que  hago,  han  pro- 
curado sacarme  desta  á  mejor  parte.  Pero  como  no  saben 
que  se'  yo ,  que  en  saliendo  deste  daño  he  de  caer  en  otro 
mayor,  quizá  me  deben  de  tener  por  hombre  de  flacos 


Le  habían  hablado  en  su 


Modo  de  hablar  de  nuestros  an- 
tiguos. D.  Antonio  de  Guevara  en 
su  epístola  á  D.  Enrique  Enriquez 
sobre  las  tres  enamoradas,  de  que 
se  habló  en  las  notas  del  prólogo, 
dice:  el  buen  filósofo  Diógenes  vio 
hablar  á  un  discípulo  sujo  con  un 
mancebo   al  cual  corno  le  pre- 
guntase en  qué  hablaban  &c.  Es 
lástima  que  esta  expresión  se  vaya 
anticuando,  porque  es  mas  elegante 
y  menos  familiar  que  hablar  acer- 


negocw. 

ca  de  su  negocio ,  como  ordina- 
riamente decimos  ahora. 

Lo  propio  sucede  con  la  expre- 
sión de  la  pastora  Marcela  en  el 
capítulo  14,  donde  dijo:  este  ge- 
neral desengaño  sirva  á  cada  uno 
de  los  que  me  solicitan  de  su  par- 
ticular provecho,  esto  es,  acerca  de 
cosas  de  su  particular  provecho.  A 
fuerza  de  querer  hacer  la  lengua 
exacta  y  como  dicen  filosófica,  la 
hacemos  pausada  y  fria. 


El  episodio  de  Cardénio  es  de 
tal  extensión  y  tamaño,  que  desni- 
vela y  descompone  el  cuadro  de  la 
fábula.  Y  aun  quizá  por  esta  razón, 
y  con  el  fin  de  disminuir  aparen- 
temente sus  excesivas  dimensiones, 
lo  dividió  Cervantes  en  cuatro  tro- 
zos, interpolándolos  divididos  en 
el  contexto  de  su  libro:  el  prime- 
ro, cuando  D.  Quijote  se  encontró 
con  Cardénio:  el  segundo,  cuando 
hallaron  á  este  el  Barbero  y  el  Cu- 

TOMO  II. 


Bien  veo  yo  ,  señores. 

ra,  que  es  el  pasage  presente  del 
texto:  el  tercero,  cuando  los  tres 


ya  reunidos  hallaron  á  Dorotea; 
y  el  cuarto,  cuando  después  de  sa- 
lir de  Sierramorena ,  se  refiere  en 
la  venta  ío  que  restaba  de  la  his- 
toria hasta  su  fin,  ayudando  tam- 
bién á  ello  lo  que  añadió  D.  Fer- 
nando sobre  algunas  particulari- 
dades intermédias, que  faltaban  to- 
davía para  el  completo  de  la  nar- 
ración. 

46 
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discursos,  y  aun  lo  que  peor  seria,  por  de  ningún  juicio; 
y  no  seria  maravilla  que  así  fuese,  porque  á  mí  se  me 
trasluce  que  la  fuerza  de  la  imaginación  de  mis  desgrá- 
cias  es  tan  intensa  y  puede  tanto  en  mi  perdición,  que 
sin  que  yo  pueda  ser  parte  á  estorbarlo  ,  vengo  á  quedar 
como  piedra,  falto  de  todo  bue'n  sentido  y  conocimiento;  y 
vengo  á  caer  en  la  cuenta  desta  verdad ,  cuando  algunos 
me  dicen  y  muestran  señales  de  las  cosas  que  he  hecho 
en  tanto  que  aquel  terrible  accidente  me  señorea,  y  no 
sé  mas  que  dolerme  en  vano,  y  maldecir  sin  provecho 
mi  ventura,  y  dar  por  disculpa  de  mis  locuras  el  decir 
la  cáusa  dellas  á  cuantos  oiría  quieren ;  porque  viendo  los 
cuerdos  cuál  es  la  cáusa ,  no  se  maravillarán  de  los  efec- 
tos, y  si  no  me  dieren  reme'dio,  á  lo  menos  no  me  da- 
rán culpa,  convirtie'ndoseles  el  enojo  de  mi  desenvoltura 
en  lástima  de  mis  desgrácias.  Y  si  es  que  vosotros,  seño- 
res ,  venís  con  la  misma  intención  que  otros  han  venido, 


Y  dar  por  disculpa  de  mis  loa 

No  está  bien  explicado.  El  decir 
la  cáusa  de  las  locuras,  no  es  la 
disculpa  que  se  dá  de  ellas.  Se  las 
disculpa  diciéndolas,  pero  no  se 

Con  la  misma  intención 

Desde  el  principio  de  la  conver- 
sación, Labia  ya  indicado  Cardénio 
que  otros  liabian  procurado,  antes 
que  el  Cura  y  el  Barbero,  sacarle 
de  aquellas  asperezas:  ahora  lo  di- 
ce positivamente:  mas  esto  no  se 
ajusta  bien  con  la  relación  que 
en  los  capítulos  anteriores  hizo  el 
cabrero  á  D.  Quijote  y  á  Sancho. 
Por  ella  se  vé,  que  lo  solitário  é 
intrincado  del  sitio  no  daba  lugar 
á  otras  visitas  ni  encuentros  que 
el  casual  de  los  pastores,  los  cua- 
les, como  allí  se  cuenta,  le  roga- 
ron que  les  dijese  quien  era ,  mas 


uras  el  decir  la  cáusa  dellas. 

dá  por  disculpa  el  decirlas.  Estu- 
viera mejor  :y  disculpar  mis  locu- 
ras, diciendo  ó  con  decir  la  causa 
dellas. 

que  otros  han  venido. 

nunca  lo  pudieron  acabar  con  él. 
ISÍiera  natural  que  Cardénio  abrie- 
se su  pecho  y  comunicase  sus  pe- 
nas á  personas  tan  rústicas  ,  que 
decian  que  es  el  diablo  sotil ,  y  de- 
bajo de  los  pies  se  levanta  allom- 
bre  cosa  donde  tropiece  y  caya;  ni 
los  pastores  eran  capaces  de  en- 
trar en  otras  conleréncias  ni  colo- 
quios que  los  relativos  á  la  habi- 
tación y  sustento  de  Cardénio  que 
allí  se  cuentan.  Lo  único  á  que  pu- 
dieron aludir  las  razones  de  Car- 
dénio, fué  á  las  palabras  de  con- 
suelo que  en  el  capítulo  a  4  le  di- 
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antes  que  paséis  adelante  en  vuestras  discretas  persuasio- 
nes ,  os  ruego  que  escuchéis  el  cuento ,  que  no  le  tiene, 
de  mis  desventuras,  porque  quizá  después  de  entendido, 
ahorrareis  del  trabajo  que  tomareis  en  consolar  un  mal 
que  de  todo  consuelo  es  incapaz.  Los  dos,  que  no  deseaban 
otra  cosa  que  saber  de  su  misma  boca  la  cáusa  de  su  daño, 
le  rogáron  se  la  contase,  ofreciéndole  de  no  hacer  otra 
cosa  de  la  que  él  quisiese  en  su  remédio  ó  consuelo:  y 
con  esto  el  triste  Caballero  comenzó  su  lastimera  historia 
casi  por  las  mismas  palabras  y  pasos  que  la  habia  conta- 
do á  D.  Quijote  y  al  cabrero  pocos  dias  atrás,  cuando 
por  ocasión  del  maestro  Elisabad  y  puntualidad  de  Don 
Quijote  en  guardar  el  decoro  á  la  caballería ,  se  quedó  el 
cuento  imperfecto,  como  la  historia  lo  deja  contado;  pero 
ahora  quiso  la  buena  suerte  que  se  detuvo  el  accidente 
de  la  locura,  y  le  dió  lugar  de  contarlo  hasta  el  fin:  y 
así  llegando  al  paso  del  billete  que  habia  hallado  Don 
Fernando  entre  el  libro  de  Amadís  de  Gáula,  dijo  Car- 


ofreciendo  ser- 
virle, y  jurándolo  por  la  orden  de 
caballería  que  habia  recibido ,  aun- 
que indigno  y  pecador :  pero  eran 
ofrecimientos  generales ,  propios 
de  la  profesión  de  caballero  an- 
dante, protector  de  los  desgracia- 
dos. Lo  que  realmente  se  intenta- 
ba con  todos  estos  preámbulos  de 
Cardénio,  era  preparar  y  hacer 
oportuna  la  oferta  que,  antes  de 
ser  preguntado  ni  provocado,  hace 
de  contar  la  historia  de  sus  des- 
venturas ,  rogando  al  Barbero  y 


Cura  que  se  la  escuchen:  oferta  y 
ruego  sin  ocasión,  y  absolutamen- 
te inverosímiles  ,  cuando  hablaba 
con  dos  personas  que  le  eran  del 
todo  desconocidas.  Para  esto  dijo 
algo  antes,  que  no  sabia  mas  que 
dolerse  y  dar  por  disculpa  de  sus 
locuras  el  decir  la  cáusa  deltas  á 
cuantos  oiría  querían ,  porque  vien- 
do los  cuerdos  cuál  era  la  cáusa, 
no  se  maravillaran  de  los  efectos. 
El  lector  de  buena  crítica  juzgará 
si  es  suficiente  la  excusa  que  por 
boca"  de  Cardénio  alega  Cervantes. 


Que  habia  hallado  D.  Fernando  entre  el  libro  de  Amadís, 


Distracción  y  olvido  de  nuestro 
autor.  Cuando  Luscinda  pidió  á 
Cardénio  el  libro  de  Amadís,  ya 
habia  visto  este  billete  D.  Fernan- 
do, y  después  procuraba  siempre 


leer  los  de  Cardénio  á  Luscinda  y 
de  Luscinda  á  Cardénio  ,  á  titu- 
lo de  que  de  la  discreción  de  los 
dos  gustaba  mucho.  Así  se  refirió 
en  el  capítulo  24.  Por  consiguien- 


/ 
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dénio  que  le  tenia  bien  en  la  memoria ,  y  que  decía  cles- 
ta  manera: 

LUSCINDA   A  CARDÉNIO. 

Cada  día  descubro  en  vos  valores  que  me  obligan  y 
fuerzan  á  que  en  mas  os  estime;  y  así,  si  quisiéredes  sa- 
carme desta  deuda  sin  ejecutarme  en  la  honra ,  lo  podréis 
mui  bien  hacer.  Padre  tengo  que  os  conoce  y  que  me 
quiere  bien,  el  cual  sin  forzar  mi  voluntad,  cumplirá  la 
que  será  justo  que  vos  tengáis ,  si  es  que  me  estimáis  como 
decís  y  como  yo  creo. 

Por  este  billete  me  moví  á  pedir  á  Luscinda  por  es- 
posa, como  ya  os  he  contado,  y  este  fué  por  quien  que- 
dó Luscinda  en  la  opinión  de  D.  Fernando  por  una  de 

te  el  billete  que  vino  entre  el  libro,  en  esta  inconsecuencia,  sino  que 
ó  hablando  mejor,  entre  las  hojas  supuso  también  haberse  contado 
del  libro  de  Amadís  al  devolverlo  anteriormente  la  devolución  de  la 
Luscinda  ,  no  fué  el  billete  por  historia  de  Amadís  y  el  hallazgo 
quien  quedó  Luscinda  en  la  opinión  del  billete,  y  ni  de  lo  uno  ni  de 
de  D.  Fernando  por  una  de  las  lo  otro  se  habia  hecho  mención  al- 
mas discretas  y  avisadas  mugeres  guna.  Otra  prueba,  entre  tantas, 
de  su  tiempo,  como  se  dice  mas  de  que  no  volvia  á  leer  lo  que  una 
abajo.  Cervantes  no  solo  incurrió  vez  tenia  escrito. 

Valores. 

Valor  en  este  lugar  no  es  la  hablándose  de  Sinforosa,  hija  del 

fortaleza  que  arrostra  los  peligros,  Rei  Policarpo,  se  dice:  las  cosas 

sino  calidad  ó  prenda  apreciable.  que  podían  poner  alas  á  su  espe- 

Viene  á  ser  como  valia,  palabra  ca-  ranza  ,  como  eran  su  valor  ,  su 

si  anticuada,  que  equivale  á  precio,  linage  y  hermosura  ,  esas  mismas 

y  carece  de  plural,  como  también  se  las  cortaban.  El  valor  de  Sin- 

le  sucede  á  valor  cuando  significa  forosa  era  de  la  misma  clase  que 

la  fortaleza.  los  valores  de  Cardénio. 

En  el  libro  2.0  del  Persiles  (1)*  (1)   Cap.  8. 

Y  este  (billete)  fué  por  quien  quedó  Luscinda  ócc. 
Efectivamente  el  billete  es  de  lo  hementes.  En  tal  situación,  es  ña- 
mas sutil  ,  lamido  y  remilgado  tural  y  sienta  bién  el  desaliño  é 
que  puede  verse:  es  decir  ,  el  mas  incorrección  de  las  expresiones, 
impropio  en  una  persona  á  quien  y  por  lo  mismo  es  repugnante  la 
se  supone  agitada  de  pasiones  ve-    afectación  de  cultura  é  ingenio. 
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las  mas  discretas  y  avisadas  mugeres  de  su  tiempo ,  y  este 
billete  fué  el  que  le  puso  en  deseo  de  destruirme  antes  que 
el  mió  se  efectuase.  Díjele  yo  á  D.  Fernando  en  lo  que  re- 
paraba el  padre  de  Luscinda ,  que  era  en  que  mi  padre  se 
la  pidiese ,  lo  cual  yo  no  le  osaba  decir ,  temeroso  que  no 
vendría  en  ello,  no  porque  no  tuviese  bien  conocida  la 
calidad  ,  bondad ,  virtud  y  hermosura  de  Luscinda ,  y  que 
tenia  partes  bastantes  para  ennoblecer  cualquier  otro  li- 
nage  de  España,  sino  porque  yo  entendía  del,  que  desea- 
ba que  no  me  casase  tan  presto,  hasta  ver  lo  que  el  Du- 
que Ricardo  hacia  conmigo.  En  resolución,  le  dije  que 
no  me  aventuraba  á  decírselo  á  mi  padre ,  así  por  aquel 
inconveniente,  como  por  otros  muchos  que  me  acobar- 
daban, sin  saber  cuales  eran,  sino  que  me  parecía  que 
lo  que  yo  desease  jamás  había  de  tener  efecto.  Á  todo 
esto  me  respondió  Don  Fernando,  que  él  se  encargaba 
de  hablar  á  mi  padre ,  y  hacer  con  él  que  hablase  al  de 
Luscinda.  ;Ó  Mário  ambicioso!  ¡ó  Catilina  cruel!  ¡ó  Sila 


Bién  conocida  la  calidad  &c. 


La  construcción  propia  del  caso 
présenle  exigía  que  la  palabra  co- 
nocida estuviese  en  la  terminación 
masculina  conocido;  de  esta  suerte, 
lo  que  es  adjetivo  verbal  en  el  pri- 
mer miembro  de  la  frase,  haria 
de  participio  en  el  segundo ,  y 
completaria  el  verbo  antecedente 


que  conforme  á  la  regla  general 
en  tales  casos  pide  la  oración:  no 
porque  no  tuviese  bién  conocido  el 
mérito  de  Luscinda  ,  y  que  tenia 
partes  para  ennoblecer  &c.  El  tex- 
to dice:  no  porque  no  tuviese  bién 
conocida......  que  tenia  partes  &c.: 

y  así  no  está  bién. 


¡Ó  Catilina  cruel: 


Salústio,  describiendo  el  carácter 
de  Catilina  en  la  historia  que  escri- 
bió de  su  conjuración,  dice  entre 
otras  cosas  que  Catilina  era  malo 
y  cruel  de  balde,  sin  cáusa:  ne  per 
otiurn  lorpescerent  manus  aut  ani- 
mus,  gratuito  potius  malus  atque 
crudelis  erat.  El  proyecto  de  Catili- 


na, según  Floro  (i),  fué  Senatum 
confodere ,  cónsules  trucidare ,  di- 
stringere  incendüs  urbem ,  diripere 
aerarium ,  totarn  denique  rempubli- 
cam  funditus  tollere  et  quidquid  nec 
Annibal  viderelur  optasse.  He  aquí 
la  razón  de  llamar  á  Catilina  cruel, 
(i)    Lib.  4. 
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facineroso  !  ¡  ó  Galalon  embustero  !  ¡  ó  Bellido  traidor  ! 


/  0  Galalon  embustero  ! 


Galalon  ó  Ganelon,  según  las 
historias  vulgares  fué  Conde  de 
Maganza,  y  uno  de  los  Doce  Pa- 
res de  Francia,  cortesanos  del  Em- 
perador Carlomagno,  que  ganado 
por  el  oro  de  los  mahometanos  en- 
tregó vilmente  á  sus  compañeros 
en  la  batalla  de  Roncesvalles,  don- 
de perecieron.  Los  romances  an- 
tiguos y  los  libros  y  poemas  caba- 
llerescos están  llenos  de  los  embus- 
tes y  enredos  atribuidos  á  Gala- 
lon, cuyo  carácter,  según  le  pintan, 
era  la  malignidad  y  la  perfidia.  Al 
cabo ,  según  refiere  Turpin ,  el  Em- 
perador en  pena  de  sus  traiciones 
le  hizo  descuartizar  vivo  entre 
cuatro  caballos. 

¡Ó  Bellido 

Estaba  el  Rei  D.  Sancho  sitiando 
á  su  hermana  Doña  Urraca  en  Za- 
mora ,  cuando  salió  de  la  ciudad 
Bellido  Dolfos,  y  le  ofreció  enseñar 
un  parage  por  donde  era  fácil  en- 
trar la  ciudad.  Quiso  el  Rei  exami- 
narlo por  sí  mismo,  y  yendo  á  ha- 
cerlo incautamente,  sin  mas  compa- 
ñía que  la  de  Bellido,  este  le  mató 
á  traición  atravesándolo  con  un  ve- 
nablo: montó  á  caballo,  y  se  me- 
tió en  Zamora. 

El  Romancero  del  Cid  contiene 
varios  romances  sobre  este  acon- 
tecimiento. En  el  29  se  refiere,  que 
cuando  salió  Bellido  de  la  ciudad, 
Arias  Gonzalo  gritaba  desde  el 
adarve  : 

Á  tí  lo  digo,  buen  Rei, 
y  á  todos  tus  castellanos, 
que  allá  ha  salido  Bellido, 
Bellido  un  traidor  malvado. 


Los  críticos  franceses  que  han 
examinado  el  asunto  de  propósito, 
califican  de  fabulosas  estas  relacio- 
nes, á  que  dicen  dió  ocasión  la  con- 
duela pérfida  y  revoltosa  de  otro 
Galalon  ó  Ganelon  ó  Wenilon,  Ar- 
zobispo de  Sens ,  que  vivió  mas  de 
medio  siglo  después,  y  fué  acusado 
como  reo  de  grandes  traiciones  en 
el  Concilio  de  Savonieres  el  año 
859.  Su  memoria  quedó  en  execra- 
ción, y  esta  hubo  de  recaer,  por  la 
equivocación  del  nombre  y  por  la 
ignoráncia  de  los  tiempos  siguien- 
tes, en  quien  no  la  merecía,  exa- 
gerándola aun  mas  en  lo  sucesi- 
vo los  autores  de  los  romances  y 
fábulas  de  la  caballería. 

traidor  ! 

Y  en  el  romance  siguiente: 

Muerto  yace  el  Rei  D.  Sancho, 
Bellido  muerto  le  habia: 
pasado  está  de  un  venablo, 
que  gran  lástima  ponia. 

Otro  romance  viejo,  que  no  está 
en  la  colección  de  los  del  Cid  ,  di- 
ce de  esta  suerte : 

Guarte,  guarte,  Rei  D.  Sancho, 
no  digas  que  no  te  aviso, 
que  de  dentro  de  Zamora 
un  alevoso  ha  salido: 
llámase  Bellido  Dolfos, 
hijo  de  Dolfos  Bellido: 
cuatro  traiciones  ha  hecho, 
y  con  esta  serán  cinco: 
si  gran  traidor  fué  el  padre, 

mayor  traidor  es  el  hijo.  

Gritos  dan  en  el  real, 

á  D.  Sancho  han  mal  herido: 
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;<5  Julián  vengativo!  ¡ó  Judas  codicioso!  Traidor,  cruel, 
vengativo  y  embustero,  ¿qué  deservicios  te  habia  hecho 
este  triste,  que  con  tanta  llaneza  te  descubrió  los  secretos  y 
contentos  de  su  corazón?  qué  ofensa  te  hice?  qué  pala- 
bras te  dije ,  ó  qué  consejos  te  di ,  que  no  fuesen  todos 
encaminados  á  acrecentar  tu  honra  y  tu  provecho?  Mas 


muerto  le  ha  Bellido  Dolfos,  por  las  calles  de  Zamora 

gran  traición  ha  cometido.   vá  dando  voces  y  gritos: 

Desque  le  tuviera  muerto,  tiempo  era ,  Doña  Urraca, 

metióse  por  un  postigo:  de  cumplir  lo  prometido. 

/  O  Julián  vengativo ! 

El  Conde  D.  Julián  era  goher-  auxilió  para  su  conquista.  Los  crí- 
nador  de  Ceuta  por  los  Reyes  go-  ticos  han  altercado  sohre  la  ver- 
dos  de  España  á  principios  del  si-  dad  de  estos  remotos  acontecimien- 
glo  VIII,  cuando  los  mahometanos,  tos:  pero  en  fin  esta  ha  sido  la 
sojuzgadas  las  costas  septentriona-  creencia  común  y  ordinaria  en  Es- 
les  de  Africa,  penetraron  hasta  las  paña  desde  el  siglo  XIII.  La  vio- 
del  Océano  Atlántico. Combatiéron  léncia  atribuida  á  Rodrigo  prestó 
inútilmente  á Ceuta,  defendida  con  asunto  á  la  Profecía  del  Tajo, 
valor  por  D.  Julián:  mas  este  ofen-  oda  que  compuso  Frai  Luis  de 
dido  posteriormente  (así  se  cuen-  León  á  imitación  de  la  de  Nereo 
ta)  por  la  violéncia  que  el  Reí  en  Horácio,  y  que  es  una  de  las 
D.  Rodrigo  hizo  á  su  muger  según  composiciones  que  mas  honran 
unos,  y  á  su  hija  según  otros,  nuestro  Parnaso,  y  que  mas  se 
trató  con  los  moros,  les  facilitó  acercan  á  la  sencillez  y  sublimi- 
su  entrada  en  la  Península,  y  los  dad  de  la  lírica  antigua. 

/  Ó  Judas  codicioso  ! 

Judas  fué  pérfido  y  codicioso;  das  entre  todas  las  naciones  cris- 
pero  su  mención,  que  como  pér-  tianas;  y  solo  de  estos,  y  solo  como 
fido  era  oportuna,  no  lo  era  como  pérfidos,  se  debió  hablar  sin  acor- 
codicioso.  D.  Fernando  fué  lo  pri-  darse  de  sus  demás  vicios  y  defec- 
mero,  mas  no  lo  segundo,  y  la  co-  tos.  Y  prescindo  de  que  la  erudi- 
dícia  de  Judas  no  venia  á  cuento,  cion  que  aquí  afecta  Cardénio  ,  y 
como  ni  tampoco  la  ambición  de  el  aparato  del  discurso  que  sigue,  es 
Mario,  ni  la  crueldad  de  Catilina,  una  pedantería  impropia  de  una 
ni  las  maldades  deSila,  ni  la  ven-  persona  apasionada  y  furiosa,  que 
ganza  de  D.  Julián:  aquí  solo  con-  debe  explicarse  con  medias  expre- 
veni a  hablar  de  la  perfidia.  De  ella  siones  ,  con  razones  interrumpi- 
son  ejemplos  proverbiales,  Gala-  das  y  desconcertadas,  mas  bién  que 
Ion  entre  los  franceses,  D.  Julián  con  arengas  estudiadas  y  amplifi- 
y  Bellido  entre  los  españoles,  Ju-  caciones  retóricas. 
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¿  de  qué  me  quejo  ¡  desventurado  de  mí !  pue's  es  cosa  cierta 
que  cuando  traen  las  desgrácias  la  corriente  de  las  estre- 
llas, como  vienen  de  alto  abajo,  despeñándose  con  furor 
y  con  violencia,  no  hai  fuerza  en  la  tierra  que  las  deten- 
ga, ni  industria  humana  que  prevenirlas  pueda?  ¿ Quién 
pudiera  imaginar,  que  D.  Fernando,  caballero  ilustre, 
discreto,  obligado  de  mis  servicios,  poderoso  para  alcan- 
zar lo  que  el  deseo  amoroso  le  pidiese,  dondequiera  que 
le  ocupase,  se  habia  de  enconar,  como  suele  decirse,  en 
tomarme  á  mí  una  sola  oveja  que  aun  no  poseía?  Pero 
quédense  estas  consideraciones  aparte  como  inútiles  y  sin 
provecho,  y  añudemos  el  roto  hilo  de  mi  desdichada  his- 
toria. Digo  pués,  que  pareciénclole  á  D.  Fernando  que 
mi  presencia  le  era  inconveniente  para  poner  en  ejecu- 
ción su  falso  y  mal  pensamiento,  determinó  de  enviar- 

Cuandü  traen  las  desgrácias  la  corriente  de  las  estrellas. 

Es  decir,  que  cuando  las  desgrá-  no  de  palabras  asonantes,  cierta, 

cias  están  ordenadas  por  la  Pro-  estrellas ,  violéncia ,  fuerza^  tierra^ 

videncia,  no  hai  fuerza  humana  detenga ,  pueda:  lo  que  junto  con 

que  las  contrareste.  Pudiera  dár-  los  muchos  versos  que  están  inclui- 

sele  á  la  expresión  un  sentido  me-  dos  en  su  prosa,  acaba  de  hacerlo 

nos  favorable,  como  si  se  atribu-  incorrecto  y  desagradable, 
yesen  los  sucesos  al  influjo  de  las 

estrellas,  y  se  apadrinasen  los  de-        Desventurado  de  mí, 

lirios  de  la  astrologia.  En  todo  ca-        pues  es  cosa  cierta  que 

so  estaría  mas  claro  el  concepto        cuando  traen  las  desgrácias 

si  se  dijese:  desde  las  estrellas.   corriente  de  las  estrellas, 

El  período,  además  de  este  defec-        como  vienen  de  alto  á  bajo 
to,  tiene  también  el  de  estar  lie-        con  furor  y  con  violencia,  &c. 

En  tomarme  á  mí  una  sola  oveja. 

Alusión  á  la  parábola  con  que  el  Profeta  Natán  reconvino  á  David 
del  agravio  hecho  á  Urias  (i). 

(i)   Líb.  2  de  los  Reyes,  cap.  12. 

Digo  pués ,  que  pareciéndole  á  D.  Fernando  &c. 


Las  ideas  del  período  que  sigue  expresiones  se  ofreció  y  los  compró^ 
no  están  bien  ordenadas,  y  el  len-  sobran  los  pronombres:  que  yo  vi- 
guage  es  desaliñado  y  flojo.  En  las    mese  está  mal  en  vez  de  que  yo  fue- 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XXVII.  369 

me  á  su  hermano  mayor  con  ocasión  de  pedirle  unos  di- 
neros para  pagar  seis  caballos,  que  de  industria  y  solo 
para  este  efecto  de  que  me  ausentase,  para  poder  mejor 
salir  con  su  dañado  intento,  el  mismo  dia  que  se  ofreció 
hablar  á  mi  padre  los  compró,  y  quiso  que  yo  viniese 
por  el  dinero.  ¿Pude  yo  prevenir  esta  traición?  pude 
por  ventura  caer  en  imaginarla  ?  No  por  cierto ,  antes  con 
grandísimo  gusto  me  ofrecí  a  partir  luego,  contento  de 
la  buena  compra  hecha.  Aquella  noche  hablé  con  Lus- 
cinda,  y  le  dije  lo  que  con  D.  Fernando  quedaba  con- 
certado, y  que  tuviese  firme  esperanza  de  que  tendrían 
efecto  nuestros  buenos  y  justos  deseos.  Ella  me  dijo ,  tan 
segura  como  yo  déla  traición  de  D.Fernando,  que  pro- 
curase volver  presto ,  porque  creia  que  no  tardaría  mas 
la  conclusión  de  nuestras  voluntades,  que  tardase  mi  pa- 
dre de  hablar  al  suyo.  INo  sé  qué  se  fué ,  que  en  acaban- 
do de  decirme  esto  se  le  llenáron  los  ojos  de  lágrimas, 


se;  y  toda  esta  última  parte  del  pe-  minado  enviar  por  el  dinero  áCar- 

ríodo  y  quiso  quejo  viniese  por  el  dénio,  y  es  repetición  inútil.  Por 

dinero,  pudo  suprimirse  sin  incon-  poco  que  se  detuviera  Cervantes, 

veniente,  puesto  que  ya  se  habia  hubiera  podido  corregirlo  y  mejo- 

dicho  queD.  Fernando  habia  deter-  rarlo  todo. 

Tan  segura  como  yo  de  la  traición. 

Tan  segura  quiere  decir  tan  age-  fica  cierta  y  asegurada.  Las  cir- 

na.  Segura  tiene  dos  acepciones  cunstáncias  y  la  intención  general 

opuestas  entre  sí:  en  el  lugar  pre-  del  discurso  determinan  cual  es  la 

senté  es  agena  6  ignorante;  en  otras  acepción  que  le  conviene  á  esta  voz 

ocasiones,  que  son  las  mas,  signi-  en  cada  caso. 

La  conclusión  de  nuestras  voluntades ,  que  tardase. 


Faltan  evidentemente  para  com- 
pletar el  sentido  las  palabras  de 
lo.  No  tardaría  mas  la  conclusión 
de  nuestras  voluntades,  de  lo  que 
tardase  mi  padre  en  hablar  al  su- 
yo. Voluntad  no  es  aquí  la  fa- 
cultad de  querer,  sino  lo  mismo 
TOMO  Jí. 


que  se  quiere :  equivale  á  deseo, 
propósito.  En  este  sentido  las  dis- 
posiciones de  un  testamento  se  lla- 
man últimas  voluntades,  expresión 
que  alguno  quizá,  menos  instrui- 
do en  uucslro  idoma,  calificaría  de 
galicismo. 

¿7 
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y  un  nudo  se  le  atravesó  en  la  garganta,  que  no  le  deja- 
ba hablar  palabra  de  otras  muchas  que  me  pareció  que 
procuraba  decirme.  Quede'  admirado  deste  nuevo  acci- 
dente hasta  allí  jamás  en  ella  visto,  porque  siempre  nos 
hablábamos,  las  veces  que  la  buena  fortuna  y  mi  diligen- 
cia lo  concedía,  con  tocio  regocijo  y  contento,  sin  mez- 
clar en  nuestras  pláticas  lágrimas,  suspiros,  celos,  sospe- 
chas ó  temores:  todo  era  engrandecer  yo  mi  ventura  por 
habe'rmela  dado  el  cielo  por  señora:  exageraba  su  belle- 
za ,  admirábame  de  su  valor  y  entendimiento ;  volvíame 
ella  el  recámbio,  alabando  en  mí  lo  que  como  á  enamo- 

XJa  nudo  se  le  atravesó  en  la  garganta. 

En  las  grandes  agitaciones  del  vox  faucibus   haesit  de  Virgilio, 

ánimo  suele  entorpecerse  y  como  D.  Roldan,  se  dice  en  la  historia  de 

enredarse  la  lengua  en  la  garganta,  Carlomagno  (i),  con  un  nudo  en  la 

de  manera  que  no  es  fácil  hablar,  garganta  que  casino  le  dejaba  ha- 

El  mismo  Cervantes  escribió  en  el  Mar  ni  resollar,  la  levantó  del  sue- 

Persiles:  quise  hablar  y  anudóse  lo  (á  Floripes). 

la  voz  á  la  garganta,  que  es  el  (i)    Cap.  36. 

No  le  dejaba  hablar  palabra  de  otras  muchas. 

Modismo  atrevido  y  elegante,  en  no  hablar,  tienen  la  misma  signi- 
que  juega  la  doble  significación  de  ficacion  que  nada.  Se  dice  de  un 
la  voz  palabra ,  que  aquí  y  en  otras  sordo:  no  ojó  palabra  de  las  que 
semejantes  ocasiones  es  lo  mismo  el  otro  le  dirigía:  y  de  un  ciego; 
que  nada ,  como  cuando  se  dice  no  no  vio  gota  de  las  que  caian  de  las 
hablar  palabra  de  tal  ó  tal  negó-  nubes.  La  expresión  presente  del 
ció.  Del  propio  modo  se  afirma  de  texto  equivale  á  estoira:  no  le  de- 
una  persona  falta  de  vista,  que  no  jaba  hablar  nada,  ó  ninguna  de  las 
vé  gota.  Gota  con  el  verbo  no  ver,  muchas  palabras  que ,  según  me 
y  palabra  con  los  verbos  no  oír  y  pareció,  procuraba  decirme. 

Las  veces  que  la  buena  fortuna  y  mi  diligencia  lo  concedía. 

La  di U^éneia  facilita  j  proporcio-  ria  también  mejor  en  plural.  To- 

na,  pero  no  concede:  esto  es  mas  do  quedaba  bien  ,  diciéndose  :  las 

propio  de  la  fortuna.  El  verbo,  co-  veces  que  la  buena  fortuna  y  mi  di- 

mo  regido  de  dos  nombres,  esta-  ligéncialo  proporcionaban. 

Volvíame  ella  el  recámbio. 
Expresión  sobrecargada.  La  pa-    la  anteposición  del  re  la  duplica,  y 
labra  cambio  envuelve  ya  la  idea  de    el  verbo  volvía  incluye  también  la 
correspondéncia  con  lo  anterior;    fuerza  de  una  acción  repelida. 
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rada  Je  parecía  digno  de  alabanza.  Con  esto  nos  contába- 
mos cie'n  mil  niñerías  y  acaecimientos  de  nuestros  veci- 
nos y  conocidos,  y  á  lo  que  mas  se  extendía  mi  desen- 
voltura, era  á  tomarle  casi  por  fuerza  una  de  sus  bellas 
y  blancas  manos,  y  llegarla  á  mi  boca,  según  ciaba  lugar 
la  estrecheza  de  una  baja  reja  que  nos  dividía ;  pero  la  no- 
che que  precedió  al  triste  dia  de  mi  partida,  ella  lloró, 
gimió  y  suspiró,  y  se  fue',  y  me  dejó  lleno  de  confusión 
y  sobresalto,  espantado  de  haber  visto  tan  nuevas  y  tan 
tristes  muestras  de  dolor  y  sentimiento  en  Luscinda :  pero 
por  no  destruir  mis  esperanzas,  todo  lo  atribuí  á  la  fuer- 
za del  amor  que  me  tenia,  y  al  dolor  que  suele  causar 
la  ausencia  en  los  que  bien  se  quieren.  En  fin  yo  me  partí 
triste  y  pensativo,  llena  el  alma  de  imaginaciones  y  sos- 
pechas ,  sin  saber  lo  que  sospechaba  ni  imaginaba :  claros 
indicios  que  mostraban  el  triste  suceso  y  desventura  que 
me  estaba  guardada.  Llegue'  al  lugar  donde  era  enviado, 
di  las  cartas  al  hermano  de  D.  Fernando,  fui  bie'n  rece- 
ñido ,  pero  no  bien  despachado ,  porque  me  mandó  aguar- 
dar, bien  á  mi  disgusto,  ocho  dias,  y  en  parte  donde  el 
Duque  su  padre  no  me  viese,  porque  su  hermano  le  es- 
cribía que  le  enviase  cierto  dinero  sin  su  sabiduría:  y 
todo  fue'  invención  del  falso  D.  Fernando,  pue's  no  le  fal- 
taban á  su  hermano  dineros  para  despacharme  luego. 


Tomarle  casi  por  fuerza  una  de  sus   manos. 

Esta  ocurrencia  de  tomar  á  la  muchos  originales  de  este  inciden- 
señora  una  mano  y  besársela  por  te.  En  ninguno  de  ellos  habría  mu- 
la  reja,  testigo  de  sus  amores,  es  cha  fuerza,  siendo  tan  fácil  á  la 
mui  frecuente  en  los  libros  de  ca-  persona  de  adentro  evitarla:  por 
balleria,  donde  Cardénio  como  afi-  eso  dijo  Cervantes,  y  dijo  bién  , 
cionado  á  leerlos,  pudo  encontrar  casi  por  fuerza. 

Sin  su  sabiduría. 

Esto  es,  sin  su  conocimiento  y  noticia.  En  esta  acepción,  que  fué 
usual  y  común  en  otro  tiempo,  sabiduría  es  palabra  anticuada  en  el 
nuestro. 

* 
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Orden  y  mandato  fué  este  que  me  puso  en  condición  de 
no  obedecerle,  por  parecer  me  imposible  sustentar  tantos 
dias  la  vida  en  el  ausencia  de  Luscinda,  y  mas  habién- 
dola dejado  con  la  tristeza  que  os  he  contado;  pero  con 
todo  esto  obedecí  como  buén  criado ,  aunque  veía  que  ha- 
bía de  ser  á  costa  de  mi  salud.  Pero  á  los  cuatro  dias  que 
allí  llegué,  llegó  un  hombre  en  mi  busca  con  una  carta 
que  me  dio,  que  en  el  sobrescrito  conocí  ser  de  Luscin- 
da, porque  la  letra  dél  era  suya.  Abrila  temeroso  y  con 
sobresalto,  creyendo  que  cosa  grande  debia  de  ser  la 
que  le  habia  movido  á  escribirme  estando  ausente,  pues 
presente  pocas  veces  lo  hacia.  Pregúntele  al  hombre,  antes 
de  leerla,  quién  se  la  habia  dado  y  el  tiempo  que  habia 
tardado  en  el  camino:  díjome  que  acaso  pasando  por  una 
calle  de  la  ciudad  á  la  hora  de  mediodía ,  una  señora  mui 
hermosa  le  llamó  desde  una  ventana ,  los  ojos  llenos  de 
lágrimas,  y  que  con  mucha  priesa  le  dijo:  hermano,  si 
sois  cristiano ,  como  parecéis ,  por  amor  de  Dios  os  ruego 
que  encaminéis  luego  luego  esta  carta  al  lugar  y  á  la  per- 
sona que  dice  el  sobrescrito ,  que  todo  es  bién  conocido ,  y 
en  ello  haréis  un  gran  servicio  á  nuestro  Señor ;  y  para  que 
no  os  falte  comodidad  de  poderlo  hacer ,  tomad  lo  que  vá 
en  este  pañuelo:  y  diciendo  esto,  me  arrojó  por  la  ven- 
tana un  pañuelo,  donde  venían  atados  cién  reales  y  esta 


En  condición  de  no  obedecerle. 

Condición  es  aquí  lo  mismo  que  ga  que  esta  llegue  á  vuestras  ma- 

situacion  ó  estado.  La    caria   de  nos,  antes  que  la  miase  vea  en 

Luscinda  á  Cardénio  que  se  pone  condición  de  juntarse  con  la  de 

mas  abajo  en  este  mismo  capítulo,  quien  tan  mal  sabe  guardar  lafé 

dice  en  igual  sentido:  A  Dios  pie-  que  promete. 

Si  sois  cristiano,  como  parecéis. 

No  se  discurre  buenamente  cual  semejante,  seria  otra  cosa,  por- 

seria  la  señal  por  la  que  el  horn-  que  estos  juicios,  igualmente  que 

bre  parecería  cristiano  á  Luscin-  sus  contrarios,  se  suelen  formar 

da.  Aun  si  hubiera  dicho  que  le  sin  deliberación,  solo  por  el  aspec- 

parecia  honrado,  caritativo  ó  algo  to  de  las  personas. 
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sortija  de  oro  que  aquí  tráigo,  con  esa  carta  que  os  he 
dado.  Y  luego  sin  aguardar  respuesta  mia,  se  quitó  de 
la  ventana,  aunque  primero  vio  como  yo  tome'  la  carta 
y  el  pañuelo,  y  por  senas  le  dije  que  haría  lo  que  me 
mandaba.  Y  así  viéndome  tan  bien  pagado  del  trabajo 
que  podía  tomar  en  traérosla,  y  conociendo  por  el  so- 
brescrito que  érades  vos  á  quien  se  enviaba ,  porque  yo, 
señor,  os  conozco  muí  bien ,  y  obligado  asimismo  de  las 
lágrimas  de  aquella  hermosa  señora ,  determiné  de  no 
fiarme  de  otra  persona,  sino  venir  yo  mismo  á  dárosla, 
y  en  diez  y  seis  horas  que  ha  que  se  me  dio,  he  hecho 
el  camino  que  sabéis,  que  es  de  diez  y  ocho  leguas.  En 
tanto  que  el  agradecido  y  nuevo  correo  esto  me  decia, 
estaba  yo  colgado  de  sus  palabras ,  temblándome  las  pier- 
nas, de  manera  que  apenas  podía  sostenerme.  En  efecto 
abrí  la  carta,  y  vi  que  contenia  estas  razones. 

La  palabra  que  D.  Fernando  os  dio  de  hablar  á  vues- 
tro padre  para  que  hablase  al  mió,  la  ha  cumplido  mu- 
cho mas  en  su  gusto  que  en  vuestro  provecho.  Sabed,  se- 
ñor, que  él  me  ha  pedido  por  esposa,  y  mi  padre,  lleva- 
do de  la  ventaja  que  él  piensa  que  D.  Fernando  os  hace, 
ha  venido  en  lo  que  quiere  con  tantas  veras ,  que  de  aquí 
á  dos  dias  se  ha  de  hacer  el  desposorio ,  tan  secreto  y 
tan  á  solas,  que  solo  han  de  ser  testigos  los  cielos  y  al- 
guna gente  de  casa.  Cual  yo  quedo,  imaginaldo:  si  os 
cumple  venir,  veldo ;  y  si  os  quiero  bién  ó  na,  el  suceso 

La  ha  cumplido  mucho  mas  en  su  gusto  que  en  vuestro  provecho. 

El  pensamiento  no  es  exacto.  Don  hija  por  esposa.  Si  la  promesa  hu- 

Fernando  no  cumplió  ni  para  su  biera  sido  de  hablar  al  padre  de 

gusto  ni  para  el  ageno  la  palabra  Luscinda,  entonces  pudiera  decir- 

que  babia  dado  de  hablar  al  padre  se  que  la  habia  cumplido  mas  en 

de  Cardénio.  A  quien  habló,  fué.  al  su  gusto  que  en  provecho  de  su 

padre  de  Luscinda,  pidiéndole  su  amigo;  pero  no  era  este  el  caso. 

Imaginaldo.....  veldo. 

Por  imaginadlo  y  vcdlo ,  pala-    nuestros  antiguos  solian  suavizar 
bras  de  difícil  xjronunciacion ,  que    alterando  el  orden  de  las  letras  en 
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deste  negocio  os  lo  dará  á  entender.  Jl  Dios  plega  que 
esta  llegue  á  vuestras  manos,  antes  que  la  mia  se  vea  en 
condición  de  juntarse  con  la  de  quien  tan  mal  sabe  guar- 
dar la  jé  que  promete. 

Estas  en  suma  fueron  las  razones  que  la  carta  con- 
tenia, y  las  que  me  hicieron  poner  luego  en  camino  sin 
esperar  otra  respuesta  ni  otros  dineros:  que  bie'n  claro  co- 
nocí entonces,  que  no  la  compra  de  los  caballos  sino  la 
de  su  gusto,  habia  movido  á  D.  Fernando  á  enviarme  á 


la  forma  que  muestra  el  texto.  Á 
esta  inversión  del  orden  de  las  le- 
tras dentro  de  un  vocablo  llama- 
ron los  preceptistas  metátesis:  y 
en  lo  antiguo,  unas  veces  nacia 
de  la  incertidumbre  y  variedad  en 
la  pronunciación  usual,  como  su- 
cedía en  pelaire  y  peraile,  cama- 
ranchón y  caramanchón,  niervo  y 
nervio ;  otras  de  la  tosquedad  ú 
otras  causas,  como  bulra  por  bur- 
la que  dijo  el  Arcipreste  de  Hita; 
cofadre  por  cofrade  que  dijo  Luis 
de  Ba  ra  lio  na  en  su  Angélica  (i), 
y  peí  ra  por  perla,  que  dice  San- 
cho en  la  segunda  parle  (2).  Estas 
variedades  en  la  pronunciación  de 
los  primitivos  castellanos  se  con- 
servaban todavia  ,  viviendo  Cer- 
vantes, entre  la  gente  del  campo, 
mas  tenaz  que  la  ciudadana  del 
lenguage  y  vocablos  antiguos.  Pero 
el  uso  general  de  aquel  tiempo  solia 
suavizar  la  terminación  de  la  se- 
gunda persona  plural  del  modo  im- 
perativo en  los  verbos,  aunque  sin 
acabarla  de  lijar;  y  así  se  hallan 
frecuentes  ejemplos  de  ambos  mo- 
dos de  pronunciarla.  Los  poetas, 
como  mas  interesados  en  la  suavi- 
dad de  la  dicción  y  en  la  facilidad 
de  la  rima,  fueron  los  que  mas  se 
aprovecharon  de  esta  espécie  de  li- 


cencia :  y  así  Marramaquiz  en  la 
Gatomáquia ,  imitando  al  Coridon 
de  Virgilio  y  al  Salido  de  Garcila- 
so,  decia: 

Ftiés  no  soi  yo  tan  feo, 
Que  ayer  me  vi ,  mas  no  como  me  veo  , 
En  un  caldero  de  água  ,  que  de  un  pozo 
Sacó  para  regar  mi  casa  un  mozo: 
Y  dije  :  ¿  esto  desprecia  Zapaquilda  ? 
¡  O  celos,  ó  piedad,  ó  amor!  reñilda. 

Mas  no  fué  privilegio  solo  de  los 
poetas  :  también  lo  gozaron  los  es- 
critores prosaicos,  y  el  mismo  Cer- 
vantes lo  usó  en  el  Quijote  repeti- 
das veces  desde  el  mismo  prólogo 
de  su  primera  parle.  Posteriormen- 
te los  modernos  ,  afectando  cor- 
rección y  mayor  conocimiento  de 
la  gramática  y  del  origen  de  las 
palabras,  han  fijado  la  pronun- 
ciación menos  suave  en  el  impe- 
rativo de  los  verbos,  y  nádie.  di- 
ría ya  en  prosa  imaginaldo  ni  vel- 
do.  La  misma  afectación  de  doc- 
trina y  saber  ha  desterrado  del 
uso  cortesano  la  pronunciación  fá- 
cil de -dolor  por  doctor,  de  retor 
por  rector ,  y  otras  mas  inclinadas 
á  la  suavidad ,  como  decillas  por 
decirlas,  mir alias  por  mirarlas, 
que  todavia  se  conservan  entre  los 
aldeanos  de  las  provincias  inte- 
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su  hermano.  El  enojo  que  contra  D.  Fernando  concebí, 
junto  con  el  temor  de  perder  la  prenda  que  con  tantos 
anos  de  servicios  y  deseos  tenia  grangeada ,  me  pusieron 
alas  ,  pue's  casi  como  en  vuelo  otro  día  me  puse  en  mi  lu- 
gar al  punto  y  hora  que  convenia  para  ir  á  hablar  á  Lus- 
cinda.  Entré  secreto,  y  dejé  una  muía  en  que  venia,  en 
casa  del  buen  hombre  que  me  habia  llevado  la  carta,  y 
quiso  la  suerte  que  entonces  la  tuviese  tan  buena ,  que 
hallé  á  Luscinda  puesta  á  la  reja,  testigo  de  nuestros 
amores.  Conocióme  Luscinda  luego,  y  conocíla  yo;  mas 
no  como  debia  ella  conocerme,  y  yo  conocerla.  Pero 


riores  de  Castilla ;  y  solo  los  poetas 
han  quedado  autorizados  para  usar 
de  estos  y  otros  vocablos  en  cali- 
dad de  arcaísmos.  Las  variaciones 
que  en  los  últimos  tiempos  ha  ex- 
perimentado nuestro  idioma,  han 
tenido  generalmente  mas  tenden- 
cia á  la  regularizacion  de  la  sin- 
taxis y  á  la  conformidad  con  el  ori- 

Casi  como  en  vuelo  otro 

Luscinda  entregó  su  carta  al  me- 
diodía ,  según  se  ha  referido  :  el 
correo  ó  propio  llegó  en  diez  y  seis 
horas,  por  consiguiente  á  las  cua- 
iro  de  la  mañana  del  dia  siguien- 
te. Cardénio  se  puso  luego  en  ca- 
mino, y  á  otro  dia  llegó  á  su  pue- 
blo ya  de  noche,  porque  dice  que 
llegó  al  punto  y  hora  que  convenia 
para  ir  á  hablar  á  Luscinda;  y 
esta  le  dijo  por  la  reja,  que  la  es- 
taban agualdando  en  la  sala,  que 

Entré 

Nunca  se  dice  así,  sino  entré  de 
secreto  ó  con  secreto.  Creo  que  esta 
y  otras  omisiones  de  monosílabos 
deberían  ponerse  á  la  cuenta  del 
impresor:  y  hubiera  sido  de  desear 
que  los  editores  antiguos  del  Qui- 


cen de  las  palabras,  que  á  la  gra- 
cia y  á  la  armonía.  Hubiera  sido  de 
desear  que  no  se  olvidase  lo  uno 
por  lo  otro;  pero  era  difícil  que 
el  uso  general  se  sujetase  exclu- 
sivamente á  lo  que  dictaban  la  ra- 
zón y  los  deseos  de  los  doctos. 

(1)  Canto  i. 

(2)  Cap.  21. 

dia  me  puse  en  mi  lugar. 

como  poco  después  se  cuenla,  esta- 
ba alumbrada  con  cuatro  hachas. 
Tardó  pues  Cárdenlo  dia  y  medio 
en  el  viage,  es  decir,  doble  y  aun 
mas  que  el  propio:  lo  cual  no  se 
combina  bien  con  el  interés  y  apre- 
suramiento que  se  supone  en  Car- 
dénio ,  ni  con  la  narración  que 
compara  el  viage  á  un  vuelo.  Para 
guardar  la  verisimilitud,  debió  el 
propio  caminar  mas  despacio  ó  mas 
de  prisa  Cardénio. 

secreto. 

jote  fueran  menos  escrupulosos  y 

las  corrigieran.  Lo  mismo  digo 

del  otro  dia}  que  se  lee  en  el  texto, 
á  que  se  refiere  la  nota  anterior: 
el  original  diria  probablemente  á 
otro  dia. 
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¿quien  hai  en  el  mundo,  que  se  pueda  alabar  que  ha 
penetrado  y  sabido  el  confuso  pensamiento  y  condición 
mudable  de  una  muger?  INinguno  por  cierto.  Digo  pues, 
que  así  como  Luscinda  me  vio,  me  dijo:  Carde'nio,  de 
boda  estoi  vestida,  ya  me  están  aguardando  en  la  sala 
D.  Fernando  el  traidor  y  mi  padre  el  codicioso,  con  otros 
testigos,  que  antes  lo  serán  de  mi  muerte  que  de  mi  des- 
posorio. No  te  turbes,  amigo,  sino  procura  hallarte  pre- 
sente á  este  sacrificio,  el  cual,  si  no  pudiere  ser  estorbado 
de  mis  razones,  una  daga  llevo  escondida,  que  podrá  es- 
torbar mas  determinadas  fuerzas,  dando  fin  á  mi  vida  y 
principio  á  que  conozcas  la  voluntad  que  te  he  tenido  y 
tengo.  Yo  le  respondí  turbado  y  apriesa ,  temeroso  no 
me  faltase  lugar  para  responderla :  hagan ,  señora ,  tus 
obras  verdaderas  tus  palabras,  que  si  tú  llevas  daga  para 


El  cual ,  sí  no  pudiere  ser  estorbado  de  mis  razones^  una  daga  llevo 

escondida. 

Queda  pendiente  el  sentido  del  relativo  cual,  y  sin  verbo  alguno  que 

le.  corresponda. 

Blas  determinadas  fuerzas. 


Es  claro  que  el  mis  que  puso  la 
edición  de  1608  está  errado  por 
mas,  segun  tienen  las  dos  prime- 
ras ediciones  de  i6o5,  á  las  cua- 


les debieron  seguir  todas  las  poste- 
riores. Mas  determinadas  fuer- 

xasvale  tanto  como  mas  decididas 
violencias. 


Dando  fui  á  mi  vida  y  principio  á  que  conozcas  la  voluntad  que  te 

he  tenido. 


El  juego  de  las  palabras  fin  y 
principio,  bizo  fallar  á  la  exacti- 
tud de  las  ideas,  porque  no  era 
verdad  que  ia  acción  que  intenta- 
ba Luscinda  hubiese  de  dar  prin- 
cipio á  que  Cardénio  conociese  su 
voluntad  y  afición,  cuando  tantas 
y  tan  antiguas  pruebas  tenia  de  ello 
desde  sus  tiernos  años.  La  situa- 
ción de  Luscinda  era  semejante  á 


la  de  Policena,  Duquesa  de  Aus- 
tria, que  pretendida  por  el  Duque 
Roberto  de  Sajónia  en  perjuicio 
del  gentil  Luciano,  su  primer  a- 
manle,  tenia  determinado  quitar- 
se la  vida ,  si  el  Rei  de  Ungria  Ti- 
berio se  obstinaba  en  casarla  con 
Roberto  (1). 

(1)  Espejo  de  Príncipes  y  Caba- 
lleros, píe.  1,  lib.  á,  cap.  l¿¿. 
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acreditarte,  aquí  llevo  yo  espada  para  defenderte  con  ella, 
ó  para  matarme,  si  la  suerte  nos  fuere  contraria.  3No 
creo  que  pudo  oír  todas  estas  razones,  porque  sentí  que 
la  llamaban  apriesa  porque  el  desposado  aguardaba.  Cer- 
róse con  esto  la  noche  de  mi  tristeza,  púsoseme  el  sol  de 
mi  alegría,  quedé  sin  luz  en  los  ojos  y  sin  discurso  en 
el  entendimiento.  No  acertaba  á  entrar  en  su  casa  ni  po- 
día moverme  á  parte  alguna;  pero  considerando  cuanto 
importaba  mi  preséncia  para  lo  que  suceder  pudiese  en 
aquel  caso,  me  animé  lo  mas  que  pude  y  entré  en  su 
casa ,  y  como  ya  sabia  mui  bíén  todas  sus  entradas  y  sa- 
lidas, y  mas  con  el  alboroto  que  de  secreto  en  ella  an- 
daba, nádie  me  echó  de  ver:  asique  sin  ser  visto  tuve  lu- 
gar de  ponerme  en  el  hueco  que  hacia  una  ventana  de 
la  misma  sala,  que  con  las  puntas  y  remates  de  dos  ta- 
pices se  cubría ,  por  entre  las  cuales  podia  yo  ver ,  sin  ser 
visto,  todo  cuanto  en  la  sala  se  hacía.  ¿Quién  pudiera 
decir  ahora  los  sobresaltos  que  me  dió  el  corazón  mien- 

Con  el  alboroto  que  de  secreto  en  ella  andaba. 
Alboroto  y  secreto  como  que  se  calle;  pero  el  escritor  debe  excusar 
contradicen.  Es  verdad  que  el  lee-  á  quien  lee  la  necesidad  de  ha- 
tor,  reflexionando  sobre  ello,  echa  cer  reflexiones  para  entenderle.  Pu- 
de ver  que  el  alboroto  es  respecto  diera  sospecharse,  que  donde  se  leyó 
de  lo  inlerior  de  la  casa  ,  y  el  se-  de  secreto  en  ella,  quizá  diria  den- 
creio  respecto  de  lo  exterior  ó  la  tro  de  ella  el  original. 

Una  ventana...  que  con  las  puntas  y  remates  de  dos  tapices  se  cubría. 

Los  lapices  cubren  los  entrepa-  que  cubren  los  huecos  de  las  ven- 
ños  de  ventana  á  ventana;  y  así  es  tanas,  y  de  ellas  y  no  de  tapices 
totalmente  inverosímil  que  Cardé-  debió  hablar  Cervantes.  Si  alguno 
nio  se  escondiese,  como  se  cuenta,  cree  que  es  demasiado  rigor  dete- 
en  el  hueco  de  una  ventana  cu-  nerse  en  estas  menudencias ,  por 
bierto  con  los  tapices ;  pudo  sí  ha-  lo  menos  habrá  de  confesar  que  no 
cerlo  con  las  cortinas  que  son  las  se  sale  de  los  términos  de  lo  justo. 

Los  sobresaltos  que  me  dió  el  corazón. 

Sobresaltos  es  impropio.  Del  co-  primera  parle :  El  cautivo,  que  des- 
razon  no  se  dice  que  dá  sobresal-  de  el  punto  que  vio  al  Oidor,  le  dió 
tos  sino  saltos;  y  así  se  lee  mas  saltos  el  corazón  y  barruntos  de  que 
adelante  en  el  capítulo  4 2  de  esta    aquel  era  su  hermano  &c. 

TOMO  II.  ¿8 
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tras  allí  estuve?  los  pensamientos  que  me  ocurrieron? 
las  consideraciones  que  hice  ?  que  fueron  tantas  y  tales, 
que  ni  se  pueden  decir ,  ni  aun  es  bie'n  que  se  digan :  bas- 
ta que  sepáis,  que  el  desposado  entró  en  la  sala  sin  otro 
adorno  que  los  mismos  vestidos  ordinarios  que  solia. 
Traia  por  padrino  á  un  primo  hermano  de  Luscinda,  y 
en  toda  la  sala  no  había  persona  de  fuera ,  sino  los  cria- 
dos de  casa.  De  allí  á  un  poco  salió  de  una  recamara  Lus- 
cinda acompañada  de  su  madre  y  de  dos  doncellas  suyas, 
tan  bien  aderezada  y  compuesta  como  su  calidad  y  her- 
mosura merecían,  y  como  quien  era  la  perfección  de  la 
gala  y  bizarría  cortesana.  No  me  dió  lugar  mi  suspen- 
sión y  arrobamiento  para  que  mirase  y  notase  en  parti- 
cular lo  que  traia  vestido,  solo  pude  advertir  á  los  colo- 
res, que  eran  encarnado  y  blanco,  y  en  las  vislumbres 


En  toda  la  sala  no  habia  persona  de  fuera ,  sino  los  criados  de  casa. 


Los  criados  de  casa  no  eran  per- 
sonas de  fuer  a  y  como  aquí  al  pa- 
recer se  dice  por  la  significación 
de  sino,  que  suele  ser  lo  mismo  que 
á  excepción  ó  fuera  de.  Se  hubie- 
ra evitado  la  obscuridad,  añadien- 
do solo  después  de  sino:  no  habia 
persona  de  fuera,  sino  solo  los  cria- 
dos de  casa.  Entre  ellos  se  habrían 
escogido  los  testigos  para  el  despo- 
sorio ,  que  según  dijo  Luscinda  á 
Cardénio,  aguardaban  en  la  sala: 
cosa  poco  conforme  á  la  práctica, 
tratándose  de  boda  entre  persona- 

Adoertir  á  los  colores. 

Está  desconcertado  el  régimen 
del  verbo  advertir.  Debió  decirse : 
solo  pude  advertir  los  colores  y  las 
vislumbres.  Usamos  de  la  palabra 
vislumbres  cuando  las  cosas  ape- 
nas se  vén  ó  se  vén  á  médias :  y 
de  aquí  se  deduce,  que  en  la  com- 


ges  de  distinción  ;  pero  así  parece- 
ría conveniente  para  asegurar  el 
secreto.  Y  por  igual  razón  haria  de 
padrino  un  primo  de  la  novia,  que 
en  realidad  era  sugeto  poco  auto- 
rizado ,  si  se  considera  la  calidad  de 
D.Fernando.  —  Repárese  que  lapa- 
labra  persona  está  tomada  en  la 
misma  acepción  que  tiene  en  fran- 
cés: no  habia  persona,  esto  es,  no  - 
habia  nadie.  Lo  mismo  sucede  en  el 
capítulo  7.0  de  esta  i.a  parle,  co- 
mo se  notó  allí ,  añadiéndose  otros 
ejemplos  de  diferentes  autores. 

..  y  en  las  vislumbres, 

posición  de  este  nombre  no  entra 
el  latino  bis ,  como  dijo  D.  Grego- 
rio Garcés  (i),  sino  vix.  Al  revés  / 
sucede  en  la  palabra  bizcocho,  ha- 
blándose de  el  de  mar ,  como  ya  se 
ha  observado  en  otra  ocasión, 
(i)   Tomo  2,  cap.  i5. 
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que  las  piedras  y  joyas  del  tocado  y  de  todo  el  vestido 
hacían,  á  todo  lo  cual  se  aventajaba  la  belleza  singular 
de  sus  hermosos  y  rubios  cabellos,  tales  que  en  compe- 
tencia de  las  preciosas  piedras  y  de  las  luces  de  cuatro 
hachas  que  en  la  sala  estaban,  la  suya  con  mas  resplan- 
dor á  los  ojos  ofrecían.  ¡Ó  memoria,  enemiga  mortal  de 
mi  descanso !  ¿  De  qué  sirve  representarme  ahora  la  in- 
comparable belleza  de  aquella  adorada  enemiga  mia?  ¿No 
será  mejor ,  cruel  memoria ,  que  me  acuerdes  y  representes 
lo  que  entonces  hizo,  para  que  movido  de  tan  manifiesto 
agrávio  procure,  yaque  ñola  venganza,  á  lo  menos  per- 
der la  vida?  No  os  canséis,  señores,  de  oir  estas  digre- 
siones que  hago,  que  no  es  mi  pena  de  aquellas  que  pue- 
dan ni  deban  contarse  sucintamente  y  de  paso  ,  pues  cada 
circunstáncia  suya  me  parece  á  mí  que  es  digna  de  un 
largo  discurso.  A  esto  le  respondió  el  Cura ,  que  no  solo 
no  se  cansaban  en  oírle ,  sino  que  les  daban  mucho  gusto 
las  menudencias  que  contaba ,  por  ser  tales,  que  mere- 
cían no  pasarse  en  silencio  y  la  misma  atención  que  lo 
principal  del  cuento.  Digo  pue's,  prosiguió  Cardénio,  que 
estando  todos  en  la  sala,  entró  el  Cura  de  la  parroquia, 
y  tomando  á  los  dos  por  la  mano  para  hacer  lo  que  en 
tal  acto  se  requiere,  al  decir:  ¿queréis,  señora  Lusci'nda, 


Digo  pues,  pro 

Aquí  no  se  observó  la  condición 
que  en  otra  coyuntura  semejan- 
te (i)  habia  exigido  Cardénio  de 
sus  oyentes,  á  saber,  que  no  inter- 
rumpiesen de  manera  alguna  el 
hilo  de  su  historia.  Verdad  es  que 
al  ir  á  empezar  Cardénio,  advir- 
tió Cervantes  que  ahora  quiso  la 
buena  suerte  que  se  detuvo  el  ac- 
cidente de  la  locura ,  y  le  dio 
lugar  de  contarlo  hasta  el  fin:  pe- 
ro no  se  indica  el  motivo  de  no 
exigirse  ahora  lo  que  se  habia  exi- 


guió  Cardénio. 

gido  antes:  porque  ó  fué  inútil  é 
impertinente  la  primera  vez  la  pre- 
vención de  Cardénio  ,  ó  debió  ha- 
cerse también  la  segunda.  Y  desde 
luego  ocurre,  que  aquello  fué  sola- 
mente artificio  para  prolongar  la 
suspensión  y  curiosidad  de  los  lec- 
tores con  la  interrupción  que  así 
se  proporcionaba  del  cuento ,  ó 
para  dividir  y  de  esta  suerte  hacer 
mas  ligera  la  narración,  que  de  otra 
suerte  era  larga  y  pesada, 
(i)    Cap.  24. 
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al  señor  D.  Fernando,  que  está  presente,  por  vuestro  le- 
güimo  esposo,  como  lo  manda  la  santa  madre  Iglesia? 
yo  saque  toda  la  cabeza  y  cuello  de  entre  los  tapices ,  y 
con  atentísimos  oídos  y  alma  turbada  me  puse  á  escuchar 
lo  que  Luscinda  respondía,  esperando  de  su  respuesta  la 
sentencia  de  mí  muerte ,  ó  la  confirmación  de  mi  vida. 
jÓ  quién  se  atreviera  á  salir  entonces  diciendo  á  voces: 
ah  Luscinda,  Luscinda,  mira  lo  que  haces,  considera  lo 
que  me  debes,  mira  que  eres  mía,  y  que  no  puedes  ser 
de  otro!  Advierte  que  el  decir  tú  sí,  y  el  acabárseme  la 
vida,  ha  de  ser  todo  á  un  punto.  ¡Ah  traidor  D.  Fer- 
nando, robador  de  mi  gloria,  muerte  de  mi  vida!  ¿Que 
quieres?  ¿Qué  pretendes?  Considera  que  no  puedes  cris- 
tianamente llegar  al  fin  de  tus  deseos,  porque  Luscinda 
es  mi  esposa ,  y  yo  soi  su  marido.  ¡  Ah  loco  de  mí !  ahora 
que  estoi  ausente  y  lejos  del  peligro,  digo  que  habia  de 
hacer  lo  que  no  hice :  ahora  que  dejé  robar  mi  cara  pren- 
da, maldigo  al  robador,  ele  quien  pudiera  vengarme  si 
tuviera  corazón  para  ello,  como  le  tengo  para  quejarme: 
en  fin,  pués  fui  entonces  cobarde  y  nécio,  no  es  mucho 
que  muera  ahora  corrido ,  arrepentido  y  loco.  Estaba  es- 
perando el  Cura  la  respuesta  ele  Luscinda,  que  se  de- 
tuvo un  buén  espácio  en  darla,  y  cuando  yo  pensé  que 
sacaba  la  daga  para  acreditarse,  ó  desatábala  léngua  para 
decir  alguna  verdad  ó  desengaño  que  en  mi  provecho  re- 
dundase, oigo  que  dijo  con  voz  desmayada  y  flaca:  sí 
quiero ;  y  lo  mismo  dijo  D.  Fernando ,  y  dándole  el  anillo, 
quedáron  en  indisoluble  nudo  ligados.  Llegó  el  desposado 

Saqué  toda  la  cabeza  y  cuello. 
Que  en  ocasión  tan  crítica  pres-    entiende  ;  pero  que  sacase  toda  la 
tase  Cardénio  mas  atención,  que    cabeza  y  cuello  de  entre  los  tapi- 
esforzase  la  que  ya  tenia,  y  apli-    ees  ó  cortinas  sin  descubrirse,  esto 
case  mas  intensamente  el  oido,  se    no  se  entiende. 

Quedáron  en  indisoluble  nudo  ligados. 

El  progreso  de  la  narración  del  ridad  con  que  aquí  se  califica  de 
mismo  Cardénio  destruye  la  segu-    indisoluble  el  lazo  entre  D.  Fer- 
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á  abrazar  á  su  esposa ,  y  ella  poniéndose  la  mano  sobre 
el  corazón  ,  cayó  desmayada  en  los  brazos  de  su  madre. 
Resta  ahora  decir ,  cual  quede  yo  viendo  en  el  sí  que  había 
oido,  burladas  mis  esperanzas,  falsas  las  palabras  y  pro- 
mesas de  Luscinda,  imposibilitado  de  cobrar  en  algún 
tiempo  el  bien  que  en  aquel  instante  había  perdido:  que- 
de' falto  de  consejo,  desamparado  á  mi  parecer  de  todo 
el  cielo,  hecho  enemigo  de  la  tierra  que  me  sustentaba, 
negándome  el  áire  aliento  para  mis  suspiros ,  y  el  agua 
humor  para  mis  ojos :  solo  el  fuego  se  acrecentó  de  ma- 
nera, que  todo  ardía  de  rábia  y  de  celos.  Alborotáronse 
todos  con  el  desmayo  de  Luscinda ,  y  desabrochándole  su 
madre  el  pecho  para  que  le  diese  el  áire,  se  descubrió 
en  e'l  un  papel  cerrado,  que  D.  Fernando  tomó  luego  y 
se  le  puso  á  leer  á  la  luz  de  una  ele  las  hachas;  y  en  aca- 
bando de  leerle,  se  sentó  en  una  silla,  y  se  puso  la  mano 
en  la  mejilla  con  muestras  de  hombre  muí  pensativo ,  sin 
acudir  á  los  reme'dios  que  á  su  esposa  se  hacían  para  que 
del  desmayo  volviese.  Yo  viendo  alborotada  toda  la  gente 


nando  y  Luscinda.  No  fué  posible  lectura  produjo  en  D.  Femando, 

que  así  lo  creyese  Cardénio ,  por-  dejasen  de  excitar  en  su  ánimo  la 

que  no  era  posible  que  las  parti-  sospecha  de  que  el  papel  contenia 

cularidades  que  refiere,  tanto  del  alguna  protesta  ó  declaración  de 

papel  como  de  los  efectos  que  su  la  violencia  que  Luscinda  padecia. 

Imposibilitado  de  cobrar  en  algún  tiempo. 

Mejor:  en  tiempo  alguno.  Por-  sage  ha  de  entenderse.  Véase  lo 

que  en  algún  tiempo  indica  cierta  que  puede  la  colocación  y  orden 

época  y  quizá  no  distante:  en  tiern-  de  las  palabras:  alguno  pospuesto 

po  alguno  quiere  decir  que  jamás,  significa  lo  contrario  de  cuando  vá 

y  esto  es  lo  que  en  el  presente  pa-  delante,  y  equivale  á  ninguno. 

Hecho  enemigo  de  la  tierra...  el  áire...  el  agua...  el  fuego. 

Esta  amplificación  tomada  de  otros  pasages  de  su  relación  ,  é  im- 

los  cuatro  elementos,  que  aquí  ha-  propia  del  estado  de  agitación  y 

ce  Cardénio,  es  afectada  y  pedan-  zozobra  en  que  se  le  supone  y  debe 

tesca,  como  ya  hemos  dicho  de  suponérsele. 
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de  casa,  me  aventuré  á  salir,  ora  fuese  visto  6  no,  con 
determinación  que  si  me  viesen  de  hacer  un  desatino  tal , 
que  todo  el  mundo  viniera  á  entender  la  justa  indigna- 
ción de  mi  pecho  en  el  castigo  del  falso  D.  Fernando,  y 
aun  en  el  mudable  ele  la  desmayada  traidora;  pero  mi 
suerte,  que  para  mayores  males,  si  es  posible  que  los  ha- 
ya, me  debe  tener  guardado,  ordenó  que  en  aquel  punto 
me  sobrase  el  entendimiento  que  después  acá  me  ha  falta- 
do :  y  así  sin  querer  tomar  venganza  de  mis  mayores  ene- 
migos (que  por  estar  tan  sin  pensamiento  mió,  fuera  fácil 
tomarla)  quise  tomarla  de  mi  mano,  y  ejecutar  en  mí 
la  pena  que  ellos  merecían;  y  aun  quizá  con  mas  rigor 
del  que  con  ellos  se  usara,  si  entonces  les  diera  muerte, 
pues  la  que  se  recibe  repentina ,  presto  acaba  la  pena ; 
mas  la  que  se  dilata  con  tormentos,  siempre  mata  sin 
acabar  la  vida.  En  fin ,  yo  salí  de  aquella  casa,  y  vine  á 
la  de  aquel  donde  habia  dejado  la  muía :  hice  que  me  la 
ensillase :  sin  despedirme  del  subí  en  ella,  y  salí  de  la  ciu- 
dad ,  sin  osar  como  otro  Lot  volver  el  rostro  á  miralla ;  y 
cuando  me  vi  en  el  campo  solo,  y  que  la  escuridad  de 
la  noche  me  encubría  y  su  silencio  convidaba  á  quejarme, 
sin  respeto  ó  miedo  de  ser  escuchado  ni  conocido,  solté 


Con  determinación  que  si  me  viesen  de  hacer  un  desatino. 

Sobra  el  que ,  y  bien  pudo  borrarse  como  superfluidad  de  la  imprenta. 

Tan  sin  pensamiento  mió. 

Esto  es,  tan  sin  pensar  en  mi:  ganza  de  mis  mayores  enemigos.... 

acepción  poco  común  de  la  pa-  quise,  tomarla  de  mi  mano.  Tengo 

librepensamiento.  Observa  con  para  mí,  que  mano  es  errata  por 

razón  Cardénio  ,  que  esto  facilita-  mismo,  y  que  esto  es  lo  que  diria 
ba  la  satisfacción  de  su  agrávio;  el  original,  según  lo  exige  el  in- 
pero sin  querer ,  dice,  tomar  ven-  tentó  y  propósito  del  discurso. 

Sin  osar  como  otro  Lot. 

De  Lot  se  dice  con  propiedad  que  no  osaba  mirar  la  ciudad,  porque 
debia  temer  el  mirarla:  no  así  de  Cardénio.  En  este  era  odio  lo  que 
en  el  otro  era  temor. 
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la  voz,  y  desaté  la  lengua  en  tantas  maldiciones  de  Luscinda 
y  de  D.  Fernando ,  como  si  con  ellas  satisficiera  el  agravio 
que  me  habían  hecho.  Dile  títulos  de  cruel,  de  ingrata,  de 
falsa  y  desagradecida;  pero  sobre  todo  de  codiciosa,  pues 
la  riqueza  de  mi  enemigo  la  habia  cerrado  los  ojos  de  la 
voluntad  para  quitármela  á  mí,  y  entregarla  á  aquel  con 
quien  mas  liberal  y  franca  la  fortuna  se  habia  mostrado : 
y  en  mitad  de  la  fuga  destas  maldiciones  y  vituperios  la 
desculpaba,  diciendo  que  no  era  mucho  que  una  don- 
cella recogida  en  casa  de  sus  padres,  hecha  y  acostum- 
brada siempre  á  obedecerlos,  hubiese  querido  condecen- 
der  con  su  gusto,  pue's  le  daban  por  esposo  á  un  caba- 
llero tan  principal,  tan  rico  y  tan  gentil  hombre,  que  á 
no  querer  recebirle ,  se  podía  pensar  ó  que  no  tenia  juicio, 
ó  que  en  otra  parte  tenia  la  voluntad,  cosa  que  redun- 
daba tan  en  perjuicio  de  su  buena  opinión  y  fama.  Lue- 
go volvía  diciendo ,  que  puesto  que  ella  dijera  que  yo  era 
su  esposo ,  vieran  ellos  que  no  habia  hecho  en  escogerme 
tan  mala  elección  que  no  la  disculparan,  pue's  antes  de 
ofrecérseles  D.  Fernando,  no  pudieran  ellos  mismos  acer- 
tar á  desear,  si  con  razón  midiesen  su  deseo,  otro  mejor 
que  yo  para  esposo  de  su  hija;  y  que  bien  pudiera  ella 
antes  de  ponerse  en  el  trance  forzoso  y  último  de  dar  la 

Una  doncella  recogida  en  casa  de  sus  padres. 
Una  doncella  recogida  está  bien:  jor  expresado  el  pensamiento ,  omi- 
pero  si  se  añade  en  casa  de  sus  pa-  tiéndose  lo  de  la  casa  de  sus  pa- 
dres ,  la  palabra  recogida  muda  dres ,  y  diciéndose  solamente :  una 
de  significación  y  parece  suponer  doncella  recogida  ,  acostumbrada 
extravíos  anteriores.  Quedaría  me-    siempre  á  obedecer  á  sus  padres. 

Si  con  razón  midiesen  su  deseo. 

Falta  el  artículo:  si  con  la  ra-  ejemplo  puede  ecbarse  de  ver  el 

zon  midiesen  su  deseo.  Con  razón  uso  y  fuerza  que  tiene  el  artículo 

es  un  modo  adverbial  que  equiva-  en  nuestro  idioma  para  modificar 

le  á  justamente:  la  adición  del  ar-  y  variar  la  significación  de  los 

tículo  hace  ver  que  razón  es  nom-  nombres.  Ventaja  que  es  común  á 

bre:  y  como  tal  tiene  en  la  ora-  nuestra  lengua  con  la  griega,  y  de 

cion  oficio  diferente.  En  este  que  carece  la  latina. 
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mano,  decir  que  ya  yo  le  había  dado  la  mía;  que  yo  vi- 
niera y  condecendiera  con  todo  cuanto  ella  acertara  fin- 
gir en  este  caso.  En  fin  me  resolví  en  que  poco  amor, 
poco  juicio,  mucha  ambición  y  deseos  de  grandezas  hi- 
ciéron  que  se  olvidase  de  las  palabras  con  que  me  habia 
engañado,  entretenido  y  sustentado  en  mis  firmes  espe- 
ranzas y  honestos  deseos.  Con  estas  voces  y  con  esta  in- 
quietud camine'  lo  que  quedaba  de  la  noche,  y  dial  ama- 
necer en  una  entrada  destas  sierras,  por  las  cuales  cami- 
ne' otros  tres  dias  sin  senda  ni  camino  alguno,  hasta  que 
vine  á  parar  á  unos  prados,  que  no  sé  á  qué  mano  des- 
tas  montanas  caen,  y  allí  pregunté  á  unos  ganaderos, 
que  hácia  dónde  era  lo  mas  áspero  destas  sierras.  Dijé- 
ronme  que  hácia  esta  parte:  luego  me  encaminé  á  ella 
con  intención  de  acabar  aquí  la  vida;  y  en  entrando  por 
estas  asperezas ,  del  cansancio  y  de  la  hambre  se  cayó  mi 
ínula  muerta,  ó  lo  que  yo  mas  creo,  por  desechar  de  sí 
tan  inútil  carga  como  en  mí  llevaba.  Yo  quedé  á  pié, 
rendido  de  la  naturaleza,  traspasado  de  hambre,  sin  te- 
ner ni  pensar  buscar  quien  me  socorriese.  De  aquella 
manera  estuve  no  sé  qué  tiempo  tendido  en  el  suelo,  al 
cabo  del  cual  me  levanté  sin  hambre,  y  hallé  junto  á  mí 
á  unos  cabreros,  que  sin  duda  debiéron  ser  los  que  mi 
necesidad  remediáron,  porque  ellos  me  dijéron  de  la  ma- 


Ambicion. 

Palabra  de  origen  la  lino,  una  de  verificarse  en  lo  restante  del 
de  las  que  el  autor  del  Diálogo  siglo:  así  es  que  no  se  encuentra 
de  las  lenguas  deseaba  á  principios  en  el  Diccionário  de  Antonio  de 
del  siglo  XVI  que  se  introdujesen  Lebrija,  y  ya  se  incluyó  en  el  de 
en  el  idioma  castellano.  Así  hubo  Covarrúbias. 

Por  desechar  de  sí  tan  inútil  carga. 

Sutileza  y  refinamiento  semejan-  Sigue  diciendo  Cardénio  ,  que  la 

te  á  otros  ya  notados  en  la  reía-  muerte  de  la  muía  lo  dejó  á  pié , 

cion  de  Cardénio,  atribuyéndose  á  y  rendido  de  la  naturaleza ,  esto 

la  muía  la  reflexión  y  miras  que  es,  rendido  del  cansáncio  que  era 

solo  pertenecen  á  racionales.   natural. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XXVII.  385 

ñera  que  me  habían  hallado,  y  como  estaba  diciendo  tan- 
tos disparates  y  desatinos,  que  daba  indicios  claros  de 
haber  perdido  el  juicio:  y  yo  he  sentido  en  mí  después 
acá,  que  no  todas  veces  le  tengo  cabal,  sino  tan  desme- 
drado y  flaco,  que  hago  mil  locuras,  rasgándome  los  ves- 
tidos, dando  voces  por  estas  soledades,  maldiciendo  mi 
ventura  y  repitiendo  en  vano  el  nombre  amado  de  mi 
enemiga,  sin  tener  otro  discurso  ni  intento  entonces  que 
procurar  acabar  la  vida  voceando  ;  y  cuando  en  mí  vuelvo, 
me  hallo  tan  cansado  y  molido,  que  apenas  puedo  mo- 
verme. Mi  mas  común  habitación  es  en  el  hueco  de  un 
alcornoque,  capaz  de  cubrir  este  miserable  cuerpo.  Los 
vaqueros  y  cabreros  que  andan  por  estas  montañas,  mo- 
vidos de  caridad,  me  sustentan  poniéndome  el  manjar 
por  los  caminos  y  por  las  penas  por  donde  entienden  que 
acaso  podré  pasar  y  hallarlo;  y  así  aunque  entonces  me 
falte  el  juicio,  la  necesidad  natural  me  dá  á  conocer  el 
mantenimiento,  y  despierta  en  mí  el  deseo  de  apetecerlo 
y  la  voluntad  de  tomarlo:  otras  veces  me  dicen  ellos, 
cuando  me  encuentran  con  juicio,  que  yo  salgo  á  los  ca- 
minos, y  que  se  lo  quito  por  fuerza,  aunque  me  lo  den 
de  grado,  á  los  pastores  que  vienen  con  ello  del  lugar 
á  las  majadas.  Desta  manera  paso  mi  miserable  y  extre- 
ma vida,  hasta  que  el  cielo  sea  servido  de  conducirla  á 
su  último  fin ,  ó  de  ponerle  en  mi  memoria  para  que  no 
me  acuerde  de  la  hermosura  y  de  la  traición  de  Luscinda, 
y  del  agrávio  de  D.  Fernando;  que  si  esto  él  hace  sin 
quitarme  la  vida,  yo  volveré  á  mejor  discurso  mis  pen- 


El  deseo  de  apetecerlo. 

Pleonasmo  vicioso,  que  hubie-  el  año  de  1608,  si  no  hubiera  sido 
ra  corregido  sin  duda  Cervantes  tan  negligente  al  reimprimir  el 
en  la  edición  que  se  hizo  á  su  vista    Quijote  como  lo  fué  al  componerlo. 

Mi  miserable  y  extrema  vida. 

Como  si  dijera,  la  extremidad ,  el  Jin,  lo  que  resta  de  mi  misera- 
ble vida. 

TOMO  It.  /Q 
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samientos :  donde  no,  no  hai  sino  rogarle  que  absoluta- 
mente tenga  misericordia  de  mi  alma,  que  yo  no  siento 
en  mí  valor  ni  fuerzas  para  sacar  el  cuerpo  desta  estre- 
clieza  en  que  por  mi  gusto  lie  querido  ponerle.  Esta  es, 
ó  señores,  la  amarga  historia  de  mi  desgrácia:  decidme 
si  es  tal  que  pueda  celebrarse  con  menos  sentimientos  que 
los  que  en  mí  habéis  visto:  y  no  os  canséis  en  persua- 
dirme ni  aconsejarme  lo  que  la  razón  os  dijere  que  pue- 
de ser  bueno  para  mi  remedio,  porque  ha  de  aprove- 
char conmigo  lo  que  aprovecha  la  medicina  recetada  de 
famoso  médico  al  enfermo  que  recebir  no  la  quiere.  Yo 
no  quiero  salud  sin  Luscinda;  y  pues  ella  gusta  de  ser 
agena,  siendo  ó  debiendo  ser  mia,  guste  yo  de  ser  de  la 
desventura,  pudiendo  haber  sido  de  la  buena  dicha.  Ella 
quiso  con  su  mudanza  hacer  estable  mi  perdición,  yo 
querré  con  procurar  perderme  hacer  contenta  su  volun- 
tad ,  y  será  ejemplo  á  los  por  venir  de  que  á  mí  solo  faltó 
lo  que  á  todos  los  desdichados  sobra,  á  los  cuales  suele 
ser  consuelo  la  imposibilidad  de  tenerle,  y  en  mí  es  cáusa 
de  mayores  sentimientos  y  males ,  porque  aun  pienso  que 
no  se  han  de  acabar  con  la  muerte.  Aquí  dio  fin  Cardé- 


La  imposibilü 

Conforme  á  esto  decia  Elício  á 
Lisandro  en  el  libro  i.°  de  la  Ga- 
latea  ,  que  en  los  males  sin  reme- 
dio ,  el  mejor  era  no  esperarles  nin- 

Y  en  mi  es  cáusa  de 

Así  corrigió  felizmente  Pellicer 
este  pasage,  donde  las  primitivas 
ediciones  leian,  y  en  mas  cáusa  de 
mayores  sentimientos,  palabras  que 
no  hacen  sentido.  La  Academia  Es- 
pañola adoptó  la  corrección  de  Pe- 
llicer.—— 

La  conclusión  del  cuento  de  Car- 
dénio  corresponde  al  género  alam- 
bicado y  metafísico  que  ya  se  ha 


Jad  de  tenerle. 

guno.  He  aquí  repelido  al  son  de 
la  zampona  lo  que  cantó  Virgilio 
con  la  trompa  épica: 

Una  salus  victis  nullam  sperare  salutem. 

mayores  sentimientos. 

notado  antes  ,  y  que  aquí  se  es- 
fuerza extraordinariamente.  Los 
que  hallan  perfecciones  en  todas 
las  cosas  áe\  Quijote,  podrían  aca- 
so decir,  que  la  intención  de  Cer- 
vantes habia  sido  ridiculizar,  re- 
medándolos, los  pasages  de  esta  es- 
pécie  que  se  encuentran  en  algunos 
libros,  caballerescos  y  no  caballe- 
rescos, de  su  tiempo  y  del  anterior. 
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nio  á  su  larga  plática  y  tan  desdichada  como  amorosa 
historia ;  y  al  tiempo  que  el  Cura  se  prevenía  para  decirle 
algunas  razones  de  consuelo,  le  suspendió  una  voz  que 
llegó  á  sus  oidos,  que  en  lastimados  acentos  oye'ron  que 
decía  lo  que  se  dirá  en  la  cuarta  parte  desta  narración ; 
que  en  este  punto  dio  fin  á  la  tercera  el  sábio  y  atentado 
historiador  Cide  Hamete  Benengeli. 

CAPÍTULO  XXVÍÍÍ. 

Que  ¿raía  de  la  nueva  y  agradable  aventura  que  al  Cura 
y  Barbero  sucedió  en  la  misma  sierra. 

Felicísimos  y  venturosos  íue'ron  los  tiempos  donde  se 
echó  al  mundo  el  audacísimo  caballero  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  pues  por  haber  tenido  tan  honrosa  determinación, 
como  fué  el  querer  resucitar  y  volver  al  mundo  la  ya  per- 
dida y  casi  muerta  orden  de  la  andante  caballería ,  gozamos 


En  la  cuarta  parte. 


Cervantes  subdividió  la  primera 
parte  de  su  Quijote  en  otras  cuatro. 
La  primera  comprende  hasta  el  ca- 
pítulo 9.0;  la  segunda  hasta  el  i5; 
la  tercera  hasta  el  28,  y  la  cuarta 


guardó  otra  que  la  de  los  capítu- 
los desde  el  i.°  hasta  el  74,  que  es 
el  último.  Mas  consecuente  anduvo 
el  Licenciado  Alonso  Fernández  de 
Avellaneda,  el  cual  dividió  su  se- 


hasta  la  conclusión  en  el  capítu-  gunda  parte  en  otras  cuatro,  con- 
lo  5  a.  En  Ja  segunda  parte  del  Qui-  tinuando  el  orden  seguido  por  Cer- 
cote abandonó  esta  división ,  y  no    vantes  en  la  primera. 

Felicísimos  y  venturosos. 


Obse'rvese  que  se  empieza  por 
el  superlativo  y  se  sigue  por  el  po- 
sitivo, debiendo  ser  al  contrário, 
é  ir  de  lo  menos  á  lo  mas.  Ofen- 
de asimismo  como  redundante  la 
aglomeración  de  los  dos  sinónimos 


feliz  y  venturoso:  en  todo  caso  hu- 
biera sido  preferible  poner:  felices 
y  felicísimos  fueron  los  tiempos  &C; 
y  mejor  todavía  decir  solamente: 
felicísimos  fueron  los  tiempos  don- 
de se  echó  al  mundo  &c. 
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aliora  en  esta  nuestra  edad ,  necesitada  de  alegres  entre- 
tenimientos, no  solo  de  la  dulzura  de  su  verdadera  his- 
toria, sino  de  los  cuentos  y  episodios  della,  que  en  parte 
no  son  menos  agradables  y  artificiosos  y  verdaderos  que 
la  misma  historia.  La  cual  prosiguiendo  su  rastrillado , 
torcido  y  aspado  hilo ,  cuenta  que  así  como  el  Cura  co- 
menzó á  prevenirse  para  consolar  á  Carde'nio ,  lo  impidió 


De  alegres  er, 

¿Tuvo  razón  nuestro  autor  en 
afirmar  que  su  siglo  estaba  nece- 
sitado de  libros  de  alegre  entrete- 
nimiento? Dígalo  la  historia  lite— 
rária  de  los  tiempos  precedentes, 
que  ciertamente  no  ignoraba  Cer- 
vantes. No  contemos  las  composi- 
ciones en  verso  que  se  escribieron 
desde  los  principios  de  la  poesia 
castellana,  las  graciosas  produccio- 
nes del  Arcipreste  de  Hita,  los  nu- 
merosos cancioneros  manuscritos 
del  siglo  XV,  los  generales  impre- 
sos en  el  XVI,  los  romanceros,  em- 
pezando por  el  de  Amberes  de  i  5  5  5 
y  siguiendo  por  los  de  Miguel  Ma- 
drigal, Pedro  Flores  y  otros;  los 
poemas  unos  alegres  y  jocosos,  otros 
serios  y  heroicos,  que  el  mismo 
Cervantes  en  el  escrutinio  de  la  bi- 
blioteca de  D.  Quijote  calificó  de 
libros  de  entretenimiento ;  las  fábu- 
las mezcladas  de  verso  y  prosa  á 
imitación  de  la  Arcadia  de  Sana- 
zaro,  algunas  de  las  cuales  se  nom- 
braron en  el  mismo  escrutinio;  las 
farsas  y  producciones  de  Juan  del 
Encina,  de  Bartolomé  Torres  Na- 
harro,  de  los  dos  Lopes  de  Rueda 
y  de  Vega,  y  otros  infinitos  auto- 
res dramáticos  mas  ó  menos  cono- 
cidos ,  de  mas  ó  de  menos  mérito; 
omitamos  los  libros  de  caballería, 
que  según  el  mismo  Cervantes  so- 


'  retenimientos. 

breabundaban  tanto;  y  ciñéndonos 
únicamente  á  libros  prosáicos  de 
invención  divertida  y  amena,  ha- 
llamos que  desde  el  siglo  XIV  exis- 
tia ya  la  colección  de  cuentos  mo- 
rales que  con  el  nombre  de  Conde 
Lucanor  escribió  D.  Juan  Manuel, 
nieto  del  Rei  S.  Fernando :  en  el  XV 
y  siguiente  se  escribieron  las  ver- 
siones castellanas  del  Decameron  ó 
Diez  días  del  Bocácio,  de  la  his- 
toria de  Eurialo  y  Lucrecia  com- 
puesta por  Eneas  Silvio  (después 
Pió  II),  de  la  de  Tcágenes  y  Cari- 
clea  por  Heliodoro,  y  la  de  otras 
cién  novelas  italianas  que  escribió 
Gi raido  Cíntio,  y  tradujo  LuisGai- 
tán  de  Vozmediano.  Obras  origi- 
nales castellanas  fueron  el  Patra- 
ñuelo  de  Juan  de  Timoneda  ,  la 
historia  de  Luzmán y  Arbolea  por 
Gerónimo  de  Contreras,  la  de Gri- 
sel  y  Mirabella  por  Juan  de  Flo- 
res, la  de  Clareo  y  Morisca  por 
Alonso  Núñez  de  Reinoso,  la  de 
los  Honestos  amores  de  Peregrino 
y  Ginebra  por  Hernando  Díaz,  el 
libro  de  Cuentos  varios  de  Alonso 
de  Villegas,  autor  del  Flos  Sancto- 
rum ,  la  Enamorada  Elisca  de  Ge- 
rónimo de  Covarrúbias,  los  Gra- 
ciosos sucesos  de  Tirsis  y  Tirseo  por 
Andrés  de  Rojas,  la  Toledana  dis- 
creta de  Eugénio  Martínez,  la  Sil- 
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una  voz  que  llegó  á  sus  oídos,  que  con  tristes  acentos 
decía  desta  manera: 

¡Ai  Dios!  ¿si  será  posible  que  he  ya  hallado  lugar 


va  curiosa  de  Julián  de  Medrano, 
la  Vida  del  Picaro  Guzmán  de  Al- 
far ache  ,  escrita  por  el  sevillano 
Mateo  Alemán  y  publicada  á  fines 
de  aquel  siglo,  que  se  tradujo  en 
latin ,  italiano  ,  francés  é  inglés, 
viviendo  aun  Cervantes:  todas  es- 
tas son  composiciones  anteriores 
al  Quijote,  de  que  hallo  hecha  men- 
ción en  nuestros  bibliógrafos.  Y 
¿quién  no  ha  leido  y  solemnizado 
las  festivas  y  picantes  grácias  del 
Lazarillo  de  TorrnesPY  Cervantes, 
que  en  sus  diferentes  obras  dio  tan- 
tas muestras  de  lo  bien  que  cono- 
cía la  literatura  castellana,  ¿cómo 
pudo  decir  seriamente  que  su  edad 
estaba  necesitada  de  libros  de  ale- 
gre entretenimiento?  Digamos  mas 
bién,  que  acaso  fué  irónica  la  ex- 
presión ,  y  que  con  ella  se  quiso 
motejar  la  excesiva  abundáncia  de 
libros  de  esta  matéria:  sospecha, 
que  no  desmienten  el  humor  de  Cer- 
vantes y  su  inclinación  á  repren- 
der por  este  estilo  los  vicios  y  de- 
fectos comunes.  Á  fines  de  su  vida 
y  en  los  años  que  siguieron  próxi- 
mamente á  su  muerte,  un  torren- 

Un a  voz  que  llegó  á  sus  oídos 

En  el  capítulo  anterior  una  voz 
que  llegó  á  los  oidos  del  Cura  y  el 
Barbero,  dió  ocasión  al  encuentro 
con  Cardénio,  á  quien  halláron  al 
volver  de  una  punta  de  una  peña. 
En  el  capítulo  presente  una  voz  que 


te  de  libros  de  invención  y  entre- 
tenimiento inundó  la  literatura  es- 
pañola. Los  mas  conocidos  son  la 
Picara  Justina,  producción  de  Frai 
Andrés  Pérez,  fraile  dominico,  que 
la  escribió  para  que  hiciese  juego 
con  el  Picaro  Guzmán  ;  los  Cigar- 
rales de  Toledo,  escritos  por  otro 
fráile  mercenário,  célebre  autor 
dramático,  que  se  disfrazó  con  el 
nombre  de  Tirso  de  Molina,  como 
el  otro  con  el  de  Francisco  de  Ube- 
da ;  la  Vida  del  escudero  Marcos 
de  Obregon  por  Vicente  Espinel; 
el  Gran  Tacaño  de  Quevedo  ,  el 
Diablo  cojuelo  de  Luis  Vélez  de  Gue- 
vara ;  las  Novelas  de  Lope  de  Vega 
y  de  Juan  Pérez  de  Montalbán,  á 
que  pudieran  añadirse  las  Aven- 
turas de  Gil  Blas  de  Santillana. 
Entre  otros  innumerables  libros  de 
este  género,  que  se  imprimiéron 
por  aquel  tiempo,  merecen  citarse 
las  Cinco  novelas  de  Alonso  de  Al- 
calá y  Herrera,  escritas  cada  una 
sin  una  de  las  cinco  vocales :  es- 
fuerzo casi  increible  del  ingénio,  y 
monumento  de  la  fecundidad  y  fle- 
xibilidad de  la  lengua  castellana. 


llegó  á  sus  oidos,  les  hizo  encontrar 
detrás  de  un  peñasco  á  Dorotea.  La 
uniformidad  de  ambos  incidentes, 
ocurridos  con  diferencia  de.  una 
hora  y  con  los  principales  perso- 
nages  del  episodio,  no  es  verosímil. 


¡Ai  Dios/ 

Todo  cuanto  se  ha  dicho  y  es-  de  y  debe  repetir  contra  este  de 
crito  contra  los  soliloquios,  se  pue-    Dorotea.  ¿Qué  cosa  mas  impró- 
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que  pueda  servir  de  escondida  sepultura  á  la  carga  pesa- 
da de  este  cuerpo,  que  tan  contra  mi  voluntad  sostengo? 
Sí  será,  si  la  soledad  que  prometen  estas  sierras  no  me 
miente.  ¡Ai  desdichada!  y  cuán  mas  agradable  compañía 
harán  estos  riscos  y  malezas  á  mi  intención,  pués  me  da- 
rán lugar  para  que  con  quejas  comunique  mi  desgrácia 
al  cielo,  que  no  la  de  ningún  hombre  humano,  pues  no 
hai  ninguno  en  la  tierra  de  quien  se  pueda  esperar  con- 
sejo en  las  dudas,  alivio  en  las  quejas,  ni  remedio  en  los 
males.  Todas  estas  razones  oyeron  y  percibieron  el  Cura 
y  los  que  con  él  estaban,  y  por  parecerles,  como  ello  era, 
que  allí  junto  las  decian,  se  levantáron  á  buscar  el  due- 
ño, y  no  hubieron  andado  ve'inte  pasos,  cuando  detrás 
de  un  pefiasco  vieron  sentado  al  pie'  de  un  fresno  á  un 
mozo  vestido  como  labrador ,  al  cual ,  por  tener  inclina- 
do el  rostro  á  causa  de  que  se  lavaba  los  pies  en  el  ar- 
royo que  por  allí  corría ,  no  se  le  pudiéron  ver  por  en- 
tonces; y  ellos  llegaron  con  tanto  siléncio  ,  que  de'l  no 
fueron  sentidos ,  ni  él  estaba  á  otra  cosa  atento  que  á 


p¡a  que  discursos  estudiados,  perío- 
dos redondeados  y  lamidos,  agu- 
dezas ingeniosas  y  figuras  retóri- 
cas en  personas  agitadas  de  pasio- 
nes vehementes,  y  á  quienes  na- 
die escucha?  Frases  cortadas,  in- 
terjeciones  y  suspiros  es  todo  cuan- 
to la  verdad  y  la  imitación  permi- 
ten en  situación  semejante.  Fuera 

No  fueron 

La  situación  de  nuestra  futura 
Princesa  Micomicona  recuerda  la 
de  Niquea,  cuando  sentada  á  la  ori- 
lla de  una  fuente  se  lamentaba  de 
su  fortuna.  El  Príncipe  Anaslarax 
que  pasaba  por  allí  cerca ,  oyendo 
voz  de  muger,  se  apeó  silenciosa- 
mente del  caballo,  y  llegó  sin  ser 
sentido  hasta  ponerse  junto  á  la 


de  que  de  ningún  modo  era  nece- 
sario el  discurso  de  Dorotea  para 
sostener  el  contexto  de  su  historia: 
su  presencia  sola  en  aquel  desier- 
to,  y  lo  que  de  ella  vieron  el  Cura, 
rl  Barbero  y  Cardénio  bastaban 
para  excitar  la  cxiriosidad  de  estos, 
y  dar  motivo  á  la  relación  que  des- 
pués hace  Dorotea  de  sus  sucesos. 

sentidos. 

lastimada  Princesa,  que  vertia  mu- 
chas lágrimas,  y  se  torcia  sus  her- 
mosas manos;  hasta  que  cesando 
Niquea  en  sus  lamentos,  se  le  mos- 
tró Anastarax,  y  le  habló  en  los 
términos  que  cuenta  la  crónica  de 
Amadís  de  Grecia  (i). 

(i)  Pte.  2,  cap.  29. 
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lavarse  los  pies,  que  eran  tales,  que  no  parecían  sino  dos 
pedazos  de  blanco  cristal,  que  entre  las  otras  piedras  del 
arroyo  se  habían  nacido.  Suspendióles  la  blancura  y  be- 
lleza de  los  pie's,  parecie'ndoles  que  no  estaban  hechos  á 
pisar  terrones ,  ni  á  andar  tras  el  arado  y  los  bueyes , 
como  moslraba  el  hábito  de  su  dueño;  y  así  viendo  que 
no  habían  sido  sentidos,  el  Cura  que  iba  delante,  hizo 
senas  á  los  otros  dos  que  se  agazapasen  ó  escondiesen  de- 
trás de  unos  pedazos  de  pena  que  allí  había:  así  lo  hi- 
cieron todos,  mirando  con  atención  lo  que  el  mozo  hacia, 
el  cual  traía  puesto  un  capotillo  pardo  de  dos  aldas  mui 
ceñido  al  cuerpo  con  una  toalla  blanca:  traía  ansimísmo 
unos  calzones  y  poláinas  de  pafío  pardo,  y  en  la  cabeza 
una  montera  parda:  tenia  las  poláinas  levantadas  hasta 
la  mitad  de  la  pierna,  que  sin  duda  alguna  de  blanco 
alabastro  parecía.  Acabóse  de  lavar  los  hermosos  pie's,  y 
luego  con  un  paño  de  tocar,  que  sacó  debajo  de  la  mon- 
tera, se  los  limpió;  y  al  querer  quitársele  alzó  el  rostro, 
y  tuvieron  lugar  los  que  mirándole  estaban ,  de  ver  una 
hermosura  incomparable,  tal  que  Carde'nio  dijo  al  Cura 
con  voz  baja :  esta ,  ya  que  no  es  Luscínda ,  no  es  per  - 
sona  humana ,  sino  divina.  El  mozo  se  quitó  la  monte- 
Xa  pierna,  que       de  blanco  alabastro  parecía. 

Poco  antes  se  dijo  que  los  pies  que  debe  iuieresar,  no  por  lo  es- 
de  Dorotea  no  parecían  sino  dos  forzado  y  viólenlo  de  las  hipérbo- 
pedazos  de  blanco  cristal,  que  en-  les,  sino  por  la  sencillez  y  ternu- 
tre  las  otras  piedras  del  arrojo  se  ra  de  las  expresiones.  Lo  mismo 
habían  nacido:  ahora  parecen  las  digo  de  los  pedazos  de  apretada 
piernas  de  blanco  alabastro.  Pier-  nieve  que  semejaban  las  manos,  se- 
nas de  alabastro  con  pies  de  cris-  gun  se  dice  algo  mas  abajo:  com- 
tal ,  presentan  una  imagen  bien  paracion  tan  tria  como  la  misma 
agena  del  estilo  de  una  relación  nieve. 

No  es  persona  humana ,  sino  divina. 

Exageración  desmesurada,  porque  bras  persona  divina  tienen  un  senti- 

supone  que  la  hermosura  de  Luscin-  do  tan  marcado  en  nuestra  creén- 

da  era  igual  ó  podia  compararse  cia,  que  no  puede  menos  de  ofender 

con  la  divina.  Fuera  de  que  las  pala-  el  uso  que  de  ellas  se  hace  en  el  texto. 
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ra ,  y  sacudiendo  la  cabeza  á  una  y  á  otra  parte  se  co- 
menzáron  á  descoger  y  desparcir  unos  cabellos  que  pu- 
dieran los  del  sol  tenerles  envidia :  con  esto  conocieron 
que  el  que  parecía  labrador  ,  era  muger ,  y  delicada ,  y 
aun  la  mas  herniosa  que  hasta  entonces  los  ojos  de  los 
dos  habían  visto ,  y  aun  los  de  Cardénio ,  si  no  hubie- 
ran mirado  y  conocido  á  Luscinda,  que  después  afirmó 
que  sola  la  belleza  de  Luscinda  podía  contender  con 
aquella.  Los  luengos  y  rúbios  cabellos  no  solo  le  cubrie- 
ron las  espaldas,  mas  toda  en  torno  la  escondieron  de- 
bajo de  ellos ,  que  si  no  eran  los  pies ,  ninguna  otra  co- 
sa de  su  cuerpo  se  parecía:  tales  y  tantos  eran.  En  esto 
les  sirvió  de  peine  unas  manos ,  que  si  los  pies  en  el 
água  habían  parecido  pedazos  de  cristal,  las  manos  en 
los  cabellos  semejaban  pedazos  de  apretada  nieve :  todo 
lo  cual  en  mas  admiración  y  en  mas  deseo  de  saber  quién 
era,  ponía  á  los  tres  que  la  miraban.  Por  esto  determi- 
náron  de  mostrarse,  y  al  movimiento  que  hicieron  de 


Y  aun  los  de  Cardénio. 

Sobran  palabras.  Se  conoce  que  supresión  hubiera  quedado  la  ex- 
Cervantes quiso  al  pronto  concluir  presión  mejorada,  en  esta  forma: 
en  el  primer  Luscinda  el  período;  la  mas  hermosa  (muger)  que  has- 
y  así  hubiera  estado  bien:  pero  ta  entonces  los  ojos  de  los  dos  ha- 
mudó  de  pensamiento,  y  anadien-  lian  visto ,  y  aun  los  de  Cardénio, 
do  lo  restante,  se  le  olvidó  borrar  que  después  afirmó  que  solo  la  be- 
las  palabras  si  no  hubieran  mirado  lleza  de  Luscinda  podía  contender 
y  conocido  d  Luscinda ,  con  cuya  con  aquella. 

De  apretada  nieve. 

Aquí  se  alaba  de  blanca,  y  an-  Estas  prendas  en  el  concepto  co- 
tes se  alabó  de  rubia  á  Dorotea,  mun  suelen  ser  mas  propias  de  las 
No  sé  si  en  ambas  cosas  siguió  damas  de  otros  paises.  La  hermo- 
nuestro  autor  las  reglas  de  la  ve-  sura  y  atractivos  de  las  andaluzas 
risimilitud  tan  necesária  en  la  in-  en  al  consisten  que  en  lo  blan- 
vencion  :  co  de  la  tez  y  en  lo  rubio  de  los 

Aut  famam  sequere  aut  si'bi  eonvem'entia  finge.  Cabellos. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XXV11L  393 

ponerse  en  pie',  la  hermosa  moza  alzó  la  cabeza,  y  apar- 
tándose los  cabellos  de  delante  de  los  ojos  con  entram- 
bas manos,  miró  los  que  el  ruido  hacían:  y  apenas  los 
hubo  visto ,  cuando  se  levantó  en  pié ,  y  sin  aguardar  á 
calzarse  ni  á  recoger  los  cabellos,  asió  con  mucha  pres- 
teza un  bulto  como  de  ropa  que  junto  á  sí  tenia,  y  qui- 
so ponerse  en  huida ,  llena  de  turbación  y  sobresalto  ;  mas 
no  hubo  dado  seis  pasos,  cuando  no  pudiendo  sufrir  los 
delicados  pie's  la  aspereza  de  las  piedras,  dió  consigo  en 
el  suelo.  Lo  cual  visto  por  los  tres,  salieron  á  ella,  y  el 
Cura  fué  el  primero  que  le  dijo:  deteneos,  señora,  quien 
quiera  que  seáis,  que  los  que  aquí  veis  solo  tienen  in- 
tención de  serviros:  no  hai  para  que  os  pongáis  en  tan 
impertinente  huida ,  porque  ni  vuestros  piés  lo  podrán 
sufrir,  ni  nosotros  consentir.  Á  todo  esto  ella  no  respon- 
día palabra,  atónita  y  confusa.  Llegáron  pués  á  ella,  y 
asiéndola  por  la  mano  el  Cura  ,  prosiguió  diciendo  :  lo 
que  vuestro  trage ,  señora  ,  nos  niega ,  vuestros  cabellos 
nos  descubren ,  señales  claras  que  no  deben  de  ser  de 
poco  momento  las  cáusas  que  han  disfrazado  vuestra  he- 


La  hermosa  moza. 

En  nuestro  actual  uso  la  pala-  el  estado  de  soltera,  y  otras  final- 
bra  moza  pertenece  al  estilo  fami-  mente  suele  dársele  significación 
liar,  y  significa  ordinariamente  la  de  peor  sonido,  como  se  hizo  con 
criada  destinada  á  los  oficios  mas  la  Doña  Tolosa  y  la  Doña  Moli- 
humildes.  Otras  veces  indica  el  pri-  ñera  en  el  capítulo  2.0  de  esta  pri- 
mer período  de  la  pubertad,  otras  mera  parle. 

Lo  que  vuestro  trage ,  señora ,  nos  niega ,  vuestros  cabellos  nos 

descubren. 

No  eran  solo  los  cabellos  los  que  podia  mentarse  con  menos  ofen- 
desmentian  el  trage  de  Dorotea  y  sa  de  su  modéstia,  siendo  al  mis- 
mostraban  su  sexo;  pero  era  lo  que  mo  tiempo  lo  mas  decente  y  propio 
mas  estaba  á  la  vista,  y  loque    en  boca  del  Cura. 

Seriales  claras  que  no  deben  de  ser  de  poco  momento  las  cáusas  Scc. 

No  habia  nombrado  el  Cura  sino    líos.  El  cabal  régimen  de  la  ora- 
una  señal,  que  era  la  de  los  cabe-    cion  pedia  que  se  dijera  señales 
TOMO  II.  5  O 
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lleza  en  hábito  tan  indigno  ,  y  traídola  á  tanta  soledad 
como  es  esta,  en  la  cual  ha  sido  ventura  el  hallaros,  si 
no  para  dar  remedio  á  vuestros  males,  á  lo  menos  para 
darles  consejo,  pues  ningún  mal  puede  fatigar  tanto,  ni 
llegar  tan  al  extremo  de  serlo,  mientras  no  acaba  la  vi- 
da, que  rehuya  de  no  escuchar  siquiera  el  consejo  que 
con  buena  intención  se  le  dá  al  que  lo  padece.  Asique, 
señora  mia  ó  señor  mió  ó  lo  que  vos  quisiéredes  ser, 
perded  el  sobresalto  que  nuestra  vista  os  ha  causado,  y 
contadnos  vuestra  buena  ó  mala  suerte,  que  en  nosotros 
juntos  ó  en  cada  uno  hallareis  quien  os  ayude  á  sentir 
vuestras  desgrácias.  En  tanto  que  el  Cura  decia  estas  ra- 
zones, estaba  la  disfrazada  moza  como  embelesada,  mi- 
rándolos á  todos  sin  mover  lábio  ni  decir  palabra  alguna, 
bie'n  así  como  rústico  aldeano  que  de  improviso  se  le  mues- 
tran cosas  raras  y  del  jamás  vistas;  mas  volviendo  el  Cura 
á  decirle  otras  razones  al  mismo  efecto  encaminadas,  dan- 
do ella  un  profundo  suspiro,  rompió  el  silencio  y  dijo: 
pue's  que  la  soledad  destas  sierras  no  ha  sido  parte  para 
encubrirme,  ni  la  soltura  de  mis  descompuestos  cabellos 


claras  de  que,  expresando  aquí  la 
partícula,  y  suprimiéndola  en  el 
deben  de  ser  ;  con  lo  cual  se  logra- 
La  mayor  claridad,  y  se  disminuia 

Llegar  tan  al  extremo  de  serlo., 
siquiera  el 

Están  demás  las  palabras  de  ser- 
Jo,  las  cuales  sobrecargan  la  ora- 
ción sin  añadirle  nada.  Está  tam- 
bién demás  el  no,  con  el  cual  la 
expresión  dice  lo  contrário  de  lo 
que  se  intenta.  Ningún  mal,  de- 
biera decir,  puede  fatigar  tanto, 
ni  llegar  tan  al  extremo ,  que  re- 
huya de  escuchar  siquiera  el  con- 
sejo. Sobra  igualmente  el  no  en  el 


la  repetición  de  este  monosílabo, 
que  con  su  continua  preséncia  des- 
luce ,  como  ya  hemos  dicho  otra 
vez,  la  hermosura  del  idioma. 

...  que  rehuya  de  no  escuchar 
consejo. 

pasage  de  mas  abajo:  ni  la  solí ur a 
de  mis  cabellos  no  ha  permitido 
que  sea  mentirosa  mi  lengua ,  cu- 
yas palabras  envuelven  además  una 
idea  falsa,  porque  la  soltura  de  los 
cabellos,  según  aparece  por  la  re- 
lación misma,  bien  habia  permi- 
tido que  la  lengua  fuese  mentiro- 
sa; lo  que  habia  estorbado  era  que 
fuese  creída. 
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no  ha  permitido  que  sea  mentirosa  mi  lengua,  en  balde 
seria  fingir  yo  ele  nuevo  ahora  lo  que  si  se  me  creyese, 
seria  mas  por  cortesía  que  por  otra  razón  alguna.  Presu- 
puesto esto,  digo,  señores,  que  os  agradezco  el  ofreci- 
miento que  me  habéis  hecho,  el  cual  me  ha  puesto  en 
obligación  de  satisfaceros  en  todo  lo  que  me  habéis  pedi- 
do, puesto  que  temo,  que  la  relación  que  os  hiciere  de 
mis  desdichas,  os  ha  de  causar  al  par  de  la  compasión  la 
pesadumbre,  porque  no  habéis  de  hallar  remedio  para 
remediarlas  ni  consuelo  para  entretenerlas.  Pero  con  todo 
esto,  porque  no  ande  vacilando  mi  honra  en  vuestras  in- 
tenciones, habiéndome  ya  conocido  por  muger,  y  vién- 
dome moza ,  sola  y  en  este  trage ,  cosas  todas  juntas  y  cada 
una  por  sí  que  pueden  echar  por  tierra  cualquier  honesto 
crédito,  os  habré  de  decir  lo  que  quisiera  callar  si  pu- 
diera. Todo  esto  dijo  sin  parar  la  que  tan  hermosa  mu- 
ger parecía,  con  tan  suelta  léngua,  con  voz  tan  suave, 
que  no  menos  les  admiró  su  discreción  que  su  hermo- 
sura: y  tornándole  á  hacer  nuevos  ofrecimientos  y  nue- 
vos ruegos  para  que  lo  prometido  cumpliese ,  ella  sin  ha- 
cerse mas  de  rogar ,  calzándose  con  toda  honestidad  y  re- 
cogiendo sus  cabellos,  se  acomodó  en  el  asiento  de  una 
piedra,  y  puestos  los  tres  al  rededor  della,  haciéndose 
fuerza  por  detener  algunas  lágrimas  que  á  los  ojos  se  le 
venían ,  con  voz  reposada  y  clara  comenzó  la  historia  de 
su  vida  desta  manera: 

En  esta  Andalucía  hai  un  lugar  de  quien  toma  títu- 
lo un  Duque,  que  le  hace  uno  de  los  que  llaman  Gran- 

Porque  no  ande  vacilando  mi  honra  en  vuestras  intenciones. 
No  está  explicado  con  propie-    intención  de  uno  con  la  honra  de 
dad.  La  honra  puede  vacilar  en  la    otro:  la  honra  depende  del  con- 
opinion,  pero  no  en  la  intención    cepto  ageno,  pero  no  de  miras  y 
de  los  demás.  No  tiene  que  ver  la    proyectos  ágenos. 

Un  lugar  de  quien  toma  título  un  Duque. 
En  el  capítulo  24  contó  Cardé-    mejores  caballos  del  mundo,  ex- 
ilio que  su  pátria  era  madre  de  los    presión  que   indicaba  claramente 

* 
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des  de  España:  este  tiene  dos  hijos;  el  mayor,  heredero 
de  su  estado  y  al  parecer  de  sus  buenas  costumbres,  y 
el  menor  no  sé  yo  de  qué  sea  heredero,  sino  de  las  trai- 
ciones de  Bellido  y  de  los  embustes  de  Galalon.  Deste 


á  Córdoba.  En  el  capítulo  27  se 
dijo  que  desde  la  ciudad  de  Lus- 
cinda,  que  era  también  la  de  Car- 
de'nio,  habia  diez  y  ocho  leguas  al 
pueblo  de  la  residencia  del  Duque; 
y  combinando  ambas  señas,  no  pue- 
de dudarse,  que  el  Duque  que  se 
quiso  designar  fué  el  de  Osuna.  Pe- 
llicer  en  una  nota  al  capítulo  21 
de  la  primera  parte,  creyó  que  un 
Grande,  de  quien  allí  se  habla,  era 
el  Duque  de  Osuna  D.  Pedro  Gi- 
rón ,  Virei  que  fué  de  Nápoles  y  Si- 
cilia, que  murió  después  preso  en 
un  castillo  de  orden  del  Rei  Feli- 
pe IV,  durante  la  privanza  del  Con- 
de Duque  de  Olivares  ,  como  rene- 
De  las  traiciones  de  Bellido 

Compárase  aquí  otra  vez  á  Don 
Fernando  con  estos  dos  famosos 
traidores,  como  ya  se  habia  hecho 
en  el  capítulo  27,  siendo  muí  re- 
parable el  que  usasen  de  la  misma 
comparación  Cardénio  y  Dorotea, 
que  ni  aun  siquiera  se  conocian. 
Comoquiera,  Dorotea  habla  con 
mas  propiedad  ,  ciñendo  la  nota  de 
traidor  á  Galalon  y  á  Bellido,  sin 
mezclar,  como  Cardénio,  la  men- 
ción inconexa  de  Mario  y  de  Sila. 

Otras  circunstáncias  repetidas 
en  ambas  relaciones  de  Cardénio  y 
de  Dorotea  se  señaláron  en  una 
nota  anterior  de  este  mismo  capí- 
tulo: y  estas  y  aquellas  pudieran 
parecer  contrarias  al  crédito  de  fá- 
cil y  rica  inventiva  que  tan  justa- 
mente goza  Cervantes,  y  de  que  él 


ren  las  memorias  de  aquel  reinado. 
Si  la  intención  de  Cervantes  en  el 
presente  episodio  detardénio,  fué 
indicar  algún  suceso  real  y  verdade- 
ro, como  lo  hizo  en  otras  ocasio- 
nes, no  es  tan  fácil  averiguarlo  aho- 
ra, como  lo  fué  en  su  tiempo.  Cer- 
vantes residió  muchos  años  en  An- 
dalucía, y  recorrió  muchos  de  sus 
pueblos.  Pudo  ser  testigo  de  aven- 
turas de  esta  clase,  ú  oir  contar 
otras  anteriores,  que  pudiéron  suce- 
der fácilmente  en  el  país  de  la  ima- 
ginación y  de  las  pasiones,  donde  se 
muestra  entre  Antequera  y  Archi- 
dona  la  Peña  de  los  enamorados,  y 
en  Arjonilla  la  sepultura  deMacias. 

•  de  los  embustes  de  Galalon, 

mismo  se  preció  en  el  Viage  al 
Parnaso,  donde  cuenta  que  le  de- 
cía Mercurio: 

Y  sé  que  aquel  instinto  sobrehumano 
Que  de  raro  inventor  tu  pecho  encierra 
No  te  le  ha  dado  el  Padre  Apolo  en  vano  

Pasa,  raro  inventor  ,  pasa  adelante. 

Y  después  decia  Cervantes  á  Apolo: 

Yo  so!  aquel  que  en  la  invención  excede 
A  muchos,  y  al  que  falta  en  estaparte 
Es  fuerza  que  la  fama  falta  quede  (i). 

En  otro  escritor  que  no  fuese  Cer- 
vantes, estas  repeticiones  argüirían 
pobreza  y  escasez  de  imaginación 
y  fantasía  :  en  él  solo  prueban  que 
no  volvía  á  leer  lo  que  llevaba  es- 
crito, como  ya  hemos  dicho  otras 
veces. 

(1)   Capítulos  1  y  4* 
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señor  son  vasallos  mis  padres,  humildes  en  linage,  pero 
tan  ricos,  que  si  los  bienes  de  su  naturaleza  igualaran  á 
los  de  su  fortuna,  ni  ellos  tuvieran  mas  que  desear,  ni 
yo  temiera  verme  en  la  desdicha  en  que  me  veo,  porque 
quizá  nace  mi  poca  ventura  de  la  que  no  tuvieron  ellos 
en  no  haber  nacido  ilustres:  bien  es  verdad  que  no  son 
tan  bajos,  que  puedan  afrentarse  de  su  estado,  ni  tan  al- 
tos, que  á  mí  me  quiten  la  imaginación  que  tengo  de  que 
de  su  humildad  viene  mi  desgrácia.  Ellos  en  fin  son  la- 
bradores, gente  llana  sin  mezcla  de  alguna  raza  mal  so- 
nante, y  como  suele  decirse  cristianos  viejos  ranciosos, 
pero  tan  ráncios,  que  su  riqueza  y  magnífico  trato  les  vá 
poco  á  poco  adquiriendo  nombre  de  hidalgos  y  aun  de 
caballeros,  puesto  que  de  la  mayor  riqueza  y  nobleza  que 
ellos  se  preciaban,  era  de  tenerme  á  mí  por  hija;  y  así 
por  no  tener  otra  ni  otro  que  los  heredase,  como  por  ser 
padres  y  aficionados,  yo  era  una  de  las  mas  regaladas  hi- 
jas que  padres  jamás  regaláron.  Era  el  espejo  en  que  se 
miraban,  el  báculo  de  su  vejez,  y  el  sugeto  á  quien  en- 
caminaban, midie'ndolos  con  el  cielo,  todos  sus  deseos; 
de  los  cuales,  por  ser  ellos  tan  buenos,  los  mios  no  salían 
un  punto,  y  del  mismo  modo  que  yo  era  señora  de  sus 
ánimos ,  ansí  lo  era  de  su  hacienda :  por  mí  se  recebian  y 
despedían  los  criados :  la  razón  y  cuenta  de  lo  que  se  sem- 
braba y  cogía,  pasaba  por  mi  mano:  de  los  molinos  de 
aceite,  los  lagares  del  vino,  el  número  del  ganado  mayor 
y  menor,  el  de  las  colmenas,  finalmente  de  todo  aquello 
que  un  tan  rico  labrador  como  mi  padre  puede  tener  y 
tiene,  tenia  yo  la  cuenta,  y  era  la  mayordoma  y  señora, 


Como  por  ser  padres  y  aficionados. 

No  se  expresa  á  qué  eran  aficio-  expresar  la  fuerza  del  paternal  ca- 
ñados: y  si  era,  como  se  deja  en-  riño.  Sospecho  que  lo  erró  el  im- 
tender, á  su  hija,  después  de  de-  presor  ,  poniendo  aficionados  en 
cir  padres  es  una  frialdad  añadir  lugar  de  apasionados  :  así  debió 
aficionados,  palabra  endeble  para  decir  el  manuscrito  de  Cervantes. 
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con  tanta  solicitud  mía  y  con  tanto  gusto  suyo,  que  bue- 
namente no  acertaré  á  encarecerlo.  Los  ratos  que  del  día 
me  quedaban ,  después  de  haber  dado  lo  que  convenia  á 
los  mayorales  ó  capataces,  y  á  otros  jornaleros,  los  entre- 
tenia  en  ejercicios  que  son  á  las  doncellas  tan  lícitos  como 
necesarios,  como  son  los  que  ofrece  la  aguja  y  la  almo- 
hadilla, y  la  rueca  muchas  veces,  y  si  alguna  por  recrear 
el  ánimo  estos  ejercicios  dejaba,  me  acogía  al  entreteni- 
miento de  leer  algún  libro  devoto,  ó  á  tocar  una  arpa, 
porque  la  experiéncia  me  mostraba  que  la  música  com- 
pone los  ánimos  descompuestos,  y  alivia  los  trabajos  que 
nacen  del  espíritu.  Esta  pués  era  la  vida  que  tenia  yo  en 
casa  de  mis  padres,  la  cual  si  tan  particularmente  he  con- 
tado, no  ha  sido  por  ostentación,  ni  por  dar  á  enten- 
der que  soi  rica,  sino  porque  se  advierta  cuán  sin  culpa 
me  he  venido  de  aquel  buen  estado  que  he  dicho  al  in- 
felice  en  que  ahora  me  hallo.  Es  pues  el  caso,  que  pa- 
sando mi  vida  en  tantas  ocupaciones  y  en  un  encerra- 
miento tal ,  que  al  de  un  monastério  pudiera  compararse, 
sin  ser  vista,  á  mi  parecer,  de  otra  persona  alguna  que 
de  los  criados  de  casa,  porque  los  dias  que  iba  á  misa  era 
tan  de  mafiana,  y  tan  acompañada  de  mi  madre  y  de  otras 
criadas,  y  yo  tan  cubierta  y  recalada,  que  apenas  vian 
mis  ojos  mas  tierra  de  aquella  donde  ponia  los  piés,  con 
todo  esto,  los  del  amor  ó  los  de  la  ociosidad  por  mejor 
decir ,  á  quien  los  de  lince  no  pueden  igualarse ,  me  vieron 

Cuán  sin  culpa  me  he  venido  de  aquel  buen  estado  al  in  felice  <3cc. 

No  sino  todo  lo  contrario;  pués  vario.  Con  respecto  á  lo  que  anle- 

lo  agradable  y  dichoso  del  estado  cede,  mas  natural  y  consiguiente 

anterior  de  Dorotea  no  prueba  que  fuera  decir:  porque  se  advierta  con 

io  perdió  sin  culpa,  sino  en  todo  cuanta  culpa  mia  me  he  venido  de 

raso  que  debiera  haber  puesto  ma-  aquel  buen  estado  que  he  dicho  al 

yor  cuidado  y  solicitud  en  conser-  infelice  en  que  ahora  me  hallo. 

A  quien  los  de  lince  no  pueden  igualarse ,  me  vieron  puestos. 

Plinio  dijo  de  los  linces  en  su  nium  quadrupedum  cernunt ;  y  de 
historia  natural  (i):  clarissime  orn-    esta  creencia  bién  ó  mal  fundada, 
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puestos  en  la  solicitud  de  D.  Fernando,  que  es  este  el 
nombre  del  hijo  menor  del  Duque  que  os  he  contado. 
No  hubo  bien  nombrado  á  D.  Fernando  la  que  el  cuento 
contaba ,  cuando  á  Cardénio  se  le  mudó  la  color  del  ros- 
tro, y  comenzó  á  trasudar  con  tan  grande  alteración,  que 
el  Cura  y  el  Barbero ,  que  miráron  en  ello ,  temieron  que 
le  venia  aquel  accidente  de  locura  que  habían  oido  decir 
que  de  cuando  en  cuando  le  venia:  mas  Carde'nio  no 
hizo  otra  cosa  que  trasudar  y  estarse  quedo,  mirando  de 
hito  en  hito  á  la  labradora,  imaginando  quién  ella  era: 
la  cual  sin  advertir  en  los  movimientos  de  Carde'nio, 


vino  la  expresión  de  ojos  de  lince 
para  denotar  los  de  vista  agudísi- 
ma. Bien  fuera  menester  tenerlos 
para  ver  y  penetrar  el  sentido  de 
este  pasage  del  texto  como  se  ha- 
lla :  los  (ojos)  del  amor  ó  los  de  la 
ociosidad  por  mejor  decir....  me  vie- 
ron puestos  en  la  solicitud  de  Don 


Fernando.  ¿Qué  significa  puestos? 
¿Con  quién  concierta?  ¿Qué  quie- 
re decir  ojos  que  me  ven  en  la  so- 
licitud de  otro?  Acaso  eri  vez  de 
vieron  puestos  diria  el  original  die- 
ron puesto,  y  entonces  cesaba  la 
obscuridad. 

(i)   Lib.  28,  cap.  8. 


No  hubo  bien  nombrado  á  D.  Fernando. 


Desde  los  principios  de  la  rela- 
ción de  Dorotea,  tuvo  Cardénio  mo- 
tivos para  sospechar  de  quien  se  ha- 
blaba, y  no  fué  menester  que  aguar- 
dase á  oir  su  nombre  para  alterar- 
se y  mudar  el  color  del  rostro.  Un 
Grande  con  título  de  Duque  de  un 
pueblo  de  Andalucia,  padre  de  dos 


hijos,  el  menor  de  ellos  embuste- 
ro y  traidor,  una  labradora  ,  vasa- 
lla del  Duque,  hija  de  padres  ri- 
cos, hermosa  y  desgraciada;  todas 
estas  particularidades  hubiéron  de 
excitarle  necesariamente  á  Cardé- 
nio la  idea  de  que  la  que  hablaba 
era  la  burlada  por  D.  Fernando. 


La  color  del  rostro. 

El  nombre  color  está  usado  co-  nuestros  antiguos  lo  usaban  pro- 

mo  femenino.  Al  presente  se  cuen-  miscuamenle  ,    como  masculino 

ta  entre  los  masculinos,  y  solo  le  unas  veces  y  como  femenino  otras, 

dan  otro  género  las  personas  de  Cervantes  en  su  Quijote  lo  empleó 

poca  instrucción  y  cultura  ;  pero  muchas  veces  como  femenino. 

Sin  advertir  en  los  movimientos  de  Cardénio. 

Es  una  de  las  muestras  de  la  fie-  riqueza  de  nuestra  lengua  la  faci- 
xibilidad  y  por  consiguiente  de  la    lidad  de  convertir  los  verbos  acti- 
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prosiguió  su  historia  diciendo:  y  no  me  hubieron  bien 
visto,  cuando,  según  él  dijo  después,  quedó  tan  pre- 
so de  mis  amores  cuanto  lo  dieron  bién  á  entender  sus 
demostraciones.  Mas  por  acabar  presto  con  el  cuento, 
que  no  le  tiene ,  de  mis  desdichas ,  quiero  pasar  en  silén- 
cio  las  diligencias  que  D.  Fernando  hizo  para  declarar- 
me su  voluntad:  sobornó  toda  la  gente  de  mi  casa,  dió 
y  ofreció  dádivas  y  mercedes  á  mis  parientes,  los  días 
eran  todos  de  fiesta  y  de  regocijo  en  mi  calle ,  las  noches 
no  dejaban  dormir  á  nádie  las  músicas;  los  billetes,  que 
sin  saber  cómo  á  mis  manos  venían ,  eran  infinitos ,  llenos 
de  enamoradas  razones  y  ofrecimientos ,  con  menos  letras 
que  promesas  y  juramentos.  Todo  lo  cual,  no  solo  no 


vos  en  neutros,  según  sucede  en  el 
texto  con  el  verbo  advertir.  Lo  pro- 
pio se  observa  poco  antes  en  este 
mismo  período,  donde  se  dice  que 
el  Cura  y  el  Barbero  miraron  en 
ello.  Igual  observación  pudiera  ha- 
cerse con  el  verbo  reparar ,  de 


quien  son  sinónimos  en  esta  acep- 
ción advertir  y  mirar.  Los  tres 
pueden  usarse  como  activos  y  neu- 
tros, ó  según  otra  nomenclatura, 
como  de  acción  y  de  estado ,  á  ar- 
bitrio de  quien  los  emplea,  y  según 
el  uso  que  quiera  hacer  de  ellos. 


Con  el  cuento,  que  no  le  tiene,  de  mis  desdichas. 


De  las  mismas  palabras  usó  Car- 
dénio  en  el  capítulo  27,  cuando  re- 
íeria  al  Cura  y  al  Barbero  su  his- 
toria:  otra  repetición,  que  puede 
agregarse  á  las  que  se  notáron  an- 
teriormente en  este  episodio.  No 

ha  faltado  quien  tilde  la  presente 
expresión,  como  contrária  á  la  re- 
gla de  que  el  pronombre  debe  te- 
ner la  misma  significación  del  nom- 
bre á  quien  sustituye;  y  con  efec- 
to la  del  pronombre  le  que  se  ha- 
lla en  la  frase  en  lugar  de  cuento, 
tiene  significación  diversa.  Cuento 
aquí  significa  relación  ,  y  le  sig- 
nifica número.  Ambas  acepciones, 
se  dice  ,  convienen  á  la  palabra 
cuenfo;  pero  el  pronombre,  po- 


nie'ndose  en  lugar  de  la  misma  pa- 
labra no  se  pone  en  el  de  la  mis- 
ma idea. 

A  mí  me  parece  sobradamente 
severa  esta  censura,  aunque  se  es- 
fuerce con  la  consideración  de  que 
así  se  puede  perjudicar  á  la  cla- 
ridad, que  es  el  dote  primario  y 
principal  de  todo  lenguage.  Pero 
esta  razón  milita  también  contra 
los  equívocos,  que  si  usados  con 
exceso  son  dignos  de  reprensión, 
tampoco  deben  excluirse  absoluta- 
mente del  discurso,  y  empleados 
con  sobriedad  le  sirven  de  gala  y 
adorno,  como  enseñaron  con  sus 
reglas  y  ejemplo  Cicerón  y  Quin- 
tiliano. 
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me  ablandaba,  pero  me  endurecía  de  manera  como  si 
fuera  mi  mortal  enemigo,  y  que  todas  las  obras  que  para 
reducirme  á  su  voluntad  bacía,  las  hiciera  para  el  efecto 
contrario;  no  porque  á  mí  me  pareciese  mal  la  gentileza 
de  D.  Fernando,  ni  que  tuviese  á  demasía  sus  solicitu- 
des, porque  me  daba  un  no  sé  qué  de  contento  verme 
tan  querida  y  estimada  de  un  tan  principal  caballero ,  y 
no  me  pesaba  ver  en  sus  papeles  mis  alabanzas ;  que  en 
esto,  por  feas  que  seamos  las  mugeres,  me  parece  á  mí 
que  siempre  nos  dá  gusto  el  oír  que  nos  llaman  hermo- 
sas. Pero  á  todo  esto  se  oponía  mi  honestidad  y  los  con- 
sejos continuos  que  mis  padres  me  daban,  que  ya  Híui 
al  descubierto  sabían  la  voluntad  de  D.  Fernando ,  por- 
que ya  á  él  no  se  le  daba  nada  de  que  todo  el  mundo 
la  supiese.  Decíanme  mis  padres,  que  en  sola  mi  virtud 
y  bondad  dejaban  y  depositaban  su  honra  y  fama ,  y  que 


De  manera  como  si  fuera  mi  n, 

obras 

Basta  pasar  la  vista  por  el  tex- 
to para  conocer  las  palabras  que 
Cervantes  debió  tachar  ó  enmen- 
dar en  su  borrador,  dejándolo  en 
esta  forma:  todo  lo  cual...-  me  en- 
durecía como  si  fuera  mi  mortal 
enemigo ,  y  como  si  todas  las  obras 

que  hacia ,  las  hiciera  para  el 

efecto  contrario.  También  pudo  de- 
cirse: me  endurecía  de  la  misma 
manera  que  si  fuera  mi  mortal 

Decíanme  mis  padres  que  en  sola 
depositaban 

Los  padres  de  Dorotea  debían 
de  tener  presente  aquella  letrilla 
antigua: 

Madre,  la  mi  madre, 
guardas  me  ponéis; 
si  yo  no  me  guardo, 
mal  me  guardareis. 
TOMO  II. 


'.ortal  enemigo ,  y  que  todas  las 
&c. 

enemigo ,  y  que  si  todas  las  ohras 
que  para  reducirme  &c. 

Otro  tanto  sucede  pocos  ren- 
glones después:  que  en  esto ,  dice, 
por  feas  que-  seamos  las  mugeres, 
me  parece  á  mi  que  siempre  nos  dá 
gusto  el  oir  que  nos  llaman  hermo- 
sas: donde  es  claro  que  sobra  y  de- 
bió borrarse  el  en  esto.  En  ambos 
higa  res  procedió  Cervantes  con  su 
negligencia  ordinaria. 

mi  virtud  y  bondad  dejaban  y 
su  honra. 

Esta  letrilla  pertenece  á  aquel  gé- 
nero de  composiciones  ligeras  que 
nuestros  antiguos  poetas  solian  po- 
ner en  boca  de  las  doncellilas  tier- 
nas hablando  con  sus  madres;  las 
ha  i  sumamente  naturales,  sencillas 
y  graciosas. 

5t 
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considerase  la  desigualdad  que  había  entre  mí  y  D.  Fer- 
nando, y  que  por  aquí  echaría  de  ver  que  sus  pensa- 
mientos ,  aunque  él  dijese  otra  cosa ,  mas  se  encaminaban 
á  su  gusto  que  á  mi  provecho ;  y  que  si  yo  quisiese  poner 
en  alguna  manera  algún  inconveniente  para  que  él  se  de- 
jase de  su  injusta  pretensión,  que  ellos  me  casarían  luego 
con  quien  yo  mas  gustase,  así  de  los  mas  principales  de 
nuestro  lugar,  como  de  lodos  los  circunvecinos,  pués  todo 
se  podía  esperar  de  su  mucha  hacienda  y  de  mi  buena  fa- 
ma. Con  estos  ciertos  prometimientos,  y  con  la  verdad 
que  ellos  me  decían,  fortificaba  yo  mi  entereza,  y  jamás 
quise  responder  á  D.  Fernando  palabra  que  le  pudiese 
mostrar,  aunque  de  mui  lejos,  esperanza  de  alcanzar  su 
deseo.  Todos  estos  recatos  mios,  que  él  debía  de  tener 
por  desdenes,  debieron  de  ser  cáusa  de  avivar  mas  su 
lascivo  apetito,  que  este  nombre  quiero  dar  á  la  volun- 
tad que  me  mostraba;  la  cual,  si  ella  fuera  como  debía, 
no  la  supiérades  vosotros  ahora,  porque  hubiera  faltado 
la  ocasión  de  decírosla.  Finalmente  D.  Fernando  supo  que 
mis  padres  andaban  por  darme  estado,  por  quitalle  á  él 
la  esperanza  de  poseerme,  ó  á  lo  menos  porque  yo  tu- 
viese mas  guardas  para  guardarme;  y  esta  nueva  ó  sos- 
pecha fué  cáusa  para  que  hiciese  lo  que  ahora  oiréis,  y 
fué  que  una  noche,  estando  yo  en  mi  aposento  con  sola 
la  compañía  de  una  doncella  que  me  servia,  teniendo 


Poner  en  alguna  manera  algún  inconveniente. 

El  inconveniente  ó  estorbo  que  el  pensamiento  no  está  bien  expli- 

aquí  se  trataba  de  poner  á  la  pre-  cado. 

tensión  de  D.  Fernando,  no  era  así  Tampoco  es  adecuada  la  califi- 

comoquiera  algún  inconveniente ,  cacion  de  injusta  que  se  dá  á  la 

sino  un  obstáculo  invencible,  que  pretensión:  mas  le  convenia  la  de 

cerrase  la  puerta  á  toda  esperanza:  loca  ó  descabellada. 

Y  esta  nueva  ó  sospecha. 

No  era  ciertamente  sospecha ,  puesto  que  según  acaba  de  decirse 
D.  Fernando  lo  supo;  y  lo  que  se  sabe  no  se  sospecha. 
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bien  cerradas  las  puertas  por  temor  que  por  descuido  mi 
honestidad  no  se  viese  en  peligro,  sin  saber  ni  imaginar 
cómo,  en  medio  clestos  recatos  y  prevenciones,  y  en  la 
soledad  deste  silencio  y  encierro,  me  le  halle  delante,  cuya 
vista  me  turbó  de  manera  que  me  quitó  la  de  mis  ojos, 
y  me  enmudeció  la  léngua;  y  así  no  fui  poderosa  de  dar 
voces,  ni  aun  e'l  creo  que  me  las  dejara  dar,  porque  luego 
se  llegó  á  mí,  y  tomándome  entre  sus  brazos  (porque 
yo,  como  digo,  no  tuve  fuerzas  para  defenderme  según 
estaba  turbada),  comenzó  á  decirme  tales  razones,  que  no 
sé  cómo  es  posible  que  tenga  tanta  habilidad  la  mentira, 
que  las  sepa  componer  de  modo  que  parezcan  tan  ver- 
daderas: hacia  el  traidor  que  sus  lágrimas  acreditasen  sus 
palabras,  y  los  suspiros  su  intención.  Yo  pobrecilla ,  sola 
entre  los  mios,  mal  ejercitada  en  casos  semejantes,  co- 
mencé no  sé  en  qué  modo  á  tener  por  verdaderas  tantas 
falsedades;  pero  no  de  suerte  que  me  moviesen  á  com- 

Por  temor  que  por  descuido  mi  honestidad  no  se  vie"e  en  peligro. 

Por  temor  de  que,  diríamos  abo-  men  por. — »  La  partícula  no  pu- 
ra. Pudiera  omitirse  el  por  descui-  diera  también  baberse  omitido  sin 
do,  y  estaría  mejor,  evitándose  así  inconveniente,  porque  aquí  no 
la  incorrecta  repetición  del  regí-  niega. 

En  la  soledad  deste  silencio  y  encierro. 

¿Qué  cosa  es  la  soledad  del  si-  conservando  lo  del  silencio,  decir, 

léncio?  Hubiera  sido  preferible  su-  en  la  soledad  y  silencio  de  este  en- 

primir  lo  del  silencio,  y  dejar  solo  cierro,  que  es  como  regularmente 

en  la  soledad  de  este  encierro;  ó  estaría  en  el  original. 

Tanta  habilidad  la  mentira ,  que  las  sepa  componer  de  modo  que  ócc. 

Este  discurso,  en  que  las  ideas  médio  el  período:  no  sé  como  es  po- 
se presentan  de  un  modo  lánguido  sible  que  tenga  tanta  habilidad  la 
y  embarazado,  pudiera  corregirse  mentira >  y  que  las  sepa  componer 
solo  con  añadir  una  letra,  divi-  (las  razones)  de  modo  que  parez- 
diendo  convenientemente  por  su  can  tan  verdaderas. 

Sola  entre  los  mios,  mal  ejercitada. 
Sola  por  traición  de  la  criada,  aunque  en  su  casa  y  entre  los  su- 
yos: mal  ejercitada,  esto  es,  sin  conocimiento  ni  experiencia  de  ca- 
sos semejantes. 
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pasión  menos  que  buena  sus  lágrimas  y  suspiros:  y  así 
pasándoseme  aquel  sobresalto  primero,  torné  algún  tanto 
á  cobrar  mis  perdidos  espíritus ,  y  con  mas  ánimo  del 
que  pensé  que  pudiera  tener,  le  dije:  si  como  estoi,  señor, 
en  tus  brazos,  estuviera  entre  los  de  un  león  fiero,  y  el 
librarme  dellos  se  me  asegurara  con  que  hiciera  ó  dijera 
cosa  que  fuera  en  perjuicio  de  mi  honestidad,  así  fuera 
posible  hacella  ó  decilla  como  es  posible  dejar  de  haber 
sido  lo  que  fué:  asique,  si  tú  tienes  ceñido  mi  cuerpo 
con  tus  brazos,  yo  tengo  atada  mi  alma  con  mis  buenos 
deseos,  que  son  tan  diferentes  délos  tuyos  como  lo  verás, 
si  con  hacerme  fuerza  quisieres  pasar  adelante  en  ellos. 
Tu  vasalla  soi,  pero  no  tu  esclava:  ni  tiene  ni  debe  tener 
império  la  nobleza  de  tu  sangre  para  deshonrar  y  tener 
en  poco  la  humildad  de  la  mia,  y  en  tanto  me  estimo 
yo  villana  y  labradora  como  tú  sefior  y  caballero.  Con- 
migo no  han  de  ser  de  ningún  efecto  tus  fuerzas,  ni 
han  de  tener  valor  tus  riquezas,  ni  tus  palabras  han  de 
poder  engañarme,  ni  tus  suspiros  y  lágrimas  enterne- 
cerme: si  alguna  de  todas  estas  cosas  que  he  dicho,  viera 
yo  en  el  que  mis  padres  me  dieran  por  esposo,  á  su  vo- 
luntad se  ajustara  la  mia,  y  mi  voluntad  de  la  suya  no 
saliera:  de  modo  que  como  quedara  con  honra,  aunque 
quedara  sin  gusto,  de  grado  te  entregara  lo  que  tú,  señor, 
ahora  con  tanta  fuerza  procuras:  todo  esto  he  dicho,  por- 
que no  es  pensar  que  de  mí  alcance  cosa  alguna  el  que 
no  fuere  mi  legítimo  esposo.  Si  no  reparas  mas  que  en 
eso,  bellísima  Dorotea,  que  este  es  el  nombre  desta  des- 
dichada, dijo  el  desleal  caballero,  ves  aquí  te  doi  la  mano 
de  serlo  tuyo,  y  sean  testigos  desta  verdad  los  cielos,  á 
quien  ninguna  cosa  se  esconde,  y  esta  imagen  de  nuestra 
Señora  que  aquí  tienes.  Cuando  Cardénio  le  oyó  decir  que 
se  llamaba  Dorotea,  tornó  de  nuevo  á  sus  sobresaltos,  y 


Porque  no  es  pensar. 
Puede  creerse  que  el  original  diría  no  es  de  pensar,  6  no  hai  pensar. 
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acabó  de  confirmar  por  verdadera  su  primera  opinión; 
pero  no  quiso  interromper  el  cuento,  por  ver  en  qué 
venia  á  pararlo  que  él  ya  casi  sabia;  solo  dijo:  qué  ¿Do- 
rotea es  tu  nombre,  señora?  Otra  he  oido  yo  decir  del  mis- 
mo, que  quizá  corre  parejas  con  tus  desdichas:  pasa  ade- 
lante, que  tiempo  vendrá  en  que  te  diga  cosas  que  te  es- 
panten en  el  mismo  grado  que  te  lastimen.  Reparó  Doro- 
tea en  las  razones  de  Cardénio  y  en  su  extraño  y  desastrado 
trage,  y  rogóle  que  si  alguna  cosa  de  su  hacienda  sabia, 


Be  su  hacienda. 


Hacienda  en  castellano  antiguo 
solia  significar  lo  mismo  que  ne- 
gocios, cosas,  asuntos,  de  lo  que 
oí  recen  multiplicados  ejemplos  los 
libros  de  caballerias.  Verdad  es  que 
engañados  fuisteis;  y  por  ventura 
jo  sé  mas  de  vuestra  hacienda  de 
lo  que  vos  cuidáis:  así  hablaba  un 
caballero  viejo  á  Amadís  de  Gáula 
y  á  su  hermano  D.  Galaor  que  ha- 
bían sido  presos  en  la  Floresta 
malaventurada  por  engaño  de  Ma- 
dásima,  señora  de  Gantasi.  Y  mas 
adelante  en  la  misma  historia  de- 
cía la  Réina  Brisena  á  su  hija  Oria- 
na  sin  conocerla :  buena  doncella, 
pues  que  vuestra  voluntad  ha  sido 
que  no  vos  conozcamos,  ruégoos  que 
desde  donde  fuéredes,  me  fagáis  sa- 
ber de  vuestra  hacienda ,  y  me  de- 
mandéis mercedes,  que  de  grado  os 
serán  otorgadas  (i).  Lo  propio  se 
vé  en  vários  parages  de  la  crónica 
de  Amadís  de  Grecia  ,  como  donde 
se  cuenta  que  el  pastor  Darinel  á 
petición  de  los  donceles  Florisel  y 
Garinter  les  dijo  toda  su  hacienda , 
diciéndoles  tanto  de  la  hermosura 
de  Silvia,  que  &c.(2).  En  Palmerin 
de  Oliva  le  decia  á  este  Maulerin: 
amigo,  ruégoos  que  no  nos  neguéis 


cosa  de  vuestra  hacienda  (3).  Bue- 
na dueña,  así  hablaba  Policisne  á 
una  vieja  que  habiendo  quemado 
el  hueso  de  un  muerto,  echaba  las 
cenizas  en  un  vaso  de  oro,  por  la 
fé  que  á  Dios  debéis,  que  me  digáis 
de  vuestra  hacienda  (4).  Belianís, 
después  de  haber  desencantado  á 
D.  Serafín  de  España ,  le  ofrecia 
acompañarle,  aunque  de  mi  nom- 
bre y  hacienda  ,  añadia,  no  sepáis 
mas  de  que  soi  un  caballero  andan- 
te ,  que  el  de  los  Basiliscos  me  lla- 
man (5).  Finalmente  la  historia  de 
D.  Florisel  cuenta ,  que  unas  don- 
cellas, hablando  con  D.  Rogel  de 
Grecia  en  el  castillo  de  Alcacen, 
le  decian :  no  hai  tiempo  para  da- 
ros cuenta  de  nuestra  hacienda  (6): 
las  doncellas  eran  hijas  del  Rei  de 
Turin,  y  nietas  del  Soldán  de  Pér- 
sia.  El  lector  sin  duda  hallará  poca 
conexión  entre  las  dignidades  del 
abuelo  y  del  padre. 

(í)    Amadís  de  Caula  ,  cap.  33, 

(2)  Pte.  2,  cap.  i3i. 

(3)  Cap.  125. 

4)  Policisne  de  Boécia  ,  cap.  58. 

5)  Belianís,  lib.  2,  cap.  2. 

6)  Pte.  3,  cap.  Í56. 
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se  la  dijese  luego,  porque  si  algo  le  habia  dejado  bueno 
la  fortuna,  era  el  ánimo  que  tenia  para  sufrir  cualquier 
desastre  que  le  sobreviniese  segura  de  que  á  su  parecer 
ninguno  podía  llegar ,  que  el  que  tenia  acrecentase  un 
punto.  INo  le  perdiera  yo,  señora,  respondió  Carde'nio ,  en 
decirte  lo  que  pienso,  si  fuera  verdad  lo  que  imagino,  y 
hasta  ahora  no  se  pierde  coyuntura,  ni  á  tí  te  importa 
nada  el  saberlo.  Sea  lo  que  fuere ,  respondió  Dorotea ,  lo 
que  en  mi  cuento  pasa  fue',  que  tomando  D.  Fernando 
una  imagen  que  en  aquel  aposenlo  estaba,  la  puso  por 
testigo  de  nuestro  desposorio:  con  palabras  eficacísimas  y 
juramentos  extraordinarios  me  dió  la  palabra  de  ser  mi 
marido,  puesto  que  antes  que  acabase  de  decirlas,  le  dije 
que  mirase  bie'n  lo  que  hacia ,  y  que  considerase  el  enojo 
que  su  padre  habia  de  recebir  de  verle  casado  con  una 
villana  vasalla  suya;  que  no  le  cegase  mi  hermosura  tal 
cual  era,  pues  no  era  bastante  para  hallar  en  ella  discul- 
pa de  su  yerro ,  y  que  si  algún  bien  me  quería  hacer  por 
el  amor  que  me  tenia,  fuese  dejar  correr  mi  suerte  á  lo 
igual  de  lo  que  mi  calidad  pedia,  porque  nunca  los  tan 
desiguales  casamientos  se  gozan  ni  duran  mucho  en  aquel 
gusto  con  que  se  comienzan.  Todas  estas  razones  que  aquí 
he  dicho  le  dije,  y  otras  muchas  de  que  no  me  acuerdo; 
pero  no  fueron  parte  para  que  él  dejase  de  seguir  su  in- 
tento, bien  ansí  como  el  que  no  piensa  pagar,  que  al  con- 
certar de  la  barata  no  repara  en  inconvenientes.  Yo  á  esta 
sazón  hice  un  breve  discurso  conmigo,  y  me  dije  á  mí 
misma:  sí,  que  no  seré  yo  la  primera  que  por  via  de  ma- 
trimonio haya  subido  de  humilde  á  grande  estado ,  ni  será 
D.  Fernando  el  primero  á  quien  hermosura  ó  ciega  ah- 

Al  concertar  de  la  barata. 
Barata  es  cámbio  ó  contrato  fuerza,  y  la  frase  meter  á  barato 
atropellado  y  fraudulento.  De  aquí  que  se  aplica  á  los  que  embrollan 
el  barato  que  se  dá  ó  cobra  en  el  y  precipitan  de  mala  fé  algún  ne- 
juego,  la  palabra  baratero  que  es  gócio,  para  obscurecer  la  verdad  , 
el  que  lo  cobra  de  grado  ó  por    y  conseguir  sus  ruines  intentos. 
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cion,  que  es  lo  mas  cierto,  haya  hecho  tomar  compañía 
desigual  á  su  grandeza :  pue's  si  no  hago  ni  mundo  ni  uso 
nuevo,  bien  es  acudir  á  esta  honra  que  la  suerte  me  ofrece, 
puesto  que  en  este  no  dure  mas  la  voluntad  que  me  mues- 
tra, de  cuanto  dure  el  cumplimiento  de  su  deseo,  que 
en  fin  para  con  Dios  seré  su  esposa ;  y  si  quiero  con  des- 
denes despedille,  en  término  le  veo  que  no  usando  el  que 
debe,  usará  el  de  la  fuerza,  y  vendré  á  quedar  deshon- 
rada y  sin  disculpa  de  la  culpa  que  me  podrá  dar  el  que 
no  supiere  cuán  sin  ella  he  venido  á  este  punto:  porque 
¿qué  razones  serán  bastantes  para  persuadir  á  mis  padres 
y  á  otros,  que  este  caballero  entró  en  mi  aposento  sin 
consentimiento  mió?  Todas  estas  demandas  y  respuestas 
revolví  en  un  instante  en  la  imaginación,  y  sobre  todo  me 
comenzáron  á  hacer  fuerza  y  á  inclinarme  á  lo  que  fué, 
sin  yo  pensarlo,  mi  perdición,  los  juramentos  de  D.  Fer- 
nando, los  testigos  que  ponía,  las  lágrimas  que  derramaba, 
y  finalmente  su  disposición  y  gentileza,  que  acompañada 
con  tantas  muestras  de  verdadero  amor,  pudieran  ren- 
dir á  otro  tan  libre  y  recatado  corazón  como  el  mió.  Lla- 
mé á  mi  criada,  para  que  en  la  tierra  acompañase  á  los 
testigos  del  cielo:  tornó  D.  Fernando  á  reiterar  y  confir- 


Puesto  que  en  este  no  dure  mas  la  voluntad  que  me  muestra. 

Este  es  D.  Fernando,  aunque  disuena  un  poco  tal  modo  de  indi- 
carle, como  si  fuese  persona  de  poca  importancia. 

Y  sin  disculpa  de  la  culpa. 

Viene  á  ser  lo  mismo  que  la  ra-  misma  expresión  del  lexlo  en  el  ca- 
so/7 de  la  sinrazón  que  ridiculizó  pítulo  5i  ,  donde  se  lee:  los  pocos 
el  mismo  Cervantes  en  Feliciano  años  de  Lcandra  sirvieron  de  dis- 
de  Silva.  Repítese  mas  adelante  la  culpa  de  su  culpa. 

A  otro  tan  libre  y  recatado  corazón  como  el  mió. 

Eslo  no  es  decir  nada.  La  inten-  gentil  disposición  de  D.  Fernando 

cion  de  Dorotea  ,  y  lo  que  arroja-  pudieran  rendir  d  otro  mas  libre  y 

ba  de  sí  lo  precedente,  era  decir  recatado  corazón  que  el  suyo :  y  así 

que  los  juramentos  ,  lágrimas  y  parece  que  debiera  haberse  dicho. 
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mar  sus  juramentos,  añadió  á  los  primeros  nuevos  Santos 
por  testigos,  echóse  mil  futuras  maldiciones  si  no  cum- 
pliese lo  que  me  prometía,  volvió  á  humedecer  sus  ojos 
Y  á  acrecentar  sus  suspiros,  apretóme  mas  entre  sus  bra- 
zos, de  los  cuales  jamás  me  habia  dejado;  y  con  esto,  y 
con  volverse  á  salir  del  aposento  mi  doncella,  yo  deje'  de 
serlo,  y  él  acabó  de  ser  traidor  y  fementido.  El  dia  que 
sucedió  á  la  noche  de  mi  desgracia,  se  venia  aun  no  tan 
apriesa  como  yo  pienso  que  D.  Fernando  deseaba,  por- 
que después  de  cumplido  aquello  que  el  apetito  pide,  el 
mayor  gusto  que  puede  venir,  es  apartarse  de  donde  le 
alcanzáron.  Digo  esto,  porque  D.  Fernando  dió  priesa  por 
partirse  de  mí,  y  por  industria  de  mi  doncella,  que  era 
la  misma  que  allí  le  habia  traído,  antes  que  amaneciese 
se  vió  en  la  calle,  y  al  despedirse  de  mí,  aunque  no  con 
tanto  ahinco  y  vehemencia  como  cuando  vino,  me  dijo 
que  estuviese  segura  de  su  fe,  y  de  ser  firmes  y  verda- 
deros sus  juramentos,  y  para  mas  confirmación  de  su  pa- 
labra sacó  un  rico  anillo  del  dedo  y  lo  puso  en  el  mió. 
En  efecto  él  se  fué,  y  yo  quedé  no  sé  si  triste  ó  alegre: 
esto  sé  bien  decir,  que  quedé  confusa  y  pensativa,  y  casi 
fuera  de  mí  con  el  nuevo  acaecimiento,  y  no  tuve  ánimo, 
6  no  se  me  acordó  de  reñir  á  mi  doncella  por  la  traición 


Apartarse  de  donde  le  alcanzáron. 


Lenguage  desaliñado.  Si  el  ape- 
tito es  el  que  pide,  parece  que  tam- 
bién ha  de  ser  el  que  alcance,  y 
según  esto  no  debió  decirse  alcan- 
zaron en  plural,  sino  alcanzó  en 
singular:  mas  en  osle  caso  parece- 
ría que.  se  atribuye  la  acción  de 


apartarse  al  apetito,  y  quedaría 
aun  mas  desconcertado  el  discurso. 
Estuviera  mejor,  y  por  lo  menos 
mas  claro:  Después  de  cumplido 
aquello  que  el  apetito  pide ,  el  ma- 
yor gusto  que  puede  venir  es  apar- 
tarse de  donde  se  cumplió. 


No  tuve  ánimo  y  ó  no  se  me  acordó  de  reñir  á  mi  doncella. 

Los  que  escriben  con  corrección,  gan  un  régimen  común.  En  el  pa~ 

procuran  cuando  un  solo  infiniti-  sage  presente,  lejos  de  guardarse 

vo  vá  ,  como  aquí  ,  con  dos  ver-  esla  regla  tan  conforme  á  la  razón, 

bos  determinantes,  que  estos  ten-  se  atribuyó  á  los  dos  verbos  tener 
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cometida  de  encerrar  á  D.  Fernando  en  mi  mismo  apo- 
sento ,  porque  aun  no  me  determinaba  si  era  bien  ó  mal 
el  que  me  habia  sucedido.  Díjele  al  partir  á  D.  Fernando, 
que  por  el  mismo  camino  de  aquella  podia  verme  otras 
noches,  pues  ya  era  suya,  hasfa  que  cuando  él  quisiese 
aquel  hecho  se  publicase ;  pero  no  vino  otra  alguna ,  sino 
fué  la  siguiente ,  ni  yo  pude  verle  en  la  calle  ni  en  la 
iglesia  en  mas  de  un" mes,  que  en  vano  me  canse'  en  so- 
licitallo,  puesto  que  supe  que  estaba  en  la  villa  y  que  los 
mas  dias  iba  á  caza,  ejercicio  de  que  él  era  mui  aficio- 
nado. Estos  dias  y  estas  horas  bién  sé  yo  que  para  mí 
fuéron  aciagos  y  menguadas,  y  bién  sé  que  comencé  á 
dudar  en  ellos,  y  aun  á  descreer  de  la  fé  de  D.  Fernando, 
y  sé  lambién,  que  mi  doncella  oyó  entonces  las  palabras 


ánimo  y  acordarse  un  régimen  que 
no  conviene  á  ninguno  de  ellos. 
Acordarse  en  la  forma  pasiva  ó  im- 
personal que  aquí  tiene,  pide  un 
sugeto  sustantivo  ó  sustantivado 
sin  preposición.  Podria  decirse:  se 
me  acordó  (esto  es,  me  vino  á  la 
memoria)  el  encargo;  pero  no:  se 
me  acordó  del  encargo.  Este  últi- 
mo régimen  seria  del  caso  si  el 
verbo  acordar  se  usase  en  forma 
de  recíproco  y  le  acompañase  solo 
un  pronombre,  como  me  acordé 
del  encargo.  Conforme  á  lo  cual 
pudo  decir  Dorotea  ;  no  me  acorde 
de  reñir  á  mi  doncella,  ó  no  se 
me  acordó  reñir  á  mi  doncella :  de 
ambos  modos  estuviera  bién:  pero 
no  es  lo  mismo  no  se  me  acordó 


pudiera  Dorotea  decir :  no  tuve 
ánimo  para  reñir  á  mi  doncella; 
pero  está  mal,  no  tuve  ánimo  de 
reñir  á  mi  doncella.  Las  preposi- 
ciones de  y  para  tienen  diferente 
oficio,  y  no  pueden  promiscuarse: 
tener  ánimo  de  es  tener  intención 
y  voluntad:  tener  ánimo  para  es 
tener  resolución  y  valor,  que  es  lo 
que  significa  en  el  presente  pasage. 

Dentro  del  mismo  período  se  di- 
ce: aun  no  me  determinaba  si  era 
bién  ó  mal  el  que  me  había  suce- 
dido. Sobra  en  esta  expresión  el 
primer  me,  cuya  agregación  dá  al 
verbo  determinar  una  significación 
inoportuna  en  este  parage.  Deter- 
minar es  operación  del  entendi- 
miento (de  esto  se  trata  aquí):  de- 
terminarse lo  es  de  la  voluntad. 


de  reñir  á  mi  doncella.  Igualmen  te 

Por  el  mismo  camino  de  aquella  podia  verme  otras  noches. 
Es  de  notar  la  anticipación  del    tro  de  reprensible.*  Camino  equi 


pronombre  aquella  á  noche,  á  quien 
representa:  lozanía  del  habla  cas- 
tellana, en  que  no  habiendo,  como 
no  hai,  obscuridad,  nada  encuen- 
TOMO  II. 


vale  á  médio ,  conducto:  se  indica 
la  intervención  de  la  doncella  me- 
dianera, ó  por  mejor  decir,  cómpli- 
ce de  D.  Fernando. 
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que  en  reprensión  de  su  atrevimiento  antes  no  había  oido : 
y  sé,  que  me  fue'  forzoso  tener  cuenta  con  mis  lágrimas 
y  con  la  compostura  de  mi  rostro ,  por  no  dar  ocasión  á 
que  mis  padres  me  preguntasen  que  de  qué  andaba  des- 
contenta, y  me  obligasen  á  buscar  mentiras  que  dediles. 
Pero  todo  esto  se  acabó  en  un  punto,  llegándose  uno  don- 
de se  atropelláron  respetos  y  se  acabaron  los  honrados 
discursos,  y  adonde  se  perdió  la  paciéncia  y  salieron  á 
plaza  mis  secretos  pensamientos:  v  esto  fué  porque  de 
allí  á  pocos  días  se  dijo  en  el  lugar ,  como  en  una  ciu- 
dad allí  cerca  se  habia  casado  D.  Fernando  con  una  don- 
cella hermosísima  en  todo  extremo,  y  de  mui  principa- 
les padres,  aunque  no  tan  rica  que  por  la  dote  pudiera 
aspirar  á  tan  noble  casamiento:  di  jóse  ,  que  se  llamaba 
Luscinda ,  con  otras  cosas  que  en  sus  desposorios  sucedie- 
ron, dignas  de  admiración.  Oyó  Cardénio  el  nombre  de 
Luscinda ,  y  no  hizo  otra  cosa  que  encoger  los  hombros, 
morderse  los  labios,  enarcar  las  cejas,  y  dejar  de  allí  á 
poco  caer  por  sus  ojos  dos  fuentes  de  lágrimas;  mas  no 
por  esto  dejó  Dorotea  de  seguir  su  cuento,  diciendo:  lle- 
gó esta  triste  nueva  á  mis  oidos,  y  en  lugar  de  helárse- 
me el  corazón  en  oilla,  fué  tanta  la  cólera  y  rábia  que 
se  encendió  en  él,  que  faltó  poco  para  no  salirme  por 
las  calles  dando  voces,  publicando  la  alevosía  y  traición 
que  se  me  habia  hecho.  Mas  templóse  esta  furia  por  en- 
tonces con  pensar  de  poner  aquella  misma  noche  por 


Y  en  lugar  de  helársei 

Con  el  transcurso  del  tiempo 
se  mudan  en  el  lenguage  no  solo 
las  palabras  sino  también  el  régi- 
men ó  modo  de  enlazarlas  :  ahora 
diríamos  al  oilla.  De  igual  modo 
que  Cervantes  dijo  Garcilaso  en 
boca  de  Salício  (i): 

Albaoo,  deja  el  llanto,  que  en  oíllo 
Me  aflijo. 

Antes  contó  Dorotea  que  Don 


\e  el  corazón  en  oilla. 

Fernando  los  mas  dias  iba  á  caza, 
ejercicio,  dice,  de  que  él  era  mui 
aficionado.  Actualmente  no  ¿e  su- 
friría este  régimen:  decimos  aficio- 
nado á,  y  lió  aficionado  de:  pero 
en  este  y  otros  puntos  de  igual  cla- 
se la  regla  fué  el  uso  del  tiempo 
en  que  se  escribia. 

( i )    Égloga  2. 
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obra  lo  que  puse,  que  fué  ponerme  en  este  hábito  que 
me  dio  uno  de  los  que  llaman  zagales  en  casa  de  los  la- 
bradores, que  era  criado  de  mi  padre,  al  cual  descubrí 
toda  mi  desventura,  y  le  rogué  me  acompañase  hasta  la 
ciudad  donde  entendí  que  mi  enemigo  estaba.  El,  des- 
pués que  hubo  reprendido  mi  atrevimiento  y  afeado  mi 
determinación,  viéndome  resuelta  en  mi  parecer,  se  ofre- 
ció á  tenerme  compañía,  como  él  elijo,  hasta  el  cabo  del 
mundo:  luego  al  momento  encerré  en  una  almohada  de 
lienzo  un  vestido  de  muger,  y  algunas  joyas  y  dineros 
por  lo  que  podia  suceder ,  y  en  el  silencio  de  aquella  no- 
che, sin  dar  cuenta  á  mi  traidora  doncella  salí  de  mi  casa, 
acompañada  de  mi  criado  y  de  muchas  imaginaciones,  y 
me  puse  en  camino  de  la  ciudad  á  pié,  llevada  en  vue- 
lo del  deseo  de  llegar,  ya  que  no  á  estorbar  lo  que  te- 
nia por  hecho,  á  lo  menos  á  decir  á  D.  Fernando  me 
dijese  con  qué  alma  lo  había  hecho.  Llegué  en  dos  dias 
y  médio  donde  quería ,  y  en  entrando  por  la  ciudad  pre- 
gunté por  la  casa  de  los  padres  de  Luscinda,  y  el  pri- 


Al  cual  descubrí  toda  mi  desventura. 

Parece  facilidad  demasiada,  y  por  ceso  manifestó  los  inconvenientes 

lo  tanto  inverosímil  en  la  discreta  de  esta  revelación,  por  el  atrevi- 

Dorolea,  á  no  ser  que  esta  lo  juzga-  miento  que  ocasionó  en  el  zagal, 

se  absolutamente  necesario.  El  su-  según  que  en  adelante  se  refiere. 

A  tenerme  compañía. 

No  faltará  quizá  ahora  quien  lo  dre,  que  es  la  latina  ,  debieron  ase- 

tache  de  galicismo:  mas  no  por  eso  mejarse  mas  en  sus  principios  que 

se  podrá  decir  que  lo  fuese  en  lo  al  presente;  y  las  personas  versa- 

antiguo.  Ya  se  advirtió  en  otra  das  en  la  lectura  de  libros  antí- 

ocasion,  que  los  idiomas  castella-  guos  de  los  expresados  idiomas,  tie- 

no  y  francés  (y  lo  mismo  digo  del  nen  ocasiones  de  comprobar  esta 

italiano)  como  hijos  de  una  ma-  verdad  con  ejemplos. 

Llegué  en  dos  dias  y  médio  donde  quería. 

Mejor  adonde  quería,  porque  el    que  es  á.  En  el  capítulo  27  di- 

advérbio  adonde  lleva  embebido  el  jo  Cardénio  que  estando  ausente, 
régimen  que  pide  el  verbo  llegar,    el  enojo  conlra  D.  Fernando  y  el 

* 
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mero  á  quien  hice  la  pregunta,  me  respondió  mas  de  lo 
que  yo  quisiera  oir.  Díjome  la  casa  y  todo  lo  que  habia 
sucedido  en  el  desposorio  de  su  hija,  cosa  tan  pública  en 
la  ciudad,  que  se  hacen  corrillos  para  contarla  por  toda 
ella:  díjome  que  la  noche  que  D.  Fernando  se  desposó 
con  Luscinda ,  después  de  haber  ella  dado  el  sí  de  ser  su 
esposa ,  le  habia  tomado  un  re'cio  desmayo ,  y  que  lle- 
gando su  esposo  á  desabrocharle  el  pecho  para  que  le 
diese  el  aire,  le  halló  un  papel  escrito  de  la  misma  letra 
de  Luscinda,  en  que  decía  y  declaraba  que  ella  no  podía 
ser  esposa  de  D.  Fernando,  porque  lo  era  de  Cardénio, 
que  á  lo  que  el  hombre  me  dijo,  era  un  caballero  mui 
principal  de  la  misma  ciudad,  y  que  si  habia  dado  el  sí 
á  D.  Fernando,  fue'  por  no  salir  de  la  obedie'ncia  de  sus 
padres.  En  resolución,  tales  razones  dijo  que  contenia  el 
papel,  que  daba  á  entender  que  ella  habia  tenido  inten- 
ción de  matarse  en  acabándose  de  desposar,  y  daba  allí 
las  razones  por  qué  se  habia  quitado  la  vida ;  todo  lo 
cual  dicen  que  confirmó  una  daga  que  le  halláron  no  sé 
en  qué  parte  de  sus  vestidos.  Todo  lo  cual  visto  por  Don 
Fernando,  pareciéndole  que  Luscinda  le  habia  burlado  y 
escarnecido  y  tenido  en  poco,  arremetió  á  ella  antes  que 
de  su  desmayo  volviese,  y  con  la  misma  daga  que  le 
halláron  la  quiso  dar  de  puñaladas,  y  lo  hiciera,  si  sus 
padres  y  los  que  se  halláron  presentes  no  se  lo  estorba- 
ran. Dijeron  mas,  que  luego  se  ausentó  D.  Fernando,  y 
que  Luscinda  no  había  vuelto  de  su  parasismo  hasta  otro 
día,  que  contó  á  sus  padres  como  ella  era  verdadera  es- 
posa de  aquel  Cardénio  que  he  dicho.  Supe  mas ,  que  el 


temor  de  perder  á  Luscinda  \e  pu-  El   viage  era  el  mismo:  pero  fué 

siéron  alas ,  pues  Casi  como  en  vue-  natural  que  Cardénio  lo  hiciese 

lo  se  puso  en  su  pueblo  á  olro  dia.  mas  de  prisa  que  Dorotea. 

Supe  mas. 

En  la  relación  que  precede  ,  unas  sugeto  á  quien  habia  encontrado  y 

veces  habla  Dorotea  ,  y  oirás  el  preguntado:  este  cuenta  unas  ve- 
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Cardénio,  según  decían,  se  halló  presente  á  los  despo- 
sorios ,  y  que  en  viéndola  desposada ,  lo  cual  él  jamás 
pensó,  se  salió  de  la  ciudad  desesperado,  dejándole  pri- 
mero escrita  una  carta,  donde  ciaba  á  entender  el  agra- 
vio que  Luscinda  le  había  hecho,  y  de  como  él  se  iba 
adonde  gentes  no  le  viesen.  Esto  todo  era  público  y  no- 
torio en  toda  la  ciudad;  y  todos  hablaban  dello,  y  mas 
habláron ,  cuando  supieron  que  Luscinda  había  faltado 
de  en  casa  de  su  padre  y  de  la  ciudad,  pues  no  la  ha- 
lláron  en  toda  ella,  de  que  perdían  el  juicio  sus  padres, 


ees  lo  que  á  él  le  habían  dicho  an- 
tes, y  otras  cuenta  Dorotea  lo  que 
entonces  le  dijo  el  encontradizo. 
De  Dorotea  son  las  expresiones: 
Dijome  la  casa  y  todo  lo  que  ha- 
bía sucedido....  Di  jome  que  la  no- 
che que  D.  Fernando  se  desposó 
con  Luscinda  &c...  Supe  mas ,  que 
el  Cardénio  se  halló  presente.  El 
otro  habla  en  las  expresiones  si- 
guientes :  Cosa  tan  pública  en  la 
ciudad,  que  se  hacen  corrillos  para 

contarla  Todo  lo  cual  dicen  que 

confirmó  una  daga....  Dijeron  mas, 
que  luego  se  ausentó  D.  Fernan- 
do &c.  Tan  revuelta  y  repetida  al- 


ternativa se.  verifica  sin  transicio- 
nes ni  cosa  que  la  prepare ,  anun- 
cie, ni  explique:  de  donde  resulla 
por  necesidad  una  disonancia  v 
obscuridad  que  descompone  y  afea 
el  pasage.  No  es  como  cuando  se 
vá  contando  de  una  persona ,  y 
dejando  de  repente  el  tono  de  nar- 
ración, se  introduce  al  sugeto  mis- 
mo, que  sigue  hablando  en  propia 
persona.  Este  artificio,  de  que  se 
hallan  ejemplos  en  Cervantes  y  en 
los  clásicos  antiguos  y  modernos, 
no  se  opone  á  la  claridad ,  y  suele 
dar  calor  y  viveza  al  discurso:  pe- 
ro no  es  el  caso  presente. 


De  en  casa  de  su  padre. 

Modo  tan  familiar  de  hablar,  que  toca  ya  en  bajo.  De  casa  de 
su  padre  es  como  debió  decirse. 


De  que  perdían  el  juicio  sus  padres. 


Según  el  uso  común  actual,  se 
echa  menos  el  artículo:  de  lo  que 
perdían  el  juicio  sus  padres:  pero 
en  otro  tiempo  solia  omitirse  an- 
tes del  relativo,  y  así  es  frecuente 
en  el  texto  de  nuestras  antiguas 
leyes  y  cartas  Reales,  donde  des- 
pués de  dar  la  razón  de  lo  que  se 


dispone,  se  concluye  de  ordinario 
diciendo:  por  que  os  mandamos  y 
ordenarnos  &c.  En  estos  casos  por 
que  son  dos  palabras  é  indican  con- 
secuencia de  lo  que  se  ha  dicho  ,  así 
como  el  porque,  cuando  forma  una 
palabra  sola  ,  es  conjunción  que 
indica  la  cáusa  de  haberlo  dicho. 


414  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

y  no  sabían  qué  medio  tomar  para  hallarla.  Esto  que 
supe ,  puso  en  bando  mis  esperanzas ,  y  tuve  por  mejor 
no  haber  hallado  á  D.  Fernando,  que  no  hallarle  casado, 
parecie'ndome  que  aun  no  estaba  del  todo  cerrada  la  puer- 
ta á  mi  remedio,  dándome  yo  á  entender  que  podría  ser 
que  el  cielo  hubiese  puesto  aquel  impedimento  en  el  se- 
gundo matrimonio  por  alraerle  á  conocer  lo  que  al  pri- 
mero debia,  y  á  caer  en  la  cuenta  de  que  era  cristiano, 
y  que  estaba  mas  obligado  á  su  alma  que  á  los  respetos 
humanos.  Todas  estas  cosas  revolvía  en  mi  fantasía,  y 


Bando  es  parcialidad  ,  partido, 
íaccion:  y  poner  en  bando  será  po- 
ner en  cuestión,  y  por  consiguien- 
te en  dnda.  Dorotea  tenia  perdi- 
das totalmente  las  esperanzas;  pe- 
ro empezó  á  reanimarlas  y  á  dar- 


Puso  en  bando  mis  esperanzas. 

les  algún  ser,  aunque  dudoso  ,  la 
noticia  que  acababa  de  recibir  acer- 
ca de  la  boda  de  Luscinda  y  su  fu- 
ga de  la  casa  paterna,  pareciendo- 
le  que  aun  no  estaba  del  todo  cer- 
rada la  puerta  á  su  remedio, 


Fantasia. 


Fantasía,  palabra  de  origen  grie- 
go, adoptada  en  el  idioma  tosca- 
no,  de  donde  el  autor  del  Diálogo 
de  las  lenguas  deseaba  se  trasla- 
dase á  nuestro  romance  con  otras 
que  allí  (i)  cita,  y  se  encuentran 
ya  en  el  Quijote,  verbigracia,  en- 
tretener, novela ,  cómodo,  pedan- 
te. Cervantes  bubo  de  emplearlas, 
ó  porque  se  adoptáron  en  Castilla 
durante  el  tiempo  que  medió  en- 
tre escribirse  el  Diálogo  y  el  Qui- 
jote ,  que  es  lo  mas  verisímil,  ó 
porque  él  mismo  probó  á  introdu- 
cirlas, como  bizo  con  otras.  Mas 
por  lo  que  toca  á  fantasía,  el  au- 
tor del  Diálogo ,  aunque  tan  ins- 
truido, ignoró  que  era  voz  admi- 
tida desde  muí  antiguo  entre  noso- 
tros, y  usada  después  constante- 
mente por  nuestros  escritores.  ¿Qué 
quiere  decir  fantasia?  es  el  título 


de  un  capítulo  del  libro  Septena- 
rio,  compuesto  por  el  Rei  D.  Alon- 
so el  Sabio  en  el  siglo  XIII,  y  des- 
crito por  D.  José  Rodriguez  de 
Castro  en  su  Biblioteca  españo- 
la (2).  En  el  mismo  siglo  Gonza- 
lo de  Berceo  en  los  Milagros  de 
Nuestra  Señora  (3)  decia : 

Ficicronse  las  gentes  todas  maravilladas 
Tenien  que  fantasia  las  hable  engatilladas. 

Usó  también  la  voz  fantasia  en  el 
sentido  de  arrogáncia  ú  orgullo, 
corriendo  el  siglo  XV,  el  Arcipres- 
te deTalavera  en  su  Corbacho  (4); 
y  su  contemporáneo  Garci  Sánchez 
de  Badajoz  escribió  una  copla  á 
su  fantasia ,  que  se  insertó  en  el 
Cancionero  general  de  Sevilla  del 
año  i535  (5),  y  empieza: 

¡O  dulce  contemplación! 

¡Ó  excelente  fantasia! 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XXVIII. 


¿15 


me  consolaba  sin  tener  consuelo  ,  fingiendo  unas  espe- 
ranzas largas  y  desmayadas  para  entretener  la  vida  que 
ya  aborrezco.  Estando  pues  en  la  ciudad  sin  saber  qué 
hacerme,  pues  á  D.  Fernando  no  hallaba,  llegó  á  mis 
oidos  un  público  pregón  donde  se  prometía  grande  ha- 
llazgo á  quien  me  hallase ,  dando  las  serias  de  la  edad 
y  del  mismo  trage  que  traia,  y  oí  decir  que  se  decia , 
que  me  habia  sacado  de  casa  de  mis  padres  el  mozo  que 


halla,  la  misma  voz  en  la  Propala- 
dla de  Bartolomé  de  Torres  Na- 
harro,  el  cual  aunque  escribió  en 
Itália ,  no  tuvo  necesidad  ,  según  se 
ha  visto  ,  de  tomarla  de  aquel  país; 
ni  que  se  encuentre  en  nuestros  li- 
bros caballerescos,  de  donde  pu- 
dieran citarse  ejemplos;  ni  tampo- 
co en  Garcilaso,  que  dijo  en  uno 
de  sus  sonetos: 

Sospechas,  que  en  mi  triste  fantasía 
Puestas  ,  hacéis  la  guerra  á  mi  sentitlo. 


En  el  mismo  Cancionero  se  encuen- 
tra la  palabra  fantasía  usada  otras 
veces  (6).  En  el  Cancionero  gene- 
ral portugués  de  García  de  Resende, 
impreso  en  Lisboa  el  año  de  i5i6, 
se  incluyeron  algunas  composicio- 
nes castellanas,  y  en  una  de  ellas 
se  lee  (7): 

En  gran  peligro  me  veo: 
en  mi  muerte  no  hai  tardanza, 
porque  me  pide  el  deseo 
lo  que  me  niega  esperanza. 

Pídeme  la  fantesla 
cosa  mui  grave  de  ser; 
y  s'aquesto  se  desvia , 
es  forzado  padecer. 

Supuestos  estos  antecedentes,  no 
es  extraño  que  se  halle,  como  se 

Me  consolaba  sin 

Al  pronto  parece  que  hai  en 
eslo  contradicción:  mas  por  lo  que 
sigue  ,  con  facilidad  se  viene  en  co- 
nocimiento de  que  la  intención  de 

Grande  hallazgo  á  quien  me  hallase. 

Hai  repetición  ó  por  lo  menos 
redundáncia  en  hallazgo  y  halla- 
se.  Hallazgo  es  el  prémio  que 

se  dá  á  quien  presenta  una  alhaja 
perdida,  como  albricias  el  que  sedá 
al  primero  que  trae  una  noticia 
agradable. — Se  sigue  diciendo  den- 


(1)  Pdg.  127. 

(2)  Tomo  2,  pdg.  681. 

(3)  Copla  443* 

(4)  Pte.  1 ,  cap.  3i. 

(5)  Fól.  95. 

(6)  Folios  98  x  17^* 

(7)  Fól.  57. 

tener  consuelo. 

Dorotea  fué  decir,  que  trataba  de 
consolarse  con  fingidas  esperanzas, 
sin  tener  motivos  verdaderos  de 
consuelo. 


tro  del  mismo  período  :  Oidecir  que 
se  decia  &c.  Es  otra  incorrección  co- 
mo la  pasada,  y  tan  fácil  de  corre- 
gir como  ella  y  otras  muchas.  Aquí 
bastaba  borrar  la  palabra  decir  pa- 
ra enmendar  la  expresión  ,  y  dejar 
mas  corriente  y  claro  el  discurso. 
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conmigo  vino;  cosa  que  me  llegó  al  alma,  por  ver  cuan 
de  caída  andaba  mi  crédito  ,  pues  no  bastaba  perderle 
con  mi  venida  ,  sino  añadir  el  con  quien ,  siendo  su- 
geto  tan  bajo  y  tan  indigno  de  mis  buenos  pensamien- 
tos. Al  punto  que  oí  el  pregón ,  me  salí  de  la  ciudad 
con  mi  criado,  que  ya  comenzaba  á  dar  muestras  de  ti- 
tubear en  la  fé  que  de  fidelidad  me  tenia  prometida, 
y  aquella  noche  nos  entramos  por  lo  espeso  desta  mon- 
taría con  el  miedo  de  no  ser  hallados;  pero  como  suele 
decirse  que  un  mal  llama  á  otro,  y  que  el  fin  de  una 
desgrácia  suele  ser  principio  de  otra  mayor,  así  me  su- 


Ferderle  con  mi  venida,  sino  añadir  el  con  quién. 


Sospecho  que  venida  es  error  de 
imprenta  por  huida,  y  que  sobra 
también  la  última  letra  del  sino. 
Según  lo  cual  deberia  leerse:  pues 
no  bastaba  perderle  (el  crédito)  con 
mi  huida  ,  sin  añadir  el  con  quien. 


Se  lamentaba  Dorotea  de  la  mén- 
gua  que  su  luga  producía  en  su 
reputación  y  buen  nombre,  agra- 
vándola á  mas  la  circunstancia  de 
ser  en  compañia  de  sugeto  de  tan 
baja  esfera  como  era  el  zagal. 


En  la  fé  que  de  fidelidad  me  tenia  prometida. 

Fé  de  fidelidad  es  pleonasmo:  sobra  la  fé  ó  la  fidelidad;  y  debió 
decirse :  titubear  en  la  fé  ó  bién  en  la  fidelidad  que  me  tenia  pro- 
metida. 

Por  lo  espeso  desta  montana. 


En  las  Observaciones  sobre  el 
Quijote,  que  mas  bién  pudieran  ti- 
tularse contra  el  Quijote,  impresas 
años  pasados  en  Londres  (i),  se  ca- 
lificó de  impropia  en  este  lugar  la 
aplicación  de  espesa  ,  calidad  que 
conviene,  se  dice,  á  los  bosques  y 
no  á  las  montañas.  No  lo  creyé- 
ron  así  nuestros  antiguos  ,  que  dié- 
ron  á  montana  el  significado  de 
bosque  (como  se  dá  también  á  mon- 
te hoi  en  dia),  y  le  aplicaron  este 
mismo  adjetivo.  Del  Cancionero  ge- 


neral de  Valéncia  del  año  i  5  1 1  se 
copió  en  la  Floresta  de  Bohl  (2)  un 
romance  de  D.  Juan  Manuel  á  la 
muerte  de  una  dama  llamada  Cas- 
ta ,  que  falleció  de  edad  de  veinte  y 
dos  años,  y  allí  se  dice: 

En  una  montaña  espesa, 
no  cercana  de  lugar, 
hizo  casa  de  tristura, 
que  es  dolor  de  la  nombrar. 


(0 

(2) 


Carta  6. 

Tomo  1 ,  núm,  i3i. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XXVIII.  417 

cedió  á  mí ,  porque  mi  bue'n  criado ,  hasta  entonces  fiel 
y  seguro,  así  como  me  vio  en  esta  soledad,  incitado  de 
su  misma  bellaquería  antes  que  de  mi  hermosura,  quiso 
aprovecharse  de  la  ocasión  que  á  su  parecer  estos  yer- 
mos le  ofrecían,  y  con  poca  vergüenza  y  menos  temor 
de  Dios  ni  respeto  mío,  me  requirió  de  amores,  y  vien- 
do que  yo  con  feas  y  justas  palabras  respondía  á  las  des- 
vergüenzas de  sus  propósitos,  dejó  aparte  los  ruegos,  de 
quien  primero  pensó  aprovecharse,  y  comenzó  á  usar  de 
la  fuerza :  pero  el  justo  cielo ,  que  pocas  ó  ningunas  ve- 
ces deja  de  mirar  y  favorecer  á  las  justas  intenciones,  fa- 
voreció las  mías,  de  manera  que  con  mis  pocas  fuerzas 

Mi  huén  criado. 

Bueno  por  ironia.— — Este  inei-  quedase  sola  sin  el  criado,  y  pro- 
dente,  sin  ser  inverosímil,  degra-  porcionar  así  que  pudiese  entrar 
da  y  envilece  el  carácter  de  Doro-  en  la  farsa  que  preparaban  el  Cura 
tea,  tanto  por  sí  mismo  como  por  y  el  Barbero  para  sacar  á  D.  Qui- 
reíerirlo  ella,  y  disminuye  por  con-  jote  de  Sierramorena  ;  pero  fuera 
siguiente  el  interés  que  deben  ins—  preferible  usar  de  otro  medio  mas 
pirar  sus  desgracias.  Bien  veo,  que  acomodado  ,  que  no  hubiera  podi- 
el  fabulista  quiso  hallar  con  esto  do  faltará  la  fecunda  imaginación 
ocasión  aparente  para  que  Dorotea  de  Cervantes. 

Con  feas  y  justas  palabras. 

Si  eran  justas,  no  podían  ser  feas.  Quiso  decir,  que  fueron  duras, 
ásperas,  desabridas,  como  la  mala  conducta  del  zagal  merecía. 

A  las  desvergüenzas  de  sus  propósitos. 

Propósito  es  disposición  interior  ciones.  Pudiera  decirse  desvergüen- 
del  ánimo,  y  por  esto  no  le  con-  za  de  sus  propuestas ,  pero  no  de 
viene  la  desvergüenza ,  que  no  cabe  sus  propósitos  :  estos  para  ser  pro- 
sino  en  lo  que  se  manifiesta  exte-  puestas  necesitan  manifestarse  con 
riormente  por  palabras  ó  por  ac-  las  palabras. 

Pocas  ó  ningunas  veces  deja  de  favorecer  á  las  justas  intenciones. 

La  misma  relación  que  se  está  los  malos,  y  malograrse  las  de  los 

haciendo  de  las  desgracias  de  Doro-  buenos.  Hubiera  sido  mejor  borrar 

lea,  suministra  pruebas  de  lo  con-  ó  ningunas. 

trário  ,  y  de  que  la  Providencia  Las  palabras  ningunas  veces  pre- 

por  sus  altos  juicios  deja  algunas  senlan  una  idea  repugnante:  en 

veces  prosperar  las  intenciones  de  ninguna  vez  no  cabe  plural. 

TOMO   II.  53 
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y  con  poco  trabajo  di  con  él  por  un  derrumbadero,  don- 
de  le  dejé ,  ni  sé  si  muerto  ó  si  vivo ;  y  luego  con  mas 
ligereza  que  mi  sobresalto  y  cansáncio  pedían,  me  entré 
por  estas  montanas ,  sin  llevar  otro  pensamiento  ni  otro 
designio  que  esconderme  en  ellas,  y  huir  de  mi  padre  y 
de  aquellos  que  de  su  parte  me  andaban  buscando.  Con 
este  deseo  ha  no  sé  cuántos  meses  que  entré  en  ellas, 
donde  hallé  un  ganadero  que  me  llevó  por  su  criado  á 
un  lugar  que  está  en  las  entrañas  desta  sierra,  al  cual  he 
servido  de  zagal  todo  este  tiempo ,  procurando  estar  siem- 
pre en  el  campo  por  encubrir  estos  cabellos,  que  ahora 
tan  sin  pensarlo  me  han  descubierto;  pero  tocia  mi  in- 
dustria y  toda  mi  solicitud  fué  y  ha  sido  de  ningún  pro- 
vecho, pués  mi  amo  vino  ,  en  conocimiento  de  que  yo  no 
era  varón,  y  nació  en  él  el  mismo  mal  pensamiento  que 
en  mi  criado :  y  como  no  siempre  la  fortuna  con  los  tra- 
bajos dá  los  remédios ,  no  hallé  derrumbadero  ni  bar- 
ranco de  donde  despenar  y  despenar  al  amo ,  como  le 
hallé  para  el  criado;  y  así  tuve  por  menor  inconvenien- 
te dcjalle  y  esconderme  de  nuevo  entre  estas  asperezas, 


Con  mas  ligereza  que  mi  sobresalto  y  cansáncio  pedían. 

El  sobresalto  y  el  cansáncio  pue-  permitían,  que  es  como  regular- 
den  permitir ,  pero  no  pedir  lige—  mente  estaria  en  el  manuscrito  ori- 
reza.  Téngolo  por  errata  en  vez  de    ginal  de  Cervantes. 

Y  nació  en  él  el  mismo  mal  pensamiento. 

Vuelve  á  incurrirse  en  el  incon-  y  aun  verosímiles,  no  deben  traer- 

veniente  que  se  notó  arriba,  y  la  se  á  colación  ni  ponerse  en  esce- 

repeticion  lo  hace  todavía  de  peor  na,  cuando  perjudican  á  la  inten- 

eí'ecto :  Dorotea  se  presenta  otra  cion  y  objeto   principal  del  ía- 

vez  envilecida.  Las  cosas  posibles  bulista. 

Derrumbadero  ni  barranco  de  donde  despenar  y  despenar  al  amo. 

Se  despeña  por  un  derrumbarte-  profundidad,  y  seria  como  si  se 

ro,  mas  no  de  un  derrumbadero,  dijera  despeñar  de  un  pozo.  Des- 

Menos  todavía  se  despeña  de  un  peñar  y  despenar  son  verbos  priva- 
ba rranco  ,  sino  d  un  barranco:  tivos  que  se  derivan  de  peña  y  pe- 
barranco  lleva  consigo  la  idea  de  na:  despenar  se  dice,  cuando  qui- 
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que  probar  con  él  mis  fuerzas  6  mis  disculpas.  Digo  pues 
que  me  torne'  á  emboscar,  y  á  buscar  donde  sin  impe- 
dimento alguno  pudiese  con  suspiros  y  lágrimas  rogar  al 
cielo  se  duela  de  mi  desventura,  y  me  dé  industria  y  fa- 
vor para  salir  della,  ó  para  dejar  la  vida  entre  estas  so- 
ledades ,  sin  que  quede  memoria  desta  triste ,  que  tan  sin 
culpa  suya  habrá  dado  materia  para  que  de  ella  se  ba- 
ble y  murmure  en  la  suya  y  en  las  agenas  tierras. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Que  trata  del  gracioso  artificio  y  orden  que  se  tuvo  en 
sacar  á  nuestro  enamorado  Caballero  de  la  asperísima 
penitencia  en  que  se  había  puesto, 

 «o»  o «—  

Esta  es,  señores,  la  verdadera  historia  de  mi  tragedia: 


tando  la  vida  á  quien  padece  ,  se  que  su  situación  no  es  en  verdad 

supone  que  se  le  saca  de  pena.  Una  la  mas  propia  para  usar  de  esla 

tilde  produce  la  diferencia  entre  clase  de  figuras,  mas  convenien- 

estos  dos  verbos  ,  con  que  aquí  tes  al  estado  de  felicidad  y  conten- 

juegaingeniosamenteDorotea, aun-  to  que  al  suyo. 

Probar  con  él  mis  fuerzas  ó  mis  disculpas. 

La  palabra  disculpas  no  es  del  nes  y  descuidos  notados  en  un  solo 

caso.  Se  disculpa  el  que  responde  capítulo  .'Perdone  la  sombra  de  Cer- 

á  una  reconvención  de  culpa,  no  vantes,  si  su  comentador  ha  creído 

el  que  desecha  una  propuesta  que  que  fué  hombre  grande,  pero  hom- 

se  le  hace  de  incurrir  en  culpa.  La  bre;  ingenioso  sin  igual,  pero  in- 

de  este  último  no  es  disculpa  sino  correcto;  respetable,  pero  menos 

repulsa.  ¡Quántas  imperfeccio-  que  la  verdad  y  la  razón. 

Que  trata  del  gracioso  artificio  Scc. 

En  las  ediciones  primitivas  del  lugar  que  le  correspondía.  Error 
Quijote  se  trocáron  los  títulos  de  tan  claro  se  habia  repetido  en  to- 
los capítulos  29  y  3o.  La  Academia  das  las  ediciones  anteriores  á  las 
Española  colocó  á  cada  uno  en  el  académicas. 

* 
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mirad  y  juzgad  ahora,  si  los  suspiros  que  escuchastes,  las 
palabras  que  oistes,  y  las  lágrimas  que  de  mis  ojos  salían, 
tenían  ocasión  bastante  para  mostrarse  en  mayor  abun- 
dáncia;  y  considerada  la  calidad  de  mi  desgrácia,  veréis 
que  será  en  vano  el  consuelo,  pues  es  imposible  el  reme- 
dio della.  Solo  os  ruego  (lo  que  con  facilidad  podréis  y 
debéis  hacer)  que  me  aconsejéis  dónde  podré  pasar  la  vida, 
sin  que  me  acabe  el  temor  y  sobresalto  que  tengo  de  ser 
hallada  de  los  que  me  buscan :  que  aunque  se  que  el  mu- 
cho amor  que  mis  padres  me  tienen  me  asegura  que  seré 
dellos  bién  recebida,  es  tanta  la  vergüenza  queme  ocupa 
solo  al  pensar  que,  no  como  ellos  pensaban,  tengo  de 
parecer  á  su  preséncía,  que  tengo  por  mejor  desterrarme 
para  siempre  de  su  vista,  que  no  verles  el  rostro  con  pen- 
samiento que  ellos  miran  el  mió  ageno  de  la  honestidad 


Los  suspiros  que  escuchastes 

La  menudencia  con  que  se  cuen- 
ta en  el  Quijote  la  historia  de  Car- 
dénio  y  Dorotea,  la  hace  difusa  y 
larga  con  exceso.  Los  episodios,  dijo 
el  mismo  Cervantes  por  boca  del 
anciano  Mauricio  en  la  novela  de 
Per  siles  y  Sigismundo,  ( i ) ,  los  epi- 
sodios que  para  ornato  de  las  histo- 
rias se  ponen ,  no  han  de  ser  tan 
grandes  como  la  misma  historia. 
Deben  ser  lo  que  las  figuras  de  se- 
gundo término  en  la  pintura,  que 
no  han  de  estar  tan  menudamen- 

Es  tanta  la  vergüenza  que 

La  presente  edición  ha  hecho 
dos  correcciones  en  este  pasage:  ha 
puesto  al  pensar  en  vez  de  el  pen- 
sar como  ponen  las  ediciones  an- 
teriores, y  su  vista  en  lugar  de  ser 
vista.  Ambas  son  evidentemente 
necesarias,  y  restituyen  el  sentido 
á  un  período  que  sin  ellas  no  lo 
tiene.  Pero  aun  así  queda  desorde- 


las  palabras  que  oistes  &c. 

te  dibujadas  y  tan  concluidas  co- 
mo las  del  primero,  imitándose  en 
ello  á  la  naturaleza,  en  la  cual  no 
se  distinguen  tan  bién  los  porme- 
nores de  lo  que  está  á  mayor  dis- 
táncia.  Cervantes  hubo  de  hacerse 
cargo  del  mal  efecto  que  produce 
lo  difuso  de  esta  relación,  que  él 
mismo  la  llamó  larga  al  fin  del  ca- 
pítulo 27;  y  para  disimularlo  la  di- 
vidió en  varios  trozos,  según  se  ob- 
servó en  dicho  lugar. 

(1)    Lib.  2 ,  cap.  i5. 
me  ocupa  solo  al  pensar  &c. 

nado  el  lenguage  y  confuso  el  pen- 
samiento. Es  tanta  la  vergüenza, 
pudiera  haberse  dicho  ,  que  me 
ocupa  solo  al  pensar  que  tengo  de 
parecer  d  su  presencia,  no  como 
ellos  pensaban  y  de  mi  debían 
prometerse  ,  que  tengo  por  mejor 
desterrarme  para  siempre  de  su 
vista. 
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que  de  mí  se  debían  de  tener  prometida.  Calló  en  di- 
ciendo esto ,  y  el  rostro  se  le  cubrió  de  un  color  que  mos- 
tró bien  claro  el  sentimiento  y  vergüenza  del  alma.  En 
las  suyas  sintieron  los  que  escuchado  la  habían ,  tanta  lás- 
tima como  admiración  de  su  desgrácía;  y  aunque  luego 
quisiera  el  Cura  consolarla  y  aconsejarla ,  tomó  primero 
la  mano  Cardénio  diciendo;  en  fin,  señora,  ¿que  tú  eres 
la  hermosa  Dorotea ,  la  hija  única  del  rico  Clenardo? 
Admirada  quedó  Dorotea  cuando  oyó  el  nombre  de  su 
padre,  y  de  ver  cuán  de  poco  era  el  que  le  nombraba, 
porque  ya  se  ha  dicho  de  la  mala  manera  que  Cardénio 
estaba  vestido,  y  así  le  dijo:  ¿y  quién  sois  vos,  hermano, 
que  así  sabéis  el  nombre  de  mi  padre?  porque  yo  hasta 
ahora,  si  mal  no  me  acuerdo,  en  todo  el  discurso  del 
cuento  de  mi  desdicha  no  le  he  nombrado.  Soi ,  respon- 
dió Cardénio,  aquel  sin  ventura,  que  según  vos,  señora, 
habéis  dicho ,  Luscinda  dijo  que  era  su  esposo :  soi  el 
desdichado  Cardénio,  á  quien  el  mal  término  de  aquel 

¿Que  tú  eres  la  hermosa  Dorotea P 

Desde  que  Carde'nio  se  encaen-  desgracias.  La  esperanza  es  ya  par- 
irá con  el  Cura  y  el  Barbero  en  el  te  ,  y  no  pequeña,  del  bien  que  se 
capítulo  27,  no  vuelve  á  dar  mués-  espera.  En  la  pregunta  de  Car- 
tras  ni  señas  de  aquella  furia  que  dénio  según  se  lee  en  el  texto,  es- 
se  describió  en  los  capítulos  2  3  tá  mutilada  la  conjunción  conque, 
y  24.  Hubo  de  deberse  la  mejora  á  por  donde  había  de  empezarse.  En 
los  consuelos  y  discretas  reílexio-  fin,  señora:  ¿conque  tú  eres  la  ker- 
mes del  Cura,  y  á  que  los  nuevos  rnosa  Dorotea?  Así  lo  pide  el  rao- 
incidentes  empezaban  á  indicar  co-  do  usual  de  preguntar  á  consecuén- 
mo  posible  algún  remedio  á  sus  cia  de  lo  que  acaba  de  oirse. 

¿*  Y  quién  sois  vos ,  hermano  ? 

Esta  pregunta,  tan  propia  en  el  que  habían  de  costar  mas  repug- 

caso  presente,  llama  la  atención  so-  náncia  al  pudor  mugeril  y  al  amor 

brela  inverosimilitud  de  que  la  dis-  propio  de  quien  las  refería.  En  esta 

creta  Dorotea  no  hallase  tropiezo  parte  Dorotea  presenta  mas  des- 

en  la  presencia  de  un  hombre  des-  enfado  del  que  corresponde  á  una 

conocido  y  de  tan  mala  traza,  para  doncella  encogida  ,  y  criada  con  el 

contar  llanamente  todas  las  parti-  recato  que  ella  misma  dijo  al  prin- 

cularidades  de  su  historia,  aun  las  cípio  de  su  relación. 
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que  á  vos  os  ha  puesto  en  el  que  estáis,  me  lia  traído  á 
que  me  veáis  cual  me  veis,  roto,  desnudo,  falto  de  todo 
humano  consuelo,  y  lo  que  es  peor  de  todo ,  falto  de  juicio, 
pues  no  le  tengo  sino  cuando  al  cielo  se  le  antoja  dárme- 
le por  algún  breve  espácio.  Yo ,  Dorotea ,  soi  el  que  me 
hallé  presente  á  las  sinrazones  de  D.  Fernando,  y  el  que 
aguardó  á  oir  el  sí  que  de  ser  su  esposa  pronunció  Lus- 
cinda :  yo  soi  el  que  no  tuvo  ánimo  para  ver  én  qué  pa- 
raba su  desmayo,  ni  lo  que  resultaba  del  papel  que  le 
fué  hallado  en  el  pecho,  porque  no  tuvo  el  alma  sufri- 
miento para  ver  tantas  desventuras  juntas;  y  así  dejé  la 
casa  y  la  paciéncia,  y  una  carta  que  dejé  á  un  huésped 
mió ,  á  quien  rogué  que  en  manos  de  Luscinda  la  pusie- 


Me  ha  traído  á  que  me  veáis  cual  me  veis. 

Disuena  la  triplicación  del  pro-  quizá  á  los  oidos   delicados.  Lo 

nombre  me  en  esta  frase,  y  todo  mismo  sucede  en  la  expresión  que 

el  período  estaria  mejor  diciendo-  viene  poco  después  :  jo  soi  el  que 

se :  soi  el  desdichado  Cardénio  ,  á  me  hallé  presente  &c.  Mejor  está 

quien  el  mal  término  de  aquel  que    lo  que  sigúelo  soi  el  que  aguar- 

d  vos  os  ha  puesto  en  el  que  estáis,     do  á  oir       yo  soi  el  que  no  tuvo 

ha  traido  á  que  le  veáis  cual  le  ánimo  &c.  Aquí  los  verbos  están 

veis.  El  texto,  cuando  dice  soi  el  en  la  misma  persona  que  el  su- 

Cardénio  ú  quien  me  ha  traido ,  no  geto,  lo  que  no  sucede  en  la  parte 

está  del  todo  bien ,    y  ofenderá  anterior  del  discurso. 

Las  sinrazones  de  D.  Fernando. 

Habla  Cardénio  de  la  escena  del  que  se  encontró  á  esta  en  el  pecho, 

desposorio  que  él  mismo  habia  des-  de  cuyas  resultas  quedó  mui  pen- 

crito  en  el  capítulo  27;  pero  allí  sativo.  No  se  hallan  las  sinrazones 

solo  se  cuenta  de  D.  Fernando  que  de  D.  Fernando,  que  en  este  lugar 

entró  en  la  sala,  que  dió  el  si,  que  dice  Cardénio,  porque  no  pueden 

entregó  el  anillo  de  esposo  á  Las-  llamarse  tales  las  acciones  que  aca- 

cinda,  y  que  tomó  y  leyó  el  papel  ban  de  referirse. 

Una  carta  que  dejé  á  un  huésped  mió. 

Cardénio  al  referir  antes  menú-  precipitadamente  del  pueblo  sin 

damente  estos   sucesos,  no  hizo  despedirse  del  huésped;  y  si  esto  fué 

mención  de  tal  caria,  siendo  allí  así ,  no  se  entiende  bien  cómo  pudo 

tan  oportuno  el  hacerla.  Lejos  de  dejarle  la  carta,  rogándole  que  la 

eso,  contó  que  se  habia  partido  pusiese  en  manos  de  Luscinda. 
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se ,  y  víneme  á  estas  soledades  con  intención  de  acabar  en 
ellas  la  vida ,  que  desde  aquel  punto  aborrecí  como  mor- 
tal enemiga  mía.  Mas  no  ba  querido  la  suerte  quitárme- 
la, contentándose  con  quitarme  el  juicio,  quizá  por  guar- 
darme para  la  buena  ventura  que  he  tenido  en  hallaros; 
pués  siendo  verdad,  como  creo  que  lo  es,  lo  que  aquí 
habéis  contado ,  aun  podría  ser  que  á  entrambos  nos  tu- 
viese el  cielo  guardado  mejor  suceso  en  nuestros  desas- 
tres que  nosotros  pensamos:  porque  presupuesto  que  Lus- 
cinda  no  puede  casarse  con  D.  Fernando  por  ser  mía, 
ni  D.  Fernando  con  ella  por  ser  vuestro,  y  haberlo  ella 
tan  manifiestamente  declarado ,  bién  podemos  esperar  que 
el  cielo  nos  restituya  lo  que  es  nuestro,  pue's  está  toda- 
vía en  ser,  y  no  se  ha  enagenado  ni  deshecho.  Y  pues 
este  consuelo  tenemos,  nacido  no  de  mui  remota  espe- 
ranza, ni  fundado  en  desvariadas  imaginaciones,  supli- 
cóos, señora,  que  toméis  otra  resolución  en  vuestros  hon- 
rados pensamientos,  pue's  yo  la  pienso  tomar  en  los  mios, 
acomodándoos  á  esperar  mejor  fortuna:  que  yo  os  juro 
por  la  fe'  de  caballero  y  de  cristiano  de  no  desampararos 
hasta  veros  en  poder  de  D.  Fernando,  y  que  cuando  con 
razones  no  le  pudiere  atraer  á  que  conozca  lo  que  os 
debe,  de  usar  entonces  la  libertad  que  me  concede  el  ser 
caballero,  y  poder  con  justo  título  desafialle  en  razón  de 
la  sinrazón  que  os  hace,  sin  acordarme  de  mis  agrávios, 
cuya  venganza  dejaré  al  cielo  por  acudir  en  la  tierra  á 
los  vuestros.  Con  lo  que  Gardenia  dijo  se  acabó  de  ad- 
mirar Dorotea ,  y  por  no  saber  qué  grácias  volver  á  tan 


Os  juro        de  no  desampararos       y  que        de  usar  entonces  la 

libertad  &c. 

La  partícula  que  descompone  la  nozca  lo  que  os  debe,  usaré  enton- 
sintaxis,  y  se  hubiera  debido  su-    ees  la  libertad  que  me  concede  el 

primir;  ó  corregir  lo  que  sigue,    ser  caballero  &c.  Otra  oferta  se- 

diciendo:  jo  os  juro  de  no  desam-  me  jante  á  esta  de  Cardénio  á  Do- 
pararos  y  que  cuando  con  razo-  rotea  habia  hecho  D.  Quijote  á Car- 
des no  le  pudiere  atraer  á  que  co-    dénio  en  el  capítulo  24. 
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grandes  ofrecimientos,  quiso  tomarle  los  pies  para  besár- 
selos, mas  no  lo  consintió  Cardénio;  y  el  Licenciado  res- 
pondió por  entrambos,  y  aprobó  el  bue'n  discurso  de 
Carde'nio,  y  sobre  todo  les  rogó,  aconsejó  y  persuadió 
que  se  fuesen  con  él  á  su  aldea,  donde  se  podrían  repa- 
rar de  las  cosas  que  les  faltaban,  y  que  allí  se  daria  or- 
den como  buscar  á  D.  Fernando  >  ó  como  llevar  á  Do- 
rotea á  sus  padres ,  ó  hacer  lo  que  mas  les  pareciese  con- 
veniente. Carde'nio  y  Dorotea  se  lo  agradecie'ron ,  y  ace- 
táron  la  merced  que  se  les  ofrecía.  El  Barbero,  que  á 
todo  había  estado  suspenso  y  callado,  hizo  también  su 
buena  plática ,  y  se  ofreció  con  no  menos  voluntad  que 
el  Cura  á  todo  aquello  que  fuese  bueno  para  servirles: 
contó  asimismo  con  brevedad  la  cáusa  que  allí  los  había 
traído ,  con  la  ex traríeza  de  la  locura  de  D.  Quijote ,  y 
como  aguardaban  á  su  escudero,  que  había  ido  á  bus- 
calle.  Yínosele  á  la  memoria  á  Carde'nio  como  por  sue- 
ños la  pendencia  que  con  D.  Quijote  había  tenido,  y  con- 
tóla á  los  demás;  mas  no  supo  decir  por  qué  cáusa  fué 
su  cuestión.  En  esto  oyéron  voces,  y  conociéron  que  el 
que  las  daba  era  Sancho  Panza ,  que  por  no  haberlos  ha- 
llado en  el  lugar  donde  los  dejó,  los  llamaba  á  voces: 
saliéronle  al  encuentro,  y  preguntándole  por  D.  Quijote, 
les  dijo  como  le  había  hallado  desnudo  en  camisa,  flaco, 
amarillo  y  muerto  de  hambre ,  y  suspirando  por  su  se- 
ñora Dulcinea:  y  que  puesto  que  le  había  dicho  que  ella 
le  mandaba  que  saliese  de  aquel  lugar,  y  se  fuese  al  del 
Toboso  donde  le  quedaba  esperando,  había  respondido 
que  estaba  determinado  de  no  parecer  ante  su  fermosura 


Tomarle  los  pies 

Lo  que  Dorotea  hacia  aquí  de 
veras  con  el  Caballero  Roto  de  la 
mala  figura,  lo  hace  después  de 
burlas  con  el  de  la  Triste  en  este 
mismo  capítulo,  y  allí  se  mencio- 


para  besárselos. 

narán  los  muchos  pasos  parecidos 
que  se  leen  en  los  libros  de  caba- 
llerias,  y  que  en  la  relación  de  la 
presente  aventura  quisieron  re- 
medarse. 
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fasta  que  hobiese  fecho  fazafias  que  le  ficiesen  digno  de 
su  gracia;  y  que  si  aquello  pasaba  adelante,  corría  peli- 
gro de  no  venir  á  ser  Emperador  como  estaba  obligado, 
ni  aun  Arzobispo,  que  era  lo  menos  que  podia  ser:  por 
eso,  que  mirasen  lo  que  se  habia  de  hacer  para  sacarle  de 
allí.  El  Licenciado  le  respondió  que  no  tuviese  pena ,  que 
ellos  le  sacarían  de  allí  mal  que  le  pesase.  Contó  luego  á 
Cardénio  y  á  Dorotea  lo  que  tenían  pensado  para  reme- 
dio de  D.  Quijote,  á  lo  menos  para  llevarle  á  su  casa:  á 
lo  cual  dijo  Dorotea,  que  ella  haria  la  doncella  meneste- 
rosa mejor  que  el  Barbero,  y  mas  que  tenia  allí  vestidos 
con  que  hacerlo  al  natural,  y  que  la  dejasen  el  cargo  de 
saber  representar  todo  aquello  que  fuese  menester  para 
llevar  adelante  su  intento,  porque  ella  habia  leido  muchos 
libros  de  caballerías,  y  sabia  bien  el  estilo  que  tenían  las 
doncellas  cuitadas,  cuando  pedían  sus  dones  á  los  andan- 


Fasta  que  hobiese  fecho  fazanas. 

Empieza  á  prepararse  la  aven-  que  D.  Quijote  estaba  determinado 
tura  de  la  Princesa  Micomicona  de  no  parecer  ante  su  ferrnosura 
que  habia  de  acometer  D.  Quijote,  (de  Dulcinea)  fasta  que  hobiese  fe- 
y  es  una  de  las  mas  verosímiles  en  cho  fazanas  que  le  ficiesen  digno  de 
el  plan  de  la  fábula,  y  de  las  mas  su  gracia.  Presentándose  en  tal  co- 
apropiadas al  estilo  de  los  libros  yunlura  una  Princesa  injustamen- 
andanles.  Cervantes  la  indica  en  te  destronada  á  pedirle  el  remedio 
la  añeja  expresión,  con  que  imi-  de  su  cuita,  ¿cómo  era  posible  que 
tando  el  lenguage  de  aquellas  eró-  nuestro  caballero  dejara  de  tomar- 
nicas  ,  dice  por  boca  de  Sancho,  lo  á  su  cargo? 

Habia  leido  muchos  libros  de  caballerías. 

Requeríase   esta  circunsláncia  rotea  ,  sino  para  que  fuese  también 

(que  era  mui  común  en  las  costum-  fácil  el  desempeño  del  papel  de  que 

bres  de  aquel  tiempo),  no  solo  para  se  encargaba,  y  que  hizo  con  la 

que  fuese  oportuna  la  oferta  de  Do-  propiedad  que  después  veremos. 

Las  doncellas  cuitadas ,  cuando  pedían  sus  dones. 

Cervantes,  siguiendo  el  gusto  ge-  la  primera  parte.  En  una  compo- 

neral  de  su  siglo,  dió  sobrada  in-  sicion  satírica  y  festiva,  como  el 

tervencion  al  amor  serio  en  sus  Quijote,  los  trances  ó  tiernos  ó  trá- 

episódios,  especialmente  en  los  de  gicos  de  los  amorios  producen  un 

TOMO  II.  54 
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tes  caballeros.  Pues  no  es  menester  mas ,  dijo  el  Cura ,  sino 
que  luego  se  ponga  por  obra,  que  sin  duda  la  buena 
suerte  se  muestra  en  favor  mió,  pues  tan  sin  pensarlo,  á 
vosotros,  señores,  se  os  ha  comenzado  á  abrir  puerta  para 
vuestro  remedio,  y  á  nosotros  se  nos  ha  facilitado  la  que 
habíamos  menester.  Sacó  luego  Dorotea  de  su  almohada 
una  saya  entera  de  cierta  telilla  rica,  y  una  mantellina  de 
otra  vistosa  tela  verde,  y  de  una  cajita  un  collar  y  otras 
joyas,  con  que  en  un  instante  se  adornó  de  manera,  que 
una  rica  y  gran  señora  parecía.  Todo  aquello  y  mas, 
dijo  que  había  sacado  de  su  casa  para  lo  que  se  ofrecie- 
se, y  que  hasta  entonces  no  se  le  había  ofrecido  ocasión 
de  habello  menester.  Á  todos  contentó  en  extremo  su 
mucha  grácia,  donáire  y  hermosura,  y  conñrmáron  á 
D.  Fernando  por  de  poco  conocimiento,  pue's  tanta  be- 
lleza desechaba ;  pero  el  que  mas  se  admiró  fué  Sancho 
Panza,  por  parecerle  (como  era  así  verdad)  que  en  to- 
dos los  días  de  su  vida  había  visto  tan  hermosa  criatura; 
y  así  preguntó  al  Cura  con  grande  ahinco  le  dijese  quién 
era  aquella  tan  fermosa  señora,  y  qué  era  lo  que  busca- 


efecto  contrario  al  tono  general  de  Nótase  este  defecto  en  el  episodio 

la  fábula,  á  la  manera  que  los  do-  de  Dorotea,  junto  con  el  inconve- 

náiresy  chistes  disonarían  en  asun-  niente  de  que  una  doncella  infe- 

tos  graves  y  heroicos.  En  el  Inge-  liz,  prófuga  é  inconsolable,  no  so- 

nioso  Hidalgo  se  debió  propender  lo  se  preste  con  facilidad  sino  que 

generalmente  á  lo  jocoso  y  ridícu-  se  convide  ella  misma  á  hacer  un 

lo,  usándose  con  mucha  sobriedad  papel  de  farsa  y  de  burla  para  sa- 

de  medios  de  diversa  naturaleza,  car  de  Sierramorena  á  D.  Quijote. 

La  buena  suerte  se  muestra  en  favor  mió. 

Correspondía  que  el  Cura  dijese,  no  mió  sino  nuestro  ó  de  lodos, 
y  así  lo  manifiestan  las  razones  que  á  continuación  añade. 

Preguntó  al  Cura        le  dijese  quién  era  &c. 

Sobran  las  palabras  le  dijese ;  ó  ñora  anduviese  antes  en  el  trage 

hubo  de  ponerse  pidió  en  vez  de  rústicoenqueacababade verla. Tan- 

preguntó.  Se  echa  aquí  de  menos  to  mas,  que  ya  estaba  Sancho  pre- 

que  Sancho  preguntase  desde  luego  senté,  cuando  Dorotea  se  ofreció  á 

la  ocasión  de  que  aqutWafermosa  se-  hacer  el  papel  de  doncella  menes- 
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ba  por  aquellos  andurriales.  Esta  hermosa  señora,  res- 
pondió el  Cura,  Sancho  hermano,  es  como  quien  no  dice 
nada,  es  la  heredera  por  línea  recta  de  varón  del  gran 
reino  de  Micomicon,  la  cual  viene  en  busca  de  vuestro 
amo  á  pedirle  un  don,  el  cual  es  que  le  desfaga  un  tuer- 
to ó  agrávio  que  un  mal  gigante  le  tiene  fecho;  y  á  la 
fama  que  de  buen  caballero  vuestro  amo  tiene  por  todo 
lo  descubierto,  de  Guinea  ha  venido  á  buscarle  esta  Prin- 
cesa. Dichosa  buscada  y  dichoso  hallazgo,  dijo  á  esta  sa- 
zón Sancho  Panza  ,  y  mas  si  mi  amo  es  tan  venturoso 
que  desfaga  ese  agrávio  y  enderece  ese  tuerto,  matan- 
do á  ese  hideputa  dése  gigante  que  vuestra  merced  dice, 
que  sí  matará  si  él  le  encuentra,  si  ya  no  fuese  fantas- 


terosa  ,  expresando  que  sabria  fin- 
girlo con  propiedad,  porque  habia 
leido  muchos  libros  de  caballerias: 
circunstancias  ambas  que  debieron 
llamar  su  atención  y  excitar  vehe- 
mentemente su  curiosidad  y  sus  du- 
das. Hubiera  convenido  para  evi- 

Por  línea  recta  de  varón  del  gran  reino  de  Micomicon. 

Esto  de  ser  una  hembra  herede- 
ra por  línea  recta  de  varón  no  deja 
de  tener  gracia ,  y  manifiesta  la  so- 
carronería del  Cura ,  y  la  sandez 
y  tragaderas  de  Sancho.  La  desi- 

Dichosa  buscada 


tar  este  tropiezo,  que  Sancho  llega- 
se después  y  no  antes  de  la  tras- 
formacion  de  Dorotea,  puesto  que 
él  habia  de  ser  el  primer  engaña- 
do en  el  fingimiento  de  la  aventu- 
ra que  se  iba  fraguando  del  gran 
reino  Micomicon. 


néncia  de  las  tres  palabras  varón, 
Micomicon  y  don,  que  sigue  á  poco, 
produce  una  consonancia  hueca  y 
burlona,  que  ayuda  también  á  au- 
mentar el  ridículo. 


Buscada,  palabra  de  las  que  se 
llaman  fácilmente  formadles,  sig- 
nifica la  acción  de  buscar ,  en  cuya 
acepción  no  es  de  uso  común,  co- 
mo tampoco  lo  es  quedada,  la  ac- 
ción de  quedarse ,  que  se  encuen- 
tra en  otros  lugares  del  Quijote  y 
antes  en  la  Galatea  (i).  El  idioma 
castellano  tiene  la  ventaja  de  po- 


der emplear  con  mas  facilidad  que 
otros  esta  clase  de  palabras  según 
la  necesidad  de  quien  las  forma  : 
bién  que  en  esto,  como  en  todo, 
conviene  tino  y  discreción  para 
evitar  el  abuso  que  pudiera  hacer- 
se del  privilégio. 


(i)   Lib.  i. 

Sí  matará  si  él  le  encuentra  9  si  ya  no  fuese. 
Tres  sies  en  menos  de  un  renglón. 
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ma,  que  contra  las  fantasmas  no  tiene  mi  señor  poder 
alguno.  Pero  una  cosa  quiero  suplicar  á  vuestra  merced 
entre  otras,  sefior  Licenciado,  y  es  que  porque  á  mi 
amo  no  le  tome  gana  de  ser  Arzobispo,  que  es  lo  que 
yo  temo,  que  vuestra  merced  le  aconseje  que  se  case  lue- 
go con  esta  Princesa,  y  así  quedará  imposibilitado  de  re- 
ceñir órdenes  arzobispales,  y  vendrá  con  facilidad  á  su 
imperio ,  y  yo  al  fin  de  mis  deseos :  que  yo  he  mirado 
bie'n  en  ello ,  y  hallo  por  mi  cuenta  que  no  me  está  bie'n 
que  mi  amo  sea  Arzobispo,  porque  yo  soi  inútil  para  la 
iglesia ,  pue's  soi  casado ,  y  andarme  ahora  á  traer  dis- 
pensaciones para  poder  tener  renta  por  la  igle'sia,  tenien- 
do como  tengo  muger  y  hijos,  seria  nunca  acabar:  asi- 
que,  señor,  todo  el  toque  está  en  que  mi  amo  se  case 
luego  con  esta  señora,  que  hasta  ahora  no  se'  su  grácia, 

Que  contra  las  fantasmas  no  tiene  mi  serior  poder  alguno. 

Alude  Sancho  á  algunas  de  las  per-  Qui  jote  en  el  capítulo  siguiente,  que 

sonas  que  intervinieron  en  los  su-  no  podian  ser  sino  fantasmas  y 

cesos  de  la  venta,  referidos  en  el  ca-  gente  del  otro  mundo ,  alegando  en 

pítulo  i  7,  y  señaladamente  al  moro  prueba  de  ello,  que  no  pudo,  aunque 

encantado  del  candilazo,  y  á  los  quiso,  tomar  venganza  de  la  burla 

rnanteadores,  de  quienes  decia  Don  que  habian  hecho  á  su  escudero. 

Porque  á  mi  amo  no  le  tome  gana  de  ser  Arzobispo. 

Es  graciosísima  la  prevención  de  si  su  amo  pasaba  adelante  con  la 

Sancho,  y  está  preparada  ya  de  an-  vida  que  estaba  haciendo,  corría 

te  mano  desde  que  hablando  con  el  peligro  de  no  venir  á  ser  Empera- 

Cura  y  el  Barbero  en  el  capítu-  dor  corno  estaba  obligado,  ni  aun 

lo  26,  se  lamentaba  de  su  suerte,  Arzobispo,  que  era  lo  menos  que 

si  á  su  amo  le  daba  antojo  de  ser  podia  ser.  Aquí  pide  al  Cura  que 

Arzobispo  y  no  Emperador ,  sien-  aconseje  á  su  amo  que  se  case  con 

do  posible  uno  y  otro,  según  le  de-  la  Princesa,  para  que  no  pueda  ser 

cían.  Sancho,  temeroso  de  que  se  Arzobispo:  y  no  será  esta  la  úlli- 

verificase  lo  del  arzobispado,  decia  ma  vez  que  se  hable  en  el  Quijote 

antes  en  este  mismo  capítulo,  que  de  esta  salada  ocurrencia. 

Su  grácia. 

Gracia  significa  el  nombre  de     burlescamente  á  los  animales: 
la  persona,  y  es  acepción  propia  '  \%6. *l  «««.bailo  (que  así  era 

ÍT  *    J  f  r      t  |>1  rubanesco  Reí  la  propia  grana) 

del    estilo    familiar.    El    autor     de  La  novedad  r¡ue  el  corazón  le  altera  (1). 

Ja  Mosquea  la  extendió   también  (j)   Cant.  3,  est.  23. 
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y  así  no  la  llamo  por  su  nombre.  Llámase,  respondió  el 
Cura,  la  Princesa  Micomicona ,  porque  llamándose  su  rei- 
no Micomicon,  claro  está  que  ella  se  ha  de  llamar  así.  No 
ha  i  duda  en  eso ,  respondió  Sancho ,  que  yo  he  visto  á 
muchos  tomar  el  apellido  y  alcurnia  del  lugar  donde  na- 
cieron ,  llamándose  Pedro  de  Alcalá,  Juan  de  Uheda  y 
Diego  de  Valladolid,  y  esto  mesmo  se  debe  de  usar  allá 
en  Guinea  tomar  las  Reinas  los  nombres  de  sus  reinos. 
Así  debe  de  ser,  dijo  el  Cura,  y  en  lo  del  casarse  vues- 
tro amo,  yo  haré  en  ello  todos  mis  poderíos:  con  lo  que 
quedó  tan  contento  Sancho,  cuanto  el  Cura  admirado  de 
su  simplicidad,  y  de  ver  cuán  encajados  tenia  en  la  fan- 
tasía los  mismos  disparates  que  su  amo,  pue's  sin  alguna 
duda  se  daba  á  entender  que  había  de  venir  á  ser  Em- 
perador. Ya  en  esto  se  habia  puesto  Dorotea  sobre  la 


Tomar  el  apellido  y  alcurnia  del  lugar  donde  nacieron. 

La  voz  alcurnia  está  tomada  aquí 
impropiamente  por  denominación. 
La  alcurnia  no  se  toma  ó  se  deja, 
como  la  denominación  :  significa 
ascendencia  ó  serie  de  ascendien- 
tes ,  como  descendencia  la  de  des- 
cendientes: progenie  se  aplica  á 
ambas  series,  anterior  y  posterior. 
Covarrúbias  no  dijo  bien,  cuando 
afirmó  en  su  Tesoro  de  la  lengua 
castellana  que  alcurnia  significa- 
ba también  descendencia.  Tuvo 

Sancho  razón  en  decir,  que  muchos 
apellidos  se  tomáron  del  lugar  del 
nacimiento  ;  este  hubo  de  ser  el 
origen  de  varios  de  los  mas  ilus- 
tres, como  los  Córdobas  y  los  To- 
ledos.  Otras  familias  los  tomáron 
de  alguna  hazaña,  como  los  Giro- 
nes y  Machucas,  otras  de  alguna 

Todos  mis  poderíos. 

Estaría  mejor  todo  mi  poderlo  en  singular,  y  aun  dudo  de  si  este 
nombre  tiene  plural.  Poderlos  se  puso  en  este  lugar  por  esfuerzos. 


circunstancia  personal  ,  como  los 
Cerdas  y  Abarcas,  otras  de  sus 
ocupaciones  y  ejercicio,  otras  de 
algún  delecto ,  mote  ó  apodo,  otras 
de  otras  cosas:  pero  lo  mas  común 
en  Castilla  desde  los  principios  fué 
usar  de  los  apellidos  patronímicos, 
esto  es,  que  indicaban  el  nombre 
del  padre,  y  con  que  algunas  veces 
se  designaban  hasta  los  Reyes  y 
Soberanos.  Esta  costumbre  venia 
ya  desde  los  romanos  y  griegos;  y 
conforme  á  ella  Fernández  signi- 
ficaba Fernandi  flius  ,  Sánchez 
Sanctii  filias,  Yáñez  Joannis  fi~ 
lius,  Martínez  Martini  flirts,  Már- 
quez Marci  flius ,  Ximénez  Si  mo- 
nis flius:  este  último  era  el  ape- 
llido de  Judas,  de  lo  que  no  puede 
dudarse  según  el  Evangelio. 
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ínula  del  Cura ,  y  el  Barbero  se  había  acomodado  al  ros- 
tro la  barba  de  la  cola  de  buei ,  y  dije'ron  á  Sancbo  que 
los  guiase  adonde  D.  Quijote  estaba;  al  cual  advirtiéron 
que  no  dijese  que  conocía  al  Licenciado  ni  al  Barbero, 
porque  en  no  conocerlos  consistía  todo  el  toque  de  ve- 
nir á  ser  Emperador  su  amo,  puesto  que  ni  el  Cura  ni 
Cardénio  quisieron  ir  con  ellos,  porque  no  se  le  acor- 
dase a  D.  Quijote  la  pendencia  que  con  Cardénio  había 
tenido,  y  el  Cura  porque  no  era  menester  por  entonces  su 
preséncia,  y  así  los  dejáron  ir  delante,  y  ellos  los  fuéron 
siguiendo  á  pié  poco  á  poco.  No  dejó  de  avisar  el  Cura  lo 
que  había  de  hacer  Dorotea :  a  lo  que  ella  dijo  que  des- 
cuidasen, que  todo  se  haría  sin  faltar  punto  como  lo  pedían 
y  pintaban  los  libros  de  caballerías.  Tres  cuartos  de  légua 
habrían  andado ,  cuando  descubrieron  á  D.  Quijote  en- 
tre unas  intricadas  penas,  ya  vestido  aunque  no  arma- 
do:  y  así  como  Dorotea  le  vio,  y  fué  informada  de  San- 
cho que  aquel  era  D.  Quijote,  dio  del  azote  á  su  palafrén, 


Dio  del  azote 

El  autor  de  las  Observaciones 
sobre  el  Quijote,  que  citamos  an- 
teriormente ,  tachó  la  presente  ex- 
presión de  poco  castellana  (i):  pe- 
ro en  esta,  corno  en  otras  ocasio- 
nes, procedió  con  poco  fundamen- 
to. Dar  del  azote  se  dice,  como  se 
dice  también  dar  de  las  espuelas, 
expresión  usada  ahora  y  siempre 
desde  los  principios  de  nuestra  len- 
gua ,  según  se  vé  por  la  Gran  Con- 
quista de  Ultramar ,  donde  se  ha- 
lla en  los  capítulos  90  y  91  del  li- 
bro i.°  Ambas  expresiones  dar  del 
azote  y  dar  de  las  espuelas  son  co- 
munes en  los  libros  de  caballerias. 
El  de  Amadís  de  Gáula  refiere,  que 
cuando  todavia  se  llamaba  el  Don- 
cel del  mar ,  una  doncella  que  ve- 
nia á  caballo,  le  entregó  una  lan- 


á  su  palafrén. 

za  •  y  dando,  sigue,  de  las  es- 
puelas al  palafrén,  se  fué  su  via: 
y  sabed  que  esta  era  Ur ganda  la 
desconocida  (2).  La  misma  Urgan- 
da  halló  después  á  Amadís  de  Gré- 
cia  en  una  floresta,  y  después  de 
hablarle,  dio  del  azote  á  su  pala- 
frén, y  fuese  su  camino  adelan- 
te (3).  El  Doncel  que  llevaba  el  per- 
gamino con  los  retratos  de  Onó- 
ria,  Lúcela  y  Niquea,  y  habia  en- 
contrado al  mismo  Amadís  de  Gré- 
cia,  queriendo  apartarse  de  él,  dio 
del  azote  al  rocin ,  y  á  todo  correr 
se  metió  por  unas  grandes  arbole- 
das (4)-  En  Florisel  (5)  se  cuenta 
de  dos  doncellas  que  toman  sus 

arpas, y  dando  del  azote  á  sus 

palafrenes,  á  mucha  priesa  se  van. 
Y  en  otro  lugar  (6)  se  dice,  que 
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siguiéndole  el  bién  barbado  Barbero ;  y  en  llegando 
junto  á  él,  el  escudero  se  arrojó  de  la  muía  y  fué  a 
tomar  en  los  brazos  á  Dorotea ,  la  cual  apeándose  con 
grande  desenvoltura ,  se  fué  á  bincar  de  rodillas  ante 
las  de  D.  Quijote,  y  aunque  él  pugnaba  por  levantarla, 


Galtacira  y  sus  compañeras  llo- 
rando lo  siguen  en  sus  palafrenes, 
dándoles  de  los  azotes  con  tanta 
priesa  cuanta  podían  llevar.  En 
Florambel  de  Lucea  el  enano  de 
D.  Rolin  de  Elibe  firió  del  azote  á 
su  rocinj  dijo:  á  Dios  quedéis  en- 
comendados ,  que  no  me  puedo  mas 
detener  (7).  En  la  historia  del  Ca- 
ballero de  la  Cruz  se  lee:  el  escu- 
dero, dando  del  azote  d  su  pala- 
frén, se  fué  por  donde  el  Caballe- 
ro de  las  Doncellas  iba  (8).  En  otro 
parage  (9):  y  dando  la  doncella  del 
azote  á  su  palafrén,  los  caballeros 
la  comenzaron  d  seguir.  En  Poli- 
cisne  de  Boécia  (10),  una  vieja  he- 
chicera prorrumpía  en  las  blasfe- 
mias que  allí  se  cuentan, y  dicien- 
do esto ,  dio  del  azote  á  su  pala- 
frén, que  sobre  él  lo  hizo  saltar  tan 
récioy  que  el  Caballero  del  Escudo 

cajó  y  aguijó  tan  apriesa,  que 

el  diablo  parecía  ir  tras  della.  La 
misma  volvió  á  encontrar  á  Poli- 


cisne  (1  1);  y  ella  dando  del  azote  á 
su  palafrén ,  pasó  adelante.  Final- 
mente Diñara,  doncella  de  la  Sa- 
bia. Ardémula  ,  que  la  enviaba  á 
cierta  comisión  ,  besando  las  ma- 
nos á  su  señora,  y  tomando  un 
palafrén  muí  andador ,  se  partió 
hiriéndolo  del  azote ,  que  lo  hacia 
caminar  tan  récio ,  que  Ardémula 
la  perdió  luego  de  vista  (12).  Paré- 
cerne  que  no  puede  quedar  duda 
de  que  la  frase  dar  del  azote  es 
natural  y  vecina  de  Castilla. 

(1)  Carta  3  ,  pdg.  18. 

(2)  Cap.  5. 

(3)  Amadis  de.  Grecia  ,  pte.  1, 
cap.  8. 

(4)  lhid.  pte.  2,  cap'Jfi. 

S5)    Pte.  3 ,  cap.  69. 
6)    Cap.  i5i. 
7)    Lib.  1 ,  cap.  10. 

(8)  Lib.  2  ,  cap.  17. 

(9)  lbid.  cap.  53. 

(10)  Cap.  58. 

X 1 1 )  lbid.  cap.  66. 
(12)    lbid.  cap.  95. 


El  bién  barbado  Barbero. 

Juega  Cervantes  con  las  pala-  Barbero  se  había  acomodado  al  ros- 
bras  Barbero  y  barbado:  esta  úl~  tro  para  disfrazarse,  y  de  que  solia 
tima  alude  á  la  cola  de  buei  que  el    estar  colgado  el  péine  del  ventero. 

Se  fué  á  hincar  de  rodillas  ante  las  de  D.  Quijote. 

Cuando  Amadís  de  Gáula  se  en-    mucha  vergüenza  se  tiró  afuera. 


cargó  de  vengar  á  Briolanja  del 
tuerto  que  le  habia  hecho  Abíseos, 
usurpador  del  reino  de  Sobradisa, 
Briolanja  se  le  hornillo  tanto,  que 
los  piés  le  quiso  besar :  mas  él  con 


Así  lo  cuenta  la  historia  de  Ama- 
dís (1).  Y  mas  adelante:  un  día  en- 
tró por  la  tienda  de  Agrages  una 
dueña  del  réino  de  Nuruega  ,  cu- 
bierta toda  de  negro,  que  se  echó 
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ella  sin  levantarse  le  fabló  en  esta  guisa:  de  aquí  no 
me  levantare,  ó  valeroso  y  esforzado  caballero,  fasta  que 
la  vuestra  bondad  y  cortesía  me  otorgue  un  don ,  el 
cual  redundará  en  honra  y  prez  de  vuestra  persona,  y 
en  pro  de  la  mas  desconsolada  y  agraviada  doncella  que 
el  sol  ha  visto:  y  si  es  que  el  valor  de  vuestro  fuerte 
brazo  corresponde  á  la  voz  de  vuestra  inmortal  fama,  obli- 
gado estáis  á  favorecer  á  la  sin  ventura  que  de  tan  lúe- 
fíes  tierras  viene  al  olor  de  vuestro  famoso  nombre,  bus- 
cándoos para  reme'dio  de  sus  desdichas.  ]\To  os  respon- 
deré' palabra,  fermosa  señora,  respondió  D.  Quijote,  ni 

á  los  pies  de  Agrages,  demandan-  y  demandóle  que  le  dijese  qué  cui- 
dóle muí  afincadamente  que  la  qui-  ta  era  la  su  ja  (2). 
siese  socorrer  en  una  gran  tribu- 
lación en  que  estaba.  Agrages  la        í1^    £aP-  te- 
lliza levantar ,  y  la  sentó  cabe  si, 


(2)    Cap.  i3o. 


Ella  sin  levantarse  le  fabló  en  esta  guisa. 

Es  evidente  que  Cervantes  qui-  dirle  un  don.  Por  supuesto  se  lo 

so  remedar  y  ridiculizar  aquí  el  concedió  el  caballero. — -Policena, 

lenguage  anticuado  de  los  libros  entrando  á  dar  gracias  á  D.  Belá- 

caballerescos ,  como  lo  hizo  tam-  nio,  Emperador  de  Constantino- 

bién  en  otras  ocasiones.  En  la  pía,  por  haberla  restablecido  en  el 

historia  del  Caballero  de  la  Cruz  se  trono  de  Troya,  se  hincó  de  rodi- 

refiere,  que  una  doncella  cubierta  lias,  y  no  bastando  las  instancias 

de  luto,  entró  en  el  palacio  del  del  Emperador  á  hacer  que  se  le- 

Emperador  de  Constantinopla ,  y  vantase,  se  arrodilló  también  él : 

preguntó  cual  era  allí  el  Caballero  en  cuya  postura  le  arengó  Police- 

de  Cupido.  Mostróse  lo  el  Empera-  na  (1),  como  hizo  Dorotea  con 

dor,  y  entonces  la  doncella ,  hiñ-  D.  Quijote;  pero  este  fué  menos 

cando  los  hinojos  ante  el  Caballero  cortés  que  D.  Belánio,  y  se  man- 

de  Cupido ,  que  por  mucho  que  con  tuvo  en  pié. 

ella  porfió  no  se  quiso  levantar,  (l)    Belianis  de  Grecia,  lib.  3, 

comenzó  á  decir  que  venia  á  pe-  cap.  33. 

Honra  y  prez. 

En  todas  ellas  (las  fiestas)  Zair  riamente  se  usa  como  masculino. 

llevó  la  prez  y  honra  de  mejor  ca-  Significa  el  honor,  el  lauro,  el  pré- 

ballero,  como  se  lee  en  la  crónica  mió  de  alguna  calidad  ó  acción 

de  Amadís  de  Grécia(i);  por  don-  loable,  adquirido  en  competéncia 

de  se  vé  que  alguna  vez  se  usó  prez  con  otros, 

como  femenino,  aunque  ordiná-  (1)    Pte.  a,  cap.  1. 
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oiré  mas  cosa  de  vuestra  facienda,  fasta  que  os  levantéis 


De  vuestra  facienda. 


Facienda  es  lo  mismo  que  ha- 
cienda convertida  en  h  la  /  como 
era  frecuente  al  pasar  los  vocablos 
del  latin  al  castellano.  Así  se  dijo 
halcón  de  falco,  herir  de  ferire,  ha- 
cer de  faceré,  haz  de  fax,  hoz  de 
falx,  hogar  de  focus,  y  á  este  te- 
nor otros  muchos.  Sobre  la  signi- 
ficación de  hacienda  se  trató  en 
una  nota  del  capítulo  precedente. 
Facienda  es  voz  puramente  latina, 
que  en  su  sentido  primitivo  signi- 
fica quehaceres,  ó  cosas  que  hai  que 
hacer ,  y  por  consiguiente  su  uso 
en  castellano  es  todavia  mas  anti- 
guo que  el  de  hacienda.  En  la  Cró- 
nica general  del  Rei  D.  Alonso  el 
Sábio  se  cuenta  (i)  que  habiendo 
anunciado  un  astrólogo  al  Mira- 
mamolin  Ixeca  que  viviría  poco, 
Ixeca  con  miedo  de  la  muerte  en- 
derezó bien  su  facienda,  esto  es, 
arregló  sus  negocios  y  cuanto  te- 
nia que  hacer. 

En  el  Conde  Lucanor  se  usa  de 
la  misma  voz  repetidas  veces.  En 
el  capítulo  5.°  se  dice  de  un  Em- 
perador, que  habia  casado  con  una 
señora  de  alta  guisa,  pero  de  ge- 
nio bravo  y  enojoso;  desque  esto 
vio ,  fuese  para  el  Papa  et  contóle 
toda  su  facienda.  En  el  capítulo  g.° 
se  refiere  la  historia  de  dos  caba- 
lleros que  vivian  en  Túnez  con  el 
Infante  D.  Enrique  de  Castilla,  y 
no  pudiendo  mantener  dos  posa- 
das, ni  hacer  que  sus  caballos  es- 
tuviesen juntos  en  una  cuadra, 
contaron  su  facienda  á  D.  Enri- 
que. En  el  capítulo  10,  hablando 

TOMO  II. 


de  un  enfermo,  se  dice  que  envió 
por  dos  religiosos ,  é  ordenó  con 
ellos  la  facienda  de  su  alma. 

En  los  Milagros  de  Nuestra  Se- 
ñora, escritos  por  el  poeta  Berceo, 
una  muger  en  cuyo  favor  se  habia 
hecho  uno,  decia: 

Asín  fó  mí  facienda,  como  yo  vos  predigo, 
Fizo  Santa  Maria  grand  piadat  conmigo. 

Gutierre  Diez  de  Gámez,  alfé- 
rez y  cronista  de  D.  Pero  Niño, 
Conde  de  Buelna,  refiere  que  ha- 
biendo sido  hospedado  el  Conde  en 
una  quinta  del  Almirante  de  Fran- 
cia y  obsequiado  magníficamente 
por  este  y  su  muger ,  fué  tan  ama- 
do á  buena  parte  de  Madama  por 
las  bondades  que  en  él  veia,  que 
fablaba  ya,  con  él  algo  de  su  fa- 
cienda (2). 

Andando  el  tiempo  prevaleció 
el  uso  de  la  voz  hacienda.  Belte- 
nebrós  en  el  libro  de  Amadís  de 
Gáula,  al  confesarse  con  el  santo 
ermitaño,  lo  hizodiciéndole  toda  su 
hacienda,  que  nada  faltó ,  pidién- 
dole al  mismo  tiempo  que  en  cuan- 
to con  él  morase ,  no  dijese  á  nin- 
guna persona  quien  era  ni  nada  de 
su  hacienda  (o).  Finalmente  la  voz 
hacienda  se  anticuó  en  su  primi- 
tiva significación,  y  quedó  aplica- 
da á  las  fincas  rurales ,  por  las 
labores  que  necesitan  y  los  que- 
haceres que  dan  á  sus  dueños. 

(1)  Al  año  14  de  D.  Alfonso  el 
Casto. 

(2^    Pte.  2 ,  cap.  3 1. 
(3)    Cap.  49» 
55 
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de  tierra.  No  me  levantare',  señor,  respondió  la  afligida 
doncella,  si  primero  por  la  vuestra  cortesía  no  me  es  otor- 


No  me  levantaré.. 

Dorotea,  que  se  habia  encargado 
de  hacer  este  papel,  porque  habia 
leído  muchos  libros  de  caballerías, 
y  sabia  bien  el  estilo  que  tenían  las 
doncellas  cuitadas  ,  cuando  pedían 
sus  dones  á  los  andantes  caballe- 
ros ,  tuvo  presente  sin  duda  aquel 
pasage  en  que  Araadís  y  Grasan- 
dor,  acabados  de  desembarcar  en 
la  Insula  Firme,  entráron  á  hacer 
oración  en  un  monastério,  á  cuya 
puerta  halláron  una  dueña  que  no 
conocían,  vestida  de  paños  negros 
y  dos  escuderos  con  ella  y  sus  pa- 
lafrenes. Oyendo  la  dueña  que  aquel 
era  Arnadis ,  atendiólo  á  la  puer- 
ta de  la  iglesia  ;  y  como  lo  vio  ve- 
nir ,  fue  contra  él  llorando ,  é  hin- 
có los  hinojos  en  tierra ,  é  dijo  :  mi 
señor  Amadís,  ¿no  sois  vos  aquel 
caballero  que  á  los  atribulados  é 
mezquinos  socorre  ,  en  especial  á 

las  dueñas  é  doncellas?  Puésyo 

como  una  de  las  mas  atribuladas 
é  sin  ventura,  os  demando  miseri- 
cordia é  piedad   Amadis  la  qui- 
so levantar ,  mas  no  pudo   La 

dueña  le  dijo  :  creed  que  estas 
mis  rodillas  nunca  deste  suelo  se- 
rán levantadas  fasta  que  por  vos 
me  sea  otorgado  esto  que  deman- 
do (i). 

Seria  no  acabar  si  se  hubiesen 
de  referir  todos  los  pasos  semejan- 
tes á  este  que  se  leen  en  los  libros 
caballerescos.  La  doncella  que  en- 
contró D.  Belianís  de  Grecia  en  la 
Cueva  encantada  ,  llegándose  al 

Principe ,  se  le  hincó  de  rodillas  

No  me  levantaré ,  dijo  ella,  hasta 


.  si  primero  &c. 

que  por  vos  me  sea  un  don  otorga- 
do. Yo  vos  lo  otorgo,  graciosa  se- 
ñora ,  dijo  el  Principe ,  pués  otra 
cosa  no  deseo  mas  que  servir  á  las 
tales  como  vos.  Muchas  mercedes, 
dijo  ella  ,  que  no  se  esperaba  me- 
nos de  tan  alto  y  excelente  Prin- 
cipe (2). 

Estando  D.  Policisne  de  Boécia 
mui  mal  herido  á  la  orilla  del  mar, 
llegó  la  doncella  Fidea  en  un  ba- 
tel guiado  por  un  grifo,  y  acer- 
cándose á  la  peña  en  que  Policis- 
ne estaba  recostado,  le  dijo:  de 
aquí  no  me  levantaré  hasta  que  me 

otorguéis  un  don       Señora,  pedid, 

que  otorgado  os  será   Pués  con- 
viene ,  dijo  Fidea  ,  que  luego  sin 
mas  parar  os  vais  conmigo  en 
aquel  barco ,  que  esto  es  lo  que  aho- 
ra me  habéis  otorgado ;  y  no  que- 
ráis por  ahora  preguntar  mas  de 
mi  hacienda  (3). 

Antes  que  Dorotea  habia  ya  re- 
medado estos  pasages  el  mismo 
D.  Quijote  en  su  primera  salida, 
cuando  deseoso  de  que  le  armase  el 
ventero,  se  hincó  de  rodillas  ante 
él  diciéndole:  no  me  levantaré  ja- 
más de  donde  estoi,  fasta  que  la 
vuestra  cortesía  me  otorgue  un  don 

que  pedirle  quiero       El  ventero  

le  hubo  de  decir  que  le  otorgaba  el 
don  que  le  pedia.  No  esperaba  yo 
menos  de  la  gran  magnificéncia 
vuestra ,  respondió  D.  Quijote  ;  y 
asi  os  digo  que  el  don  que  os  he  pe- 
dido y  de  vuestra  liberalidad  me 
ha  sido  otorgado,  es  &c. 

Se  vé  por  todos  estos  pasages, 
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gado  el  don  que  pido.  Yo  vos  le  otorgo  y  concedo,  res- 
pondió D.  Quijote ,  como  no  se  haya  de  cumplir  en  daño 
ó  mengua  de  mi  Ptei,  de  mi  pálria,  y  de  aquella  que 
de  mi  corazón  y  libertad  tiene  la  llave.  No  será  en  da  fio 
ni  en  mengua  de  los  que  decís,  mi  bue'n  señor,  replicó 
la  dolorosa  doncella:  y  estando  en  esto,  se  llegó  Sancho 
Panza  al  oido  de  su  señor,  y  mui  pasito  le  dijo:  bie'n 
puede  vuestra  merced,  señor,  concederle  el  don  que  pide, 
que  no  es  cosa  de  nada ;  solo  es  matar  á  un  gigantazo ,  y 


que  el  estilo  era  exigir  la  prome- 
sa y  otorgamiento  antes  de  expli- 
car lo  que  se  pedia.  Ejemplos  hai 
de  ello  ya  desde  el  libro  de  Tris- 
tán,  que  es  uno  de  los  mas  anti- 
guos de  caballerias  ;  y  en  el  de 
Amadís  y  otros  los  hai  de  los  com- 
promisos y  dificultades  en  que  so- 


lian  verse  los  caballeros  al  saber 
lo  que  eran  los  dones  otorgados 
anteriormente  á  ciegas  y  sin  co- 
nocimiento. 


(1)  Amadis  de  Ga'ula,  cap.  i3o. 

(2)  Belianis,  lib.  1  ,  cap.  2. 


(3)    Policisne ,  cap.  77. 


De  aquella  que  de  mi  corazón  y  libertad  tiene  la  llave. 


D.  Quijote  en  esta  ocasión  an- 
duvo mas  prudente  y  precavido 
que  D.  Florarlán  de  Trácia,  lla- 
mado el  Caballero  del  Fénix.  Ha- 
biendo este  caballero  otorgado  un 
don  que  le  pidió  la  doncella  Galar- 
za ,  á  quien  encontró  casualmente/ 
en  un  bosque,  declaró  la  doncella 
que  el  don  pedido  á  D.  Florarían 
era  su  amor.  Aquí  fueron  los  apu- 


ros del  paladin ,  que  lo  tenia  ya 
prendado  en  otra  parte,  estando 
preso  de  la  hermosura  de  la  Reina 
Cleofila.  La  historia  cuenta  el  com- 
bate que  sostuvo  contra  seis  caba- 
lleros, y  las  heridas  que  le  costó  el 
quedar  libre  y  quito  de  su  impru- 
dente promesa  (1). 

(1)    Flor  i  sel  de  Niquea ,  pte.  3, 


cap 

Y  mui  pasito  le  dijo. 

Incidente  que  tiene  tanta  gracia  como  verdad,  atendido  el  carácter 
de  Sancho  y  la  impaciencia  con  que  deseaba  que  su  amo  tomase  á 
su  cargo  aquella  aventura. 

Que  no  es  cosa  de  nadd. 

Esta  expresión  en  rigor  signifi-    cuitad  é  importancia,  pues  solo  era 


ca  lo  contrário  de  lo  que  suena; 
pero  así  se  usaba  cuando  se  escri- 
bió el  Quijote.  Quería  decir  San- 
cho, que  el  don  que  se  pedia  á  su 
amo  era  una  friolera  de  poca  difi- 


matar  á  un  gigantazo.  Y  usó  Cer- 
vantes de  este  aumentativo,  para 
hacer  resaltar  mas  la  baladrona- 
da que  envuelve  la  expresión  de 
Sancho. 
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esta  que  lo  pide  es  la  alta  Princesa  Micomicona ,  Reina 
del  gran  re'ino  Micomicon  de  Etiopia.  Sea  quien  fuere, 
respondió  D.  Quijote,  que  yo  haré  lo  que  soi  obligado  y 
lo  que  me  dicla  mi  conciencia  conforme  á  lo  que  profe- 
sado tengo:  y  volviéndose  á  la  doncella  dijo:  la  vuestra 
gran  fermosura  se  levante,  que  yo  le  otorgo  el  don  que 
pedirme  quisiere.  Pue's  el  que  pido  es,  dijo  la  doncella, 
que  la  vuestra  magnánima  persona  se  venga  luego  con- 


Del  gran  reino  Micomicon  de  Etiopia. 


De  Guinea  había  dicho  ante- 
riormente el  Cura  á  Sancho  que 
era  el  reino  Micomicon;  y  no  se  vé 
lo  que  pudo  dar  motivo  á  que  San- 
cho le  llamase  de  Etiopia.  Verdad 
es  que  Sancho  no  tenia  grande  obli- 
gación de  distinguir  entre  el  po- 
niente y  el  levante  de  Africa;  pero 
la  mudanza  y  sustitución  de  un 


nombre  por  otro  no  era  verosímil 
en  un  pobre  idiota  que  no  debia 
saber  mas  de  Etiopia  que  de  Gui- 
nea. Item:  el  mismo  Sancho,  ha- 
blando de  la  costumbre  de  apelli- 
dar á  las  personas  por  los  nom- 
bres de  sus  pueblos,  habia  dicho 
poco  antes  ,  que  lo  mismo  debia  de 
usarse  allá  en  Guinea. 


Lo  que  soi  obligado       conforme  á  lo  que  profesado  tengo. 


La  Partida  2.a,  refiriendo  las  co- 
sas que  solian  y  debían  guardar 
los  caballeros,  dice:  et  guardaban 
aun ,  que  á  caballero  ó  dueña  que 
viesen  en  auto  de  pobreza  ó  por 
tuerto  que  lloviesen  rescebido  de  que 


non  podiesen  haber  derecho  ,  que 
puñasen  con  todo  su  poder  en  ayu- 
dallos  como  saliesen  de  aquella 
cuita  (i). 


Yo  le  otorgo 


Fórmula  usada  en  estos  casos  por 
los  caballeros  andantes,  como  he- 
mos visto.  La  doncella  jayana  Mal- 
ladea  ,  que  vino  por  mar  en  bus- 
ca del  Rei  Amadís  de  Gáula  á  pe- 
dirle venganza  del  gigante  Masca-    para  que  me  deis  derecho  de  aquel 


(i)   Tit.  21,  leí  ai. 
el  don. 

íiei.  Pues  sabed,  señor,  dijo  ella, 
que  el  don  que  me  habéis  prometi- 
do ,  es  de  iros  conmigo  en  esta  bar- 
ca luego ,  sin  otra  persona  alguna, 
salvo  armado  de  vuestros  arneses, 


ron,  se  lanzó  á  sus  pies,  y  le  dijo 
entre  otras  cosas:  agora  vos  supli- 
co ,  señor,  que  me  otorguéis  un  don, 
que  para  que  sea  enmendada  de  un 
tuerto  que  recibí,  conviene  que  me  lo 
otorguéis.  Yo  os  lo  otorgo,  dijo  el 


que  á  mi  padre  y  madre  descabe- 
zo ,  que  suyas  son  las  cabezas  que 
aquí  traigo  (i). 

(i)  Amadis  de  Grecia,  píe.  i, 
cap.  39. 
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migo  donde  yo  le  llevare,  y  me  promela  que  no  se  ha 
de  entremeter  en  otra  aventura  ni  demanda  alguna  hasta 
darme  venganza  de  un  traidor  que  contra  todo  derecho 
divino  y  humano  me  tiene  usurpado  mi  reino.  Digo  que 
así  lo  otorgo,  respondió  D.  Quijote;  y  así  podéis,  señora, 
desde  hoi  mas  desechar  la  malencolia  que  os  fatiga  ,  y 
hacer  que  cobre  nuevos  brios  y  fuerzas  vuestra  desma- 
yada esperanza ,  que  con  el  ayuda  de  Dios  y  la  de  mi  bra- 
zo vos  os  veréis  presto  restituida  en  vuestro  reino,  y  sen- 


No  se  ha  de  entremeter  en  otra  aventura. 


Amadís  de  Grecia  dio  ejemplo 
de  esta  clase  de  promesa,  que  algu- 
na vez  exigían  las  damas  á  los  ca- 
balleros. Desia  suerte,  cuenta  su 
historia  (i),  quedó  asentada  la  ba- 
talla (entre  Amadís  y  Lisuarte ) 
para  de  ahí  á  ocho  días :  y  con  esto 
Amad  i  s  de  Grecia  tornó  con  su  don- 


cella ,  mas  antes  fué  á  ver  el  en- 
cantamento de  Ur ganda  ,  y  por  co- 
sa del  mundo  él  dejara  de  probar 
el  aventura ,  sino  que  había  pro- 
metido á  la  doncella  que  hasta  dar 
fin  á  aquel  hecho ,  no  se  pornia  en 
comenzar  otra  cosa. 

(i)   Pte.  2,  cap.  58. 

Malencolia, 


Nuestros  antiguos  escribieron 
esta  palabra  con  variedad  ,  pero 
Jas  mas  veces  malenconia.  Así  la 
usó  la  historia  del  Caballero  del 
Cisne,  inserta  en  la  Gran  Conquis- 
ta de  Ultramar  (i),  y  lo  mismo  el 
Arcipreste  de  Talayera  en  su  Cor- 
bacho (2).  Malanconia  y  rnalanco- 
lia  se  encuentran  en  el  antiguo 
Poema  de  Alejandro  (3).  En  el  ro- 
mance viejo,  del  Conde  Alarcos, 
decia  el  Rei  á  la  Infanta  su  hija : 

Contadme  vuestros  enojos, 
no  toméis  malenconia. 

Cervantes  en  su  mismo  Quijote  di- 
jo unas  veces  malencolia,  otras  ma- 
lenconia, otras  melancolía.  A  las 
locuras  de  Amadís  las  llamó  rna- 
lencónicas  en  la  primera  parle  (4), 
y  de  algunos  gobiernos  insulanos 


dijo  en  la  segunda  (5),  que  eran 
malencólicos.  No  debe  extrañarse 
esta  variedad:  en  tiempos  antiguos, 
y  especialmente  en  los  principios 
de  las  lenguas,  la  escritura  debia 
variar  muchas  veces,  porque  no  es- 
taba fijado  aun  el  modo  de  pronun- 
ciar las  palabras.  En  los  finales  de 
los  versos  del  Poema  del  Cid  te- 
nemos varios  indicios  de  que  la 
pronunciación  ílucluaba  ,  y  110  era 

siempre  como  la  nuestra.  En  el 

uso  actual  ha  prevalecido  y  queda- 
do solo  melancolía ,  que  es  lo  mas 
conforme  al  origen  griego  de  esta 
palabra  ,  que  allí  significa  humor 
negro. 

(1)  Lib.  1 ,  cap.  78. 

(2)  Pte.  4,  cap.  6. 

(3)  Copla  3i6  y  2io3. 

(4)  Cap.  2G. 

(5)  Cap.  i3. 


438  D.  QUIJOTE  DE  LA  MARCHA. 

tada  en  la  silla  de  vuestro  antiguo  y  grande  estado,  á  pesar 
y  á  despecho  de  los  follones  que  contradecirlo  quisieren: 
y  manos  á  la  labor,  que  en  la  tardanza  dicen  que  suele 
estar  el  peligro.  La  menesterosa  doncella  pugnó  con  mu- 
cha porfía  por  besarle  las  manos;  mas  D.  Quijote,  que 
en  todo  era  comedido  y  corte's  caballero,  jamás  lo  con- 
sintió; antes  la  hizo  levantar,  y  la  abrazó  con  mucha  cor- 
tesía y  comedimiento,  y  mandó  á  Sancho  que  requiriese 
las  cinchas  á  Rocinante,  y  le  armase  luego  al  punto.  San- 
cho descolgó  las  armas  que  como  trofeo  de  un  árbol  es- 
taban pendientes,  y  requiriendo  las  cinchas,  en  un  pun- 
to armó  á  su  señor,  el  cual  vie'ndose  armado  dijo:  vamos 
de  aquí  en  el  nombre  de  Dios  á  favorecer  á  esta  gran 


Jamás  lo  consintió. 


Ofreciendo  Amadís  de  Gáula  á 
la  dueña  Darioleta  que  la  socorre- 
ría en  sus  cuitas,  la  dueña,  cuan- 
do esto  ojo ,  hincóse  delante  del  de 
hinojos,  é  quísole  besar  las  ma- 
nos, mas  él  no  se  las  quiso  dar  (i). 

La  Duquesa  de  Nehemara,  agra- 
decida á  que  Florambel  habia  aca- 
bado la  aventura  de  la  Espada  en 
favor  de  su  hijo  D.  Belistar  de  Es- 
paña ,  quiso  besar  las  manos  al  Ca- 
ballero Lamentable ,  mas  él  no  lo 
consintió  (2). 

No  siempre  consiguió  la  corte- 
sía de  los  caballeros  andantes  que 
las  damas  dejasen  de  besarles  las 
manos.  Una  dueña  desconocida,  de 
quien  en  las  notas  anteriores  con- 

En  el  nombre 


tamos  que  en  la  puerta  de  un  mo- 
nasterio hincados  loshinojos  en  tier- 
ra, pidió  un  don  á  Amadís  de  Gáu- 
la, luego  que  este  lo  hubo  otorga- 
do ,  le  trabó  de  las  manos  é  d  fuer- 
za se  las  besó.  La  dueña  era  la  mu- 
ger  de  Arcalaus,  y  el  don  prome- 
tido la  libertad  de  su  marido,  ene- 
migo mortal  de  Amadís  ,  que  le  te- 
nia preso  en  una  jáula  de  hierro. 
Amadís,  aunque  engañado,  no  dejó 
por  eso  de  cumplir  su  palabra,  y 
dio  libertad  á  Arcalaus  (3).  Tal  era 
la  religiosidad  con  que  guardaban 
su  palabra  los  caballeros. 

(1)  Amadís  de  Gáula,  cap.  127. 

(2)  Flor,  de  Zueca,  lib.  4,  cap.  38. 

(3)  Amadís  de  Gáula,  cap.  i3o. 

de  Dios. 


Era  común  en  la  edad  media 
que  los  caballeros  acompañasen 
sus  acciones  con  la  expresión  de 
los  sentimientos  religiosos  que  pro- 
fesaban. No  se  lee  sin  interés  en  el 
Poema  del  Cid,  que  este  héroe,  in- 
justamente maltratado  y  persegui- 


do,  al  salir  de  Burgos  para  su 
destierro, 

La  cara  del  caballo  tornó  á  Sancta  María, 
Alzó  su  mano  diestra,  la  cara  se  sanctígua: 
A  tí  lo  agradezco,  Dios,  que  cielo  é  tierra  guias: 
Válanme  tus  virtudes  ,  gloriosa  Sancta  María. 
De  aquí  quito  Castilla,  pués  que  el  Rei  hé  en  ira; 
Non  sé  si  entraré  v  mas  en  todos  los  mis  dias  (i). 
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señora.  Estábase  el  Barbero  aun  de  rodillas,  teniendo  gran 
cuenta  de  disimular  la  risa,  y  de  que  no  se  le  cayese  la 
barba ,  con  cuya  caida  quizá  quedaran  todos  sin  conseguir 
su  buena  intención;  y  viendo  que  ya  el  don  estaba  con- 
cedido, y  con  la  diligencia  que  D.  Quijote  se  alistaba  para 


Asique  los  caballeros  solían  em- 
pezar sus  empresas  por  la  invoca- 
ción del  santo  nombre  de  Dios,  y 
lo  propio  se  cuenta  de  los  caballe- 
ros andantes  ,  en  cuyas  historias 
hubieron  de  describirse  las  cos- 
tumbres del  tiempo  en  que  vi- 
vieron ellos  ó  sus  historiadores. 
Cuando  el  Rei  Perion  de  Gáula 
armó  caballero  á  su  hijo  Amadís 
sin  conocerle,  le  dirigió  estas  pa- 
labras :  En  el  nombre  de  Dios  ;  y  él 
mande  que  tan  bien  empleada  en 
vos  sea  (la  orden  de  caballería),  y 
tan  crecida  en  honra ,  como  él  os 
cresció  en  hermosura  (2).  Al  partir 
el  mismo  Amadís  para  la  Gran  Bre- 
taña ,  en  compañía  de  la  hermo- 
sa Grasinda,  á  cumplirle  lo  que  le 
habia  prometido  (situación  seme- 
jante á  la  de  D.  Quijote  y  la  Prin- 
cesa Micomicona),  en  el  nombre  de 
Dios ,  dijo  él,  sea  todo  (3).  Ofre- 
ciendo su  auxilio  el  Caballero  de 
Cupido  á  la  doncella  Doriana  con- 
tra Armério,  que  habia  puesto  pre- 
so á  su  padre,  alzándosele  con  un 
castillo,  le  decía:  cuando  vos  qui- 
sierdes ,  podemos  ir  en  el  nombre 
de  Dios  (4).  En  nombre  de  Dios, 
dijo  Palmerin  á  la  dueña  del  La- 
go, yo  iré  á  combatirme  con  el  ca- 
ballero (5).  En  el  nombre  de  Dios, 
dijo  también  el  Emperador  de  Tra- 


pisonda al  salir  con  Perion  de  Gáu- 
la á  cierta  aventura,  que  se  refiere 
en  la  historia  de  Lisuarte  de  Gré- 
cia  (6).  Florineo,  yendo  con  la  don- 
cella Cardénia,  y  sabiendo  que  al- 
gunos malandrines  infestaban  el 
camino,  animaba  así  á  la  donce- 
lla: En  el  nombre  de  Dios ,  cami- 
nemos, que  él  nos  ayudará  (7).  Fi- 
nalmente la  doncella  que  guiaba 
al  Caballero  Lamentable  en  la  em- 
presa de  dar  libertad  á  D.  Lidiar- 
te, preso  por  el  gigante  Luciferno 
de  la  Roca  negra ,  le  decia :  pues 
que  vos  place ,  caballero ,  de  facer 
lo  que  yo  vos  dije,  en  el  nombre  de 
Dios  guiemos  /acia  donde  hemos 
de  ir  (8). 

Otras  veces  decian  á  la  mano  de 
Dios ,  fórmula  que  es  frecuente  en 
las  Sergas  de  Esplandidn  y  demás 
libros  caballerescos,  y  que  repite 
en  ocasión  semejante  D.  Quijote  al 
capítulo  46  de  esta  primera  parle. 


í1 
(2) 

(3) 

(4; 


Vers.  21 5  y  sig. 
Amadís  de  Gáula ,  cap.  4. 
Ibid.  cap.  75. 
,)    Caballero  de  la  Cruz,  lib.  2, 
cap.  37. 

(5)  Palmerin  de  Oliva ,  cap.  63. 

(6)  Cap.  97. 

(7)  Florambel  de  Luce  a  ¡  lib.  1, 
cap.  4. 

(8)  Ibid.  lib.  4,  cap.  10. 


Con  la  diligencia  que  8cc. 

Inversión  en  el  orden  de  las  palabras,  que  es  familiar  á  Cervantes, 
en  vez  de  la  diligéncia  con  que  Don  Quijote  se  alistaba  &c.  Pellicer  lo 
observó  ya  en  este  lugar. 
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ir  á  cumplirle,  se  levantó  y  tomó  de  la  otra  mano  á  su 
señora,  y  entre  los  dos  la  subie'ron  en  la  mala.  Luego 
subió  D.  Quijote  sobre  Rocinante,  y  el  Rarbero  se  aco- 
modó en  su  cabalgadura,  quedándose  Sancho  á  pie',  don- 
de de  nuevo  se  le  renovó  la  pérdida  del  rúcio  con  la  falta 
que  entonces  le  bacía;  mas  todo  lo  llevaba  con  gusto,  por 
parecerle  que  ya  su  señor  estaba  puesto  en  camino  y  muí 
á  pique  de  ser  Emperador ;  porque  sin  duda  alguna  pen- 
saba que  se  babia  de  casar  con  aquella  Princesa,  y  ser  por 
lo  menos  Rei  de  Micomicon.  Solo  le  daba  pesadumbre  el 
pensar  que  aquel  reino  era  en  tierra  de  negros,  y  que 
la  gente  que  por  sus  vasallos  le  diesen,  habían  de  ser 
todos  negros:  á  lo  cual  hizo  luego  en  su  imaginación  un 
buen  remedio,  y  clíjose  así  mismo:  ¿qué  se  me  dá  á  mí 
que  mis  vasallos  sean  negros?  ¿Habrá  mas  que  cargar 


Temó  de  la  otra  mano  á  su  señora. 

Esto  supone  que  antes  se  ha  hablado  de  alguna  mano  de  Dorotea ; 
pero  no  es  así,  y  sobra  absolutamente  la  palabra  otra. 

Donde  de  nuevo  se  le  renovó  la  pérdida  del  rúcio. 


No  fué  la  pérdida  del  rúcio,  sino 
la  memoria  de  la  pérdida  la  que  en 
esta  ocasión  se  le  renovó  á  San- 
cho.—  El  advérbio  donde  no  está 


usado  con  propiedad,  porque  no 

designa  lugar,  que  es  su  oficio.  

Renovarse  de  nuevo  es  redundáncia 
viciosa. 


La  gente  que  por  sus  vasallos  le  diesen. 

El  pronombre  sus  produce  al-  sus  vasallos.  Suprimiendo  el  sus, 

guna  obscuridad,  porque  pudiera  hubiera  quedado  el  sentido  mas 

parecer  que  se  trata  de  trocar  gen-  claro,  corno  si  se  dijera:  la  gente 

te  por  sus  vasallos,  ó  de  la  gente  que  que  le  asignasen  de  vasallos,  ó  por 

le  habían  de  dar  en  cambio  de  vasallos ,  ó  como  vasallos. 

A  lo  cual  hizo  luego  en  su  imaginación  un  buen  remedio. 

Se  hacen  remédios  para  los  rna-  remedios.  Asique  estuviera  mejor: 
les ,  pero  no  á  los  niales:  y  á  estos  á  lo  cual  dio  luego  en  su  imagina- 
no  se  hacen  sino  se  ponen  ó  dan    cion  un  buen  remedio. 
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con  ellos  y  traerlos  á  España,  donde  los  podré  vender, 
y  adonde  me  los  pagarán  de  contado,  de  cuyo  dinero  po- 
dré comprar  algún  título  ó  algún  oficio  con  que  vivir 
descansado  todos  los  dias  de  mi  vida?  Kfa  sino  dormios, 
y  no  tengáis  ingenio  ni  habilidad  para  disponer  de  las 
cosas,  y  para  vender  treinta  ó  diez  mil  vasallos  en  dáca- 
me  esas  pajas:  par  Dios  que  los  he  de  volar  chico  con 
grande,  ó  como  pudiere,  y  que  por  negros  que  sean  los 
he  de  volver  blancos  ó  amarillos:  llegaos,  que  me  mamo 
el  dedo.  Con  esto  andaba  tan  solícito  y  tan  contento ,  que 
se  le  olvidaba  la  pesadumbre  de  caminar  á  pié.  Todo 
esto  miraban  de  entre  unas  breñas  Cardénio  y  el  Cura, 
y  no  sabían  qué  hacerse  para  juntarse  con  ellos ;  pero  el 


En  dácame  esas  pajas. 

Lo  mismo  que  en  quítame  allá  nen  igual  significación.  Tam- 
isas pajas,  esto  es,  en  un  momen-  bien  suele  decirse  por  un  quítame 
to.  En  un  santiamén ,  en  un  ver-  allá  esas  pajas ,  esto  es,  por  una 
bo ,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  cáusa  frivola ;  dormirse  en  las  pa- 
son  modismos  familiares  que  lie-  jas  por  descuidarse. 

Blancos  ó  amarillos. 


Dice  Sancho  de  los  vasallos  fu- 
turos que  pensaba  vender:  por  ne- 
gros que  sean,  los  he  de  volver  blan- 
cos ó  amarillos ,  esto  es,  he  de  con- 
vertirlos en  plata  ú  oro.  Lle- 
gaos ,  añade,  que  me  mamo  el  de- 
do. Quevedo  incluyó  en  su  Cuento 
de  cuentos  la  frase  proverbial  de 
mamarse  el  dedo ,  que  es  acti- 
tud de  necedad  y  estupidez:  San- 
cho se  la  aplica  irónicamente  á  sí 
mismo,  mui  satisfecho  del  expe- 
diente que  habia  discurrido  para 
convertir  sus  vasallos  negros  en  di- 
nero, y  este  en  algún  título  ú  ofi- 
cio con  que  vivir  descansadamen- 
te. Todas  estas  cuentas  galanas 

de  Sancho  ,  que  dicen  tan  bien  con 
TOMO  II. 


su  sandez  y  codicia ,  sirven  degus- 
to y  risa  al  lector.  Si  le  divierte  la 
facilidad  con  que  D. Quijote  se  per- 
suade ser  ciertas  las  aventuras  que 
le  presentaba  su  desvariada  ima- 
ginación, no  le  divierte  menos  la 
credulidad  de  su  escudero  ,  para 
quien  habia  sido  tan  contagiosa  la 
de  su  amo,  que  á  pesar  de  haber 
presenciado  la  traslormacion  de 
Dorotea,  no  le  ocurría  duda  algu- 
na sobre  su  calidad  de  Princesa  he- 
redera legítima  de  un  gran  reino, 
ni  sobre  el  artificio  de  la  aventura 
dispuesta  por  el  Cura  y  el  Barbe- 
ro ,  á  pesar  de  que  estos  le  ha- 
bían advertido  que  no  dijese  que 
los  conocia. 

56 
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Cura,  que  era  gran  tracista,  imaginó  luego  lo  que  ha- 
rían para  conseguir  lo  que  deseaban,  y  fué  que  con  unas 
tijeras  que  traía  en  un  estuche,  quitó  con  mucha  presteza 
Ja  barba  á  Cardénio ,  y  vistióle  un  capotillo  pardo  que 
él  traía,  y  dióle  un  herreruelo  negro,  y  él  se  quedó  en 
calzas  y  en  jubón  ,  y  quedó  tan  otro  de  lo  que  antes  pa- 
recía Cardénio,  que  él  mismo  no  se  conociera  aunque  á 
un  espejo  se  mirara.  Hecho  esto,  puesto  ya  que  los  otros 
habian  pasado  adelante  en  tanto  que  ellos  se  disfrazáron, 
con  facilidad  saliéron  al  camino  real  antes  que  ellos,  por- 
que las  malezas  y  malos  pasos  de  aquellos  lugares  no  con- 
cedían que  anduviesen  tanto  los  de  á  caballo  como  los 
de  á  pié.  En  efecto,  ellos  se  pusieron  en  el  llano  á  la  sa- 
lida de  la  sierra;  y  así  como  salió  della  D.  Quijote  y  sus 
camaradas,  el  Cura  se  le  puso  á  mirar  mui  de  espácio, 
dando  seriales  de  que  le  iba  reconociendo ,  y  al  cabo  de 
haberle  una  buena  pieza  estado  mirando ,  se  fué  á  él  abier- 
tos los  brazos  y  diciendo  á  voces:  para  bíén  sea  hallado 


Quiere  decir,  inventor  ingenio- 
so de  arbitrios  y  medios  para  lo- 
grar sus  intentos.  Todos  me  tenían 
por  travieso  y  tracista,  se  lee  en 

Y  quedó 

Repítese  la  conjunción  y  con  ex- 
ceso: Y  fué  que       quitó  la  barba  á 

Cardénio ,  y  vistióle  un  capotillo  

y  dióle  un  herreruelo  negro  ,y  él  se 
quedó  en  calzas  y  en  jubón ,  y  que- 
dó tan  otro  &c.  Tan  excesiva  repe- 
tición hace  lánguido  y  arrastrado 
el  lenguage,  como  se  ha  observa- 
do en  otras  ocasiones.  Nuestros 
buenos  escritores  la  usaron  alguna 
vez  con  buen  efecto  dentro  de  una 
misma  oración,  y  también  lo  hi- 
cieron los  latinos;  pero  esto  re- 
quiere mucha  discreción,  y  no  es 


la  parle  primera  de  Guzmdn  de 
Alfar ache  (i). 

(i)  Lib.  3,  cap.  8. 
tan  otro. 

para  todos  los  casos.  En  algunos 
conviene  suprimir  del  todo  la  con- 
junción para  dar  vigor  y  rapidez 
al  discurso,  de  lo  que  ofrece  vá- 
rios  ejemplos  mui  felices  el  Quijo- 
te.         Se  habia  dicho  antes  :  en 

calzas  y  jubón,  esto  es,  con  sola 
la  ropa  interior:  el  jubón  que  se 
usaba  en  el  siglo  XVI,  cubria  el 
cuerpo  y  ios  brazos,  las  calzas  los 
muslos  y  piernas.  La  ropa  exterior 
era  el  sayo  y  el  herreruelo  ó  capa  : 
el  sombrero  y  los  zapatos  acaba- 
ban de  completar  el  vestido. 
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el  espejo  de  la  caballería,  el  mi  bue'n  compatriota  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  la  flor  y  la  nata  de  la  gentileza, 
el  amparo  y  remedio  délos  menesterosos,  la  quinta  esén- 
cia  de  los  caballeros  andantes;  y  diciendo  esto  ,  tenia  abra- 
zado por  la  rodilla  de  la  pierna  izquierda  á  D.  Quijote. 
El  cual ,  espantado  de  lo  que  veia  y  oia  decir  y  hacer  á 
aquel  hombre,  se  le  puso  á  mirar  con  atención,  y  al  fin 
le  conoció,  y  quedó  como  espantado  de  verle,  y  hizo 
grande  fuerza  por  apearse;  mas  el  Cura  no  lo  consin- 
tió ,  por  lo  cual  D.  Quijote  decia :  déjeme  vuestra  merced, 
señor  Licenciado ,  que  no  es  razón  que  yo  este'  á  caballo, 
y  una  tan  reverenda  persona  como  vuestra  merced  esté 
á  pié.  Eso  no  consentiré  yo  en  ningún  modo,  dijo  el 
Cura ,  estése  la  vuestra  grandeza  á  caballo ,  pués  estando 
á  caballo  acaba  las  mayores  lazarías  y  aventuras  que  en 
nuestra  edad  se  han  visto :  que  á  mí ,  aunque  indigno  sa- 
cerdote ,  bastaráme  subir  en  las  ancas  de  una  destas  mu- 
las  destos  señores  que  con  vuestra  merced  caminan,  si 
no  lo  han  por  enojo;  y  aun  haré  cuenta  que  voi  caba- 
llero sobre  el  caballo  Pegaso ,  ó  sobre  la  cebra  ó  alfana 
en  que  cabalgaba  aquel  famoso  moro  Muzaraque,  que  aun 
hasta  ahora  yace  encantado  en  ia  gran  cuesta  Zulema ,  que 
dista  poco  de  la  gran  Compluto.  Aun  no  caia  yo  en  tan- 


Caballo  Pegaso. 

Caballo  con  alas ,  que  según  la  truo  que  iba  á  devorarla ;  Belero- 

Fábula  nació  de  la  sangre  de  Me-  fonte  venció  del  mismo  modo  á  la 

dusa  ,  y  hallándose  en  el  monte  Quimera ,  y  queriendo  subir  al 

Helicón,  hizo  brotar  de  una  coz  la  Olimpo,  fué  despeñado  por  Júpi- 

fuente  llamada  Hipocrene  ó  Fuente  ter.  El  caballo,  trasladado  al  cielo, 

del  Caballo.  Montado  en  él  Perseo  fué  convertido  en  la  constelación 

libertó  á  Andrómeda  del  móns-  que  lleva  su  nombre. 

La  gran  cuesta  Zulema,  que  dista  poco  de  la  gran  Compluto. 

La  cuesta  Zulema  es  un  gran  hai  una  ermita  llamada  de  S.  Juan 

cerro  que  está  al  sudueste  de  Al-  del  Viso,  y  una  gran  llanura  que 

calá,  á  cuyo  pié  por  la  parte  del  se  cultiva,  y  donde  se  han  encon- 

norle  corre  el  Henares.  En  lo  alto  trado  vestigios  de  edificios,  que  al- 


( 
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to,  mi  señor  Licenciado,  respondió  D.  Quijote,  y  yo  sé 
que  mi  señora  la  Princesa  será  servida  por  mi  amor  de 
mandar  á  su  escudero  de  á  vuestra  merced  la  silla  de  su 
muía,  que  e'l  podrá  acomodarse  en  las  ancas,  si  es  que 
ella  las  sufre.  Sí  sufre,  á  lo  que  yo  creo,  respondió  la 
Princesa ,  y  también  sé  que  no  será  menester  mandárselo 
al  señor  mi  escudero,  que  él  están  cortés  y  tan  cortesano 
que  no  consentirá  que  una  persona  eclesiástica  vaya  á  pié 
pudiendo  ir  á  caballo.  Así  es,  respondió  el  Barbero,  y 
apeándose  en  un  punto ,  convidó  al  Cura  con  la  silla ,  y 
él  la  tomó  sin  hacerse  mucho  de  rogar :  y  fué  el  mal ,  que 
al  subir  á  las  ancas  el  Barbero ,  la  muía  que  en  efecto  era 
de  alquiler ,  que  para  decir  que  era  mala  esto  basta ,  alzó 
un  poco  los  cuartos  traseros,  y  dió  dos  coces  en  el  áire, 
que  á  darlas  en  el  pecho  de  Maese  INicolás  ó  en  la  cabe- 
za, él  diera  al  diablo  la  venida  por  D.  Quijote.  Con  todo 
eso  le  sobresaltáron  de  manera ,  que  cayó  en  el  suelo  con 
tan  poco  cuidado  de  las  barbas,  que  se  le  cayéron,  y  como 
se  vió  sin  ellas,  no  tuvo  otro  remédio  sino  acudir  á  cubrirse 
el  rostro  con  ambas  manos,  y  á  quejarse  que  le  habían 


gunos  quieren  fuesen  la  antigua 
Compluto.  Hace  ya  mención  de  es- 
ta cuesía  con  el  mismo  nombre 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  y  dice  que 
Alcalá  estaba  al  pié  de  ella  (i). 
La  forma  singular  del  cerro,  sus 
ruinas,  sus  minas  ó  grutas  sub- 
terráneas ,  la  senda  que  llama- 
ban del  Moro  ,  el  nombre  árabe 
de  Zulema,  todas  estas  cosas  jun- 
tas darian  probablemente  origen 
á  cuentos  y  hablillas  populares  que 
oiria  Cervantes  en  su  niñez,  y  una 
de  ellas  seria  acaso  la  del  moro 
Muzaraque  que  aquí  se  expresa,  si 
ya  no  fué  invención  del  mismo 
Cervantes,  cuya  feliz  inventiva  se 
prestaba  tanto  á  estas  cosas,  á  la 
manera  que  lo  hizo  después  en  la 


segunda  parte  con  las  lagunas  de 
Ruidera  y  Cueva  de  Montesinos. 

El  Maestro  Sarmiento  en  un 
opúsculo  suyo  sobre  este  asunto, 
miró  la  presente  expresión  de  gran 
Compluto ,  que  es  el  nombre  latino 
que  en  la  opinión  común  corres- 
ponde á  la  actual  Alcalá  de  Hena- 
res ,  como  indicio  vehemente  de 
que  esta  fué  la  verdadera  pálria  de 
Cervantes.  Lo  que  entonces  no  era 
mas  que  conjetura,  ha  venido  des- 
pués á  ser  verdad  incontestable, 
descubierta  por  D.  Juan  de  triar- 
te', comprobada  por  D.  Vicente  de 
los  Ríos,  y  copiosamente  ilustra- 
da por  D.  Marlin  Fernández  de 
Navarrete. 
(i)  Hist.  de  los  Árabes,  cap.  9. 
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derribado  las  muelas.  I).  Quijote ,  como  vio  todo  aquel 
mazo  de  barbas  sin  quijadas  y  sin  sangre  lejos  del  rostro 
del  escudero  caido,  dijo:  vive  Dios,  que  es  gran  milagro 
este,  las  barbas  le  ha  derribado  y  arrancado  del  rostro, 
como  si  las  quitaran  á  posta.  El  Cura ,  que  vio  el  peligro 
que  corría  su  invención  de  ser  descubierta,  acudió  luego 
á  las  barbas,  y  fuese  con  ellas  donde  yacía  Maese  Nico- 
lás dando  aun  voces  todavía,  y  de  un  golpe,  llegándole 
la  cabeza  á  su  pecho,  se  las  puso,  murmurando  sobre  él 
unas  palabras,  que  dijo  que  era  cierto  ensalmo  apropiado 
para  pegar  barbas ,  como  lo  verían ;  y  cuando  se  las  tuvo 
puestas,  se  apartó,  y  quedó  el  escudero  tan  bien  barbado 
y  tan  sano  como  de  antes,  de  que  se  admiró  D.  Quijote 
sobre  manera ;  y  rogó  al  Cura  que  cuando  tuviese  lugar, 
le  enseñase  aquel  ensalmo,  que  él  entendía  que  su  vir- 
tud á  mas  que  pegar  barbas  se  debía  de  extender,  pues 
estaba  claro ,  que  de  donde  las  barbas  se  quitasen ,  había 
de  quedar  la  carne  llagada  y  maltrecha ,  y  que  pues  todo 
lo  sanaba,  á  masque  barbas  aprovechaba.  Así  es,  dijo  el 
Cura,  y  prometió  de  enseñársele  en  la  primera  ocasión. 
Concertáronse  que  por  entonces  subiese  el  Cura ,  y  á  tre- 


Dando  aun  voces  todavía, 

Cervantes  suele  acumular  el  aun  al  todavía,  uno  de  los  cuales  pu- 
diera mui  bien  omitirse.  Así  lo  hizo  otra  vez  al  principio  del  capí- 
tulo 6.°  de  esta  primera  parte. 

Cierto  ensalmo  apropiado  para  pegar  barbas. 


Los  saludadores,  hechiceros,  za- 
hories  y  otras  clases  semejantes  de 
embusteros,  solian  en  el  ejercicio 
de  sus  profesiones  usar  de  preces, 
invocaciones,  coplas,  fórmulas  en- 
fáticas y  aun  versos  de  los  salmos. 
De  aquí  por  corrupción  se  dijo  cu- 
rar por  ensalmo ,  cuando  la  cura- 
ción es  en  breve  con  apariencias 


de  milagrosa.  D.  Quijote  pedia 

al  Cura  que  le  enseñase  aquel  en- 
salmo para  pegar  barbas,  y  esta  pe- 
tición nada  tiene  de  repugnante 
supuesto  el  estado  de  su  celebro ,  el 
cual  hacia  verisímiles  y  aun  opor- 
tunos los  despropósitos  que  en 
otra  cualquiera  ocasión  fueran  in- 
tolerables. 
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chos  se  fuesen  los  tres  mudando  hasta  que  llegasen  á  la 
venta,  que  estaría  hasta  dos  leguas  de  allí.  Puestos  los 
tres  á  caballo,  es  á  saber,  D.  Quijote,  la  Princesa  y  el 
Cura,  y  los  tres  á  pié,  Cardénio,  el  Barbero  y  Sancho 
Panza,  D.  Quijote  dijo  á  la  doncella:  vuestra  grandeza, 
señora  mia,  guie  por  donde  mas  gusto  le  diere;  y  antes 
que  ella  respondiese,  dijo  el  Licenciado:  ¿hácia  que'  reino 
quiere  guiar  la  vuestra  señoría?  ¿Es  por  ventura  hácia 
el  de  Micomicon?  que  sí  debe  de  ser,  ó  yo  sé  poco  de 
réinos.  Ella,  que  estaba  bien  en  todo,  entendió  que  ha- 
bía de  responder  que  sí,  y  así  dijo:  sí  señor,  hácia  ese 
réino  es  mi  camino.  Si  así  es,  dijo  el  Cura,  por  la  mi- 
tad de  mi  pueblo  hemos  de  pasar ,  y  de  allí  tomará  vues- 
tra merced  la  derrota  de  Cartagena ,  donde  se  podrá  em- 

Se  fuesen  los  tres  mudando. 
Convendría  haber  expresado,  que    lector  el  trabajo  de  discurrir  que 
los  tres  que  habian  de  remudarse    Sancho  era,  entre  las  cuatro  per- 
eran  el  Cura,  el  Barbero  y  Cardé-    sonas  de  la  comitiva,  el  excluido 
nio;  y  así  se  hubiera  ahorrado  al    del  beneficio  de  la  muía. 

c;  Es  por  ventura  hácia  el  de  Micomicon  P 

La  pregunta  del  Cura  supone  vé  que  el  Cura  ,  no  habiendo  te- 
que  tenia  ya  noticias  de  la  Prin-  nido  bastante  tiempo  para  con- 
cesa. Y  ¿de  dónde  las  tenia ,  si  acá-  certar  todas  las  circunstancias  y 
baba  de  hacerse  encontradizo  de  particularidades  con  Dorotea  ,  y 
repente,  y  no  podia  saber  lo  que  habiendo  ya  dicho  anteriormente 
habia  pasado  del  suceso?  Cervan-  á  Sancho  que  el  réino  era  el  de 
tes  no  se  cuidó  de  salvar  esta  in-  Micomicon,  se  anticipó,  como 
verisimilitud ,  como  le  hubiera  si-  diestro,  á  nombrarlo,  para  que 
do  fácil ;  contó  con  que  la  locura  Dorotea  lo  tuviera  presente,  y  no 
de.  su  protagonista  excusaba  una  incurriese  en  alguna  contradicción 
prevención  que  con  personas  de  que  descubriese  el  enredo  urdido 
juicio  sano  fuera  necesária.—  Se  por  el  mismo  Cura. 

Tomará  vuestra  merced  la  derrota  de  Cartagena. 

Ordinariamente  derrota  se  dice  ahora  á  Dorotea  el  tratamiento  de 

de  los  viages  por  mar  y  ruta  de  vuestra  merced;  poco  antes  se  le 

los  viages  por  tierra.  Aquí  se  tie-  habia  dado  el  de  señoría,  y  algo 

ne  ejemplo  de  aplicarse  derrota  á  mas  arriba  el  de  grandeza.  Todo 

los  viages  terrestres;  ruta  nunca  contribuye  á  hacer  mas  risueño  y 

se  aplica  á  los  marítimos.  Dáse  festivo  el  episodio. 
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barcar  con  la  buena  ventura,  y  si  hai  viento  próspero, 
mar  tranquilo  y  sin  borrasca ,  en  poco  menos  de  nueve 
anos  se  podrá  estar  á  vista  de  la  gran  laguna  Meona, 
digo  Meótides,  que  está  poco  mas  de  cien  jornadas  mas 
acá  del  reino  de  vuestra  grandeza.  Vuestra  merced  está 
engañado,  señor  mió,  dijo  ella,  porque  no  ha  dos  anos 
que  yo  partí  del,  y  en  verdad  que  nunca  tuve  bue'n  tiempo, 
y  con  todo  eso  he  llegado  á  ver  lo  que  tanto  deseaba, 
que  es  el  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  cuyas  nuevas 
Uegáron  á  mis  oidos  así  como  puse  los  piés  en  España, 
y  ellas  me  movieron  á  buscarle  para  encomendarme  env 
su  cortesía,  y  fiar  mi  justicia  del  valor  de  su  invencible 
brazo.  INo  mas,  cesen  mis  alabanzas,  dijo  á  esta  sazón  Don 
Quijote,  porque  soi  enemigo  de  todo  género  de  adulación; 
y  aunque  esta  no  lo  sea,  todavía  ofenden  mis  castas  ore- 
jas semejantes  pláticas;  lo  que  yo  sé  decir,  señora  mia, 
que  ahora  tenga  valor  ó  no ,  el  que  tuviere  ó  no  tuviere 
se  ha  de  emplear  en  vuestro  servicio  hasta  perder  la  vida; 
y  así  dejando  esto  para  su  tiempo ,  ruego  al  señor  Licen- 


De  la  gran  laguna  Meona,  digo  Meótides. 

Laguna  Meotis  ó  mar  de  Zava-  Marco  Polo,  que  vertió  al  caste- 

che,  golfo  del  Mar  Negro,  en  que  llano,  é  imprimió  á  principios  del 

desemboca  el  rio  Don  ó  Tánais.    siglo  XVI.  En  todo  este  pasage  se 

Rio  Tdnay  y  lago  Meótide  dijo  burla  el  Cura  y  se  divierte  á  costa 

Rodrigo  Fernández  de  Santaella  en  de  la  sandez  de  D.  Quijote  y  de  la 

la  introducción  de  los  viages  de  simplicidad  de  su  escudero. 

Para  encomendarme  en  su  cortesía. 

Ahora  se  dice  encomendar  d ,  y  habia  variedad;  y  así  en  el  capí- 
solo  en  las  provincias  interiores  tulo  siguiente  Dorotea  dice  con- 
del  reino  se  conserva  la  expresión  forme  al  uso  actual:  yo  he  acer- 
de  encomendar  en  Dios  ,  cuando  tado  en  encomendarme  al  señor 
se  habla  de  los  difuntos.  Antes  D.  Quijote. 

Y  aunque  esta  no  lo  sea  (adulación). 

¡Qué  mezcla  de  modestia  y  de  orgullo!  Y  ¡qué  bién  pintado  está 
en  la  inconsecuéncia  de  las  ideas  el  desconcierto  de  la  mollera  de 
quien  habla! 
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ciado  me  diga,  qué  es  la  cáusa  que  le  ha  traído  por  estas 
partes  tan  solo,  tan  sin  criados,  y  tan  á  la  ligera,  que 
me  pone  espanto.  Á  eso  yo  responderé'  con  brevedad, 
respondió  el  Cura  ,  porque  sabrá  vuestra  merced ,  señor 
J).  Quijote,  que  yo  y  Maese  Nicolás,  nuestro  amigo  y 
nuestro  Barbero,  íbamos  á  Sevilla  á  cobrar  ciertos  dine- 
ros que  un  pariente  mió  ¡  que  ha  muchos  anos  que  pasó 
á  indias,  me  habia  enviado,  y  no  tan  pocos  que  no  pa- 
sen de  sesenta  mil  pesos  ensayados ,  que  es  otro  que  tal  ; 
y  pasando  ayer  por  estos  lugares,  nos  salie'ron  al  en- 
cuentro cuatro  salteadores,  y  nos  quitáron  hasta  las  bar- 
bas, y  de  modo  nos  las  quitáron  ,  que  le  convino  al  Bar- 
bero pone'rselas  postizas ,  y  aun  á  este  mancebo  que  aquí 


Ibamos  á  Sevilla. 


He  aquí  el  motivo  del  viage,  que 
pretextó  el  Cura  para  alucinar  á 
Di  Quijote,  y  esto  tan  sin  apa- 
riencia de  verdad,  que  en  lugar 
de  continuar  hacia  Sevilla,  y  sin 
alegar  excusa  para  dejar  de  ha- 
cerlo, se  volvió  en  dirección  con- 
traria hacia  su  lugar.  No  le  ocur- 
rió este  reparo  á  nuestro  hidalgo, 
ni  fué  extraño  que  no  le  ocurrie- 
ra, supuesta  su  falla  de  juicio  y 
de  raciocinio:  pero  los  lectores, 
que  lo  tienen,  echan  menos  el  mo- 
tivo real  del  viage  del  Barbero  y  el 
Cura, á  quienes  encuentran  enSíer- 
ramorena  como  caidos  de  las  nu- 
bes, sin  que  se  diga  cómo  ni  cuán- 
do ni  á  qué  habían  salido  de  su 
pueblo.  Este  es  un  hueco  que  á  Cer- 
vantes se  le  olvidó  llenar.  Otra 
inadverténcia  fué  poner  en  boca 
del  Cura  la  mención  del  Barbero, 


trazado  por  el  mismo  Cura  que  el 
Barbero  continuase  desconocido, 
haciendo  el  papel  de  escudero  de  la 
Princesa  Micomicona,  pudiera,  tra- 
yéndolo  á  la  memoria,  dar  ocasión 
á  que  se  descubriese  la  maraña  y 
se  frustrase  el  proyecto.  Mucho 
menos  aun  convenia  nombrar,  co- 
mo á  poco  se  nombran,  las  bar- 
bas postizas,  después  del  inciden- 
te de  haberse  caido  y  vuelto  á  po- 
ner por  ensalmo.  También  es  re- 
parable, que  habiendo  contado  el 
Cura  que  él  y  el  Barbero  habían 
sido  robados  la  víspera,  no  pre- 
guntase D.  Quijote  qué  se  habia 
hecho  de  Maese  Nicolás.  Todo  se 
remediara  con  no  hablarse  aquí 
del  Barbero,  lo  cual  no  tenia  in- 
conveniente, puesto  que  su  asis- 
téncia  y  compañía  para  el  viage  de 
Sevilla  de  ningún  modo  era  cir- 
cunstáncia  precisa  para  la  ficción. 


porque  conviniendo  para  el  plan 

Que  pasó  á  Indias  que  no  pasen  y  pasando  ayer  &c 

¡  Tanto  pasar  f 
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vá,  señalando  á  Cardénio,  le  pusieron  como  de  nuevo. 
Y  es  lo  bueno  que  es  pública  fama  por  todos  estos  con- 
tornos, que  los  que  nos  salteáron  son  de  unos  galeotes, 
que  dicen  que  libertó  casi  en* este  mismo  sitio  un  hom- 
bre tan  valiente ,  que  á  pesar  del  Comisário  y  de  las  guar- 
das los  soltó  á  todos;  y  sin  duda  alguna  él  debia  de  es- 
tar fuera  de  juicio,  ó  debe  de  ser  tan  grande  bellaco 
como  ellos,  ó  algún  bombre  sin  alma  y  sin  conciencia, 
pue's  quiso  soltar  al  lobo  entre  las  ovejas,  á  la  raposa 
entre  las  gallinas,  á  la  mosca  entre  la  miel:  quiso  de- 
fraudar la  justicia,  ir  contra  su  Reí  y  señor  natural ,  pue's 
fué  contra  sus  justos  mandamientos:  quiso,  digo,  quitar 
á  las  galeras  sus  piés,  poner  en  alboroto  la  santa  Her- 
mandad, que  habia  muchos  arios  que  reposaba:  quiso  fi- 
nalmente hacer  un  hecho  por  donde  se  pierda  su  alma 
y  no  se  gane  su  cuerpo.  Habíales  contado  Sancho  al  Cura 
y  al  Barbero  la  aventura  de  los  galeotes,  que  acabó  su 


Los  que  nos  saltearon  son  de  unos  galeotes. 


Quiere  decir ,  son  del  número 
de  unos  galeotes:  sentido  tan  cla- 
ro» como  es  clara  la  injusticia  con 
que  se  ha  tachado  este  pasage  de 
galicismo  (i).  En  uno  de  los  ro- 


mances viejos  de  D.  Gaiferos  se  lee: 
Tantos  mala  de  los  moros, 
que  no  hay  cüenlo  ni  par. 

(i)  Observaciones  de  Foronda, 
carta  8,  pag.  5i. 


A  la  mosca  entre  la  miel. 

Se  había  dicho  soltar  al  lobo  Raposa  se  diría  de  rapax  por  lo 

entre  las  ovejas ,  á  la  raposa  en-  mucho  que  hurla.  Llámase  tam- 

tre  las  gallinas,  y  está  bien,  por-  bien  este  animal  vulpeja  de  vulpes, 

que  tanto  las  ovejas  como  las  ga-  y  mas  comunmente  zorra:  gulha- 

Uinas  son  muchas  ;  pero  entre  la  ra  y  mar/usa  la  llamó  el  Arci- 

rniel  está  mal ,  porque  la  miel  es  preste  de  Hila  (i), 

una,  y  entre  supone  dos  ó  mas.   (,)    Coplas  338,  339  y  otras. 

Quiso       quitar  á  las  galeras  sus  piés. 

Dicelo,  porque  los  que  puso  en  libertad  D.  Quijote  iban  destinados 
á  bogar  al  remo,  que  es  con  lo  que  las  galeras  andan. 
TOMO  II.  57 
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amo  con  tanta  gloria  suya,  y  por  esto  cargaba  la  mano 
el  Cura  refiriéndola ,  por  ver  lo  que  hacia  ó  decía  Don 
Quijote,  al  cual  se  le  mudaba  la  color  á  cada  palabra,  y 
no  osaba  decir  que  él  habia  sido  el  libertador  de  aquella 
buena  gente.  Estos  pués,  elijo  el  Cura,  fuéron  los  que 
nos  robáron,  que  Dios  por  su  misericordia  se  lo  perdone 
al  que  no  Jos  dejó  llevar  al  debido  suplicio. 

CAPÍTULO  XXX. 

Que  traía  de  la  discreción  de  ¡a  hermosa  Dorotea,  con 
otras  cosas  de  mucho  gusto  y  pasatiempo. 

No  hubo  bién  acabado  el  Cura,  cuando  Sancho  dijo: 
pués  mia  fé ,  señor  Licenciado  ,  el  que  hizo  esa  fazana  fué 
mi  amo,  y  no  porque  yo  no  le  dije  antes  y  le  avisé  que 
mirase  lo  que  hacia,  y  que  era  pecado  darles  libertad, 
porque  todos  iban  allí  por  grandísimos  bellacos.  Majade- 
ro, dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  á  los  caballeros  andan- 
tes no  les  toca  ni  atañe  averiguar  si  los  afligidos,  enca- 
denados y  opresos  que  encuentran  por  los  caminos,  van 
de  aquella  manera  ó  están  en  aquella  angustia  por  sus 
culpas  ó  por  sus  grácias;  solo  les  toca  ayudarles  como 
á  menesterosos,  poniendo  los  ojos  en  sus  penas  y  no  en 
sus  bellaquerías.  Yo  topé  un  rosário  y  sarta  de  gente 


Cargaba  la  mano. 

El  Cura  por  un  lado  cargaba  mas  también  habia  ponderado  la 

la  mano,  de  suerte  que  D.  Quijo-  valentía  del  libertador  de  los  ga- 

te  no  osaba  darse  por  entendido,  leotes,  y  con  este  lenitivo  se  ha- 

y  mudaba  de  color  á  cada  palabra;  cia  mas  tolerable  el  vejamen. 

Al  debido  suplicio. 

Por  suplicio  se  entiende  ordinariamente  la  pena  capital,  y  no  lo  era 
la  impuesta  á  los  galeotes,  como  ya  en  su  lugar  lo  observó  D.  Quijote. 
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mohína  y  desdichada,  y  hice  con  ellos  lo  que  mi  religión 
me  pide,  y  lo  demás  allá  se  avenga:  y  á  quien  mal  le  ha 
parecido,  salvo  la  santa  dignidad  del  señor  Licenciado  y 
su  honrada  persona,  digo  que  sabe  poco  de  achaque  de 
caballería,  y  que  miente  como  un  hideputa  y  mal  nacido, 
y  esto  le  haré'  conocer  con  mi  espada,  donde  mas  lar- 
gamente se  contiene:  y  esto  dijo  afirmándose  en  los  es- 
tribos y  calándose  el  morrión ,  porque  la  bacia  de  barbe- 
ro, que  á  su  cuenta  era  el  yelmo  de  Mambrino,  llevaba 
colgada  del  arzón  delantero,  hasta  adobarla  del  mal  tra- 
tamiento que  la  hicie'ron  los  galeotes.  Dorotea,  que  era 
discreta  y  de  gran  donáire ,  como  quien  ya  sabia  el  men- 
guado humor  de  D.  Quijote,  y  que  todos  hacían  burla 
del,  sino  Sancho  Panza,  no  quiso  ser  para  menos,  y 
viéndole  tan  enojado  le  dijo:  señor  caballero,  miémbre- 
sele  á  vuestra  merced  el  don  que  me  tiene  prometido, 


Donde  mas  largamente  se  contiene. 


Fórmula  de  remisión  al  gusto 
forense,  cuando  el  que  habla  no 
quiere  detenerse  mas  en  lo  que  di- 
ce, y  se  contenía  con  indicar  don- 
de se  hallará  mas  á  la  larga  lo  que 
pudiera  alegar  en  su  abono.  Don 
Quijote  en  el  lugar  presente  se  re- 
mi  tia  á  su  espada,  dando  á  enten- 
der que  los  que  opinasen  de  otro 


modo,  hallarían  en  ella  pruebas 
mas  eficaces  y  concluyentes  de  lo 
que  acaba  de  afirmar.  En  la  se- 
gunda parle  usa  de  la  misma  fór- 
mula como  juramento  el  Bachi- 
ller Sansón  Carrasco  ,  diciendo  : 
plega  á  Dios  todopoderoso  ,  donde 
mas  largamente  se  contiene,  que 
la  persona  ó  personas  &c. 


Miémbresele  á  vuestra  merced  el  don. 


Dorotea,  queriendo  hacer  con 
D.  Quijote  el  papel  de  Princesa, 
usaba  con  mucha  oportunidad  de 
los  aixaismos  que  habia  leido  en 
los  libros  de  caballerías,  donde  son 
frecuentes,  en  especial  en  los  mas 
antiguos  como  el  de  Amadís  de 
Gáula.  Uno  de  ellos  es  membrart 
palabra  formada  del  latín  memo- 
ran, de  que  usó  el  Comendador 
Fernán  Pérez  de  Guzmán  en  el 


comento  de  la  Coronación  de  Juan 
de  Mena  (i),  y  el  Arcipreste  de 
Hita  en  la  fábula  del  Galgo  y  del 
Señor: 

Non  se  membran  algunos  del  mucho  Lien  antiguo. 

De  membrar  se  derivaron  re- 
membrar ,  remembranza ,  y  re- 
membrador ,  palabras  que  se  leen 
en  nuestras  crónicas  y  poesias  pri- 
mitivas. Membranza  por  memoria 
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y  que  conforme  á  él  no  puede  entremeterse  en  otra  aven- 
tura por  urgente  que  sea :  sosiegue  vuestra  merced  el  pe- 
cho ,  que  si  el  señor  Licenciado  supiera ,  que  por  ese  in- 
victo brazo  habían  sido  librados  los  galeotes,  él  se  diera 
tres  puntos  en  la  boca,  y  aun  se  mordiera  tres  veces  la 
lengua,  antes  que  haber  dicho  palabra  que  en  despecho 
de  vuestra  merced  redundara.  Eso  juro  yo  bien,  dijo  el 
Cura,  y  aun  me  hubiera  quitado  un  bigote.  Yo  callaré, 
señora  mía,  dijo  D.  Quijote,  y  reprimiré  la  justa  cólera 
que  ya  en  mi  pecho  se  habia  levantado,  y  iré  quieto  y 
pacífico  hasta  tanto  que  os  cumpla  el  don  prometido ;  pero 
en  pago  deste  buén  deseo  os  suplico  me  digáis ,  si  no  se 
os  hace  de  mal,  ¿cuál  es  la  vuestra  cuita,  y  cuantas,  quie- 
nes y  cuales  son  las  personas  de  quien  os  tengo  de  dar 
debida,  satisfecha  y  entera  venganza?  Eso  haré  yo  de  ga- 


se  encuentra  en  el  Cancionero  de 
Juan  del  Encina  : 

Muchas  veces  he  membranza 
del  cielo  venir  señales, 
que  nos  daban  figuranza 
de  la  malaventuranza 
de  nuestras  cuitas  é  males. 

En  la  Historia  de  España  de  Ma- 
riana (2)  decia  Tarif  á  sus  solda- 
dos, exhortándolos  para  la  batalla 
de  Guadaletc :  debéis  os  mernbrar 

Y  aun  me  hubiera  quitado  un  bigote. 

En  vida  de  Cervantes  los  cléri-  bia  conservado  en  una  ú  otra  con- 
gos acostumbraban  llevar  perilla  y  gregacion  eclesiástica,  ha  desapa- 
bigotes,  como  se  vé  por  los  retra-  recido  del  todo  ;  y  los  bigotes  han 
tos  de  aquel  tiempo.  En  el  dia  la  quedado  exclusivamente  para  los 
perilla,  que  hasta  poco  há  se  ha-  militares. 

Debida ,  satisfecha  y  entera  venganza. 

No  se  entiende  bien  lo  que  es  dar  satisfecha  venganza  :  acaso  diria 
el  manuscrito  original  debida  satisfacción  y  entera  venganza. 


de  vuestro  antiguo  esfuerzo  y  va- 
lor ,  de  los  premios ,  riquezas  y 
renombre  inmortal  que  ganareis. 
Dijo  discretamente  D.  Diego  de 
Saavedra  en  su  República  litera- 
ria ,  que  como  otros  se  tiñen  las 
barbas  por  parecer  mozos ,  Ma- 
riana se  las  tenia  por  parecer  vie- 
jo. Lo  mismo  que  hacia  Mariana, 
hace  aquí,  y  xisando  del  mismo 
verbo,  Dorotea. 

(1}    Copla  26. 

(2)    Lib.  6,  cap.  a3. 
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na,  respondió  Dorotea,  si  es  que  no  os  enfada  oir  lás- 
timas y  desgrácias.  Ñdi  enfadará,  señora  mía,  respondió 
D.  Quijote  ;  á  lo  que  respondió  Dorotea :  pue's  así  es , 
estenme  vuestras  mercedes  atentos.  3No  hubo  ella  dicho 
esto,  cuando  Cardénio  y  el  Barbero  se  le  pusie'ron  al 
lado,  deseosos  de  ver  como  fingía  su  historia  la  discreta 
Dorotea,  y  lo  mismo  hizo  Sancho,  que  tan  engañado  iba 
con  ella  como  su  amo;  y  ella,  despue's  de  haberse  puesto 
bien  en  la  silla,  y  prevenídose  con  toser  y  hacer  otros 
ademanes,  con  mucho  donáire  comenzó  á  decir  desta 
manera: 

Primeramente ,  quiero  que  vuestras  mercedes  sepan, 

señores  mios ,  que  á  mí  me  llaman       y  detúvose  aquí 

un  poco,  porque  se  le  olvidó  el  nombre  que  el  Cura  le 
habia  puesto;  pero  él  acudió  al  remedio,  porque  enten- 
dió en  lo  que  reparaba,  y  dijo:  no  es  maravilla,  señora 
mia,  que  la  vuestra  grandeza  se  turbe  y  empache  con- 
tando sus  desventuras,  que  ellas  suelen  ser  tales,  que 
muchas  veces  quitan  la  memoria  á  los  que  maltratan  , 
de  tal  manera,  que  aun  de  sus  mismos  nombres  no  se 
les  acuerda,  como  han  hecho  con  vuestra  gran  sefíoria, 
que  se  ha  olvidado  que  se  llama  la  Princesa  Micomico- 
na ,  legítima  heredera  del  gran  reino  Micomicon ;  y  con 


Que  se  llama  la  Pr 

Vuelve  á  ocurrir  el  mismo  re- 
paro que  se  dijo  en  las  notas  al 
capítulo  precedente.  El  Cura,  que 
acababa  de  encontrarse  allí  por 
casualidad  ¿de  dónde  sabia  que 
aquella  señora  se  llamaba  la  Prin- 
cesa Micomicona,  y  que  era  legí- 
tima heredera  del  gran  reino  Mi- 
comicon? Y  ¿cómo  siendo  tan  pre- 
cavido y  de  tan  agudo  ingenio,  se 
exponía  á  que  por  este  indicio  se 
descubriese  la  traza  ,  que  tanto  im- 
portaba ocultar,  de  la  trasforma- 


incesa  Micomicona. 

cion  de  Dorotea  ?  Puede  respon- 
derse, como  ya  insinuamos,  que 
contaba  con  el  trastorno  del  en- 
tendimiento de  su  paisano,  y  con 
su  irresistible  inclinación  á  creerse 
todas  las  aventuras  que  tuviesen 
alguna  semejanza  con  las  que  ha- 
bia leido  en  sus  libros.  Comoquie- 
ra, el  Cura  advirtiendo  el  olvido  de 
Dorotea,  acudió  á  la  mayor  nece- 
sidad, que  era  la  de  que  ella  con- 
tinuase su  historia  sin  contrade- 
cirse. 
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este  apuntamiento  puede  la  vuestra  grandeza  reducir  ahora 
fácilmente  á  su  lastimada  memoria  todo  aquello  que  con- 
tar quisiere.  Así  es  la  verdad ,  respondió  la  doncella ,  y 
desde  aquí  adelante  creo  que  no  será  menester  apuntar- 
me nada,  que  yo  saldré  á  buén  puerto  con  mi  verdadera 
historia.  La  cual  es ,  que  el  Rei  mi  padre ,  que  se  llamaba 
Tinácrio  el  Sabidor,  fue'  mui  docto  en  esto  que  llaman 
el  arte  mágica,  y  alcanzó  por  su  ciéncia  que  mi  madre, 
que  se  llamaba  la  Reina  Jaramilla,  habia  de  morir  pri- 
mero que  él ,  y  que  de  allí  á  poco  tiempo  él  tambie'n  ha- 
bia de  pasar  desta  vida,  y  yo  habia  de  quedar  huérfana 
de  padre  y  madre.  Pero  decia  él,  que  no  le  fatigaba  tan- 
to esto,  cuanto  le  ponia  en  confusión  saber  por  cosa  mui 
cierta,  que  un  descomunal  gigante,  señor  de  una  grande 

El  fingido  Alonso  Fernández  de  Reina  Cenóbia.  A  esta  manera  es- 
Avellaneda,  en  su  segunda  parle  cribió  tambie'n  la  novela  del  Rico 
del  Quijote ,  quiso  remedar  los  su-  desesperado  en  competencia  del  Cu- 
cesos  de  Dorotea  con  los  de  Bar-  rioso  impertinente ,  y  el  cuento  de 
bara,  la  bodegonera  de  Alcalá,  á  los  Gansos  de  Castilla  para  opo- 
quien  D.  Quijote  califica  allí  de  nerlo  al  de  la  Pastora  Torralva. 

Tinácrio  el  Salidor. 

Dorotea,  que  según  se  dijo  an-  rao  sabidor  á  Virgilio,  el  cual  tu- 
les, solia  leer  libros  de  caballerías,  vo  reputación  de  nigromante  en- 
habria  visto  entre  ellos  el  Espejo  tre  los  escritores  de  la  edad  mé- 
de  Principes  y  Caballeros,  ó  bis-  dia  por  la  descripción  que  hizo  de 
tória  del  Caballero  del  Febo,  don-  los  hechizos  de  Alfesibeo  en  la  oc- 
de  se  encuentra,  y  no  en  un  solo  tava  de  sus  églogas,  atribuyéndose 
parage  ,  este  nombre  (i).  Sabidor  al  poeta  las  ideas  que  este  habia 
quiere  decir  encantador  y  mági-  puesto  en  boca  de  sus  pastores, 
co,  como  se  vé  frecuentemente  en 

los  libros  caballerescos  ,  y  en  este  0)    Pte.  2  ,  lib.  ajj  cap.  último  ,  jr 

sentido  el  Arcipreste  de  Hita  lia-  '"lapte.*,  lib.  2,  fot.  128. 

Saber        que  un  descomunal  gigante       digo ,  que  supo  &c. 

El  discurso  que  habia  empeza-  la  sintaxis  gramatical.  Dio  ocasión 

do  Cn  saber ,  queda  suspendido  en  para  ello  el  largo  paréntesis  que 

descomunal  gigante ,  y  este  nom-  se  interpuso   acerca  de  los  ojos 

bre  queda  sin  verbo.  Después  se  bizcos  de  Pandaíilando :  y  fuera  la 

anuda  de  cualquier  modo  la  ora-  corrección  fácil ,  solo  con  sustituir 

cion,  sin  contarse  con  las  reglas  de  saber  á  que  supo :  así :  saber  que 
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ínsula ,  que  casi  alinda  con  nuestro  reino ,  llamado  Panda- 
filando  de  la  Fosca  vista  (porque  es  cosa  averiguada,  que 
aunque  tiene  los  ojos  en  su  lugar  y  derechos,  siempre  mi- 
ra al  reve's  como  si  fuese  bizco ,  y  esto  lo  hace  él  de  malig- 
no, y  por  poner  miedo  y  espanto  á  los  que  mira),  digo,  que 
supo  que  este  gigante ,  en  sabiendo  mi  horfandad ,  habia 
de  pasar  con  gran  poderío  sobre  mi  reino  ,  y  me  lo  habia 
de  quitar  todo  sin  dejarme  una  pequeña  aldea  donde  me 
recogiese ;  pero  que  podia  excusar  toda  esta  ruina  y  des- 
grácia  si  yo  me  quisiese  casar  con  él:  mas  á  lo  que  él 
entendía,  jamás  pensaba  que  me  vendría  á  míen  volun- 
tad de  hacer  tan  desigual  casamiento ;  y  dijo  en  esto  la 
pura  verdad,  porque  jamás  me  ha  pasado  por  el  pen- 
samiento casarme  con  aquel  gigante ,  pero  ni  con  otro  al- 
guno por  grande  y  desaforado  que  fuese.  Dijo  también  mi 
padre,  que  después  que  él  fuese  muerto,  y  viese  yo  que 
Pandafilando  comenzaba  á  pasar  sobre  mi  réino,  que  no 
aguardase  á  ponerme  en  defensa,  porque  seria  destruir- 
me, sino  que  libremente  le  dejase  desembarazado  el  réino, 


un  descomunal  gigante.... saber  y  di-  se  completaba  el  sentido;  aunque 
go ,  que  este  gigante,  en  sabiendo  siempre  quedaba  la  ingrata  repe- 
mi  horfandad  &c.  De  esta  manera    ticion  de  saber  y  sabiendo. 

Con  aquel  gigante  ,  pero  ni  con  otro  alguno. 

La  conjunción  adversativa  pero    miese  la  conjunción:  casarme  con 


desconcierta  el  sentido,  porque  in- 
dica que  lo  siguiente  se  opone  á 
lo  que  precede,  y  aquí  no  hai  tal 
oposición.  La  habría  si  se  dijese: 
jamás  me  ha  pasado  por  el  pen- 
samiento casarme  no  digo  con 
aquel  gigante ,  pero  ni  con  otro  al- 
guno. Aun  sin  esta  añadidura  que- 
daría bien  la  frase,  si  se  supri- 


aquel  gigante  ni  con  otro  alguno. 
En  las  palabras  que  siguen  ,  por 
grande  y  desaforado  que  fuese , 
se  observa  la  graciosa  manera  de 
que  se  burlaba  Dorotea,  suponien- 
do como  motivo  y  aliciente  para 
el  casamiento  lo  que  aumentaba 
el  impedimento  y  estorbo. 


Que  libremente  le  dejase  desembarazado  el  réino. 


Sobra  el  libremente  que  sobrecarga  y  entorpece  la  expresión.  Mejor 
estuviera,  que  le  dejase  libre  y  desembarazado  el  réino. 
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si  quería  excusar  la  muerte  y  total  destruicíon  de  mis 
buenos  y  leales  vasallos ,  porque  no  había  de  ser  posi- 
ble defenderme  de  la  endiablada  fuerza  del  gigante;  sino 
que  luego  con  algunos  de  los  mios  me  pusiese  en  cami- 
no de  las  Espanas ,  donde  hallaría  el  remedio  de  mis  ma- 
les hallando  á  un  caballero  andante,  cuya  fama  en  este 
tiempo  se  extendería  por  todo  este  reino ,  el  cual  se  había 
de  llamar,  si  mal  no  me  acuerdo,  D.  Azote  ó  D.  Gigote. 
D.  Quijote  diría ,  señora,  dijo  á  esta  sazón  Sancho  Panza, 
ó  por  otro  nombre  el  Caballero  de  la  Triste  Figura.  Así 
es  la  verdad,  dijo  Dorotea:  dijo  mas,  que  había  de  ser 
alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro,  y  que  en  el  lado  dere- 
cho debajo  del  hombro  izquierdo  ó  por  allí  junto,  habia 


La  endiablada  fuerza  del  gigante. 


Ya  se  vio  en  las  notas  al  capí- 
tulo 19,  que  en  los  libros  andan- 
tescos  diablo  era  caballero  valien- 
te: ahora  veremos  que  diablura  es 
valentía  ,  y  endiablado ,  fuerte  y 
valeroso. 

La  historia  de  D.  Bel  ¡anís  de 
Grecia  cuenta  (1)  que  el  Caballe- 
ro de  los  Basiliscos  (era  el  mismo 
D.  Belianís  )  habiendo  subido  al 
muro  de  Anlioquia ,  comenzó  á 
hacer  tales  diabluras  que  en  un 
punto  con  mas  de  cincuenta  dellos 
dio  por  allí  abajo.  En  la  de  Ama- 
dís  de  Grecia  (a),  el  Caballero  de  la 
Ardiente  Espada  estuvo  espantado 
de  las  diabluras  de  la  jojana, 
muger  de  Frandalon  Ciclopes.  Pa- 
ra ponderar  una  hazaña  del  Em- 


perador D.  Belánio,  decían  en  la 
crónica  de  Belianís  (3)  :  no  sabe- 
mos mas  de  que  un  endiablado 
caballero  que  traia  unas  armas 

con  unas  coronas  ,  llegó  aquí  y 

á  nuestro  pesar  rompió  por  medio 
de  nosotros.  Y  en  la  misma  cróni- 
ca, queriendo  el  Soldán  disuadir 
á  su  hijo  Perianeo  de  que  acepta- 
se el  desafio  de  cinco  á  cinco  com- 
batientes propuesto  por  Belianís, 
bien  sabéis,  le  decia  (4),  que  es  des- 
esperar poneros  en  batalla  de  tan- 
tos á  tantos  donde  aquel  endiabla- 
do caballero  entrase. 

(1)  Lib.  1  ,  cap.  4  9. 

2)  Pte.  1 ,  cap.  24* 

3)  Lib.  1  ,  cap.  38. 

4)  Jbid.  cap.  56. 


En  el  lado  derecho  debajo  del  hombro  izquierdo. 

El  hombro  izquierdo  no  puede  pósito,  conociendo  el  menguado 
estar  al  lado  derecho:  pero  á  la  humor  de  D.  Quijote,  y  siguiendo 
cuenta  Dorotea  lo  decia  de  pro-    la  burla  con  este  desatino. 
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de  tener  un  lunar  pardo  con  ciertos  cabellos  á  manera 
de  cerdas.  En  oyendo  esto  D.  Quijote,  dijo  á  su  escudero: 


Un  lunar  pardo  con  ciertos 

Bien  conocido  es  el  origen  del 
nobilísimo  apellido  de  los  Cerdas, 
descendientes  del  Infante  D.  Fer- 
nando, hijo  primogénito  de  Don 
Alonso  el  Sábio,  Rei  de  Castilla, 
el  cual  se  llamó  de  la  Cerda  por 
causa  de  una  rnui  señalada  y  lar- 
ga con  que  nació  en  las  espal- 
das ( i). 

En  este  incidente  de  cosa  tan 
vulgar  como  un  lunar  pardo,  qui- 
so nuestro  autor  ridiculizar  las  ma- 
ravillosas y  fatídicas  señales  con 
que,  según  cuentan  las  historias 
caballerescas  ,  nacieron  muchos 
andantes. 

Esplandián,  hijo  de  Amadís  de 
Gáula  y  la  sin  par  Oriana  ,  tenia 
debajo  de  la  teta  derecha  unas  le- 
tras tan  blancas  corno  la  nieve ,  y 
so  la  teta  izquierda  siete  letras 
tan  coloradas  corno  brasas  vivas; 
pero  ni  las  unas  ni  las  otras  no 
supieron  leer  ni  qué  decían  ,  por- 
que las  blancas  eran  de  latín  mui 
escuro  ,  y  las  coloradas  en  len- 
guaje griego  mui  cerrado  (2). 

Amadís  de  Grecia  se  apellidó  el 
Caballero  de  la  Ardiente  Espada, 
porque  vino  al  mundo  con  la  se- 
ñal de  una  espada  bermeja  como 
una  brasa  encendida,  que  le  cogia 
desde  la  rodilla  izquierda  hasta  el 
pecho,  según  se  dijo  en  las  notas 
al  capítulo  1 8. 

Cuando  la  Princesa  Florisbella 
parió  á  Belílorán  en  el  castillo  de 
Medea,  tenia  el  niño  en  el  pecho 
tres  estrellas,  las  dos  blancas,  que 
sobre  la  blancura  suya  se  dejaban 
asaz  mirar;  la  otra  era  bermeja 

TOMO  II. 


abellos  á  manera  de  cerdas. 

del  color  de  un  ardiente  rubí:  jun- 
to á  cada  una  de  ellas  tenia  una 
letra  mui  bien  entallada  (3). 

Del  susodicho  Belílorán,  andan- 
do el  tiempo,  parió  la  linda  Be- 
lianisa  en  una  navegación  y  du- 
rante una  tormenta,  al  Príncipe 
Fortimán  de  Grecia  con  seis  letras 
en  el  brazo  derecho,  que  por  en- 
tonces no  fueron  leidas  (4). 

El  Caballero  del  Febo  al  nacer 
tenia  una  pequeña  cara  figurada 
en  el  lado  izquierdo,  tan  resplan- 
deciente que  con  dificultad  dejaba 
ser  mirada:  su  hermano  Rosicler 
en  medio  de  los  pechos  traia  figu- 
rada una  rosa  blanca  y  colorada: 
y  por  esto  se  llamaron,  el  prime- 
ro Caballero  del  Febo,  y  el  segun- 
do Rosicler  (5).  Asimismo  se  dió 
el  nombre  de  Rosabel  á  un  hijo 
de  Rosicler  por  una  rosa  blanca 
que  tenia  en  el  pecho  (6). 

Gerardo  de  Eufrates,  por  otro 
nombre  el  Borgoñon,  nació  con  una 
cruz  roja  sobre  el  hombro  izquier- 
do, como  cuenta  su  historia  (7). 

La  Infanta  Beladina  dió  á  luz 
en  el  castillo  del  Deporte  á  Flo- 
rambel  de  Lucea,  el  cual  había  en 
el  brazo  siniestro  una  pequeña  flor 
mui  fermosa  y  bien  fecha  á  ma- 
nera de  una  violeta ,  que  era  tan 
bermeja  y  encendida ,  que  semeja- 
ba propiamente  ser  fecha  de  un 
rubí;  por  cuya  razón  fué  llamado 
en  su  niñez  el  doncel  de  la  Linda 
flor  (8).  

También  hai  mención  de  luna- 
res pardos  en  la  historia  del  Ca- 
ballero de  la  Cruz,  á  quien  el  má- 
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ten  aquí,  Sancho  hijo,  ayúdame  á  desnudar,  que  quiero 
ver  si  soi  el  caballero  que  aquel  sábio  Reí  dejó  profeti- 


gico  Xarlon,  siendo  todavía  ma- 
hometano, anunció  que  amaría  á 
nna  hermosa  doncella  cristiana  ,  y 
añadió  :  para  que  mas  claro  co- 
nozcas la  que  ha  de  ser  señora  de 
tu  libertad ,  tiene  un  lunar  leona- 
do d  la  entrada  del  brazo  derecho 
en  el  mesmo  lugar  que  tú  tienes 
otro.  Esta  te  dará  mucha  pena  , 
pero  al  fin  alcanzarás  virtuosa- 
mente el  fin  deseado  (9).  El  vatici- 
nio se  cumplió  en  la  Infanta  An- 
driana,  la  cual  á  instancia  de  su 
galán  Lepolemo  le  enseñó  el  lu- 
nar por  la  reja  del  jardín  en  que 
se  veían  ( 1  o). 

Otro  ejemplo  de  esta  clase  de 
reconocimientos  por  medio  de  lu- 
nares ofrece  uno  de  nuestros  mas 
antiguos  romances,  el  del  Palme- 
ro, hijo  del  Reí  Carlos;  el  cual  ha- 
ll iendo  ido  en  trage  desconocido  á 
París  ,  fué  preso  y  condenado  á 
muerte  por  haber  dado  una  bofe- 
tada á  Roldán: 

Tomádolo  ha  la  justicia 
para  avello  á  justiciare: 
y  aun  allá  al  pié  de  la  horca 
el  Palmero  fué  á  hablare: 

Ayúdame 

Miguel  de  Luna,  morisco  gra- 
nadino, fingió  y  publicó  por  los 
años  de  1600  una  historia  de  la 
pérdida  de  España,  que  supuso  tra- 
ducida de  la  que  escribió  un  árabe 
contemporáneo  al  suceso.  En  ella 
cuenta  (1),  que  hallándose  el  capi- 
tán Tarif  con  el  Conde  D.  Julián, 
una  muger  española  que  los  mo- 
ros prendiéron  y  lleváron  á  su  pre- 


¡Ó  mal  hubieses,  Rei  Carlos! 
Dios  te  quiera  hacer  male, 
que  un  hijo  solo  que  tienes 
tú  le  mandas  ahorcare. 
Oídolo  avia  la  Reina, 
que  se  lo  paró  á  mirare: 
Dejedeslo  la  justicia, 
no  le  queráis  hacer  male, 
que  si  él  era  mi  hijo, 
encubrir  no  se  podrae, 
que  en  un  lado  ha  de  tener 
un  extremado  lunare.... 
Desmídanle  una  esclavina 
que  no  valia  un  reale: 
ya  le  desnudaban  otra 
que  valia  una  ciudade. 
Halládole  han  al  Infante, 
halládole  han  la  señale: 
alegrias  que  hiciéron 
no  hai  quien  las  pueda  contare. 

(\)    Mariana  ,  lib.  i3,  cap.  9. 

(2)  Amadís  de  Caula,  cap.  66. 

(3)  Belianís  ,  lib.  3,  cap.  24. 

(4)  Ibid.  lib.  4,  cap.  73. 

(5)  Espejo  de  Príncipes  y  Caba- 
lleros, pte.  1,  lib.  1,  cap.  12. 

(6)  Ibid.  pte.  3,  lib.  1  ,  cap.  11. 

(7)  Lib.  1  ,  cap.  4. 

(8)  Florambelj  lib.  1 ,  cap.  20. 

(9)  Caballero  de  la  Cruz  ,  lib.  1, 
cap.  44. 

(10)  Ibid.  cap.  i44« 

á  desnudar. 

séncia,  dijo  que  siendo  niña  oyó 
leer  á  su  padre  un  pronóstico,  en 
que  se  anunciaba  que  se  habia  de 
perder  este  réino,  y  lo  habían  de 
ganar  los  moros  guiados  por  un 
capilán  valeroso  y  fuerte,  y  que 
por  señas  habia  de  tener  un  lunar 
peloso  tan  grande  como  un  garban- 
zo sobre  el  hombro  de  la  mano  de- 
recha: que  oido  esto,  se  desnudó 
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zado.  ¿Pues  para  qué  quiere  vuestra  merced  desnudarse? 
dijo  Dorotea.  Para  ver  si  tengo  ese  lunar  que  vuestro 
padre  dijo ,  respondió  D.  Quijote.  TSo  hai  para  qué  des- 
nudarse, dijo  Sancho,  que  yo  sé  que  tiene  vuestra  mer- 
ced un  lunar  desas  senas  en  la  milad  del  espinazo ,  que 
es  serial  de  ser  hombre  fuerte.  Eso  basta,  dijo  Dorotea, 
porque  con  los  amigos  no  se  ha  de  mirar  en  pocas  cosas, 
y  que  esté  en  el  hombro  ó  que  esté  en  el  espinazo,  im- 
porta poco;  basta  que  haya  lunar,  y  esté  donde  estu- 
viere, pués  todo  es  una  misma  carne:  y  sin  duda  acertó 
mi  buen  padre  en  todo,  y  yo  he  acertado  en  encomen- 
darme al  señor  D.  Quijote,  que  él  es  por  quien  mi  pa- 
dre dijo,  pués  las  seriales  del  rostro  vienen  con  las  de  la 
buena  fama  que  este  caballero  tiene  no  solo  en  España, 
pero  en  toda  la  Mancha;  pués  apenas  me  hube  desem- 
barcado en  Osuna,  cuando  oí  decir  tantas  hazañas  suyas, 
que  luego  me  dio  el  alma  que  era  el  mismo  que  venia 
á  buscar.  ¿Pués  cómo  se  desembarcó  vuestra  merced  en 
Osuna,  señora  mia,  preguntó  D.  Quijote,  si  no  es  puerto 
de  mar?  Mas  antes  que  Dorotea  respondiese,  tomó  el 
Cura  la  mano  y  dijo:  debe  de  querer  decir  la  señora 

Tarif  delante  de  todos,  y  mirando  Bowle  sobre  el  presente  pasage  del 

con  cuidado,  halláron  el  lunar  que  texto,  pudo  dar  á  Cervantes  la  idea 

la  muger  habia  dicho.  Este  pasa-  del  lunar  de  D.  Quijote, 
ge,  de  que  también  hace  mención  (x)  1?  capt  7, 

No  solo  en  España  ,  pero  en  toda  la  Mancha. 

O  fué  chiste  de  Dorotea  para  error  nacido  de  la  ignorancia  de 

burlarse  de  D.  Quijote  (que  no  es  cosas  geográficas,  de  que  \á  á  dar 

inverosímil),  ó  inadvertencia  de  muestra  Dorotea  haciendo  puerto 

quien  vá  fingiendo  lo  que  dice,  ó  de  mar  á  Osuna. 

Tomó  el  Cura  la  mano. 

Tomar  la  mano ,  expresión  figu-  puerto  de  mar  á  Osuna.  Se  dice 

rada  que  significa  anticiparse  á  también  que  toma  la  mano  el  que 

otro  en  la  conversación,  como  aquí  empieza  á  hablar,  porque  se  anti- 

lo  hizo  el  Cura,  anticipándose  á  Do-  cipa  á  los  demás.  Asimismo  en  el 

rotea  antes  de  que  confirmase  nue-  juego,  ser  mano  es  ser  el  primero 

vamente  el  desacierto  de  suponer  á  quien  toca  jugar. 

* 
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Princesa,  que  despue's  que  desembarcó  en  Málaga,  la 
primera  parte  donde  oyó  nuevas  de  vuestra  merced  fué 
en  Osuna.  Eso  quise  decir  ,  dijo  Dorotea.  Y  esto  lleva 
camino,  dijo  el  Cura;  y  prosiga  vuestra  Magestad  ade- 


Fué  en  Osuna. 


El  Cura,  que  eslaba  alerta,  y 
habia  oido  el  desaliño  de  la  Prin- 
cesa Micomicona ,  acudió  oportu- 
namente á  componerlo.  Sin  duda 
Dorotea  no  sabia  mucho  de  geogra- 
fía, como  puede  suponerse,  y  según 
esto  no  fué  extraño  que  colocase  á 
orilla  del  mar  un  pueblo  que  no 
lo  estaba:  pero  Cervantes  olvidó, 
que  segnn  la  señas  que  él  mismo 
habia  dado  en  la  relación  de  estos 
sucesos,  Osuna  era  la  patria  de  Do- 
rotea; la  cual  bajo  esta  suposición 
no  podía  ignorar  si  Osuna  era  ó 
no  puerto  mar/limo.  Pero  fuese  de 
esto  lo  que  fuese,  probablemente 
la  intención  de  Cervantes  en  el 
presente  pasage  fué  señalar  y  ridi- 
culizar los  disparates  geográficos 
que  suelen  encontrarse  en  los  li- 
bros de  caballerías,  como  el  de  la 
historia  de  Florambel,  donde  se 
refiere  (i)  que  caminando  por  la 
mar  ciertos  caballeros,  desembar- 
caron en  un  puerto  de  Bohémia, 
que  viene  á  ser  lo  mismo  que 
desembarcar  en  Osuna.  En  la  cró- 
nica del  Caballero  de  la  Cruz  se  ha- 
bla, como  de  paises  contiguos,  de 

Esto  lleva  camino. 

Expresión  metafórica,  que  equivale  á  va  bien  guiado.  Se  dice  de  lo 
que  está  rectamente  ordenado  y  dirigido  al  fin  que  se  intenta. 

Prosiga  vuestra  Magestad. 

Ya  notamos  en  el  capítulo  ante-  Grandeza,  otras  de  Merced:  aquí 
rior,  que  allí  se  la  llamaba  á  Doro-  se  la  trata  de  Magestad.  En  es- 
tea  unas  veces  de  Señoría,  otras  de    to  se  imitó  á  los  libros  mas  anlí- 


los  reinos  de  Epiro  é  Hircánia  (2). 
Que  la  Macedónia  está  en  Asia,  lo 
dice  una  y  otra  vez  el  libro  de  Don 
Florindo  de  la  Extraña  ventura  (3): 
y  el  mismo  Florindo  saliendo  de 
Segóvia  para  ir  al  Asia  ,  pasa  por 
Portugal  (4).  Los  autores  de  Tiran- 
te y  de  Celidon  de  Ibéria  pusieron 
en  Etiopia,  el  primero  al  rio  Ti- 
gris (5),  y  el  segundo  al  monte 
Olimpo  (6).  Que  el  Nilo  corre  por 
el  Asia,  y  que  se  mete  en  el  mar 
junto  con  el  Tánais,  se  dice  en  la 
historia  de  Belianís(7).  La  misma 
historia  habia  hablado  antes  del 
gran  destrozo  de  buques  y  galeras 
que  hubo  en  una  batalla  naval  da- 
da á  vista  de  Babilonia  (8);  con  cu- 
yo ejemplo  bien  puede  consolarse 
Osuna,  si  se  cree  agraviada  en  su 
traslación  á  la  costa. 


(3 

(4 

(5 
(6 
(7 
(8) 


Lib.  1,  cap.  24. 

Lib.  2  ,  cap.  47- 

Pie.  1,  cap.  5,  y  pte.  2,  cap.  20. 

Ibid.  pte.  3,  cap.  22. 

Pte.  4. 

Cant.  3. 

Lib.  4,  capítulos  i5  y  17. 
Lib.  2,  cap.  45. 
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lante.  No  hai  que  proseguir,  respondió  Dorotea  ,  sino  que 
finalmente  mi  suerte  ha  sido  tan  buena  en  hallar  al  señor 
D.  Quijote ,  que  ya  me  cuento  y  tengo  por  Reina  y  seño- 
ra de  todo  mi  reino,  pue's  él  por  su  cortesía  y  magni- 
ficencia me  ha  prometido  el  don  de  irse  conmigo  donde 
quiera  que  yo  le  llevare,  que  no  será  á  otra  parte  que 
á  ponerle  delante  de  Pandafilando  de  la  Fosca  vista  para 
que  le  mate,  y  me  restituya  lo  que  tan  contra  razón  me 
tiene  usurpado:  que  todo  esto  ha  de  suceder  á  pedir  de 
Loca,  pues  así  lo  dejó  profetizado  Tinácrio  el  Sabidor 
mi  buén  padre.  El  cual  también  dejó  dicho  y  escrito  en 
letras  caldeas  ó  griegas,  que  yo  no  las  sé  leer,  que  si  este 


guos  de  caballerías,  en  los  cuales 
varian  los  tratamientos  de  los  Prín- 
cipes y  Monarcas,  dándoseles  los 
mismos  y  con  la  misma  variedad 
que  aquí  á  Dorotea.  Otro  tanto 
se  verificaba  realmente  en  la  edad 
en  que  floreció  el  espíritu  de  la  ca- 
ballería, que  fué  en  el  siglo  XV:  pe- 
ro los  tratamientos  de  los  Reyes 
que  mas  se  usaban  por  entonces 


en  Castilla,  eran  los  de  Señoría  y 
Alteza  t  como  se  vé  por  el  Centón 
epistolario  del  Bachiller  Fernán 
Gómez  de  Cibdad  Real,  y  porto- 
dos  los  documentos  y  crónicas  de 
aquel  siglo  y  principios  del  siguien- 
te hasta  Felipe  el  Hermoso.  El  tra- 
tamiento de  Ma gestad  no  se  fijó 
exclusivamente  entre  nosotros  has- 
ta el  reinado  de  Carlos  V. 


Para  que  le  mate,  y  me  restituya  lo  que  me  tiene  usurpado. 

El  mate  se  refiere  á  D.  Quijote,  el  régimen  y  concierto  de  la  expre- 
y  el  restituya  á  Pandafilando :  es  sion  contra  las  reglas  de  la  buena 
decir  que  se  cámbia  y  trastrueca  sintaxis. 

A  pedir  de  boca. 

Frase  familiar,  que  significa  lo  mismo  que  á  medida  de  lo  que  se 
pide ,  según  los  deseos  que  se  manifiestan  con  las  palabras. 

Letras  caldeas  ó  griegas. 

Son  muchos  los  casos  en  que  los 
libros  caballerescos  hacen  mención 
de  padrones  y  profecías  escritas  en 
caracteres  de  lenguas  antiguas  y 
exóticas.  La  historia  de  D.  Belia- 
nís  habla  de  un  padrón  de  cobre 
escrito  en  arábigo  que  halló  aquel 
Príncipe  al  desembarcar  en  Gre- 


cia, y  había 'sido  puesto  en  el  Va- 
lle Temeroso  por  el  gigante  Mun- 
danar  el  Bravo  (i).  Al  describir 
el  cronista  de  Amadís  de  Gáula 
la  aventura  de  la  Cámara  defendi- 
da en  la  Peña  de  la  Doncella  en- 
cantadora (2),  refiere  que  Amadís 
y  Grasandor  hallaron  una  estátua 
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caballero  ele  la  profecía  después  de  haber  degollado  al 
gigante,  quisiese  casarse  conmigo,  que  yo  me  otorgase 
luego  sin  réplica  alguna  por  su  legítima  esposa ,  y  le 
diese  la  posesión  de  mi  reino  junto  con  la  de  mi  persona. 
¿Qué  te  parece,  Sancho  amigo?  dijo  á  este  punto  Don 
Quijote,  ¿no  oyes  lo  que  pasa?  ¿no  te  lo  dije  yo?  mira 
si  tenemos  ya  reino  que  mandar  y  Piéina  con  quien  casar. 


de  bronce,  la  cual  tenia  arrima- 
da á  sus  pechos  una  gran  tabla 
cuadrada  y  dorada,  de  aquel  me- 
tal;/ sosteníala  la  imagen  con  las 
jnanos  ambas  como  que  la  tenia 
abrazada ,  y  estaban  en  ella  escri- 
tas unas  letras  asaz  grandes  mui 
bien  hechas  en  griego.  Y  mas  ade- 
lante en  la  misma  aventura,  encon- 
1  ráron  una  imagen  de  doncella  he- 
cha de  piedra  con  mucha  perficion: 
tenia  en  la  mano  diestra  una  pén- 
dola de  la  mesma  piedra ,  tomada 
con  la  mano  como  si  quisiese  escre- 
bir ,  y  en  la  mano  siniestra  un  ré- 
tulo con  unas  letras  en  griego.  Ama- 
dís  entendía  este  idioma,  porque  se 


sabad,  y  explicó  á  Grasandor  el 
contenido  de  la  inscripción.  Y  des- 
pués de  es  lo  hallaron  á  la  parte 
diestra  de  una  puerta  siete  letras 
mui  bién  tajadas,  tan  coloradas 
como  viva  sangre ,  y  en  la  otra 
parte  estaban  otras  letras  mucho 
mas  blancas  que  la  piedra,  que 
eran  escritas  en  latin.  Estas  últi- 
mas las  entendió  Grasandor,  pero 
ni  él  ni  su  compañero  alcanzáron  á 
entender  las  letras  coloradas  :  y 
todas  contenían  anuncios  y  pro- 
fecías ,  que  valdrían  poco  mas  ó 
menos  lo  mismo  que  la  de  Tiná- 
crio  el  Sabidor. 


)  Lib.  2  ,  cap.  26. 
2)    Cap.  i3o. 


lo  habia  enseñado  el  Maestro  El 

La  posesión  de  mi  reino  junto  con  la  de  mi  persona 

Negándose  Nisiana,  Réina  viuda 
de  Bobémia  ,  á  casarse  con  el  Tran- 
silvano  que  la  pretendía,  este  in- 
vadió su  réino,  y  se  apoderó  de 
gran  parte  de  él.  Nisiana  fué  á  pe- 
dir socorro  á  la  corte  del  Rei  de 
Ungria,  como  la  Princesa  Micomi- 
cona  á  Sierramorena ,  y  el  Caba- 
llero Leoncides  del  Ojo  blanco  se  lo 
ofreció,  como  el  de  la  Triste  Figu- 
ra á  la  Princesa  Micomicona.  Ven- 


cido y  muerto  por  el  esfuerzo  xle 
Leoncides  el  Transilvano,  Nisiana 
ya  restablecida  en  su  trono  ,  des- 
pués de  otros  cumplimientos  y  ex- 
presiones de  gratitud  le  decia:  si  d 
vos  place  de  quereros  casar  conmi- 
go ,  /acervos  he  señor  de  mi  é  de 
todo  este  réino  (1). 

(1)  Florambel  de  Lucea  ,  lib.  2, 
cap.  5i . 


Reino  que  mandar  y  Réina  con  quien  casar. 

Aludió  D.  Quijote  á  las  conversaciones  que  habia  tenido  con  su 
escudero  en  los  capítulos  7.0  y  21  de  esta  primera  parle. 
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Eso  juro  yo ,  dijo  Sancho ;  para  el  puto  que  no  se  casare  en 
abriendo  el  gaznatico  al  señor  Pandahilado:  pués  monta 
que  es  mala  la  Reina,  así  se  me  vuelvan  las  pulgas  de  la 
cama.  Y  diciendo  esto,  dió  dos  zapatetas  en  el  áire  con 
muestras  de  grandísimo  contento,  y  luego  fué  á  tomar  las 
riendas  de  la  muía  de  Dorotea,  y  haciéndola  detener,  se 
hincó  de  rodillas  ante  ella ,  suplicándole  le  diese  las  manos 
para  besárselas  en  señal  que  la  recibía  por  su  Reina  y  se- 
ñora. ¿Quién  no  habia  de  reír  de  los  circunstantes  viendo 
la  locura  del  amo  y  la  simplicidad  del  criado?  En  efecto 


¡Como  sabe  nuestro  autor  traer 
de  nuevo  á  Sancho  á  la  escena,  y 
hacer  que  vuelva  con  oportunidad 
al  tema  de  su  codiciada  ínsula! 
¿  Quién  no  habia  de  reir  de  los  cir- 
cunstantes, se  dice  á  continuación, 


Eso  juro  yo  ,  dijo  Sancho. 

viendo  la  locura  del  amo  y  la  sim- 


plicidad del  criado?  Y  ¿quién  no 
ha  de  reir,  diremos  asimismo  no- 
sotros, leyendo  la  admirable  y  fes- 
tivísima descripción  que  de  ello 
nos  hace  Cervantes? 


Así  se  me  vuelvan  las  pulgas  de  la  cama. 

Expresión  libre,  que  Vicente  Es-  ger  del  Doctor  Sagredo  en  la  rela- 
pinel  puso  también  en  boca  de  un  cion  i.a  del  escudero  Marcos  de 
mozalbillo,  que  hablaba  con  la  mu-  Obregon. 

En  señal  que  la  recibía  por  su  Reina  y  señora. 


La  Partida  4«%  tít.  a5,  leí  4-a> 
dice  así:  Vasallo  se  puede  hacer  un 
hombre  de  otro  segund  la  antigua 
costumbre  de  España ,  otorgándose 
por  vasallo  ,  é  besandol  la  mano 
por  reconocimiento  de  señorío.  Y  la 
leí  siguiente:  Al  Rei  tan  bien  Ricos 
hombres  como  los  otros  de  su  seño- 
río son  tcnudos  de  besar  la  mano.  Y 
la  19  del  tít.  1 3  de  la  Partida  2.a 
habia  dicho  antes,  que  sepultado 
que  sea  el  Rei,  deben  los  principa- 
les personages  del  reino  venir  al 
Rei  nuevo,  besándole  el  pié  é  la 
mano  en  conocimiento  de  señorío, 
ó  faciendo  otra  homildad  segund 
costumbre  de  la  tierra. 


Así  se  practicó  en  los  siglos  si- 
guientes, no  solo  en  la  gran  cere- 
monia del  advenimiento  de  los  Re- 
yes al  trono ,  sino  también  en  las 
ocasiones  comunes  como  un  obse- 
quio ordinário;  y  no  solo  con  el 
Monarca,  sino  también  con  las  per- 
sonas de  su  familia.  La  primera 
excepción  que  encuentro,  es  la  del 
Príncipe  D.  Carlos,  hijo  de  Feli- 
pe II ,  el  cual  en  la  ceremonia  de 
su  jura  el  año  de  1  56o,  no  consin- 
tió que  le  besaran  la  mano  los  Pre- 
lados del  reino,  no  obstante  que 
se  la  besaron  los  Grandes  y  su  mis- 
mo tio  D.  Juan  de  Austria  (1).  De 
allí  en  adelante  Felipe  II,  para  ma- 
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Dorotea  se  las  dio,  y  le  prometió  de  hacerle  gran  señor 
en  su  reino,  cuando  el  cielo  le  hiciese  tanto  bien  que 
se  lo  dejase  cobrar  y  gozar.  Agradecióselo  Sancho  con  tales 
palabras  que  renovó  la  risa  en  todos.  Esta,  señores,  pro- 
siguió Dorotea,  es  mi  historia:  solo  resta  por  deciros, 
que  de  cuanta  gente  de  acompañamiento  saque'  de  mi  reino 
no  me  ha  quedado  sino  solo  este  bue'n  barbado  escudero, 
porque  todos  se  anegáron  en  una  gran  borrasca  que  tu- 
vimos á  vista  del  puerto;  y  e'l  y  yo  salimos  en  dos  tablas 
á  tierra  como  por  milagro ,  y  así  es  todo  milagro  y  mis- 
terio el  discurso  de  mi  vida,  como  lo  habéis  notado:  y 
si  en  alguna  cosa  he  andado  demasiada  ó  no  tan  acerta- 
da como  debiera,  echad  la  culpa  á  lo  que  el  señor  Li- 
cenciado dijo  al  principio  de  mi  cuento,  que  los  trabajos 
continuos  y  extraordinários  quitan  la  memoria  al  que  los 
padece.  Esa  no  me  quitarán  á  mí,  ó  alta  y  valerosa  señora, 
dijo  D.  Quijote,  cuantos  yo  pasare  en  serviros,  por  gran- 
des y  no  vistos  que  sean:  y  así  de  nuevo  confirmo  el 
don  que  os  he  prometido ,  y  juro  de  ir  con  vos  al  cabo 
del  mundo  hasta  verme  con  el  fiero  enemigo  vuestro,  á 
quien  pienso  con  el  ayuda  de  Dios  y  de  mi  brazo  tajar 
la  cabeza  sobe'rbia  con  los  filos  desta,  no  quiero  decir 


infestar  mas  su  consideración  al 
estado  eclesiástico,  y  acaso  estimu- 
lado por  el  ejemplo  de  su  hijo,  no 
permitió  ya  que  le  besasen  la  mano 
los  Sacerdotes  (2).  Mantuvo  la  mis- 
ma costumbre  el  Rei  D.  Felipe  III, 
en  cuyo  tiempo  pasó  lo  que  cuen- 
ta Gaspar  Lucas  Hidalgo  en  sus 
Diálogos  de  apacible  entretenimien- 
to (3)  de  aquel  estudiantón  de  Sa- 
lamanca, á  quien  los  Reyes  no  die- 
ron á  besar  la  mano,  pensando 

Tajar  la 

Como  la  tajóD.  Galaor  á  Alba- 
dán.  el  gran  gigante  señor  de  la 


que  era  de  misa  por  los  hábitos 
largos  que  traia.  Perseveraba  esta 
prerogativa  en  el  reinado  de  Fe- 
lipe IV:  después  los  mismos  ecle- 
siásticos han  promovido  su  aboli- 
ción con  el  objeto  de  dar  ejemplo 
de  la  veneración  que  es  debida  á 
los  Reyes. 

(1)  Vanderhamen,  lib.  1,  fol.  29. 

(2)  D.  Alonso  Carrillo,  Origen  de 
la  Dignidad  de  Grande,  discurso  5. 

(3)  Dial.  1  ,  cap.  2. 

cabeza. 

Peña  de  Galtares  ,  después  de  la 
cruda  batalla  que  tuvieron,  según 
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buena  espada,  merced  á  Gine's  de  Pasamonte,  que  me 
llevó  la  mia.  Esto  dijo  entre  dientes ,  y  prosiguió  dicien- 
do: y  despue's  de  habe'rsela  tajado  y  puéstoos  en  pacífica 
posesión  de  vuestro  estado,  quedará  á  vuestra  voluntad 
hacer  de  vuestra  persona  lo  que  mas  en  talante  os  vinie- 
re, porque  mientras  que  yo  tuviere  ocupada  la  memoria 
y  cautiva  la  voluntad ,  perdido  el  entendimiento  por 
aquella       y  no  digo  mas,  no  es  posible  que  yo  arrostre 

refiere  la  historia  de  Amadís  de  hicieron  con  otros  gigantes  otros 

Gáula  (i):  ó  como  D.  Belianís  de  caballeros,  según  se  refiere  en  sus 

Grecia  al  gigante  Balurdán  en  su  historias. 

propio  castillo  (2)  donde  le  derro-  ^\    'qq.^  j2 

có  la  cabeza  á  los  piés ;  ó  como  (2)    Belianís,  lib.  2,  cap.  54- 

Merced  á  Ginés  de  Pasamonte,  que  me  llevó  la  mia. 

Esta  circunstancia  de  haberse  pedazos  en  las  aspas  de  los  moli- 

Uevado  Pasamonte  la  espada  de  nos  de  viento. 

D.  Quijote,  no  se  contó  donde  cor-  El  Pasamonte  del  Quijote  es  el 
respondía  ,  que  fué  al  fin  de  la  Brúñelo  del  Orlando;  Brúñelo  qui- 
aventura  de  los  galeotes.  Solóse  tó  el  caballo  á  Sacripanle,  y  Pasa- 
dijo  allí  que  le  abollaron  la  hacia,  monte  el  asno  á  Sancho.  Quizá  si- 
y  le  quitaron  una  ropilla  que  traia  guiendo  esta  analogía,  así  como 
sobre  las  armas:  la  espada  no  se'  Brúñelo  quitó  también  la  espada  á 
nombra,  y  hubiera  debido  hacer-  Marfisa  ,  así  Cervantes  hubo  de  for- 
se:  y  también  hubiera  debido  re-  mar  el  plan  de  que  Pasamonte  10- 
íerirse  después  el  modo  de  que  ad-  base  también  á  D.  Quijote  su  espa- 
quirió  D.  Quijote  su  segunda  espa-  da;  y  olvidándolo  luego  con  su  acos- 
da,  así  como  se  contó  el  que  tuvo  tumbeada  distracción,  ahora  lo  su- 
de suplir  la  lanza  que  se  le  hizo  ponia  como  cosa  hecha  á  su  tiempo. 

Ocupada  la  memoria  y  cautiva  la  voluntad,  perdido  el  entendimiento. 

Se  conoce  que  Cervantes  añadió  térias  eróticas.  En  todo  caso,  para 

lo  de  perdido  el  entendimiento  des-  escribir  correctamente,  hubo  de  de- 

pués  de  escrito  lo  precedente,  que  jarse  la  conjunción  para  lo  último: 

seria  cuando  echó  menos  la  raen-  ocupada  la  memoria  ,  cautiva  la 

cion  del  entendimiento ,  habiendo  voluntad  y  perdido  el  entendimien- 

nombrado  las  otras  dos  poténcias  to ;  ó  cambiarse  el  orden  y  decirse: 

del  alma ,  según  aquella  metafísica  ocupada  la  memoria,  perdido  el  en- 

que  en  su  tiempo  se  usaba  en  ma-  tendimiento  y  cautívala  voluntad. 

Que  yo  arrostre. 

Arrostrar,  hella  y  expresiva  palabra,  dar  el  rostro,  ofrecerse  deno- 
dadamente á  los  peligros,  á  los  dolores,  á  los  disgustos. 
TOMO   Ií.  5q 
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ni  por  pienso  el  casarme,  aunque  fuese  con  el  ave  Fe'- 
nix.  Parecióle  lan  mal  á  Sancho  lo  que  últimamente  su 
amo  dijo  acerca  ele  no  querer  casarse,  que  con  grande 
enojo  alzando  la  voz  dijo:  voto  á  mí,  y  juro  a  mí,  que 
no  tiene  vuestra  merced,  señor  D.  Quijote,  cabal  juicio: 
pue's  cómo  ¿es  posible  que  pone  vuestra  merced  en  duda 
el  casarse  con  tan  alta  Princesa  como  aquesta?  ¿Piensa  que 
le  ha  de  ofrecer  la  fortuna  tras  cada  cantillo  semejante 
ventura  como  la  que  ahora  se  le  ofrece?  ¿Es  por  dicha 
mas  hermosa  mi  señora  Dulcinea?  no  por  cierto,  ni  aun 
con  la  mitad,  y  aun  estoi  por  decir  que  no  llega  á  su 
zapato  de  la  que  está  delante.  Así  noramala  alcanzare  yo 
el  condado  que  espero,  si  vuestra  merced  se  anda  á  pe- 


Cora  el  ave  Fénix. 

¡Buena  novia  para  D.  Quijote!  que  es  singular  y  único  en  lo  bue- 

Todo  el  mundo  sabe  las  fábulas  no:  y  así  decia  D.  Es  leba  n  Manuel 

que  se  han  conlado  y  aun  creido  de  Villegas  en  una  epístola  á  Bar- 

del  Fénix  en  otros  tiempos.  El  au-  tolomé  Leonardo  de  Argcnsola: 
tor  del  Poema  de  Alejandro  las  re- 
copiló en  el  pasage  donde  cuenta 


Vilo,  Bartolomé  ,  no  una  voz  sola, 
Que  el  dedo  de  Madrid  te  señalaba 

que  su  héroe  n      i      .     i ■  v  •       ~  i 

*  Diciendo:  este  es  la  renix  española. 


Falló  una  avecilla,  Fénix  era  llamada: 

Sola  en  el  sieglo,  nunca  sera  dobrada:  Villegas    USO    aquí   á    Fénix  COulO 

Ella  misma  se  quema  pues  que  es  mediada,  nOHlbi  e  del  género  femenino  ;  y  lo 

De  la  ceniza  muerta  nace  otra  vegada.  mismo  h¡ZO  D.  FrailCÍSCO  de  QllC- 

Cuando  se  siente  vieja,  aguisa  su  casa,  ved  O  en  el  romance  intitulado  La 

Enciéndela  é  quémase  dentro  enna  foguera  :  Fénix ,  C[Ue    íncllIVÓ   en    SU  Tülía. 

Fica  un  gusano  tamaño  como  pera,  je  empleáron    COmO  maSCU- 

Torna  como  de  nuevo:  esto  es  cosa  vera  i'rV  ■• .                      ,           i      •      t  J 

v  ;  lino,  y  a  esto  se  lia  inclinado  nues- 

Por  la  circunstancia  de  ser  ave  úni-  tra  práctica  actual, 
ca ,  sin  haber  otra  de  su  especie, 

se  aplicó  su  nombre  al  elogio  de  lo  (0   Coplas  a3n  y  23ia. 
A  su  zapato  de  la  que  está  delante. 

Mejor:  al  zapato  de  la  que  está  lector  previo  ya  sin  duda  que  San- 

delante.  Al  ver  la  repugnancia  cho  iba  á  salir  otra  vez  á  la  pales- 

que  mostraba  D.  Quijote  á  casar-  tra,  dando  ocasión  al  graciosísimo 

se  con  la  Princesa  Micomicona,  el  diálogo  presente. 
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dir  cotufas  en  el  golfo:  cásese,  cásese  luego,  encomie'n- 
dole  yo  á  Safanás,  y  tome  ese  reino  que  se  le  viene  á  las 
manos  de  bobis  bobis,  y  en  siendo  Rei  hágame  Marque's 
ó  Adelantado,  y  luego  siquiera  se  lo  lleve  el  diablo  todo. 
D.  Quijote,  que  tales  blasfemias  oyó  decir  contra  su  se- 
ñora Dulcinea,  no  lo  pudo  sufrir,  y  alzando  el  lanzon, 
sin  bablalle  palabra  á  Sancho  y  sin  decirle  esta  boca  es 
mia,  le  dio  tales  dos  palos,  que  dio  con  él  en  tierra;  y 
si  no  fuera  porque  Dorotea  le  dio  voces  que  no  le  diera 
mas,  sin  duda  le  quitara  allí  la  vida.  ¿Pensáis,  le  dijo  á 
cabo  de  rato,  villano  ruin,  que  ha  de  haber  lugar  siem- 


Cotufas  en  el  golfo. 

Cotufa,  lo  mismo  que  chufa,  es-  mente  golosinas ,  ó  pedir  imposi- 

pécie  de  raicilla  tuberosa  y  azuca-  bles. 

rada,  que  se  cultiva  en  el  reino  de  Vuelve  á  repetirse  esta  expre- 
Yaléncia,  y  se  usa  de  ordinario  pa-  sion  una  y  otra  vez  en  la  parle  se- 
ra horchatas.  Es  claro,  que  pedirlas  gunda  del  Quijote:  y  siempre  es 
en  alta  mar  es  pedir  inoportuna-  en  boca  de  Sancho. 

De  bobis  bobis. 

Para  mí  es  casi  seguro  que  el  cuentos,  y  como  se  dice  común- 
original  tendría  de  bóbilis  bóbilis,  mente.  Acaso  estaria  escrito  en 
que  es  como  usó  Quevedo  de  este  abreviatura  ,  y  eso  daria  lugar  al 
modo  adverbial  en  su  Cuento  de    yerro  del  impresor. 

Le  dio  tales  dos  palos. 


Segunda  vez  que  D.  Quijole  apa- 
lea á  Sancho.  La  primera  fué  cuan- 
do pasada  la  temerosa  aventura  de 
los  batanes,  hizo  Sancho  burla  de 
su  amo,  repitiendo  en  tono  de  fis- 
ga las  expresiones  con  que  antes 
habia  ponderado  lo  arduo  y  glorio- 
so de  la  empresa.  Después  en  Sier- 
ramorena  le  toleró  benignamente 
las  expresiones  poco  respetuosas 
con  que  habló  de  Dulcinea.  Ahora 
ó  porque  le  cogió  de  mal  humor, 
ó  porque  la  presencia  de  testigos 


hizo  mayor  ó  mas  sensible  la  in- 
juria, manifestó  enérgica  y  mecá- 
nicamente su  enojo.  En  el  capítu- 
lo 9  °  de  la  segunda  parte  volvió 
Sancho  á  hablar  mal  de  Dulcinea, 
pero  D.  Quijole  lo  oyó  mas  tem- 
plado ,  contentándose  con  ame- 
nazarle. 

Nótesela  excesiva  repetición  del 
verbo  dar  en  el  texto:  le  dió  tales 
dos  palos  que  dió  con  él  en  tierra, 
y  sino  fuera  porque  Dorotea  le  dió 
voces  que  no  le  diera  mas,  &c. 
* 
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pre  para  ponerme  la  mano  en  la  horcajadura,  y  que  todo 
lia  de  ser  errar  vos  y  perdonaros  yo?  Pue's  no  lo  pen- 
séis, bellaco  descomulgado,  que  sin  duda  lo  estás,  pue's 
has  puesto  lengua  en  la  sin  par  Dulcinea;  ¿y  no  sabéis 
vos,  faquin,  belitre,  que  sino  fuese  por  el  valor  que  ella 
infunde  en  mi  brazo,  que  no  le  tendría  yo  para  matar 


En  la  horcajadura. 

Poner  la  mano  en  la  horcajadu-  é  indica  la  superioridad  de  quien 

ra  es  acción  propia  de  quien  coge  lo  ejecuta  y  el  desprecio  y  vili- 

á  otra  persona  para  arrojarla  le-  pendió  de  quien  lo  sufre.  A  esto 

jos  como  pelota  ó  cosa  semejante,  debió  de  aludir  D.  Quijote. 

Que  sin  duda  lo  estás ,  pues  has  puesto  lengua  en  la  sin  par  Dulcinea. 

Los  caballeros  andantes  mira-  de  Grecia  :  supuesto  lo  cual,  no  fué 
han  como  cosa  sagrada  á  sus  da- 
mas: sn  hermosura  era  sobrehu- 
mana, y  solian  llamarlas  Diosas. 
Así  se  nombra  repelidas  veces  á 
Niquea  en  la  historia  de  Amadís 


extraño  sino  muí  consiguiente  , 
que  se  graduasen  de  blasfemias  las 
que  dijo  Sancho  contra  Dulcinea, 
y  que  por  ellas  su  amo  le  decla- 
rase descomulgado. 


Faquín,  belitre. 


El  italiano  llama  á  los  gana- 
panes facchinos,  cuasi  fascinos  del 
nombre  fascis  ,  que  vale  fardo  o 
carga.  Así  D.  Sebastián  de  Covar- 
rúbias  en  el  artículo  Ganapán  de 
su  Tesoro  de  la  lengua  castellana ; 
obra  grande  j  de  erudición  desali- 
ñada, dijo  Quevedo  en  su  Cuento 
de  cuentos. 

Belitre  es  voz  de  la  germania: 
significa  picaro.  Covarrúbias  le  asig- 
na origen  francés;  y  no  se  contra- 
dice lo  uno  á  lo  otro,  porque  en 


la  germania  ó  jacarandina  se  en- 
cuentran voces  procedentes  de  vá- 
rias  naciones  é  idiomas. 

Las  primitivas  ediciones  del 
año  i6o5  tenian  gañán ,  faquin, 
belitre.  Suprimióse  la  primera  de 
estas  tres  palabras  en  la  de  1608 
hecha  á  vista  de  Cervantes  ;  y  aun- 
que en  atención  á  esto  la  tomó  por 
texto  la  Academia  Española  para 
su  edición  del  año  1819,  sin  em- 
bargo conservó ,  no  sé  porqué,  la 


palabra  gañán. 

Si  no  fuese  por  el  valor  que  ella  infunde  en  mi  brazo. 

miento:  membradvos ,  señora,  de 
mi  á  esta  sazón  en  que  tanto  vues- 
tra sabrosa  m embrama  me  es  me- 
nester. De  esta  manera  hablaba 
Amadís  de  Gáula  al  acometer  una 


Tal  era  la  persuasión  en  que  es- 
taban los  caballeros  andantes,  y  la 
doctrina  corriente  de  sus  libros. 

/  O  mi  señora  Oriana!  de  vos  me 
viene  á  mi  todo  el  esfuerzo  y  ardí- 
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una  pulga?  Decid,  socarrón  de  lengua  viperina,  ¡  y  quién 
pensáis  que  ha  ganado  este  reino  y  corlado  la  cabeza  á 
este  gigante,  y  héchoos  a  vos  Marque's  (que  todo  esto  doi 
ya  por  hecho  y  por  cosa  pasada  en  cosa  juzgada)  sino 
es  el  valor  de  Dulcinea,  tornando  á  mi  brazo  por  instru- 
mento de  sus  hazañas?  Ella  pelea  en  mí,  y  vence  en  mí, 
y  yo  vivo  y  respiro  en  ella,  y  tengo  vida  y  ser.  ¡Ó  hide- 
puta  bellaco,  y  como  sois  desagradecido,  que  os  veis  le- 
vantado del  polvo  de  la  tierra  á  ser  señor  de  título  ,  y 
correspondéis  á  tan  buena  obra  con  decir  mal  de  quien 
os  la  hizo!  ]So  estaba  tan  maltrecho  Sancho,  que  no  oye- 
se todo  cuanto  su  amo  le  decia,  y  levantándose  con  un 
poco  de  presteza,  se  fue'  a  poner  detrás  del  palafrén  de 
Dorotea,  y  desde  allí  dijo  á  su  amo:  dígame,  señor,  si 
vuestra  merced  tiene  determinado  de  no  casarse  con  esta 
gran  Princesa,  claro  está  que  no  será  el  reino  suyo,  y 
no  siéndolo  ¿qué  mercedes  me  puede  hacer?  Esto  es  de 
lo  que  yo  me  quejo;  cásese  vuestra  merced  una  por  una 
con  esta  Réina  ahora  que  la  tenemos  aquí  como  llovida 


aventura  en  el  capítulo  44  de  su  9ue  hai  necesidad  de  atribuir  á  mi 

historia.  cosa  de  cuantas  he  hecho ,  pues  es 

La  Infanta  Gratália  daba  la  en-  notorio,  que  si  yo  alguna  cosa  soi 

norabuena  á  su  buen  caballero  Le-  ó  puedo,  es  por  ser  caballero  de  la 

rinter  de  Escocia,  que.  acababa  de  mas  ferrnosa  Infanta  que  hai  en 

ganar  una  victoria: y  él  con  increi-  el  mundo,  que  sois  vos.  Esto  pasa- 

ble gozo  y  gran  vergüenza  de  se  ver  ba  en  Buda,  corle  del  Rei  de  Un- 

loary  dar  gracias  de  quien  tan  de-  gria  Pila  ra  reo  (i). 

masiadamente  amaba,  le  dijo:  no  (l)    Floramhd  de  Eucea/ub.  2, 

me  parece ,  mi  verdadera  señora,  cap.  44. 

Pasada  en  cosa  juzgada. 

Se  dice  mas  comunmente  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Os  veis  levantado  del  polvo  de  la  tierra  á  ser  señor  de  título. 

Era  tal  la  vehemencia  de  la  lo-  mirar  las  mercedes  futuras  como 

cura  en  nuestro  pobre  caballero,  y  presentes,  suponia  hecho  Conde  ó 

el  estado  en  que  se  hallaba  su  des-  Marqués  á  Sancho,  y  le  reconve- 

compucsla  mollera,  que  le  hacia  nia  ya  como  ingrato  al  beneficio. 
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del  cíelo,  y  después  puede  volverse  con  mi  señora  Dul- 
cinea, que  Reyes  debe  de  haber  habido  en  el  mundo  que 
hayan  sido  amancebados.  En  lo  de  la  hermosura  no  me 
entremeto,  que  en  verdad,  si  vá  á  decirla,  que  entram- 
bas me  parecen  bien,  puesto  que  yo  nunca  he  visto  á  la 
señora  Dulcinea.  ¿Cómo  que  ñola  has  visto,  traidor  blas- 
femo? dijo  D.  Quijote;  ¿pue's  no  acabas  de  traerme  aho- 
ra un  recado  de  su  parte?  Digo  que  no  la  he  visto  tan 
despácio,  dijo  Sancho,  que  pueda  haber  notado  particu- 
larmente su  hermosura  y  sus  buenas  partes  punto  por 
punto;  pero  así  á  bulto  me  parece  bien.  Ahora  te  discul- 
po, dijo  D.  Quijote,  y  perdóname  el  enojo  que  te  he  dado, 
que  los  primeros  movimientos  no  son  en  manos  de  los 
hombres.  Ya  yo  lo  veo,  respondió  Sancho,  y  así  en  mí 
la  gana  de  hablar  siempre  es  primero  movimiento,  y  no 


Que  hayan  sidt 

Peor  está  que  estaba  :  Sancho 
por  sostener  su  tema ,  y  con  él  sus 
codiciosas  esperanzas  ,  lo  echa  mas 
á  perder.  Antes  había  dicho  pala- 
bras injuriosas  á  Dulcinea,  y  por 
consiguiente  desagradables  á  Don 

Yo  nunca  he  visto  á 

La  fuerza  de  la  verdad,  y  la  in- 
advertencia y  zozobra  tan  propias 
del  estado  en  que  se  hallaba  San- 
cho por  el  temor  á  la  furia  de  Don 
Quijote,  le  arrancaron  esta  invo- 
luntaria expresión.  Luego  la  pro- 

Y  así  en  mí  la  gana  de  liallar 

La  palabra  asi  en  este  lugar  no 
indica  consecuencia ,  ni  es  conjun- 
ción para  expresar  que  lo  que  si- 
gue se  deduce  de  lo  que  antecede:  es 
un  adverbio  que  equivale  á  igual- 
mente ,  asimismo ,  á  ese  modo.  Co- 
mo si  dijera  Sancho:  vuestra  mer- 


amancehados. 

Quijote:  ahora  añade  otras  de  que 
debiera  agraviarse  también  su  nue- 
va patrona  Doroiea,  si  las  cosas 
fuesen  de  veras,  como  Sancho  creia. 
De  todo  resulla  un  ridículo  ad- 
mirable. 

la  señora  Dulcinea, 

cura  corregir  é  interpretar  como 
puede,  para  aplacará  su  amo,  que 
por  ella  lo  trata  de  traidor  y  blas- 
femo; y  á  fé  que  no  le  faltaba  mo- 
tivo, si  no  para  lo  último,  á  lo  me- 
nos para  lo  primero. 

siempre  es  primero  movimiento. 

ced  dá  por  excusa  de  lo  que  ha  he- 
cho que  los  primeros  movimientos 
no  son  en  mano  del  hombre:  pues 
en  mi  la  gana  de  hablar  siempre 
es  primer  movimiento ,  y  del  mismo 
modo  merece  excusa.    Ya  se- 
gún creo  ,  se  nota  alguna  otra  vez 
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puedo  dejar  de  decir  por  una  vez  siquiera  lo  que  me 
viene  á  la  lengua.  Con  lodo  eso,  dijo  1).  .Quijote,  mira, 
Sancho,  lo  que  hablas,  porque  (antas  veces  vá  el  canlarillo 

á  la  fuente       y  no  te  digo  mas.  Ahora  bien,  respondió 

Sancho,  Dios  eslá  en  el  cielo,  que  ve  las  trampas,  y  será 
juez  de  quien  hace  mas  mal,  yo  en  no  hablar  bie'n,  ó 
vuestra  merced  en  obrallo.  ISo  haya  mas,  elijo  Dorotea; 
corred,  Sancho,  y  besad  la  mano  á  vucslro  señor,  y  pe- 
dilde  perdón,  y  ele  aquí  adelante  andad  mas  atentado  en 
vuestras  alabanzas  y  vituperios,  y  no  digáis  mal  de  aquesa 
señora  Toboso,  á  quien  yo  no  conozco  sino  es  para  ser- 
villa, y  tened  confianza  en  Dios,  que  no  os  ha  de  faltar 
un  estado  clónele  viváis  como  un  Príncipe.  Fue'  Sancho 


que  en  los  singulares  de  los  adje-  nombre  ;  pero  eslo  es  en  el  uso 
tivos  primero  y  tercero  se  suprime  actual,  y  no  regia  en  tiempo  de 
la  o  final  cuando  van  delante  del  Cervantes. 

Tantas  veces  vá  el  cantarilla  á  la  fuente  


Refrán  que  frecuentemente  se  usa  colecciones,  y  según  se  usa  también 
con  la  misma  reticencia  con  que  lo  algunas  veces,  es:  tantas  veces  irá 
alegó  aquí  nuestro  D.  Quijote :  pero  el  canlarillo  á  la  fuente ,  que  al- 
ai refrán  entero,  según  está  en  las  guna  se  quiebre. 

Quien  hace  mas  mal,  yo  en  no  hablar  bien,  ó  vuestra  merced  en 

obrallo. 

Eslá  dicho  con  el  descuido  que  cion  entre  hablar  mal  y  obrar  mal, 

otras  cosas  del  Quijote.  Fuera  me-  que  fué  el  intento  de  Sancho,  y  en 

jor,  mas  claro  y  mas  correcto  es-  lo  que  consiste  la  fuerza  de  la  sen- 

cribir:  quien  hace  peor,  jo  en  ha-  téncia.  El  no  bien  puesto  en  lugar 

blarmal,  ó  vuestra  merced  en  obra-  de  mal  (cosa  que  parece  tan  frívo- 

llo.  Así  se  marcaba  mejor  la  oposi-  la)  enreda  la  idea  y  el  lenguage. 

En  vuestras  alabanzas  y  vituperios» 

En  boca  de  Dorotea  estaba  bien  pió  de  la  modestia  y  buena  crian- 
encargar  á  Sancho  que  anduviese  za  de  quien  hablaba;  y  esta  deli- 
mas atentado,  no  solo  en  los  vi  tu-  cadeza  tan  oportuna  conviene  ad- 
perios  sino  en  las  alabanzas,  alu-  mirahlemenle  al  carácter  de  dis- 
diendo  á  las  que  Sancho  le  habia  crecion  que  la  fábula  asigna  á  Do- 
dado  á  ella  al  paso  que  habia  vi-  rotea  ,  y  que  se  sostiene  bien  el 
tuperado  á  Dulcinea.  Así  era  pró-  discurso  del  episodio. 
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cabizbajo  y  pidió  la  mano  á  su  señor,  y  él  se  la  dio  con 
reposado  continente,  y  después  que  se  la  hubo  besado, 
le  echó  la  bendición ,  y  dijo  á  Sancho  que  se  adelantasen 
un  poco,  que  tenia  que  pregun talle  y  que  departir  con 
él  cosas  de  mucha  importáncia.  Hízolo  así  Sancho  ,  y  apar- 
táronse los  dos  algo  adelante,  y  díjole  D.  Quijote:  des- 
pués que  veniste,  no  he  tenido  lugar  ni  espácio  para  pre- 
guntarte muchas  cosas  de  particularidad  acerca  de  la  em- 
bajada que  llevaste,  y  de  la  respuesta  quetrujiste;  y  aho- 
ra, pués  la  fortuna  nos  ha  concedido  tiempo  y  lugar,  no 
me  niegues  tú  la  ventura  que  puedes  darme  con  tan  bue- 
nas nuevas.  Pregunte  vuestra  merced  lo  que  quisiere, 
respondió  Sancho ,  que  á  todo  daré  tan  buena  salida  co- 
mo tuve  la  entrada;  pero  suplico  á  vuestra  merced,  se- 
ñor mió,  que  no  sea  de  aquí  adelante  tan  vengativo. 
¿Por  qué  lo  dices,  Sancho?  dijo  D.  Quijote.  Dígolo,  res- 
pondió, porque  estos  palos  de  agora  mas  fuéron  por  la 
pendencia  que  entre  los  dos  trabó  el  diablo  la  otra  noche, 


Con  reposado  continente. 

Palabras  felices,  que  expresan  cion:  frase  en  que  se  trueca  el  su- 

aun  con  su  sonido  material  la  páu-  geto  de  los  verbos :  el  de  hubo  be- 

sa  y  gravedad  de  la  ceremonia.   t>ado  es  Sancho,  y  el  de  echó,  Don 

Sigúese  diciendo:  y  después  que  se  Quijote.  jSo  sucediera  así,  ponien- 

la  hubo  besado ,  le  echó  la  bendi-  do  dado  en  lugar  de  besado. 

Muchas  cosas  de  particularidad. 

Ahora  diríamos  muchas  particularidades  ,  pormenores  ó  circuns- 
tancias. 

Por  la  pendencia  que  entre  los  dos  trabó  el  diablo  la  otra  noche. 

No  tenia  Sancho  que  andar  bus-  ni  debió  llamarse  pendencia,  sino 
cando  causas  á  que  atribuir  el  eno-  desacato  de  Sancho,  castigado  se- 
jo  de  su  amo,  cuando  sobraban  veramente  por  D.  Quijote.  Aña- 
para  explicarlo  las  expresiones  que  de  Sancho,  que  reverencia  á  Dul- 
acababa  de  decir  conira  Dulcinea,  ciuea  corno  á  una  reliquia,  aun- 
La  pendencia  que  aquí  se  recuer-  que  en  ella  no  la  hai:  querría  de- 
da ,  seria  la  de  la  noche  de  los  ba-  cir  que  la  reverenciaba  como  á 
tañes,  pero  propiamente  no  fué  una  reliquia ,  aunque  no  lo  era  5  y 
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noche,  que  por  lo  que  dije  contra  mi  señora  Dulcinea, 
á  quien  amo  y  reverencio  como  á  una  reliquia,  aunque 
en  ella  no  la  haya,  solo  por  ser  cosa  ele  vuestra  merced. 
No  tornes  á  esas  pláticas,  Sancho,  por  tu  vida,  dijo  Don 
Quijote,  que  me  dan  pesadumbre:  ya  te  perdoné  enton- 
ces, y  bien  sabes  tú  que  suele  decirse,  á  pecado  nuevo 
penitencia  nueva. 

Mientras  esto  pasaba,  vie'ron  venir  por  el  camino  don- 
de ellos  iban  á  un  hombre  caballero  sobre  un  jumento, 
y  cuando  llegó  cerca  les  pareció  que  era  gil  ano  ;  pero 
Sancho  Panza,  que  do  quiera  que  via  asnos  se  le  iban 
los  ojos  y  el  alma,  apenas  hubo  visto  al  hombre,  cuando 
conoció  que  era  Ginés  de  Pasamonte,  y  por  el  hilo  del 
gitano  sacó  el  ovillo  de  su  asno,  como  era  la  verdad, 


hubiera  sido  mejor  borrar  las  úl- 
timas palabras  que  no  son  mui 
del  caso. 

Es  reparable  la  uniformidad  de 
la  narración  en  aquella  y  esta 
aventura.  En  una  y  otra  fueron  dos 
los  palos  dados  á  Sancho.  En  la  pri- 
mera fueron  tales,  que  sí  corno  se 
recibieron  en  las  espaldas,  se  reci- 
bieran en  la  cabeza,  fueran  morta- 
les: en  la  segunda  dieron  con  San- 
dio en  tierra,  y  allí  muriera  este  á 
no  ser  por  las  voces  de  Dorotea.  En 


ambas  ocasiones  se  disculpa  Sancho 
después  de  recibidos  los  palos,  y  en 
ambas  acaba  D.  Quijote  por  pedir 
á  Sancho  perdón  de  lo  pasado,  aña- 
diendo también  en  las  dos,  que  los 
primeros  movimientos  no  son  en 
manos  del  hombre.  Repilo,  como 
dije  poco  ha  con  motivo  de  otra 
observación  semejante  á  esta,  que 
no  pudiendo  ser  la  uniformidad 
falta  de  inventiva  en  Cervantes,  es 
á  lo  menos  prueba  del  descuido 
con  que  componía. 


Por  el  hilo  del  gitano  sacó  el  ovillo  de  su  asno. 


Es  notoria  la  antigua  inclinación 
de  los  gitanos  á  traficar  en  bestias, 
yendo  de  mercado  en  mercado  á  es- 
quilarlas, venderlas,  comprarlas  y 
trocarlas:  sobre  lo  cual  se  refieren 
comunmente  muchos  lances  festi- 
vos acerca  de  sus  astucias  y  tra- 
vesuras. Esto  es  á  lo  que  aquí  se 
alude. 

No  se  sabe  á  punto  fijo  donde 
ni  cuando  ni  como  se  formó  la 
generación  errante  de  los  gitanos. 

TOMO  II. 


Á  principios  del  siglo  XV  apare- 
cieron en  Alemánia,  de  donde  pa- 
saron á  Francia,  según  lo  indica 
el  nombre  que  allí  suele  dárseles 
de  bohemios.  Ellos  contaban  que 
eran  procedentes  de  Egipto,  y  de 
aquí  les  vino  el  nombre  de  egip- 
cianos ó  gitanos  que  se  les  dio  en 
España ,  pero  que  no  suena  en  los 
documentos  de  nuestra  historia 
hasta  la  pragmática  de  Medina  del 
Campo  de  i  499,  la  cual,  hablan- 
60 
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pues  era  el  rucio  sobre  que  Pasamonte  venia :  el  cual 


do  con  ellos ,  describe  así  sus  cos- 
tumbres: andáis  de  lugar  en  lu- 
gar ,  muchos  tiempos  é  anos  hd, 
sin  tener  oficios  ni  otra  manera 
de  vivir  alguna ,  salvo  pediendo 
lernosnas ,  c  hurtando  é  trafagan- 
do, engañando  é  faciéndovos  fe- 
chiccros  c  adcvinos  ,  é  faciendo 
otras  cosas  no  debidas  ni  honestas. 
Semejantes  á  estos  de  España  nos 
pintan  los  historiadores  á  los  gi- 
tanos que  por  aquel  tiempo  vaga- 
ban por  Alemánia,  Fráncia  é  Itá- 
lia.  En  Castilla  no  debían  ser  mui 
conocidos  aun  por  los   años  de 
1 4^4  ♦  puesto  que  no  habla  de  ellos 
el  Ordenamiento  Real  de  Alonso 
Díaz  de  Monlalvo,  que  se  acabó 
de  escribir  en  dicho  año,  á  pesar 
de  que  trató  de  propósito  de  los 
vagabundos  en  el  título  i4  del  li- 
bro octavo,  donde  su  mención  era 
tan    oportuna.  Autores  juiciosos 
creen,  que  los  gitanos  fueron  ori- 
ginarios de  los  confines  de  Hun- 
gría y  de  Valáquia,  donde  conti- 
núan establecidos  en  número  consi- 
derable hoi  en  dia ,  y  de  donde  hu- 
bieron de  trasmigrar  y  derramar- 
se en  Europa,  probablemente  con 
motivo  de  guerras  ó  revoluciones 
ocurridas  en  aquel  país.  A  la  cuen- 
ta fueron  recibidos  con  poca  hos- 
pitalidad, y  á  esto  pudiera  atri- 
buirse el  principio  de  las  malas 
mañas  que  descubrieron  mui  des- 
de luego,  porque  si  fueron  mal- 
tratados,  su  resentimiento  ó  aca- 
so la  necesidad  les  daria  ocasión 
para  ser  criminales;  y  como  los 
males  se  engendran  y  se  sostie- 
nen mutuamente  ,  los  delitos  de  los 
gitanos  confirmarían  el  odio  de  los 
pueblos,  y  este  odio  daria  ocasión 


á  la  repetición  de  los  delitos.  Aisla- 
da de  esta  suerte  la  raza  por  la  per- 
secución de  los  unos  y  la  complici- 
dad de  los  otros,  fué  natural  que 
los  gitanos,  convertidos  ya  en  ene- 
migos de  la  sociedad  en  que  vi- 
vían, huvesen  de  ocupaciones  es- 
tables y  sedentarias,  y  prefirie- 
sen otras  compatibles  con  la  fa- 
cilidad de  mudar  de  residencia. 
Motivos  mui  semejantes  habian 
introducido  anteriormente  entre 
los  judíos  la  aplicación  al  comer- 
cio, como  ejercicio  mas  acomoda- 
do á  lo  precário  de  su  estado  po- 
lítico: pero  los  gitanos,  que  eran 
mas  pobres  y  menos  cultos,  se  die- 
ron generalmente  al  tráfico  por  me- 
nor de  ganados  y  bestias.  En  vano 
intentaron  desde  los  mismos  prin- 
cipios las  leyes  de  España  corregir 
su  afición  á  la  vagancia  y  movili- 
dad perpetua.  A  fines  del  siglo  XV 
se  mandó  ya  por  los  Reyes  Cató- 
licos que  saliesen  los  gitanos  del 
reino,  si  no  tomaban  oficio  y  ocu- 
pación permanente.  Carlos  V agra- 
vó la  pena  de  los  gitanos  desobe- 
dientes á  esta  disposición,  y  Feli- 
pe II  les  vedó  traficar  en  las  ferias 
y  fuera  de  ellas,  sin  llevar  testi- 
monio legal  de  su  residencia  y  de 
que  eran  dueños  de  lo  que  ven- 
dían, privándolos  de  ser  corredo- 
res de  ganados  sino  es  con  mu- 
chas condiciones  y  gravámenes. 
Desde  antiguo  estaban  ya  tachados 
de  ser  cuatreros  ó  ladrones  de  bes- 
tias, y  de  que*  cuando  no  podian 
robarlas,  engañaban  con  ellas  en 
sus  cámbios  y  ventas.  Las  Corles 
del  réino  clamaban  contra  los  gi- 
tanos desde  el  año  de  i  5  2  5,  y  con- 
tinuáron  todo  aquel  siglo  excitan- 
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do  el  celo  de  los  Reyes  al  castigo 
de  sus  excesos:  pero  estos  iban  en 
aumento.  El  P.  Marlin  del  Rio 
cuenta  como  testigo  de  vista  el  es- 
cándalo con  que  en  León  el  año 
de  i584  se  resistieron  á  mano  ar- 
mada los  gitanos  á  la  justicia:  los 
robos  y  asesinatos  en  despoblado 
se  multiplicaban  sin  término:  se 
les  acusaba  de  que  robaban  los  ni- 
ños, de  que  los  llevaban  á  vender 
á  Berbería,  y  de  que  ellos  entre 
ellos  vivian  sin  lei  divina  ni  hu- 
mana. Nuestro  Cervantes  pintólas 
costumbres  de  los  gitanos  de.  su 
tiempo  con  tanta  verdad  como  grá- 
cia  en  la  novela  de  la  Gitanilla  y 
en  la  de  los  perros  Cipion  j  Ber- 
ganza.  Allí  se  vé  que  tenian  un 
gefe  al  que  llamaban  Conde  con 
el  sobrenombre  de  Maldonado  que 
llevaba  siempre  el  que  lo  era,. y  á 
quien  en  señal  de  vasallage  con- 
tribuían con  parte  de  sus  hurtos. 
Una  de  las  prácticas  que  usaban 
las  gitanas,  y  que  aun  no  se  ha 
acabado  de  extinguir  enteramente 
en  nuestros  dias,  era  la  quiromán- 
cia,  ola  adivinación  por  las  rayas 
de  las  manos,  que  es  lo  que  lla- 
maban decir  la  buena  ventura. 

Felipe  III  mandó  en  el  año  de 
16  ii  que  los  oficios  que  tomasen 
los  gitanos  fuesen  solo  los  de  la 
labranza  y  cultura  de  tierras,  los 
cuales  eran  cabalmente  los  que  mas 
aborrecian.  A  fines  de  su  reinado 
escribiéron  con  veheméncia  contra 
ellos  los  Doctores  Sancho  de  Mon- 
eada y  D.  Pedro  Salazar  de  Mendo- 
za. Dice  este  último  que  el  año  de 
16 18  anduvieron  en  tropas  entre 
Castilla  y  Aragón  mas  de  ocho- 
cientos gitanos  ,  robando  aquella 
tierra  y  cometiendo  enormes  in- 
sultos. Refiere,  que  en  tiempo  de 
peste  intentaron  saquear  la  ciudad 


de  Logroño,  y  que  en  Aranda  de 
Duero  y  otros  pueblos  habian  teni-- 
do  muchas  veces  que  apellidarse  los 
vecinos  para  resistirles.  Concluye 
con  que  podian  decirse  de  los  gi- 
tanos todos  los  males,  y  todos  los 
bienes  del  Príncipe  que  los  echase 
de  sus  estados.  Moneada  añadió, 
que  los  gitanos debian  ser  condena- 
dos á  pena  de  muerte  por  traidores, 
vagabundos,  cuatreros,  adivinos  y 
hereges.  Y  si  así  hablaron  dos  sa- 
cerdotes, no  obstante  la  lenidad  de 
su  estado,  no  deben  extrañarse  las 
peticiones  de  las  Cortes  de  1607 
y  1610,  las  cuales  entre  las  con- 
diciones de  Millones  pusiéron  que 
los  gitanos  que  saliesen  del  reino, 
no  volviesen   sopeña  de  muerte; 
que  los  que  quedasen  se  avecinda- 
sen en  pueblos  de  mil  vecinos  ar- 
riba, y  que  se  impusiese  también 
pena  de  muerte  á  los  que  trafica- 
sen en  ganados. 

La   pragmática  que  se  expi- 
dió el  año  1619,  fué  conforme  en 
gran  parte  á  los  deseos  de  las  Cor- 
tes: mas  no  por  eso  se  remediaron 
los  males.  En  una  Real  cédula  de 
i633  se  expresa,  que  los  lugares 
pequeños  solían  ser  invadidos  por 
cuadrillas  de  gitanos.  Felipe  IV 
mantuvo  las  disposiciones  legales 
anteriores,  agravó  las  penas  en 
ciertos  casos  ,  repitió  la  prohibi- 
ción de  que  los  gitanos  tomasen 
otros  oficios  que  los  de  labranza, 
y  les  vedó  especialmente  el  de  her- 
reros. Aun  hizo  mas  Carlos  II:  los 
obligó  á  avecindarse  precisamente 
en  alguno  de  los  cuarenta  y  un 
pueblos  que  se  nombran  en  su 
pragmática:  les  prohibió  tener  ca- 
ballos ni  yeguas,  y  asistir  á  férias 
ni  mercados:  á  los  que  fuesen  jun- 
tos de  tres  arriba  con  armas  de 
fuego ,  aunque  no  se  les  probase 
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delito  ,  impuso  pena  de  muerte. 

Felipe  V,  no  contento  aun  con 
esto,  los  privó  del  derecho  de  asi- 
lo, y  del  recurso  á  los  tribunales 
superiores  en  queja  contra  las  jus- 
ticias ordinarias;  y  extendió  la  pe- 
na de  muerte  á  los  que  fueren  ha- 
llados, con  armas  ó  sin  ellas,  en 
los  caminos  ó  en  otros  lugares 
fuera  de  su  vecindário.  Si  la  con- 
ducta de  los  gitanos  era  mala  ,  su 
condición  no  podia  ser  mas  mise- 
rable, y  solo  parecían  una  raza 
destinada  á  surtir  de  forzados  las 
minas  del  Almadén,  como  en  tiem- 
po de  la  dinastía  austríaca  habían 
surtido  las  galeras. 

Todavía  no  bastó  tanto  rigor 
para  comprimir  los  excesos  de  los 
gitanos.  En  el  año  de  1748,  rei- 
nando ya  Fernando  VI ,  fuéron 
presos  en  un  mismo  día  de  nueve 
á  diez  mil  gitanos  que  habitaban 
en  los  setenta  y  cinco  pueblos,  á 
cuyo  número  se  habia  extendido 
el  de  los  señalados  para  su  resi- 
dencia, y  conducidos  á  las  cárceles 
y  á  los  puertos,  de  donde  debían 
pasar  á  los  presidios  de  Africa.  La 
misma  dureza  de  esta  disposición 
no  permitió  que  se  ejecutase  ,  y 
produjo  en  el  año  siguiente  de 
i;49  mitigaciones  que  redujeron 
á  nada  su  efecto;  bien  que  se  con- 
servaron y  aun  agravaron  las  pe- 
nas de  las  pragmáticas  anteriores, 
y  se  prodigó  la  pena  de  muerte. 

Algunos  años  después,  proponía 
el  Conde  de  Campomanes  que  los 
gitanos  fuesen  conducidos  á  po- 
blar los  países  mas  incultos  de  Ul- 
tramar. Finalmente  en  el  progre- 
so del  reinado  de  Carlos  III,  el 
gobierno,  desengañado  á  costa  de 
tantas  y  tan  funestas  experiencias, 
tomó  un  camino  diverso.  En  lu- 
gar de  atormentar  y  destruir  á  los 


gitanos,  tiró  á  diluirlos  é  incorpo- 
rarlos en  la  masa  general  de  la  po- 
blación. A  todas  las  leyes  antiguas 
se  sustituyó  la  pragmática  de  1  783, 
la  cual,  prohibiendo  que  se  les  de- 
signase con  la  denominación  de 
gitanos  ni  otra  alguna  denigrativa, 
los  habilitó  para  que  pudiesen  es- 
coger ocupación  á  su  gusto  y  en- 
trar en  oficios  y  gremios.  A  los 
gitanos  ociosos  y  vagabundos  re- 
dujo la  lei  á  la  condición  general 
de  los  reos  de  esta  clase,  con  po- 
cas excepciones,  que  hubieron  de 
considerarse  necesárias  para  evitar 
los  inconvenientes  de  los  tránsitos 
violentos  y  repentinos  en  materias 
políticas.  El  éxito  ha  manifestado 
lo  útil  y  eficaz  de  estas  suaves  y 
benignas  disposiciones.  Los  gita- 
nos, como  gitanos,  van  desapare- 
ciendo: ya  apenas  se  oye  hablar 
de  ellos  ni  de  los  excesos  que  an- 
tes les  eran  peculiares:  los  que  los 
cometen  entre  ellos,  se  confunden 
con  los  delincuentes  de  la  condición 
común  :  admitidos  á  los  beneficios 
generales  de  la  sociedad ,  de  que  an- 
tes se  hallaban  excluidos,  y  pudien- 
do  ya  gozar  de  sus  ventajas,  han 
empezado  á  adquirir  motivos  y 
estímulos  para  interesarse  en  la 
conservación  del  orden  común  á 
todos.  En  suma,  los  hombres  por 
regla  general  viven  como  entien- 
den que  les  tiene  cuenta  vivir;  y 

los  gitanos  son  hombres.  

Podrá  quizá  parecer  difusa  esta 
nota,  pero  no  carece  de  interés  la 
descripción  de  las  costumbres  de 
los  gitanos,  y  la  historia  de  la  le- 
gislación respecto  de  ellos;  y  al 
mismo  tiempo  es  conveniente  para 
la  completa  inleligéncia  de  lo  que 
Cervantes  escribió  de  esta  espécie 
de  árabes  en  vários  pasages  del 
Quijote  y  demás  obras  suyas. 
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por  no  ser  conocido  y  por  vender  el  asno  ,  se  había  puesto 
en  trage  de  gitano,  cuya  lengua  y  otras  muchas  sabia 


En  trage  de  gitai 

Entre  otras  particularidades  te- 
nían los  gitanos  la  de  usar  trage 
distinto  del  común,  y  un  dialecto 
peculiar  en  que  se  entendían.  La 
pragmática  de  i  53g  expedida  por 
Carlos  V  mandaba  salir  del  reino 
á  los  gitanos  y  personas  que  con 
ellos  andan  en  su  hábito  y  trage; 
y  que  las  mugcres  que  no  siendo 
gitanas  vistan  corno  ellas,  hayan 
pena  de  azotes.  Lo  mismo  confir- 
mó su  hijo  y  sucesor  Felipe  II. 
De  aquí  se  deduce,  que  no  todas  las 
personas  de  uno  y  otro  sexo  que 
hacían  profesión  y  vida  de  gitanos, 
lo  eran  realmente,  sino  á  las  veces 
personas  de  o  Ira  casta  que  se  les 
agregaban,  ó  para  ocultarse  entre 
ellos  como  Ginés  de  Pasamonte,  ó 
por  amores  de  gitanas,  como  el 
D.  Juan  de  la  Gitanilla ,  ó  con  el 
fin  de  gozar  de  la  vida  licenciosa 
y  ancha  de  sus  aduares.  Sancho  de 
Moneada  llegó  á  decir  que  en  Es- 
paña no  habia  verdaderos  gitanos, 
y  que  los  que  llevaban  este  nom- 
bre, no  eran  mas  que  enjambres 
de  zánganos ,  y  hombres  ateos  y 
sin  lei  ni  religión  alguna,  españo- 
les que  han  introducido  esta  vida 
ó  secta  del  gitanismo ,  y  que  ad- 
miten d  ella  cada   dia  la  gente 
ociosa  y  rematada  de  toda  Espa- 
ña. Esta  opinión  se  hizo  gene- 
ral en  el  réino,  como  se  vé  por 
los  testimonios  mas  autorizados. 
La  pragmática  del  año  1619,  ex- 
pedida por  Felipe  III  en  Lisboa, 
repitiendo  las  expresiones  de  la  pe- 


>,  cuya  lengua  &c. 

ticion  de  Cortes  que  la  motivaba, 
establece  que  los  gitanos  no  pue- 
dan usar  del  trage,  lengua  y  nom- 
bre de  tales  gitanos,  sino  que  pues 
no  lo  son  de  nación  ,  quede  perpe- 
tuamente este  nombre  y  uso  con- 
fundido y  olvidado.  Todavía  lo  dijo 
con  mayor  especificación  la  prag- 
mática de  1  6  3  3  :  Por  cuanto  estos 
que  se  dicen  gitanos  ni  lo  son  por 
origen  ni  por  naturaleza,  sino  por- 
que han  tomado  esta  forma  de  vi- 
vir.... de  aquí  adelante  ellos  ni  otros 
algunos  asi  hombres  como  muge- 
res....  no  vistan  ni  anden  con  tra- 
ge de  gitanos  ni  usen  la  lengua.  Y 
por  lo  tanto  se  les  ordena  que  se 
mezclen  entre  los  demás  vecinos, 
para  extirpar  de  todo  punto  y  ha- 
cer olvidar  hasta  el  nombre  de  gi- 
tanos. Pero  al  mismo  tiempo  se 
mandaba  :  ninguno  de  los  que  hoi 
tienen  el  nombre  de  gitanos  se  atre- 
va á  salir  del  lugar  donde  actual- 
mente viviere;  y  el  que  fuere  apren- 
dido por  los  caminos,  quede  por  es- 
clavo del  que  le  cogiere  ;  y  si  fuere 
hallado  con  arma  de  fuego,  sea  lle- 
vado con  ejecución  á  galeras,  donde 
sirva  por  espácio  de  ocho  años.  No 
habia  mucha  consecuencia  entre 
mandar  que  se  aboliese  el  nombre 
y  la  memoria  de  los  gitanos,  y  esta- 
blecer penas  especiales  contra  ellos; 
y  leyes  tan  poco  meditadas  no  po- 
dían tener  buenos  efectos.  Conti- 
nuaron los  gitanos,  sus  costum- 
bres, su  trage  y  su  lengua,  como 
se  vé  por  la  repetición  de  las  pro- 
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mui  bien  hablar  como  si  fueran  naturales  suyas.  Viole 
Sancho  y  conocióle,  y  apenas  le  hubo  visto  y  conocido, 
cuando  á  grandes  voces  le  dijo:  ha  ladrón  Ginesillo,  de- 
ja mi  prenda,  suelta  mi  vida,  no  te  empaches  con  mi 
descanso,  deja  mi  asno,  deja  mi  regalo,  huye  puto,  au- 
séntate ladrón  ,  y  desampara  lo  que  no  es  tuyo.  Ño  fueron 
menester  tantas  palabras  ni  baldones,  porque  á  la  prime- 
ra saltó  Ginés,  y  tomando  un  trote  que  parecía  carrera, 
en  un  punto  se  ausentó  y  alejó  de  todos.  Sancho  llegó 
á  su  rucio ,  y  abrazándole  le  dijo :  ¿  cómo  has  estado ,  bien 
mió,  rúcio  de  mis  ojos,  companero  mió?  y  con  esto  le 
besaba  y  acariciaba  como  si  fuera  persona:  el  asno  calla- 


hibíciones  en  los  tiempos  siguien- 
tes. No  puedan,  decia  la  pragmá- 
tica de  1695,  no  puedan  los  gita- 
nos avecindados  usar  de  trage  di- 
verso del  que  usan  comunmente  to- 
dos, ni  hablar  la  lengua  que  ellos 
llaman  gerigonza.  Por  las  pragmá- 
ticas de  Felipe  V  se  demuestra  que 
en  su  reinado  continuaban  las  mis- 
mas costumbres,  y  llegáron  con 
ellas  los  gitanos  al  reinado  de  Car- 
los III,  según  muestra  la  misma 
Real  cédula  de  su  emancipación. 

No  es  fácil  designar  ya  con  pun- 
tualidad en  qué  consistia  la  dife- 
rencia entre  el  trage  de  los  gita- 
nos y  el  común  de  los  españoles  en 
tiempo  de  Cervantes.  El  que  vá- 
rios  de  ellos  usan  en  la  actualidad, 
se  confunde  con  el  común  de  mu- 
chos pueblos  de  Andalucia.  Lo  ajus- 
tado y  ligero  del  vestido  ;  cierta 
profusión  de  botoncillos ,  alama- 
res y  filigrana  ;  algunos  parches  de 
distinto  color  sobrepuestos  con  aseo 
y  con  pretensiones  de  gala;  la  faja 
encarnada,  la  patilla  larga,  tales  pa- 
recen haber  sido  desde  antiguo  las 
circunstáncias  de  su  trage  y  ador- 


no ,  y  todavía  se  conservan  vesti- 
gios de  ello.  Respecto  del  lenguage, 
debia  ser  el  conocido  con  el  nom- 
bre de  germania  ,  en  el  cual  se 
encuentran  voces  evidentemente 
tomadas  del  francés  y  otros  idio- 
mas, adquiridas  verosímilmente  al 
paso  de  otros  paises  para  España. 
El  mismo  nombre  de  germania 
puede  envolver  alguna  alusión  á 
su  tránsito  por  Alemánia.  Acerca 
de  su  pronunciación,  algo  nos  dijo 
Cervantes  en  la  novela  de  la  Gita- 
nilla.  ¿Quiérenme  dar  barato ,  ce- 
ñores?  dijo  Preciosa,  que  como 
gitana  hablaba  ceceoso ,  y  esto  es 
artificio  en  ellas ,  que  no  natura- 
leza. Y  en  la  comédia  de  Pedro  de 
Ur demalas ,  una  de  las  de  nues- 
tro autor,  se  lee  :  Sale  Maldona- 
do,  conde  de  gitanos:  y  adviérta- 
se que  todos  los  que  hicieren  figura 
de  gitanos  han  de  hablar  ceceoso. 
Según  esto,  Andalucia,  y  especial- 
mente el  réino  de  Sevilla,  es  la 
provincia  de  España  que  en  trage 
y   pronunciación  ha  conservado 
mas  afinidades  con  los  antiguos 
gitanos. 
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ba,  y  se  dejaba  besar  y  acariciar  ele  Sancho  sin  respon- 
derle palabra  alguna.  Llegáron  todos,  y  die'ronle  el  para- 
bie'n  del  hallazgo  del  rúcio,  especialmente  D.  Quijote,  el 
cual  le  dijo  que  no  por  eso  anulaba  la  póliza  de  los  tres 
pollinos.  Sancho  se  lo  agradeció.  En  tanto  que  los  dos 
iban  eii  estas  pláticas ,  dijo  el  Cura  á  Dorotea  ,  que  habia 
andado  mui  discreta  así  en  el  cuento  como  en  la  breve- 
dad del,  y  en  la  similitud  que  tuvo  con  los  de  los  libros 
de  caballerías.  Ella  dijo  que  muchos  ratos  se  habia  entre- 
tenido en  leellos;  pero  que  no  sabia  ella  dónele  eran  las 
provincias  ni  puertos  de  mar,  y  que  así  habia  dicho  á 
tiento  que  se  habia  desembarcado  en  Osuna.  Yo  lo  en- 
tendí así,  dijo  el  Cura,  y  por  eso  acudí  luego  á  decir  lo 
que  dije ,  con  que  se  acomodó  todo.  ¿  Pero  no  es  cosa  ex- 
traña ver  con  cuanta  facilidad  cree  este  desventurado 
hidalgo  todas  estas  invenciones  y  mentiras,  solo  porque 
llevan  el  estilo  y  modo  de  las  necedades  de  sus  libros? 
Sí  es ,  dijo  Cardénio ;  y  tan  rara  y  nunca  vista ,  que  yo 
no  sé  si  queriendo  inventarla  y  fabricarla  mentirosamen- 
te, hubiera  tan  agudo  ingenio  que  pudiera  dar  en  ella. 


Sin  responderle  palabra  alguna. 

nido  de  los  otros  mundos ,  asno  de 
mi  alma. 

La  misma  expresión  del  texto  se 
repite  en  la  aventura  de  la  sima 
donde  cayó  Sancho  al  volver  de  su' 
gobierno  de  la  ínsula  Baratária  al 
palacio  de  los  Duques.  Desta  ma- 
nera, dice  (i),  se  lamentaba  San- 
cho  Panza ,  y  su  jumento  le  es- 
cuchaba sin  responderle  palabra 
alguna. 

(i)   Pte.  2,  cap.  55. 
Tan  agudo  ingenio. 

Hizo  aquí  Cervantes  por  Loca  de  Cardénio  el  elogio  de  la  invención 
de  su  Quijote:  elogio  merecido  sin  duda,  pero  siempre  algo  disonan- 
te en  la  pluma  del  inventor. 


Frialdad  que  no  se  espera,  y  ha- 
ce reir.  Avellaneda  quiso  al  pare- 
cer imitar  la  presente  si  libación  de 
Sancho  y  el  rúcio, cuando  refiere  en 
el  capítulo  21  ,  que  Sancho  se  ofre- 
ció á  entrar  quedito  á  registrar  el 
Pinar  encantado,  subido  en  su  rú- 
cio sin  permitirle  decir  en  el  cami- 
no palabra  buena  ni  mala;  y  que 
habiéndole  abandonado  de  miedo, 
luego  al  recobrarlo,  asiendo  del  as- 
no le  abrazó  y  dijo:  bien  seas  ve- 
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Pues  otra  cosa  hai  en  ello,  dijo  el  Cura,  que  fuera  de 
las  simplicidades  que  este  buen  hidalgo  dice  tocantes  á 
su  locura,  si  le  tratan  de  otras  cosas,  discurre  con  boní- 
simas razones,  y  muestra  tener  un  entendimiento  claro 
y  apacible  en  todo;  de  manera  que  como  no  le  toquen 
en  sus  caballerías  ,  no  habrá  nadie  que  le  juzgue  sino  por 
de  mui  buén  entendimiento.  En  tanto  que  ellos  iban  en 
esta  conversación,  prosiguió  D.  Quijote  con  la  suya,  y 
dijo  á  Sancho:  echemos,  Panza  amigo,  pelillos  á  la  mar 
en  esto  de  nuestras  pendencias,  y  dime  ahora,  sin  tener 
cuenta  con  enojo  ni  rencor  alguno ,  ¿*  dónde ,  cómo  ,  y 
cuándo  hallaste  á  Dulcinea?  ¿que'  hacia?  ¿que  le  dijiste? 
¿qué  te  respondió?  ¿*qué  rostro  hizo  cuando  leia  mi  car- 
ta? ¿quién  te  la  trasladó?  y  todo  aquello  que  vieres  que 
en  este  caso  es  digno  de  saberse,  de  preguntarse  y  satis- 
facerse, sin  que  añadas  ó  mientas  por  darme  gusto,  ni 
menos  te  acortes  por  no  quitármele.  Señor,  respondió  San- 
cho, si  vá  á  decir  la  verdad,  la  carta  no  me  la  trasladó 
nádie,  porque  yo  no  llevé  carta  alguna.  Así  es  como  tú 
dices,  dijo  D.  Quijote,  porque  el  librillo  de  memoria, 
donde  yo  la  escribí ,  le  hallé  en  mi  poder  á  cabo  de  dos 
dias  de  tu  partida,  lo  cual  me  causó  grandísima  pena,  por 


Echemos       pelillos  á  la  mar. 

Frase  proverbial,  propia  de  los  sentimiento,  desapareciendo  estos 
que.  se  reconcilian,  y  ofrecen  ol-  así  como  desaparecerían  los  pelos 
vidar  los  motivos  anteriores  de  re-    que  se  arrojasen  al  mar. 

¿  Qué  rostro  hizo....? 

Preguntaba  Calisto  á  Celestina,  vestido...?  qué cara  te  mostró  al  prin- 

que  habia  ido  de  su  parte  á  ver  á  cipio?  Estas  íuéron  poco  masó  me- 

Melibea  ( i ) :  dime  por  Dios,  señora,  nos  las  preguntas  de  D.  Quijote. 
¿qué  hacia?  cómo  entraste?  qué  tenia  (2)   Acto  6. 

A  cabo  de  dos  dias. 

Parecen  indicar  estas  palabras  Sin  embargo,  según  la  cuenta  de 

que  habían  pasado  muchos  mas  de  D.  Vicente  de  los  Rios  en  el  Plan 

dos  dias  desde  que  Sancho  partió  cronológico  del  Quijote,   que  vá 

con  la  embajada  para  Dulcinea,  ajustada  puntualmente  con  la  re- 
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no  saber  lo  que  habías  tú  de  hacer,  cuando  te  vieses  sin 
carta ;  y  creí  siempre  que  te  volvieras  desde  el  lugar  don- 
de la  echaras  menos.  Así  fuera,  respondió  Sancho,  si  no 
la  hubiera  yo  tomado  en  la  memoria,  cuando  vuestra 
merced  me  la  leyó,  de  manera  que  se  la  dije  á  un  sa- 
cristán, que  me  la  trasladó  del  entendimiento  tan  punto 
por  punto ,  que  dijo  que  en  todos  los  dias  de  su  vida , 
aunque  habia  leído  muchas  cartas  de  descomunión,  no 
había  visto  ni  leido  tan  linda  carta  como  aquella.  ¿Y 
tiénesla  todavía  en  la  memoria,  Sancho?  dijo  D.  Quijote. 
No  señor,  respondió  Sancho,  porque  después  que  la  di, 

lacion  de  los  sucesos  descritos  en  po  sin  el  auxilio  de  Sancho  ni  otra 
esta  parte  de  la  fábula,  desde  que  alguna  persona.  Asique  se  dijo  Lién 
Sancho  dejó  á  su  amo  hasta  que  en  el  capítulo  26  ,  que  si  como 
volvió  á  encontrarlo,  mediaron  á  tardó  Sancho  tres  dias,  tardara 
lomas  dos  dias  y  medio.  El  mismo  tres  semanas,  el  Caballero  de  la 
D.  Quijote  dice  después  en  el  capí-  Triste  figura  quedara  tan  desfi- 
tulo  siguiente  que  la  ausencia  de  gurado  que  no  lo  conociera  la  m a- 
Sancho  habia  durado  poco  mas  de  dre  que  lo  parió.  En  suma,  la  ex- 
ires  dias.  Que  la  vuelta  fué  breve,  presión  del  texlo  no  está  de  acuer- 
se  anunció  ya  al  fin  del  capítulo  do  con  la  narración,  y  solo  puede 
2o;  y  realmente  no  era  verosímil  atribuirse  ó  al  desconcierto  de  Don 
que  D.  Quijote  en  aquella  soledad  Quijote,  ó  á  la  ordinaria  distrac- 
pudiese  permanecer  mucho  tiem-  cion  de  Cervantes. 

Me  la  trasladó  del  entendimiento. 

Las  palabras  del  entendimiento  sobran  absolutamente:  debió  el  au- 
tor suprimirlas. 

Tan  punto  por  punto ,  que  dijo  que       no  habia  visto  ni  leido  tan 

linda  carta. 

Elogio  digno  de  Sancho,  pero  que  en  todo  caso  habia  de  recaer  so- 
bre el  contenido  de  la  carta,  y  no  sóbrela  puntualidad  de  la  trasla- 
ción, como  aquí  sucede» 

Después  que  la  di. 

Parece  que  el  original  debió  de-  vecho:  expresión  que  estuviera  me- 

cir:  después  que  la  dicté,  y  que  el  jor  de  este  modo:  como  vi  que  no 

impresor  hubo  de  estropearla.   habia  de  ser  mas  de  provecho.  Con 

Continua  Sancho  diciendo :  como  vi  esta  levísima  mudanza  la  palabra 

que  no  habia  de  ser  de  mas  pro-  mas  deja  de  ser  adjetivo  de  pro- 

TOMO   II.  6l 
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como  vi  que  no  habia  de  ser  de  mas  provecho ,  di  en  ol- 
vidalla:  y  si  algo  se  me  acuerda,  es  aquello  del  Sobaja- 
da, digo  del  Soberana  señora,  y  lo  último:  Vuestro  hasta 
la  muerte,  el  Caballero  de  la  Triste  Figura :  y  en  me'dio 
destas  dos  cosas  le  puse  mas  de  trecientas  almas  y  vidas 
y  ojos  mios. 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  los  sabrosos  razonamientos  que  pasaron  entre  D.  Qui- 
jote y  Sancho  Panza  su  escudero ,  con  otros  sucesos. 


A  odo  eso  no  me  descontenía,  prosigue  adelante,  dijo 
D.  Quijote.  Llegaste,  ¿y  qué  hacia  aquella  Reina  de  la 
hermosura?  Á  buen  seguro  que  la  hallaste  ensartando 
perlas,  ó  bordando  alguna  empresa  con  oro  de  cañutillo 


vecho  y  se  convierte  en  adverbio 
de  tiempo,  que  es  lo  que  pide  la 
sentencia;  poique  no  se  quiso  de- 
cir que  la  carta  no  habia  de  ser 
de  mayor  provecho ,  sino  que  no 
habia  de  ser  ya  de  provecho.  Habrá 
quizá  quien  tache  esta  observación 


de  sobrado  minuciosa  ;  pero  de 
menudencias  se  compone  la  per- 
fección: ni  puede  tampoco  llamar- 
te menudencia  lo  que  altera  el  sen- 
tido y  perjudica  á  la  claridad,  que 
es  el  objeto  primário  y  esencial 
del  lenguage. 


Bordando  alguna  empresa. 


Empresa  era  un  adorno,  divisa 
ó  insignia  que  llevaban  los  caba- 
lleros, alusiva  á  algún  intento  ó 
empeño,  las  mas  veces  amoroso. 
Tal  fué  la  argolla  de  Suero  de  Qui- 
ñones, el  mantenedor  del  Paso  del 
Orbigo,  y  otras  prendas  que  vá- 
rios  caballeros  de  aquel  siglo  lle- 
varon fuera  del  reino,  ó  trajeron 
á  España,  de  lo  que  hai  repelidas 
memorias  en  la  crónica  del  Rei 
1).  Juan  el  II.  Estas  empresas  lle- 
vaban consigo  la  idea  de  defender- 


las contra  los  que  quisiesen  con- 
tradecirlas; y  tocarlas  era  la  señal 
de  aceptar  el  desafio.  La  cruz  en  los 
que  se  alistaban  para  la  guerra  san- 
ta y  recobro  de  los  santos  lugares 
de  Palestina  ,  las  insignias  de  nues- 
tras Órdenes  militares,  tanto  las 
religiosas  como  otras  fundadas  por 
nuestrosReyes,eran  distintivos  que 
indicaban  obligaciones  y  empeños 
contraidos  por  los  caballeros.  Lo 
mismo  sucedia  con  el  Toisón  y  la 
Jarretera.  Solia  acompañar  á  las 
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para  este  su  cautivo  caballero.  No  la  halle',  respondió  San- 
cho, sino  ahechando  dos  hanegas  de  trigo  en  un  corral 
de  su  casa.  Pues  haz  cuenta,  dijo  D.  Quijote,  que  los  gra- 
nos de  aquel  trigo  eran  granos  de  perlas  tocados  de  sus 
manos:  y  si  miraste,  amigo,  ¿el  trigo  era  candeal  ó  tre- 
chel? No  era  sino  rubion,  respondió  Sancho.  Pue's  yo  te 
aseguro  ,  dijo  D.  Quijote ,  que  ahechado  por  sus  manos 
hizo  pan  candeal  sin  duda  alguna.  Pero  pasa  adelante: 
cuando  le  diste  mi  carta  ¿besóla?  púsosela  sobre  la  ca- 
beza? hizo  alguna  ceremonia  digna  de  tal  carta?  ó  qué 


empresas  ó  divisas  algún  mole  que  de  se  presentaban  sus  caballeros 

indicaba  el  intento,  deseos  ó  afee-  alentados  y  ulanos  con  este  favor, 

tos  de  los  portadores;  á  veces  las  De  todo  hai  ejemplos  ,  tanto  en 

labraban  y  bordaban  las  damas  con  las  bislórias  fingidas  como  en  las 

ocasión  de  los  torneos  y  justas,  don-  verdaderas. 

Candeal.....  trechel.....  rubion. 

Trigo  candeal  se  llama  por  la  Herrera  elogia  esta  clase  de  cereal 
candidez  ó  blancura  de  su  harina:  en  el  libro  i.°  de  su  Agricultura 
rubion  por  el  color  encendido  de  por  ser  de  mucho  peso  y  producto, 
sus  granos:  trechel,  según Co va rrú-  Notorio  es  el  gran  número  que  hai 
bias,  quiere  decir  trujillano  ,  por  de  variedades  de  trigos,  y  la  diver- 
sembrarse  comunmente  en  tierra  sidad  de  sus  nombres  según  las  di- 
de  Trujillo.  Nuestro  Gabriel  de  íerentes  provincias. 

¿Besóla?  púsosela  sobre  la  cabeza? 

Lo  de  poner  sobre  la  cabeza  es 


ceremonia  y  señal  de  respeto,  que 
se  observa  con  las  cédulas  ó  diplo- 
mas de  los  Reyes  ó  de  los  Papas  en 
ciertas  ocasiones  solemnes. 

Según  Luis  Barahona  en  el  can- 
to 1 1  de  su  Angélica ,  la  Reina  Ar- 
sace,  que  disfrazada  en  hábito  va- 
ronil presentaba  una  carta  suya  á 
Medoro ,  ya  Rei  del  Catai,  de  quien 
estaba  enamorada, 

 á  pié  se  arroja , 

Y  ante  los  bellos  suyos  se  abinoja. 

Y  besando  una  carta,  en  la  cabeza 

La  puso  y  dijo:  Príncipe  excelente,  etc. 

Ariosto  cuenta  (i)  que  Bradaman- 
te,  al  recibir  una  carta  de  su  aman- 


te Rugero  que  le  trajo  Hipalca, 

Bacció  la  carta  diere  volte  e'  diece. 

Cuando  la  doncella  de  Dinamarca, 
después  de  muchos  viages  y  dili- 
géncias,  halló  á  Amadís  en  la  Peña 
Pobre,  y  le  dio  la  carta  que  le  lle- 
vaba de  su  señora  Oria  na,  pidién- 
dole perdón  de  su  yerro,  Amadís, 
dice  su  historia  (2),  tomó  la  carta, 
y  después  de  besarla  muchas  veces, 
púsola  encima  del  corazón.  Las 
demostraciones  de  Biadamanle  y 
Amadís  fueron  de  amor ,  como  la 
de  Arsace  lo  fué  de  respeto. 

(1)  Orlando  fur.  cant.  3o,  est.  79. 
(2.)   Cap.  52. 
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hizo?  Cuando  yo  se  la  iba  á  dar,  respondió  Sancho,  ella 
estaba  en  la  fuga  del  meneo  de  una  buena  parte  de  tri- 
go que  tenia  en  la  criba,  y  díjorne:  poned,  amigo,  esa 
carta  sobre  aquel  costal,  que  no  la  puedo  leer  hasta  que 
acabe  de  acribar  todo  lo  que  aquí  está.  Discreta  señora, 
dijo  D.  Quijote,  eso  debió  de  ser  por  leella  despácio  y  re- 
crearse con  ella:  adelante,  Sancho;  y  en  tanto  que  esta- 
ba en  su  menester  ¿qué  coloquios  pasó  contigo?  qué  te 
preguntó  de  mí?  y  tú  qué  le  respondiste?  Acaba,  cuén- 
tamelo  todo ,  no  se  te  quede  en  el  tintero  una  mínima. 
Ella  no  me  preguntó  nada,  dijo  Sancho;  mas  yo  le  dije 
de  la  manera  que  vuestra  merced  por  su  servicio  que- 
daba, haciendo  penitencia  desnudo  de  la  cintura  arriba, 

Por  leella  despácio. 

A  imitación  déla  doncella  Bra-  rao  se  supuso  en  el  capítulo  27, 

da  maule,  que  acabamos  de  nom-  donde  el  Cura  y  el  Barbero  encar- 

brar,  y  de  quien  continua  dicien-  gabán  á  Sancho,  que  si  su  amo  le 

do  Ariosto,  que  preguntase ,  como  se  lo  habia  de 

;  preguntar ,  si  dio  la  carta  á  Dul- 

Lesse  la  caria  quatro  volte  e  sei.  .  , 

cinea ,  dijese  que  si,  y  que  por  no 
Bien  que  no  era  el  mismo  caso,  por-  saber  leer ,  le  habia  respondido  de 
que  Dulcinea  no  sabia  leer,  y  el  palabra.  Y  así  lo  hizo  Sancho  des- 
mismo  D.  Quijote  decia  en  el  ca-  pues  en  «1  presente  capítulo,  di- 
pítulo  25,  cuando  trató  de  enviar  ciendo  á  su  amo  que  Dulcinea  no 
á  Sancho  con  la  carta  al  Toboso':  habia  leido  la  carta  ,  porque  no  sa- 
lí lo  que  yo  me  sé  acordar ,  Dulci-  bia  leer  ni  escribir.  Pero  aquí  no 
nea  no  sabe  escribir  ni  leer.  Lo  mis-  se  acordó  de  ello  D.  Quijote. 

Una  mínima. 

Voz  de  la  música ,  nota  de  mui  breve  duración ,  mitad  de  la  semi- 
breve, y  doble  de  la  seminima. 

Desnudo  de  la  cintura  arriba. 

Pellicer  notó  ya  la  contradicción  advirtió  ó  que  por  lo  menos  no 
que  hai  entre  este  pasage  y  el  final  citó  Pellicer,  de  principios  del  ca- 
«lel  capítulo  25,  donde  se  cuenta  pítulo  26,  donde  se  dijo  que  Don 
que  D.  Quijote  se  desnudó  los  cal-  Quijote  estaba  de  medio  abajo  des- 
zones,  y  quedó  en  carnes  y  en  pa  -  nudo  y  de  medio  arriba  vestido.  Ve- 
nales. Todavia  es  mas  clara  la  con-  llicer  conjeturaba  ,  que  Cervantes 
Uadiccion  con  otro  pasage  que  110  incurrió  voluntariamente  en  esta 
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metido  entre  estas  sierras  como  si  fuera  salvage ,  durmien- 
do en  el  suelo,  sin  comer  pan  á  manteles,  y  sin  peinar- 
se la  barba,  llorando  y  maldiciendo  su  fortuna.  En  decir 
que  maldecía  mi  fortuna  dijiste  mal ,  elijo  D.  Quijote, 
porque  antes  la  bendigo  y  bendeciré  todos  los  dias  de 
mi  vida,  por  haberme  hecho  digno  de  merecer  amar  tan 
alta  señora  como  Dulcinea  del  Toboso.  Tan  alta  es,  res- 
pondió Sancho,  que  á  buena  le  que  me  lleva  á  mí  mas 
de  un  coto.  ¿Pues  cómo,  Sancho?  dijo  D.  Quijote,  ¿has- 
te  medido  tú  con  ella  ?  Meclíme  en  esta  manera  ,  respon- 
dió Sancho,  que  llegando  á  ayudar  á  poner  un  costal  de 
trigo  sobre  un  jumento ,  llegamos  tan  juntos  que  eche  de 
ver  que  me  llevaba  mas  de  un  gran  palmo.  Pues  es  ver- 
dad ,  replicó  D.  Quijote ,  que  no  acompaña  esa  grandeza 
y  la  adorna  con  mil  millones  de  gracias  del  alma.  Pero 
no  me  negarás,  Sancho,  una  cosa:  cuando  llegaste  jun- 
to á  ella  ¿no  sentiste  un  olor  sabeo,  una  fragáncia  aro- 

antilógia  por  la  decencia  que  debia  cierto,  certísimo,  que  Cervantes 

guardar  Sandio  hablando  á  Dul-  dijo  aquí  de  la  cintura  arriba , 

cinea.  Yo  tengo  por  mas  verosímil  porque   no  se  acordó  que  antes 

¿qué  digo  por  mas  verosímil  ?  por  habia  puesto  de  la  cintura  abajo. 

Sin  comer  pan  á  manteles ,  y  sin  peinarse  la  barba. 

Alusión  de  Sancho  á  las  demos-  labras  se  deduce  también  que  núes- 

Iraciones  de  dolor  expresadas  en  el  tro  caballero  llevaba  barba  con- 

romance.  del  Marqués  de  Mántua,  forme  á  la  costumbre  general  del 

de  que  se  habló  en  el  cap.  10.   tiempo  de  Cervantes;  circunstán- 

Todas  las  ediciones  anteriores  han  cia  que  como  tenemos  dicho,  se  ol- 

leido  con  manifiesto  error  ni  sin  vidó  al  grabarse  las  estampas  de 

peinarse  la  barba.  De  eslas  pa-  muchas  ediciones  del  Quijote. 

Que  no  acompaña  esa  grandeza. 

Habla  en  tono  irónico,  al  que  lengua,  y  que  es  imposible  definir 

corresponde  cierta  música  en  la  por  escrito,  así  como  es  mui  fácil 

pronunciación  ,  para  la  que  no  tie-  que  por  esta  indicación  la  com- 

ne  signos  la  ortografía  de  ninguna  prenda  el  lector. 

Un  olor  sabeo. 

Sabeo,  esto  es  de  Sabá,  región    tre  los  poetas  por  el  incienso  y  sus- 
dc  la  Arábia  Feliz,  celebrada  en-    táncias  odoríferas  que  produce,  y 


486  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

mátíca,  y  un  no  sé  qué  de  bueno,  que  yo  no  acierto  á 
dalle  nombre  ,  digo  un  tuho  ó  tufo  como  si  estuvieras 
en  la  tienda  de  algún  curioso  guantero?  Lo  que  sé  decir, 
dijo  Sancbo,  es  que  sentí  un  olorcillo  algo  hombruno, 
y  debía  de  ser  que  ella  con  el  mucho  ejercicio  estaba  su- 
dada y  algo  correosa.  No  seria  eso,  respondió  D.  Quijo- 
te ,  sino  que  tú  debías  de  estar  romadizado ,  ó  te  debiste 
de  oler  á  tí  mismo ,  porque  yo  sé  bien  á  lo  que  huele 
aquella  rosa  entre  espinas,  aquel  lirio  del  campo,  aquel 
ámbar  desleído.  Todo  puede  ser,  respondió  Sancho,  que 
muchas  veces  sale  de  mí  aquel  olor  que  entonces  me  pa- 
reció que  salía  de  su  merced  de  la  señora  Dulcinea;  pe- 
ro no  hai  de  qué  maravillarse,  que  un  diablo  parece  á 
otro.  Y  bién,  prosiguió  D.  Quijote,  he  aquí  que  acabó  de 
limpiar  su  trigo  y  de  enviallo  al  molino:  ¿qué  hizo  cuan- 
do leyó  la  carta?  La  carta ,  dijo  Sancho  ,  no  la  leyó  ,  porque 
dijo  que  no  sabia  leer  ni  escribir  ,  antes  la  rasgó  y  la  hizo 
menudas  piezas ,  diciendo  que  no  la  quería  dar  á  leer  á 
nádie,  porque  no  se  supiesen  en  el  lugar  sus  secretos;  y 
que  bastaba  lo  que  yo  le  había  dicho  de  palabra  acerca 
del  amor  que  vuestra  merced  le  tenia,  y  de  la  penitén- 
cia  extraordinária  que  por  su  cáusa  quedaba  haciendo :  y 
finalmente  me  dijo,  que  dijese  á  vuestra  merced  que  le 


se  quemaban  en  las  solemnidades  Sancho  sin  duda  quedaría  en- 
de los  Dioses.  lerado. 

 Cenlumque  sabaeo 

Thure  calent  arae  (i).  (0   Eneida,  lib.  i. 

Romadizado. 

Es  el  que  tiene  obstruido  el  con-  es  fluxión),  palabra  que  pasó  del 
duelo  nasal  ,  y  por  consiguiente  griego  al  latin,  y  de  aquí  al  cas- 
lorpe  el  olfato.  Romadizado  se  dijo  tellano,  como  ha  sucedido  á  otras 
de  romadizo }  y  esle  de  reuma  (que    varias  de  nuestro  uso. 

Vn  diablo  parece  á  otro. 

Un  diablo  se  parece  á  otro  es  como  decimos,  y  así  diría  también 
probablemente  el  manuscrito  original  de  Cervantes. 
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besaba  las  manos,  y  que  allí  quedaba  con  mas  deseo  de 
verle  que  de  escribirle;  y  que  así  le  suplicaba  y  manda- 
ba, que  vista  la  presente  saliese  de  aquellos  matorrales, 
y  se  dejase  de  hacer  disparates,  y  se  pusiese  luego  luego 
en  camino  del  Toboso,  si  otra  cosa  de  mas  importancia 
no  le  sucediese ,  porque  tenia  gran  deseo  de  ver  á  vues- 
tra merced.  Rióse  mucho,  cuando  le  dije  como  sollama- 
ba vuestra  merced  el  Caballero  de  la  Triste  Figura:  pre- 
gúntele si  había  ido  allá  el  Vizcaíno  de  marras;  díjome 
que  sí,  y  que  era  un  hombre  muí  de  bien:  también  le 
pregunté  por  los  galeotes;  mas  díjome  que  no  había  vis- 
to hasta  entonces  alguno.  Todo  vá  bién  hasta  agora ,  dijo 
D.  Quijote;  pero  dirne  ¿qué  joya  fué  la  que  te  dio  al 
despedirte  por  las  nuevas  que  de  mí  le  llevaste?  Porque 
es  usada  y  antigua  costumbre  entre  los  caballeros  y  da- 


Qiie  vista  la  presente  saliese  de  aquellos  matorrales. 


Debia  decir  de  estos  matorrales, 
pues  en  ellos  estaba  al  decirlo:  pe- 
ro Sancho  se  consideraba  en  el  To- 
boso ,  recibiendo  la  respuesta  de 

Dulcinea  á  su  embajada.  Vislala 

presente ,  suple  orden,  cédula ,  car- 
ta &c. :  fórmula  usada  en  las  letras 


de  cambio  y  de  los  que  mandan 
por  escrito  á  sus  inferiores  ó  co- 
misionados. Sancho  la  aplicaba  in- 
oportuna y  ridiculamente,  puesto 
que  no  habia  mediado  cédula  ni  es- 
crito; y  Cervantes  quería  hacer 
reir  á  costa  de  Sancho. 


Se  pusiese  luego  luego  en  camino  del  Toboso ,  si  otra  cosa  de  mas 
importancia  no  le  sucediese. 


El  taimado  de  Sancho,  intere- 
sado en  que  su  amo  acabase  la 
aventura  de  la  Princesa  Micomico- 
na,  y  engolosinado  con  las  espe- 
ranzas de  ser  señor  de  título  de  re- 
sultas de  la  aventura,  pone  esta  ex- 
cepción y  cortapisa  al  precepto  de 
ponerse  luego  luego  en  camino  del 

Toboso.  El  supuesto  precepto  de 

Dulcinea  era  semejante  al  que  en- 
vió Oriana  á  Amadís  de  Gáula,  y 
al  que  envió  Graselinda  á  Floram- 


bel  de  Lucea,  cuando  uno  y  otro 
desdeñados  de  sus  señoras  sehabian 
ausentado  á  llorar  sus  desgracias. 
D.  Quijote  retirado  á  Sierramore- 
na  se  consideraba  en  igual  situa- 
ción ,  y  debia  esperar  igual  man- 
dato de  parte,  de  su  señora  Dulci- 
nea. Y  ya  desde  aquí  empieza  á  pre- 
pararse la  visita  de  D.  Quijote  al 
Toboso,  que  no  se  verificó  hasta 
la  tercera  salida  del  caballero  y  se- 
gunda parle  de  su  historia. 
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mas  andantes  dar  a  los  escuderos,  doncellas  ó  enanos  que 
les  llevan  nuevas  de  sus  damas  á  ellos,  á  ellas  de  sus  an- 
dantes ,  alguna  rica  joya  en  albricias  en  agradecimiento 
de  su  recado.  Bie'n  puede  eso  ser  así,  y  yo  la  tengo  por 


Escuderos,  doncellas  ó  enanos  que  les  llevan  nuevas» 

bia  (4).  En  las  Sergas  se  hace  men- 
ción de  una  doncella  de  Urganda, 
que  trajo  de  parte  de  esta  á  Es- 
plandián  unas  ricas  armas  con  las 
divisas  de  las  coronas  de  oro  muí 
extrañamente  labradas  (5).  La  don- 
cella Carmela,  enamorada  del  mis- 
mo Esplandián,  y  haciendo  el  sa- 
crificio de  su  afición,  le  sirvió  de 
mensagera  en  sus  amores  con  Leo- 
norina  ,  hija  del  Emperador  de 
Consiantinopla.  Ella  llevó  el  ani- 
llo de  Esplandián  á  Leonorina  (6) 
y  desempeñó  su  embajada,  presen- 
tando el  anillo  á  la  Princesa ,  y 
proponiendo  á  esta  y  á  su  padre 
lo  que  se  le  habia  encargado  (;). 
Por  comisión  del  mismo  Esplandián 
condujo  también  á  Pérsia  los  cau- 
tivos y  cautivas  que  perdieron  su 
libertad  en  la  toma  de  la  ciudad 
de  Galácia  (8);  y  enviada  al  Reí 
Amato  negoció  el  cange  de  Urgan- 
da que  estaba  presa  en  una  torre 
de  Tesifanle,  viniéndose  ambas  á 
Constanlinopla  en  la  fusta  de  la 
Gran  Serpiente  (9). 
(1)    Lib.  2,  cap.  28. 
(?) 
(3) 
(4) 
(5) 
(6J 
(:) 
(8) 
(9) 

Alguna  rica  joya  en  albricias  en  agradecimiento  de  su  recado. 

Habiéndose  dicho  en  albricias,  miento  de  su  recado ,  palabras  que 
era  excusado  añadir  en  agradecí-     nada  añaden.  Cuando  erau  la- 


Dejando  para  otro  lugar  los  es- 
cuderos y  enanos,  nos  ceñiremos 
por  ahora  á  hablar  de  las  donce- 
llas que  solían  servir  de  mensage- 
rasj'  andar ,  como  dijo  Cervantes, 
con  sus  azotes  y  palafrenes  y  con 
toda  su  virginidad  acuestas  de  mon- 
te en  monte  y  de  valle  en  valle.  Ya 
se  ha  hecho  mención,  y  creo  que 
110  una  vez  sola,  de  la  doncella  de 
Dinamarca  que  sirvió  en  este  ofi- 
cio á  la  sin  par  Oriana.  Llenas  es- 
tán las  historias  caballerescas  de 
los  largos  viages  de  las  doncellas  y 
de  los  servicios  que  como  mensa- 
jeras prestaban:  en  la  de  Belianís 
se  refiere,  que  la  doncella  Periana 
encargada  por  la  Princesa  Florisbe- 
Ua  de  entregarle  una  carta,  caminó 
en  su  palafrén  hasta  que  lo  encon- 
tró durmiendo  en  una  floresta,  y  á 
pesar  de  las  voces  que  le  daba  su 
escudero  Flerisalle  para  que  no  lo 
dispertara  ,  le  llamó  y  dió  el  recado 
de  su  señora  (1).  En  otra  ocasión 
una  doncella  le  llevó  carta  de  la 
Princesa  Claridiana  (2).  Los  dos 
hermanos  D.  Clarineo  y  D.  Lucida- 
Tier,  estando  en  el  castillo  de  Lindo- 
riano,  recibieron  una  carta  de  la 
sábia  Belónia  por  manode  unadon- 
cella,  que  desapareció  después  de 
entregarla  (3),  y  llevó  después  á 
Belianís  otra  caria  de  la  misma  sá- 


Lib.  3,  cap.  i3. 
Ibid.  cap.  9. 
Ihid.  cap.  1  8. 
Cap.  19. 
II  id.  cap.  22. 
Ihid.  cap.  3;. 
Ibid.  cap.  \o()j' 
Ibid.  cap.  180. 
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buena  usanza;  pero  eso  debía  de  ser  en  los  tiempos  pa- 
sados ,  que  abora  solo  se  debe  de  acostumbrar  á  dar  un 
pedazo  de  pan  y  queso ,  que  esto  fué  lo  que  me  dio  mi 
señora  Dulcinea  por  las  bardas  de  un  corral ,  cuando  de- 
Ha  me  despedí ;  y  aun  por  mas  serias  era  el  queso  oveju- 
no. Es  liberal  en  extremo,  dijo  D.  Quijote;  y  si  no  te 
dio  joya  de  oro,  sin  duda  debió  de  ser  porque  no  la  ten- 
dría allí  á  la  mano  para  dártela ;  pero  buenas  son  mangas 
después  de  páscua,  yo  la  veré,  y  se  satisfará  todo.  ¿Sabes 
de  qué  estoi  maravillado,  Sancho?  de  que  me  parece  que 


vorables  las  nuevas  que  se  lleva- 
ban ,  era  natural  que  el  que  las 
recibía  manifestase  su  satisfac- 
ción, regalando  al  mensajero.  Así 
se  lee  en  la  historia  de  Palmerin 
de  Oliva  ,  que  habiendo  llevado 
una  doncella  noticias  agradables 
á  Florendos ,  Príncipe  de  Mace- 
dónia  ,  este  mandó  luego  traer 
muí  ricas  donas ,  y  diólas  á  la  don- 
cella (i).  Lo  mismo  hizo  el  Rei  Mi- 
nandro  con  la  doncella  que  le  tra- 
jo una  carta  de  la  sabia  Ardému- 
la  ,  señora  de  la  Insula  no  hallada 
de  las  aves:  la  doncella  era  sobri- 
na de  Ardémula  y  se  llamaba  Ro- 
ballor  (a).  Igualmente  Florambel 
de  Lucea  regaló  muí  ricas  donas  á 

Por  mas  senas  era 

Sancho  lo  iba  descomponiendo 
cada  vez  mas,  porque  el  queso  de 
ovejas  es  de  inferior  calidad  en 
la  estimación  común.  Contribuye 
también  á  deprimirlo  y  hacerlo  de 
peor  condición  la  terminación  en 
uno ,  que  indica  vileza  y  desprecio, 
como  hombruno,  cabruno,  chotu- 
no,  perruno,  de  donde  perruna, 
el  pan  de  ínfima  calidad  que  se  des- 
tina para  los  perros.  D.  Quijote 
entonando  siempre  y  elevando  á 

TOMO  II. 


la  doncella  Solercia,  portadora  de 
una  carta  de  su  señora  la  Infanta 
Graselinda  (3).  Celeasin ,  escudero 
de  D.  Lidiarte  del  Fondovalle,  fué 
desde  Inglaterra  á  Niquea  á  llevar 
noticias  á  las  Infantas  Diadema  y 
Galánia  de  sus  caballeros  D.  Li- 
diarte y  el  Rei  Olivano:  de  lo  que 
mui  contentas  ellas,  al  despedirse 
Celeasin  para  volverse  á  Inglater- 
ra, le  dieron  tantas  y  tan  ricas 
donas  y  joyas  de  oro  y  de  piedras 
de  gran  valor ,  que  cualquier  Prin- 
cipe se  tuviera  por  rico  con  ellas  (4). 

(1)  Cap.  16. 

(2)  Policisne  de  Boécia  ,  cap.  i5. 

(3)  Flor,  de  Lucea ,  lib.  5,  cap.  i3. 

(4)  Ibid.  lib.  4,  cap.  27. 

el  queso  ovejuno. 

lo  sublime  de  las  aventuras  caba- 
llerescas todas  las  particularidades 
que  le  refiere  Sancho,  y  Sancho 
deprimiéndolas  siempre  y  trayén- 
dolas  á  lo  mas  bajo  y  despreciable 
de  las  faenas  y  usos  rústicos,  ofre- 
cen un  contraste  que  divierte.  To- 
do este  diálogo  abunda  en  las  sa- 
les y  gracias  que  ordinariamente 
tienen  los  que  pasan  entre  amo  y 
mozo  en  todo  el  discurso  del  Qui- 
jote. 
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fuiste  y  veniste  por  los  áires ,  pues  poco  mas  de  tres  días 
has  tardado  en  ir  y  venir  desde  aquí  al  Toboso,  habiendo 
de  aquí  allá  mas  de  treinta  leguas.  Por  lo  cual  me  doi  á 
entender  que  aquel  sábio  nigromante  que  tiene  cuenta 
con  mis  cosas,  y  es  mi  amigo,  porque  por  fuerza  le  hai 
y  le  ha  de  haber ,  sopeña  que  yo  no  seria  buen  caballe- 
ro andante ,  digo  que  este  tal  te  debió  de  ayudar  á  ca- 
minar sin  que  tú  lo  sintieses:  que  hai  sábio  destos  que 
coge  á  un  caballero  andante  durmiendo  en  su  cama ,  y 
sin  saber  como  ó  en  que  manera ,  amanece  otro  dia  mas 
de  mil  le'guas  de  donde  anocheció.  Y  si  no  fuese  por  es- 
to, no  se  podrían  socorrer  en  sus  peligros  los  caballeros 
andantes  unos  á  otros ,  como  se  socorren  á  cada  paso: 
que  acaece  estar  uno  peleando  en  las  sierras  de  Arme'- 
nia  con  algún  endriago ,  ó  con  algún  fiero  vestiglo ,  ó 

Poco  mas  de  tres  días. 

No  llegáron  á  tres  los  dias  que  Barbero  ,    encontró  de  vuelta  á 

Sancho  gastó  en  el  viage,  como  re-  su  amo. 

sulta  de  la  misma  relación  que  an-  La  distancia  al  Toboso,  que  se- 

tecede  de  los  sucesos ,  por  la  cual  gun  D.  Quijote  pasaba  de  tréin- 

se  vé  que  el  dia  siguiente  á  su  sa-  ta  leguas,  está  exagerada,  porque 

lida  llegó  Sancho  á  la  hora  de  co-  el  Toboso  dista  menos  de  las  cum- 

mer  á  la  venta  ,  y  al  otro  ,  in-  bres  de  Sierramorena  donde  hizo 

corporado  ya  con  el  Cura  y  el  penitencia  nuestro  hidalgo. 

A  un  caballero  andante  durmiendo. 

Como  lo  hizo  la  sabia  encanta-  en  el  mar  Atlántico,  mas  allá  de 

dora  Armida  con  Reinaldos  dor-  las  columnas  de  Hércules, 
mido  en  una  isleta  del  rio  Orón-        Ne  VOceano  inmenso,  ove  alcun  ¡egno 
te,  colocándolo  en  su  carro,  y  lie-        Rai]0  ó  non  malva  da  U  nostre  sponde  (ij. 
vándolo  de  un  vuelo  desde  Siria       (¿  j   Taso  f  JeruSalén ,  canto  14, 

hasta  las  islas  Afortunadas  sitas  est.  69. 

Endriago ,  ó   vestiglo. 

En  otro  lugar  se  dijo  lo  que  era  y  el  rastro  que  dejan.  Es  voz  mui 

endriago,  palabra  en  que  se  en-  antigua ,  que  se  halla  ya  en  la  Gran 

cuentra  alguna  cosa  de  draco,  de  Conquista  de  Ultramar ,  donde  se 

donde  acaso  se  deriva.  Vestiglo  tie-  dá  este  nombre  á  una  serpiente 

ne  también  algo  de   vestigium  ó  monstruosa  que  se  describe  en  el 

rastro,  y  hubo  de  aplicarse  á  las  libro  2.0,  capítulo  :*42»  Y  de  (3ue 

serpientes  por  su  modo  de  andar  se  habla  en  los  capítulos  siguientes. 
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con  otro  caballero ,  donde  lleva  lo  peor  de  la  batalla  y 
está  ya  á  punto  de  muerte;  y  cuando  no  os  me  cato,  aso- 
ma por  acullá  encima  de  una  nube  ó  sobre  un  carro  de 
fuego  otro  caballero  amigo  suyo ,  que  poco  antes  se  baila- 
ba en  Inglaterra ,  que  le  favorece  y  libra  de  la  muerte, 
y  á  la  noche  se  halla  en  su  posada  cenando  mui  á  su  sa- 
bor ,  y  suele  haber  de  la  una  á  la  otra  parte  dos  ó  tres 
mil  leguas,  y  todo  esto  se  hace  por  industria  y  sabidu- 
ría destos  sábios  encantadores  que  tienen  cuidado  destos 


Cuando  no  os  me  cato,  asoma  por  acullá. 


Paréceme  que  no  os  me  es  er- 
rata por  menos  ,  pues  como  está 
no  hace  sentido  la  expresión  ,  que 
equivale  á  la  de  cuando  menos  lo 

pienso.  Paréceme  también  que  se 

omitió  por  descuido  del  impresor 
el  adverbio  acá,  que  según  el  uso 
ordinario  precede  siempre  á  acullá. 
Debió  decirse:  cuando  menos  me 
cato ,  asoma  por  acá  ó  acullá  &c. 
En  la  segunda  parte  dice  D.  Qui- 

Por  industria       destos  sábios 


jote  al  Caballero  del  Verde  Gabán: 
quise  resucitar  la  ya  muerta  an- 
dante caballería, y  ha  muchos  días, 
que  tropezando  aquí,  cayendo  allí, 
despeñándome  acá  y  levantándome 
acullá,  he  cumplido  gran  parte  de 
mi  deseo  (i).  No  me  acuerdo  de  ha- 
ber visto  nunca  solo  el  adverbio 
acullá. 


(i)  Cap.  16. 
encantadores. 


Así  sucedió  á  los  Príncipes  del 
linage  de  Amadís,  á  quienes,  ha- 
llándose en  la  ínsula  de  Guindaya 
mui  aquejados  por  doce  gigantes, 
socorriéron  y  libráron  en  el  punto 
de  su  mayor  necesidad  Urganda  y 
Alquife,  los  cuales  anduviéron  pa- 
ra este  efecto  mas  de  mil  léguas  en 
aquella  noche  (1).  En  otra  noche 
condujo  la  sábia  Belónia  á  su  fa- 
vorecido D.  Belianís  de  Grecia  des- 
de las  inmediaciones  de  Persépo- 
lis ,  no  lejos  de  Arménia  ,  á  las 
montañas  de  Necaon  en  Egipto  (2). 
Los  griegos  sitiaban  á  Troya;  y  es- 
tando en  grandes  apuros,  fueron 
socorridos  por  su  Emperador  Don 
Belánio  y  otros  caballeros  que  le 


acompañaban.  La  sábia  Belónia  los 
condujo  por  los  áires  en  el  casti- 
llo de  la  Fama ,  y  con  su  auxilio 
fuéron  vencidos  los  partidários  de 
Astorildo,  y  quedó  restituida  Po- 
licena  al  trono  de  Troya  que  As- 
torildo le  tenia  usurpado  (3). 

Asimismo  la  sábia  Hipermea  li- 
bertó al  Emperador  Arquelao  y  á 
su  hija  la  Princesa  Lucenda,  que  se 
hallaban  presos  ,  llevando  por  mar 
desde  su  isla  de  Láura  al  Duque 
Armides  y  otros  caballeros,  como 
se  refiere  en  la  historia  de  Olivan- 
te. La  sábia  Almandroga,  embar- 
cándose en  el  puerto  de  la  Arris- 
cada Roca  con  tres  gigantes,  Ies 
decía:  llegaremos  en  menos  de  dos 
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valerosos  caballeros.  Asique ,  amigo  Sancho ,  no  se  me 
hace  dificultoso  creer  que  en  tan  breve  tiempo  hayas  ido 
y  venido  desde  este  lugar  al  del  Toboso,  pues  como  ten- 
go dicho  ,  algún  sábio  amigo  te  debió  de  llevar  en  volan- 
dillas ,  sin  que  tú  lo  sintieses.  Así  seria ,  dijo  Sancho, 
porque  á  buena  fe'  que  andaba  Rocinante  como  si  fuera 
asno  de  gitano  con  azogue  en  los  oidos.  Y  cómo  si  lle- 
vaba azogue,  dijo  D.  Quijote,  y  aun  una  legión  de  de- 
monios, que  es  gente  que  camina  y  hace  caminar  sin 
cansarse  todo  aquello  que  se  les  antoja.  Pero  dejando  es- 
to aparte ,  ¿  qué  te  parece  a  tí  que  debo  yo  de  hacer  aho- 
ra cerca  de  lo  que  mi  señora  me  manda  que  la  vaya  á 
ver?  Que  aunque  yo  veo  que  estoi  obligado  á  cumplir 
su  mandamiento,  véome  también  imposibilitado  del  don 


horas  al  reino  de  Boécia,  que  de  floras  fuesen  cumplidas ,  Alrnan- 

aquí ,  os  juro  por  mis  Dioses,  es  droga  sacó  la  vara  diciendo:  este 

bien  tres  mil  leguas       Y  sacando  es  el  puerto  de  Tarina ,  que  era  la 

una  vara  toda  guarnida  de  oro,  capital  de  Boécia  (4). 
hirió  á  la  nao  tres  golpes  en  el 

mástil  della ;  y  á  la  hora  partió  (,)   Florisel,  píe.  3,  cap.  166. 

del  puerto  por  las  llanuras  de  la  (z)    Belianis,  lib.  i,  cap.  ^o. 

honda  mar  con  tal  presteza  que  un  (3)    Ibid.  lib.  3,  cap.  32. 

rajo  parecía  Yantes  que  las  dos  (4)    Policisne ,  cap.  ¿i. 

Con  azogue  en  los  oidos. 

De  esta  maña  de  los  gitanos  pa-  prar  un  asno,  aunque  halló  mu- 
ra, que  pasasen  por  ligeros  los  as-  chos,  ninguno  le  satis/izo,  puesto 
nos  que  vendían  ,  hizo  mención  que  un  gitano  anduvo  muí  solicito 
Cervantes  en  la  novela  de  la  Ilus-  por  encajallc  uno,  que  mas  cami- 
tre  Fregona,  donde  cuenta  que  Lo-  naba  por  el  azogue  que  le  había 
pe  Asturiano,  resuelto  á  tomar  el  echado  en  los  oidos ,  que  por  lige- 
oficio  de  aguador,  queriendo  com-  reza  suya. 

Aunque  yo  veo  que  estoi  obligado  á  cumplir  su  mandamiento ,  véome 
también  imposibilitado  &c. 


Aquí  resulta  el  inconveniente  de 
la  variación  hecha  en  el  plan  que 
habían  formado  el  Cura  y  el  Bar- 
bero para  sacar  á  D.  Quijote  de 
Sierramorena.  Su  primer  pensa- 


miento, según  se  contó  al  fin  del 
capítulo  26,  fué  que  uno  de  ellos 
se  vistiese  en  hábito  de  doncella 
andante,  y  pidiese  a  nuestro  hi- 
dalgo, que  se  viniese  con  ella  á  des- 
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que  he  prometido  á  la  Princesa  que  con  nosotros  viene, 
y  fue'rzame  la  lei  de  caballería  á  cumplir  mi  palabra  an- 
tes que  mi  gusto.  Por  una  parte  me  acosa  y  fatiga  el  de- 
seo de  ver  á  mi  señora ,  por  otra  me  incita  y  llama  la 
prometida  fe'  y  la  gloria  que  he  de  alcanzar  en  esta  em- 
presa; pero  lo  que  pienso  hacer,  será  caminar  apriesa  y 
llegar  presto  donde  está  este  gigante ,  y  en  llegando  le 
cortaré  la  cabeza,  y  pondré  á  la  Princesa  pacíficamente 
en  su  estado,  y  al  punto  daré  la  vuelta  á  ver  á  la  luz 
que  mis  sentidos  alumbra:  á  la  cual  daré'  tales  disculpas, 
que  ella  venga  á  tener  por  buena  mi  tardanza ,  pue's  ve- 
rá que  todo  redunda  en  aumento  de  su  gloria  y  fama, 
pue's  cuanta  yo  he  alcanzado ,  alcanzo  y  alcanzare'  por  las 
armas  en  esta  vida,  toda  me  viene  del  favor  que  ella  me 
dá,  y  de  ser  yo  suyo.  Ai!  dijo  Sancho,  ¡y  cómo  está  vues- 
tra merced  lastimado  de  esos  cascos!  Pues  dígame,  se- 


facer  un  agravio  que  un  mal  caba- 
llero le  tenia  fecho;  y  que  otorga- 
do, como  no  podia  dudarse,  este 
don  por  D.  Quijote,  le  sacarían  de 
allí  y  le  llevarían  á  su  lugar.  El 
proyecto  estaba  bien  trazado  ,  y 
mas  con  lo  que  añadió  la  discreta 
Dorotea  al  avistarse  con  D.  Qui- 
jote en  el  capítulo  29,  exigiéndole 
palabra  de  no  entremeterse  en  otra 
demanda  ni  aventura  hasta  darle 
venganza  cumplida  de  su  enemigo. 
Pero  olvidados  un  tanto  el  Cura  y 
el  Barbero  de  su  primitiva  idea, 
cuando  iban  con  Sancho  á  buscar 
al  caballero  penitente,  le  encargá- 
ron  que  le  dijese  de  parte  de  Dul- 


cinea que  le  mandaba  sopeña  de  su 
desgracia,  que  luego  al  momento  se 
viniese  á  ver  con  ella.  Este  pensa- 
miento era  diferente  del  otro.  Los 
dos  eran  oportunos  para  sacar  á 
D.  Quijote  de  donde  estaba,  y  aun 
el  segundo  tenia  mas  semejanza 
con  el  desenlace  que  tuvo  la  peni- 
tencia de  Amadís  en  la  Peña  Po- 
bre; pero  entre  ellos  habia  la  con- 
tradicción que  al  pronto  no  ad- 
virtieron sus  autores ,  y  que  en  este 
pasage  echa  de  ver  D.  Quijote,  du- 
dando entre  seguir  al  réino  de  Mi- 
comicon  ó  al  Toboso,  entre  el  cum- 
plimiento de  su  palabra  ó  el  pre- 
cepto de  su  señora. 


Lo  que  pienso  hacer ,  será  &c 

Pienso  y  será  no  concuerdan :  el 
uno  es  presente  y  el  otro  es  futuro. 
Debiera  decir:  lo  que  pienso  hacer 
es  &c.  El  expediente  que  le  ocurre 
aquí  á  D.  Quijote  salva  hasta  cier- 


to punto  y  en  la  forma  posible  la 
contradicción  que,  según  acaba  de 
notarse,  envolvía  el  proyecto  que 
para  sacarle  de  Sierramorena  ha- 
bían formado  el  Barbero  y  el  Cura. 
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ñor,  ¿piensa  vuestra  merced  caminar  este  camino  en  bal- 
de, y  dejar  pasar  y  perder  un  tan  rico  y  tan  principal 
casamiento  como  este,  donde  le  dan  en  dote  un  reino, 
que  á  buena  verdad  que  he  oido  decir  que  tiene  mas  de 
veinte  mil  leguas  de  contorno ,  y  que  es  abundantísimo 
de  todas  las  cosas  que  son  necesarias  para  el  sustento  de 
la  vida  humana ,  y  que  es  mayor  que  Portugal  y  que 
Castilla  juntos  ?  Calle  por  amor  de  Dios ,  y  tenga  vergüen- 
za de  lo  que  ha  dicho ,  y  tome  mi  consejo ,  y  perdóne- 
me ,  y  cásese  luego  en  el  primer  lugar  que  haya  Cura ,  y 
si  no  ahí  está  nuestro  Licenciado  que  lo  hará  de  perlas: 
y  advierta  que  ya  tengo  edad  para  dar  consejos ,  y  que 
este  que  le  doi  le  viene  de  molde,  que  mas  vale  pájaro 
en  mano  que  buitre  volando,  porque  quien  bien  tiene  y 
mal  escoge,  por  bie'n  que  se  enoja  no  se  venga.  Mira,  San- 

Dejar  pasar  y  perder. 

Las  primeras  ediciones  del  Qui-  chó  que  era  errata  por  pasar  ;  pe- 
yote pusieron  pisar,  y  lo  mismo  las  ro  no  se  atrevió  á  corregirla,  co- 
ediciones posteriores  hasta  Pelli-  mo  lo  hizo  ya  la  Academia  Espa- 
cer: este  fué  el  primero  que  sospe-  ñola  en  su  edición  de  1819. 

Le  dan  en  dote  un  reino. 

Dote  es  de  la  muger,  y  así  no  leguas  de  contorno.  Elánsia  del  go- 
está  aquí  usada  con  propiedad  esta  hierno  prometido  le  hacia  á  San- 
voz.  Por  lo  demás  dar  un  reino  en  cho  mentir  ó  soñar,  que  uno  ú 
dote  no  es  nuevo  ni  inaudito  en  los  otro  hubo  de  ser.  O  Sancho  mien- 
anales  caballerescos,  donde  ya  lo  te  6  Sancho  sueña,  dice  en  la  se- 
ofreció  el  Caballero  de  Cupido  á  la  gunda  parte  D.  Quijote,  hablando 
doncella  Floreta,  medianera  de  sus  de  lo  que  su  escudero  contaba  que 
amores  con  la  Princesa  Cupidea  (1).  le  habia  sucedido  con  las  cabrillas 
Sancho,  para  acabar  de  persua-  en  el  viage  que  hizo  sobre  Clavi- 
dir  á  su  amo,  le  ponderaba  el  ta-  leño. 

maño  del  reino  Micomicon  ,  y  le  (l)   Caballero  de  la  Cruz,  lib.  2, 

decía  que  tenia  mas  de  véinte  mil  cap.  43. 

Por  bien  que  se  enoja  no  se  venga. 
Expresión  estropeada  á  lo  viz-    mendador  Griego,  es:  quien  bien 
caino.  El  refrán,  como  pide  la  sen-    tiene  y  mal  escoge ,  por  mal  que  le 

téncia  y  la  rima,  y  como  lo  pusié-    venga  no  se  enoje.  Acaso Cervan- 

ron  en  sus  respectivas  colecciones  tes  lo  trastrocó  de  propósito  para 
el  Marqués  de  Santillana  y  el  Co-    hacer  reir. 
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cho,  respondió  D.  Quijote,  si  el  consejo  que  me  das  de 
que  me  case,  es  porque  sea  luego  Rei  en  matando  al  gi- 
gante, y  tenga  cómodo  para  hacerte  mercedes  y  darte  lo 
prometido,  hágote  saber  que  sin  casarme  podré  cumplir 
tu  deseo  mui  fácilmente ,  porque  yo  sacaré  de  adahala  an- 
tes de  entrar  en  la  batalla ,  que  saliendo  vencedor  della, 
ya  que  no  me  case,  me  han  de  dar  una  parte  del  réino 
para  que  la  pueda  dar  á  quien  yo  quisiere;  y  en  dándo- 
mela ,  ¿  á  quién  quieres  tú  que  la  dé  sino  á  tí  ?  Eso  está 
claro ,  respondió  Sancho ;  pero  mire  vuestra  merced  que 
la  escoja  hácia  la  marina,  porque  si  no  me  contentare  la 
vivienda ,  pueda  embarcar  mis  negros  vasallos ,  y  hacer 
dellos  lo  que  ya  he  dicho :  y  vuestra  merced  no  se  cure 


Cómodo. 


El  autor  del  Diálogo  de  las  len- 
guas contaba  los  nombres  sustan- 


tivos cómodo  é  incómodo  entre  otras 
voces  italianas  que  deseaba  se  adop- 
tasen en  castellano.  Su  deseo  esta- 
ba ya  cumplido  en  tiempo  de  Cer- 
vantes, que  usó  de  uno  y  otro  en 
el  Quijote.  En  el  capítulo  i  i  decia 
Sancho  á  su  amo  que  la  honra  que 
queria  darle  de  sentarlo  á  su  lado 
la  convirtiese  en  otras  cosas  que  le 
fuesen  de  mas  cómodo  y  provecho; 
y  en  el  capítulo  i  7  D.  Quijote  ale- 
gaba para  no  pagar  la  posada  el 

Adahala. 


trabajo  que  padecian  los  caballe- 
ros andantes,  buscando  siempre  las 
aventuras,  sujetos  á  todas  las  in- 
clemencias del  cielo  y  á  todos  los 
incómodos  de  la  tierra.  Lo  mis- 
mo hicieron  otros  escritores  coetá- 
neos, como  Mateo  Alemán  y  Juan 
Cortés  de  Tolosa ,  autores  del  Pi- 
caro Guzmán  de  Alfar ache,  y  del 
Lazarillo  de  Manzanares.  Pero  an- 
dando el  tiempo  ,  el  uso  siempre 
inconstante  y  caprichoso,  ha  olvi- 
dado ambas  voces,  y  en  el  dia  per- 
tenecen á  las  anticuadas. 


Así  también  escribió  esta  pala- 
bra D.  Sebastián  de  Covarrúbias 
en  su  Tesoro  de  la  lengua  castella- 
na: ahora  decimos  adehala.  Pare- 
ce voz  de  origen  arábigo ,  y  signi- 

Y  hacer  dellos  lo  que  ya  he  dicho 


fica  ordinariamente  lo  que  se  aña- 
de de  grácia  al  precio  estipulado  de 
alguna  cosa :  pero  aquí  es  mas  bien 
condición  ventajosa  que  se  exige 
como  añadidura  de  lo  ajustado. 


No  lo  habia  dicho  Sancho  ,  ni 
á  D.  Quijote  ni  á  nádie:  era  cosa 
que  solo  habia  pasado  allá  en  su 


cabeza,  como  se  vé  por  el  capítu- 
lo 29,  donde  se  cuenta  que  al  pen- 
sar Sancho  que  el  réino  de  Mico- 
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de  ir  por  agora  á  ver  á  mi  señora  Dulcinea ,  sino  vayase 
á  matar  al  gigante,  y  concluyamos  este  negocio,  que 
por  Dios  que  se  me  asienta,  que  ha  de  ser  de  mucha 
honra  y  de  mucho  provecho.  Dígote,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote ,  que  estás  en  lo  cierto ,  y  que  habré  de  tomar  tu 
consejo  en  cuanto  el  ir  antes  con  la  Princesa  que  á  ver 
á  Dulcinea:  y  avisóte,  que  no  digas  nada  á  nadie,  ni  á 
los  que  con  nosotros  vienen  ,  de  lo  que  aquí  hemos  de- 
partido y  tratado,  que  pues  Dulcinea  es  tan  recatada, 
que  no  quiere  que  se  sepan  sus  pensamientos,  no  será 
bien  que  yo  ni  otro  por  mí  los  descubra.  Pues  si  eso  es 
así ,  dijo  Sancho ,  ¿  cómo  hace  vuestra  merced  que  todos 
los  que  vence  por  su  brazo  se  vayan  á  presentar  ante  mi 
señora  Dulcinea  ,  siendo  esto  firmar  de  su  nombre ,  que 
la  quiere  bie'n  y  que  es  su  enamorado?  Y  siendo  forzo- 
so que  los  que  fuesen  se  han  de  ir  á  hincar  de  fmojos  an- 


micon  era  en  tierra  de  negros  y  ellos  y  traerlos  á  España,  donde 
que  serian  negros  todos  los  vasa-  los  podré  vender ,  y  adonde  me  los 
líos  que  le  diesen,  hizo  luego  en  pagarán  de  contado,  de  cuyo  di~ 
su  imaginación  un  discurso  ,  di-  ñero  podré  comprar  algún  titulo 
ciéndose  á  sí  mismo:  ¿qué  se  me  ó  algún  oficio  con  que  vivir  des- 
da d  mi  que  mis  vasallos  sean  ne-  cansado?  No  sino  dormios ,  y  no 
grosP  ¿Habrá  mas  que  cargar  con  tengáis  ingénio  ni  habilidad  &c. 

Ha  de  ser  de  mucha  honra  y  de  mucho  provecho. 

Es  contra  un  refrán  que  dice  que  honra  y  provecho  no  caben  en  un 
saco:  y  ya  se  sabe,  que  la  autoridad  de  un  refrán  era  y  debia  ser  mui 
grande  para  Sancho. 

Firmar  de  su  nombre. 

Así  se  ha  corregido  en  la  edi-  letra  ha  dado  á  estas  palabras  sen- 

cion  presente  este  pasage  ,  donde  tido:  antes  no  lo  tenían  ,  y  no  pa- 

todas  las  demás  han  leído  siendo  rece  creible  que  dejasen  de  tenerlo 

esto  firma  de  su  nombre  que  la  en  el  original.  El  impresor  hubo 

quiere  bien.  La  adición  de  una  sola  de  omitir  la  r. 

De  finojos. 

El  autor  del  Diálogo  de  las  lén-  latino,  y  no  veo  la  razón  de  la 
guas  preferia  la  palabra  hinojos  á  preferencia.  El  uso  se  la  dio  á  ro- 
rodillas.  Una  y  otra  tienen  origen    dillas  á  pesar  del  autor  del  Diá- 
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te  su  presencia,  y  decir  que  van  de  parte  de  vuestra 
merced  á  dalle  la  obediencia,  ¿cómo  se  pueden  encubrir 
los  pensamientos  de  entrambos?  ¡Ó  qué  nécio  y  qué  sim- 
ple que  eres !  dijo  D.  Quijote ;  ¿  tú  no  ves ,  Sancho ,  que 
eso  todo  redunda  en  su  mayor  ensalzamiento?  Porque 
has  de  saber  que  en  este  nuestro  estilo  de  caballería  es 
gran  honra  tener  una  dama  muchos  caballeros  andantes 
que  la  sirvan ,  sin  que  se  extiendan  mas  sus  pensamientos 


logo,  y  el  otro  se  fué  anticuando; 
y  si  Cervantes  puso  aquí  finojos, 
no  fué  porque  se  usase  esta  pala- 
bra en  su  tiempo,  sino  por  reme- 
dar el  lenguage  viejo  de  los  libros 


de  caballería,  y  aun  esforzó  el  ar~ 
caismo  escribiendo  finojos,  como 
se  dijo  en  los  primeros  tiempos 
antes  de  que  se  suavizase  la  pro- 
nunciación, y  se  dijese  hinojos. 


Muchos  caballeros  andantes  que  la  sirvan. 


No  se  trata  en  este  lugar  de  las 
rivalidades  y  competencias  entre 
los  caballeros  que  aspiraban  á  po- 
seer exclusivamente  el  corazón  de 
una  dama  ,  como  los  dos  hermanos 
Leandro  y  Floramor,  que  bajo  los 
nombres,  el  uno  de  Caballero  de 
Cupido  y  el  otro  de  Caballero  de 
lasDoncellas,  se  disputaban  el  amor 
de  Cupidea.  Asimismo  los  Príncipes 
Belianís  de  Grecia  y  Perianeo  de 
Pérsia  obsequiaban  á  competencia 
y  con  encarnizamiento  á  Florisbe- 
11a,  como  la  crónica  del  primero 
lo  cuenta.  D.  Tristán  de  Leonís  y 
Palamedes  se  comba tiéron  por  la 
Reina  Iseo.  Por  las  Princesas  Dia- 
na y  Niquea  anduviéron  á  lanza- 
das los  mas  famosos  caballeros  an- 
dantes de  sus  tiempos;  y  no  se  ha- 
ble de  Angélica  la  Bella ,  que  trajo 
revuelto  al  mundo  y  arrastrados 
en  pos  de  sí  á  guerreros  moros  y 
cristianos,  según  refieren  sus  his- 
torias. Habia  otra  clase  de  obse- 
quio, que  las  damas  podían  sin 
méngua  de  su  honor  recibir  pú- 
TOMO  II. 


blicamente  de  uno  ó  vários  caba- 
lleros; obsequio  de  respeto  y  cor- 
tesía mas  bién  que  de  amor ,  en 
que  los  deseos  de  los  pretendientes 
se  reducian  á  que  la  señora  se  con- 
tentase ,  como  dice  después  D.  Qui- 
jote, de  acetarlos  por  sus  caballe- 
ros, permitiéndoles  llevar  este  tí- 
tulo. Y  del  mismo  modo  que  una 
dama  podia  aceptar  este  obsequio 
de  vários  caballeros,  también  un 
caballero  podia  rendir  sus  obse- 
quios á  varias  damas.  Ejemplo  de 
uno  y  otro  tenemos  en  la  historia 
de  Amadís  de  Gáula.  Según  en  ella 
se  nos  refiere,  cuando  aun  se  lla- 
maba Amadís  Doncel  del  mar ,  y 
antes  de  declararse  sus  amores, 
Oriana  le  otorgó  que  fuese  su  ca- 
ballero (i).  Lo  propio  indica  lo 
que  se  cuenta  del  mismo  Amadís 
con  la  Infanta  niña  Leonoreta  (2). 
Y  estando  Amadís  en  la  corte  del 
Rei  Lisuarte,  le  dijo  la  Réina  Bri- 
sena  :  ruégovos  jo  que  seáis  mi  ca- 
ballero y  de  mi  hija  (era  Oriana) 
y  de  todas  estas  que  aquí  veis.  En 
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que  á  servilla  por  solo  ser  ella  quien  es,  sin  esperar  oí ro 
prémio  de  sus  muchos  y  buenos  deseos,  sino  que  ella  se 
contente  de  acetarlos  por  sus  caballeros.  Con  esa  manera 
de  amor ,  dijo  Sancho ,  he  oido  yo  predicar  que  se  ha  de 
amar  á  nuestro  Seííor  por  sí  solo,  sin  que  nos  mueva 
esperanza  de  gloria  ó  temor  de  pena,  aunque  yo  le  quer- 
ría amar  y  servir  por  lo  que  pudiese.  Yálate  el  diablo 
por  villano,  dijo  D.  Quijote,  ¡y  qué  de  discreciones  di- 
ces á  las  veces!  no  parece  sino  que  has  estudiado.  Pue's 
á  fe'  mia  que  no  sé  leer,  respondió  Sancho.  En  esto  les 
dio  voces  Maese  INicolás ,  que  esperasen  un  poco ,  que 
querían  detenerse  á  beber  en  una  fuentecilla  que  allí  es- 
taba. Detúvose  D.  Quijote  con  no  poco  gusto  de  Sancho, 
que  ya  estaba  cansado  de  mentir  tanto,  y  temia  no  le  co- 
giese su  amo  á  palabras,  porque  puesto  que  él  sabia  que 
Dulcinea  era  una  labradora  del  Toboso ,  no  la  había  vis- 
to en  toda  su  vida.  Habíase  en  este  tiempo  vestido  Car- 


rsto  haréis  mesura,  é  quitarnos  mismo;  pero  ninguno  tan  autori- 
céis de  afrenta  con  el  Rei  de  le  de-  zado  como  el  de  Arnadís  de  Gáula, 
mandar  para  nuestras  cosas  nin-  que  como  dijo  en  alguna  ocasión 
gun  caballero....  Señora  ,  dijo  él:  nuestro  hidalgo,  juez  calificado  en 
¿quién  haría  al  sino  vuestro  man-  esta  materia,  fué  el  norte ,  el  luce- 
dado  ,  que  sois  la  mejor  Réina  del  ro ,  el  soldé  los  valientes  y  enamo- 

rnundo  ?  Yo  quedo  por  vuestro  y  rados  caballeros  (4)- 

de  vuestra  hija,  y  después  de  todas 

las  otras  (3).  M   *¡ft  *  K, 

_          x  '                       ,  (2)    Jbid.  cap.  54. 

Bowle  sobre  este  pasage  de  núes-  ¿áp.  i5. 

tro  texto  trae  otros  ejemplos  de  lo  (4)   Pte.  1,  cap.  a5. 

Se  contente  de  acetarlos. 

Contentarse  de,  régimen  usado  jetivo  contento:  soi  mas  que  con- 

por  nuestros  buenos  escritores,  tentó  desa  condición ,  dice  D.  Qui- 

aunque  hoi  dia  decimos  mas  fre-  jote  en  la  segunda  parte  al  Caballe- 

cuentemente  contentarse  con.  El  ro  del  Bosque  ó  de  los  Espejos :  y  lo 

mismo  régimen  se  aplicaba  al  ad-  mismo  se  repite  en  otros  pasages. 

No  la  hahia  visto  en  toda  su  vida  (Sancho  á  Dulcinea). 


Sin  embargo  Sancho  habia  di-  bien  la  conozco ,  y  sé  decir  que  tira 
cho  á  su  amo  en  el  capítulo  25;    tan  bién  una  barra  como  el  mas  for- 
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denío  los  vestidos  que  Dorotea  traía  cuando  la  halláron, 
que  aunque  no  eran  mui  buenos,  hacían  mucha  ventaja 
á  los  que  dejaba.  Apeáronse  junto  á  la  fuente ,  y  con  lo 
que  el  Cura  se  acomodó  en  la  venta,  satisficieron,  aun- 
que poco,  la  mucha  hambre  que  todos  traían.  Estando  en 
esto,  acertó  á  pasar  por  allí  un  muchacho  que  iba  de  ca- 
mino ,  el  cual  poniéndose  á  mirar  con  mucha  atención  á 
los  que  en  la  fuente  estaban ,  de  allí  á  poco  arremetió  a 
D.  Quijote,  y  abrazándole  por  las  piernas  comenzó  á  llorar 
mui  de  propósito  diciendo  i  ¡  ay  señor  mió !  ¿  no  me  co- 
noce vuestra  merced  ?  pués  míreme  bien ,  que  yo  soi 
aquel  mozo  Andrés  que  quitó  vuestra  merced  de  la  en- 
cina donde  estaba  alado.  Reconocióle  D.  Quijote ,  y  asién- 
dole  por  la  mano  ,  se  volvió  á  los  que  allí  estaban,  y  di- 
jo: porque  vean  vuestras  mercedes  cuán  de  importancia 
es  haber  caballeros  andantes  en  el  mundo,  que  desfagan 
los  tuertos  y  agrávios  que  en  él  se  hacen  por  los  insolen- 
tes y  malos  hombres  que  en  él  viven,  sepan  vuestras  mer- 
cedes, que  los  dias  pasados,  pasando  yo  por  un  bosque, 
oí  unos  gritos  y  unas  voces  mui  lastimosas  como  de  per- 
sona afligida  y  menesterosa.  Acudí  luego  llevado  de  mi 
obligación  hácia  la  parte  donde  me  pareció  que  las  la- 
mentables voces  sonaban ,  y  hallé  atado  á  una  encina  á 


zudo  zagal  de  todo  el  pueblo.  Vive  dia  legua,  añadiendo  o! ras  expre- 
el  Dador ,  que  es  moza  de  chapa,  siones  que  dan  claramente  á  en- 
dienta luego  que  Dulcinea  tenia  tender  que  la  conocía  y  habia  vis- 
una  voz  que  se  oia  de  mas  de  mé-  to  muchas  veces. 

Con  lo  que  el  Cura  se  acomodó  en  la  venta ,  satisficieron  &c. 

El  régimen  está  diminuto,  y  de-  cosa,  como  en  el  capítulo  7.0  de 
bió  ser:  con  aquello  de  que  el  Cura  la  segunda  parle,  donde  se  cuen- 
te acomodó  en  la  venta ,  satisficié-  ta  que  D.  Quijote  y  Sancho  se  aco- 
ron ,  aunque  poco ,  la  mucha  harn-  modáron  de  lo  que  les  pareció  con- 
bre  que  todos  traían.  Acomodarse  venirles.  Pero  en  el  presente  lugar, 
es  lo  mismo  que  proveerse ,  y  tie-  el  régimen  con,  que  viene  bien 
ne  el  mismo  régimen.  Así  se  dice  para  el  satisfacer ,  no  viene  biéu 
acomodarse  ó  proveerse  de  alguna  para  el  acomodarse. 
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este  mucliacho  que  ahora  está  delante,  de  lo  que  me  huel- 
go en  el  alma  ,  porque  será  testigo  que  no  me  dejará 
mentir  en  nacía.  Digo  que  estaba  atado  á  la  encina  des- 
nudo del  medio  cuerpo  arriba  ,  y  estábale  abriendo  á 
azotes  con  las  riendas  de  una  yegua  un  villano,  que  des- 
pués supe  que  era  amo  suyo ;  y  así  como  yo  le  vi ,  le 
pregunté  la  cáusa  de  tan  atroz  vapulamiento:  respondió 
el  záfio  ,  que  le  azotaba  porque  era  su  criado ,  y  que  cier- 
tos descuidos  que  tenia  ,  nacían  mas  de  ladrón  que  de 
simple;  á  lo  cual  este  niño  dijo:  señor,  no  me  azota  sino 
porque  le  pido  mi  salário.  El  amo  replicó  no  sé  qué 
arengas  y  disculpas ,  las  cuales  aunque  de  mí  fueron  oí- 
das, no  fuéron  admitidas:  en  resolución,  yo  le  hice  des- 
atar ,  y  tomé  juramento  al  villano  de  que  le  llevaría  con- 
sigo y  le  pagaría  un  real  sobre  otro ,  y  aun  sahumados. 
¿Ño  es  verdad  todo  esto,  hijo  Andrés?  ¿Mo  notaste  con 
cuanto  império  se  lo  mandé ,  y  con  cuanta  humildad 
prometió  de  hacer  todo  cuanto  yo  le  impuse  y  notifique 
y  quise?  Responde,  no  te  turbes  ni  dudes  en  nada;  di 
lo  que  pasó  á  estos  señores ,  porque  se  vea  y  considere 
ser  del  provecho  que  digo  haber  caballeros  andantes  por 
los  caminos.  Todo  lo  que  vuestra  merced  ha  dicho ,  es 
mucha  verdad ,  respondió  el  muchacho ;  pero  el  fin  del 
negocio  sucedió  muí  al  revés  de  lo  que  vuestra  merced 
se  imagina.  ¿Cómo  al  revés?  replicó  D.  Quijote,  ¿luego 
no  te  pagó  el  villano  ?  INo  solo  no  me  pagó ,  respondió 
el  muchacho,  pero  así  como  vuestra  merced  traspuso  del 
bosque  y  quedamos  solos ,  me  volvió  á  atar  á  la  mesma 
encina,  y  me  dió  de  nuevo  tantos  azotes  que  quedé  he- 
cho un  San  Bartolomé  desollado;  y  á  cada  azote  que  me 


Con  las  riendas 

No  fué  con  las  riendas,  ni  pu- 
do ser,  porque  la  yegua  estaba  ar- 
rendada á  una  encina,  según  se  ex- 
presa donde~  se  cuenta  el  pasage, 


de  una  yegua. 

que  es  el  cap.  4.0  de  esta  1*  parte, 
y  por  consiguiente  tenia  puestas  las 
riendas.  Los  azotes  íuéron  con  una 
pretina,  como  allí  mismo  se  dice. 
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daba ,  me  decía  un  donaire  y  chufeta  acerca  de  hacer 
burla  de  vuestra  merced ,  que  á  no  sentir  yo  tanto  do- 
lor, me  riera  de  lo  que  decia.  En  efecto  él  me  paró  tal, 
que  hasta  ahora  he  estado  curándome  en  un  hospital  del 
mal  que  el  mal  villano  entonces  me  hizo.  De  todo  lo 
cual  tiene  vuestra  merced  la  culpa,  porque  si  se  fuera 
su  camino  adelante  y  no  viniera  donde  no  le  llamaban, 
ni  se  entremetiera  en  negocios  ágenos,  mi  amo  se  con- 
tentara con  darme  una  ó  dos  docenas  de  azotes ,  y  luego 
me  soltara  y  pagara  cuanto  me  debia.  Mas  como  vuestra 
merced  le  deshonró  tan  sin  propósito,  y  le  dijo  tantas 
villanías ,  encendiósele  la  cólera ,  y  como  no  la  pudo  ven- 
gar en  vuestra  merced  ,  cuando  se  vió  solo ,  descargó  so- 
bre mí  el  nublado  de  modo ,  que  me  parece  que  no  se- 
ré mas  hombre  en  toda  mi  vida.  El  daño  estuvo ,  dijo 
D.  Quijote ,  en  irme  yo  de  allí ,  que  no  me  había  de  ir 
hasta  dejarte  pagado ;  porque  bién  debia  yo  de  saber  por 
luengas  experiéncias  que  no  hai  villano  que  guarde  pa- 
labra que  diere,  si  él  vé  que  no  le  está  bién  guardalla; 
pero  ya  te  acuerdas ,  Andrés ,  que  yo  juré  que ,  si  no  te 
pagaba ,  que  había  de  ir  á  buscarle ,  y  que  le  había  de 


Chufeta. 

Es  dicho  picante  y  burlesco,  que  se  noló  al  fin  del  capítulo  4-°>  s0" 
ahora  decimos  chufleta.  Chufeta  se  bre  haberse  referido  allí  el  éxito 
decia  en  tiempo  de  Cervantes,  co-  de  la  aventura  de  Andrés,  que  hu- 
mo se  vé  por  el  Tesoro  de  Covar-  hiera  sido  mejor  dejar  para  este 
rubias.  Téngase  presente  lo  que  lugar. 

De  todo  lo  cual  tiene  vuestra  merced  la  culpa. 

Esta  reconvención  desdice  del  despedida,  en  que  suplica  á  Don 

abrazo  y  llanto  de  Andrés  que  se  Quijote  que  otra  vez  no  le  socorra 

contáron  anteriormente,  y  que  mas  aunque  le  vea  hacer  pedazos,  y 

bién  parecían  señales  de  agradecí-  concluye  maldiciéndole  á  él  y  á 

do  que  de  quejoso.  Y  todavía  des-  cuantos  caballeros  andantes  han 

dicen  mas  las  expresiones  de  su  nacido  en  el  mundo. 
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hallar  aunque  se  escondiese  en  el  vientre  de  la  ballena. 
Así  es  la  verdad ,  dijo  Andrés ;  pero  no  aprovechó  nada. 
Ahora  verás  si  aprovecha ,  dijo  D.  Quijote ;  y  diciendo 
esto,  se  levantó  mui  apriesa,  y  mandó  á  Sancho  que  en- 
frenase á  Rocinante,  que  estaba  paciendo  en  tanto  que 
ellos  comían.  Preguntóle  Dorotea  qué  era  lo  que  hacer 
quería.  El  le  respondió,  que  quería  ir  á  buscar  al  villa- 
no y  castígalle  de  tan  mal  término ,  y  hacer  pagado  á 
Andrés  hasta  el  último  maravedí,  á  despecho  y  pesar  de 
cuantos  villanos  hubiese  en  el  mundo.  A  lo  que  ella  res- 
pondió, que  advirtiese  que  no  podia,  conforme  al  don 
prometido  ,  entremeterse  en  ninguna  empresa  hasta  aca- 
bar la  suya;  y  que  pués  esto  sabia  él  mejor  que  otro  al- 
guno, que  sosegase  el  pecho  hasta  la  vuelta  de  su  reino. 
Así  es  verdad ,  respondió  D.  Quijote ,  y  es  forzoso  que 
Andrés  tenga  paciéncia  hasta  la  vuelta ,  como  vos ,  seño- 
ra ,  decís ,  que  yo  le  torno  á  jurar  y  á  prometer  de 
nuevo  de  no  parar  hasta  hacerle  vengado  y  pagado.  No 
me  creo  desos  juramentos,  dijo  Andrés,  mas  quisiera 
tener  agora  con  que  llegar  á  Sevilla ,  que  tocias  las  ven- 
ganzas del  mundo:  déme,  si  tiene  ahí  algo  que  coma 
y  lleve,  y  quédese  con  Dios  su  merced  y  todos  los  ca- 
balleros andantes  ,   que  tan  bien   andantes  sean  ellos 
para  consigo  como  lo  han  sido  para  conmigo.  Sacó  de  su 
repuesto  Sancho  un  pedazo  de  pan  y  otro  de  queso,  y 
dándoselo  al  mozo  le  dijo:  toma,  hermano  Andrés,  que 
á  todos  nos  alcanza  parte  de  vuestra  desgrácia.  ¿Pues 
qué  parte  os  alcanza  á  vos?  preguntó  Andrés.  Estaparte 
de  queso  y  pan  que  os  doi,  respondió  Sancho,  que  Dios 
sabe  si  me  ha  de  hacer  falta  ó  no ;  porque  os  hago  saber, 


En  el  vientre  de  la  ballena. 


Alusión  a  lo  del  profeta  Jonás. 
Con  loque  realinenle  amenazó  Don 
Quijote  al  villano,  fué  con  que  le 
volvería  á  buscar  y  le  había  de  ha- 


llar, aunque  se  escondiese  mas  que, 
una  lagartija:  esto  era  mas  pro- 
pio que  lo  de  la  ballena.  D.  Qui- 
jote estaba  trascordado. 
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amigo,  que  los  escuderos  ele  los  caballeros  andantes  es- 
tamos sujetos  á  mucha  hambre  y  á  mala  ventura ,  y  aun 
a  otras  cosas  que  se  sienten  mejor  que  se  dicen.  Andrés 
asió  de  su  pan  y  queso,  y  viendo  que  nádie  le  daba  otra 
cosa,  abajó  su  cabeza,  y  tomó  el  camino  en  las  manos 
como  suele  decirse.  Bien  es  verdad  que  al  partirse  elijo 
á  D.  Quijote:  por  amor  de  Dios,  señor  caballero  andan- 
te, que  si  otra  vez  me  encontrare,  aunque  vea  que  me 
hacen  pedazos ,  no  me  socorra  ni  ayude ,  sino  de'jeme  con 
mi  desgrácia ,  que  no  será  tanta  que  no  sea  mayor  la 
que  me  vendrá  de  su  ayuda  de  vuestra  merced ,  á  quien 
Dios  maldiga  y  á  todos  cuantos  caballeros  andantes  han 
nacido  en  el  mundo.  Ibase  á  levantar  D.  Quijote  para 
castigalle  ;  mas  él  se  puso  á  correr  de  modo  que  ningu- 
no se  atrevió  á  seguillo.  Quedó  corridísimo  D.  Quijote 
del  cuento  de  Andrés ,  y  fué  menester  que  los  demás 
tuviesen  mucha  cuenta  con  no  reírse,  por  no  acanalle 
de  correr  del  todo. 
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CAPÍTULO  XXXII. 

Que  trata  de  lo  que  sucedió  en  la  venta  á  toda  la  cua- 
drilla de  D.  Quijote. 

 «g;  üa. 

Acab  ose  la  buena  comida,  ensilláron  luego,  y  sin  que 


La  cuadrilla  de  D.  Quijote. 

Cuadrilla  viene  de  cuatro ,  y  por  mero.  Aquí  la  comitiva  constaba 
esta  consideración  debiera  compo-  de  seis,  á  saber,  Dorotea,  Cardé- 
nerse  siempre  de  cuatro  personas:  nio,  D.  Quijote,  el  Cura,  el  Bar- 
pero  también  se  dice  de  mayor  nú-  bero  y  Sancho. 

La  buena  comida. 


Llamaríase  buena  por  ironía, 
puesto  que  al  fin  del  capítulo  an- 
terior se  dijo  que  en  ella  satis- 
ficieron ,  aunque  poco  ,  la  mucha 
hambre  que  todos  tenían.  D.  Vicente 
de  los  Ríos  se  hizo  ya  cargo  en  el 
Plan  cronológico  del  Quijote  de  las 
graves  dificultades  que  ofrece  la 
narración  de  esta  aventura.  En  el 
capítulo  2  7  se  contó  que  el  Cura, 
el  Barbero  y  Sancho  llegaron  al 
parage  de  Sierramorena,  donde  es- 
taban puestas  las  señales  de  las 
ramas:  Sancho  se  entró  á  buscar 
á  su  amo  á  las  tres  de  la  tarde, 
y  entre  tanto  los  otros  se  encon- 
tráron  con  Cardénio  que  les  con- 
tó mui  menudamente  su  historia. 
En  seguida  halláron  á  Dorotea  que 
también  les  contó  la  suya,  y  no  en 
compéndio.  En  esto  volvió  Sancho, 
y  se  dispuso  la  presentación  de  la 
doncella  menesterosa  á  D.  Quijote. 
Se  enteró  Sancho  del  plan  para  sa- 
car de  Sierramorena  á  D.  Quijote: 
entraron  todos  á  buscarle:  pasó  el 
coloquio  del  caballero  y  la  donce- 


lla: se  armó  D.  Quijote:  se  pusie- 
ron en  camino,  y  llegaron  al  lla- 
no á  la  salida  de  la  sierra.  Aquí  se 
les  hizo  encontradizo  el  Cura,  con 
quien  hubo  asimismo  coloquio  y 
conversación  larga.  Dorotea  hizo 
la  relación  de  su  cuita  y  de  la  usur- 
pación de  Pandafilando.  En  segui- 
da Sancho  y  su  amo  se  adelantá- 
ron  de  los  demás,  y  departieron 
todo  lo  que  se  cuenta  en  los  capí- 
tulos 3o  y  3i:  en  un  paréntesis 
de  la  conversación,  recobró  San- 
cho el  rucio,  y  continuó  mui  des- 
pácio  el  diálogo  con  su  amo.  Todos 
estos  incidentes  pasáron  unos  tras 
otros  en  el  mismo  dia  después  de 
las  tres  de  la  tarde ;  y  ahora  se 
trata  de  comer,  y  se  come  con 
efecto  en  la  fuentecilla.  La  dificul- 
tad se  hace  mayor  si  se  considera 
que  en  aquel  tiempo  se  comia  aun 
mas  temprano  que  ahora  entre 
nosotros;  y  lejos  de  poderse  dar 
á  aquella  refacción  el  nombre  de 
comida,  todavía  pudiera  regateár- 
sele el  de  merienda. 
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les  sucediese  cosa  digna  de  contar,  llcgáron  otro  dia  á 
la  venta,  espanto  y  asombro  de  Sancho  Panza,  y  aunque 
él  quisiera  no  entrar  en  ella ,  no  lo  pudo  huir.  La  ven- 
tera, ventero,  su  hija  y  Maritornes,  que  vieron  venir  á 
D.  Quijote  y  á  Sancho,  le  salieron  á  recibir  con  mues- 
tras de  mucha  alegria,  y  él  las  recibió  con  grave  conti- 
nente y  apláuso,  y  díjoles  que  le  aderezasen  otro  mejor 
lecho  que  la  vez  pasada;  á  lo  cual  le  respondió  la  hués- 


Llegáron  otro  dia  á  la  venta. 


Aquí  ocurre  nueva  dificultad, 
pero  de  naturaleza  opuesta  á  la  an- 
terior: faltaba  entonces  tiempo  pa- 
ra los  sucesos,  y  ahora  faltan  suce- 
sos para  el  tiempo.  Díjose  en  el  ca- 
pítulo 29,  que  de  la  salida  de  la 
sierra  á  la  venta  habia  unas  dos 
leguas :  y  la  historia  supone  que 


nuestros  caminantes  gastaron  una 
tarde  y  parle  de  la  mañana  siguien- 
te en  andarlas,  y  aun  que  pasaron 
la  noche  al  raso,  circunstáncia  que 
argüiria  la  forzosa  necesidad  de  di- 
vidir el  camino  para  el  necesario 
descanso.  ¿Pudo  escribirse  con  me- 
nos plan  y  premeditación? 


Le  salieron  á  recibir       y  él  las  recibió. 


¿Quién  recibió  á  quién?  La  ac- 
ción de  recibir  fué  de  los  de  la 
venta,  y  está  mal  aplicada  á  Don 

Quijote.  Cuando  se  dice  él  las 

recibió ,  disuena  el  las ,  porque  en- 
tre las  personas  que  saliéron  á  re- 
cibir á  D.  Quijote,  se  contaba  el 
ventero.  Fuera  de  esto,  el  pro- 
nombre él  designa  obscuramente  á 


D.  Quijote ,  cuyo  nombre  hubiera 
convenido  expresar  para  evitar  to- 
da duda ,  porque  los  venidos  á  la 
venta  eran  varios,  y  uno  solo  el 
que  recibió  á  los  de  la  venta.  Es 
cierto  que  el  lector  lo  adivina 
pronto  por  el  contexto ;  pero  el 
que  escribe  debe  excusar  este  tra- 
bajo á  quien  lee. 


Con  grave  continente  y  apláuso. 


La  voz  apláuso  en  Cervantes 
suele  significar,  no  la  acción  de 
aplaudir,  que  es  lo  que  comunmen- 
te  indica  ,  sino  tono  solemne,  gra- 
ve, pausado,  como  se  vé  por  aquel 
pasage  del  libro  2°  de  la  Galatea, 
donde  hablándose  de  las  bodas  del 
pastor  Daránio,  se  cuenta  que  es- 

TOMO  II. 


te  traia  un  bastón  en  la  mano,  y 
con  grave  paso  se  movía  ;  y  los  de- 
más pastores  con  el  mesmo  apláu- 
so y  tocando  todos  sus  instrumen- 
tos,  daban  de  si  agradable  y  ex- 
traña muestra.  No  tengo  presente 
haber  visto  en  ningún  otro  autor 
esta  acepción  de  la  voz  apláuso. 

64 
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peda,  que  como  le  pagase  mejor  que  la  otra  vez,  que 
ella  se  le  daría  de  Príncipes.  D.  Quijote  dijo  que  sí  ha- 
ría, y  así  le  aderezáron  uno  razonable  en  el  mismo  ca- 
maranchón de  marras,  y  él  se  acostó  luego,  porque  ve- 
nia muí  quebrantado  y  falto  de  juicio.  No  se  hubo  bien 


Que  como  le  pagase  mejor  (el  lecho)        que  ella  se  le  daría  de 

Príncipes. 


Sobra  el  segundo  que,  cuya  adi- 
ción ,  aunque  supérílua  ,  era  co- 
mún el  hacerla  en  tiempo  de  Cer- 
vantes, según  se  observa  en  otras 
notas. 

En  las  ediciones  anteriores  se 


Española  lo  hizo  mejor,  corrigien- 
do el  texto  en  la  forma  que  debió 
creerse  tendría  en  el  original.  Y 
este  acaso  diria  también  de  Prin- 
cipe en  singular ,  que  está  mejor 
que  en  plural.  El  sumo  descuido 


leia:  que  como  la  pagase  mejor...,,  con  que  se  hicieron  las  primeras 
que  ella  se  la  daría;  y  Pellicer    impresiones  del  Quijote,  según  se 


sobre  este  pasage  trata  de  excusar 
con  una  sutileza  el  solecismo  que 
resultaba  del  pronombre  femeni- 
no la  puesto  en  representación  de 
lecho  masculino:  pero  la  Académia 


ha  dicho  otras  veces,  dá  motivo 
suficiente  para  esta  ligerísima  en- 
mienda, y  aun  pudiera  darlo  con 
mucho  fundamento  para  otras  ma- 
yores. 


Camaranchón. 


En  las  ediciones  de  i6o5  se  pu- 
so caramanchón  ;  y  así  se  usó  tam- 
bién esta  palabra  en  el  Itinerario 
de  Rui  González  de  Clavijo,  escri- 
to á  principios  del  siglo  XV:  cama- 
ranchón es  mas  conforme  á  su  ori- 
gen. Una  y  otra  voz  tiene  uso  co- 
mo aumentativo  de  desprécio,  in- 
dicando una  cámara  grande,  pero 
descompuesta  y  poco  aseada.  Esta 
inversión  de  letras  dentro  de  la 


observa  en  otras  ocasiones  como 
en  guirnalda  y  guirlanda ,  imagi- 
nadlo é  imaginaldo ,  vedlo  y  veldo, 
de  lo  que  se  habló  en  una  nota  al 
capítulo  27.  La  misma  inversión 
de  letras  se  observa  en  el  verbo 
encaramarse ,  que  también  se  de- 
riva de  cámara,  y  significa  subirse 
d  lo  alto.  La  palabra  cámara,  se- 
gún su  origen,  significa  la  pieza 
mas  alta,  contigua  á  la  bóveda  ó 
techo  del  edificio. 


dicción  se  llama  metátesis ,  y  se 

Porque  venia  muí  quebrantado  y  falto  de  juicio. 

¿A  qué.  viene  aquí  el  juicio?  Sue-  ron  de  parecer  de  no  despertalle, 

ño  es  lo  que  hubo  de  decirse  ,  y  porque  mas  provecho  le  haría  por 

así  diria  sin  duda  alguna  el  origi-    entonces  el  dormir  que  el  comer.  

nal  de  Cervantes.  Compruébalo  lo  Otras  dos  imperfecciones  se  notan 

que  se  dice  poco  mas  adelante:  á  en  el  período  que  sigue:  una,  no 

todo  esto  dormía  D.  Quijote,  j  fué-  se  hubo  bien  encerrado,  donde  fue- 
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encerrado,  cuando  la  huéspeda  arremetió  al  Barbero,  y 
asie'ndole  de  la  barba  dijo:  para  mi  santiguada,  que  no 
se  ha  aun  de  aprovechar  mas  de  mi  rabo  para  su  barba, 
y  que  me  ha  de  volver  mi  cola ,  que  anda  lo  de  mi  ma- 
rido por  esos  suelos,  que  es  vergüenza ,  digo  el  peine  que 
solía  yo  colgar  de  mi  buena  cola.  No  se  la  quería  dar  el 
Barbero,  aunque  ella  mas  tiraba,  hasta  que  el  Licencia- 
do le  dijo  que  se  la  diese,  que  ya  no  era  menester  mas 
usar  de  aquella  industria ,  sino  que  se  descubriese  y  mos- 
trase en  su  misma  forma,  y  dijese  á  D.  Quijote  que  cuan- 
do le  despojáron  los  ladrones  galeotes,  se  había  venido  á 
aquella  venta  huyendo;  y  que  si  preguntase  por  el  escu- 
dero de  la  Princesa,  le  dirían  que  ella  le  había  enviado  ade- 
lante á  dar  aviso  á  los  de  su  reino,  como  ella  iba  y  lleva- 
ba consigo  el  libertador  de  todos.  Con  esto  dió  de  buena 
gana  la  cola  á  la  ventera  el  Barbero,  y  asimismo  le  vol- 
vieron todos  los  adherentes  que  habia  prestado  para  la 
libertad  de  D.  Quijote.  Espantáronse  todos  los  de  la  ven- 
ta de  la  hermosura  de  Dorotea ,  y  aun  del  buen  talle  del 
zagal  Cardénio.  Hizo  el  Cura  que  les  aderezasen  de  comer 
de  lo  que  en  la  venta  hubiese,  y  el  huésped  con  espe- 
ranza de  mejor  paga,  con  diligencia  les  aderezó  una  ra- 
zonable comida:  y  á  todo  esto  dormía  D.  Quijote,  y  fué- 
ron  de  parecer  de  no  despertalle,  porque  mas  provecho 
le  haria  por  entonces  el  dormir  que  el  comer.  Tratáron 
sobre  comida,  estando  delante  el  ventero,  su  muger  ,  su 
hija,  Maritornes  y  todos  los  pasageros,  de  la  extraña  lo- 
cura de  D.  Quijote  y  del  modo  que  le  habían  hallado:  la 
huéspeda  les  contó  lo  que  con  él  y  con  el  arriero  les 
habia  acontecido,  mirando  si  acaso  estaba  allí  Sancho:  co- 


ra mejor  leer  no  bien  se  hubo  en-  gar  se  introdujo  malamente  la  par- 

cerrqdo ,  sin  apartar  el  bien  del  no,  tícula  aun  que  no  hace  sentido,  y 

que  separados  así   no  significan  solo  sirve  de  producir  un  hiato 

nada,  y  juntos  significan  apenas:  desagradable  por  la  concurréncia 

otra,  que  no  se  ha  aun  de  apro-  con  la  palabra  que  le  anlecede: 

veehar  mas  de  mi  rabo :  en  este  lu-  ha  aun. 
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mo  no  le  viese,  contó  lodo  lo  de  su  manteamiento,  de 
que  no  poco  gusto  recibieron:  y  como  el  Cura  dijese  que 
los  libros  de  caballerías  que  D.  Quijote  había  leido ,  le  ha- 
bían vuelto  el  juicio ,  dijo  el  ventero :  no  sé  yo  cómo  pue- 
de ser  eso,  que  en  verdad  que  á  lo  que  yo  entiendo  no 
hai  mejor  letura  en  el  mundo,  y  que  tengo  ahí  dos  ó 
tres  dellos  con  otros  papeles,  que  verdaderamente  me  han 
dado  la  vida,  no  solo  á  mí,  sino  á  otros  muchos;  porque 
cuando  es  tiempo  de  la  siega ,  se  recogen  aquí  las  fiestas 
muchos  segadores,  y  siempre  hai  alguno  que  sabe  leer, 
el  cual  coge  uno  destos  libros  en  las  manos,  y  rodeémo- 
nos del  mas  de  treinta ,  y  estámosle  escuchando  con  tan- 
to gusto,  que  nos  quita  mil  canas:  á  lo  menos  de  mí  sé 
decir,  que  cuando  oyó  decir  aquellos  furibundos  y  ter- 
ribles golpes  que  los  caballeros  pegan,  que  me  toma  gana 
de  hacer  otro  tanto ,  y  que  querría  estar  oyéndolos  no- 
ches y  días.  Y  yo  ni  mas  ni  menos,  dijo  la  ventera ,  por- 
que nunca  tengo  buen  rato  en  mi  casa  sino  aquel  que 


No  hai  mejor  letura  en  el  mundo. 

Indícase  aquí  lo  general  que  era  mo  D.  Quijote  y  Cárdenlo,  no  so- 
la afición  á  la  lectura  de  los  libros  lo  las  doncellas  criadas  con  reco- 
caballerescos.  Gustaban  de  ella  no  gimiento  como  Luscinda  y  Doro- 
solo  los  grandes  señores  como  los  tea,  sino  también  los  venteros  y 
Duques,  no  solo  los  hidalgos  co-  los  segadores. 

Se  recogen  aquí  las  fiestas  muchos  segadores. 

Pudiera  dudarse  si  en  lugar  de  fiestas  deberia  leerse  siestas.  La 
verdad  es,  que  los  segadores  no  suelen  guardar  ni  fiestas  ni  siestas. 

Con  tanto  gusto ,  que  nos  quita  mil  canas. 

Quitar  mil  canas,  expresión  me-  perdido  por  la  edad,  lo  que  se  sue- 

latorica,  quitar  los  síntomas  déla  le  conseguir  muchas  veces  hasta 

vejez,  restituir  la  robustez  y  ale-  cierto  punto  con  las  satisfacciones 

gria  de  la  juventud  á  quien  las  ha  y  placeres  del  ánimo. 

Oyó. 

En  vez  de  oigo,  que  es  como  decimos  ahora.  Por  una  razón  aná- 
loga formamos  del  infinitivo  caer  el  presente  caigo. 
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vos  estáis  escuchando  leer ,  que  estáis  tan  embobado ,  que 
no  os  acordáis  de  reñir  por  entonces.  Así  es  la  verdad, 
dijo  Maritornes ;  y  á  buena  fé  que  yo  también  gusto  mu- 
cho de  oir  aquellas  cosas,  que  son  mui  lindas,  y  mas  cuan- 
do cuentan  que  se  está  la  otra  señora  debajo  de  unos  na- 
ranjos abrazada  con  su  caballero,  y  que  les  está  una 
dueña  haciéndoles  la  guarda,  muerta  de  envidia  y  con 
mucho  sobresalto:  digo,  que  todo  esto  es  cosa  de  mieles. 
Y  á  vos  ¿qué  os  parece,  señora  doncella?  dijo  el  Cura 
hablando  con  la  hija  del  ventero.  INo  sé,  señor,  en  mi 
ánima,  respondió  ella,  también  yo  lo  escucho,  y  en  ver- 
dad que  aunque  no  lo  entiendo  ,  que  recibo  gusto  en  oillo ; 
pero  no  gusto  yo  de  los  golpes  de  que  mi  padre  gusta, 
sino  de  las  lamentaciones  que  los  caballeros  hacen,  cuan- 
do están  ausentes  de  sus  señoras,  que  en  verdad  que  al- 
gunas veces  me  hacen  llorar  de  compasión  que  les  ten- 
go. ¿Luego  bién  las  remediárades  vos,  señora  doncella, 


Mieles. 


Plural  poco  común  del  nombre 
miel.  Hállame  bastantes  sustanti- 
vos sin  plural  ó  que  lo  tienen 
mui  raro;  unos  son  de  cosas  ma- 
teriales ,  como  miel,  oro,  plata; 
otros  de  cosas  abstractas ,  como 
templanza  ,  continencia  ,  lujuria. 
Algunas  veces  sucede  en  los  nom- 
bres, que  la  significación  del  plu- 
ral es  distinta  de  la  del  singu- 
lar, como  se  verifica  en  justicia  y 
justicias ,  mocedad  y  mocedades, 
celo  y  celos;  y  en  este  caso  bién 
puede  decirse  que  los  singulares  en 

Las  lamentaciones  que 

Los  soliloquios  lagrimosos,  me- 
tafíisicos y  de  todas  maneras  ri- 
dículos de  los  caballeros  andantes, 
que  se  leen  en  sus  historias,  son 
innumerables.  Los  de  las  damas  que 


tal  significación  carecen  de  plural. 

El  lenguage  que  gasta  aquí  Ma- 
ritornes, si  no  es  del  todo  limpio, 
es  á  lo  menos  acomodado  al  carác- 
ter que  se  le  asignó  en  otro  ca- 
pítulo de  la  fábula.  Fácil  cosa  se- 
ria señalar  los  pasages  á  que  pudo 
aludir  la  moza  asturiana  ,  tanto 
de  los  romances  antiguos  caste- 
llanos como  de  los  libros  caba- 
llerescos, donde  son  frecuentes  los 
que  deben  dejar  en  la  memoria  de 
sus  lectores  y  oyentes  las  imáge- 
nes y  recuerdos  que  en  Maritornes. 

los  caballeros  hacen. 

á  las  veces  suelen  insertarse,  no 
les  van  en  zaga  :  pero  como  aquí 
hablaba  hembra,  era  natural  que 
llamaran  mas  su  atención  los  de 
los  caballeros. 
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dijo  Dorotea,  si  por  vos  lloraran?  No  sé  lo  que  me  hi- 
ciera ,  respondió  la  moza ,  solo  sé  que  hai  algunas  seno- 
ras  de  aquellas  tan  crueles,  que  las  llaman  sus  caballeros 
tigres  y  leones  y  otras  mil  inmundicias:  y  ¡  Jesús!  yo  no 
sé  que  gente  es  aquella  tan  desalmada  y  tan  sin  condén- 
ela ,  que  por  no  mirar  á  un  hombre  honrado ,  le  dejan 
que  se  muera  ó  que  se  vuelva  loco:  yo  no  sé  para  qué 
es  tanto  melindre ;  si  lo  hacen  de  honradas ,  cásense  con 
ellos,  que  ellos  no  desean  otra  cosa.  Calla,  nina,  dijo  la 
ventera ,  que  parece  que  sabes  mucho  destas  cosas ,  y  no 
está  bién  á  las  doncellas  saber  ni  hablar  tanto.  Como  me 
lo  preguntaba  este  señor,  respondió  ella,  no  pude  dejar 
de  respondelle.  Ahora  bién  ,  dijo  el  Cura  ,  traedme ,  se- 
ñor huésped  ,  aquesos  libros ,  que  los  quiero  ver.  Que 
me  place  ,  respondió  él ;  y  entrando  en  su  aposento,  sa- 
có del  una  maletilla  vieja  cerrada  con  una  cadenilla,  y 
abriéndola ,  halló  en  ella  tres  libros  grandes  y  unos  pa- 
peles de  mui  buena  letra  escritos  de  mano.  El  primer  li- 
bro que  abrió ,  vió  que  era  D.  Cirongílio  de  Trácia ,  y  el 
otro  Félix  Marte  de  Hircánia,  y  el  otro  la  historia  del  Gran 
Capitán  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba  con  la  vida  de 


D.  Cirongílio  de  Trácia, 

Bernardo  de  Vargas  escribió  y  por  Jacobo  Cromberger  año  1 545, 

dedicó  al  Marqués  de  Villena  Los  en  folio.  Promete  segunda  parle 

cuatro  libros  del  valeroso  Caballé-  intitulada:  De  los  hechos  del  Prin- 

ro  D.  Cirongílio  de  Trácia  ,  hijo  cipe  Crisocalo.  Así  D.  Nicolás  An- 

del  noble  Rei  Elesfron  de  Macedó-  tónio:  yo  no  he  logrado  ver  esta 

nía,  según  lo  escribió  Novarco  en  historia  á,  pesar  de  las  diligencias 

griego  y  Promusis  en  latin.  Sevilla,  que  he  practicado  para  conseguirlo. 

La  história  del  Gran  Capitán. 

«Crónica   del    Gran  Capitán  »de  Mendoza,  D.  Hugo  de  Car- 

»Gonzalo  Hernández  de  Córdoba  »dona,  el  Conde  Pedro  Navarro  y 

»y  Aguilar.  En  la  cual  se  contie-  »otros  caballeros  y  capitanes  de 

»nen  las  dos  conquistas  del  reino  »aquel  tiempo.  Con  la  vida  del  ía- 

»de  Ñapóles  con  las  esclarecidas  »moso  Caballero  Diego  García  de 

«victorias  que  en  ellas  alcanzó,  y  «Paredes,  nuevamente  añadida  á 

»los  hechos  ilustres  de  D.  Diego  »esta  história.  Dirigida  al  Ilustrí- 
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Diego  García  de  Paredes.  Así  como  el  Cura  leyó  los  dos 
títulos  primeros,  volvió  el  rostro  al  Barbero  y  dijo:  fal- 
ta nos  hacen  aquí  ahora  el  ama  de  mi  amigo  y  su  sobri- 
na. No  hacen ,  respondió  el  Barbero ,  que  también  sé  yo 
llevarlos  al  corral  ó  á  la  chimenea,  que  en  verdad  que 
hai  mui  buen  fuego  en  ella.  ¿Luego  quiere  vuestra  mer- 
ced quemar  mis  libros?  dijo  el  ventero.  No  mas,  dijo  el 
Cura,  que  estos  dos,  el  de  D.  Cirongílio  y  el  de  Félix 
Marte.  ¿Pues  por  ventura,  dijo  el  ventero,  mis  libros 
son  hereges  ó  flemáticos,  que  los  quiere  quemar?  Cismá- 
ticos queréis  decir ,  amigo ,  dijo  el  Barbero ,  que  no  fle- 
máticos. Así  es ,  replicó  el  ventero ;  mas  si  alguno  quiere 
quemar,  sea  ese  del  Gran  Capitán  y  dése  Diego  García, 
que  antes  dejaré  quemar  un  hijo  que  dejar  quemar  nin- 
guno desotros.  Hermano  mió,  dijo  el  Cura,  estos  dos  li- 


»simo  Señor  D.  Diego  de  Córdoba, 
» Caballerizo  mayor  de  su  Mages- 
»tad."  Así  dice  la  edición  de  Al- 
calá de  Henares  hecha  en  el  año 
de  1 584:  pero  antes  se  habia  im- 
preso otras  veces,  una  de  ellas  en 
Zaragoza  el  año  de  1559.  Su  autor, 
que  no  se  nombra ,  hubo  de  ser 
testigo  de  lo  que  refiere,  y  por  lo 
menos  estuvo  en  Itália ,  puesto  que 
según  dice  (1)  conoció  á  la  madre 
del  Duque  Valentino  César  Borja. 
Es  obra  distinta  de  la  historia  del 
Gran  Capitán  que  escribió  y  publi- 
có en  Sevilla  el  año  de  1527  Her- 

Quemar 

Así  se  corrigíó  en  la  edición  de 
Londres  de  1738  el  texto  de  las 
anteriores,  que  decian  quemar  mas 
libros.  Esta  expresión  en  boca  del 
ventero  supondría  que  tenia  ya 
noticia  anterior  del  escrutinio  y 
quema  de  los  libros  de  D.  Quijote, 


nán  Pérez  de  Pulgar,  apellidado  el 
de  las  Hazañas  por  las  que  ejecutó 
en  la  guerra  y  conquista  de  Gra- 
nada. También  escribió  la  historia 
de  Gonzalo  de  Córdoba  el  Capitán 
Francisco  de  Herrera  que  asistió 
personalmente  á  los  sucesos  :  se 
conserva  manuscrita.  No  fué  ex- 
traño que  los  gloriosos  y  singula- 
res hechos  del  Gran  Capitán  exci- 
tasen á  un  mismo  tiempo  las  plu- 
mas de  vários  coronistas  á  refe- 
rirlos. 

(1)  Lib.  2,  cap.  100. 
mis  libros. 

que  es  á  lo  que  pudiera  aludir : 
cosa  tan  repugnante ,  como  era 
natural  que  el  ventero  hablase  de 
los  suyos,  gustando  tanto  de  ellos, 
y  viéndolos  amenazados  del  fue- 
go en  las  precedentes  palabras  de 
Maese  Nicolás. 
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bros  son  mentirosos,  y  están  llenos  de  disparates  y  deva- 
neos ;  y  este  del  Gran  Capitán  es  historia  verdadera ,  y 
tiene  los  hechos  de  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba ,  el 
cual  por  sus  muchas  y  grandes  hazañas  mereció  ser  lla- 
mado de  todo  el  mundo  el  Gran  Capitán,  renombre  fa- 
moso y  claro,  y  de'l  solo  merecido:  y  este  Diego  Gar- 
cía de  Paredes  fué  un  principal  caballero,  natural  de 


Mereció  ser  llamado. 

Obtuvo  ya  este  renombre  Gon- 
zalo Fernández  durante  su  vida, 
y  no  solo  entre  sus  compatriotas, 
sino  también  entre  los  extranje- 
ros. El  mismo  Rei  Católico  Don 
Fernando  le  daba  este  título,  cuan- 
do sospechoso  de  los  proyectos  de 
aquel  grande  hombre,  comisiona- 
ba al  Alcaide  de  la  Peza  Francisco 
Pérez  de  Barradas  para  que  espia- 
se su  conducta.  D.  Francisco  de 
Quevedo  en  la  Vida  de  Marco  Bru- 
to imprimió  la  correspondéncia 
que  el  año  de  i  5  i  5  siguió  el  Rei 
con  el  Alcaide,  en  que  siempre  se 
le  denota  por  el  dictado  de  Gran 

Diego  Garda 

Nació  en  Trujillo  el  año  de  i  469. 
Siendo  joven,  se  ausentó  de  la  ca- 
sa paterna ,  y  pasando  á  Italia, 
sentó  plaza  de  alabardero  en  la 
guárdia  del  Papa.  Llegó  á  tal  pun- 
to de  pobreza,  que  se  mantenía  de 
lo  que  hurtaba  con  otros  camara- 
das  por  las  noches.  Después  deser- 
tó de  las  tropas  del  Papa,  donde 
habia  llegado  á  ser  capitán,  y  se 
pasó  á  los  enemigos.  Alistado  pos- 
teriormente en  el  ejército  del  Gran 
Capitán,  se  distinguió  por  haza- 
ñas casi  increíbles  en  las  guerras 
de  Nápoles,  donde  fué  coronel  de 


...  el  Gran  Capitán. 

Capitán ,  y  solo  se  añade  una  vez 
el  nombre  de  Gonzalo  Fernández. 
Continuáron  haciendo  lo  mismo 
los  escritores  de  aquel  siglo  den- 
tro y  fuera  de  España,  como  se  vé 
por  los  testimonios  del  Naugero 
y  del  Guicciardino.  Un  célebre  es- 
critor inglés  contó  á  Gonzalo  Fer- 
nández de  Córdoba  entre  los  siete 
capitanes  que  mereciéron  por  sus 
hazañas  ser  Reyes,  y  no  lo  fué- 
ron.  Los  otros  seis  eran  Belisário, 
Narses,  Guillermo  I  Príncipe  de 
Orange,  Alejandro  Farnésio  Du- 
que de  Parma,  Juan  Huniades  y 
Jorge  Castrioto. 

de  Paredes. 

una  compañía  de  caballos  y  dos  de. 
arcabuceros.  El  año  de  i5o7,  que- 
joso del  Rei  D.  Fernando,  se  des- 
pidió de  su  servicio  ,  y  ejerció  la 
profesión  de  pirata  en  compañía 
de  otros  españoles  que  habían  ser- 
vido en  Itália.  Así  pasó  algunos 
años  ,  hasta  que  perdonándole  el 
Rei  Católico,  volvió  á  servirle,  y 
asistió  á  la  guerra  de  Navarra,  man- 
dando nueve  banderas.  Continuó 
sirviendo  al  Emperador,  y  final- 
mente murió  en  Bolonia  el  año 
de  i533  ,  de  resultas  de  una  caida 
que  dió  jugando  con  unos  caba- 
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la  ciudad  de  Trujillo  en  Extremadura,  valentísimo  sol- 
dado ,  y  de  tantas  fuerzas  naturales ,  que  de  tenia  con 
un  dedo  una  rueda  de  molino  en  la  mitad  de  su  furia: 


lleros  mozos  á  derribar  con  el  pié 
una  paja  colocada  en  la  pared. 

Al  fin  de  la  crónica  del  Gran 
Capitán  que  se  describió  arriba, 
se  imprimió  una  Breve  suma  de 
la  vida  y  hechos  de  Diego  Garcia 
de  Paredes,  escrita  por  él  mismo 


poco  antes  de  su  muerte,  y  á  la 
verdad  no  con  tanta  modestia  co- 
mo adelante  dice  el  Cura.  La  diri- 
gió á  su  hijo  Sancho  de  Paredes, 
y  en  ella  se  cuentan  las  mas  de  las 
noticias  que  anteceden. 


Detenia  con  un  dedo  una  rueda  de  molino. 

Los  antiguos  griegos  solian  alri-  los  moriscos  granadies  el  año  de 
buir  á  Hércules  lodos  los  hechos  1569.  De  él  afirma  Lope  de  Vega 
hazañosos  cuyo  autor  no  se  cono-  que  rompía  cuatro  barajas  jun  - 
cia  con  certidumbre.  A  este  modo  tas,  que  detenia  un  carro,  que  re- 
entre los  españoles  modernos  ha  torcía  una  alabarda,  que  mante- 
sido  usanza  común  atribuirlos  di-  nia  un  hombre  en  la  palma  de  la 
chos  ingeniosos  á  D.  Francisco  de  mano  (2).  De  otras  personas  de 
Quevedo,  y  los  hechos  de  fuerza  á  extraordinária  robustez  hizo  men- 
Diego  Garcia  de  Paredes,  á  quien  cion  el  mismo  Lope,  como  de  Don 
alguna  vez  se  apellidó  el  Sansón  de  Gerónimo  Ayanza  y  D.  Félix  Arias, 
Extremadura.  Lo  de  la  rueda  de  famosos  tiradores  de  barra,  y  de 
molino  que  aquí  se  le  atribuye,  no  Soto  el  de  las  grandes  fuerzas ,  de 
se  encuentra  en  su  historia:  lo  mas  quien  dice: 
notable  que  en  orden  á  fuerzas 

naturales  refiere  el  Sumario  de  su  El  qucmoüa  trigo  en  un  bufete 

Vida  ,  es  que  en  la  Sorpresa  de  Mon-  Con  la  robusta  palma  de  la  mano  (3). 

tefiascone,  hallando  Diego  Garcia 

cerrada  la  puerta  de  la  plaza,  asió  De  las  fuerzas  de  D.  Diego  Carva- 
del  cerrojo,  arrancó  las  armellas,  jal,  caballero  andaluz,  y  de  Don 
y  abrió  así  la  puerta,  introducien-  Juan  de  Bracamonte,  señor  de  Pe- 
do por  ella  á  los  suyos.  De  quien  ñaranda ,  refiere  cosas  casi  increi- 
se  cuenta  que  detenia  la  rueda  de  bles  D.  Luis  Zapata  en  su  Miste- 
molino,  es  del  Capitán  Céspedes,  lánea  manuscrita  (4).  El  mismo 
caballero  natural  de  Ciudad  Real,  Zapata  cuenta  que  el  Reí  de  Vélez 
cuyas  fuerzas ,  dice  D.  Diego  Hur-  (un  moro  tuerto  que  vino  á  Es- 
tado de  Mendoza  (1)  ,  fueron  ex-  paña  en  su  tiempo)  era  de  tanta 
cesivas  y  nombradas  por  toda  Es-  fuerza ,  que  deshacía  un  membri- 
paña:  acompañólas  hasta  la  fin  lio  verde  con  la  mano.  Del  Empe- 
con  ánimo,  estatura  ,  voz  y  armas  rador  Tibério  dijo  ya  Suetónio  que 
descomunales.  Murió  peleando  con  taladraba  una  manzana  verde  con 
TOMO  II.  65 
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y  puesto  con  un  montante  en  la  entrada  de  una  puen- 
te, detuvo  á  todo  un  innumerable  ejército  que  no  pasa- 
se por  ella  ,  y  hizo  otras  tales  cosas ,  que  si  como  él  las 
cuenta  y  las  escribe  él  de  sí  mismo  con  la  modéstia  de 
caballero  y  de  coronista  propio ,  las  escribiera  otro  libre 


el  dedo,  y  que  descalabraba  de  un 
capirote  (5).  Otros  fenómenos  de 
fuerzas  extraordinarias  se  han  vis- 
1o  en  estos  últimos  tiempos  ,  que 
hubiera  convenido  describir  de  un 
modo  seguro  y  autorizado,  no  solo 
para  satisfacción  de  los  curiosos  y 
noticia  de  la  posteridad,  sino  tam- 
bién para  el  estudio  de  las  cién- 

Con  un  montante  en  la  entrada  de  una  puente 


cías  ,  como  parte  de  la  historia  na- 
tural del  hombre. 

(1)  Guerra  de  Granada  ,  lib.  3, 
cap.  7. 

(2)  Dorotea ,  acto  5,  esc.  5. 

(3)  Sonetos  de  Tomé  de  Burgui- 
11  os. 

(4)  Entre  los  manuscritos  de  la 
Biblioteca  Real. 

(5)  En  su  vida ,  cap.  68. 


Montante  y  espada  larga  de  hoja 
y  de  gavilanes,  que  suelen  traer 
los  maestros  de  esgrima ,  usándo- 
la para  separar  á  sus  discípulos, 
cuando  en  sus  lecciones  y  ensayos 
manifiestan  acalorarse  y  empeñar- 
se demasiado.  De  aquí  viene  la  ex- 
presión de  echar  el  montante  que 
se  aplica  al  que  media  en  alguna 
disputa,  aplacando  ó  satisfaciendo 
á  ambas  parles. 

El  suceso  que  indica  el  texto,  se 
cuenta  en  el  libro  2.0,  capítulo  106 
de  la  crónica  anónima  del  Gran 
Capitán.  El  puente  era  sobre  el  Ga- 
rellano;  pero  la  hazaña  de  Diego 
Garcia  no  fué  defender  el  paso  del 
puente  al  ejército  francés,  como 
dice  el  Cura,  ó  por  mejor  decir 


Por  esta  expresión  parecería  que 
Diego  Garcia  de  Paredes  es  el  que 
cuenta  las  dos  noticias  anteriores 
del  molino  y  del  puente:  pero  no 
es  así,  porque  ni  de  una  ni  de  otra 
se  hace  mención  en  el  Sumário  de 


Cervantes,  porque  los  franceses  no 
trataban  de  pasarlo.  La  crónica 
en  dicho  lugar  lo  compara  con 
Horacio,  aquel  valiente  romano 
que  defendió  el  paso  del  puente  al 
ejército  de  Porsena,  y  luego  se  ar- 
rojó al  Tíber ,  volviendo  de  esta 
suerte  á  los  suyos.  En  otra  oca- 
sión cuenta  la  misma  crónica,  que 
yendo  prisionero  Diego  Garcia, 
al  pasar  por  un  puente,  se  arro- 
jó al  agua  abrazado  con  los  que 
le  conducian ,  y  que  así  recobró 
su  libertad.  De  la  combinación  de 
estos  dos  hechos  pudo  nacer  en  el 
cronista  la  comparación  del  espa- 
ñol con  el  romano,  y  en  Cervantes 
la  equivocación  de  la  defensa  del 
puente  contra  el  paso  del  enemigo. 

De  coronista  propio. 

su  vida,  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción en  las  notas  precedentes.  Cer- 
vantes citaba  por  lo  común  de 
memoria;  y  así  solia  no  ser  muí 
exacto  en  sus  citas. 

D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas, 
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y  desapasionado,  pusieran  en  olvido  las  de  los  Hétores, 
Aquiles  y  Roldanes.  Tomaos  con  mi  padre,  dijo  el  di- 
cho ventero,  mirad  de  qué  se  espanla,  de  detener  una 
rueda  de  molino:  por  Dios,  ahora  habia  vuestra  merced 
de  leer  lo  que  leí  yo  de  Félix  Marte  de  Hircánia,  que  de 
un  revés  solo  partió  cinco  gigantes  por  la  cintura ,  co- 


aprovechándose de  dicho  Sumário, 
de  la  crónica  del  Gran  Capitán  y 
de  otros  libros  y  memoriales  na- 
cionales y  extrangeros,  junto  todo 
con  los  copiosos  apuntamientos 
hechos  por  Baltasar  Elisio  de  Me- 
dinilla,  escribió  la  vida  de  Diego 
Garcia  de  Paredes,  y  la  publicó 
en  Madrid  el  año  de  162  i.  Por  su 
prólogo  se  vé,  que  á  pesar  de  ha- 
ber sido  tan  insigne  bibliógrafo  y 
de  haber  precedido  á  D.  Nicolás 
Antonio  en  la  formación  de  una 
biblioteca  española,  de  que  hai  un 
ejemplar  entre  los  manuscritos  de 
la  Biblioteca  Real  de  esta  corle, 
110  conoció  la  historia  del  Gran 
Capitán  escrita  por  Hernán  Pérez 
de  Pulgar,  á  quien  atribuyó  equi- 
vocadamente la  anónima  que  se 
describió  arriba  ,  confundiéndolo 
al  mismo  tiempo  con  Fernando 


yes  Católicos.  Dice  Cervantes 

de  las  hazañas  de  Diego  Garcia  de 
Paredes ,  que  si  como  las  escribe 
él  de  si  mismo  ,  las  escr  ibiera 
otro....  pusieran  en  olvido  las  de 
los  Hétores ,  Aquiles  y  Boldanes. 
Es  decir  que  para  ser  creidas  las 
hazañas  de  una  persona  vá  mu- 
cho entre  que  las  cuente  ella  mis- 
ma ,  ú  otra  á  quien  no  pueda 
oponerse  la  tacha  de  apasionada. 
Sin  embargo  de  ser  cosa  tan  óvia, 
todas  las  ediciones  han  conserva- 
do la  lección  de  las  primeras,  don- 
de se  lee :  si  como  las  escribe  él  asi- 
mismo.... las  escribiera  otro  libre 
y  desapasionado ,  pusieran  en  ol- 
vido las  de  los  Hétores  &c.  Asi-r 
mismo  es  errata  clara  por  de  si 
mismo:  y  por  lo  tanto  se  ha  cor- 
regido en  la  presente  edición  ,  co- 
mo era  forzoso  hacerlo  para  con- 
servar el  sentido. 


de  Pulgar,  el  cronista  de  los  Re- 

Be  un  revés  solo  partió  cinco  gigantes, 

¡Desaforado  golpe!  No  fuera  poco 
partir  á  un  gigante,  á  un  hombre, 
á  un  caballo;  pero  esto  parecería  me- 
nos increíble,  y  por  de  pronto  ofre- 
ce muchos  ejemplos  en  los  anales 
caballerescos.  El  Caballero  del  Fe- 
bo,  peleando  con  un  gigante  que 
guardaba  la  puente  de  un  castillo 
donde  estaba  encantado  su  padre 
el  Emperador  Trebácio,  de  un  re- 
vés lo  cortó  por  medio,  cayendo 
la  mitad  del  gigante  á  un  lado 


y  la  mitad  al  opuesto  (1).  Otro 
tanto  hizo  con  el  gigante  Barbário 
en  una  floresta  cerca  de  Ratisbo- 
na,  por  favorecer  á  la  Reina  Au- 
gusta y  sus  doncellas,  que  iban  pre- 
sas (2).  Acometido  Lisuarte  de  Gré- 
cia  por  seis  villanos  armados  de 
hachas  y  capellinas,  al  uno  de  ellos 
dióle  tal  golpe  por  la  cinta  que  el 
cuerpo  le  hizo  dos  partes  (3).  Ar- 
tús  de  Algarbe  de  una  cuchillada 
dividió  por  médio  á  un  león  en  las 
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mo  si  fueran  hechos  de  habas  como  los  frailecicos  que 
hacen  los  niños:  y  otra  vez  arremetió  con  un  grandísi- 


sierras  de  Portugal  (4).  El  Prínci- 
pe Anastarax  de  un  golpe  de  su  es- 
pada partió  en  dos  á  un  oso  por 
los  lomos  en  defensa  de  Niquea  (5). 
En  un  torneo  hirió  D.  Belianís  á 
Lisconis  de  tal  golpe,  que  después 
de  llevarle  de  arriba  abajo  todo  el 
escudo,  la  espada  descendió  al  ar- 
zón delantero ,  y  cortólo  por  medio 
juntamente  con  el  caballo ,  de  suer- 
te que  Lisconis  se  halló  de  pies  en 
el  suelo  ,  cortado  el  caballo  en  dos 
partes.  Sancto  Dios  /  dijo  el  Rei  de 
Inglaterra....  (6)  Y  ¿  qué  hubiera 
dicho  si  hubiera  visto  rebanar  de 
un  solo  revés  cinco  gigantes? 

Lo  que  encuentro  mas  parecido 
á  lo  que  aquí  se  atribuye  á  Félix 
Marte,  es  lo  que  dice  Ariosto  re- 
firiendo los  hechos  de  Rugero  en 
una  batalla  (7)  : 

Gli  elmi  tagliaba  e  le  corazze  grosse, 
E  gli  uomini  fendca  fin  sul  cavallo; 
E  ¡i  mandaba  in  partí  uguali  al  prato 
Tanto  dall  un  quanto  dall'  altro  lato. 

Continuando  la  medesma  botta, 
Uccidea  col  signare  il  cavallo  anche: 
I  capi  dalle  spalle  alzaba  in  frotla, 
E  spesso  i  busti  dipartia  dall'  anche; 
duque  e  ptu  a  un  colpo  ne  taglió  talotta. 

Como  los  frailecicos 

Debió  ser  algún  juguete  común 
en  tiempo  de  Cervantes,  á  la  ma- 
nera que  ahora  se  hacen  conejos 
con  una  aceituna  ó  un  pañuelo, 
caras  de  vieja  con  el  puño  cerrado 
y  dos  cuentas  de  rosário,  y  calave- 
ras con  cáscaras  de  coco  y  una  luz 


Es  verdad  que  Ariosto  se  lava  las 
manos,  cita  á  Turpin,  y  continua 
diciéndole  á  su  lector: 

//  buon  Turpin,  che  sa  che  dice  il  vero, 

E  lascia  creder  poi  quel  ch'  all  uom  piace, 

Narra  mirabil  cose  di  Ruggiero, 

Ch'  udendole  ,  il  direste  voi  mendace. 

Comparemos  ahora  al  valeroso 
Félix  Marte  con  el  furibundo  Reí 
Malacaballo,  del  cual  cantó  Villa- 
viciosa  en  su  Mosquea,  describien- 
do la  gran  batalla  enlre  las  mos- 
cas y  las  hormigas,  y  sus  respecti- 
vos aliados: 

Cinco  cabezas  se  llevó  ile  un  tajo 
De  grandes  piojos  el  sangriento  Marte.... 
De  una  sola  estocada  uñas  abajo 
Sirte  pulgas  pasó  de  parte  á  parte, 
Y  cual  si  fueran  cuentas  de  rosário, 
Las  ensartó  en  su  filo  temerario  (8). 

(1)  Espejo  de  Príncipes,  píe.  i, 
lib.  i ,  cap.  44» 

(2)  Ibid.  lib.  2,  cap.  11. 

(3)  Lisuarte,  cap.  53. 

?4)    Oliveros  de  Castilla,  cap.  54* 

(5)  Arnadis  de  Grecia ,  píe.  2 , 
cap.  29. 

(6)  Belianis ,  lib.  3,  cap.  i5. 

(7)  Canto  26,  est.  21 ,  22  y  23. 

(8)  Canto  1 1,  est.  3i. 

que  hacen  los  niños. 

dentro.  Lo  que  aquí  se  indica,  serian 
váinas  de  haba  cortadas  de  modo 
que  la  punta  quedase  pendiente 
como  capucha,  dejando  descubier- 
ta parte  del  haba  que  representa- 
ría la  cabeza ,  y  lo  demás  de  la 
váina  el  cuerpo. 
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mo  y  poderosísimo  ejército ,  donde  llevó  mas  de  un  mi- 
llón y  seiscientos  mil  soldados,  todos  armados  desde  el 
pie'  hasta  la  cabeza,  y  los  desbarató  á  todos  como  si  fue- 
ran manadas  de  ovejas.  Pues  que'  me  dirán  del  bueno 
de  D.  Cirongílio  de  Trácia,  que  fue  tan  valiente  y  ani- 
moso ,  como  se  verá  en  el  libro ,  donde  cuenta  que  na- 
vegando por  un  rio,  le  salió  de  la  mitad  del  água  una  ser- 
piente de  fuego  ,  y  e'l  así  como  la  vio ,  se  arrojó  sobre 
ella,  y  se  puso  á  horcajadas  encima  de  sus  escamosas  es- 
paldas, y  la  apretó  con  ambas  manos  ia  garganta  con 
tanta  fuerza ,  que  viendo  la  serpiente  que  la  iba  ahogan- 
do, no  tuvo  otro  remedio  sino  dejarse  ir  á  lo  hondo  del 
rio,  llevándose  tras  sí  al  caballero,  que  nunca  la  quiso 
soltar ;  y  cuando  llegáron  allá  abajo ,  se  halló  en  unos 


Donde  llevó  mas  de  un  mil 

Creo  que  se  halla  viciado  el  tex- 
to ,  porque  la  palabra  llevó  no  ha- 
ce sentido,  y  quizá  está  en  lugar 
de  hubo.  Verdaderamente  es  no- 
table el  encogimiento  de  los  edi- 
tores del  Quijote:  con  menos  fun- 
damento se  han  hecho  correccio- 
nes y  enmiendas  en  el  texto  de  los 
clásicos  antiguos,  suponiéndolos, 
como  también  debió  suponerse  á 
Cervantes,  incapaces  de  poner  cier- 
tos desatinos. 

Por  lo  que  toca  al  ejército  de 
mas  de  un  millón  y  seiscientos  mil 

Y  cuando  llegá 

Al  poner  Florambel  el  pié  en 
la  isla  Sumida  ,  se  hundió  todo 
cuanto  alcanzaba  la  vista,  y  él  en- 
tre aquel  escuro  y  temeroso  terre- 
moto se  sumió  debajo  de  tierra,  de 
tal  guisa  que  le  parecía  haber  caído 
á  los  abismos.  Quedó  como  amor- 


ra y  seiscientos  mil  soldados. 

soldados,  no  puedo  decir  si  se  cuen- 
ta así  en  la  historia  de  Félix  Mar- 
te ,  porque  no  he  conseguido  verla; 
pero  no  faltan  en  los  libros  de  ca- 
ballerías ejemplares  de  estos  desa- 
forados ejércitos,  como  el  de  Agri- 
cán,  Rei  de  Tartária ,  que  sitiaba 
la  roca  de  Albraca  y  constaba  de 
dos  millones  de  combatientes,  se- 
gún se  cuenta  en  el  Orlando  ena- 
morado de  Mateo  Boyardo,  tradu- 
cido por  Francisco  Garrido  de  Vi- 
llena  (i). 

(i)    Lib.  i ,  canto  i5. 

ron  allá  abajo. 

tecido:  mas  viniéndosele  mientes  de 
su  fermosa  señora ,  le  creció  un  tan 
grande  y  nuevo  esfuerzo,  que  muí 
ligeramente  se  levantó  de  donde 
tendido  estaba, y  mirando  al  der- 
redor de  si  y  adonde  yacía ,  se  fa- 
lló en  un  muí  fermoso  y  verde  pra- 
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palácios  y  en  unos  jardines  tan  lindos ,  que  era  maravi- 
lla ;  y  luego  la  sierpe  se  volvió  en  un  viejo  anciano,  que 


do  ,  á  la  vista  de  una  tierra  pobla- 
da de  espesas  arboledas  y  un  mui 
fermoso  j  fuerte  castillo  (i). 

La  aventura  que  atribuye  el 
texto  á  D.  Cirongílio  de  Trácia, 
tiene  alguna  semejanza  con  la  del 
Lago  ferviente  de  las  Siete  Fadas, 
que  pinta  después  D.  Quijote  en 
el  capítulo  5o  de  esta  primera  par- 
te :  pero  sospecho  que  ni  esta  aven- 
tura ni  las  que  se  contaron  antes 
de  Félix  Marte  deHircánia  están  en 
sus  libros  ;  y  me  inclino  mucho  á 
creer  que  las  forjó  á  su  antojo 

La  sierpe  se  volvió 

Viejo  anciano ,  pleonasmo:  á  no 
ser  que  así  lo  diga  la  historia  de 
D.  Cirongílio,  en  cuyo  caso  mas 
Lien  será  censura. 

En  Celidon  de  Ibéria,  una  sier- 
pe espantable  que  peleó  con  D.  Ar- 
tisel  de  España,  huyó  después,  y 
arrojándose  á  un  lago  vecino,  se 
volvió  una  doncella  que  vino  na- 
dando á  la  orilla.  Otra  vez  en  el 
mismo  libro  un  enano  se  convier- 
te en  oso ,  y  luego  vuelve  á  ser 
enano  (i).  En  el  de  Belianís  ,  las 
serpientes  que  tiraban  del  carro 
en  que  fuéron  arrebatadas  las  Prin- 
cesas desde  Babilonia  al  castillo  de 
Medea,  se  trasíormáron  en  don- 
cellas (2). 

En  el  Morcante  de  Pulci,  tradu- 
cido por  Gerónimo  Auner,  un  gran 
pez  se  convirtió  en  la  maga  An- 
tigónia  (3).  El  Príncipe  Lepolemo 
peleó  en  la  Cueva  encantada  con 
una  leona  y  después  con  una  gran- 
de estálua  de  bronce,  la  cual  se  con- 


Cervantes, á  la  manera  que  forjó 
en  el  capítulo  i5  lo  de  los  azotes 
de  Amadís  y  la  melecina  del  Caba- 
llero del  Febo.  Para  su  propósito 
importaba  poco  la  puntualidad  en 
esta  clase  de  citas.  Y  si  se  dice  que 
allí  hablabaD.  Quijote,  cuya  locura 
hacia  verosímiles  las  equivocacio- 
nes, aquí  hablaba  el  ventero,  de 
quien  también  se  dice,  que  le  fal- 
taba poco  para  hacer  la  segunda 
parte  de  D.  Quijote. 

(1)  Florambel  de  Lucea  ,  lib.  4, 
cap.  19. 

en  un  viejo  anciano. 

virtió  en  un  viejo  que  era  el  sábio 
Torino.  Lepolemo  lo  arrojó  por  un 
agujero,  dió  un  estampido,  la  is- 
la tembló,  el  sol  se  obscureció,  y 
se  acabó  la  aventura  (4).  En  el 
Purgatorio  de  Tirses,  encanto  que 
habia  en  el  castillo  de  los  Secre- 
tos de  amor,  se  presentó  á  Oli- 
vante una  desemejable  y  espantosa 
serpiente ,  dando  los  mas  roncos  y 
temerosos  silbos  del  mundo.  Metió- 
le Olivante  toda  la  espada  por  los 
pechos,  y  al  sacarla  la  sierpe  se 
tornó  en  un  horrible  gigante  ar- 
mado de  todas  armas  con  su  espa- 
da en  la  mano  (5). 

Unas  veces  los  animales  se  con- 
vertían en  personas ,  y  otras  las 
personas  se  convertían  en  ani- 
males: de  una  y  otra  clase  de  cám- 
bios  hai  ejemplos  en  los  anales 
caballerescos.  Si  en  Cirongílio  de 
Trácia  una  serpiente  se  convier- 
te en  anciano ,  en  Palmerin  de  Oli- 
va un  anciano  se  convierte  en  ser- 
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le  dijo  tantas  de  cosas  que  no  hai  mas  que  oír.  Calle,  se- 
ñor ,  que  si  oyese  esto ,  se  volvería  loco  de  placer :  dos 
higas  para  el  Gran  Capitán  y  para  ese  Diego  García  que 
dice.  Oyendo  esto  Dorotea ,  dijo  callando  á  Cardénio: 


pienle  (6).  Según  cuenta  la  citada  en  un  fiero  y  desemejado  león  (9). 
historia  de  Olivante,  una  vez  la  En  la  misma  historia,  la  Réina 
sabia  Hipermea,  su  protectora,  se  Taranta,  irritada  contra  su  hija 
volvió  sierpe  (7);  otra,  peleando  la  Infanta  Menárdia  por  sus  amo- 
Olivante  con  dos  jayanes,  se  apa-  res  con  Roldin  ,  la  trasíormó  en 
recio  un  espantable  grifo,  que  co-  cierva  ,  se  mató  con  una  daga,  y 
gió  al  uno  con  el  pico  y  al  otro  se  convirtió  en  una  horrible  sier- 
con  las  uñas,  y  como  si  nada  lie-  pe  que  devoró  á  Roldin  (10). 
vara,  los  dejó  á  la  boca  de  una  (O  Cantos  4,  10  y  39. 
cueva,  donde  se.  trasformáron  en  (2)    Lib.  3,  cap.  6. 


(2)  Lib. 

dos  feroces  y  espantosos  basilis-  y\    ^i^'  ?»  caP\ ;7*« 

/Q\    x?     tí  i    -        j     t>   '  •  (4)    Caballero  de  la  Cruz ,  ¿ib.  2 , 

eos  (8).  En  Policisne  de  Boecia,  Cap  $ 

una  doncella  sabia  que  acompaña-  (5)    Olivante,  lib.  1,  cap.  ai. 

ba  á  Aristán  el  enamorado,  vien-  (6)    Cap.  172. 

do  que  este  llevaba  lo  peor  de  una  fj)    ¿ib.  2,  cap.  28. 

batalla,  vertió  sobre  su  enemigo  YA    cdplñ  ' 

una  ampollita  de  água,  y  lo  trocó  (I0)   Cap.  3. 

Dos  higas  para  el  Gran  Capitán. 

Aquí  en  las  tres  personas  del  las  lamentaciones  y  ridiculas  lágri- 
ventero,  su  hija  y  la  criada,  no-  mas  de  los  caballeros,  producidas 
ta  y  designa  con  mucha  discreción  por  la  crueldad  y  desdenes  tanto  ó 
nuestro  autor  los  efectos  que  la  mas  ridículos  de  sus  damas:  este 
lectura  de  los  libros  caballerescos  era  el  caso  de  la  hija  del  ventero, 
solia  producir  ,  según  el  carácter,  Entre  los  inconvenientes  que  re- 
humor y  circunstáncias  de  las  per-  sultaban  de  la  lectura  de  las  his- 
sonas.  En  unas  la  ferocidad,  ad-  tórias  caballerescas,  uno  era  el  has- 
mirando  los  furibundos  golpes  da-  tio  que  se  tomaba  á  las  verdade- 
dos  por  los  caballeros,  y  tomán-  ras,  como  menos  picantes  ó  mas 
doles  ganas  de  hacer  otro  tanto,  insípidas  que  las  fingidas.  Esto  in- 
como  en  el  ventero.  En  otras,  como  dica  lo  del  ventero:  dos  higas  pa- 
cn  Maritornes,  las  inclinaciones  ra  el  Gran  Capitán  y  para  ese  Die~ 
producidas  por  las  imágenes  y  es-  go  Garda;  expresión  del  despré- 
cenas  lúbricas  que  suelen  presen-  ció  que  se  hacia  de  sus  historias, 
tar  las  historias  de  los  andantes.  Y  y  de  la  preferencia  que  se  daba  á 
en  otras  ,  la  vana  compasión  de  las  otras. 

Dijo  callando. 

Esto  es,  en  voz  baja,  porque  ya  se  vé  que  callar  y  decir  implica. 
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poco  le  falta  á  nuestro  hue'sped  para  hacer  la  segunda 
parte  de  D.  Quijote.  Así  me  parece  á  mí,  respondió  Car- 
dénio ,  porque  según  dá  indicio ,  él  tiene  por  cierto  que 
todo  lo  que  estos  libros  cuentan,  pasó  ni  mas  ni  menos 
que  lo  escriben,  y  no  le  harán  creer  otra  cosa  frailes 
descalzos.  Mirad,  hermano,  tornó  á  decir  el  Cura,  que 
no  hubo  en  el  mundo  Félix  Marte  de  Hircánia ,  ni  Don 
Cirongílio  de  Trácia,  ni  otros  caballeros  semejantes  que 
los  libros  de  caballerías  cuentan,  porque  todo  es  com- 
postura y  ficción  de  ingénios  ociosos,  que  los  compu- 
sieron para  el  efecto  que  vos  decís  de  entretener  el  tiem- 
po ,  como  lo  entretienen  leyéndolos  vuestros  segadores: 
porque  realmente  os  juro ,  que  nunca  tales  caballeros 
fuéron  en  el  mundo,  ni  tales  hazañas  ni  disparates  acon- 
tecieron en  él.  A  otro  perro  con  ese  hueso,  respondió 
el  ventero,  como  si  yo  no  supiese  cuantas  son  cinco,  y 
adonde  me  aprieta  el  zapato :  no  piense  vuestra  mer- 
ced darme  papilla  ,  porque  por  Dios  que  no  soi  nada 


La  segunda  parte  de  D.  Quijote. 

Esta  segunda  parte  no  es  la  de  cosas  caballerescas,  quiso  signifi- 

la  fábula.  Pellicer   observó   aquí  car  que  donde  hace  D.  Quijote  la 

oportunamente  que  parte  se  dijo  primera  parte ,  ó  papel  de  primer 

por  las  partes  ó  papeles  de  la  co-  galán,  merecía  el  ventero  hacer  la 

media,  y  que  Dorotea  viendo  la  segunda  parte,  ó  papel  de  galán 

intensa  afición  del  ventero  á  las  segundo. 

No  le  harán  creer  otra  cosa  frailes  descalzos. 

Frase  que  manifiesta  la  gran  glo  XVI,  á  las  que  habian  seguido 
reputación  de  santidad  que  goza-  las  de  los  religiosos  Agustinos,  Tri- 
nan los  fráiles  descalzos  en  tiempo  nitários  y  Mercenários.  La  de  es- 
de  Cervantes.  Estaban  recientes  á  tos  fué  la  última,  y  se  verificó  el 

la  sazón  las  reformas  de  S.  Pedro  año  de  i6o3.  Vuelve  á  usarse 

de  Alcántara  y  S.  Juan  de  la  Cruz,  esta  misma  expresión  en  el  capítu- 

hechas  en  la  declinación  del  si-  lo  4 8  de  la  segunda  parte. 

Darme  papilla. 

Corno  á  niño  inocente  que  se  lo    tas  son  cinco,  y  adonde  me  aprieta 

cree  todo.  A  otro  perro  con  ese    el  zapato;  frases  proverbiales,  que 

hueso  :  como  si  jo  no  supiese  cuan-    indican  la  firme  persuasión  en  que 
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blanco  :  bueno  es  que  quiera  darme  vuestra  merced  á 
entender ,  que  lodo  aquello  que  estos  buenos  libros  di- 
cen, sea  disparales  y  mentiras,  estando  impreso  con  li- 
cencia de  los  señores  del  Consejo  Real  ,  como  si  ellos 
fueran  gente  que  habían  de  dejar  imprimir  tanta  men- 
tira junta,  y  tantas  batallas  y  tantos  encantamentos,  que 
quitan  el  juicio.  Ya  os  he  dicho,  amigo,  replicó  el  Gu- 
ra, que  esto  se  hace  para  entretener  nuestros  ociosos 
pensamientos;  y  así  como  se  consiente  en  las  repúblicas 
bie'n  concertadas  que  haya  juegos  de  ajedrez,  de  pelota 


estaba  el  ventero  de  la  certidum- 
bre de  las  historias  de  los  andan- 
tes, y  la  opinión  de  que  el  Cura 
quería  burlarse  de  él,  suponiéndole 
inadvertido  é  ignorante.  Añade  el 
ventero,  que  no  es  nada  blanco, 
porque  blanco  es  bobo  ó  necio  en 
el  Vocabulario  de  germania  com- 
puesto por  Juan  Hidalgo.  Con  la 
misma  significación  se  usó  en  Don 
Florisel  de  Niquea,  cuando  Frau- 
dador de  los  Ardides,  motejando  á 
dos  caballeros  ancianos,  les  decia 


que  eran  tan  blancos  asi  en  bar- 
bas como  en  saber  (i).  Igualmente 
Monipodio  en  la  novela  de  Rin- 
conete  y  Cortadillo ,  hablando  de 
las  tretas  de  naipes  y  fullerías,  que 
sabia  el  primero:  todas  esas,  de- 
cía ,  son  flores  de  cantueso ,  viejas 
y  tan  usadas,  que  no  hai  princi- 
piante que  no  las  sepa ,  y  solo  sir- 
ven para  alguno  que  sea  tan  blan- 
co,  que  se  deje  matar  de  media 
noche  abajo. 

(i)   Pie.  3  ,  cap.  76. 


Con  licencia  de  los  señores  del  Consejo  Real, 


D.  Quijote  usa  de  este  mismo 
argumento  á  favor  de  la  veracidad 
de  las  historias  caballerescas,  en  la 
conversación  con  el  canónigo  de 
Toledo,  ai  fin  de  esta  primera  par- 


te (1).  Bueno  está  eso,  dice:  los 
libros  que  están  impresos  con  li- 
cencia de  los  Reyes       ¿habían  de 

ser  mentira? 

(1)   Cap.  5o. 


Y  así  como  se  consiente  en  las  repúblicas  lien  concertadas. 


Trata  el  Cura  de  justificar  la 
tolerancia  del  Gobierno  respecto 
de  los  libros  de  caballería,  con  las 
razones  generales  que  mueven  á 
tolerar  otras  cosas;  pero  no  esco- 
gió los  ejemplos  mas  oportunos, 

TOMO  II. 


alegando  los  de  juegos  inocentes 
y  aun  provechosos,  cuando  pudie- 
ra haber  citado  el  de  las  man- 
cebías, que  se  toleraron  en  otros 
tiempos  y  aun  cu  el  de  los  Reyes 
Católicos. 

66 
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y  de  trucos,  para  entretener  á  algunos  que  ni  quieren, 
ni  deben,  ni  pueden  trabajar,  así  se  consiente  imprimir 
y  que  haya  tales  libros  ,  creyendo ,  como  es  verdad ,  que 
no  ha  de  haber  alguno  tan  ignorante,  que  tenga  por  his- 
toria verdadera  ninguna  destos  libros.  Y  si  me  fuera  lí- 
cito ahora ,  y  el  auditorio  lo  requiriera ,  yo  dijera  cosas 
acerca  de  lo  que  han  de  tener  los  libros  de  caballerias 
para  ser  buenos ,  que  quizá  fueran  de  provecho  y  aun 
de  gusto  para  algunos;  pero  yo  espero  que  vendrá  tiem- 
po en  que  lo  pueda  comunicar  con  quien  pueda  reme- 
diallo ;  y  en  este  entretanto  creed  ,  señor  ventero ,  lo  que 
os  he  dicho ,  y  tomad  vuestros  libros ,  y  allá  os  avenid 
con  sus  verdades  ó  mentiras ,  y  bue'n  provecho  os  hagan, 
y  quiera  Dios  que  no  cojeéis  del  pié  que  cojea  vuestro 
huésped  D.  Quijote.  Eso  no ,  respondió  el  ventero ,  que 
no  seré  yo  tan  loco  que  me  haga  caballero  andante,  que 
bien  veo  que  ahora  no  se  usa  lo  que  se  usaba  en  aquel 
tiempo ,  cuando  se  dice  que  andaban  por  el  mundo  es- 
tos famosos  caballeros.  Á  la  mitad  desta  plática  se  halló 
Sancho  presente,  y  quedó  mui  confuso  y  pensativo  de  lo 
que  habia  oido  decir ,  que  ahora  no  se  usaban  caballeros 
andantes,  y  que  todos  los  libros  de  caballerias  eran  nece- 


Creyendo ,  co] 

Las  palabras  como  es  verdad, 
hubieran  debido  borrarse  como  to- 
talmente inoportunas  en  este  lu- 
gar, porque  la  misma  conversación 

En  que  lo  pueda  comunicar 

Con  palabras  mui  semejantes, 
aunque  con  ocasión  mui  diferente, 
habia  dicho  D.  Quijote  en  la  aven- 
tura de  los  galeotes:  algún  día  lo 
diré  á  quien  lo  pueda  proveer  y  re- 
mediar. La  afectación  de  gravedad 


no  es  verdad. 

que  se  vá  refiriendo  y  el  ejemplar 
del  ventero  y  de  su  familia,  ma- 
nifiestan que  no  es  verdad  lo  que 
se  dice  que  lo  es. 

con  quien  pueda  remediallo, 

6  importancia  en  los  que  así  ha- 
blan, divierte  al  lector  cuando  con- 
sidera lo  poco  que  para  las  mate- 
rias de  que  se  trata  puede  impor- 
tar el  influjo  de  un  Cura  de  aldea 
ó  de  un  hidalgo  de  la  Argamasilla. 


PRIMERA  PARTE,  CAPÍTULO  XXXII.  523 

clades  y  mentiras ,  y  propuso  en  su  corazón  de  esperar 
en  lo  que  paraba  aquel  viage  de  su  amo,  y  que  si  no 
salía  con  la  felicidad  que  él  pensaba,  determinaba  de  de- 
jalle  y  volverse  con  su  muger  y  sus  bijos  á  su  acostum- 
brado trabajo.  Llevábase  la  maleta  y  los  libros  el  vente- 
ro, mas  el  Cura  le  dijo:  esperad,  que  quiero  ver  qué  pa- 
peles son  esos  que  de  tan  buena  letra  están  escritos.  Sa- 
cólos el  huésped ,  y  dándoselos  á  leer ,  vio  basta  obra  de 
ocho  pliegos  escritos  de  mano,  y  al  principio  tenían  un 
título  grande  que  decía:  Novela  del  Curioso  impertinente. 
Leyó  el  Cura  para  sí  tres  ó  cuatro  renglones,  y  dijo:  cier- 
to que  no  me  parece  mal  el  título  desta  novela ,  y  que 
me  viene  voluntad  de  leelia  toda.  Á  lo  que  respondió  el 
ventero:  pués  bien  puede  leella  su  reverencia,  porque  le 
hago  saber  que  á  algunos  huéspedes  que  aquí  la  han  leí- 
do, les  ha  contentado  mucho  ,  y  me  la  han  pedido  con 
muchas  veras;  mas  yo  no  se  la  he  querido  dar,  pensan- 
do volvérsela  á  quien  aquí  dejó  esta  maleta  olvidada  con 
estojs  libros  y  esos  papeles,  que  bién  puede  ser  que  vuel- 
va su  dueño  por  aquí  algún  tiempo ;  y  aunque  sé  que 
me  han  de  hacer  falta  los  libros,  á  fé  que  se  los  he  de 


Propuso  en  su  corazón  de  esperar       y  que       determinaba  de 

dejalle. 


El  régimen  se  cambia  dentro  de 
un  mismo  período:  antes  se  dice 
proponer  de  esperar,  y  después  pro- 
poner que  determinaba.  La  senlén- 
cia  ó  concepto  tampoco  eslá  bién; 
porque  ¿qué  es  proponer  determi- 
nar? Pudiera  asimismo  haberse 

excusado  la  partícula  de  en  los  dos 
casos  que  se  pone;  en  el  primero 
no  es  necesária,  y  en  el  segundo, 
además  de  no  ser  necesária,  pro- 
duce también  la  ingrata  repetición 
de  dejalle.  Hubiera  quedado  me- 
jor el  lenguage,  uniformando  el 


régimen  y  suprimiendo  las  super- 
fluidades ,  de  este  modo :  propuso 
en  su  corazón  esperar  en  lo  que  pa- 
raba aquel  viage  de  su  amo,  y  si 
no  salia  con  la  felicidad  que  él  pen- 
saba, dejalle  y  volverse  con  su  mu- 
ger y  sus  hijos  á  su  acostumbrado 
trabajo. —  Poco  después  viene  olro 
cámbio  vicioso  de  sugeto :  Sacólos 
(los  papeles)  el  huésped,  y  dán- 
doselos d  leer ,  vio  hasta  obra  de 
ocho  pliegos:  porque  quien  sacó  y 
dio  á  leer  fué  el  ventero,  y  quien 
vio ,  fué  el  Cura. 

* 
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volver,  que  aunque  ventero,  todavía  soi  cristiano.  Vos  te- 
neis  mucha  razón,  amigo,  dijo  el  Cura;  mas  con  todo 
eso  si  la  novela  me  contenta ,  me  la  habéis  de  dejar  tras- 
ladar. De  mui  buena  gana,  respondió  el  ventero.  Mien- 
tras los  dos  esto  decían,  había  tomado  Carde'nío  la  no- 
vela y  comenzado  á  leer  en  ella  ,  y  pareciendole  lo  mis- 
mo que  al  Cura ,  le  rogó  que  la  leyese  de  modo  que  to- 
dos la  oyesen.  Sí  leyera ,  dijo  el  Cura ,  si  no  fuera  mejor 
gastar  este  tiempo  en  dormir  que  en  leer.  Harto  reposo 
será  para  mí,  dijo  Dorotea,  entretener  el  tiempo  oyen- 
do algún  cuento ,  pue's  aun  no  tengo  el  espíritu  tan  so- 
segado ,  que  me  conceda  dormir  cuando  fuera  razón. 
Pue's  desa  manera,  dijo  el  Cura,  quiero  leerla  por  cu- 
riosidad siquiera ,  quizá  tendrá  alguna  de  gusto.  Acudió 
Maese  INicolás  á  rogarle  lo  mismo,  y  Sancho  tambie'n: 
lo  cual  visto  del  Cura ,  y  entendiendo  que  á  todos  daría 
gusto  y  él  le  recebiria ,  dijo:  pue's  así  es,  estenme  todos 
atentos,  que  la  novela  comienza  desta  manera. 


Que  aunque  ventero ,  todavía  soi  cristiano. 

Mala  opinión  tenia  de  su  pro-  venteros  de  su  tiempo,  que  según 

fesion  el  ventero,  cuando  hallaba  se  vé  por  las  memorias  coetáneas, 

algo  de  incompatibilidad  entre  ella  solían  ser  gitanos  ó  moriscos.  Hai 

y  la  de  cristiano.  Cervantes  se  bur-  quien  opina  que  los  de  ahora  son 

la  aguda  y  graciosamente  de  los  mui  parecidos  á  los  de  entonces. 

Quizá  tendrá  alguna  de  gusto. 

Alguna  concierta  con  razón,  que  razonar ,  que  también  significa  ha- 

es  la  última  palabra  del  preceden-  blar ,  como  en  aquello  que  dijo  de 

te  período.  Allí  significa  lo  mismo  Salício  Garcilaso  en  su  égloga  al 

que  justo  ó  razonable:  aquí  equi-  Visorei  de  Ñapóles: 
vale  á  frase  ó  discurso  hablado, 

que  es  una  de  las  acepciones  de  la  Y  así  como  presente 

palabra  razón,  de  donde  se  dijo  Razonando  con  ella  le  decia. 
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